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^EM08  TÍ8to  en  el  libro 
^documentos  que  el  gobierno  de  la 
)  reina  presentó  á  las  cortes  en  el  mñú 
de  1 834 ,  cuando  propnso  la  ley  por 
)la  caal  debia  quedar  escluído  el  i»- 
I  fante  D.  Garlos  j  su  descendencia  de 
^  la  sucesión  al  trono  de  España.  £1 
gdiiemo  colocó  esta  gran  cuestión  en  el  único  terre* 
no  en  que  le  era  dado  colocarla.  Reconociendo  j  axjtt^ 
tando  como  reina  legítima  á  la  augusta  hija  de  Fer^ 
nan^o  YU,  el  infante  D.  Garlos  que  disputaba  la  co* 
roiia  no  podia  ser  á  sus  ojos.si  no  un  príncipe  re^ 
beldé ,  Boerecedorile  la  pena,  en  que  ^  según  nuestras 
leyes ,  incurren  los  enemigos  del  monarca  reinante. 
Pero  las  cortes  bebían  examinar  este  asunto  desde 
un  ponto  de  vista  muy  diferente :  debían  examinar 
los  títulos  que  presentaba  el  infante  para  reclamar  la 
corona:  debían  resolverla  cuestión,  no  precisamente 
como  un  tribunal  que  arregla  sus  fallos  á  la  legis- 
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lacion  por  la  coal  se' rige  el  gobierno  de  qnien  depen- 
de ,  sino  como  nn  jurado  que  obedeciendo  solo  á  la 
TOE  de  su  cooeiencia  prescinde  en  cierto  modo  de 
las  mismas  leyes ,  j  busca  en  su  propia  raion  la  le- 
gitimidad 7  la  justicia. 

din  embargo ,  las  cortes  de  1834  no  podian  ser 
bastante  imparciales  para  decidir  la  contienda  traba- 
da en  el  pais  sobre  la  sucesión  al  trono.  El  partido 
carlista  no  tenia  en  ellas  un  solo  representante;  Don 
Garlos  fué  condenado  sin  defensa ,  porque  no  habia 
quien  le  defendiese.  Los  derechos  de  Isabel  II  fueron 
reconocidos  sin  oposición,  porque  no  babia  quien  los 
impugnase.  Incurriríamos,  pues,  en  muchos  errores 
si  consultando  esclusivamente  las  luminosas  discu- 
siones de  ambos  estamentos,  fundásemos  en  ellas 
nuestro  juicio  sobre  esta  grave  cuestión  dinástica  que 
no  fam  sido  considerada  basta  ahora  sino  por  el  pris- 
ma del  interés  j  de  las  pasiones  de  los  partidos, 
Nosotros  Tamos  á  considerarla  como  historiadores 
imparriales :  Tamos  á  acometer  la  empresa  de  buscar 
en  el  juicio  que  han  formado  los  contemporáneos,  el 
juicio  que  en  nuestro  concepto  debe  formar  la  pos- 
teridad. 

.  Se  ha  dicho  que  las  primitivas  leyes  funtfamen- 
tdes  de  Espafla  no  existen ,  ó  están  envueltas  en  la 
oscuridad  de  los  tiempos  en  que  se  establecieron. 
Esto  no  es  enteramente  exacto.  Bemontémonos  á  la 
euna  de  la  monanqníft,  j  en  ella  encontrarettios  las' 
ures  dd  ^7^  dd  Fuero  Juzgo ,  d  (Oódigo  espaffol  cómo  fué 
ju¿?.  redactado  en  el  siglo  YII ,  y  como  se  ha  trasmitido 
basta  nuestros  días«  Las  diez  j  nueve  leyes  del  títu- 
lo 1  marean  la  manera  y  foritia  de  hacer  la  elección 
de  los  reyes,  los  deberes  de  estos ,  sus  juramentos  y 
garantías.  La  ley  2.*  establece  que  el  rey  debe  ser  ele- 
gido en  el  lugar  en  que  haya  fallecido  su  predecesor. 
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con  el  acuerdo  de  los  obispos ,  de  los  rico&'hames  y 
del  pueblo.  La  8."  añade  que  para  ser  elegido  rey, 
debe  ser  hijodalgo  ^  de  buenas  costumbres  j  obtener 
su  nombramiento  de  los  obispos  ,  de  los  godos  ma- 
yores y  de  todo  el  pueblo. 

Los  que  niegan  á  las  hembras  el  derecho  de  sa* 
ceder  á  la  corona ,  invocan  esas  leyes  del  Fuero  Juz^ 
go  en  apoyo  de  su  opinión  ;  pero  de  la  misma  ma- 
nera pudieran  invocarlas  para  probar  que  la  mo- 
narquía no  debe  ser  hereditaria,  sino  electiva.  Elec- 
tiva era ,  y  no  podia  ser  de  otro  modo  en  los  tiempos 
de  la  dominación  visogoda.  Las  costumbres  guer* 
reras  de  aquellos  pueblos  que  llevaban  impreso  el 
sello  de  la  rudeza  de  la  época ,  exigían  que  el  jefe 
del  Estado  fuese  un  caudillo  que  los  condujese  á  los 
combates ;  y  mal  podia  echarse  mano  para  esto  de 
una  mujer ,  ni  recibir  tampoco  por  rey  al  hijo  del 
antecesor  solo  por  la  razón  de  su  nacimiento. 
^ÍTnyí-  Ocurrió  luego  la  invasión  sarracénica,  y  aunque 
rae?nfca7  I&  uaciou  sc  vió  rcducida  á  un  estrecho  recinto, 
aunque  sus  reyes  eran  también  caudillos  que  en  vez 
del  cetro  llevaban  una  espada ,  aunque  solo  se  trata- 
ba entonces  de  rescatar  el  terreno  palmo  á  palmo, 
y  de  conservar  lo  conquistado  con  torrentes  de  san- 
gre ,  vióse  ya  en  la  sucesión  á  la  corona  cierta  ten- 
dencia á  la  monarquía  hereditaria ,  pues  eran  prefe- 
ridos generalmente  los  que  se  casaban  con  las  bijas 
ó  hermanas  de  los  reyes. 

Andando  el  tiempo,  y  por  efecto  del  progreso 
de  las  ideas  y  de  la  influencia  que  en  ellas  ejercian 
las  necesidades  públicas ,  la  corona  de  León  y  Astu- 
rias se  hizo  hereditaria.  Yerificárase  esta  mudanza 
importantísima  en  el  año  de  739,  como  afirman  unos, 
ó  en  la  época  del  rey  Bermudo,  como  suponen  otros, 
es  lo  cierto  que  apenas  establecida  la  monarquía  he- 


La  mo- 

niirquia 

licrcilita- 

ria. 
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hobo  ja  ejemplares  de  concederse  á  las 
benbn»  el  derecho  de  sucesión  ai  Irono.  Dofia  Saa«- 
ehA,  hermaDa  de  Bermndo  III ,  reinó  por  los  añoe 
de  10Í3;  7  si  bien  es  yerdad  qne  esto  produjo  dos 
gaefras  sangrientas ,  no  se  sigue  de  aquí,  como  di- 
cen algunos  escritores  del  partido  carlista ,  que  el 
rdnado  de  las  hembras  fuese  una  novedad  antipática 
áloe  españoles :  esta  dednccion  sería  natural  si  no  se 
presentasen  mil  casos  de  guerras  semejantes  ocurri- 
das por  aquellos  tiempos  entre  los  muchos  aspiran- 
te á  la  corona. 

También  Doña  Urraca  fué  reconocida  en  vida  de 
su  padre  Alonso  YI  como  heredera  del  trono,  siendo 
notable  la  circunstancia  de  haber  tenido  entonces 
principio  la  antigua  costumbre  de  nuestra  monar- 
quía de  jurar  en  cortes  á  los  príncipes  herederos. 
No  ha  faltado  quien  sostenga  que  aquellas  cortes 
foeron  nulas  por  no  haberse  llamado  á  los  procura- 
dores ,  sino  á  algunas  personas  que  se  hallaban  en 
la  corte  del  rey ;  pero  si  la  omisión  de  uno  ó  mus 
requisitos  legales  fuese  en  efecto  una  nulidad  en  los 
actos  de  loe  primeros  monarcas  de  Castilla,  preciso 
sería  conyenir  en  que  la  legitimidad ,  respecto  á  la 
sucesión  de  la  corona  ,  no  estaba  en  favor  de  los 
varones  ni  eu  favor  de  las  hembras.  La  ley  sobera- 
na de  todas  las  leyes  era  en  aquellos  tiempos  la  fuer- 
za, revestida  unas  veces,  y  otras  no,  con  los  atavíos 
de  la  legalidad.  Pocos  eran  los  soberanos  que  no  te- 
nían que  luchar  con  las  pretensiones  de  rivales  te- 
mibles, cada  uno  de  los  cuales  invocaba  derechos 
y  Goncluia  por  armar  ejércitos  para  disputar  el  tro- 
teo. ¿Qué  mucho  que  la  osadía  de  los  pretendientes 
ftiese  fliaa  grande  en  los  casos  de  cempeteüeifa  chn  utia 
flaca  mujer,  espuesta  por  la  debilidad  mískna  de  su 
sexo  á  quedar  vencida  en  la  contíeoda? 
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Á8Í  86  esplica  qae  Dofta  Urraca  fatAiese  i 
qae  sostener  oua  guerra  porfiada  con  sos  contranw^ 
una  gnerra  qne  no  terminó  sino  con  la  proclama* 


iMbcl  la  Cattfllea. 


cion  de  Alfonso  VII,  que  fué  elevado  al  trono  á  la 
tierna  edad  de  once  afios.  Así  se  esplica  también  que 
Doña  Berengoela  hubiese  sufrido  la  misnuí  soerle, 
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-viéNofle  b1  eábo  en  la  Hacendad  de  renanciar  sa« 
derechos  en  favor  de  sa  hijo  Férnatado.  Así  se  esfA- 
ca  por  último  que  habiendo  designado  Alonso  IX, 
mando  de  Bereogoela,  como  herederas  del  reino  á 
ans  dos  hijas  Sancha  y  Dulce,  las  cortes  declarasen 
nulo  este  nombramiento  y  sostuviesen  la  proclama- 
ción de  Femando  111.  Esto  no  prueba  nada  contra 
d  derecho  de  las  hembras :  prueba  sí  que  las  hem- 
bras y  por  ser  débiles,  tenian  enemigos  mas  podero- 
sos que  los  varones;  Su  derecho  por'otra  parte,  con-  ^^  ¿^ 
signado  en  los  dos  códigos  antiguos ,  el  Espéculo  j  ^^'^' 
el  Fuero  Real  y  aparéfee  escrito  mas  claramente  en 
lis  famosas  leyes  de  las  Partidas  (i),  monumento 
eterno  del  sAio  rey  D.  Alonso  X ,  obra  la  mas  per- 
fecta de  aquel  siglo ,  y  que  dio  á  la  legislación  de 
Castilla  cierto  aire  de  semejaiiza  con  la  del  imperio 
romano. 

Mucho  se  ha  escrito  por  los  enemigos  de  Dofia 
Isabel  II  para  desvirtuar  el  valor  y  la  importas- 
cía  que  realmente  tienen  las  leyes  de  las  Partidas.  Se 
ha  ¿cbo  que  fueron  redactadas  y  circuladas  por  el 
rey  sin  autorización  competente:  se  ha  pretendido 
probar  que  por  mas  de  un  siglo  estuvieron  en  des- 
uso, completamente  olvidadas ,  y  que  después  del 
año  de  1348  no  han  sido  mas  que  leyes  suplemen- 
tarias para  los  pleitos  tanto  civiles  ó  criminales  á 
falta  de  otras :  se  ha  recordado  la  primera  del  Or- 
áenamiento  de  Alcalá ^  que  dice:   «Supuesto  que 

(t)  «El  esto  otaros  siempre  en  todan  las  (ierras  del  mando  do  el 
»seftorío  hobi^ron  por  linage ,  et  mayormente  en  España :  ca  por 
Descasar  machos  males  que  acaescleron  et  podrien  aun  ser  Fechos, 
sposleroD  qoe  el  seflorio  del  regno  heredasen  siempre  aquellos  qoe 
»Tenieaei)  por  liña  derecha,  et  por  ende  establescieron  que  si  fljo  ya- 
»ron  hi  non  hoblese ,  la  fíja  mayor  heredase  el  regno ,  et  aun  man- 
•daroo  qoe  si  el  flJo  mayor  moriese  ante  qae  heredase  ,  si  dejase 
>flJo  ó  fija  »qoe  hobiese  de  su  muger  legitima,  qoe  aquel  ó  aqoclla 
vio  bobiese^  et  non  otro  ninguno....»  Ley  S.",  título  XV,  Pariiua  I  Y. 
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«días  (las  Pirtidas)  no  han  sido  puMíoadiB  htala 
«ahora  por  orden  del  rey,  ni  recibidas  porle]F€B 
» formales....»  se  han  citado  por  último  las  resol** 
cienes  de  nuestros  monarcas,  dictadas  en  yarias  épo* 
eas  antiguas  y  modernas  para  que  los  procesos  se 
forAasen  conforme  al  Fuero  Juz^  y  no  á  las  Bas- 
tidas. Pero  aunque  de  todas  estas  observaciones  pn- 
diera  sacarse  un  argumento  concluyeme  contra  la 
^lidez  de  dichas  leyes,  ¿se  habría  demostrado  por 
eso  que  las  hem1>ras  no  tenían  derecho  á  suceder  en 
la  corona?  De  ningún  modo.  Alfonso  X  (léase  la  ley 
de  la  Partida  II  que  hemos  copiado)  no  escribió  ese 
derecho  como  cosa  nueva,  sino  como  práctica  le* 
gítima ,  constante,  tradicional  de  la  monarquía  es* 
pañola. 

Ni  podía  ser  de  otro  modo ,  cómo  observa  on 
escritor  contemporáneo ,  bajo  la  dominación  de  las 
ideas  feudales.  «Era  el  reino  entonces,  dice  el  mismo 
i»escritor,  un  Estado,  un  dominio,  una  herencia 
«semejante  á  las  demás  de  la  nación ,  Ó  mas  bien 
«dicho ,  el  ejemplo  ,  el  modelo  de  las  oteas.  Conda- 
»dos,  marquesados,  baronías,  seüoríos,  propieda- 
«des  comunes ,  todo  tenia  relaciones  de  homogenei-. 
«dad  en  ese  fundo  supremo  que  era  ¿I  patrimonio 
»de  los  monarcas.  Si ,  pues,  en  España  la  propiedad 
«feudal  y  civil  fué  siempre  transmisible  á  las  hem- 
«bras,  y  en  esto  no  ha  cabido  jamás  la  menor  duda, 
«necesario  era  á  la  vez  que  también  lo  fuese  la  co- 
«roña,  considerada,  según  las  ideas  de  aquellos 
«tiempos ,  de  on  modo  análogo  á  las  de  inferior  ca- 
«tegoría.  No  era  natural  una  disidencia  para  la  que 
«no  habría  habido  ningún  fundamento  contempo- 
«raneo.» 

Ejemplos  podrán  citarse  de  no  haber  sido  admi- 
tidas las  hembras  á  la  sucesión  de.  la  corona  después 
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dé  piMOitlgadat  ks  leyes  de  las  Partidas:  ejemploa 
se  bao  cHado ,  en  efecto ,  como  el  de  las  cortes  dé 
Borgoa reunidas  en  1366  que  anularon  la  proclama* 
cion  de  Constanza ,  bija  mayor  del  rey  Pedro ,  pro- 
ciamacioa  hecha  tres  años  antes  por  las  cortes  de 


AlfMSO  el  SAIOi 


Briviesca ,  y  no  solo  la  anularon ,  sino  que  dejando 
aun  todo  á  tres  bijas  del  mismo  monarca ,  recono- 
eíeton  con»  wf  á  Enrique  11  (1).  Pero  ¡cuentos 

(f )  Efle  ejemplo  nada  pnielNi ,  lin  embargo,  en  el  caso  presente, 
porque  son  bien  eonoeidas  las  eansas  á  que  debk^  la  corona  Enri- 
que 1 1. 
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Otros  ejemplos  puedan  citarse  tambtett  en  sentUb  iri- 
Terso !  ¡  caántos  reyes  hicieron  lo  que  Alfonso  el  Sa- 
bio 7  Sancho  el  Bravo ,  qne  designaron  á  sus  res- 
pectivas hijas  como  herederas  legitimas  de  la  corona! 
áiádé  ^  ^^y  genei^Al  en  los  escritores  del  partido  e«r- 
y»¿/»}J:  lista  invocar  el  voto  de  nuestras  antiguas  cortés, 
*^  contrario  algunas  veces  á  las  hembras,  paradesauUn 
rizar  así  las  declaraciones  de  los  mooarcas  que  eran 
á  estas  favorables.  «Las  cortes ,  dice  uno  de  esos  es- 
«critores  (I),  sostuvieron  siempre  con  firmeza  el 
«principio  nacional  favorable  á  los  varones,  á  pe- 
nsar de  las  pretensiones  de  diversas  líneas  femeninas 
«que  reclamaban  el  derecho  de  sucesión.»  Prescin- 
dimos de  la  contradicción  en  que  incurren  unos 
hombres  que  no  recooociendo  cortapisa  alguna  en  el 
libre  ejercicio  de  la  potestad  real ,  pretenden  poner^ 
le  un  límite  cuando  á  sus  intereses  conviene  para 
invalidar  en  la  opinión  pública  sus  determinacio- 
nes. De  lo  que  no  podemos  prescindir  es  de  otra 
contradicción  mas  notable  todavía  que  se  echa  de  ver 
en  los  razonamientos  de  los  carlistas,  los  cuales  así 
invocan  los  acuerdos  de  las  cortes  contra  las  decla- 
raciones de  los  reyes,  como  invocan  las  declaracio- 
nes de  los  reyes  contra  los  acuerdos  de  las  cortes. 
Acerquémonos  á  épocas  mas  recientes  que  las  que 
acabamos  de  recorrer ,  y  en  ellas  encontraremos  de- 
mostrada esta  verdad. 

En  el  reinado  de  Enrique  IV,  una  de  las  épocas 
mas  lamentables  de  nuestra  historia  •  cuando  pare- 
cía que  el  trono  y  el  Estado  iban  i  sepultarse  bajo 
sus  ruinas,  en  medio  del  furor  de  los  partidos  que 
destrozaban  á  la  nación ,  fué  proclamado ,  sin  < 


(S)  Respuesta  á  la  memoria  preieHUMla  á  la  corle  de  Berlin  por 
el  «eftor  Zea  Bermu<iez.^Eaclare6Íraiento  aobre  U  iaoesíon  á  la  co- 
rona de  España.— PaHs ,  imprenta  y  librería  de  Denne,  1S39. 
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Dtdi^M  i#efÍ9%4v|Ki<ierio  «b  4iMa,  d  dereobo  áe 
]i8  fceniluras.  Lfis  cortes  de  Madrid  de  1462  recono* 
cifiroA  oomo  ^«redera  de}  trono  á  luaiBa,  bija  <|9 
agwl  ttooarfia  >^  po^panieodoi  e«a  tinregloA  ia  iey  4i 
Birtida  á  Alfoa?»^  bammio  de.  Earic^be;- Era  este 
oso  eDtemnwte  idéatieo  al  que  ha  temdo  logar 
dfl^iMB  de  la  moerte  dé  IcniaBdó  VIL  Entapeés, 
oomo.  ahora t  Ja  bija  fué  pteferida  ál  hérmaiio  en 
la  aacesion  de  la  ecaraiia. 

¿Qué  diMBí  Jos  carlistas  para  reeiisar  el'  fallo  de 
ka  cortes  de  1462?  Dicen  qpe  Ja  proclamacioti.de 
Bote  Juana  4io  ftié  bicR  recibida  p«r  los  pueblos, 
7  fue  pef .  estSk  MotiTo  Enrigae  IV  reconoció  pórsc^ 
eesor  á  su  iMMiano  Alfonso  en  Cabezón  el  4  de  ce^ 
tiembre  de  1464«  Aqoí  no  son  ya  las  cortes .  intár^ 
pretcis  fides  á»  la  opinión  pública  :  esU  si  le  autcn 
rtda4  reaU  <íQ7<^  deterwiaaeiones  se  consideran  eo- 
met  sinbolo  de  Ugiümidad  y  jtetieÉa.  La  eontrádio- 
don.Bia  raade  «6^r  mas  á  la  vista. 

És  nibiáú  «gw  <el  iafaate  D.  Alfonso  ménEÍá  poeo 
deanes  de  ser  reconocido.  Lji  Incbá  triibada«itre 
los  partidarios  de  esté  príncipe  y  los  de  la  infanta 
]>oiU  Jaana  ^  se  trabó  entonces  entre  los  últiiiiós  y 
loa  de  la  princesa  Doña  Isabel ,  bermbña  dé-  Enri^ 
que.  Faé  ya  cileation  entrados  faembras;'Caestion  en 
qneanos  y  otros  reconocían  ^e  le^lmente  no  es«- 
torbaba  ú  sesoá  las  dos  príiaeras  rii^ka  para  rei^ 
Mr.  Trionfó  en  k  contienda  Dolía  Isabel,  séBaláS'^ 
dase  asi  por  el  advtesáaaiento  ai. trono  de.  una  mujer 
la  época  del  enguandeeioBMAito  de  la  aaonanqnía  es- 
paf&ola. — Pero  aoD  entonees  y  podrá  deoirse ,  bobo 
qjQÓen  pusiese. en dad«t,  cuando  menos >  el  derecho 
de  Iss  hembras.  Yencidos  los  ^art&datito  de  Dcrfhi 
Joaoa,  espulsadol^  los  portugueses  del  territorio  de 
Castilla ,  jhahiéiHiose  tratólo  de  erregbr  el  gelneiif 

TOMO  111.  3 
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no  9  imaginaron  algnosB  qoe  la  reina  no  ten^bia  fir- 
meza bastante  para  sostener  su  poder,  y  pretendieron 
qiíe  el  mando  debía  recaer  en  di  marido ,  alegando 
que  la  corona  pertenecía  mas  bien  al  Taron  qne  ala 
hembra. — ^El  hecho  es  efectíYamente  cierto ;  perc» 
también  es  Terdi^d  qne  la  entereza  de  Dofia  Isabel 
7  la  prudencia  de  su  marido  abogaron  aqneUas  ae- 
millas  de  díTísion ,  y  qoe las  cortes reccmocieron  ¿la 
primera  como  reina  Ic^tima  de  Castilla. 

Mas  tarde  lo  íné  asimismo  la  princesa  Dofia  Jaa- 
na,  bija  de  los  reyes  católicos ,  y  lo  íoé  ¿  pesar  de 
la  flaqueza  de  su  juicio ,  siendo  notable  la  circuns^ 
tanda  de  haber  recaído  por  ella  en  la  casa  de  Austria 
la  soberanía  de  nuestro  pais.  «Guando  dos  siglos  dea- 
«pues ,  dice  el  mismo  escritor  que  citamos  mas  arri- 
aba ,  espiraba  la  rama  primogénita  de  esta  familia 
»en  Garlos  II ,  todos  los  pretendientes  á  su  corona, 
«el  hijo  del  elector  de  Baviera,  el  hijo  del  empera- 
»der ,  el  nieto  de  Luis  XIY,  todos,  sin  escepcion  al- 
aguna ,  derÍTaban  de  hembras  su  derecho.  De  ellas 
•desaendia  Felipe  Y,  jurado  y  defendido  como  rey 
^por  los  espafioles.» 
ordoi  éé       Tal  es  la  historia  de  la  monarquía  en  Castilla  por 
jnSi^  lo  relatiTo  á  la  sucesión  de  las  hembras.  De  los  de- 
nos bH*  mas  estados  que  formaron  un  dia  reinos  diferentes, 
'¿MáTa  es  algo  mas  dificil  decir  cuál  fuese  en  este  punto  la 
dToStf-  ley  y  la  costumbre.  Ejemplos  se  encuentran  para 
^     probar  todo  lo  que  se  quiera ;  ejemplos  que  por  esto 
mismo  no  prueban  nada.  AdTertiremos,  no  obstan- 
te, porque  es  circunstanda  muy  esencial,  que  las 
provincias  sublevadas  en  fayor  deD.  Garlos  son  pre- 
cisamente de  las  que  mas  motivos  tienen  en  su  his- 
toria para  defender  lae  derechos  de  las  hembras.  Los 
fueros  particulares  de  Havarra,  desde  los  tiempos 
mas  ramotos,  han  confirmado  esos  derechos  de  tal 
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nodo ,  q«e  antes  de  la  reaDien  del  reino  á  la  eoro- 
Ba  de  Castilla  habián  tenido  ya  cineo  reinas  los  na- 
varros. Respecto  á  los  Tascongados,  es  sabido  qne 
flstos  eontribayeron  mnchoal  triunfo  de  la  princesa 
Isabd  en  la  lucha  de  que  acabamos  de  hablar,  pnes 


Felipe  ▼. 


decidieron  la  cnestion  ganando  la  batalla  de  Toro, 
por  resoltado  de  la  cual  qnedó  señora  del  trono 
aquella  princesa. 

La  misma  ley  de  Felipe  Y  inyocada  por  el  partido 
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^^a"d6  carlista  oomo  fandaiMtito  fríneípd  da  te  prefeen- 
^""^'^  ^'  siones  del  augoe^  tío  de  Itohel  II  ea  la  prueba  mas 
conclQTWte  qoe  puede  darse  dé  qae  te  hembras  ea* 
tabaa  en  legltiíaa  posesión  del  dereeho  deaneeder  é 
la  corona.  Aquella  ley  no  se  hubiera  promvlgado  ai 
las  que  antes  existían  no  hubiesen  sido  un  obstácnlo 
á  ios  deseos  de  Felipe.  Las  cortes  no  habrían  entendí* 
do  en  este  asunto  si  aquel  monarca  no  hubiese  queri- 
do hacer  una  innoyacion  en  las  antiguas  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía.  Claro  es  que  la  nueva  ley 
alteraba  el  orden  establecido :  claro  es  que  al  orden 
establecido  se  sustituía  un  orden  diferente  (t).  De 
mas  hubiera  estado  en  otro  caso  la  célebre  pragmá- 
tica, de  1713. 

£1  señor  Zea  Bermudez  en  su  memoria  presentada 
á  la  corte  de  Berlin  para  esclarecer  los  derechos  de 
DoíLa  Isabel  II,  ha  escrito  con  abundante  copia  de 
datos  la  historia  secreta  de  la  mal  llamada  ley  sálica 


(t)  La  ley  de  1718  arreglaba  la  sucesión  á  la  corona  en  esta  for- 
ma. Por  muerte  de  Felipe  Y  debía  entrar  k  reinar  so  bijo  Luis» 
príncipe  de  Asturias ,  y  a  falta  de  este  su  hijo  mayor  varón ,  y  sat 
bijoe  y  descendienlaa  varanes  por  el  orden  de  primogenitura.  Faltan- 
do el  bijo  mayor  y  sus  descendientes  recaerfa  la  corona  en  el  hijo  se- 
gundo y  los  suyos «  y  en  defecto  da  e»toa  en  el  hijo  tercero,  cuar- 
to«  etc.  y  sus  respectivas  descenáencias,  hasta  eslinguirse  las  líneas 
varoniles  de  cada  uno  de  ellos ,  observándose  siempre  el  rigor  de  la 
agnación  y  el  orden  de  primogenitura  con  el  derecho  de  representa- 
ción y  conforme  á  la  ley  de  Toro.  Si  el  príncipe  de  Asturias  no  to- 
víese  descendencia  varonil,  sucedería  el  infante  Felipe  II,  hijo 
del  rey ,  y  á  falta  soya  sus  hijos  y  descendientes  varones  de  varones. 
Por  este  orden  seguían  con  derecho  &  la  sucesión  los  demás  hijos  va- 
rones del  rey ,  prefiriendo  el  mayor  al  menor,  y  respectivamente  tus 
hijos  y  descendientes  varones  de  varones  en  la  forma  espresada.  Acá- 
•badas  íntegramente  todas  las  líneas  masculinas  del  príncipe ,  infan- 
te Y  deipasJiiJos  y  descendientes  del  rey ,  sin  haber  varón  agnado  em 
qdiM  pudiese'  recaer  la  corona  setrnn  los  llamamientos  anteceden^ 
tea ,  entralrfa  la  hija  6  hfjas  del  úUimo  reinante  varón  eoa  la  Hit-» 
ma  preferencia  de  mayor  á  menor,  debiendo  volver  á  obaervaneea 
ellas  como  en  cabeza  de  línea  la  agnación  rigurosa  entre  los  hijos  va- 
roáéi  qae  tfavieseo. 
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de  Fdipe'Y.  El  mAw Zea  ike  qfM  4i  mf  $e  poso 
entonces  en  deiMffiBerdo  bou  el  cornejo  de  Castilla, 
coya  na70#ía  opinó  Contra  la  iBooTasíoii^Mtralalm 
de  hacerse  en  las  antignas  leyeade  Ispaüa.  El  señor 
2ca  cita  el  informe  que  dieron  los  obispos  €l  7  de 
oetafare  de  1789  para  demostrar  qae  los  predeceso- 
res de  alodios  prelados  no  fueron  consultados  por 
Felipe  como  dd)ian  serlo  Mbre  la  ley  de  sncesion. 
Q  sefior  Zea  enomera  los  incies  y  nnlidades  de  las 
etfrtBS  de  1712,  mamlestando,  entre  otras  eosas, 
fQe  no  se  espidieron  las  cartas  de  contocaeiott ,  ni 
se  hizo  la  eknoion  por  lasmnnicipafidades^  dudadas 
y  comunes  que  goiabon  este  deractio,  babiéodose  t»» 
nido  por  bastanite  ordenar  qoe  se  eni4«sett  poderes 
á  los  anteriores  diputados  que  se  ÍMil|Eiban  en  Ma-^ 
diid  j  de  cvyo  toto  no  se  podia  dudar  por  estar  gá*- 
nailods  antemsino.  El  sefior  Zea  deduce  de  todo  esto 
que  la  ley  de  1713  ts  nnla^jque  carnee  portando 
de  fbenay  miler  pasa  destrnir  las  respetóles  eos^ 
tamtaras  de  faimonarqnía» 

Né  pennanes  nosotros  «aíctamente  del  minino 
moda.  Conrmienda  en  la  oerteM  de  la  mayor  parle 
de  Ion  liedMB  que  se  eitaá  «oflftni  la  legitlmiéaNl  de 
la  pvagiñátíea  de  Felipe  V,  eremos,  sin  embargo, 
que  es.  poen  acertada  y  muy  peligroso  negar  á  las 
%essn  Talidpi,  y  mas  aun  i  las  leyes  qtiecoe»t«ii 
vm  üglo  deexisteuda;.  Después  de  análisnr  las  faltas, 
kxrltQids  7  defectos  de  la  de  1713 ,  todo  lo  qoe  se 
sacn  en  ólaro  os  qoe  ella  fné  d  proídoolo,  no  de  la 
wlmtnd  de  los  pneUos,  siso  de  los  deseos  del  mo^ 
natdn  qne,  bien  por  imitar  ks  doctrinas  Anmcesas, 
bien  pélr  haboiojí  deíado  Ikrvar  por  afectos  defasai- 
Ka,  quiso  introducir  una  innotfacion  importante  en 
d  órieá  abtigno  de  sncesíon.  En  España  sobran 
qemplonde  ttáber  bnebo  tater^el  tronn  sn  onmipo- 
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tencia  para  imponer  á  la  naeioii  las  l^es  qne  me- 
jor  se  acomodaban  con  sus  intereses  ó  sns  caprichos* 
ipesnatoralizada  la  institución  dé  las  cortes,  y  enal<** 
teddo  el  poder  real ,  antes  aun  de  la  época  de  Feli>* 
pe  y,  los  representantes  del  pais  no  se  juntaban  para 
dar  leyes ,  sino  para  recibirlas ;  no  nenian  á  qereer 
un  derecho ,  sino  á  llenar  una  vana  fórmula :  eran 
los  instrumentos,  no  los  consejeros  del  monarca.  T 
en  una  sociedad  así  organizada  ¿  hemos  de  conside- 
rar la  omisión  de  algunos  re^sitos  y  formalidades 
como  un  motivo  de  nulidad  en  la  formación  de  las 
kyes?  Sería  preciso  anular  entonces  una  gran  parte 
de  las  que  comprenden  nuestros  códigos. 
^S^  Lo  mismo  dedmos  del  acuerdo  de  las  cortes  de 
^aSí,^''  1789  que  se  publicó  como  pragmática  en  1830.  Ha- 
biendo, resuelto  Garlos  lY  convocar  las  cortes  del 
reino ,  espidió  en  3 1  de  mayo  de  didbo  año  la  carta 
circular  de  costumbre  para  el  nombramiento  de  di- 
putados ó  procuradores,  y  para  su  reunión  en  el  dia 
señalado.  «He  resuelto,  decia,  ordenaros,  como  lo 
«bago-,  udmbreis  en  la  forma  que  en  semejantes  ca- 
nsos babeis  acostumbrado  hacerlo ,  di|)utados  que 
»en  jvucstro  nombre  y  de  toda  esa  provincia  presten 
»el  juramento  que  sois  obligados  á  hacer  al  príncipe 
>D.  Femando,  mi  muy  caro  y  muy  amado  hijo,  y 
»que  les  otorguéis  y  traigan  dichos  diputados  pode- 
»res  vuestros  amplios  y  bastantes  para  dicho  dééto, 
»y  para  tratar ,  .eútender,  practicar,  conferir,  otor- 
»gar  y  concluir  por  cortes  ottos  negocios  ^  si  se  pro^ 
*pusieren^  y  pareciere  conveniente  resolver,  acordar 
>y  convenir. »  Reunidas,  en  ^ecto  las  cortes  en  el  pa- 
lacio del  Buen  Retiro ,  prestaron  el  juramento  de  fi- 
delidad al  príncipe  de  Asturias  que  era  el  objeto 
principal  de  su  convocación  $  pero  consta  también 
que  se  ocuparon  de  otros  vwios  asuntos ,  elevando 
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al  rey  diferentes  peticiones :  consta  ignalmente  que 
la  relatiTa  á  la  sucesión  á  la  corona  (1)  fué  propuesta 
de  orden  del  rey  por  el  gobernador  del  consejo  y 
aprobada  unánimemente  sin  oposición  alguna.  Car- 
los lY  contestó  á  esta  petición  que  ordenaría  espedir 
la  pragmática  sanción  correspondiente ,  y  encargó 
que  se  guardase  el  mayor  secreto  por  convenir  así  al 
real  servicio. 

Sucedió,  pues,  en  1789  lo  que  habia  sucedido 
en  1712.  Las  cortes  en  una  y  en  otra  época  no  fue- 
ron llamadas  á  discutir  sobre  el  gran  punto  de  la 
sucesión  á  la  corona.  A  las  cortes  se  les  mandó  que 
pidiesen  lo  que  ya  estaba  resuelto  de  antemano.  Con 
las  cortes  no  se  contó  sino  para  cubrir  una  forma- 
lidad para  legalizar  de  cierta  manera  los  actos  del 
poder  real.  Todo  lo  que  se  diga  en  este  sentido  con- 
tra la  obra  de  carlos  lY  es  aplicable  á  la  obra  de 

(1)  Esta  petición  y  la  n»paesla  y  resolacion  4e '  Garlos  lY  di- 
cen asi : 

«Pflrieion.— Seftor :  Por  ia  ley  9.%  tft.  XV,  Partida  II»  está.dit- 
»poeslo  lo  qne  se  ha  observado  de  tiempo  inmemorial ,  y  lo  que 
»se  debe  observar  en  la  sucesión  de  estos  reinos;  habiendo  mostrado 
vía  esperfencia  la  grande  utilidad  que  se  ba  seguido  de  ello  ,  pues 
Me  unieron  los  reinos  de  Castilla  y  León  y  los  de  la  corona  de  Ara- 
»gon  por  el  orden  de  suceder  señalado  en  aquella  ley  ,  y  de  lo  con- 
strarío  se  han  causado  guerras  y  grandes  turbaciones. 

»Por  lo  que  suplican  las  cortes  á  Y.  Bff.  que  sin  embargo  de  la 
^novedad  hecha  en  el  auto  acordado  5.%  título  Vil,  lib.  5.*«  se  sirva 
«mandar,  se  observe  y  guarde  perpetuamente  en  la  sucesión  de  la  mo* 
Duarquia  dicba  costumbre  inmemorial,  atestiguada  en  la  títada 
x>ley  S.*,  titulo  XY,  Partida  II ,  como  siempre  se  observó  y  guardó, 
)iy  como  fué  Jurada  por  los  reyes  antecesores  de  Y.  M.«  publTcándo- 
}ise  ley  y  pragmática  hecha  y  formada  en  cortes ,  por  la  cual  conste 
»esta  resolución  y  la  derogación  de  dicho  auto  acordado.  Buen  Reti- 
Dro  en  el  salón  de  los  reinos  30  de  setiembre  de  1789.»  {Siguen  la$ 
firmoi  d$  iodoM  lo$  procuradores  d  cortes  y  délos  dos  escribanos 
mayores), 

uRssfmesta  y  resolución  de  S.  Jtf.— A  esto  os  respondo  qne  or- 
Ddenaré  k  los  del  mi  consejo  espedir  la  pragmática  sanción  que  en 
Átales  casos  corresponde  y  se  acostumbra ,  teniendo  presentes  vnes- 
Mlra  súplica  y  los  dictámenes  que  sobre  ella  haya  tomado.» 
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Fdípe  ▼:  dflBaatomaiido  la  primen  se  desantoisa 
ignaliiieiite  la  segonda :  si  se  qaiere  anotar  la  nna, 
■o  es  posible  que  .quede  la  otra  sabsistente.  Nosotros 
creemos  qae  ni  la  ana  ni  la  otra  son  nulas.  Anü^ 
tosieron  por  único  origen  la  Tolnotad  del  monarca^ 
7  la  Tolnntad  del  monarca  lo  era  todo  en  tiempos  en 
que  ningon  límite  se  oponia  al  qercieio  de  sn  poder. 
¿A  qué  hablar  de  la  omisión  de  requisitos  en  el  m^ 
do  de  convocar  las  cortes ,  si  las  cortes  no  eran  mas 
que  un  mero  simulacro  de  representación  nacional, 
ri  realmente  no  daban  leyes ,  según  hemos  dicbo  an- 
tes ,  sino  qne  las  redbian  del  monarca  ? 

No  es  cierto  por  lo  ^temas  que  los  procuradores 
de  1789  careciesen  de  los  pcNleres  indispensables 
para  tratar  de  la  sucesión  á  la  corona.  Los  que  esto 
dioen  olvidan  que  las  cortes  fueron  couToeadas  para 
algo  mas^  que  para  jurar  al  príncipe  de  Asturias; 
oliridan  las  paliaras  que  hemos  copiado  de  la  conTO* 
catoria »  por  las  cuales  se  prevenía  que  los  poderes 
de  los  procuradores  fuesen  amplios  j  bastantes  para 
que  pudieran  ocuparse  de  otros  negocios  si  se  pro-» 
putiesen ;  olvidan,  por  último ,  qne  las  mismas  cór^ 
tes  entendieron  en  yarios  asuntos ,  para  cuya  reso- 
luden  no  (staban  especialmente  llamadas,  y  que  sin 
embaigo  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  pedir  por  este 
motivo  la  nulidad  de  sus  decisiones. 

No  es  esta,  por  cierto,  la  objeción  mas  fuert&que 
se  ha  hecho  á  la  resolución  tomada  en  el  aflo  de  i  789. 
Hay  otra  bastante  mas  atendible  que  merece  ser  con- 
siderada seriamente.  Carlos  lY  respondió  á  la  peti- 
ción de  las  cortes,  que  conforme  á  los  dictámenes 
que  pediría ,  ordenaría  á  los  del  consejo  espedir  la 
pragmática  sanción  de  oostuntbre,  y  los  enemigos 
de  los  derechos  de  Isabel  II  pretenden  que  «el  so« 
«benmo  nos  dejó  Consignada  su  decisión  en  el  de- 

TOMO  III.  4 
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»creto  de  2  de  junio  de  Í805  que  m  eneoeAtNi  |Nir 
>icabeza  de  la  Novísima  BecopUacion.  Dice  en  eete 
«decreto:  que  habiéndose  visitado^  muchas  veces  y 
*por  su  orden  todos  los  archivos^  secretarias  y  ojfcí* 
*nas  del  gobierno  desde  el  año  de  1745  hasia  el  de 
1*1802  (entre  estas  dos  fechas  está  el  de  1789)  húr- 
^bia  mandado  qw  se  examinasen  con  atención  todos 
^los  proyectos  que  se  encontrasen  sobre  la  legislación 
y^hecha  en  este  eepacio  de  57  años.  S.  M.  mandó  se* 
» parar  las  leyes  qae  debían  colocáis  en  la  Notísí* 
»ma  Recopilación,  7  qoe  le  f nerón propnestas  para 
»que  tuviesen  fuerza  y  sanción.  S.  M.  ordenó  &  lat 
•miembros  de  su  consejo  colocar  en  el  libro  3.",  tí- 
»l;olo  I,  la  ley  5.*  que  es  la  relativa  ala  sucesión  del 
«trono,  publicada  por  Felipe  Y.»  De  aquí  deducea 
los  escritores  del  partido  carlista  que  Garlos  IV,  sin 
perder  de  vista  la  petición  que  le  fué  heeba  por  las 
cortes,  tomó  la  resolución  de  preferir  á  ella  la  ley 
publicada  en  1713. 

Este  argumento  es  ingenioso,  pero  no  concia* 
yente ;  fascina ,  pero  no  convence.  £1  decreto  de  2  de 
junio  de  1805  relativo  solo  á  la  formación  de  la  iVo* 
vxsimaj  nada  tiene  que  ver  con  la  petición  de  las 
cortes  de  1789.  Garlos  lY  se  limitó  &  prevenir  por 
aquel  decreto  el  modo  de  recopilar  nuestras  leyes,  y 
como  no  habla  dejado  de  ser  ley  el  auto  acordado  ée 
Felipe  Y,  como  no  habia  llegado  á  publicarse  la 
pragmática  que  debia  derogarlo ,  fué  preciso  darle 
un  lugar  en  la  Nueva  Recopilación.  La  petición  exis- 
tia sin  embargo :  existia  también  consignada  la  vo* 
luntad  del  monarca  en  las  actas  de  las  cortes:  exi»» 
tia  su  resolución  de  publicar  la  pragmática  luego 
que  fuese  convenirte  romper  el  misterioso  silencio 
que,  obedeciendo  á  los  consejos  de  una  política  poco 
franca*  ó  escesivamente  pusilánime,  se  impuso  el 
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aiMM>  moDÉBoif^MPe  por  lo  víMo  las  eomiderado* 
Ms  que  le  oMigitoa  á  gaardar  esta  roierva  eran  á 
sos  ofOB  tan  poderoeas  eii  1805  como  lo  fueroa  eo 
1789^  7  bé^aqttí  por  qné  oontiauó  el  itatu  quoáe 
eale  asunto  ,  y  por  qné  signió  figurando  entre  nncB- 
trasleyeslade  1713. 

¿  Qoé  reqoisitos  faltaboi  para  ser  ley  á  lo  acorda-  prait  má- 
do  últúnamatte  en  cortes  sobre  la  saeesion  á  la  co*    ^m'' 
lona?  Uno  solo ,  la  publicación  de  la  pragmática.  ' 
Bsto  que  Caries  IV  no  se  atrevió  á  hao^  durante  su 
nisado ,  lo  biso  Fernando  VII  en  1830 ,  dando  así 
el  ¿Itimo  sello  de  b^ttmidad  á  la  resolución  toma- 
da en  1789,  7  aun  para  mas  formalidad  fueron  coii- 
Yocadas  en  1833  otras  cortes,  ó  mas  bien  otro.simu*- 
laoro  de  cortes ,  con  ob|eto  de  que  reconociesen  á  la 
prineesa  Isabel  como  heredera  del  trono. 

La  cuestión  quedó,  pues ,  resuelta  legal  y  defi-  . 
mÜTamente  en  los  útimos  afios  del  reinado  de  Fer- 
nando. Antes  lo  babia  sido  por  los  legisladores 
de  1812  que  en  la  Constitución  de  aquel  año  fíja- 
itm  el  deredio  de  suceder  con  arreglo  á  las  tradicio- 
nes españolas,  y  no  á  la  ley  de  Felipe  V  ;  siendo 
notable  la  circunstancia  de  no  baber  tenido  enton- 
ces un  solo  Toto  el  sistema  de  agnaeion,  á  petar  de 
que  en  ks  cortes  de  Cádiz  estaban  representadas  lo 
mísno  ksopínioues  liberales  que  las  del  partido  rea- 
Bsla.  Sin  embargo ,  lo  dispaesto  en  la  Constitución 
aeerea  de  este  punto  no  podia  ser  un  título  de  legi- 
timidad en  íaTOr  de  Isabel  II,  como  quiebra  que  los 
derechos  de  la  augoÉta  príocesa  se  derivaban  inme- 
diatamente de  la  voluntad  del  rey  su  padre,  á  cuyos 
qos  la  Constitucian  no  tenia  valor  alguno  legal. 

Presdndieiido,  pues,  délo  acordado  en  1812,  y 
ateniéndonosla  los  demás  precedentes  citados,  queda 
fuera  de  dudaqae  la  suoesion  de  las  hembras  á  la 
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eorom  de  Espafta  no  es  nna  D0t«4«dtnMfla  hMtorkr 
de  nuestra  monarquía.  Las  htmbÍNts  Min  ndo  pe»* 
puestas  algunas  vec^  ,  pero  no  lo  han  sido  siempre, 
7  cuando  han  llegado  á  reinar, 7  eundo  bfio  con- 
cluido pacíficamente  su  reinado,  á  nadie  se  le  hn 
ocurrido  anatematizarlas  con  el  titulo  de  usurpado- 
ras. La  nación  ha  reconocido  sus  derechos:  la  ley  de 
las  Partidas  los  ha  consignado,  y  hasta  el  misma 
Felipe  y  se  manifestó  convencido  de  su  validez  en  el 
hecho  de  haher  juzgado  indispensable  reunir  unae 
cortes  y  publicar  con  el  concurso  de  ellas  una  prag-* 
mática  para  establecer  el  sistema  que  quieren  algunos 
ínresentar  como  hijo  de  las  costumbres  antiguas  de 
nuestro  pais. 

La  ley  de  Felipe  Y  que  á  pesar  de  todos  sus  de* 
fectos  y  de  no  haberse  puesto  nunca  en  práctica  des- 
pués de  su  promulgación ,  era  al  cabo  una  kj  á  la 
Sue  se  habla  dado  lugar  en  nuestros  códigos ,  ha 
ebldo  ser ,  y  ha  sido  en  efecto,  el  único  asidero  de 
los  que  á  la  muerte  de  Fernando  YII  proclamaron 
rey  á  su  hermano  D.  Garlos  ;  el  único  asidero,  de« 
cimos ,  para  defender  esta  causa,  que  no  existiendo 
aquella  ley  seria  de  todo  punto  insostenible.  Pero 
si  Felipe  T  en  uso  de  su  autoridad  soberana,  y  apo* 
yado  en  la  humilde  condescendencia  de  unas  cortes 
que  no  tenían  de  tales  sino  el  nombre ,  pado  alte- 
rar la  ley  y  la  práctica  que  respecto  á  este  punto 
halló  establecida  á  su  advenimiento  al  trono,  ¿quién 
que  reconozca  el  derecho  de  aquel  monarca  para 
haber  introducido  semejante  innovación  ,  negará  á 
Fernando  Y 11 ,  duefio  de  la  misma  autoridad  y  de 
la  misma  soberanía ,  la  facultad  de  restablecer  el 
orden  antiguo  derogando  la  pragmática  de  su  abue- 
lo ?  Un  simulacro  de  cortes  le  bastaba  para  cubrir 
las  fórmulas  legales  como  se  cabrieron  en  17 13 ,  y 
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la  polieíDii  ét  hm  proeonidores  de  1789  satfflfaeia 
cuBpiidamente  esta  necesidad.  Sitisfacíala  tambiea 
la  ooDToeacion  de  las  cortes  de  1833,  qoe,  pres- 
tando joram^to  de  fidelidad  á  la  princesa  Isabel 
cMDo  hereden  legítima  del  trono^  resolvieron  á  nooH 
bre  del  pais  coalqaiera  dada  qae  hubiera  podido 
SQScitarse  á  consecuencia  de  la  estraña  reserva  que 
durante  cuarenta  años  se  babia  guardado  sobre  esto 
graTC  7  delicado  asunto. 

Tal  era  en  1834  el  estado  de  la  cuestión  dinás^ 
tica  examinada  desde  el  punto  de  Tista  de  la  I^ali- 
dad  hasta  entonces  existente.  Pero  aquella  legalidad 
no  bastaba  para  poner  un  freno  á  las  ambiciones  de 
los  partidos.  Cuando  las  leyes  no  son  el  producto 
de  la  Yóluntad  de  los  pueblos  esplícitamente  mani- 
festada ,  es  natural  que  llegue  un  dia  en  que  se  les 
niegue  su  legitimidad ,  y  esto  fué  lo  que  sucedió  al 
promoverse  esta  cuestión  que  se  ha  resuelto  después 
en  el  mismo  campo  en  que  era  dado  resolverla  ,  en 
el  campo  déla  fuerza.  Ni  las  cortes  de  1712 ,  ni  las 
de  1789,  ni  las  de  1833,  hablan  sido  llamadas  para 
interrenir  á  nombre  del  pais  en  la  formación  de  las 
leyes  relativas  á  la  sucesión  de  la  corona  :  su  misión 
era  de  pura  fórmula :  sus  acuerdos  no  podian  consi- 
derarse sino  como  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  recibian.  Veíase  en  ellos  esclusivamente  el  pro- 
ducto de  la  Toluntad  del  monarca ,  que  acertaba  ó 
no  á  interpretar  cuerdamente  las  exigencias  de  la 
opinión  pública ;  pero  que  en  realidad  no  tenia  mas 
objeto  que  patrocinar  intereses  de  familia,  como  si  el 
reino  fuese  un  patrimonio  de  sus  soberanos.  Los 
partidos ,  sean  las  que  fueren  sus  doctrinas ,  no  se 
someten  fácilmente  en  el  siglo  XIX  á  los  caprichos 
de  on  hombre ,  por  mas  que  este  hombre  sea  rey,  y 
como  tal  el  jefe  supremo  de  la  sociedad.  Ni  el  par- 
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tido  liberal  y  reformista  hubiera  acet>taéo  á  la  «ser- 
te de  Fernando  Yll  la  dominacioa  de  D.  Gartoe, 
ann  cuando  estUTiese irigente  la  ley  de  1713,  ni  di 
partido  carlista  podia  reconocer  los  derechos  de 
Isabel  II  ann  después  de  publicadas  las  actas  délas 


«elase«rte0« 


cortes  de  1789.  Ambos  partidos  juzgaban  que  la  na- 
ción no  se  babia  dado  las  lejes  que  les  eran  respec- 
tivamente contrarias :  juzgaban  indisprasable  ape- 
lar al  pais  de  las  decisiones  de  sus  monarcas,  y  te- 
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lunta  cierto  piulo  para  pensar  de  este 
modo,  porque  el  pais  babia  sido  estraño  á  las  va* 
naciones  hechas  dorante  un  siglo  en  el  arden  de  sa* 
cesión:  el  pais  apenas  las  conocía^  apenas  estaba  en* 
terado  de  lo  qne  se  babia  becbo  á  sn  nombre  por  nn 
poder  absoluto  que  le  negaba  el  derecho  de  interve- 
nir positivamente  en  la  formación  de  las  leyes.  De 
este  modo  se  hacia  inevitable  por  la  fuerza  misma 
de  las  cosas  la  guerra  dvil  que  estalhS  al  morir 
Fernando  Til.  Los  derechos  de  Isabel  II  eran  in* 
contestables  desde  el  punto  de  vista  legal  ,•  pero  la 
legalidad  no  tenia  á  los  ojos  de  los  partidos  bastan** 
te  fuerza  en  una  nación  donde  las  leyes  habian  ser^ 
vido  á  menudo  para  encubrir  intereses  particulares. 

Las  cortes  de  1834  hubieran  podido  en  otras    ?>>««- 
Circunstancias  poner  un  término  á  la  contienda  tra«*  i>^<^;- 
bada  en  el  pais;  pero  ni  en  las  cortes  estaban  re-     <^- 
presentados  todos  los  partidos ,  ni  era  ya  posible 
resolver  por  medios  legales  una  cuestión  que  estaba 
pendiente  del  éxito  de  la  locha  comenzada.  Solo  en 
el  estamento  de  proceres  pudo  haber  resonado  algn« 
na  que  otra  voz  contraria  al  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  gobierno ,  porque  no  debiendo  aquel 
cuerpo  su  existencia  á  una  elección  popular,  había 
entre  sus  individuos  quienes  habiendo  obtenido  sus 
títolos  y  condecoraciones  en  el  antiguo  régimen, 
tenían  poquísimas  simpatías  con  las  diversas  frac- 
ciones del  partido  liberal ,  que  era  el  principal  ba* 
toarte  de  los  defensores  de  la  reina.  No  hobo,  sin  sn  ei  es- 
embargo ,  en  el  estamento  una  oposición  declarada  «Ü  próc¿. 
contra  el  proyecto  de  ley :  hubo  sí  varios  proceres     '^^'' 
que  pretestando  enfermedad  ó  empleando  otras  es- 
cusas se  negaron  á  asistir  á  la  discusión,  tem^osos 
de  contraer  Ampromisos,  ó  faltos  de  valor  para  dar 
un  voto  contrario  á  las  opiniones  dominantes. 
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Aan  para  iiofld>rar  la  comiaioH  qoe  ¡■faimé  al 
estaJmeDto  sobre  este  asunto  (1) ,  se  preseataron  al- 
gunas dificultades.  Dos  de  sus  iudividuos,  el  ano* 
bispo  de  Burgos  y  el  marqués  de  Gamarasa,  no 
quisieron  entrar  en  ella:  el  primero  pidió  licencia 
para  trasladarse  á  su  diócesis ,  y  el  segundo  dejó  de 
concurrir  á  las  sesiones,  habiendo  sido  preciso 
reemplazarlos  con  otros  dos  proceres ,  que  lo  fue- 
ron el  señor  Yallejos,  antiguo  obispo  de  Mallorca, 
y  el  marqués  de  Mancera  y  de  Malpica.  Completado 
así  el  númeno  de  los  nueve  individuos  que  compo- 
nían la  comisión,  presentó  esta  su  dictamen,  opi- 
nando ,  de  acuerdo  con  el  gobierno ,  que  el  infante 
D.  Garlos  y  toda  su  descendencia  debian  quedar  pri- 
vados de  sus  derechos  eventuales  á  la  sucesión  de  la 
corona. 

En  la  sesión  del  dia  4  de  setiembre  se  oco  parea 
los  proceres  de  este  importante  asunto  ,  habiéndose 
aprobado  antes  de  empezar  el  debate  una  proposi- 
ción del  duque  de  Veraguas  para  que  no  se  pre* 
gnntáse  si  estaba  suficientemente  discutida  la  ma« 
teria  mientras  hubiera  quien  tuviese  pedida  la 
palabra.  Abrió  la  discusión  el  señor  Martínez  de  la 
Besa ,  presidente  del  consejo  de  ministros,  pronun* 
dando  un  estenso  y  bien  meditado  discurso ,  en  el 
cual  después  de  referir  y  comentar  los  hechos  que 
probaban  la  hostilidad  declarada  del  infante  D.  Gar- 
los ,  recorrió  las  diferentes  épocas  de  nuestra  histo* 
ria  para  demostrar  el  derecho  que  hablan  tenido 


(1)  El  «liclámen  de  la  comisión  foé  suscrito  por  D.  José  Marft 
Palg » n  RamoD  López  Pelegrin,  el  conde  de  Pino-fiel ,  Fr.  Hipó- 
lito ,  obispo  de  Logo » el  dnqoe  de  Hijar ,  marqués  de  Orani  Don 
Manuel  García  Herreros»  D.  Pedro  González  de  Y^jo,  antiguo  obis- 
po de  Mallorca,  el  marqués  de  Mancera  y  de  Baípiea,  t  el  conde 
de  San  Román. 
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8Í0npre  las  hembras  á  la  sucesión  de  la  corona ,  j 
eonclayó  por  jastíficar  la  declaración  reclamada  por 
él  gobierno  contra  el  pretendiente  y  su  descen- 
dencia. 

« Nuestras  leyes,  desde  las  mas  antiguas  de  la 
monarquía,  decia  el  oradoir,  prescriben  que  el  que 
aspira  á  usurpar  la  corona,  el  qne  intenta  despo- 
jar al  monarca  legitimo,  el  qne  toma  indebida- 
mente el  título  de  rey ,  comete  el  crimen  de  tr at- 
cian  eonodda.  ¿Se  halla  el  príncipe  D.  Carlos  en 
este  caso?  No  tratamos  aquí  el  asunto  bajo  un  as- 
pecto criminal,  sino  meramente  político:  debe 
veonsiderarse  p<H*  lo  tanto  si  el  proyecto  de  ley  qne 
presenta  el  gobierno  está  fundado  en  las  leyes  de 
la  razón,  de  la  justicia,  del  bien  y  quietud  del 
Estado ,  y  creo  qne  no  baya  uno  que  así  no  lo  co- 
nozca. Ibs  como  se  propone  igualmente  priTar  ádl 
derecho  eventual  que  pudiera  tener  á  la  corona  la 
descendencia  de  aquel  principe,  es  necesario  tras- 
ladar la  cuestión  á  otro  terreno  y  examinarla  bajo 
su  yerdadero  punto  de  vista.— No  me  perderé  en 
el  laberinto  délos  mayorazguistas  para  resolver  sus 
intrincadas  cuestiones  sobre  á  quién  sucede  el  he- 
redero de  un  vínculo,  y  si  debe  ó  no  perderlo  por 
el  crimen  que  no  ha  cometido.  El  reino  no  es  un 
patrimonio,  ni  la  corona  un  mayorazgo  :  ha  soli- 
do decirse  así ;  pero  esta  traslación  del  derecho  ci- 
vU  al  político  no  s<do  son  inexactas ,  sino  á  veces 
también  peligrosas.  Tal  es,  sin  embargo,  la  ten- 
dencia común  que  suelen  de  ordinario  confundirse, 
según  el  curso  de  los  tiempos.  Cuando  dominaba  el 
r^men  feudal  se  decia  que  la  corona  era  un  gran 
feudo:  arraigada  después  la  manía  de  vínculos  y 
mayorazgos ,  se  dijo  qne  la  sucesión  á  la  corona 
era  el  tipo  de  dios.— No  es  así:  la  corona  no  es  una 

TOMO  111.  5 
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>»bereoeia  ni  mayorasgo;  es  la  dignidad  sttftrefluí  el 
«reino,  á  la  cual  se  sueede  con  arreglo  á  las  leyea 
>> establecidas  en  pro  comonal  del  EsUdo.  La  opción^ 
»la  espectativa  á  beredar  la  corona  es  un  derecho  polí^ 
>»tÍco  que  no  puede  equipararse  con  loé  derechos  ciyi- 
»les  y  ni  está  sujeto  á  las  mismas  reglas,  fistos  solo 
«interesan  á  un  particular ,  á  una  familia:  aquellos 
«al  Estado ,  y  por  eso  hay  que  atender  á  un  prin* 
•cipio  superior  á  todos,  al  principio  de  la  propia 
«conservación,  inherente  á  la  .sociedad  como  á  los 
«individuos  que  la  autoriza  á  tomar  las  precaucio-» 
»nes  oportunas  para  atajar  los  males  presentes  y 
«prevenir  peligros  para  lo  porvenir. — TSo  es  necesa- 
«rio,  por  lo  tanto,  para  probar  la  medida  propuesta, 
^adoptar  el  principio  de  nuestra  antigua  legislacioa 
«que  castiga  en  los  hijos  inocentes  el  delito  del  pa« 
«dre  traidor:  la  humanidad  y  la  filosofía  han  des- 
«terrado  ya  de  muchos  códigos  la  pena  de  confisca- 
«cion  por  no  castigar  á  la  descendencia  de  uaa  cal* 
»pa  que  no  ha  cometido ;  mas  aquí  no  se  trata  de  la 
«aplicacioB  de  una  pena :  se  trata  sí  de  una  precau* 
«cion  accesoria,  urgente ,  para  no  dejar  espuesta  á 
«peligros  y  azares  la  suerte  del  Estado.* 

En  estas  pocas  palabras  estaban  compremfidas 
las  principales  razones  que  podían  alegarse  para 
justificar  la  medida  propuesta  por  el  gobierno  con- 
tra el  infante  D.  Carlos  y  su  descendencia.  Sia  em« 
bargo ,  el  duque  de  fiivas  esforzó  algo  inas  que  el 
ministro  los  argumentos  en  su  parte  rdativá  á  la 
ex-heredacion  de  los  hijos  del  pretendiente.  En  su 
elocaente  y  sentido  discurso  procuró  traer  esta 
auestíoa  al  terreno  de  los  principios  liberales  y  un 
tanto  democráticos  que  el  duque  profesaba,  y  con 
pocos  pero  bien  escogidos  ejemplos  de  la  historia  an- 
tigua y  moderna  demostró  qne  la  causa  y  A  derecho 
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qae  tienen  los  pueblos  para  esclair  á  ana  rama  de 
la  sucesión  á  la  cotona  ha  sido ,  y  debe  ser  ,  la  con- 
Teniencia  pública,  el  bien  nacional. 

Habló  después  el  conde  de  Toreno  con  aquella  ' 
fuerza  de  razón  que  le  era  habitual.  Consideró  la 
cuestión  bajo  los  tres  aspectos  de  justicia ,  de  con- 
Teniencia  pública  j  de  alta  política ,  dando  á  este 
último  el  preferente  lugar.  En  su  concepto  la  esclu- 
sion  de  D.  Carlos  debia  fundarse  en  la  consideración 
de  las  calamidades  que  este  príncipe  y  su  línea  podrian 
hacer  caer  sobre  la  nación.  Entre  los  ejemplos  his- 
tóricos de  dentro  y  fuera  del  reino  con  que  justificó 
el  derecho  de  escloir  líneas  enteras  de  la  sucesión  á 
la  corona ,  es  digno  de  recordarse  el  de  Constantino 
de  Rusia,  así  por  haber  ocurrido  en  nuestros  dias, 
como  por  ser  tomado  de  un  imperio  que  hace  alar- 
de de  oponerse  á  toda  idea  de  innovación.  En  efecto, 
cuando  el  gran  duque  Constantino  renunció  la  coro- 
na imperial ,  su  renuncia  se  hizo  estensiva  á  la  des- 
cendencia que  tuviese,  pues  fué  llamado  al  trono  su 
hermano  Nicolás  7  los  hijos  de  este.  Es ,  pues,  muy 
daro  que  por  identidad  de  circunstancias ,  una  vez 
escluido  D.  Carlos ,  debian  serlo  sus  descendientes, 
sin  que  esto  chocase  con  los  principios  de  justicia. 

Distinguióse  también  en  la  discusión  de  los 
proceres,  aunque  no  tanto  como  los  tres  oradores 
que  hemos  citado,  D.  Antonio  Cano-Manuel,  pues 
trató  la  cuestión  con  alguna  novedad,  esforzándose 
sobre  todo  en  demostrar  que  la  corona  de  Espaiia  no 
era  un  mayorazgo  al  que  tuviese  derecho  D.  Carlos 
ni  príncipe  alguno ;  que  solo  podian  subir  al  trono 
los  que  fuesen  llamados  por  la  ley,  y  que  el  dere- 
cho no  lo  adquieren ,  según  las  costumbres  de  nues- 
tra monarquía ,  basta  que  han  sido  reconocidos  y 
jurados  por  la  nación  reunida  en  cortes. 
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El  ramltado  de  la  fiscnsion  faé  tal  como  debia 
esperarse.  De  los  72  proceres  qae  estaban  presentes, 
71  aprobaron  el  proyecto  redactado  en  estos  témi« 
nos.— «El  estamento  de  proceres  del  reino  declara 
•qnedar  escluido  de  la  sucesión  á  la  corona  de  Espa- 
•fia  D.  Carlos  Haría  Isidro  de  Borbon  y  Borbon ,  y 
«toda  sn  descendencia.»  Abstúvose  de  votar,  ea  nso 
de  la  facultad  concedida  por  el  reglamento ,  el  con- 
de de  Tabeada.  Hubo  algunos  que  enviaron  su  voto 
por  escrito ;  pero  dejaron  de  hacerlo  el  eonde  de 
Atar^  y  el  arzobispo  de  Burgos,  el  marqués  de  Ga* 
marasa ,  y  el  obispo  de  Yalladolid. 

En  seguida  se  puso  á  votación  la  adición  siguien* 
te,  reclamada  por  varios  proceres :  «Que  D.  Garlos 
«y  sus  descendientes  queden  privados  déla  facultad 
*de  volver  á  los  dominios  de  E^pafia. »  Resultó  apro* 
bada  ]>or  unanimidad  con  las  solas  escepciones  del 
conde  de  Taboada  y  del  marqués  de  San  Martin  de 
Hombreiros  que  se  abstuvieron  de  votar  (1). 

(i)  La  historia  debe  consignar  en  tas  páginas  los  nombres  de  ios 
proceres  qn^  rotaron  taesctosion  del  Infante.  Esta  Totacion  era  tanto 
mas  importante ,  cnanto  qve  habla  mochos  Índl?idaos  entre  los  qoe 
tonáVon  parte  en  ella ,  qoe  atendidos  sos  antecedentes  polUicot  no 
podían  inspirar  la  sospecha  de  qoe  se  hoblesen  dejado  llerar  por 
fimpatias  eugeradas  en  favor  de  los  principios  liberales  j  reformis- 
tas qoe  serrian  de  cimiento  al  trono  de  Isabel  11. 

Votaron  por  la  esclosion  el  roarqoés  de  Albaida ,  el  de  Álcafii- 
ces ,  D.  Vicente  Ramos  García ,  el  obispo  electo  de  Almería  (qolen' 
^nrlé  so  Toto  por  escrito  por  estar  enfermo),  D.  Joan  Airares  Goer* 
ra ,  el  marqnés  de  las  Amarillas ,  D.  Migoel  Ricardo  de  Alara ,  el 
doqoe  de  Bailen  ,  el  «hispo  de  Barcelona ,  D.  Ensebio  Barda)! ,  el 
doqoe  de  Berwick  (qoe  enrió  so  roto  por  escrito  por  hallarse  enfer- 
mo) ,  D.  Jarier  de  Sargos ,  el  marqoés  de  la  Candelaria  de  Yaraya- 
bo ,  n.  Antonio  Cano-Manoel ,  el  doqoe  de  Gastroterrefto ,  el  con- 
tie  de  Clarijo .  el  obispo  de  Córdoba ,  B.  Ramón  Gil  de  la  Coadra, 
D.  José  deCafranga ,  el  conde  de  Cerrellon,  el  roarqoés  de  Espeia« 
D.  Martin  Fernandex  de  Nararrete ,  el  patriarca  de  las  Indias .  Don 
Ifanoel  García  Herreros ,  D.  Tomás  Gonsaies  Carrajal  (qoe  lo  hizo 
de  oficio  por  estar  enfermo) ,  el  conde  Gonzaleí  de  Castejon,  el  obispo 
D.  Pedro  González  Yallejo ,  el  duqoe  de  Gor ,  el  marqués  de  Goa* 


DelMtes 
ea  el  es- 
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£1  dia  ea  que  tuvieron  lugar  estas  importantes 
votaciones ,  quedó  divorciado  D.  Garlos,  no  ya  de  la 
masa  general  del  partido  liberal  que  h^ia  hofbo  la 
gaerra  al  gobierno  de  su  hermano «  sino  de  la  parte 
mas  ilustrada  y  distinguida  de  la  grandeza,  del  alto 
clero,  de  las  notabilidades  del  ejército,  de  las  aristo- 
cracias todas  del  pais.  Tenia  esta  doble  importancia  la 
declaración  del  estamento  de  proceres,  en  cuyos  escé- 
fios  pocos  eran  los  personajes  eminentes  del  pais 
que  no  tomaban  asiento. 

Un  giro  muy  diferente  tomó  la  cuestión  en  el  es- 

d?proc^.  lamento  de  procuradores.  La  comisión  de  este  cuer^ 

ndores.  po  (1)  presciudió  enteramente  en  su  dictamen  de  los 

derecbos  legales  que  la  reina  Isabel  tenia  al  trono  de 

sus  abuelos.  Estos  derechos  eran  para  la  comisión 

una  cosa  incuestionable.  Limitóse  por  consiguiente 

ifalcazar ,  el  conde  de  Criiaqol ,  el  daqne  de  Hijar ,  f1  eonde  de  Hu- 
manes ,  el  obispo  de  Huesea ,  D.  Jaslo  Bfarla  Ibar  Navarro,  D.  Ra- 
món López  Peleffrín,el  obispo  de  Lucro ,  el  marqués  de  Malpica, 
D.  Antonio  Martínez ,  el  duque  de  Medinaceit,  el  arzobispo  de  Mé- 
jico ,  el  marqués  de  Monea  yo ,  el  marqués  de  Mooreal  t  Santiago, 
el  conde  de  Oftale ,  D.  Joaquín  Navarro  ,  el  conde  de  Monlerron, 
el  duque  de  Noblejas ,  el  conde  de  Ofalia  •  el  conde  de  Farseo C ,  IKhi 
Ignacio  de  la  Pezuela,  el  conde  de  Pínoflel.  el  obis|)o  D.  Antonio  Pa- 
sadas » D.  José  María  Puig,  el  conde  de  Prlegue,  el  eonde  de  PuIIod- 
rosiro,  el  eonde  de  Pino- hermoso ,  D.  Manuel  José  Quintana,  el 
duque  de  Rivas ,  el  conde  de  Salvatierra,  el  marqués  de  San  Felioet» 
el  auqae  de  San  Lorenzo ,  el  marqués  de  San  Martin  de  Hombrel- 
ros  (etle  señor  próeer  se  abstnvo  de  volar  en  cnanto  á  prohibir  á  Dc« 
Carlos  7  sn  descendencia  volver  á  E#paAa\  el  conde  de  San  Román» 
el  conde  de  Santa  Ana  .  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  el  marqués  di^ 
Santa  Cruz  j  San  Esteban ,  el  eoade  de  Sástago,  el  duque  de  San 
Carlos ,  el  ronde  de  Teba ,  D.  Mariano  Liñan ,  el  eonde  de  Venadi* 
to ,  el  duque  de  Veraguas ,  D*  Gaspar  Vigoiiet ,  el  conde  de  YilUr 
fuertes  y  el  marqués  de  Valmediano.  Posteriormente  enviaron  sus 
votos  por  escrito  el  marqués  de  Cerralbo ,  el  conde  de  Cuba  y  Dos 
Gerdnimo  Yaldés. 

( I )  Se  componía  de  los  señores  D.  Vicente  Cano-Mannel,  el  mar- 
qués deGAndara.D.  Jacinto  de  Romarate,  el  marqués  de  Falces,  Don 
Joaquín  de  Ezpeleta,  D.  Rosendo  José  de  la  Veita  y  Rio,  el  marqués 
de  MoBleaa »  D.  Anlonie  Martel ,  y  D.  Tetesforo  de  Traeba  y  GosiOé 
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á  áTMu  las  leyes  de  Partida  para  probar  aae  oan^ 
;iS5Í  ?*','*•  ^"'.«' y  808  hijo»  debKíeSS 
«BdoMos  de  U  soeesioB  á  la  corona  por  baZÍ 
pae*to  en  gaerra  aqael  príncipe  oon  el  Zm^íX 
««.te  E  ectiTamente,  lae  ley¿de  Partidí^SíSÍ 
reo.  de  lesa  magestad  y  alta  traición  á  los  VÍe  « 
po..«.  con  hs  enemigo,  fora  guerrear  ó  ^TIZ 
al  rey   6  al  reino ,  ó  les  ayudan  de  fecho  !Tde  JSt 

«Iffuna  tierra  ó  gente  que  obedeciese  á  tu  reuse  «í! 
«Me  amtraél,  ó  que. non  le  obedeciese  tan  bünc<Z 
solté.  Una  de  estas  leyes  añade:  -Et  demás  todoH^Í 
-fijos  qae  son  «roñes  deben  fincar  por  enfai^™ 
.para  siempre  de  manera  qae  nunca  puedan  hSS 
.honra  de  caballería  nin de  otra  dign&at;  íií^ 
.00  niapnedan  heredar  de  pari<Stes  q«e  baTai 
.nm  de  otro  esbrafio  que  los  estableciese  por  heiS 
«deros ,  nm  paeden  haber,  las  mandas  que  &s  f  «¿S 
r£  S'^,"""*  ^^  baberpor  la  maldat^SS 

La  comnion  copiaba  estas  palabras  para  jastifi- 
ear  i«  medida  reclamada  contra  los  hijos  del  infante- ' 
pero  á  la  Uastraciou  de  sos  individuos  no  podia  ocul' 
tatse  qne  era  panto  meaos  qae  absurdo  invocar  sa- 
jóte tey  en  el  siglo  XIX.  Por  lo  mismo  tu^ín^ 
eoidado  de  ampararse  i  otros  principios  cuya  aplí 
ea««  tampoco  estaba  exenU  de  peligros.  ÍL  uí 

'Kr**?^*  í  ****""  ^«í*** '  **««"  '  qne  donde  r^ 
.«de  aptatud  para  conceder  derechos,  ha  de  haber- 
>Ia  también  para  deijogarlos.  Y  esta  es  la  práctica 
-qne  signen  las  naciones  desde  el  momento  qne  así 
'1  ?f  ?"  conserracion  ó  felicidad,  ias  páginas  de 
«bh,8tona  nacional  están  llenas  de  ejemplos  que 
.pudiera  tínetrar  esta  materia.  Las  edites  del  rrino 
'dieron  á  San  Femando  la  eorona  qne  le  disputaba 
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wm  padre«  El  ooDde  de  Urgd  perdió  todos  tm  de* 
«recbos  por  el  Toto  del  reino  de  Aragón.  Si  la  oo- 
«roaa  de  Castilla  dejó  la  angosta  frente  de  los  in- 
»fantes  de  la  Cerda  para  ceñir  la  de  su  tio  el  prín- 
»cipe  D.  Sancho;  si  el  hijo  de  Dofia  Leonor  de  Gaz* 
•man ,  á  pesar  de  la  ilegitimidad  de  su  nacimiento^ 
•fué  preferido  al  legítimo  sucesor  del  rej  D.  Pedro, 
•se  hizo  por  la  exigencia  j  couTeniencia  pública, 
•manifestando  la  decisiya  voluntad  de  las  cortea.» 
Nada  podia  decirse  contra  la  exactitud  de  estos  he- 
chos históricos ;  pero  si  ellos  significaban  algo,  pro- 
barían que  el  derecho  de  los  rejes  no  es  valedero  si- 
no en  cuanto  se  halla  de  acuerdo  con  la  voluntad  de 
los  pueblos ;  verdad  reconocida  en  todas  épocas, 
pero  que  proclamada  á  menudo  como  máxima  de  le- 
galidad j  de  justicia ,  bastaría  para  minar  por  sus 
cimientos  la  existencia  de  los  tronos.  Era  este  el  la- 
do peligroso  de  la  cuestión  sometida  á  las  cortes: 
conociéronlo  así  los  liberales  ardientes  que  abriga- 
ba en  su  seno  el  estamento  de  procuradores,  j  no 
desperdiciaron  por  cierto  la  ocasión  que  se  les  pre- 
sentaba de  abogar  por  sus  doctinas  democráticas. 

£1  dia  7  de  octubre  empezó  la  discusión.  La  abrió 
el  señor  Trucha  Cosío,  que  como  relator  de  la  co- 
misión pronunció  un  largo  y  elocuente  discurso, 
desenvolviendo  las  razones  en  qne  el  dictamen  estal» 
fundado.  El  orador  vino  á  decir  por  último  que  la 
esclosion  de  D.  Carlos  y  su  descendencia  debia  apo- 
yarse, principalmente  en  el  convencimiento  que  lo- 
dos tenian  deque  el  infante  personificaba  en  España 
el  régimen,  del  despotismo  y  las  ideas  de  ciega  su- 
misión al  poder  del  oscurantismo  religioso.  Al  llegar 
aquí  el  señor  Trucha,  hubo  de  acordarse  de  sus  afi- 
ciones literarias ;  el  hombre  público  dejó  de  hablar, 
y  oeupó  ¿u  puesto  el  poeta  para  trazar  dos  graikles 
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q$!d  «-  preseDtibaB  en  sa  imaginación. 
Veia  ea  á  nno  á  on  paeblo  qae  saliendo  de  una 
wAfñ  horrorosa)  llena  de  precipicios ,  cubierta  de 
tinieblas ,  caminaba  por  un  Talle  ameno  y  dilatado 
á  las  regiones  de  la  felicidad,  cercado  por  todas  par- 
tes ée  los  dones  de  la  naturaleza  j  de  los  tesoros  de 
la  indostria,  é  iluminado  por  la  luz  brillante  del 
saber  y  la  ilustración.  Sobre  un  trono  hennoso  esta- 
ba asentada  una  joven  reina  mas  hermosa  todavía. 
Crema  el  árbol  de  la  libertad  al  lado  de  este  tro- 
no y  le  protegía,  sirviéndole  de  dosd  sus  ramas 
frondosas  y  dilatadas.....  El  otro  cuadro  era  un  de- 
sierto espantable ,  en  el  cual  se  veia  gemir  á  un  pue- 
Ua  lleno  de  cadenas  y  abrumado  por  odiosas  cargas, 
que  en  vano  se  esforzaba  á  llevar.  Sobre  un  charco 
de  saiigre  se  elevaba  un  trono  cubierto,  no  de  rayos 
hermosos ,  sino  cual  un  túmulo  de  muerte ,  de  fata- 
les emblemas  de  terror  y  de  luto.  Empufiaba  un  ce- 
tro de  hierro  el  príncipe  que  ocupaba  el  solio ,  y  le 
rodeaban  em  soUcito  y  mentiroso  afán  la  lisonja  ^  la 
vil  hipocresia,  la  torpe  ignominia ,  y  el  negro  fana- 
tismo   «Tales  son,  decia  el  orador,  estos  dos 

•cuadros  verdaderos.  El  primero  es  el  reino  de  Isa- 
»bel  y  de  la  libertad*  el  segundo  el  dominio  de  los 
»qoe  quisieran  hacemos  retroceder  al  siglo  de  las 
'tinieblas.  El  primero  es  el  templo  de  la  paz ,  la 
•abundancia,  la  ilustración ,  la  grandeza.  El  según-* 
•do  el  mblema  de  la  ignorancia ,  la  degradación, 
•la  tiranía  y  la  muerte*  Escoged :  ¿cabe  duda  en  la 
•decdon?»  En  estas  frases  altisonantes  y  dedama- 
torias  que  por  querer  dedr  mucho  nada  decian,  se 
dejaba  ver  el  propósito  del  orador  de  descartar  toda 
eneslion  legal  para  invocar  la  voluntad  de  la  nación 
como  único  ftindamento  de  la  medida  que  se  dis- 
cutía. 

TOMO  lu.  6 
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Mas  etorameiite  espres^jesta  idea  el  ycowvMfer 
D.  Francisco  Leoa  Beadicho.  Al  hablar  de  laa  hijcM 
de  D.  Garlos  ^  dijo  que  ea  ua  tribunal  no  vaciiairte 
en  fallar  á  favor  de  ellos ,  lo  cual  e^ivalia  á  po^ 
ner  de  parte  de  estos  príncipes  la  juatieia.  Gomo  le* 
gtslador  el  orador  pensaba  de  otro  hmkIo  :  entendía 
que  reconocida  por  la  nación  una  dinastía,  á  la  na-* 
cion  misma  tocaba  yer  si  le  era  ó  no  convenienta 
alterar  por  motivos  graves  su  base ,  j  juzgando  qoe 
en  este  caso  se  hallaba  la  nación  española ,  aceptaba 
el  dictamen  de  la  comisión  en  la  esencia,  pero  no  ea 
la  forma  en  que  habia  sido. redactado.  Para  el  seftotf 
Bendicho  las  leyes  del  pais  podían  poco:  la  voluntad 
nacional  lo  podia  todo.  El  derecho  no  era  la  juslL- 
cia;  éralo  sí  la  conveniencia  pública. 

El  señor  López  que  tomó  la  palabra  paradeCeii** 
der  el  dictamen  de  la  comisión,  no  hizo  en  realidad 
otra  cosa  que  repetir  las  mismas  ideas  esplanadas  ya 
ea  el  debate.  Un  momento  llevó  el  señor  Lopee  la 
cuestión  al  terreno  legal,  proponiéndose  probar  qoe 
las  leyes  de  Partida,  por  las  cuales  se  hacían  trascen^ 
dentales  á  los  hijos  las  penas  en  que  hubiesen  inoar«» 
rido  siis  padres  como  traidores ,  si  bien  tenían  el 
seUo  característico  del  siglo  en  que  se  establecieron, 
no  podían  dejar  de,  ser  respetadas  hasta  que  otna 
nuevas  leyes  las  derogasen  y  condenase  al  olvido. 
Pero  era  bastante  ilustrado  el.  procurador  por  Ali* 
cante  para  insistir  demasiado  en  este  argumento.  Goa* 
tentóse ,  pues ,  con  apuntarlo  muy  l^erameat» ,  j 
dando  en  seguida  otro  sesgo  á  sus  ideas ,  pródatné 
d.  derecho  de  la  nación  para  escluir  de  la  suoesion  di 
la  corona  á  cualquiera  estirp  equa  no  merecieBe  sa 
confianza ,  y  concluyó  con  algunas  deckmacioueB  de 
moda  que  sonaban  bien  en  los  oidos  de  lá  mudia- 
dumbre ,  pero  que  no  eran  bastantes  á  producir  el 
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cgii¥6BC>imiepto  dé  las  penonas  entendidas.  «L6é  ea- 
»p«fMai  ta&Mj  deda,  rqpreseatadoa  por  sus  proea- 
•radares^  y  rodeando  el  trono  de  Isabel  11,  con  el 
«lilnro  de  aas  antipas  leyes  y  de  sos  imprescriptibles 
>faeroa  en  nna  mano,  y  la  espada  que  los  garantiza 
«en  la  otra,  pronuociai!  hoy  un 'solemne  y  su- 
>preiDo  fiíllo  contra  el  mal  aeonseíado  príücipe.  Mo 
«be  dicho  bien ,  «eftores:  «na  espremon  repetida  i 
«eada  paso  por  las  bocas  mas  respetables,  ^a  tenido 
>&B momento  caUda  en  mis  labios;  p^o  iko  ha  salido 
>dii'  coraton.  Vo  es  solo  mal  aconsejado  el  que  tan  á 
'«ano  armada  ataca  nnesferas  libertadas. ^  el  quefor- 
^a  en  8tf  insensato  orgAHo  las  cadenas  con  qoe  nos 
«pretende  amarrar;  el  que  se  goza  en  la  ruina  de  la 
«patria;  el  que  solo  desea  reducir  á  paTesas  un  pne- 
>Mo  para  levantar  sobre  sus  escombros  aa  funeral 
Aroleo.  Ifo :  es  un  alere ,  es  un  traidor,  es  «n  par« 
•rieida.  Que  safra ,  pues ,  todo  el  peso  de  nuestro 
•anatema ,  7  que  Heve  siempre  atado  á  su  noasbre 
•«I  decreto  de  mnerte  y  espulsion,  con  el  odio  inde- 
•leMe  de  esta  nación  heroica  que ,  recobrando  su 
«dignidad  y  sus  derechos,  ha  jurado  á  la  laz  del 
«mundo  no  reconocer  ni  consentir  jamás  ningún  ti« 
*inno.»  No  era  este  ciertamente  el  lenguaje  desapa- 
sionado de  la  razón !  era  mas  bien  el  lenguaje  tío- 
lento  de  las  pasiones. 

En  la  altura  á  que  habia  llegado  la  disensión, 
solo  fidtaba  inToear  francamente  contra  los  princi- 
pios monárqnicos  la  soberanía  de  la  nación.  Este  do* 
recho  que  han  proclamado  siempre  las  revolución 
M8  para  abatir  al  poder  real,  y  que  había  sido  en 
Eipaíia  el  fundamento  de  las  innovaciones  políticas 
de  181^;  esta  palabra  fascinadora  qoe  los  reacdo* 
nanos  de  1814  y  1823  proscñbiéron  ^mo  la  sig^ 
ntflcaeiott  da  un  crimen  de  alta  trakion,  y  qae  en 
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iplidad  68  harto  tríbial  en  ona  acepción ' 
pero  harto  peligrosa  en  sn  aeepdon  rerolQCíoMaitt; 
eeta  palabra  no  habia  Toelto  á  ser  prononeiada,  ni 
nadie  se  atroYia  á  pronnnciarla  todaTÍa  en  el  año 
de  1834. 

El  eonde  de  las  Nayas  qae  entre  todoe  los  indí* 
TÍdaos  del  estamento  se  distingaia  por  la  Tulgaridad 
de  sns  ideas  y  por  la  franqueza  casi  familiar  con  qae 
las  espresaba,  sentó  por  fin  la  máxima  temiUe  qüs 
sns  compafleros  s^  hablan  contentado  con  inéwínr. 
Al  hablar  de  los  hijos  de  D.  Garlos  obsenré  el  clM- 
de  qae.la  cortes  no  podian  juzgarlos  como  erímiMUH 
les,  porque  la  cortes  no  eran  tribunal  coaip^ate 
para  ello,  y  porque  aun  siéndolo  parecería  absurdo 
aplicar  á  los  hijos  la  pena  correspondiente  al  delilo 
de  su  padre ;  dijo  que  era  preciso  partir  de  otrab»- 
se  como  reconocían  loe  oradores  que  le  habían  pr^ 
cedido  en  el  uso  de  la  palabra ,  y  afladió  :-«-«Es  on 
«principio  inconcuso  el  que  no  se  ha  querido  pro- 
anunciar  aquí  con  su  verdadero  nombre,  y  es  la  base 
«del  juicio  que  tratamos  de  adoptar.  Este  principio 
»és  que  la  soberania  resida  en  la  nación.  Las  no- 
velones tienen  el  derecho  de  hacerse  mandar  ó  go- 
>bemar  por  quien  quieran  y  con  las  condici<mesqiie 
«quieran.»  No  habían  dicho  mas  ni  menos  que  esto 
los  señores  Trueba,  Bendicho  y  López  ;  pero  no  lo 
hablan  dicho  con  tanta  franqueza. 

El  gobierno  debió  protestar  inmediatamente  con- 
tra la  máxima  anti-monárquica  del  conde  de  las  Na- 
vas. El  gobierno ,  obligado  por  su  posición  á  defen- 
der los  derechos  y  las  prerogativas  del  trono,  no  debía 
consentir  que  en  la  tribuna  parlamentaría  se  procla- 
mase sin  contradicción  la  doctrina  de  que  el  pueUo 
era  dueño  absoluto  del  poder  que  con  arreglo  al  Es- 
tatuto Real  compartían  la  nación  y  el  trono*  El  0O- 
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hacer  ^er  qne  la  ley  que  se  estaba  ^¡¡^ 
no  llegaría  i  s/etlamn  k  sanción  de  la  coro- 
na, y  qoe  no  eran  arbitro»  por  contigaiente  los  re- 
presmtantes  del  paisde  considerar  á  este  como  soberar* 


Bl  conae  de  laf  llavaf . 


Bo,  cuando  no  podia  serlo  en  ningnn  faso  sin  apMH 
piarse  derechos  qoe  el  Estatuto  no  le  concedía.  Los 
ministros,  sin  embargo,  dejaron  pasar  al  pronto  des- 
apercibidas las  ob^rvaciones  del  conde  de  las  Na- 


46  OmXMUA' P11ITOBB804 

yfML  T  nó  tolo  callaron  los  ministroB ,  aiM 
ta  aquellos  procuraéoiiéa  .q«6  oomo  d  nmnqfQéB^  di 
Falces  se  bailaban  intimomenle  adheridos  á  lapdí* 
üca  ministerial  imitaron  |in  silencio ,  ó  pasaron  eo* 
mo  sobre  ascuas  por  la  cuealton  sin  atreverse  á  recha- 
lar  de  un  modd  terminante  los  principios  qne  se 
babian  inTOcado  para  justificar  la  medida  que  dis- 
cntia  el  estamento. 

Esta  conducta  animó  á  los  oradores  del  partido 
anti-ministerial  que  persistieron  entonces  con  mas 
empefio  en  la  manifestación  de  s^s  doctrinas  demo- 
cráticas. El  seftor  González  (D.  Antonio)  empezó  sa 
discurso  reconociendo  varías  épocas  de  nuestra  his- 
toria para  buscar  en  ellas  la  justificación  de  los  de- 
rechos de  Doña  Isabel  II ;  pero  conclnyó  por  desir 
que  aun  cuando  los  dereebos  de  la  joven  reina  no 
estuviesen  fundados  en  las  lejes  del  pais,  D.  Car- 
los no  podría  ocupar  el  trono  de  Espada,  porque  en 
el  trono  solo  debia  sentarse  quien  diese  garantías  de 
respetar  los  fueros  de  los  españoles.  Apoyaba  esta 
máxima  el  procurador  estremeño  en  el  antiguo 
principio  de  la  monarquía  goda.  Serás  rey  mientras 
obres  bien :  no  lo  serái  cuando  no  obres  bien.  Apo- 
yábala también  en  la  conocida  fórmula  del  juramento 
que  se  exigia  á  los  reyes  de  Aragón  por  las  cortes  de 
aquel  reino:  Nos  que  somos  tanto  como  vos^  y  todos 
juntos.. podemos  mcu  que  tos ,  os  hacemos  rey  para 
que  nos  guardéis  nuestros  privilegios ,  y  si  no ,  no. 
Por  manera  que  el  señor  González  no  solo  invocaba, 
aunque  en  otros  términos,  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  sino  que  pretendía  hacemos  retro- 
ceder á  la  óp»ca  de  la  monarquía  electiva,  desauto- 
rizando el  derecho  de  herencia  en  la  snoesioii  á  la 
eorona. 

Todavía  avanzó  un  poco  mas  D.  Fermín  Caballé* 
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ra;  Hibia  dioho  muy  oportwiifneafte  d  s^or  Gal* 
dnon  Collaniefl,  contestando  á  les  .demás  oradorsa 
tttadoa ,  que  la  sobevanía  que  él  invocaba  para  t»» 
far  la  eaclasion  de.D.  G«rlos  j  so  descendencia,  aé 
era  la  soberanía  popular ,  sino  la  ^  los  poderes  lo* 
gílimos  de  fo.nacion.  «¥o  pregnntari» ,  reposo  el 
«señor  Caballero,  ¿  cómo  los  poderes  ^1  Estado  ea 
«an  ^\á&mo  absoluto  ea  que  se  han  sofocado  todos 
pU»  derechos,  han  de  obrar  á  nombre  de  laasoei»* 
»eiaB7¿C!óaio  estos  poderes,  repilo,  pueden  áeá^ 
»dir  sobenmamentf  en  este  caso  si  no  hay  mas  po* 
«der  que  el  del  dápota?  El  caso  está  previsto  en 
Hiuealras  leyes:  no  hay  otro  medio  que  la  insurree^ 
»eíen  contra  la  tiranía.  Sí,  señores,  la  insurrección 
»con  tan  justo  motivo  está  autoriaada  en  nuestras 
•anlq^oaa  leyes  iuniamentales ,  íefialadamente  en 
•la  ley  III,  tít.  XIX  de  la  Partida  II.  Despees  de 
•definir  qué  es  tiranía  y  quién  es  tirano ,  dice:  que 
•coando  se  ejerza  esa  tiranía  iodos  los  moradores  dé 
•España  desde  la  edad  de  catorce  años  hasta  la  ás 
•seíente,  sontenudos  d  tomar  tas  armas  para  der* 
•rocar  al  tirano ,  y  que  si  no  bastasen  los  hondeé, 
^eslán  tambim  obligadas  d  contribuir  á  Mo  las  mu^ 
^jeres.* 

Después  de  pronunciadas -estas  palabras ,  el  si- 
endo del  gobierno  hubiera  sido  por  demás  upara*» 
ble.  Levantóse  el  ministro  de  Estado  D.  Eranciseo 
Martínez  de  la  Bosa  para  protestar  .contra  las  doctri" 
nas  del  sellor  Caballero  ;  pero  su  posición  era  harto 
difieil ,  y  tuvo  que  contentarse  con  realizar  á  ipedias 
su  propósito.  No  rechasó  abiertamenMraquelIas  doo* 
trinas ,  sino  las  caliíicó  de  pdígrosas  é  inoportu^ 
naa,  negándose  por  esto  mismo  á  examinarlas ,  y 
dniostrando  que  la  sabiduría  de  los  legisladores  con- 
siste eñ  remover  obstáculos,  no  en  buscarlos  de  tn« 
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tentó ;  por  lo  cual  jio^|al«  que  ea  t«i  de  degir  m 
eaminotortaosO)  era  mas  aaciooal,  mas  segare,  mad 
eonforme  á  nuestras  lejesy  eoetambres  daeir: — 
Las  cortes,  á  iovitacion  de^ia  potestad  saprema,  con 
k  concarrencia^le  uno  y  otro  estamento,  con  la 
iancion  de  )a  autoridad  real ,  escluyen.ésta  línea  de 
la  sucesión  á  la  corona  de  üspaña. 
I  Beconocia  el  seflor  Martínez  de  la  Bosa  qne  en 
una  monarquía  hay  el  derecho  de  escluir  ona  línea 
cuando  la  oonTcniencia  pública  y  la  salud  éA  Eirtado 
manifiestamente  lo  exigen.  En  su  opinitm  este  dere- 
cho correspondía  ,  era  inherente. á  la  soiáedad  pinr 
el  instinto  de  la  .propia  consenraeion.  Una  nacíoB, 
sin  suicidarse ,  no  puede  esponerse  á  los  males-  qae 
habrían  de  sobrevenirle  por  no  escluir  hasta  de  la 
posibilidad  de  subir  al  trono  t  un  principe  tqpn  se 
hulnese  declarado  enemigo  de  su  patria ^i  kú,  dea- 
eendmcia  de  este  mismo  príncipe  cuando  se  consi- 
dera que  puede  traer  al  país  la  ruina  de  sus  instiia- 
ciones.  ¿Pero  en  qué  punto  principia  este  derecho,  y 
cuáles  son  sus  límites?  ¿Cuándo  llega  ese  caso  ur- 
gente ,  necesario ,  supremo  en  que  es  lícito  apdar 
como  últiflu)  recurso  al  derecho  qne  la  sociedad 
tiene? 

Hé.aquí  las  graTcs  cuestiones  proTocadas  per  el 
gabierao.  ¿Las  resolvió  de  algún  modo  el  ministro 
de  Estado  .en  su  discurso?  Todo  menos  que  esto. 
«Esas  coestienes,  dijo,  son  peligrosísimas,  y  tanto 
«mes  difíciles ,  cuanto  se  trata  de  relaciones  entre 
»la  sQciedad  y  los  llamados  á  los  tronos ;  así  coitto 
«es  dificil  deiiindar  hasta  qué  punto  es  lícito  matar 
aá  un  hombre  tratándose  de  la  propia  defensa,  aun 
«euando  se  reeonoica  el  derecho  como  existente. 
«Estas  vesdades  se  sienten,  se  conocen,  peroné  se 
«definen,  ni  pueden  desentrañarse  sin  peligro  del 
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i^Estado.  Estas  son,  j  me  atrevo  á  decirlo,  enéstiones 
>taii  graves  j  de  tanta  trascendencia ,  qiie  no  sufren 
«ni  aun  un  ligero  análisis  sin  que  se  resientan  los 
•cimientos  dd  trono.» 

Y  así  era  la  irerdad:  desde  el  momento  qne  em- 
pezó á  analizarse  el  derecho  ét  la  nación  para  escloir 
de  la  sacesion  á  la  corona  i  D.  Garlos  y  sn  descen- 
dencia, fué  fácil  probar  á  los  que  tenian  interés  en 
probarlo,  que  aquel  derecho  no  reconocia  mas  fun- 
damento que  la  omnijjiotencia  de '  los  pueblos  para 
colocarse  en  determinadas  circunstancias  á  mayor 
altura  qne  los  tronos.  Unos  invocaban  la  conyeniencia 
pública ,  otros  la  soberanía  nacional ,  otros  el  prin- 
cipio electivo  de  la  antigua  monarquía ,  otros  en  fin, 
el  derecho  de  insurrección  ;  pero  en  realidad  todos 
decian  una  misma  cosa ;  todos  hasta  el  mismo  go- 
bierno contribiíian  á  enflaquecer  la  autoridad  real 
porque  una  necesidad  deplorable  así  lo  exigia.  Era 
preciso  corlar  una  rama  del  árbol  de  la  monarquía: 
la  rama  se  cortó  pero  el  tronco  no  pudo  menos  que 
resentirse. 

£1  estamento  de  procuradores  aprobó  al  cabo  por    iBgein- 
unanimidad  ( 1 19  votos )  el  proyecto  que  durante  tres  D^^rÍM 
dias  habia  sido  objeto  de  discusión  y  que  fué  redac-  ^co'ndlS^' 
tado  y  sancionado  en  los  siguientes  términos.  ^^*' 

Artículo  Ij®  «Se  declara  quedar  escluido  el  in- 
«fante  D.  Garlos.  María  Isidro  de  Borbon  y  toda  su 
«línea  del  derecho  de  suceder  á  la  corona  de  España.» 

Artículo  2."*  «Se  declara  asimismo  que  el  infan- 
>teD.  Garlos  María  Isidro  de  Borbon  y  toda  su  línea 
«quedan  privados  de  la  facultad  de  volver  á  los  do- 
•minios  de  Esfiíaña. »  locident* 

Después  de  aprobado  este  proyecto  ^  se  presentó  sobre  ef 
una  adición  firmada  por  el  conde  de  las  Navas ,  el  d"  Fran- 
general  Butrón  y  el  señor  UUoa  con  objeto  de  que    nlüia'!^ 

TOMO  lu.  7 
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86  afiadkse  Mn  artíeolo  adá  concebido.— <<Ea  tittád 
«de  los  artículos  precedentes  se  llama  á  snoeder  ea 
»el  trono  de  España  por  fallecimiento  ó  falta  de  so- 
«cesión  de  S.  M.  la  reina  Doña. Isabel  II  y  la  de  aa 
«augusta  hemiana,  á  S.  A.  R.  el  señor  infante  Don 


Bl  inAiiite  D.  FraneiMO. 


«Francisco  dé  Paula  Antonio  y  su  descendencia  le* 
«gftima  por  el  orden  r^nlar  de  sucesión  con  arreglo 
»á  las  leyes  de  España. » 

Ta  en  el  estamento  de  proceres  36  habían  becbo 
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dlgonas  indieacioiies  en  este  mismo  sentido  aunque 
sin  llagarse  á  formalizar  proposidón  aigona.  Tal  yez 
ee  Helaban  ona  mira  política  los  queiaera  de  opor* 
tonidad  hacían  este  alarde  de  adhesión  hacia  la  fa- 
milia del  infante  D.  Frandaco.  Tal  Tez  se  quer- 
rían utilizar  en  favor  de  loa  intereses  del  partido 
Uberal  4ánitaAo  los  rierríjeios  qoéioi  época  no  lejana 
Jia^Mb  teiiMvocattcnirde  preitar 'h&  flvma 'ai^^ 
•ódká*  TabT8f)kaÍMt<|iÉeii;  peinaba  en*  arifojardií^ 
4fiMi»Éana  Meidiseoí^  4eiáboídetTnimi>  piÉada^para 
HBil— ir  sil  ^UMigMfcateneoJdaüéiiásiaHfyegnipeaa* 
han  á  notarse  entre  los  defensores  de  la  JBeíim;..  JXo 
^Hianaii  winalins ^ae^faesen 'eatap  la^iaifancioáés de 
408  (fftO'raaatiiniMdiataBMKtAvpa^álMitt  lai  |deá*  qve 
-entohfa  taripaopdrtoieB eitada';|; p^iHi  íes  caar cierlo 
qaO'/0lHrabhBrb«jp^lariifla«i|cia*''de  qnix^  al¿o 
-arai  se  'prppetíÉB)(plmjBÍ^poiñfár  atiiiféc^rdeBinl^bé»- 
jMdla  álfbáate^fisU  debía  ser  ;'entre 'Otras  /la  cansa 
^  la  lepagnaatia'iqAe  mainfestaroB  fcoé  mikifalroB  i 
-qae  se  discatí^Be  la  adkíon.  Deeia  el  mnde  de  Tor 
4Etaño  qoe  Ao  o»  conTeniente  aprobarla  ni  desapro^ 
baria.  Aprobarla  snj^oadría  que  se  trataba  debAcer 
;ima  linevli  ley  de  socesioD,  y  no  era  así  ^  porqoo  la 
ley  antigua  sobsistia  en  toda  su'fnerza  y  por  ella 
-ooncspoiidia  la  corona  al  infailte  D.  Francisco  á  iU<- 
4a  de  la  reina  Isabel  y  desn  augusta  hermana.  Des» 
afrobarla  sería  dar  lugar  á  que  se  creyese  i^ue  ks 
cortes  dudaban  de  la  Ic^timidad  dd  deredio  de  S.  A . 
Por  tanto ,  siendo  espinoso  poter  á  dlsoaáion  mato- 
ría  tan  delicada ,  entendía  el  gobierno  que  la  propo- 
tíciitt  debia  ser  retirada  por  sus  autores.  Acudieron 
estos  i  la  i&Titacion  del  ministro  dáiidose  por  satiá- 
lecbos  coo  que  constasen  en  el  aeta  las  razones  qae 
Jiabian  tenido  para  ocuparse  de  diebo  asunto;  pero 
por  mas  que  la  repégaancia^del  gxdiiemo  se  fundase 
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ea  cansideradones  bastaate  atendibles ,  no  dejó  áe 
disgustar  al  partido  exaltado  que  á  la  cnestion  se 
le  diera  semejante  sesgo.  El  Eco  del  Comercio^  órga* 
nó  del  mismo  partido ,  manifestó  sin  rebozo  qne 
no  le  oonTendan  las  ratones  espuestas  por  el  eonde 
de  Toqeno.  :•  . 
^nes d¡'  '  Casi. al> mismo> tiempo  qiiQ  la  ley  deesdosion.  de 
ucienda.  JGjon. Garfa»  loóapé iálgobiecno-, \i^im  oórfees^y  ai^púi- 
jhlieci^  iptnt  oaestíon  .úf  prntaptiaiauí  qm  dnrantéj  áb- 
gammiaétof  tfné  robjetouddimas^jwaáfanááaBidaeai- 
síoof^ieDdafibaiiestaMisbtos»  HablamttblleiltonilkHi 
dé  biniéiida*'  ■''.)  y\o  *•>).  r^:;!  ;  -;,  <  -lüi  u  h  iird 
^^^^^^^^^^^  aba  era  A  mfw ;  giÉBdes  ?hgmpé- 
^m^S^ueSe^iailfoSSS^  ent 

teaiidáa.miHdiassyperfeotoríaaiobligaeipnM  jdcl  Bnu- 
drJM^t; üacbéniestTistot que  á  £n.de  pa^artUsiiitereBtB 
4(db4n!HnftR>Beiikeat9e  deJai  deoéa-^esterior ,  ^^ué  pm- 
jcáMnceie^rar  un  iacmtralo  eod  lacasa-deBélscáíld 
jqneiádeljántó  deaenta  millones  de>reakB  ooD<aqael  ék- 
jeló'V  cu^dL  snma  debia  reembolsarse ,  segdn  los  pro- 
yectos del  conde  de  Toreno ,  con  parte  de  Ja  .antkoi- 
^paefton.de  cien  millones  qne  los  sefiorea  Andnia  y 
jcompafti^  se  comprometiéronla  üacilitar  d  gobierno 
oi  el  espacio  de  cuatro  meses.  Hemos  ^isto  también 
<[ne  éntrelos  productos  de  las  rentas. y  óontribacto- 
oei'y.  los  gastos  ordinarios  del  Estado ,  habia  nn  dé- 
ficit.de  setenta  y  nuere  millones  anuales ,  défteitqiie 
.comprendiendo  el  pretapnesto  extraordinario  de  la 
guerra  y 'fauB  demás  aAeaeiones  de  los  años  anteriores, 
■no  satisfecbas ,  se  elcTaba  para  1834  á  mas  de  225 
donillimes.  ¿Cómo  t^nbrir  tan  inmenso  descubierto? 
Ilttpoier  crecidas  contribuciones  al  pais  hobiera  sido 
nn  paso  atrevido  y  peligroso ,  consideradas  las  cosas 
dóide  d  pantio  de  vista  de  la  política  del  gobierno, 
por  cuanto  los  pueblos ,  no  bailando  realiíadas  las 
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esperanzan  qoe  d  niieTO  érden  de  cosas  Iss  bieiora 
concdiir ,  podían  decidirse  por  la  cáása  carlista  qoe 
eontabaxmi  ño  pocas  simpatías  eo  algnoiis  proVin- 
.das.  Adeflsás,  la  enfermedad  del  eólera^aocbo  se  bas- 
bíaprapai^do^á^casitodo  el  reii|Oyy  esta  ealamídad 
qnaimiiosibilHaba  á  io8>ooBlnl»f yenles  de  qatifiuter 
ito.cM^borioneéJeinrñentm,  osachó  mibloB  iasifq^ 
iitilitaria  deíádportár  eyacmMñesdeseAiQoidBs.  ;f  .  : 
:  í;S*raoBd8eRiv  prii«vtaria«alífefféíKtQipsrá«:salív 
drtixmAhloiiltoJifetibta'jdbrseLlilgiívippaír^  paqa 
examinar  basta  (né  ponto  ha  sidetoá  Jipédiió  intraúd 
^lasMeMdad^iwAteráasiia^iplíRttGíbn^ae/fam 
^laa  ^dÉisnios^Iásiddi^derciiédile  j:áeátá>ira0t 

(tHabl  phtWJiHaHi^oíj  tialemJitiaadDéiesi^fMitblasr'cA 
idwiih'riinrieDsaa^y  «raládo  á  la^/genriafcío^esifQt» 
-n^mawmí^krf^iqáít^pn'^  ^ktá  in«i»- 

^porMde.  E14i0ilto  esiqaei«£Qf«|n>tedav89  bii;^ 
jado aedoeír  pnr  Jes «üeilsilteB  ddorédilo.y  qtié a|ie|- 
^m  haj  mi  flais'qtfexio  se  haya  «omettdó  á;  esa  b¿i^ 
-Haiite  mentira  del  sigloXiX,  yiqoe  algoBOS(eomo.la 
'laglaterFa  reconocen '  acÉH)  en>  slt  deuda  el  orígem 
;ée  la  prosperidad  mas  ó  menos  fietióla  ^qé  disn 
-fnstañ»  '        ^ 

La  Espafia  había  ^sto  mqorar  algnn  tanto  su 
crédito  dnrante  la  'admiitístraeion  del  ministro  de 
Hacienda  Ballesteros:  A  pesar  de  las  faltas  y. erreres 
de  aqnd  gobíemo.y.dela  medida  impeUtica.adopta- 
da  Isn  1833  esdnyendo  del  reoonoeimiento  de  ndes- 
-Indenia  los  empréstitos  contratados  en  la  época 
-¿ODStitneional ,  hablan  tenido  Jos  fondos  españoles 
nna  alza  considerable  en  la  bolsa  de  París ,  gracias 
á  la  pnntnaltdsid  con  qoe  foeron  satisfechos  los  in- 
tereses y  á  la  cmifiansa  qne  inspiraba  la  regulart- 
-4iad  y  4x>inertb  intredneidos  en  el  manejo  de  la  Ha- 
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eicÉda:  péblitt;  Pcfeo  dtaf^OM  de  la  muerto  de. Per^ 

■ende  TU,  la  aitoaeioD  Tañó  deajftpectd,  y  si  por  aoa 
{nrte  los poseedones dé  loa ]x>ttosde eórta «ondbie^ 
«oe  espérawas  íiindadaá  de  qoe  sus  réclaiaeeiolliea  áe 
batíim  por  mas  tiempodesaMididaB ,  loÉdaqásaoMU 
féoí)éS;por!0tiA'¿«qpézatttti>ádladaV)  jtónrmóú^fit 
<pípiúümtéÍQ:  desuna  .goerñ civil  iaese.  dMo  áeli 
nacio&.idunipiiv  ifeUgioáunente  lafrQbMgiMMiieb:^^ 
iiiiivaríaaépíDí6la')hikbiá>conii;aMkií«:  Qío: estará  del  maa 
gpm[  dfi]BíQ8:i)qiiKi^iinft  idea*de^«átidadt<la)»ilÉB 
¿Í8iiiafi(obligactoiiea.'.^  r'l  ^>j.:<  -  -f'])  '  *^ím\  'itii'. ::  /*> 
^t^rior  *riIIiarsiaev^idé;Eii|^ña:én'«A'eilief]}^ 
^^F^  «^rddliiréipadU  de  GárhiilII.  E^tt^rntaütea  eiki*tt 
HmiAidikxÚB?lljh ké  priideiras  iobl^eiepiesíde  MQO 
ákfníátitñ^».duk(¿a  Bo^andav'  ^i  bisiLtsmnidáf  taÉiHlS 
«ololiaB^iortaiíaD^eslofc  icr<dfto^  oohoixnHlMiéB 

*dttaeail»<yGandoády  estfffchade|>píor:bseincanstaifr- 
4ábs.yi  por'laéoopaectíeBtiaB  desaatiwasidesli^  |ir»- 
-pias  lallim,  eñátncbóde  tal  ntodoilesla  denda,  qué  en 
-el  año  de  1606  se-eievaba^  !25ApimlIonesde'capL- 
itiil;  Sobrevino  dcapoea  táíguehrá:  de  la  independeÉ^ 
cía:  la  nación  soalaTo  siete  ejércitos  espafloteaycmb 
•ki^lés^la  dlTÍñou  portagneaa  y  hasla  las  nufnerosÉB 
tropas  ifrancesas  que  nos  trajo  Napoleón ,  y  sin  ei»- 
(bargo  ,>en:  aqndla  gloriosa  época  Jiiognn  empréstito 
extranjero  se  'verificó,:  bastaron  los  reeorsos  propioe 
pava  qnetodo  fuese  entonela  emin^temente  nácio- 
•na).  Tampoco  d  gobierno; del  rey  se  empeñó  foera 
HÉid.paia  en  el  periodo,  tréosbarndo  desde  li614  á 
.1820.  Sil  aun  qüiaOtreeoDdeer  Fernando  YII  él  cm- 
.  pi>éstito  de  Holanda  j  i:  pesar  de  haber  sido  eonlra»- 
do  por  loé  reyes  sns  piredeeesorés. 
•  .  Les  cortes  de  1820  ennundaronriaiBConseeaentías 
de  este  oltñdo  en  qué  babia.  ecbadc  el  nionaiea  nafei 
-obligación  legitima.  La  deuda  de  Hobmdn  foé  rece- 
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nocida  con  loft  intereses ,  hasta  a()aeUa  fee&a  deveo-' 
gados ,  y  se  crearen  cnpones  noeTos  para  los  que  suk 
eesi^minenle  se  devengasen  desde  16^0  liasta  1840, 
Msoltando  de  este  reconocimiento  nna  masé  de  denu- 
da de  544  milkMies.         ... 

Masoamo  esSo  iio  ptodoeía  ñongan  vecarso  y  laa 
eúreoiiatancías  empezabaú  á  ser  tristes ,  se  contrató 
en  el  misnio  áfto  de  18^  cqn  la  eása  de  Lafltte,  de 
París  y  ira  empréstito  de  300  millones  eon'dDédito. 
de  &  por  100  y  2p^  100  de.premio,  lo'qbe impdr4 
taba  345  millwies^dc  cnya  cantidad  no  entraron  en 
d  tesono  mas  que  145. 

ibm  no  se  había  percibido  la  totalidad  de  esta  vi^ 
ipa  y  j  nnofog  aparos  obligaron  al  gobierno  en  el 
aio  de  1821  á  realimr  otro  empréstito  nacional  por 
cantidad  de  344  millones  qae  no  se  realiió  sino  etí 
103,  ingresando  nnicamente  en  el  Erario  51. 

En  notieflrihre  áA  propio  año  se  realizó  ná  ter^ 
oar  empréstito  en  París:  el  prestamisfa  estipuló  que 
entregaría  eo  efiectÍTo  140  müfones  con  deducción  de 
nn  4  por  100  de  comisión ,  y  en  efecto  así  lo  veriAcó 
iagreMBdo  por  tal  concepto  134  millones.  Al  miamd 
tiempo  se  estableció,  el  complicado  sislema  de  con** 
tertir  nnos  préstamos  en  otros,  autorizándose  al  pres* 
taraiata  paré  que  pnssentáse  como  dinero  las  cédulas 
ú  oUigaeíonea  del  empvéstitode  Lafltte ,  dd  llamado 
nacioiial  j  del  antiguo  dé  Holanda ,  devolviéndole 
en  aa  logar  inscripcionea  équi valeiite»  del  5  por:  1 00^ 
pero  con  tales  y  tan  nsararias  ventajas,  que  las  cortes 
de  1822  no  aprobaron  la  operación,  hasta  que  por 
im  eoÉvenio  ieríflcado  en  jnnio  de  dicho  año  con 
el  ministro  D.  FeUpe  Sierra  y  Pambley ,  se  modifica- 
roD  las  oondioioDea  contratándose  con  la  misma  casa 
otro  empréstito  de  300  millones. 

Tantoa  saorifidos  no  ba^ron  todavía  á  impedir 
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que  el  gobierno,  ostigadosiemprepor  los  apuros  qoe 
le  rodeaban,  apelase  otra  vez  para  salir  de  ellos  á  los 
mismos  medios ,  y  en  15  de  enero  de  Í8^  contraté 
nn  empréstito  de  800  millones  con  la  easa  de  Bernft^ 
les  y  sobrinos  en  Inglaterra.  Esta  easa  dié  letras  por 
800,000  libras  esterlinas  á  90,  105  y  120  dias  iris- 
tas  ;  pero  como  en  aquella  fecba  entraban  ya  las  tro- 
pas  francesas  en  España ,  los  prestamistas  conociendo 
que  d  sistema  con^tucional  sucumbía  y  dejaron  pro* 
testar  sus  letras  y  sola  pagaron  unas  80,000  libras. 
Creció  la  angustia  dd  gobierno  y  se  eaTló  á  Londres 
un  comisionado  que>  á  pesar  de  su  actividad,  nada 
consiguió.  Abrióse  entonces  en  aqudkt  plúa  un 
nueye  empréstito  de  792,000  pesos  fuertes  de  reuta, 
pero  los  resultados  no  fueron  ni  podián  ser  mas  sa* 
tisfactorios. 

Este  cuadro  de  la  deuda  contraída  en  la  épooá 
constitudonal  ofreced  capital inmumao de  2666  mi- 
llones* Sin  embargo,  la  deuda  positiva  era  bastante 
menos  considerable.  Eñ  una  memoria  impresa  en 
Lt^dres  en  el  año  de  1831  por  unce  tenedones  de 
bonos  de  cortes,  se  hacia  ascender  á  1600  teillonea, 
pues  dedan  los  autores  de  la  memoria  que  los  in- 
tereses del  último  semestre  pagado  en  Londres  en^l 
año  de  1823 ,  importaron  80  naílones  de  reata,  de 
los  cuales  65  estaban  en  la  misma  placa,  y  d-  resto 
en  la  de  París.  Según  los  datos  presentack>sá.las  cor- 
tes en  el  año  de  1834,  d  iwrdadero  "valor  se  eleva- 
ba á  1702  millones,  y  los  intereses  á.raion  de 5 
por  100  á  85  millones. 

Tal  fué  el  gravamen  que  impuso  á  la  nación  un 
gobierno  de  tres  años  que  ni  aun  así  bdló  medios 
de  impedir  que  la  Hadenda  cayese  en  un  caos  espan*» 
toso,  pues  ni  las  obligaciones  del  Estado  se  cubrían, 
ni  dejaba  de.  ir  en  aumento  el  délcit  inmenso  que 
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raoltába  siempre  entre  las  eargae  y  loe  ingreeíM  de 
las  reotas.  ¡Uaa  deoda  de  1700  milloaes  en  trea 
afios!  ¡Un  rédito  de  85  millones  impuesto  á  lasge- 
Beradones  fntaras  para  sostener  pasageramente  la 
dominación  de  on  partido  1  i  Qné  leceion  tan  elocuen- 
te para  los  pnd[>los ! 

Annqoe  no  tan  despilfarrado  el  gobierno  de  la 
restauración,  es  preciso  confesar  que  abusó  también 
del  crédito  contrayendo  deudas  considerables  en  los 
diez  aAos  que  estuvo  al  frente  del  pais.  Ta  bemos 
dicbo  qoe  las  emisiones  bochas  en  este  período  as- 
cendieron á  2919  millones  de  reales.  En  esta  suma 
estaban,  sin  embargo,  comprendidas  algunas  deu- 
das correspondientes  á  otras  épocas,  como  la  de  Ho- 
landa, la  que  las  cortes  habian  reconocido  en  favor 
de  la  Inghterra,  la  de  Francia  garantida  por  un 
tratado  en  1828,  j  otras  Tarias  que  importidMu  en 
todo  1200  millones,  cuya  suma  no  se  consumió  en 
él  referido  periodo.  T  aun  pudiera  deducirse  una 
inrte  del  empréstito  de  6udi>hard  de  que  bablare- 
nos  después,  el  cual  fué  contratado  antes  de  que 
Femando  VII  saliese  de  Cádiz  en  1823. 

En  1  .*  de  mayo  de  1834  el  capital  de  estas  deudas 
consistía  en  las  partidas  siguientes:  434  millones  da 
la  renta  perpetua  de  París,  492  de  la  de  Amster- 
dam,  650  de  la  renta  del  3  por  100,  320  de  la  den* 
da  con  Francia,  60  de  la  de  Inglaterra,  y  12  de  la 
de  los  Estados-Unidos  de  América.  Total  1968  mi- 
llones (1).  Los  intereses  y  amortización  de  estos  di- 
ferentes créditos  babian  llegado  á  gravar  el  presu- 
puesto con  134  millones  anuales  que  el  mimstro  Ba- 
llesteros satisfizo  con  religiosa  puntualidad.  Agre- 
gúese á  esapartida  la  de  los  intereses  d^  los  bonos  de 

(I)   No  fe  comprende  en  etlat  partidas  el  empréilito  de  Gaebhard. 
TOMO  III.  8 
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eérto,  ífaé  por  efecto  del  ntieTO  lumibie  polilioó  em 
pteeiso  reconocer;  agnégaese  tambieB  el  importe  de 
los  mismoe  intereses  develados  desde  el  año  de  1824^ 
7  podrá  formarse  una  idea  de  las  graiides  difienlta** 
des  qae  se  présentafaaa.ai  gobierno  para  arreg^r 
conyenientemente  la  deuda  extranjera,  conciUaqdil 
Us  intereses  de  Ids  adreedores  del  Estedo  oon:  lá  es- 
casa posilDtlidad  del  Estado  mismo  para,  pagar  dantos 
crédilos,  y  000  la  neeeíídad  de.inspiarar  oonfianzá  y 
mantener  á  bastante  altura  nuestros  fondos^Mtara  pd« 
der  celebrar  otrcr  empréstito  á  condioionca  Ycntá^ 
josas. 

M  La  eaormidad  de  esas  dificultades  fué*  cansa  de 
^oo  algahos  fijasen  sq  consideración  en  la  idea  db 
nn  empréstito  nacional  hecbo  con  capilales  espáño^^ 
Im,  sin  contar  par&  este  efecto  cen  los^xtranjerorf. 
La  reaUzaoipn  de  tal  pensamiento  exigia  isométm* 
dida  porévia  el  arreglo  de  la.  deuda  iotterior»  asntito 
mo;  fácil  de  resolTcr  por  el  momentoif  perade  todds 
modbi  08  casi  seguro  que  lá  falla  de  hábitoa  á  prat 
pósito'  para  esta  datedc  operacíoiies^  la  insCgnrá» 
dad  de  los  negocios  públicos  y  el  natural  r^mi^ 
mdeiito  de'  los  cafriUdistaaí  habrían  imposibilitad)  ai 
gbbíerno  de  icootratar  el  emiméstíto^deiltco  del  pmt¿ 
AttH  con  todos  estoi  iaooavenientcB  loa  ministraa 
trataron  de  hacer  un  ensdyo  abriendo,  licitación  pá^ 
blioa,  y  nombrando  una  comisión .  para  j^amioar 
kB:p9opasíGÍ»iies  qite  e»uB  ténUíito.  dado  séproten** 
tasea^  Ya  kemóst  difcbo  en/  otro  :kigitr  que  fiohnlMl 
usa  qpe  foese  addaisible.  > 
Ta^r^  -  Gerrádásí,  puesy  todaslas  paMtas  para  encomtvar 
&1u!*  recnrsos  en  la  nación  ^  el  gobierno  se  decidió  é  bus*- 
ebrios  en  d  extranjero.  El  dia  7  de  agosto  presentó 
á  las  cortes  el  conde  de  Toreno,  ministro  de  Hacien- 
lla,  un  proyecto  de  ley  encaminado  principalmente 
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á  diebo  |m;.I)eQlifeák^B  eaíél/lndioáQ<yHftiM 
toda  clase  de  acreedores,  que'ks  dfndag  óottthiíd&8 
caí  el^eJEAfanjeni  iénidiyeiSBflí»  épocas  y  MÉaladamen- 
te  fcwjeoipnéstítoB,  tanto  attt^iorjea.eoma  poQUarid*- 
resaiaAo  de  1823,  eran. deada  del  Estado.  Pero 
no  tfiéndo  pesiUe  que  les  recatvos  del  Erario  «ka» 
nsen  por  lo  pronto  paira  sslisfatar  c6n.  la  áthida 
esMiitad los  interefees deesa.enenne masa  de papd 
moneda, iw  di^dia  éa  doselasea  lft'deaéa;eiLtrMqe«- 
ra,  en  dend&  aetÍTay.déada  pasrra,  debiendo  cob|- 
Tcrlirseiea  la  profíiorctoB  de  una  ántadieoí  ia  priaio- 
ra  y  otra  mitad  en  la  sngowbi.  Los  inténeaes  airát 
sados  de  los  antiguaos  empréstitos  serían  rcembolta^ 
dos  oon  Tibores  4s  la  denda  pasiva.  La  dsbda  activa 
estarte  representada  por  nn  fondo  nnevoal  5  por  i  00 
qoe  babia  de  erearae  convirtiéndose  en  éH  lapafte 
de  los  empséstítbs  extranjeros  que  en  esta  elased^ 
ditodaeecoiBpraBdieee,  y.adeoiésel  papel  con  inte- 
rés qne  sneesiiftñBciÉte 'se  i^reafio.  Proviaionatmeate 
06  apficába  aobre  la  totalidad  de  este  ¡nueif  o  fondo  nü 
nadio  por  100.  de  atBortÍ2acion>al  sAe»,  j  luego  ^oe 
eoin  este  recurso  se  hubiese  comprado  ana  cierta  can- 
tidad de  papel  de  la  deuda  aotiva  qoe  ¡debia  fifame 
mas.  adel^te,  .td;UMilar(á  esta'«Btffafidó  á  la^  suerte 
nna  suma  equivalente  de  la  deuda  pasiva.  Las  obli- 
gaciobes  de  esla^dase  de  deada  nó  ganarían  interés, 
deltíébdose  proveer  ulteriormente  á  su  amorlitacian 
j  reeíabolBO.  Estas'disposiaiohes.no  eran  aplioaUds 
é  los  orédüos  de  los  gobiernos  extraujeros  reconoi- 
ddos  por  tratados  ^especiales ,  j  qae  <M)Dtiouarito  an 
la  mismar  forma.  El  ministró  eoneluia  ju  proyecto 
por  pedir  autorización  á  las  cortes  para  contraer  tm 
emjvéstito  de  400  millones  de  reales  destinado  á  olh 
brir  el  déficit  del  tesoro  y  bac^  frente  .á  las  aten- 
dones  estraordinarias^  Pedia  también  autp^ixacion 


60  aiBTORU  PlliT»BnC4 

pata  craur  na.  fondo  do  5  poi^  100  ccNrrwpoiidiaito 
al  Talor  del  empréstito. 

Este  proyecto  no  estaba  fundado  en  principioa 
de  rigorosa  jostieia^  lo  estaba  sí,  basta  cierto  punto, 
en  la  ley  de  la  necesidad.  Lo  mas  justo  bnbiera  sido 
reconocer  simplemente  todas  las  deudas  del  Estado 
7  ofrecer  á  los  acreedores  A  pago  puntual  de  loa  in** 
tereses,  el  fiel  cumplimiento  de  las  obligaciones  eon- 
traídas;  pero  los  recursos  del  Erario  no  alcailsabaa 
para  tanto.  La  administración  de  1834  heredaba  las 
consecuencias  de  los  errores  cometidos  por  los  ante- 
riores gobiernos,  y  tenia  que  soportar  por  oonsi- 
gttiente  una  carga  muy  superior  á  sus  fuerzas*  Por 
eso  el  gobierno  decia  á  sus  acreedores.— Me  reoo- 
nozco  deodor  de  todos  vuestros  créditos,  pero  no  me 
es  posible  por  ahora  pagar  de  ellos  mas  que  una 
parte. — Esto  y  no  otra  cosa  significaba  la  división 
de  los  mismos  créditos  en  deuda  activa  y  pasiva.  Pe- 
ro esto  equivalía  á  poner  de  manifiesto  las  angos» 
tias  del  gobierno,  las  escaseces  del  Erario,  el  deplo-* 
rabie  estado  de  la  Hacienda:  esto  era  colocar  al  Es* 
tado  en  la  misma  situación  precaria  en  que  se  coló* 
ca  un  comerciante  cuando  no  podiendo  pagar  sus 
deudas  sefiala  plasos  y  pide  moratorias  para  veri- 
ficarlo. 

Antes  que  apelar  á  este  estremo  hubiera  debido 
el  gobierno  someter  á  un  examen  escrupuloso  los  tí- 
tulos en  que  se  fundaban  las  reclamaciones  de  sus 
acreedores.  Sin  negar,  en  principio,  el  reconocimien- 
to de  todas  las  deudas  contraidas  á  nombre  de  la 
nación,  podían  muy  bien  depararse  los  vicios  que 
ofreciesen  los  antiguos  empréstitos,  y  hacer  partir 
de  aqui  medidas  tales  que,  alijarando  el  gravamen 
impuesto  por  ellos,  tuviesen  su  principal  apoyo  no 
en  b  ley  peligrosa  de  la  necesidad,  sino  en  la  ley 
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de  Ia>josiicía.  El  veoonodotieoto  delósem* 
préfttitos  de  las  eórtes,  era,  por  cjemple,  coa  me- 
dida necesaria;  pero  no  lo  era  áéí  misino  modo  qne 
este  reeonoetmiento  se  hiciese  en  1834  como  debió 
haberse  hecho  en  1823.  Los  bonos  procedentes  de 
aqnellos  empréstitos  no  existían  ja  en  las  manos  de 
sos  primitivos  tenedores:  habían  pasado  á  ser  pro- 
piedad de  personas  que  los  compraron  á  muy  bajo 
precio,  7  esta  consideración  no  dejaba  de  ser  aten- 
dible á  los  ojos  de  an  gobierno  que  al  resolver  la 
grave  cuestión  del  reconocimiento,  estaba  en  el  caso 
de  mirar  en  mucho  la  situación  de  hecho  en  que  la 
habia  encontrado.  Sirva  este  ejemplo  para  demos- 
trar que  no  faltaban  razones  en  que  fundar  un  arreglo 
satisfiíctorio  que  no  tuviese  por  or^en  la  falta  de  re- 
cursos con  que  pagar.  Decir  esto,  como  lo  dijo  el  go- 
biemo  á  las  cortes,  era  causar  una  herida  profuiMh 
CD  el  crédito  del  pais. 

Cuando  en  el  discurso  del  trono  se  anunció  por 

primera  vez,  aunque  muy  someramente,  la  intención  "^JS^ 
del  gobiehio  de  arreglar  la  deuda  extraiqera,  el  5 
por  100  estaba  en  París  de  80  á  85  por  100,  y  la 
renta  perpetua  del  3  por  100  desde  49  á  50.  Apenas 
fué  conocido  el  proyecto  de  ley  de  que  acabamos  de 
hablar,  el  movimiento  de  baja  fué  tan  rápido  que 
d  5  descendió  hasta  28  y  26  por  100,  y  el  3  has- 
ta 20  por  100;  baja  que  equivalía  á  60  por  100  y 
que  influyó  también  en  un  10  por  100  en  la  deuda 
interior  por  falta  de  la  concurrencia  de  los  extran- 
jeros, los  cuales  dejaron  de  emplear  sus  capitales 
en  los  fondos  espafioles  desconflando  del  gobierno 
y  de  sus  proyectos.  Tal  fué  al  resultado  inmediato  de 
la  reforma  propuesta  á  las  cortes  por  el  conde  de 
Toreno. 

Tocaba  al  estamento  de  procuradores  ocuparse 
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det  gabinete  (1).  Debía,  pseé,  esperarab,  y  aaí  su- 

(1)    Los  nueve  individuos  dé  la  coníiisiónei^an  D.  José  de  font^ 
gud  GargoUo ,  D.  Alvaro  Ftol-ez  Bslrada ',  et'ttiarquét  4le  MóoteviiU 

fen  ,  D.  Francisco  Crespo  de  Tejada ,  el  marqués  de  Someruelos, 
K  Pablo  Torrens.  y  Miralda  ,  D,  Jos^  Ventura  de  Agairre  Solarla, 
D.  losé  Alvaref  de  Botomayór ',  y  D.  Rufln»  Gircia  wiaabo. 
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cedió  en  eideto,  que  iBfrodii}«SM  grandes  «tteraeic^ 
Mft én  el  p^eyecto*  Solo  oaa  t» conferenció  laecH 
miaioQ  con  el  Ministr»  de. Hacienda,  j  esto  con  el 
objeto  euAnAro  de  pedirle  rario»  documento»  que 
jú^ó^neceBario  tener  á  la  vieta.  Al  cabo  de  lin  nm 
preaeirt^  fiot*  in  el  resaltado  de  %m  irtbajoe  en  doe 
ittírtámenes  dtforentee,  neo  relatito  ¿  la  aotorimeion 
para  contraer  el  eniprétüto,  j  otro  sobre  el  arreglo 
de  la  denda  eiítranjeniv  £1  primero  lo  snBcribian  de 
conformidad  todos  k>si  individnos  de  la  coaüsioni  no 
aií  el  segundo  en  el  que  bobo  variedad  de  pareceres*. 
Comenaaba  la  comisión  por  acusar  al  mínisteríd 
de  ^varías  fáUas,  como  la  de  no  baber  presentado 
á  lae  cérte»,  eegnn  prerenia  €i  Estatuto,  una  espía»* 
sicionqne  manifestase  el  estado  de  la  Hacienda.  Qne^ 
jábase  también  de  que  no  hubiese  presupuesto  algo^ 
no  posterior  al  aflode  1831,  7  aun  anadia:  «Ho^pue- 
«detconeebífse  comodón  ministerio  bajo  coya  diree* 
-Bfiwtk  j  conéejo  se  pobHqó  el  Estatuto  Béal ,  bm}  des^ 
^tmUMo  trabajoe  de  esta  importancia  que  no  podía 
«dRspoDsarse  de  presentarla  las  eórtas^»  Bitas  pate«' 
IwBB^wToltian  nna  espede  de  veito  decensuraooolia 
d  gobierno,  ceosnra  unte  menes  merecida'^  cnanto 
qneV)9  mtmstros  que^de^Ha  eran  objeto 'no  yodian 
aimncerresponsames^e laS' faltas  de  sus anteéeso^- 
res.  nnándo  luegói  i  la  cws^tion  prindpal,  la  «eU 
nrfsion  deiAK)Stitalm^q«e>eMape  las  partidaé  qtae  oons^ 
filniaif  eldéfieit  dd  tesoró>,  baMa  afganas  coyo  pago 
Men  'podía  éemefarse 'sin  ^ne  pteí*  eso-snfriesen  grab 
peijotcio'los  Intereses  del  paie/OpinalMt,  pues,  quo 
aé  anktoriráse  tí  rainietro  t)arft  contraer  el  empréstito^ 
pc^Oifer  leaartldad  de  M6  miUoDeb  en  lugs^  de  los 
400  qne  se  pedían.  Bastaba  en  efecto  aquella  canti- 
dad para  satisfacer  las  obligaciones  vencidas  de  ma- 
yor urgencia ;  pero  no  bastaba  ai  podía  Itsstar  para 
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eobrír  las  qUe  saoesivameDto  iría  prodoeiendo  la 
guerra  civil.  En  esta  parte  el  gobierno  y  la  comiaioa 
se  hacían  ilosiones  engafiándose  á  sí  propios  y  en- 
gañando al  pais. — El  empréstito,  decían,  vá  á  servir 
para  desahijar  este  aflo  al  tesoro  del  déficit  que  le 
abruma.  El  aflo  venidero  la  nación  habrá  ya  o(Mib- 
quistado  la  paz,  y  los  recursos  ordinarios  serán  sufi- 
cientes para  cubrir  las  cargas  públicas. — Era  esto 
cerrar  los  ojos  ante  la  evidencia  de  los  hechos.  La 
guerra  tomaba  entonces  un  poderoso  incremento. 
¿Cómo  se  creía  en  la  posibilidad  de  concluirla  den- 
tro de  pocos  meses?  ¿Cómo  podia  ocultarse  al  mi- 
nisterio y  á  las  cortes  que  el  empréstito  no  sería  mas 
que  un  medio  de  salir  momentáneamente  del  apur» 
para  volver  antes  de  mucho  á  los  mismos  conflictos 
que  en  vano  se  querían  remediar. 

Hasta  aquí,  repetimos,  los  individuos  déla  co- 
misión •estabsin  unánimes  y  conformes;  pero  respec- 
to al  arreglo  de  la  deuda  presentaron  dos  dict¿ne- 
nes  distintos.  El  de  la  mayoría  (1)  era  emioentemeste 
revolucionario,  por  cuanto  después  de  reconocer  los 
empréstitos  contraidos  en  el  período  constitueiomd 
de  1820  á  18239  negaba  el  mismo  reconocimiento  á 
los  que  á  nombre  del  rey  se  babian  celebrado  desde 
1823  en  adelante.  Nada  menos  querían  los  autores 
de  este  dictamen  que  parodiar  el  famoso  decreto  de 
Femando  YII  de  1  .^  de  octubre,  anular  de  una  pl«« 
mada  los  actos  de  un  gobierno  de  cuya  legitimidad 
derivaban  principalmente  los  derechos  de  Isabel  n, 
y  destruir  por  su  base  el  crédito  de  la  nación  que 
necesariamente  debia  quedar  desacreditada  ante  la 
Europa,  si  á  cada  variación  de  gobierno  venían  á 


(1)   Lo  fimabao  loi  seflores  Flom  EMradi ,  MóoltrivgeB,  Soto- 
mayor  ,  TorMns  y  Miralda ,  y  Garda  Garraioo. 
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liám  1»  démlRN^  idqoM^ 
fior  loé  flipiialífilás  extráBísroB.  : 

Ia  «lajDitíi^d^  l»€iofliirioD  no  podia  fandar  ra 
«Mfio  é  üaeoaipvoinblB  j[>royacitt>  en  loe  abosas  <€(h 
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anátidas  al  «MrMr  loe  emi^ttloe  qua  nobaseba, 
porqae,  considerados  bajo  este  punto  de  Tista,  no 
eran  mas  legítimos  los  que  reconocía*  Fundábase  por 
consiguiente  en  razones  da  legalidad;  pero  (en  qwí 
TOMO  m.  9 
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x§mtml  Seda  que  i^pmDq*  pt^ártamai  jíMáñ  iUto 
hechos  sia  contar  para^iijiida  ooq  la  Tolantad  de  la 
Mcioü,  qué  eon  arraglo  á  las  lejte  fondamaotalea 
dt^íó  ser  eoudaltada  por  el  gobierno  astea  de  coftiraer 
tales  deudas.  El  argumento  era  tan  pobre  que  hasta 
de  ingenio  carecja.  Hubiera  sido  tolerable  en  boca 
de  hombres  que  debiesen  su  investidura  de  l^isla- 
dores  á  la  Constitución  que  el  rey  Femando  abolió 
en  1823 ;  pero  no  pudLeado  inyocarse  esta  le;  ¿cuál 
otra  se  invocaba?  Se  iuvocaban  las  qae  acababa  de 
restablecer  el  Estatuto  Beal,  ley^  que  no  ohligabaa 
á  nadie  sino  desde  el  día  de  su  restablecimiento,  le-* 
yes  que  liabian  espado  en  desuBO  durante  tres  siglos 
y  que  ni  aun  resultaban  escritas  en  nuestros  códigos. 
X  todaifía  aspirabao  á  mas  los  firmantes  del  dicta- 
men: proponían  que  se  suspeudiese  el  reconocimien- 
to de  la  deuda  crpáda  á  favor  del  tesoro  de  Francia 
en  virtud  del  tratado  de  1828  hasta  que  íuese  era- 
minado  por  las  cortes.  Poníase,  pues,  en  tela  dejui* 
ció  la  validez  de  un  tratado  concluido  con  un  go- 
bierno extranjero  j  con  el  gobierno  de  una  nación 
amiga  que  babia  sido  la  primera  en  reconocer  á  la 
reina  de  España.  Medidas  semejantes  babrian  envuel- 
to al  pais,  si  desgriiciadamente  se  hubiesen  adoptado, 
en  graifes  y  terribles  complicaciones. 

El  dictamen  de  la  minoría  de  la  comisión  (1)  se 
apoyaba  en  principios  diametralmente  opuestos.  Re- 
conocía como  el  gobierno,  que  todas  las  deudas^  con- 
traídas en  el  extranjero  en  diferentes  épocas  eran 
una  deuda  del  Estado.  Sentaba  por  principio,  que  A 
bien  los  gobiernos  varían,  las  naciones  subsisten 
pÍm4í^9.Vm'fB^  no  paeden  exiattr  sin  crédito,  qoe 

*]  (I)  Ttrmtbanlo  \pt  señores  Gresp*  de  T4*J«da,  FonUgnd  (¡argo- 
M»,  S<»w)riiclM  j  Agalm  Solartie^ 
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ao  biyerátttootelkaMft  «,  yfoe  lilta  teikMM-W 
coando  86  b«tcaa  protestos  ó  eiensM  p^ni  no  red»*» 
MHMT  lo  que 86  debe,  OMsdo  86  rompeii  tos  pastos, 
srdesaüeBdeii  las  obligaoi«i68  ó  dilatan  los  pagos; 
Persoadidos  de  esta  verdad  los  autores  del  dictamen, 
proponían  qne  continuasen  las  deadas  existentes  dn 
baeerso  en  ellas  ninguna  variación  esencial,  ni  aun 
la  de  dividirlas  en  denda  activa  y  deuda  pasiva  como 
el  gobierno  quería.  Sin  emhargo,  no  siendo  posible 
satisfacer  desde  lu^o  los  intereses  devengados  de 
loa  bonos  de  cortes,  se  pedia  su  capítalízacioD  por 
eoadragédmas  partes  en  ios  cuarenta  años  compren- 
didos desde  L^  de  enero  de  t835  á  ^l  de  diciembre 
de  1874,  formando  cuarenta  series  que  por  sorteos 
anuales  pasarían  á  la  deuda  coa  interés  y  gozarían 
del  premio  anual  de  5  por  100,  El  emprt^stito  de 
Guebbard  que  tenia  la  calidad  de  reembolsa  ble  en 
veinte  años,  se  reducía  á  la  clase  de  la  renta  perpetua 
contratada  en  f825,  fijándose  para  esta  deuda,  así 
como  para  lofi  bonos  de  cortes^  la  amortización  de 
medio  por  100  en  lugar  de  nno  por  100  que  basta 
entonces  les  correspondía. 

£ste  proyecto  era  el  que  mas  £éi  acercaba  á  la 
josticia,  el  que  mas  á  cubierto  dejaba  la  buena  fé 
del  país;  pero  era  también  el  qu^  hñcia  necesarios 
mayores  recorsos  para  satisfaser  los  intereses  de  la 
denda  extranjera.  Una  ves  aprobado  el  pensamiento 
déla  minoría  déla  comisión  habría  sido  preciso  des- 
tinar todos  los  años  al  presupuesto  de  la  caja  de 
amortización  para  satisfacer  las  obligaciones  de  di- 
abas clases  de  deudas,  una  cantidad  de  177  millo- 
nes de  peales,  sin  contar  los  intaresesy  am^ftÍMUÍAip 
de  empréstito  que  iba  á  «ontraerae^  Segma^fj  pror 
yecto  del  gdbierna  se  necesitaban  111  miU^nes,  y 
«gu  el  de  la  mayar ia  d^  la  cprníiíoa  10$|  síendí^ 


Mto  núaiM el  iMa  eooiiémk»»,m  la  «pañeMia. 

EiapefliS  d  17  <te  aetieoibr^  la  cEwoQgíoB.  solmi 
ertia  íoAeresáafaas  cueatiaMa  dajarédito  4«efraQai»t! 


•.  I— ffli 


|Md)M  á4a  «ajeon  todos  los  áainoa.  Sigmodo  el  «a* 
taflheBlo  de  preearadorea  «na  mala  ooatankne  qaa 
bdna  lánido  en  todoa  los  asanloagraves,  adordó  que 
lio  aedechraaa  «rteaafioieateaiiM>idiacatido»  j 
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Mida  34  praqfadoM&quproBBiiciAMmiS^  diwuf.*: 
•08  ñu  contar  los  que  hideroD  sobre  varios  incideo- 
tei  cstMAss  á  la  enastto»  prÚMÍpilt  y  qpie.par  aar 
demasiado  cortos  no  meredan  el  noodbre  de  taM.  ' 
Solo  en  la  discusión  de  la  totalidad  del  proyecto 
kaMaran  St  proeoraénres,  TerÜeándolo  16  (t)  en 
pro  del  dirtáiniip  da  la  mayoría  j  15  (2)  en  contra.; 
LacMBliatt  deloaenpréslilos  foé  casi  la  única  de  qae< 
se  tratd;  nnos  y  otros  estOTieroh  conformes  en  el 
laaaBaeimisBlo  oe  los  de  la  época  constitacioaal,  d»-. 
Máidose  4  esta  circonstancia  la  aba  considerable 
qaaUrrieíaB  aa  la  bolsa  de  liondrés  los.  bonos  de. 
edrtes^  que  se  e^afM'eii  en  pocos  días  desde  6  basta' 
asas  de  4Q  poip  lll6*  los  empré&fitos  postepiores  eran 
él  widaéen»  caballo  de  batalla.  Entre  los  que  sex)po* 
ni«n  á  sa  reeooooiqüentQ  dlstiioigníéronse  por  la  saga- 
eklad,  ya  qfBt%  no  por  las  bufias  raxoates  con  qua 
defendieron  su  opinión,  el  marqués  de  Mometírgen, 
que  en  nn  estudiado  y  estenso  discurso  reasumid 
cnanto  ctedrse  podia  contra  ikioeUos  préstamos,  ci- 
tando Vos  Yarioa  casos  en  qne  las  «itiguas  cortea  de 
Bipaia  baUan  recbasado  como  ilegítimas  las  den- 
das  eonttaidaá  por  los  monarcas;  á  seftor  García 
CamMoo,  qne  babicDdo  íonMdo  parte  algunos  : 


(1}  las  Naom  auirqMi  ée  MsaierffMi»  TraelMt  fiontlM 
n»  A9UmM^f  S^rrpDo  (D.  frradieo)»  esnA  de  lis  Navas ,  Garrta 
ÜMrtmto.  VMfcc  Bslráda.  Marea,  Abirgnes,  IMei  «onsatez»  Caba- 
llero, Bdfe»  Mámala;  Afcalft  Zamora,  Lopeí  y  Bnfron.  ' 

(t)  LossaAsres  nrimCroéelIaciesda,  mafnnés-deTorrtmssf*^ 
Aiulrre  Solarle,  Mig «el  Polo,  Polo  y  Monge,  mloistro  de  Estado, 
«Si^fséida  Falcaft,  SMfqfléa  de  8o«ieNielOi,  üafiias.  Vega  r  Rio, 
SiBtsfé,  Morstei»  Lopeí  del Bsao^  Mkmi  y Cnipods Xipii.. 


wm  waHm ét  «va  jnwiniíwi  wmábrkim'ifpit  ci- 

DO  para  examioar  -A  orígói  dé  ioa^  ^réditd»  cante» 

d  Estado,  ptt^^Htorane  á  «Md»éiiU>liíííldriaii 

érela  de  1m  emprértitoa'-ymvcli^  a%aMB  ide  í 

80B  que  se  liabiab  eonudido  eorealái  opetacloaiea  (L)^ 

(t)  TsBMi  4  eopiar  «Igcnf  anafes  4el  éitMni  éiá'mñérGmt^ 
cfaGtfraieOlP&rviflbtoaillefHtMbUbide  h«6lMWiPP99:cp|uic|te^ 
7  qae  debe  recoger  la  hisCoría  como  oirás  tantea  pníiebaif  de  láa  nw 
tai  de  nueftrot  giAiemoa.  ':;(!)*      < 

Deapuei  de  rplorir  U  ftlatoHa  del  aüpféfim-M  G¡q|9b|||f4»  fM^M 
el  arador.  .     .•       /     '   r      . 

'  «Lo9  demai  era|iréiiitof  qbe  le  haa  beéhéi  Hnpoea.'aefNÉdlMi 
naaegurar  ^oa  lo  áurea  coa  U  míMBa  yto^aaaia  nijkiiia  almr^^j 
lAaré  ana  cita  qae  no  paede  ser  sospecluMa,  respecto  del  aSfiecUi 
uViJó  el  caal  se  mirata  el  empréstito  dé  Gneb^anl  aon  por  te*  hM^- 
MBos  agentes.  EscrlMa  Bargas  (D.  Javier  doBaitpa^  OMaMioaáa 
»del  gelúemo  espaftol  en  Parts)  al  ministro  Ballesteros,  entre  plraq 
«cosas  lo  siguiente:  Cuando  mi  eipirituéiU  foms  tf^n^üfflb  Mjf 
MÍ  trubajat  tNut  MsIoHa  d^  aHV»résMf#  d$  Oáibkmá  fUémmmp 
«I  komm  de d<i^ir  é  V.B.  para qmv—ffk,yl|^ im4r^  jiffWn 
mIo  cuántas  <n/bmias  sé  ftan  sometido  su  ests  negocioi.  ékiay  re- 
m^niendo  los  documentos  «Nira  Cocerlo  cuanto  únt$$,  Sste  hüMÍ 
vaatógrafo  bastaba  para  sltisfacer  al  estamenle  y  paif  #|0ieir4*^ 
nnunciase contra tedo,  respecto  de  la  baena  fér  de  la  honradex.  CU- 
litaré  también  un  escrito  de  Ballesteros  á  Bofigos  ^lié  dlée'M/ 
»/amas  e&nvendré  en  aue  se  eele6f  «n  nueeoa  smiWsKIos  ce»  kn 
»sas  como  ia$  de  Gu$bnard,  4guQdo  (*)  y  oíros  ds.  asió  calMor 
»rta.  En  seguida  reconviene  á  Burgos  |)or  no  haberse  dirlgidb  V 
«otras cssas  de  primer  orden.  r:i   i.  •   ./it|> 

«▲drertiré  al  estaoMnto  la  coadoela  qie  se  ba  obf^ri^Mla  .peír 
»les  agentes  de  Paris.  Siempre  que  se  aproximaba  la  epocf  oe  éoñ- 
«traer  algún  empréstito  se  decía  al  mfnfíktro:  -Sisaof ,  éon  ^  é  a  íM* 
mUomti  da  frtmcot  que  vem§€m  fwra  Aoear  aif6^  misfila^  mapKt 
»lramos  dtnero.  Esle  lenguage  se  empleabis  siempre  con  el  mlnisiñ- 
«rio  basta  teinte  ó  treinta  ^fas  de  pagar  los  tnlet^ins:^  entónees  fá 
«variaba  indo  j  bajaban  loafeadeal  catae  4«loeil^aK<el  mm^m^ 
«que  bajaron  de  M  á  97.  Sí  se  nombrara  una  comisión  como  de- 
«Mera  para  eiaminar  este  asunto  desde  el  alto  iS  hasta  ahora,  se  da- 
«rla  oiia.salialaeelon  á  Espaaa  j  k  laXai|i)peeali||r#.#e  ^ip  nq  se 
«repetirían  estoa  excesos  en  otras  ocasiones. 

«Bn  ISStt  con  el  protesto  de  la  conversión  de  la  deada  de  B^ 
«landa ,  se  biao  nn  contrato  para  cenverlir  esla  deoda  de  187  mi* 
»lloMs»  y  no  de  otro  modo  se  bobiera  admitido  I4  circulación  dé 


n  Bien  pronto  tnvo  ocaí 
reoer  fespetto  «1  banvüro 


ocasleael  seflor  Balleslerea  de  tartán  ds  pe^ 


4  «éfi<w9ipaiM,  milUir  taM^  ediioride  pir  'Mi  nn^ 
ttgoÉs^pitüliDef  Ube^ftles,  que  proeuré  Iterar  bi  caes- 
imi  d  tarreao  4e  ia  el[aidad  y  la  justicia,  opinando 
^oeaía  pequMo^  declarar  nulos  los  préstamos  de 
^e  mp  iHtfln^  faeseni  devueltas  á  los  prestamistas 
las  suma^  que  realmente  bubiese  percibido  ú  gobier- 
no ^pañol;  y  el  señar  Caballero^  cuyos  diseursos^erau 
siempre  notables  porque,  bajo  un  estariof  frío  y  desr 
colorido  qu¥olvian  .praii  dosis  de  aeiitud  y  mor^l^ 
cldad.  Vo  01  en 06  uotable.s  fueron  en  sentido, luTorjso 
aljgnQ  06  d  e  Ioa  d  b^eii  rsos  p  ron  u  nc  ia  d  os  OOfltra  el  ¿dio- 
tímenda  ia  mayoría  y  señaladameuta,los^)d6l  SfñOr 
Jfartmeiidela  Bosa,  ministro  de  Kstado^qujQ^oqH'i^ 
cen  éiitb  brillante  todo;}  sus  recursos  oratorios ^pilft 
^ttnestrar  la  )^i  ti  mi  dad  de  lo^;  actus^fflnsumados.w 
rmpjLhk^émwak  golMMuQ  ^ife  ai  mu  baÜa  «alo  vwr 
«cUdopM  lMidiMri>M8  que  poniM  m  tolade  ji^cío 

Ult    .onUVl')    -'ti.,   'i   ;:   i    •  ;..  /.   '   -;,,. 

tía  JcmPiliief  JkJkM.  Paai  «n  liisir  dallos- t«r 
^  obrp^  tion  la  sloceridad  y  boéna  Té  C90  qiy 

baÁ  ra>i0cto  del  gobierno  espafiol,  S40  fníllo- 

I  oa  d  Btrcsda  de  Fbndes»  aameatanéo  por  co^ 
jMfB^i|^iJa,Miiu  oiu  M  habia  deeoiUír  eo  355  miUobes.  Todos 
BMt  eooáttdaiiU^  V^faQ  que  ¿irciílaba  macho  papel,  y  creían  que 
ibcná*llÉf«li»;ipera' «emole  liablan  hecho  loa  bonoe de  eentídadea 
4HlHW99>fffaiiiiffMf|^le  deieiifolrer  este  caoa.  Una  acción  t^  fraii- 
wáíálmUp^  la, hice  ningún  gobierno  que  no  esté  corrompido  co* 
iMÉb  n  ^Kééú  qoe  dominaba  t  esle  pala.  Eale  ilstema  fraudulenlo 


•Mítmm  en  lee  ceotrnioa  reaervidee  que  le  hicieron  rofi 
MüHMdO.  Él  reinltado  ei.qne  de  recoqocer  la  España  este  empréatl- 
*lMaidria  <íu'e  pagar  100  mülonet  por  cada  Vt  que  ha  recibido. 
áe  larcfarcuBrtaiiciaade  arta  empréstito»  noise  hiie  por 
'  Ba^s,  Di, aun  en  los  gobiernos  absolutos.  El  minia- 
Elievol  'ikegocios  con  Acoado:  entonces  se  hizo  sin 
el  miaiilio.  Esta  emisión  del  S  por  ISt  se  eeatr»- 
JH*  mjm  ÍWfWíiMiWilfffo,  y  para  mayor  seguridad  se  extendió 
■na  earta  que  dice; — BaltéitwoMi  a  pesar  de  lo  que  convenimae 
ésta  miáñanái  ^é  hé  deeidiáo  á  fne  pa$e$  el  úáJuiUo  áeerelb 
1MÍ  Agmmég,  pam  fM^.epf»  l^  tnmyr  reesnm  lo  pan§a  en  eÍMu- 
ncioii.  y  por  H  im  algún  tiempo  te  reeoní>itU9ren  por  eUo,  t$  on- 
»for<S9  para^uv^  eleifdef  eofi^l.» 


tfn^m  safleit  el  mii 
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ni«l  «eñor  SfarCinecy  no  hay  mhorá  partido- peUtíoi 
<<» Vencedor  ni  Teneidot  no,  MAons,  l^mál  m  A  parí* 
vtidorumoedor?  ¿Dtedo  está?  ¿QoiéB  lia  afdnrado  ^ 
n^patria?  ¿Dónde  están  los  libertadores,  inm  qnelfi 
-¿dt^boyaittós  oonome?  Bti  bpafla  no*  ifLjmt»  fit 
uVí  potestad  régt$j>  qfiie  no  há  eoneedído ' 
^üAió.  qué  tía  Téstitnido.  4ereo)ioa,,  qaBhk  i 
i4í1a  niKíohíiáliatidépiíraicolocarla  ed'slfy 
^é  mtés^Máffi*p&nL  khílMrtm  HkafSad^.^diria 
-üém  •lá'-0t<meiní)9i*tfspiini*[>r'^lsl>líHHM^ 
t«i^^eho^eéfoliióri«iiilrgaineiilW'4afSQ'i¿^^ 
%)»b0ii^r!'delisétttn¿iilo  el  recoMélnieélnxda  Jafe 
4IMpnásÜlds;'esMadiéiRiMe  adenlas^á  etmliesair«onM 
«DriotilM'  derOieiácida'  á;  eMákÁohmé&ámm^mkit^ 
«dffiif  fi^é  élt^nijiwcto  iM  gaMáét»  doMrfiMMí  ptt 
tá'ietMsion.'  La  nrinoi^  diq  esta  tawatilrtl  aoc^l  jí»- 
flor  Crespo  de  Tejada  un  digno  órgano,  nn  enten- 
dido abogado  de  la  causa  tiae  defendía:  los  discur- 
sos dé  este  procurador  M'fe^Mbéai "gra»datf  é^ 
t^  de  elocuencia,  pero  abundal^an,  en  jdátoé  y  litt- 
neros^pór  los  cuales  se  venia  en  eonoainifentó  dál 
estudio  profundo  que  su  átítor  babfa  becho  de  la 
'Cnestion.  Por  último,  el  marqnái  de  Torcemegia  7 
D.  Francisco  Domeq  contritmyeron  poderosMnenta 
4S&Ü  sus  bien  meditados  discursos  á  ilustrar  la  mate- 
ria, presentándose  en  el  palenque  de  la  discusien  ee* 
'mo  esforzados  campeones  de  los  principios,  de  órden^ 
-«i  bien  incurrieron  en  la  inconsecuencia  de  habJar 
;y\otar  contra  el  empréstito  de  Gnebbard  al  mfsmo 
tiempo  que  sostenían  la  l^tunidad  de  loa  deaaas 
empréstitos  contraidos  por  el  gobierno  absolnioj  i»» 
consecuencia  en  que  tanibien  incurrieron  otros  pro^ 
curadores  cnie  como  D .  Sdliastf on  Oehoa,  gobernador 
civil  de  Toledo,  7  uno  de  loa  que  bablaron  en  esta 
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sentido,  defendiaQ  habitaalinente  la  polmca  del  mi- 
üislerio. 

El  empréstito  de  Gnebhard  había  sido  en  efecto 
ana  operación  onerosa,  aonqae  no  tanto  como  por 
espíritu  de  partido  se'diecúl.  Contratado  en  16  de  ja- 


ft.Sc»MtUiiiOelM«. 


lio  4a  1828  á  nombre  de  la  regencia  de  Urgel  enan- 
do  todaría  existia  el  gobierno  constítacional,  no  po- 
día menos  de  Uerar  por  lo  mismo  el  sello  de  la  nsnra 
oon  qne  se  hacen  esta  clase  de  préstamos  cnando  es 
«k  poder  ilegítimo  y  l^Imente  noreoonocido  el  qne 
TOMO  in.  10 
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céKttrata.  Gaebtidi^d  debiá entregar Begun  S08.estipQ-« 
lacioaes  180,334^071  reales  por  el  capital  nominal 
de  334  millones  qtie  representaba  el  empréstito; 
pero  úiii<!ianiente  ^tr^ó  hasta  el  mes  de  setiembre 
de  1ÍB25 ,  j  eso  después  de  mil  gestioneci  apremian* 
tes  hechas  por  el  gobierno  español,  79,551,886 
reales.  El  gobierno ,  por  medio  de  su  comisionado 
en  París  D.  Javier  de  Burgos ,  procuró  j  consiguió 
la  total  emisión  del  papel,  j  de  este  modo  pudo  ha- 
cerse efectiva  la  cantidad  contratada.  Los  334  millo- 
nes nominales  debían  reembolsarse  en  yeinte  años. 
En  el  de  1834  lo  hablan  sido  ja  en  parte  por  canti- 
dad de  156,276,000  reales,  que  unida  á  los  intere- 
ses pagados  excedia  en  mucho  á  la  suma  que  á  duras 
penas  ingresó  en  el  Erario ;  y  áa  embargo ,  todavía 
quedaban  pendientes  sin  amortizar  178.724,000  rs. 
quedeven^abun  aunalmcnteun  premio  considerable. 
Tenian  razón  basta  cierto  punto  los  a|ue  clamaban 
contra  una  opertieiou  í^emejaute  ;  peril  eft  política  no 
siempre  hi  razofi  e^^  al  lado  de  iñ  Intimidad.  El 
empréstito  de  (kiebliard  fué  contraide,  es  cierto, 
por  autoridad  iiicompelente;  pero  femando  VII  lo 
habla  aprobaba  d^pae^  en  nm  de  ^u  sbberanía,  y 
negarle  la  validez^  ef&  rechazar  como  ilegítimo  el 
poder  del  manarcar  era  e&tahlecer  un  principio  al- 
tamente peligroso  cuyas  consecuencias  servían  á  mu- 
chos de  asidero  para  oponerse  al  reconocimiento  de 
los  demás  empréstitos  ,  y  hubieran  podido  servir  á 
otros  de  pretesto  hasta  para  poner  en  cuestión  los 
derechos  de  las  augustas  hijas  del  rey  difunto. 

fioil^ila  la  diaeiiaioní  dé  i«  lotaKdacT ;  M  nésA 
iÓMen.ellestaneiítoJa  dorfa.diB  si  debía;  recaer  la  hi«U 
tooioni^bre  tíl)pNy0Cto>del!gcl|íflnto;6  gebMíetdíct* 
támte  de  la  comnlíon.  'Una  "vei' refundida  aqqel^en 
«fe  ^  péimia'  aatani  qoe.  al  úllrmoí  sé  1^  hieitee)  ob» 
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j^4d4i|)«te;  pero  la  majpHa  lo  €|ii|ipó4#  qtxo 
jüodo^  apor^bb^ose  por  76  Totps  costra  36  /{i»ie  ^ 
fm»^Á  ^sm\i^  los  artículos  4el  prioiUíyf^,  prq^ 
jpitío  miió^^niii.  Al  tratare  del  que  declaraba  d^ 
da  del  GsUdo  jtp<}as  I(i8qa0  el  golnejrnp  b^i^^^Or 
tmdOfeD  diferentes  épopas  y  cb^daladamjBiít^  log.^e^ 
présiitos  anteriores  y  posteriores  al  alip  4^  4^2^ 
Tolrió  á  promoverle  Ja  cu^i^  de  lo^io^smc^em- 
préstiio&,  veotilada  jaf^atfida  la^Q^plí^^^ 
en  las  sesiones  ao^ioref9i.  A >p^r  4/e^}qf&^^gl^ 
que  hicieron  los  nidí^j^os  ;.dfi  I^;  co^ísioAyrW 
muchos  amigos  ,  «í  artiíf  i]^o  ^pk^ó  9pf^4^  1W;6? 
votos  cotitra  47 ;  paro  ea  fi^^oida  )p  qjUjQdó,  t#í|i^ipp 
por  62  contra  ;i7  ¿  .qua  a4ícíon  d^  $r/Mox;al|^4'pfri¡t 
peeptiMr  del  reponoci miento  el ^présti^  d^Puel)- 
bard.  El  p¡ol>kTüo  triuijíój  puts,  en  lo  principal, 
pero  quedó  vencido  y  por  no  jc&casa  mayoría  en  uuo 
de  los  puntos  iinportautesde  bu  proyecto, 

H izóse  entODCfiB  bastaote  critica  la  poBÍcion  del 
ministerio,  Sa  proyecto,  según  hemos  Jadicado,  ha- 
bía encontrado  muy  mala  acogida  en  el  extranjero. 
Los  periódicos  de  Londres  y  de  París  se  pronuncia- 
ban ubiertamenj^e  contra  éL  Loa  gobieribos  de  ambos 
países  y  señaladamente  el  de  Francia  ,  hablan  diri- 
gido enérgicas  reclamaciones  al  gabinete  de  Madrid, 
así  con  respecto  á  la  división  de  la  deuda  en  acti- 
^^  j  i^i«,  ewBOú  sobr^  el  proyfscto  d^  l^^f^jf^iofi 
4el  jeajtaiaeiito ,  4M>ifttrajio  á  Ips  ínl^eses  de  uijifl  gcfii 
4Ptf|i^  de  loa  iicreedores  de  España,  I^§  .tene^opres  4fi 
Imms  de  caries  qoe  un  9^  iaateis  se  babrwi)  opnjk^i^ 
lldo  eoQ  mucho  menos  de  loque  en  1834  sib  lespf^c;- 
'Cía  ^  erttn  j%  bastante  mas  exigept^y  rec)i|fnabm^ 
q^e  tio  haUa  medios  de  concederles.  Lo  i^isipo^dc^ 
día  QOQ  io^  ftemí^  interinados  ^n,  nuestra  liim^' 
Uaqi  jp^rofiScpIjpilH^  iQoa  )a  j^rotecf^ion  d^  sus  re^- 
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peetifos  gobiernos.  Unos  y  otros  podlaA  ikÁÁir  inh 
ra  que  se  cerrase  á  la  España  el  mercado  de  Paria  y 
non  el  de  Londres  qae  era  y  es  el  mercada  del  Uiii4 
>erso.  Y  ya  se  comprende  caán  f onesto  hubiera  flid4 
esto  en  yísperas  de  contraerse  nn  nneyo  empréstito,  y 
un  empréstito  mas  considerable  que  la  mayor  parte 
de  los  anteriores. 

Semejante  peligro  amagaba  de  cerca  si  al  no  re- 
conocimiento del  empréstito  ád  Gnebbard  seguía  lá 
aprobación  del  proyecto  del  gobierno  y  especial* 
mente  de  los  artículos  2.^  y  a."",  por  los  cuales  ño 
solo  se  priTaba  de  interés  á  la  mitad  de  la  deuda»  sí^ 
no  que  se  sujetaba  esta  á  una  liquidación  qoe  debía 
ser  requisito  indispensable  para  el  pago  de  los  redi* 
tos,  dejándose  así  entrever  la  necesidad  de  entrar  en 
composición  y  arreglo  con  los  prestamistas  ó  tenedor- 
res  del  papel.  El  gobierno ,  pues ,  si  consentía  en  hl 
acordado  por  el  estamento  sobre  el  empréstito  de 
Gnebbard ,  estaba  en  el  caso  de  modificar  su  primi- 
tÍTo  proyecto :  si  consideraba  injusta  la  resofíioioii 
adoptada,  debia  decirlo  francamente,  debia  preseutár 
la  cuestioii  como  de  gabinete ,  y  obrar  en  cons^ 
cuencia  de  la  manera  que  las  prácticas  parlamenta^ 
riás  aconsejan  en  los  países  constitucionalménte  Mr 
gidos. 

Pero  el  gobierno  carecía  de  valor,  6:  IM  se  sentí* 
óon:  ftiersas  para  arrostrar  los  (kiígroB  dC'  núá  polí- 
tica franca  y  decidida.  Contentóse ,  como  nempré  íe 
fiucedia ,  con  transigir  y  ceder ,  abandonó  la  inicia^* 
^va  en  los  debates  y  se  dejó  conducir  por  la  mayoría 
en  yez  de  dirigirla  como  era  deber  suyo  y  deber  Íe 
todo  gobierno  que  quiere  ser  fuerte  y  respetada.  Bl 
conde  de  Toreno  se  levantó  para  pronunciar  algunas 
palabras  vagas  que  poco  ó  nada  querían  deéir  si  no 
eran  una  signiñcadon  de  la  debilidad  del  ministerio. 
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BQo  deonde,  qae  m  proyecto  le  había  oá^etfijo  y 
aao  le  pereda  el  mejor,  pero  qae  desap^badó  eii 
una  de  sus  partea  podia  convertirse  en  perjodicial,  j 
era  por  tanto  conyeniente  modificarlo.  Ábanldona- 
lia  y  pues ,  el  ministerio  sa  pensamiento ,  üo  por  con<¿ 
Ticcion  sino  por  necesidad ,  no  porque  le  hubiesen 
eonTenddo  sas  adyersarios ,  sino  porque  sus  ad- 
yersarios  no  se  hablan  dejado  conyencer.  Esta  situa- 
ción no  podía  menos  de  ser  desyentajosa  para  el  ga- 
binete. 

Loa  artículos  2.**  y  3.*  del  proyecto  cuya  modifi- 
cación iMxmsejaba  de  mala  gana  el  ministro  de  Ha- 
tíenda ,  yolyieron  á  la  comisión  para  que  los  redac- 
tase de  nueyo ,  como  en  efecto  lo  yerificó  suprimien- 
do en  el  uno  algunas  frases  que  tenían  por  objeto 
aplazar  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  hasta 
que  esta  se  liquidase,  y  alterando  radicalmente  el 
otro.  Aprobado  aquel  sin  diücultad,  suscitáronse 
respecto  de  este  no  poca^  dificultades.  La  mífíma  co- 
misión estaba  dividida.  Los  señores  Crespo  de  Te- 
jada y  Someroelos  ,  Aguirre  Solarte ,  Fontngud  Gar- 
gollo  y  García  Carrasco  ,  opinaban  que  toda  la  deu- 
da reconocida  devengase  interés.  £1  marqués  de 
Monte  virgen,  y  el  señor  Florez  Estrada,  querían 
que  se  hiciese  la  división  de  deuda  activa  y  pasÍTa» 
pero  en  la  proporción  no  de  una  mitad  de  cada  una 
como  en  un  principio  había  propuesto  el  gobierno, 
nno  de  dos  terceras  partes  en  deuda  activa ,  y  una 
tercera  parte  en  deuda  pasiva.  El  primer  dictamen 
era  indudablemente  el  mas  fayorable  á  los  acreedo- 
res extranjeros ;  pero  era  también  el  que  mayor  gra- 
vamen imponía  al  Erario ,  pues  importaban,  segtíti 
él ,  los  intereses  de  la  deuda  153  millones  de  reald, 
7  s^nn  el  dictamen  de  la  minoría  no  llegaban  mafs 
qoe  á  120  millones.  Sin  embargo,  no  podiA  perdéis 
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90  á^  "rifta  qae  iba  á  verificarse  un  empréstito 4e  ;4M 
p|i)oii€«  y  que  BUS  condiciones  serían  t^io.o^as  v/epr 
injosas^cmmtpiQías  girandes  fneseulas  cp^cofíoa^n 
que  el  gobieríio  j  las  fortes  hicieran  á  Íqa  tH^v^^^^^ 
ifs  'del  Estado.  Tqww»  elgvnof»^;  «sí  ae^  dijo  t^n  I4 


.difiCttsioB ,  qae  el  mfn^U^jiffi  piudi^^f  real/carse  4 
mas  de  33  4|3  por  100  jsi  ^apro|)al^  .el  pareos  dé 
la  minoría,  j  qoe en  el  caao  de  f|doptai^e  el  de  If. 
mayoría,  habría  medios  de  contratarlo  á  75.  En  ^ 
primer  caso  los  intereses  j  amortización  ap^al  dé 
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lOB  400  nriüDüed  dostaríail  8ft  t  én  el  M^muto^w» jm^ 
iarfa el  cwto  de  48fliilIoaeíit  resaltalNi,  paes^  e» 
alpel  eaM  hipofétleo  ^  iid  aomenD^  al  prerapoeatv 
de  38  fiiiUotlé»q^ue€Mipeáfi«iba  s^perabóiidáiiteMen» 
d  álHib  que  por  otra  parte  se  obtettia^  ^ 

íé  ^üé^tlotí  fué  <débatMa  mtipltiutkeúte.  Mi  iii«íft^ 
ferió  ftóflttfVOcA  dictámeai  de  I»  mafj'ória  dé  teeoair 
ñ^n  eon  razones^  táled  que  Mdi^baa  lameoer  d«dá 
de  su  aislamiento  y  desamparo.  Cosas  dijo  á  este  pro- 
pósito el  conde  de  Toreoo  que  podían  ser  verdad  y 
lo  eran  sin  dada  en  mocha  parte ,  pero  que  no  sen- 
tabao  bien  en  lo6  labios  de  un  ministro  de  la  corona. 
•  Cuanto  mas  se  adelanta  en  esta  discusión  (copiamos 
mua  pasage  de  su  discurso) ,  mas  se  vé  lo  justo  que 
»era  el  proyecto  del  gobierno ,  proyecto  bien  medn 
litado  y  que  la  discusión  ba  hecho  ver  lo  eon  ven  ten- 
ate que  habría  sido  el  aprobarlo.  El  gobierno  que  ha 
•tenido  que  modiOcar  eiíte  sistema  lo  ha  heeho  en 
1*  consecuencia  del  abandono  en  qoe  ha  estada  en  un 
i^priaeipío...  La  mayoría  y  la  minoría  de  la  comisión 
Incompuestas  una  y  otra  de  personas  respetahilM'- 
*mas,  lodos  ellos  uníiniraemeute  desecharon  el  pro- 
»y€cto  y  hasta  la  opinión  pública  dentro  como  fuera 
»de  España  se  manifestó  contra  éL*  Envolvían  esta^ 
palabraf!  una  amarga  reconvención  al  estamento  j  pe-^ 
ro  una  reconvención  que  no  favorecia  al  ministerio. 
Esté  éM6\  atfM  de  fioáüeMi^ea  «brá  <  Itt^áprotiacibK 
de  lar  cért«i^  eatealar  haéta^qaé  paUb^  jM^a  éom» 
tar^ttf  di^iq^oyóiAeía  ophiiótípébHca:  deMó  éntou 
tir  ^é  etr  prdtiéisitJo  ^fti-  U  ópkiioii  ii<e(  leM  Itf«ie9able| 
fi^  de^iie^  dépreseMadd  et'préyeietb^,  ai «eatmeiile 
eáaba  eeivetiliiAB!  é&m  atHldad ,  nole  qaeiiba^^qfíii 
t<ntoár0trd  p^rlMo  Miiro^  qoe  so^rteoerlo'  á 
trancéá  idkiiidonar  él  poderi  Bstó  es  lo  qw  baeiiii 
toa  gíM^hm  qae  tkSsm  y  quieren  g<obeniarI'  Aei  de» 


9(f.  ..HlftTOilA  PIHTOimU 

Móobvtr  el  niaieUñQ deHácíeiiáA  va qoe  no  todos 
b»  ipdivida^  del  gtbiaete.  Pero  el  conde  no  mío 
^i6  deBo^adoB  sus  planes  oemo  él  mismo  eonfesaba» 
nOíMtoatebdoDó  sin  coavkcioa  w  pripiUvo  pro-^ 
yecto  para  ampararse  al  de  la  mayoría ,  amo  que  pn- 
86 1^1  la  .doble  humillación  deque  el  estamenV^des- 
apñibastf  también  esta  último.  T  eso  qne  el  condo 
<kcia  entre  otras  coaas  en  su  discqcso: — «Estas  da- 
mnaciones^ estos  cambios )  estas  oscilaciones  en  el 
•rumbo  qojsse  trata  de  adoptar,  han  producido  nn 
«efecto  contrarío  al  que  se  debía  apetecer ,  y  el  go* 
»bí^rao  etpafiol  9e  ve  hoy  en  circunstancias  tfdes 
vque  no  puede  .aaegurar  al  estamento  que  se  ll^ne 
wé,  realizar  el  empréstito  que  se  propone ,  si  no  ae 
i^feoMoce  .toda  la'  deuda  extranjera  con  el  i^it^rés 
«4  qocfiíé  contratada. » A  pesar  de  la espeeiede  amo» 
nara  que  el  ministro  hacia ,  la  mayoría  del  estamen- 
to dMtendió,  como  hemos  dicho,  sus  indicaciones, 
y  el: parecer  de  la  mayoría  fué  desechado. aprobán- 
doee  el  de  la  miporía  que  clasificaba  la  deiidani&- 
taanjem  en  activa  y  pasiva. 
-    Loa  damas  artículos  del  proyecto  fueron  apro- 
bados tNm  ligeras  alteraciones  s^fun  habian  ai4o  re- 
daetadoa  en  el  primitivo  plan  del  gobierno^  La  dia^ 
Gusion'  que  sobre  cada  uno  de  ellos  se  promovió  no 
tnvo  apenas. interés,  escepto  la  del  artículo  relativo 
i  la  autorisaeion  pedida  para  contraer  el  empi^tito 
de  loa  400  millones*  A  cérea  de  este  punto  aa  pro- 
nunciaron Taños  discursos  que  mas  teoiui  por  ol^ 
fo  combatir  la  política  general  del  ministerio  y  ha** 
serle  responsable  de  la  prolongación  de  la  guerra 
civil ,  qne  oponer  sólidas  rasónos  i  las  qne^  gobierno 
manifestaba  para  justificar  la  uecesidad  de  aquel  re* 
ensso  estraordinario.  Tan  convencido  eslmba  el  esta* 
mento.de  ^e  era  ya  indispeniable  conceder  al  go« 


u.  ti 

qoB  piáhi ,  4M  n»  htiRi  itft 

.  ivlD^éoÉlriiio  á  la  ai^lMicíoa  áA  «rtfeofo.CttK 
l^vMortdorai  (1)  ^e  d#  qoiiÉerM  antoiteri^ 
^—  de  «wtailMM  ean  ábMWirie  de  teUtf. 
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ri prtjpeele Id cmm  Ubiáflido ñptuMkb potúm- 
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tmfMt0Úe  ptioearfytam;  pera  stt  feMMiofftaMhfH 
esia  parte  se  modifioftlmi  faoUineiiie  H/ogan  Ik^iiékamt^ 
oía  que  eii.eUA8€)eirdaft.las;Gíccan8taneía0«  La  de^ 
aprobaciond^  empréstito  de  ^ebtutfd  yladiñdoii 
de  la  deuda  en  acÜTa  y  pasiva ,  estas  dos  medidas 
fueron  tan  mal  recibidas  en  el  extranjero,  que  causa- 
ron al  punto  una  baja  considerable  én  los  fondos  es- 
pañoles. Gomo  muestra  de  desconfianza  hacia  la  Es- 
paña 7  su  gobierno ,  publicó  por'  aquellos  dias  el 
sindicato  de  la  bolsa  de  París  una  disposición  para 
que  no  pudiesen  Terificarse  operaciones  á  plaio  sobre 
nuestros  fondos ,  sino  asegurándolas  con  la  garantía 
de  un  15  por  cada  100  pesos  fuertos  de  renta.  £1  go- 
bierno francés  por  otra  parte  repitió  sus  reclama- 
ciones sobre  el  empréstito  da  Ouebhard,  reclamacio* 
nes  que  se  fundaban  sin  duda  en  un  principio  dejua- 
ticia ,  porque  aquel  gobierno  habia  reconocido  como 
rey  de  España  á  Fernando  VII ,  le  habia  tratado 
como  amigo  1^  aliado ;  y  si  no  tuvo  parte  en  la  cele- 
bración del  empréstito,  por  lo  menos  consintió  que 
se  pablicase  su  curso  en  la  bolsa  y  dio  una  especie 
de  garantía  moral,  á  los  contratistas.  Esjtos  se  queja- 
ban y  con  razon'del^gabinete  de  Madrid:  se  quejaban 
sobre  todo  los  tenedor^  dcil  papel  ák'  que  sus  dere- 
chos legítimamente  adquiridos  al  comprar  aquellos 
créditos  no  fuesen  respetados.  Los  periódicos  eseri- 
bian  artículos  yiolentos  contra  la  conducta  de  las 
cortes  españolas,  ponian  en  duda  la  buena  fé  de  la 
nación ,  y  alarmaban  á  los  acreedores  extranjeros 
con  sus  demasiado  tristes  presagios.  Este  disgusto 
profundo ,  esta  ansiedad  y  zozobra  se  comunicó  tam- 
bMu  á:^v  po}»  d^  Iioudiraa,  no  pofqoe  allí  (Oortiese 
d p wel  prówdffntedel  impréatito  de GoekiMfd ^  si* 
no  porqué  en  un  siglo  tan  calculador  y  mercantil 
cómo  él  prcjwntft :y  ;tuátá|i4tísí},<l9  an  pai^  t^n  aspoesto 
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lü  ea|Airibta»  de&iglaisfra  teiÉi€raA>orfla8pn>¿  ; 
piwiHiamwdésde  úmummktó  que  <rt  gobierooM^  - 
]Mifkü  teatendift  Itodemna  ptrto  de  ras^aoit^^ 

T^dó-  esto  íeonstitma  qb  ebatáenlo  poderoso  paivi  ^««¡i 
rádiinr  á  ^eondiéiobiM  Tentdfoeas  d  eáiprlésIiV)  de  loe   ^¿^¿ 
460  millénée.  H  wfaiiBterio  bobo  de  coiioeei4o  así^  ^Cntr 
7  86  peto  de  áctni'éb  oen  algonoede  toBtindlTiduoe  <i?^Set 
del  éstasffiiiloide^piiíhse^M  pera  eoEs^  ^' 

eneepe  ÉwdifteÉeer  d  pr^^necto  de^  Iq^én  an  eentidé 
fatonMe  á  loe>acveedorc8  extranjeros.  La  toaáskm 
de  Hacieiida  did  mdettKy  estamento  (1)  bidlK>  de  Bmio 
farse  á  maiBlBSlarqoe  en  sú  opinión  debi»  ser  aprai- 
bado  d  próyefetó  m  perjnido  de  qné  lai^eórtes  é^ 
rigieBen  deepoee  nna  pdieióii  á  la  eoroi^a  sobre  el 
reeoDedmiento^  dd  empréstito  de  fiueUhaird  j  sobre 
ks  medioe  delavorec^  la  parte  de  deuda' qpe  sefe^ 
émm  i  la  clase  de  pasiva.  Pero  la  maybría  dé  loa 
prócere»  tío  f ué  del  mismo  parcrcr,  ¡mes  de  cónfor* 
midad  con  Im  mitiistros  suprimió  en  el  proyecto  las 
palabras  por  las  cuales  se  negaba  el  recotaoeimieBto 
de  dicbo  empréstito,  é  iatrod^jo  una  adición  para 
gue  la  deuda  pasiva  pasase  sucesivamente  ¿serdev* 
da  activa  eo  el  espacio  de  doce  años,  qué  empezarían 
á  contarse  desde  1.'*  de  mero  de  1838.  Reformada  en 
estos  tárnuDos  la  ky ,  era  ya  bastante  mas  aceptabis 
y  podía  inspittó  idgima  cMfianza  á  loe:  interesados 
CB  el  crédito  del  pais. 

El  mismo  dia  en  que  el  estammfo  de  proceres  se 

(1)  Se  componía  de  los  gefiores  D.  Antonio  Macfinez  ,  D.  Ánlo^ 
«Id  de  Potada,  el  conde  de  Santa  Ana ,  el  coiidé  de  Ofalia ,  el  con-i 
aedél  ModUIo,  D.  Tomás  González  Garralal,  D.  Joan  AWacei 
Gnerra  ,  el  conde  de  Sáslago  y  el  de  Paneot.  El  conde  de  Ofalia  (iivo 
te  delicadeza  de  abslenerse  de  Totar  sobre  el  empréstito  de  Guebhanl 
por  h^et  inlenreoidoiCoiiiD  minlairo  dt  la  corona  desde  el  dia  S  dt 
dleimbre  de  tSi3  k|asta  mediados  de  Julio  de  ISSi ,  eji  las  diferentes 
tcsoladoiies  adopiMaá  sobre  dftbo  emprésttto. 


j^  aoMtecimiaito  AOt»UQ  que  Mem»." 
^'£'  «ttOMUdo  liara  «UQtMgiHMqwlilic 
B«i^  tim&imestfm  MrmoÍQfi*  IfoM  bateé  ol^^ 
fue  hemoa  dieho  en  ott^a  Ubmaaerea  dala-^t^épo* 
finioii  qna  lot  koaabneédl  pai«ido  liberal  ciaitbia 
baeiaft  par  eaima  {wMaeirta  palftiaaa  á  D.  JatkBÉ 
de  Bargas  ^  ittdiridiio  qaa  IM  de  ka  doa  muñteñoa 
déla  reina  gebeniadeim hasta  k  paUieanieBí  del  Is»» 
tatotoRed.Borfoe,  wffanh&múé'úttOf  bahkéSBii» 
a»tes  na  poca  intemneioB  aono  eaarfainnbie  del 
gsUerto  ds  Femando  YII  en  ek  aneg^  áá  €Éqiféa«« 
tito  de  Crndbiuurd,  j  desde  cstoneea  psüdba  aobra^  di 
osa  aensaeíotí  faatto  terrible  pan  todo  hoodÉ^  dd 
pondoBor  y  vna  aemaokín  qoe  mmqoñ  demoda  do 
prodM»  y  laAbni^  sobremanera  en  eleonaípÉopÉH 
blioo  á  ^ion  de  Ma  era  objeto.  Deekse  ^pMiBai|^ 
habk  tenido  parte  en  úianejos  impnros  j  Tergenadasb 
para  IsToreeer ,  con  perjaido  dd  país,  á  kaiaAs^i 
lasados  en  dicho  empréstito ,  j  etías  irdooi  qoe  kn 
enemigos  dd  ex*minfetro  haciim  conrefen  d  vnl^ 
Uegaron  á  resonar  en  k  tribuna  parlamentuia  oe* 
SMtiyo  do  k  disensión  promoñdk  aelM  k  dfendo 
extranjera.  El  24  de  setiembre  aoometlé  é^m  ádieitu 
snrio  d  eondede  las  Navas  en  nn  disonrao  qat  pg9^ 
nmidó  en  d  estamento  de  proonradorea^  dtiMm» 
nalahle  eoüo  todos  ks  snjoa  por  k  fsHá  de  cvóonaf 
peccion  y  aplomo  de  qoe  hacia  generakaentédáNk. 
Despnes  de  hablar  d  eonde  de  loa  agios  y  diliqpida- 
dones  qoe  se  suponia  haber  prodacido  el  préstamo 
de  Gnebhard,  manifestó  qne  el  conde  dek  Álcndia,; 
siendo  ministro  de  Femando  TU,  3ió  cnenta  al  r^de 
na  espediente  sobre  iniquidades,  robos  y  perfidiaa 
cometidas  en  la  mendonada  operadon ,  y  qne  S.  M. 
mandó  se  formase  causa  al  ministro  Ballesteros  y  alt 


•QffMir  ,  MJifMHremrte  en  ü  woÍBterípf  ¿por  qaé, 
%A.  kfüMlEMoi  ife  tadfs  piuxlaeitar,  Si,A  ^^í JM 
i»wiiiifaii;fofiwr  nm  mfm.j  {iKigo  iqe  fiífiíli^. 
»nia  los  mediog  de  hacerla  desaparecer ,  lo  haría 
MBpre.»  Eran  eslaa  palabras  taAt(>  mas  t«- 
I,  cnanto  que  np  solo  epvolvian  onaV;n8adoii! 
i  pura  Sorgos,  sina  que  %emáiMM  á  doMMK 
tnndiiar  lo  qqe  este  pn<fiera  decir  en  sn  defétisa.  Be 
todos  iBodos  el  aensada  debió  acodir  j  acudió  al  go- 
hisrao ,  pidiendo  la  Tindieadon  del  olfrage.  Al  efeek 
to  sopúcó  qoe  se  mandase  ayeríguar  si  hiü[>¡a  existi- 
do ó  exislia  despediento  á  qve  alodia  el  conde  de  las 
Ifavas^  one  se  pusiesen  eti  claro  las  acnsáeiones  dd 
proenrador  por  Córdoba  y  que  se  formase  uDaoo** 
misioii  compuesta  de  ¡DdividuoB  de  ambos  estamcn- 
tOB  para  examinar  todos  los  papeles  relativos  á  dicho 
empréstito. 

íío  satisfecho  con  esto  Burgos^  quiso  Yftlerseide 
la  imprenta  para  defender  su  honra ,  j  publica  nn 
folleto  titulado  Observaciones  sobre  el  empréstito  de 
Guebhardy  cuyo  escrito  hizo  por  lo  pronto  mas  da» 
ño  qne  provecho  á  su  autor.  En  él  no  desmentía 
tenniDaiitemente  la  especie  de  que  se  huhiese  trata- 
do de  formarle  cansa  en  años  anteriores :  contenían; 
hase  con  indicar  la  posibilidad  de  que  el  conde  do 
kÁlemcfo,  partidario  de  D.  Garlos^  se  llevara  en  esto 
la  min  de  Inntilisar  á  Ballesteros  y  Burgos  cu  ja^ 
opímonss  moderadas  eran  eontarias  á  las  de  aqnel 
ministro.  Dedarábase  abogado  j  panegirista  del  com-^ 
batido  eoqnréstíto  de  Gnebhard ,  j  eoncluia  por  pre^ 
sentar  esta  operación  como  mucho  mas  ventajosa  al 
Estado  qne  ninguna  de  las  que  se  verificaron  en  lá 
épaeñ  eoBsUtucional  (2).  No  se  neeentaba  tanto  para 

(i>  BsaqviliSfÉrMfMMifatlaMitMprvfeel^^e  Berso», 


tmá^st  io  (|Qé  M  erebi  t>^rt^iiia^iiarfgfOiíéKi)rt,^y 
GOñililttfa  Id  qué  la  opioSM  «fttlraifliidalcMliiltf^ 

-  dfa^  tndéUi  ife  HrtinWurjídaBift  ata«fiíldo  álM  .wilatfBiiy 

3irDceio.de  iUciidliiJ  nada,  tepdrjüi  d^  fj^sol^^  <liie,04.<^  Ui  Uadl« 
iones  j&  Tos  hiM^itosde  todos'lo^'parHtfos/aprovvéháse  «faett^  cor 
vrtráCora  bdIí  fáedlDiil  MINlc»^  QipilaiiiMÍfe«iimic|ifM  imwliiía 
KfKOr  dof.  mfnlUfot  que  e«UlMin.eii  t^haf  perp^luA  «coq  Jbs.  otm  iMt 
BCQToa  sentimientos  er^n' moderados  7  jdstó^,  7  pánicajarníénle  coii 
31^1  AifDlstvo  dé  Batiendo  Bl  eonde  de  tai  AÉMiá  i  jMm^^^ntXim 
»li€Cioií;ppdo  pf«»tM  Al  dear^Áiifeftoiiv^  d4M  <»^rfl>?nrliM 
i»ral  cmp^lcion  de  D,  iiiiis  López  Ballesleros^  recoger  algonas  de  la» 
Bimpofaeiónnqbe'por  lee  mólHOs  qoe  Jíéáb^^deeslfrMíttrabfabéir 
Mein  diidaniBlfi  él^  y  flinn  M  ^  poilei#fi  nt  dfeooiiBpqMiéile  «le  Ib 
4qbIí$í«  de-sos  actos  )e  bpt^iesf^n  permitido  d^v^nerer. Tero  ^up»^ 
«iDÍendo  eierco  (lo  que  yo  he  fgnorado' hasta  boy)  qae  Mtvrilít  reo- 
viíleee  algüM  dé  eqoellet  diii^ef  7  wnaie  c^n  emm*iWJ«»  dr 
«sea  nn  projeclo  de  proseos ,  nunca  un  esMdient^^.  uu^.^sM^en** 
vteesotracosa,  eftefidénteménte  calumnioso  que  ét  fe7  mandase 
»rorm«#  éadsa'á  ^lléstem  fknñ,  puesto'c^iw  aqu^/ttoMMud ém 
i»mlnlslro  mientras  lo  fué  Alcudia ,  7  ambos  cesaron  de^fff^.Ja»*. 
»tOs*  ¿Qui^u  hfbrfa  podido  impedir  el  cumplimieq^  de  lareso- 
«loción  soberaiia  si  nabléée  sido  t    ^  '^ 

«peder  IffbaUlia  á  sp  nudacia  7  A  sq  < 

«upa  orden  que  él  provocara»  7a  por  salisfáoer  sos  fesf nliiúieBtQft 


ma  podido  impedir  el  cumpiímienta  de  lareso- 
si  liabléée  sido  cierna t  it/6mo  AfeiMa';' cuto 

I  sp  nudada  7  k  sq  cUío  »:bjüljpii^ «hji^jAB^cpiiapiif' 
«upa  orden  que  él  provocara»  7a  por  salisraoer  sos  fesf lUiiUiento^ 
«particulares ,  ja 'sí  se  quiere  flor  otro  nkolivo  lUilS'elcfvadirY  ¿Cóiuo 
jMluo  snponiencfo  que  se  hubioe  RvdcaddlB>pnlMnliaa  dédea^  Jiubríd 
«eoDtlnuado  Ballesteros  de  ministro  7  se  habría' Alqu<ÜLnuntenidfi 
«4  sñ  lado?.,  -  >    .  1  I        .        . 
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Sególa  Burgos  negando  la  posibilidudiie^u» 


pOMVnl' 

li|fUino< 


apai«eido  tal  espediente 7  asegurf nda que.en  jiiBtoino^^'ilof  eviK 
DEéstftos  becbps  antes  7  despoes  de  1B23  halóla  tenido  parte  afgana. 
Pero  no  «on tentó  ¿on  so  Vindicación  petraónel  trocd  después  él  piM 
éB  acusado  porel  de  acusador  r  sc^éei^o  áidáaioatrar  m^k^m 
empréstitos  con  traídos  por  la  BspaAa  desde  USO  k  l^S^  hal^ian  yidQ 
Énás^ onerosos  que  el'de Goebhard.  «He aqui  (deriir ;  deibuaTdéha' 
«btar  del imat Tentalosb. del ■qaellM^.hO' niiui  dnarevulaciiii qae 


«dio  por  ciento  meaos  qjue  ei  f  rimero  j  upo  de  ios  ma^jsealajoio» 
>»que  celebraron  las  cortes ,  7  éso  cuando  éstas' se liallaban  en  el  apai 
»Reo  de  sn  prestigio  7  dé  su  gloria;  cuando  Lisboa ,  Turtb^Wpoles 
«habían  adoptad*  lacoastitucionéspaAolatCMi^aPeaiofula  lUh 
,^  .tti<ba  asomada  á  una  situación  igual  á  la  de  la  Peninsola 
«lotérica;  cuando,  en  fia  la  aiaipMiaa«reB«al  «stabe  aa^taita  e^  Ai- 
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«I  folUtto>4a)Sargd6  QHN^bó  las  paaioDes,  ya  htí}. 
iMte  M0f QüAik  ooiKtfÉ  sa  atator ;  geoerattiiroiise  las 
iKQoes  íiB^oráme  >q«é  b«U  €lite  deftmentidoy  y  Ue- 
garooiá  i^rodttdr  «(ecttoiaan  enlriB  btat  hombres  de 
Mmfwn9ft^l«#^enpM>  por  U  teoaataide  sus  opí- 
waiM»^táf4(ífV8MoiiféÉcí8r  por  las  habUllatf  del  yulr 
•o  7r9m:lM{M.8ÍMii^e  Bíttceraa  decflaaMtafiioM»:48 

Pi  JSif^»iiAaaraáe>ertaflpecsooa8  i  lipiienaaíidiifd^ 
l^ü  VMiiM^efes.acroditiidM  én  la  iMiUtod,  as 

ce» taba  la  inajorí:t  de  los  proceres  de  h  que  so 
fi¡£0  órgaiio  el  geoeral  D.  Miguel  Ricardo  de  Álava, 
<iue  al  aílíirse  la  sesión  del  J8  de  octubre  en  que 
iv^á  disQutirse  el  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda 
eitranjcra,  presentó  una  proposición  pidiendo  que 
Burgos  no  asistiese  á  las  sesiouea  ínterin  no  se  jus- 
üíicasede  la  acusación  fulminada  contra  éL^«Sien- 
xtp  nmcbfeimOj  dijo  el  señor  Álava,  leüer  que  lia- 
«mar  la  atención  del  ilustre  estamento  sobre  una 
-ocürreocia  muy  desagradable  que  yo  hubiera  que* 
^rido  se  hubiese  evitado  ,  y  mucho  mas  el  que  se 
-haja  vettido  á  interrumpir  una  discusión  intere- 
•aaatei  pero  al  ver  en  su  asiento  á  un  ilustre  pró- 

mfOT  tic  ntieíín  nación  llamaíla  eníonrM  »I  parecer  k  Tos  mns  allos 
■deilinos.  P*ipi  bien  .  en  aqueilnsiriíjicion  las  córleí  cunlralahíin  un 
snréfUiíio  i  10  l|t  por  cií'iHri  de  tníerés.  Por  el  conlrarri),  en  1813 
ola  nación  española  eslaba  t^ilregada  h  una  «¡angríenU  rearciim.  tín 
¿gobierno  cu  Madrid  k  nombre  tiel  r^y  ,  j  oíro  «n  CÁáh  con  el  mt 
^  »u  cubeta  ,  ae  disputaban  un  m.indo  que  aoloel  nríínuniUmieiilo 
»nacional  jicNÍía  adjudicar  definitivamente  al  rey  da  Cádiz  6  al  de 
imaánú.  Porcoímode  í*om  plica  cienes  el  gobierno  de  Madrid  pro- 
nriamiba  la  banca-rola  de  los  empréstitos  de  las  rrirtca,  y  s«  índis- 
flponia  con  lodo^i  los  capí  ¿alistas  de  Eurapa  ,  y  se  (^erraba  iocJos  toj 
nmercadoi.  Prrcji  bien  ,  en  esta  siiuaeion  el  i^obierno  absoluto  con- 
itlralftbft  un  ecnpréstilo  á  rvtieve  por  im)  de  in  teres-,  á  uno  y  cuarta 
nmeaa§  «jue  lu  corles  lo  habían  becho  en  el  mas  briUante  período 
j>de  su  ciJ^ícncíi,  ¿No  habría  en  esta  corporación  grandei  arsumea- 
•UwqaencarTo  "... 
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lictít  qaB  yo  le&ia  motiV os  Mñámtm  pan  ereer  om 
•n»  se  presentaría  en  esta  üscasion)  no  he  podMo 
•meaos  ^tornar  la  palabra.  Wen  sodriido  es  lo  om» 
»tbo  que  sé  ha  hablado  eélos  diSB  eo  otra  parle,  ett 
lílos  cafts ,  ^Q  las  placas,  en  los  periddioosy  en otrea 
«nrios  implados  Bd>re  los  esAprésItlos  eoiilraila4i|i 
»4esde  el  afio  33  aoá;  7  sí  bien  las  opiniones  han 
^tado  divididas  en  cnanto  á  sn  reeonoeimienlo  é 
»no  reconocimiento ,  en  cuanto  á  sn  legiiinidad^ 
«jofetí^k ;  todas  -las  opinfones  han  oenTenitfo  en 
i^desapp^ar  el  modo  en  que  estos  eaiprdstitSB  se  hM 
diecho.  Bnttfe  los  qne  han  sido  designadoé  aparoet 
i^nn  ilnstire  procer  como  una  de  las  pemonas  ífM 
éhm  üitcsrreÁido  en  ellos,  7  es  imposibie  qno  el 
^estSÉientoiie  desentienda  de  tomar  esto  en  eonslde^ 
lirttsiott  después  de  una  manifestaron  tanptiMiea, 
«^faeébn  en  todos  los  periódieos  de  esta  oorte  7  1^ 
«debe  haber  reBonado  ea  toda  la  nación.  Bstefl^ 
*tré  ptócer  acusado  de  ^te  modo,  no  ddke^esüK 
émasñ»  permitir  que  se  presente  en  este  logar  haMa 
vipjo  por  una  justiñcaciou  legal  haga  Teri[ne  eitá 
*Hbre  de  toda  mancha  poDiendo  de  este  modo  á  ei» 
•bferlo  su  honor >  El  ^tameato  de  ilustres  préeeres 
•es  una  corporación  muy  autigoa  en  nuestra  imciott; 
«pero  el  desuso  Im  becho  que  aparezca  hoy  como  una 
»planta  exótica  que  por  nuestra  fortuna  ha  sonido 
«¡^  aelimatárse.  El  espíritu  de  igualdad  hace  que  S0 
»le'mire  con  cierta  desconfianza,  7  ahora  mas  qna 
«tmnea  es  necesario  que  se  haga  ai»<eedor  por  h 
«conducta  de  sus  individuos  á  la  consideraeion  pdr 
:>blica.  Lejos  de  mi  la  idea  de  qne  el  ilustre  próeer 
«sea  culpable ;  pero  mi  opinión  es  que  mientras  no 
•vindique  completamente  su  conducta,  no  debe  aaís* 
»tir  á  las  sesiones.  Así  pido  lo  acoerde  el  esta- 
•mentó. 
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Este  propotMflB,  hija  nn  duda  de  los  sentímien- 
tOB  de  pmidaiior  j  delicadeza  que  distingoian  á  su 
autor ,  era  en  el  fondo  altamente  revolucionaria.  El 
general  AlaTa  no  conocia  que  la  espulsion  del  esta- 
■MBto  de  uno  de  sus  individuos ,  siquiera  tuviese 
w.€arácter  de  medida  ppowíonal,  establecía  un 
precedeute  fat^l  para  lo  sucesivOj  por  cuanto  podiati 
explotarla  contra  el  decoro  del  c&laDieiilo  misino ,  los 
hombres  de  opinioiieH  exageradas  para  quienes  era 
un  objeto  predilecto  de  su  política  anular  en  la  opi- 
nión á  aquel  cuerpo  que  eoosiderabau  como  planta 
eiótica  en  España.  Los  graves  cargos  que  á  Burgos 
se  hacían,  solo  estaban  fundados  en  rumores  de  pe- 
riódicos y  en  la  acusación  del  conde  de  las  Navas.  Si 
bastaba  e^to  para  dar  un  vüCo  de  indiguidad  contra 
el  acusado  ,  lo  mismo  podrían  bastar  acusaciones 
semejantes  para  ir  es  pulsando  poco  á  poco  a  la  ma- 
yor parte  de  los  proceres ,  que  babiendo  ocupado 
ú  ocupando  á  la  sazón  destinos  importantes,  no  esta- 
ban libres  de  que  se  cebase  en  ellos  la  calumnia  ó  la 
envidia  de  sus  enemigos.  Revelaba  ademas  la  pro- 
puesta del  general  Álava  cierta  ambición  de  popula- 
ridad que  no  se  avenía  con  la  naturaleza  de  un  cuer- 
po deí^tinado  por  su  propia  índole  á  servir  de  con- 
trapeso á  las  opiniones  exageradas.  Grande  fué  el 
desengaño  de  los  proceres  que  habiendo  querido  re- 
conciliarse con  la  revolución  por  medio  de  un  acto 
esencialmente  revolucionario,  se  vieron  á  poco  des- 
popularizados j  hundidos  en  el  abismo  abierto  á  los 
pies  del  naciente  partido  conservador. 

Nada  de  esto  tuvo  présenle  el  estamento  cuando  el 
general  Álava  fominló  sa  estrena  proposición.  Fué 
esta  apoyada  por  el  venerable  duque  de  Bailen:  el  pre- 
míente dispuso  que  se  procediese  á  votar  sobre  ella 
7  que  entre  tanto  saliese  Burgos  del  salón ,  no  ha- 
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p9téQé 
ya  de  «fMl  reafaUo  d  Mtt* 
de  aeitle^  como  dhe^rva  na  ee- 
*  eontoq^oiáM» ,  «Mi¥ot»deii  equíiFoee  en  b 
i ,  kiiciMi  ea  el  feádo ,  ínjaetifieada  en  iW»  mo* 
«ti vos  y  de  peligrosísimas  trasca.  luk: niales  comecaett¿ 
>ciaf^  bajo  el  af^pecto  político,  al  frente  de  una  W^ 
«volucíoii  qae  empezaba ,  y  en  la  cual  se  sentalNt  A 
«primer  precedente  de  violencia  reYolucionaría  M 
*d  seno  del  primer  cuerpo  moderador  del  BetiK 
«do  (1)*>  Aflí  qaedó  espulsado  del  Estamento  j  Éiar- 


(I)  CopliiDM  «lis  palflbr«s  de  li  Mografla  de  Burgús 
(Kir  !>■  Niconiede^  PAstaf  Díaz.  Y  ramos  á  copiar  Unmien  el  al* 
fuieDie  párrafo  eo  que  se  da  Doltcia  de  Uf  eon»eca«ncUi  int^riofei 
ét  e^le  asunto. 

«Burgos  M  había  \ÚQ  at  ettranj«To«  No  porque  lo  bu  mí  líate  la  él* 
ftcltracmn  de  BUf  colaga».  Harto  habla  moitrado  Sa  fiera  alUffiífe 
MU  cir&cier  ,  cotudo  en  la  tarde  miima  de  aquel  día  t  pocas  kM^ 
«después  de  la  ?ot ación  famosa  «e  presen I(j  paireando  en  el  Pll4iW 
mTm^o  n€€t*ídaá  ,  dijo  á  sui  amigos  de  oitetUar  ftta  tarde  éfifre 
itlm  d^uiMtsfeiiadOf  conrurrentu  al  pasmo,  ta  aurpota  qué  fiibiai 
iipaiioitüf  m«  Aon  ceUido  esta  mañana  en  ti  fMtamento.  Por  Otli 
npa  rte  raríof  de  \m  mbmoi  proceres  $t  babfan  ai^olpadM  á  ljt  caat 
vde  Burgos  i  darle  tatii; facción  del  injusto  amerdo.  QoeJábarM  16- 
iido»  de  1^  sorpre&a  j  aun  se  dkeque  eo  una  sesión  secreta  í|uecele« 
jíbrú  al  dia  üiguLeniiL'  el  eslaniealo  trataron  alganos  de  eiigir  It  rta- 
»pím$4bUid4d  al  presídeme.  Pero  a  favor  de  la  declaración  de  loi  pro- 
veerea ,  Loa  pcriódiros  enemlf^os  de  Burgos  soltaron  la  rienda  á  n  fti» 
uror,  j  Umio  mas  TLOl  en  la  mente  irritados .  cuanto  que  por  nillgiiiia 


uparte  fe  ballabfl  rastro  del  espediente  de  Alcudia,  ni  de  los  i 
ufondamentoa  de  la  acmtacion ,  apuraron  todos  \o$  medias  de  i 
ft{tir  la  eiiitencia  »  j  lastimar  la  sensibilidad  de  un  hombre  dm»  fl 
ubieft  de  temple  enérgico  j  de  conf  iccionfs  prorundas ,  no  podía  ler 
liDdíferetite  k  una  serie  no  interrumpida  de  ultrajes.  Durgoa  thitió 
»la  necesidad  de  ir  i  esperar  bajo  mai  di?ipejada  atmósfera  la  hora  <l6 
>iu  desgracia.  No  debió  nln  tardar  leis  semanas.  Antes  de  eiplrar 
mI  me$  de  noviembre «  los  archireros  de  todas  las  secretarias  del  dea* 
i»parho  habían  eer  tífica  do  deque  no  eiislvan  ni  hablan  eii^ldo  loi 
nespe diente»  y  procesos  que  figuraban  en  la  acusación  del  estannentO 
vde  procuradores.  En  los  primeros  días  de  diciembre  la  comisloa 
»misla  de  proceres 7  diputados  había  declarado  que  nada  existía  éiH 
»lre  U\s  voíuminosos  papeles  del  empréstito  de  Guehbard  que  pudie- 
nte pefjudic^ir  á  Ifl  opinión  de  Burgos.  Si  citoíi  rebultados  trantmltí- 
»da«iín  dilación  &  la  secretarla  de  Estado,  hubieran  pasado  eniegul- 
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cioft,  el  homlm  ^  jílglmoB  mmbí  aiiM  ^Mtba  lodto 
•Ha«rorj4QL4l»rliftorr^orinMta>  y  «éopcáfÚM  ^x^^ímm 

tivQ ^iseibi&niesea laspueriM  4eitla repraspi 
M€Í0qaJ[.<Jbade :  l&iefttabirirttivyadaí  Dáft  (taii 
taaa.ciádai.  iA  dia  Bigi]NM*vdiBÍgi4{lkiif[os;tiá 

lidoptf4«)0€flM.€QiriiBftril»al  EátatiaAa'Beal^  iáie^ 
iMM^oj^r^á  loa  .pf «rogativas  de^  laMdigM<kd>  ctoiptiácMK 
^'(i. ;  JPoB^i^arafadQS.  jra  4e  eato- ia^kate  >que  ,^  aMir 
dida  811  importaücia  no  hemos  podido  escoaaroos  d« 
v0fmr^::^eOuliiniaremos  nuestra  inlÑTiiBipMa  ^M-- 

liníoi  Ei  disenso  de   los  dos  estameoto»  sobre  algún q« 

Si*e5*ta  de  loa  artículos  del  proyecto  de  ley  relativo  á  la  deuda 
^d7^°   eiLtraDjera,  hizo  necesaria  la  formaciou  de  uua  co- 
deada,   misión  mixta  j  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  para 
estos  casos  por  el  Estatuto  Keal,  propusiese  los  me- 
dios de  avenir  las  opiniones  discardes.  Nombróse  en 
eji  ^fíicto  la  comisión  (1);  pero  en  las  varías  confc- 

•  ««(  M    u,'   **\    '  '  II  ««4> 

i»d¿á  U  áe  procer''^»  debieran  n^toj^  haber  revocado  al  panto  in 
uaciierdü,  Pero  n\  b  aecreTariü  de  Estado  ^peslani^ó  ei  ínrurme  eínra 
nineie^^al  cabo  de  \úi  cuales  se  acordó  Jarle  curso  íu^nda  ¡batí  á  cer- 
Brarse  Lju  céríes.  Ei  estirapníD  noiribrí)  nuevfla  r4>íjd ¡dornas  ^  «*i}ipfe6 
)4iiuevo$  trámiieü. )  ha^U  did^mbre  de  isa5  no  se  Je  coniuDtcú  el 
^acuerdo  para  que  volviese  I  ocupar  ?l  pyedlo  de  que  Le  babian  ak- 
»]ado  GombinnriDnt'S  ik  partido.  No  siklhího  e&la  rüparacíi'D  farifla 
)«aloreullo  ofenJido  de  Burgos .  qí  recaló  en  m  respueita  eJ  éesátü 
wque  le  inspiraba  una  corpuratioii  que  deUn  aparecer  4  bus  ojos  bajo 
üují  aspecto  poto  venUjoso.  Sin  embarco,  quería  of'upar  un  m\o  día 
jíIa  tribuna  y  át^ího^^r  en  ella  la  amargura  de  sti  ZQnmn  ukerado. 
í>Con  este  objeío  volvía  á  Madrid  en  el  vénmo  de  a6  cuando  en  el  ea- 
j>iniiui  .süfii)  el  nUoiiii^^rilii  de  ]a  (¡ranja  f  la  abolición  del  prní  éralo, 
¡^MiM^enJio  García  me  ka  vengado ,  dijo  al  saberlo ;  p&Uhra  ler- 
i»/i;ibto  >  criiel  sarcasmo  que  r«^Qla  cuán^  eo venena  áios  tofawum 
90ias  generosos ,  y  á  las  almas  roas  elevadas  al  MoUmiaolo  de  la  ii^ 
>>jj]8ticia.»  .    V 

(1)    La  componía  itpr  par4iD  deJos.pr^ras^  alaoiide  deOlalia* 


fwípmíMe 
iVip«éS'fle4o8  cinco  pro- 


Arsttcllefl. 


;  ^  HttMBi^rft  frente  de  ellos  D.  Agasliü  Arguelles, 

D.HuÉliel  l^cafáo'dp  Álava,  D,  Pedro  CíonttlezTalleJo,  el  m«r- 
t«^  de  J^fbálda  1  el  conde  Goo^ez  Casiejon.  Por  la  de  loa  pro- 
Mf^tdfieL  t>.  Alraro  Florez  Eatrada,  el  marquéa  di  Monleviraen. 
ir.  Ágn$ifn  ÁrgQéllea,  D.  iotoain  Alcalá.  Galiaiía  y  D.  Margino 
Catrillo  de  Albornoz. 
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s<kcues.  historia,  y  que  ea  Ui4pimá  <  _ 

4o,  aeabilMi  de  ler  adautkb  ea^  A  ^ 
procurador  por  la  yffiíMtia  da.Aü«fia9(l)^  i 
tido  exaltado  Teia  aa  él  i  m  jefe,  j  tenia 
para  darle  este  títale,  jperq m  AfgdeUes  ertalia 
raímente  Uanuulo  i  ser  jefe  de  aquel  partida,  iefbiHé 
antiguo  de  ias  doctrinas  liberales,  no  había  modiíi^ 
cado  apenas  sus  convicciones  desde  el  año  de  IB  1 2 
en  que  figuró  por  primera  ves  en  la  escena  poHtica: 
habia  visto  levaotar  y  caer  á  los  gobiernos  sin  que 
esto  alterase  en  ningún  sentido  sus  ideas ;  habia  he- 
cho j  continuaba  haciendo  gala  de  una  consecuen- 
cia esiremada,  que  unos  caliGcaban  de  virtud  y 
otros  de  terquedad.  Y  su  probidad  nunca  desineu- 
tida,  la  morigeración  de  sus  costumbres^  y  su  inte- 
rés personal,  todo  contribuía  á  elevar  su  reputación 
á  mayor  altura  que  la  de  ninguno  de  los  hombres 
políticos  que  profesaban  bus  mismas  opioioDes.  Era 
en  fin  el  verdadero  representante  y  el  mas  digno  y 
autorizado  campeón  del  antiguo  liberalismo.  Cuan- 
do después  de  )a  muerte  de  Fernando  YU,  la  reiua 
gobernadora  amplió  en  su  favor  y  en  el  de  treinta 
de  sus  amigos  el  decreto  de  amnistía ,  manifestó  su. 
resolución  de  no  aprovecliarse  de  esta  gracia  mien- 
tras no  comprendiese  á  los  que  todavía  quedaron  es- 
cluido»  de  ella  (2).  Mas  tarde  el  ministerio  Martínez 

(1)  k  li  admUion  de  ArgOelles  m  puio  dtfieBtIid  por  m  ser  It 
renta  que  le  le  tefialaba  de  aquellai  eapecíacadas  «n  la  ley  eiael»- 
ral,  romp  Beceüriai  para  constituir  la  aptitud  á  ser  procurador  4 
cortes.  Discutióse  la  cuestión,  hulM  sobre  ella  rotación  nominal  j 
se  ganó  la  enjrada  de  ArgOelles  por  mayoría  crecida ,  dividléii- 
dose  en  su  TOto  Hm  ministros,  pues  fné  faTOrable  4  su  am^  7 
paisano  el  conde  de  Toreno,  y  contrario  Martínez  de  la  Rosa. 

'"'  La  misma  condoc ta  obsenraron  los  emigrados'  p.  Ticeiltt 
el  general  D.  Hlgnd  Ricardo  de  Álava. 
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í  qÉho  WÍMmt^  frofeebb  dé  sa  pdílíea  d.  ahi». 
hw  «nhrMwy  los  «MoiflmMitos  de  Argüdks;  pero  Sí^'c^uS: 
üteOT^M^áié  aeeptar  toia  eqpceie  de  neroed  ú  hoor     "^ 
Nf  frdlrioMto  ^óBMÉTwr  e&  Éna  póiiéioé  modesta 
li  Hidependencia  de  qne  había  menester  para  figu- 
mtm  primera  Mnea  i  la  eabeía  del  partido  exaltá- 
is, li  láiHi  f«e  taa  kneoes  attieeedentes  j  accio- 
nes tan  recomendables  no  fuesen  acompañadas  por 
alguna  mas  tolerancia  j  generosidad  de  la  que  Ar- 
guella manifestaba  bdcia  los  bombres  de  opuestas 
opio  iones.  La  misma  exageración  con  que  se  había 
ido  afirmando  en  sus  creencias,  le  presentaba  á  me- 
nudo el  fanatismo  revolucionario  como  una  virtud 
;  la  venganza  como  un  deber. 

Al  lado  de  Arguellas  figuraba  en  la  comisión 
mixta  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  procurador  i>or 
Cádix,  que  acababa  de  ser  también  admitido  en  el 
estamento  (1)^  j  que  bien  conocido  en  k  época  cont- 
titucional  de  1820  á  18'23  por  sus  idea^  exageradas 
y  por  BU  elocuencia  tribunicia,  babia  modificado 
al^na  cosa  sus  doctrinas^  pero  no  lo  bastante  para 
abandonar  las  filas  det  partido  exaltado  donde  con- 
tinuaba militando  en  1834.  Amigo  político  de  Ar- 
guelles i  la  sazón,  votaba  con  él  en  todas  las  cues- 
tiones y  con  él  estuvo  de  acuerdo  para  sostener  en 
la  comisión  de  que  formaba  parte,  y  luego  en  el  es- 
tamento, la  pretendida  nulidad  del  empréstito  de 
Guebbard. 

Separóse  del  dictamen  de  sus  compañeros  de  co- 
misión para  unirse  al  parecer  de  los  proceres,  el 


.  (I|  Ti^üw  «1  ««or  Galiano  eaeoslr^  vta,  aAnicíMi  para  ser 
•éfiliáo  m  el  MUmento.  Los  qae  m  oposlMi  I  mí  Minuioa  le 
ArtÜiSto  ea  que  li  renta  neoefarta  pétm  liMeer  «I  ctr^ó  de  pM>- 
fpiídef  le  iMMa  adquirida  alfpaoe  días  deMNNi  de^au  atoe^iOQ. 
La  majerlta^ain  embar|0«  vol^  en  fafor  del  antiguo  orador  ga- 


dictamen  fué  wéBtthMú  por jigiiMB  qüoiialfei  btU^ 
iFoliadoiCb]itffaiidi<)hoiM^pf¿ÉlítDv  y  me  av 
sin  áada  é»ihalNy*LBi:ke6kotf  ákmifBUmL  sa  i 
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J. 


»*    M^^f« 


^caeticte  déf  mejor  ntodó  postbie,  "^t^^do  th  dto^ 
no  de  fttt  coodueia  la  niayor  ilustración  que  babit 
recibido  este  tisonto  ton  los  doeamentos  publiead«f 
después  de  las  primeras  discusiones.  También  soa1||; 
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i  el  4UeláB|NitwM  «eñor  Carrillo  algunos  pro- 
«Ékrai  <|M  fadMIni  meo  admitidos  eon  posterio* 
i^iji  4>^noUos  d&Aefl,  entre  los  caales  debemos 
/  jÓTon  mariao  fi.  Maánel  Montes  de  Oca,  de 
.  teiidremos  oeasím  de  hablar  Tarias  Teces  en 


MortM 
d0  Oet. 


El  iroao  7  *v>A  al  rededor  ea  en  el  mIoq  del  «tameDio. 


el  carso  de  esta  ohra^  y  cuyo  discarso  sobre  la  cnes- 
tton  que  se  debatía,  el  primero  qae  pronunciaba  en 
t\  eslameoto  ^  le  dio  á  conocer  como  hombre  de  prin- 
cipios de  orden,  enemigo  de  los  partidos  entremos  y 
tobn  tadr  4é1  carlismo  7  de  la  anarqoía. 

por  fin  en  los  nuevos  ddMttes  la  cnes- 
13 


Recono- 
cimieuto 
del  em- 
préstito 
de  Gne- 
bh^rd. 
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tion  del  empréstito  de  Gaebhift^  ^ooéé  eété  i 
eído  eomo  elgobierao  deseii>a:  el  estanMüt»  de  proü» 
eoradores  qae  lo  había  coadeaado  aati»  por  62  V09* 
tos  ooatra  37,  lo  aproibó  en  4a  aetioa  dá  9  de  im;* 
itembre por  80  c(MitM  3&.(^-^<^b^1>^  íaéaprobadi 
la  adición  hecha  por  los  proceres  para  favorecer  lü 
deuda  pasiva  (2).  m 


(t)  Consisila  B^lí  rUrercmla  en  qui^  al  ^u  ñus  procurad  o  r&s  lude- 
ron  motivos,  &ü^\ia  Ulmiiu^  dlctto^  para  vnriar  de  dlcLáiuen  ,  j  en 
que  faltaron  niucUos  i  la  vuucion  y  liabian  «ntrado  otro^  iiiieroii 
en  el  eslamenro;  to  Tueroa  los  Que  variaron  de  pnrccer:  3  loi  qtie 
habiendo  votado  n(;xalívaincnte  en  qq  principio  se  ütisitivierQn  áe&^ 
pues  de  votar^  y  ^5  los  que  habiendo  desechado  Umbien  el  ezii pres- 
tito no  tomarotj  p  trte  eti  la  sr^'titula  volacion.  Estas  3B  volas  coa 
los  23  de  los  nuevtiü  procurnilures  pmduciaii  uiia  «iifínMJciii   de  6|« 

(S;  En  16  de  noviemUro  Tud  ^sncionida  j  puhJiciida  la  Iqj  stibre 
arreglo  de  la  deuda  eiiraojerü  comprensiva  de  los  ariícuLüs  si- 
ga íeo  les. 

Arliculo  I.""  ciToihs  Ui  deudai  cunt raídas  por  el  gobierno  en 
»el  eilranjero  en  diversai  é]mí:a^  y  aeíií^Lidaiiienle  Los  euipr^íUtos 
»lanto  anteriores  copo  po^lenorcs  al  aíio  do  IS¿3,  son  deuda  del 
»  Estado. 

Art.  S.**  nSe  proí^ederá  inmediatamente  al  eiu&mea  j  üqüidacion 
»de  cuenias  am  lo&  pri^í^U-iinistiis. 

Art.  8."  » Todd  eGta  deuda  eilranjera  se  dislínguiré  en  adelante 
»en  deuda  aciíva  j  deuda  pasiva.  Su  con  versión  en  úeadm  acH- 
nvayendeuda  p^.fiva.  se  cjeL'uUrá  en  la  proporción  de  dos  ter-^ 
i)ceras  partes  f-n  dtiuda  acliva  y  una  tercera  parte  eti  deudú 
npcuiva^ 

Art'.'  4.*'  »Se  creará  un  Tondo  noevo  fli  5  por  fOO  que  represen- 
»te  la  deuda  acft'üa ,  en  el  que  se  canvertirá  \a  parLe  de  los  anlt- 
»gaos  emprésiHos  exlranjeroscomprendiiJa  en  la  deuda  activa.  La 
»proporGÍon  de  esta  reduoriün  Leudrii  por  base^  no  el  eapitü!  úc  las 
»obligaciones  i^ne  sc^i  innvic;rtan,  sino  Lo»  interese»  que  están  afée- 
nlos á  cada  un;i  df!  dtcliis  obligactones»  A  medida  que  £c  vaja  li- 
»i|UÍdando  la  deuda  art  i  va  ¡^e  verilirará  el  pago  de  loa  íuteri'si^. 

Art.  .').*'  »L^i  deuda  artiva  dbtiizaríi  U  deuda  ton  ínterin  que  el 
)>^áiblérno  ttm  nruerdo  de  bs  rérles  crease  en  lo  venidero,  y  la 
upante  4ie  lc«  deuda  aiiiigu^  rneticronaila  en  d  articulo  3.'  qno 
»enlraseá  p^rUcipar  diíl  pjgo  de  ínter  eses  que  deben  apticarse  á  U 
ndeuda  actitn.      .« 

'  Art»  S/*  ni»  detall  fiaslva  se  «oiiii>OBe  de  la  pafteide  éBné^mtn^ 
ñcionada  en  ol  arliculp  3."  que  o»  se  Jbubiese  CQUxejJjMo  «i^  deud# 
nactiva.  Los  intereses  atrasados  de  los  antiguos  emprSnlos,  así  co- 
»mo  tos  inlletes  llamados  de  premio»  serán  féembéjitém  éHi^telores 
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Jj^k^Éüdaj^  discos     ConcIj¡ 

é»4mwó9^%^sokr%  d  invf  glo  de  1»  -deijcíft  citr  ¿^^^^ 

deada«»- 
terior. 
■éto  U  d«ii«fn  píi^tvA,  Ep^tA  fiarte  de  Id  úi'udA  \tn%Wn  pa^^ará  ÉHOétfi 
>f ámenle  á  «er  drtiv.i  i'n  e[  kü^íícíq  de  doi^e  aíioa,  qup  t'mpfv^  A 
^eon^^rse  rtcsiio  e[  t."  ííf  piipro  de  18:18,  sin  pcrjuú'irí  rfc  los  otros 
rtine*Tiai  que  podrán  ñplirar^e  después  í\\  reemboísfi  de  la  deuda 
upísima.  L^E  oblifrafioDr'j  rie  la  deuda  paiiva  nti  gozarán  iulfrés:  M 
í»pr((vef  r&  rjUcnormentc  h  su  antorUzarion  y  rcemlKilfio. 

Arl*  t.^  oToriai  ín^  oMiíjacmncs  y  lííiilos  qwc^  Tpprfspnteii  ahora 
*la  d«uda  fitrflnj^ra,  so  Ciimbiarün  por  otro;^  nuevos  ^n  el  téltlftiiia 
adr  un  ^110  después  de  Iji  promo^irficf^n  de  cftla  ley.  Rl  secretario 
►►de  Eslüdíj  j  óñ  despacho  universal  de  Ilriciendíi,  íiininrA'  ías  me- 
edidí»  rnrre.spomlípntes  pnrn  que  ic  veriílqiie  iVu-hn  rfniversion  «á  ( 

Tilas  ptazfti  út  Londrei,  Parí^,  Amslerdam  y  Ambcres.  Pasado  c^ 
irt^rmñio  arriba  fijado,  lodas  las  Rrfi>;;(ing  ebligdCTnni.s  j  lirolot  qge 
witn  se  batiesen  presentado,  perderán  por  lo  mijmo  loa  intereses  á 
■^né  lenian  derecho,  1 

Arí,  fí.'  i^Prnvi<^iorí^i1menle^e  aplieará  un  rondodenmorlizacion 
ní^c  medio  pnr  100  al  tino  snhre  la  Inialídaddel  nuevo  fondo  creada 
«i^iie  rediUiará  el  ínlerís  do  5  por  líKi 

Art,  0.**  iiEI  fondo  fie  amortización  se  apUrorfi  rsctu^iivaiiienle  |i 
ttta  detida  ariiva;  pero  lijepo  que  se  haya  rom  prado  una  cicrla  sur 
mna  que  se  fijirimasadebute^se  atiularíi  esla  y  enlrará  á  la  suer»- 
wle  tma  suma  tH|!iívalenle  de  ía  deuda  pasiva  en  la  úmy*h  activa» 
>íj  piirríi^fp^rá  par  consiguiente  del  pngo  de  los  ínlerescs  y  de  la 
ftarnortrzacmn. 

ÁTi.  10.  nNo  padecerá  alteraeíon  ni  ^e  Incluye  en  nioguna  de 
¡>eslas  disposfeiones  la  parte  de  deuda  eiíranjcra  crertüa  para  sar 
itlistarpr  al  lesoro  de  Franc'a  en  virtud  del  traíndíi  1 1  rirluido  en  30 
iKÍe  diciembre  de  ISírt  *  ni  las  ref  la n»af iones  inglesAs  < umprendldas 
)»en  r1  lrAUil<>  de  IB  de  orí  ubre  de  IBSB,  ni  las  lie  los  Esladoa- 
wfTrtldns  de  Norte  América ,  á  que  se  refiere  el  troíado  de  f 7  do 
ívfebrero  de  183*.  '  ' 

AH.  II.  oSe  anlori^a  al  seirelarío  de  Estado  y  del  detpaeho  de 
i^narienda  A  t'oníraer  uu  i'mprt^«t!to  de  iOO  millones  de  reales  efec* 
jílíros,  destinado  A  rubrlr  el  d^^flcit  del  tesoro  y  á  híiccf  (Ventet 
nlai  alenciones  ettranrdlfiarias* 

}«Lo  conlraerA  bajo  las  mejores  condiciones  que  se  teofr.§;^^an  y 
%qup  le  den  mayor  ea ranfla, 

*  Ar».  tf,  síñuída  autorizado  por  esta  ley  el  serré!  a  rinde*  «íllÉO 
i*y  del  despacho  de  Hacínnda.  para  la  íTearlon  de  un  fondo  de  5 
íiptír  tw  correspond Píente  al  v-ilor  de  psie  einpr^sli(t>,  erimo  lambí^ 
Jipara  la  amorlíiqielon  que  se  njarft  conforme  A  ías  bases  establecidas 
»por  el  arÜcuUi  H. ' 

ArL  J3.  jjQiierta  al  eargo  del  mismo  secrelf  río  de  Estado  y  del 
itdespacho  formar  los  reglamenlíis  que  fiija  la  ejeeucinn  de  esta  ley, 
udebiendü  haber  en  lodo  la  mayor  publicida'J^i^    % 


tnmjera.  Nada  gaaó  en  «Hír  el  eiédito  de  la  aadoa: 
antes  al  contrario,  perdi6  y  no  poao  AmMle  aqoAp 
Uoe  tres  meses  de  animados  debales  qne  tantas  e^tr- 
ramas  despertaron  en  nno^,  y  tantas  ilnsiines  dea» 
Yanederon  en  olsoa.  Bs  segnro  qpie  á  habene  podida 
prescindir  de  1^  e<Mes  ea  esta  grave  <meStion,  vamo 
yores  Tentajas  hubiera  <ri>tenide  d  Estado  en  la  trai^ 
saccion  de  las  diiérmdas  pendientes  con  sus  acresi» 
dores.  Es  segnro  también  que  el  empréstito  de  lee 
400  millones  se  hubiera  realiíado  con  menos  quft^ 
branto  para  el  pais  d^^l  que  ordinariamente  produ- 
cen operaciones  semejantes.  Verdad  es  que  el  coodñ 
de  Toreno  no  tuw  tampoco  bastante  tacto,  bastante 
habilidad  y  preTÍsi<m  para  sacar  partido  de  las  ei»» 
cunstancias.  En  yen  de  dirigir  por  buen  camino  i 
la  mayoría  de  las  cortes,  casi  puede  decirse  qnefiíé 
por  día  dirigido,  no  habiendo  sabido  contenerla  á 
tiempo  en  la  mala  senda  por  donde  la  llevaban  el 
equivocado  patriotismo,  la  disculpable  inesperien- 
cia  ó  las  preocupaciones  revolucionarias  de  kis  reprt- 
sentantes  del  pais.  Por  otra  parte,  el  conde  había 
cometido  el  error  de  desechar,  sin  meditación  bas- 
tante, el  apoyo  que  al  gobierno  español  ofreciecm 
la  poderosa  casa  de  Bothschild,  y  habia  pr^oriila 
en  sns  relaciones  sobre  materias  de  crédito  á  la  oaia 
de  Ardoin  de  París,  incomparablemente  menos  96^ 
lida  que  aquella  ya  menguada  ademas  con  algunas 
pérdidas.  Eothschild  que  podia  favorecer  grmde^ 
mente  nuestro  crédito  y  aun  cooperar,  mediante  m 
vattimento  con  las  potencias  del  Norte,  á  que  estas 
se  pusiesen  de  parte  del  trono  de  habel  II,  Imá  mas 
bieU)  por  motivos  de  resentimiento  personal,  nn  <dia- 
táculo  al  logro  de  los  deseos  del  gobierno  qne  no  se 
cuidó  como  debiera  de  utilizar  oportunamaite  ia 
competencia  suscitada  deade  la  «Mala  4b 


tm 


do  yil  eotre  los  capitalistas  eittraiijeros  para 
tratftr  un  préstamo  cotí  la  España* 

A  pesar  de  todo,  el  empréstito  se  verificó  no  BMJ 
desventajosameate  con  la  casa  de  Ardoin,  qae  p&t 
6U  contrata  de  6  de  diciembre  se  obligó  e  entragat 
Im  400  mUloiies  eu  doce  meoBualidades,  recihiando 
en  cambio  una  cantidad  nominal  de  denda  aotiva 
de 701. 756^386  rs.  \n.,  comprometicadose  lamMea 
ú  abonar  al  gobierno  sobre  la  mitad  de  esta  sama 
ua  6  por  100,  si  en  el  término  de  tres  meses  el  on^ 
so  de  los  efectos  del  empréstito  se  hallase  y  se  man- 
tQTiese  darante  los  ocho  dias  siguientes  en  la  bolaa 
de  Londres  de  ][8  ó  ]|4  por  100  á  lo  menos  sdbre 
el  precio  de  60  por  100;  de  manera  que  realizado 
este  caso  solo  había  que  entregar  al  contratante  por 
el  importe  del  empréstito  una  cantidad  nominal  do 
deuda  activa  de  666^660,606  ra.  vn. 

Hasta  aquí  la  operación  era  mas  ventajosa  al  Bo- 
tado que  ninguna  de  las  que  de  su  clase  se  habián 
hecho  en  Dipafia  desde  el  aiSo  de  1820,  poes  cuas- 
do  las  personas  que  presumían  de  entendidas  en  hi 
materia  deeian  en  las  cortes  que  ni  á  cuarenta  po- 
dria  verificarse  el  empréstito,  el  conde  de  To reno  lo 
GOnclujó  á  sesenta  y  mas,  y  acaso  lo  habría  termi- 
nado á  setenta  si  no  se  hubiese  debatido  el  aaunAo 
tan  latamente  en  el  estamento  de  procuradores.  Po^ 
ro  el  contrato  contenia  otras  condiciones  que  to.ha» 
eian  sumamente  ventajoso  para  los  intereses  del  prü^ 
tamista.  La  casa  de  Ardoin  quedaba  esclusivamoile 
encargada  de  operar  la  conversión  de  las  deudas  4e 
K^paña  en  el  extranjero,  percibiendo  un  medio  por  tW 
sobre  el  importe  nominal  de  los  efectos  conveilidot, 
y  es  fécil  comprender  hasta  qué  punto  era  lucrati- 
va una  comiáon  semejante. 

La  realización  del  empréstito  no  mejoró  sino  ungr 


famgtnaa^mUéí  ttiéW^i  jra  por  el  sesgo  de|iloran 
ble  qae  tomaron  áyoMl  los.  negocios  i^ubUeos^  ya^ 
—  parque  el  gobierno  se  babia  euagenado  tas  sioapa- 
tíail  de  algunos  grandes  capitalistas  y  eutre  ellos 
lollttcliüd.  «Poseedor  Ardoín  del  coiitralo  (dice  el 
«iMrqués  de  Miraflores  en  sus  raenioiias)  dirigióse 
na  80  llegada  á  París,  según  se  refirió  entonces  sin 
POOÉítradiecion  á  la  cíisa  de  Bothschild,  itnpartien^ 
i»do  «u  auxilio»  bien  Decesario  para  Ardoin^  pues 
i^aereedora  la  casa  de  Rolliscbild  del  tesoro  en  aque- 
ig  »ik»  momentos  de  mas  de  70  millones  que  era  for- 

»ibM  pagarla  eou  toda  prefereneia,  tenia  completa- 
«»Hfente  en  su  mano  la  suerte  del  nuevo  empréstito, 
»€■  el  que  invitada  por  Ardoin  tomó  parte  con  Im 
«mismas  condiciones  estipuladas  entre  el  gobierno 
•tópiñol  y  la  casa  del  último,  por  una  caulidad  lo- 
»da\ia  mayor  que  la  suma  que  akanraba.  Yeriñca- 
•dt)  esto,  parece  emple<3  todos  sus  medios  la  casa  de 
•»B©ÜJ8chiÍd  para  bacer  subir  el  empréstito  que  se  ha- 
•fciahecbo  á  00 en  firme  Íiasla71,  desde  donde  des- 
ivibeiidió  rápidamente  hasta  42 ,  y  mas  tarde  hasta  26; 
•«nque  «ea  de  mi  propósito  profiaidízar  las  razones 
«tliM  condujeron  á  tan  desai^t rosas  consecuencias*^» 
Dfndatn-  An^glada  por  fin  la  deuda  extraujera,  y  cele- 
toidn  el  erapriístito  de  los  100  millones,  el  gohíer- 
ffi)  trató  de  bacer  un  arreglo  semejante  con  respecto 
éla^euda  interior,  aprovechando  al  efecto  los  tra- 
tejos  de  la  comisión  que  babia  nombrado  para  en- 
Itedcr  en  este  asunto*  No  estará  demás  qnc  demos 
áqví'Una  sucinta  idea  del  origen  y  entidad  de  los 
'éfteríios  créditos  que  tenia  contra  i^i  el  Estado  en  el 
«So  de  18^4.   .  .,    ,  ,      . 

Los  ñas  antigpo87  pdsitívQ&dMiiiaentoftdieiHies^ 
tra  deuda  son  del  siglo  XIII ^,eft  que  los  i^ip^  de 
GoilUk  por  i  ntomféutá  ^  ^mÉám^i^mm^  con- 


terlor. 
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v^wmvlmóm  despnes  eoa^ 

^^^W^mméo^  éé  tos  Beyes  católiooft 

_       dierMi  m^Jotmn^m  regular.  Posterior*^ 

mente  se  acrecentó  dicha  deuda  á  punto  de  Udgaff 
eii  tiempo  de  Carlos  II  al  capital  de  1/^60,521,565 
reales  que  devengaba  un  crédito  anual  de04  J  53,733^ 
ún  coDtar  tas  imposicioneB  de  sal,  trigo,  eeliada, 
aceite,  vino  j  carneros,  aprontadafí  en  especie.  Agre^ 
gHfonse  s  ucea  i  veniente  á  esta  deuda  otran  eaonoes 
que  aumentaron  el  capital  basta  muy  cerca  de  7000 
millones  de  rs>  En  esta  se  comprendían  machas  efa^ 
ses  de  créditos,  á  saber: 

Ikuda  reeoHúcida  y  li(f nidada  hasta  16  de  junio 
de  1834.  Bivtdíase,  (.''en  con^lidada  cuyo  capUtl 
ascendia  á  9l3J<jMlj36rj  rs.:  2."  en  corriente  con 
interés  á  papel  y  opción  á  ser  consolidada,  la  cual 
importaba  K3fí2,:i61,2'2^:  y  3."  en  deuda  sin  intek 
res  que  subia  á  2.2:>  1 ,058,725.  Total  .^w  rífi,5HO,3ia 
reales.  Toda  esta  deuda  habia  sid0^  reconocida  eu 
Yirtiid  de  Jas  liquidaciones  hechas  durante  los  diet 
aüos  del  gobierno  de  Fernando  Vil,  siendo  de  ad*- 
Terlir  que  13.157,190  rs.  en  la  deuda  consol idacUt 
T  232,340,837  en  la  corriente,  pertenecían  álá 
deuda  cadncable,  llamada  asi,  porque  proceditiidé 
de  créditos  que  tenían  contra  el  Estado  los  propios 
T  pMtós  de  los  pueblos  y  las  corporaciones  ecleAáo: 
ticas,  fué  por  esto  mismo  suprimida  en  el  año  de  18S2 
á  consecuencia  de  un  decreto  de  las  cortes  que  q«e»- 
éó  sin  efecto  como  todos  los  demás  en  1323.  Igfto*- 
#ábase  en  1834  cual  fuese  la  entidad  de  estos  crédir 
tm  por  lo  relativo  á  k  deuda  sin  i f» teres. 

par  HM¡0l(^.*lm'pwtto  (^  m  liquidar  de 

la  deaaiÍNiiÍtf'il<f¿»,'  aoeencUa  en  30  de  setioMbre 
l^»»4ii¿9  jr  k  de  sin  iMertf»á 


■*«*  **" 


1 .690,008,49».  8«iM  U  mmñnñnm I 
mderaban  nulos  tod»  1"  etéditos  no  r-  .  .  _ 
oportanamente  á  KqaMMÍOB',  pw»  1m  maumm 
h^as  en  el  régíiMD  poUtwp  de  k  «•Mrfujj,  f«* 
rottcaa8ade»ieii>yidi«eob«*'y"«<r'Í*^^ 
dísn.  HabíaM  fnmMéo  un  giwi  ■^^ÍJSS 
mackwes  cte  personas  que,  viéndose  en  ln  neccsMim 
de  enütrar  durante  los  diez  afios  anteriores,  no  pu- 
dieron por  esta  razón  pedir  dentro  del  térmmo  fatal 
la  liqoidaeion  de  sus  créditos  respectivos,  y  el  go- 
bierno iuígando  impolítico  deseiiteoderse  de  estas 
reclamaciones,  babia  tenido  que  acceder  á  ellas  pro- 
roirandó  el  término  y  aplazando  caosigmentenieute 
d  día  en  que  pudiera  conocerse  con  evidencia  el  va- 
lor total  de  nuestra  deuda  interior. 

Deudas  f/we  redamaban  liquida£Íon.  Aun  cuan- 
do d  plexo  citado  no  hubiese  tenido  una  necesaria 
ampliación,  habría  sido  preciso  liquidar  y  recono- 
oer  otras  deudas  que  reclamaban  su  pago  con  títu- 
los muy  sasrados,  tales  como  la  de  los  caudales  ve- 
nidos de  América  en  1810  y  181 1 ,  pertenecientes  i 
IMttüéularcfi  cuyas  personas  y  bienes  se  hallaban  en- 
tontes bajo  el  yugo  del  rey  intruso,  y  de  los  cua- 
ks  M  apoderó  en  Cádií  el  gobierno  legítimo.  De  la 
■iMa  índole  eran  los  créditos  dimanados  de  fianzas 
j  éepésitos,  pues  se  privó  de  su  importe  á  los  in- 
teresados para  atender  á  las  urgencias  del  Erario, 
Lea  capitales  de  estas  deudas  representaban  las  can- 
tiéUdes  siguientes.— Caudales  venidos  de  América 
26.961,4W  r».— Fiamas   10.121,543.— Depósitos 

38.171,881.  ,         . ,  .  .,.^.  _   1 

Vité$eiM.  Los  capitales  iwfmmmmt»»  ^ae  m 
creé  esta  dase  de  deuda  se  elcvabaB  á  ?^,W5,888 
reales  y  devengaban  las  rentas  ñUiieías  de  7 ,  8  y  V 
p«r  100  según  los  térmioea  ——  —  "■■"*"*"•■*■ 
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rüt'wtK^'éb  lito  seMkbaii  egtos  créditos  en 
ipléle^  abmdono  á  pesar  de  las  órdenes  qae  en 
lies  épocas  se  babian  espedido  para  irlos  pa- 
ludo. Sefíun  la  última  liquidación  quedaba  redu- 
ndo el  capital  á  Ü8, 5 14,522  rs.  y  los  réditos  anuales 
á  7.999,877;  pero  paHteriormeiile  habían  caducado 
fligraDos  capitales  por  fallecimiento  de  los  vitalioistas. 
Los  réditos  cencidos  hasta  fm  de  í  824  estaban  pagado» 
con  certiücaciones  de  la  deuda  sin  interés.  Losdeven-^ 
^dos  en  época  posterior  no  hablan  sido  satisfechos. 

Tabacos  y  sales.  Al  restablecerse  en  1823  el  go- 
bierno absoluto  j  se  exigió  de  los  particulares  gne 
entregasen  las  sales  j  tabacos  que  hubiesen  adqui- 
rido en  consecuencia  del  desestanco  de  aquellos  gé- 
neros que  fué  una  de  las  reformas  hechas  por  laa 
cortes.  Algunos  lograron  ser  reinlegradoSj  pero  otros 
no  ttivierou  esta  fortuna,  y  eran  acreedores  poruña 
cantidad  de  nueve  millones  de  reales  con  oorta  di- 
ferencia sin  contar  varias  partidas  pendientes  de  li- 
quidación. , 

JMiroB.  Ya  hemos  dicho  que  esta  deuda  llegó  i 
ascender  en  el  reinado  de  Carlos  II  ú  I  ^GO  millo- 
nes de  reales.  No  pudiendo  entonces  el  gobierno  omi 
tan  pesada  carga,  se  gravaron  los  réditos  con  varioa 
descuentos  y  valimientos  que  disminuyeron  su  im-- 
porte  en  términos  de  quedar  los  capitales  rednüdoB 
á  615,354,471  rs,  y  las  rentan  á  20.090,404.  A  e^ 
ta  suma  habia  que  añadir  cerca  de  nn  millón  qne 
importaba  la  reducciun  á  dinero  de  los  juros  sitini- 
dos  en  especie.  Pero  podia  deducirse  al  mismo  ti^n- 
po  una  cantidad  crecida  de  deuda  que  se  considera- 
ba tamo  oaétféalrte  por  pertaoeeer  á  conyenÜM,  no^ 
Baeales,  arnátas,  eofradiás/  eta  Hecha  esta  de¿^ 
drioeíon  quedaba  vedMído  él  crédita  ptocedante  de 
joroa  á  «M^MyMVm  .,H  . 

TOMom.  14 
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.  Contpmdam  de  ümm  d$  tmniOTdto  » 
Uaa  dd  las  dtoposicnoiMB  rnaa  arbttrurtefrdfll  gebiasi 
no  de  Feraaodo  YII  fué  la  qoe  aottlé^  m\M  venta 
sin  iodemiiisar  de  Bánguna  imuera  á  lea  eemprtie 
res.  Las  eórbas,  por  decrelode  t  .""deoetlriM^de  I8M^ 
dieroa  algnaas  reglas  paro  la  retama  de  regttfatfea 
y  aplicaroa  wm  bienes  á  la  deuda  del  Baladev  9m^ 
síéronse  estos  en  venta  y  habo  7679  eampradaMi: 
las  fioeas  renatadas  fneron  2&,177  i  sas  aprcsiai 
449,899,423  reakes.;  y  los  «Matos  H  saháeraa  á 
1.045,6«9,78»;  lo  pagado  por  caeala  de  estoe  im- 
portó ea  metáüeo  244,579^  y  ea  papel  »&2,58»^m% 
y  el  capital  de  los  censos  redimictó  n»  exoaáié^ 
10.640,702^  La  difereada  de  esta^aamas^  la 
de  los  reaules  consiatia  en  que  los  eompraí 
pagaroa  á  los  placos  conyenides,  óen  i^ao' 
eiewñ  oeasos^solife  la»  fincas  qoe  liabian  " 
hasta  eabnr  el  aleance  que  resaltaba  coi 
Biasalta,  paes,  q^lá  ventado  los  bienes da^i 
cales  y  conventos,  fué  muy  escasamente  .f«b  ^  _ 
pata  la  entíaeion  de  la  deada  públiea*:  á  pesar  del 
bajo  precio  *del  papel  no  obtuvieron  ksfineaaw 
que  do») tantos  y.  medio  densua  preeto»,  págáadiM 
de  ellos,  poeo  mas  de  una  tercera  parto.  Pera  4e  ta* 
dsa  modos  era  moastouosameate  abeardo  aawiar  eeii 
mofiBolarea  los  iieaccioiiarios  de  1932,  anee  aaa» 
tratos  GMsbcadoa  en>  viriad  de  leye»  qoe  el  moaaica 
babiasaiMoaado,  y  era  mas  ahsuado  todavia^negar 
á  1m  contaderas  toda  espeoie  de  iademnigastoa  ci 
ana  poa  el- valor  de  lae  mejoras  qoe  lavwro» ka 
fiacaseasu  p oáer.  Expoliación  ton  ÍBÍoiiaé>iiirítoaif 
te  ao  peKfia  Mr  eoaaaatUa  por  «n«ebsenH>(ikartr»4 
do  y  reparador.  Bt  de  ÍBM  rseibía  ea  esto  emaa 
ea  otras  muchas  oosas  la  toMb-heraMía  que^le-la* 
gabán  las  faltas  trascendentalaa  la  «MMaalMeÉoies;  < 
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iiiW<iii<í»iii<iii  Tiiii  püUtwam  hethos  al JMado 
^,  jm  8«  tepiuenUicioii  por  los  coa- 
uaikM  de  1791  y  1805 ,  ks  cédalas  bi* 
i.y  vate^^Miifcidos  oon  él  nombre  de  da« 
fMMiffj^diepoii  por  el  gobiecno  de  Na- 
I,  y  laft^iMlanacioBeft  proeedente»  de  créditos 
cajae  da. América,  coDStifaian  por  último 
^teutaa  áeodae^cuyo  verdadero  importe  «o  m 
ooDoeia  suficíenteDneDte  por  falta  déla  ueeesaria  U* 
quidacioQ. 

Tal  era  el  estado  de  la  deuda  iaterior  en  el  afio  proyeeto 
de  1834.  El  gobierno  procuró  favorecerla  cuanto  era  mi^io 
posible  en  el  pr«>ye€lo  que  preseutó  á  las  cortes,  pues  deuJt. 
pidió  que  &e  aumentaf^e  con  29.139,917  realesiadoi- 
taeioii  de  la  caja  de  amortízaciou  ,  destinada  al  pago 
de  estas  obligacioiies,  que  habia  importado  i¡aslá 
entonces  63.601,91 1  reales.  Pmponíaee  la  estÍMÍoil 
de  la  deuda  caducable ,  consistente  ,  según  .hekitos 
dieho,  en  los  créditos  que  pertenecian  á  los  propios 
y  pósitos  del  reino  y  á  corporaciones  ecl^iásttcas, 
erniitas,  aantuarloE,  cofradías^  herniaudades^eto.  fia 
cuanto  á  la  deuda  sin  interés  y  á  la  pasiva  eitniírie- 
ra^  cayo  capital  se  elevaba  á  3.760.980,191  reales^ 
quería  el  gobierno  que  eu  lugar  de  los  ocho  iriilo* 
nes  que  se  destiuaban  anualmente  á  su  amortitaciOn, 
se  le  aplicasen  los  bienes  de  obras  pias^  la  |^ptima 
parte  de  los  demás  bienes  propiofs  de  la  iglesia ,  con- 
Tentos  de  ambos  sexos,  comunidades,  fundaciones 
y  cualesquiera  otros  poseedores  t  clesiánlicos ,  que 
fueron  concedidos  á  Carlos  IV  por  los  dos  brcTes  de 
Pío  Til  de  14  dé  junio  de  1805  y  12  de  diciembre 
de  1806,  y  por  último  la  mitad  de  todos  los  terre- 
nos TakÚos  y  realengos,  y  reservándose  la  otra  mi- 
lad  para  el  aprovechamiento  común  de  los  pneMos 
é  paia-iMMNrtiilea  entre  cierto  número  de  vecinos, 


o 


108  HuiomiA.  MinMiMik        « 

braceros  y  labradores  coa  el  censo  aaaal  do.  tpw 
sobre  el  valor  del  terreno  adjudicado.  Todos  < 
recargos  habían  sido  apreciados  ea  el  afio  de  Í9M 
en  cantidad  de  2.010.25&,642  reales  (1),  coatUM 
bastante  exagerada ,  pero^qne  el  |;Qbiemo  baho^ 
considerar  exacta  deducieado  por  taalo  qoe  los  hm 
teresados  en  la  deuda  pasiva  teniaa  en  aqueUa  i 
ó  mas  bien  en  los  recursos  deque  procedió ,  ana  1 
poteca  de  mas  de  5  por  100  del  capital  do  leí  náona 
'  deuda. 

Ta  hemos  dicho  que  la  deuda  corriente  oon  iate- 
rés  á  papel  j  opci<«  á  ser  consolidada ,  aseeadio  é 
1.362,361,222  reales.  £n  esta  sama  estaban  oo»^. 
prendidos  800.000,000  de  yales  no  oeasolidodoa ,  j 
§egun  el  proyecto  del  gobierno,  debían  eonsfilMaioi 
las  dos  terceras  partes  con  títulos  al  4  por  MO  jdiOi^ 
minnyéndose  así  esta  clase  de  deuda  en  5^.8U|3M 
reales,  y  haciéndose  mas  fácil  y  expedita  laofioioa 
de  la  parte  restante  á  ser  taaibien  consoBdada  ea  lo 
socesÍYO.  Debían  consolidarse  igualmente  las  dmidao 
procedentes  de  los  caudales  de  América ,  de  depé» 
tos  y  fianzas ,  de  sales  y  tabacos ,  juros,  prfnfinati 
del  comercio,  etc.,  pagándose  las  rentas  vitoUeíoo 
desde  1  .^  de  enero  de  1835  y  cq[»italizándose  laa-veoK 
ddas  hasta  entonces. 

(1)    %inanente  de  obrM  pías*  memorias  y  her- 
mandades   4S7.MHM 

Jd.  de  eocomiendas 300.000 J, 

Mitad  de  los  baldíos «oo.OOO.a 

La  7/  parte  de  los  bienes  del  clero  secular.  ....  IST.Ma^SSf 
Por  capitales  de  censos  prtenecientes  ft  obras  pias, 
'  memorias «  hermandades  j  demás  fancionarios  no 

eiccptuadas aoo.OOO»eOS 

J."  parte  d«  ios  capitales  de  cenaos  del  clare  secutat.        9a.Sf  |,4^ 

7.'  parte  de  los  bienes  de  monacales  y  conventos.  .  204.684,973 
7.*  parte  dé  los  capitales  de  loa  censos  perteneclen-r 

leí  ¿  los  mismos. dt»S)MiaiS 
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aiio  de  1823 ,  pero  ao  se  atreyió  á  proponer  la  devo- 
iocion  délas  fincas.  Sentaba  por  principio qoeá  lea 
que  no  las  btbian  (mgado  nada  se  les  debía,  pero 
qae  era  preeS^  arbitrar  medios  para  i^integrar  á 
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iM  qoe  lo  /verificaron,  «ta  i^iMuuhm  <»li»HiMit 
•{deeia  el  ministro  de  Hacienda  en  ra  ■wwy»)« 
iradof^tak*  «na  reforma  pwdente  j  justa  de  toa  regw» 
Jkres,  serk  mía  itf adida  parcial  qne  producirla  cy 
•fosiop  y  desorden.  Y  como  no  nos  parece  opoilMO 
•adopUr  ningnna  de  esta  especie  antes  q^«J^JJ^¡¡^ 
«misión  de  reforma  del  clero  conclnyasns  trahayaa, 
»no  parece  haya  otro  medio  mas  pronto  y  expedH»' 
»de  reintegro ,  que  la  devolución  de  ignaAes  taloita 
»á  los  recibidos.-  Estas  palabras  eran  bastante  ex- 
plícitas para  alarmar  al  clero  y  al  partido  ^^^^^nS^ 
de  las  reformas,  y  no  tenían  sin  embargo  peder  s»- 
ficiente  para  eoolentar  á  los  liberales.  El  gwieiiw 
se  afanaba  en  Taño  para  conciliar  intereses  de  te* 
panto  iüconciliables.  Limitábase  á  proponer  f«eá 
los  que  pagaron  U^  fincas  en  vales  reales ,  conso»- 
dados  anles  de  1820,  se  les  entregasen  inscrip^oneié 
títulos  al  4  por  100;  que  los  que  lo  hicieron  «*J^ 
comunes  recibiesen  dos  tercios  en  el  mismo  papei^ 
4  por  100  y  el  tercio  restante  en  títuW  de  la  dCMl 
corriente  al  b  por  100  en  papel  y  opción  á  sér-eon- 
solidadoE^;  y  que  fuesen  satisfechos  con  efectos  de  e^ 
última  clase  de  deuda  los  compradores  que  pagaMtt 
con  otros  documentos  diversos  que  loe  de  "uim 
reales,  cuyos  equivalentes  hubieran  sido  conwiH- 
dos  dftpues  de  1824  en  efectos  de  aquella. 
¿¡Sáíx        Desde  luego  era  fácil  presumir  que  este  proyedla 
gj>í«2J.  daría  lugar  á  largas  discnMones  en  im  cuerpo  ton 
S5"5SS?  reformista  como  el  estamento  de  procuradores.  El 
— ""    pensamiento  del  gobierno  fué  ya  mutilado  noMc- 
mente  por  la  comisión  del  mismo  estamento  (1)  ca- 

(I) '  Sé  compoÓM  de  lo»  ptocuradore»  í>-Anto»lo  Barato,  n.  Sj- 
MUaR  Garda  de  OrtKM,  B.  Joaé  M Ifiiel  I^^.jp.  *•  ^'  Í?  A«»*^ 
Te  SoUrle.  I>.  Joa^oíB  María  de  Fefter,  D.  Fn^ciM  Cmp^de 
Tejada.  B.  Joaé  de  Fonlagud  Gargolto,  el  marqoéf  de  Someraeloe, 
f  D.  BfaalMl  AtTi^z  Qarrta. 
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yo  dictamen  alteraba  en  tma  bwes  mm  m&mAúm  el 
referido  proyecto.  Qaería  la  comisión  qoe  la  dendv 
interior  se  asimilase  todo  lo  posible  á  la  extranjera; 
Esta  había  sido  dividida  en  activa  y  pasiva  j  en  dos 
clases  proponia  que  se  dividiese  también  la  primera. 
La  una  gozaba  de  los  intereses  prhiiiLiMjs  l'h  \ñ^  dos 
terceras  partes  de  que  constaba  la  activa  y  carecia 
de  ellos  en  la  tercera  parte  restaute  que  coustituia  la 
pasiva.  La  otra,  según  la  comisión,  debia  disfrutar  de 
los  interésete  de  su  origen  eu  las  dos  terceras  partes 
próximamente  que  ee  consideraba  en  cla^e  de  con- 
solidada f  quedando  sin  interés  alguno  el  re^to.  Para 
amortizar  la  activa  eii  irán  jera  babian  setlülado  loa 
cortes  medio  por  100  y  medio  por  ÍOO  daba  la  co- 
misión á  la  nacional  ya  cousoUdada  y  a  la  que  iba  á 
entrar  en  la  misma  clase.  Estas  alteraeioae^s  produ- 
cían un  aumento  notable  en  el  presupuesto.  El  go- 
bierno habia  graduado  en  20  milloDeH  la  cantidad 
necesaria  para  satisfacer  las  nuevas  obligaciones  que 
se  creaban  :  la  comisión  graduaba  el  esceso  en 
74.885,90  L 

Bespecto  á  los  compradores  de  bien^  de  mona- 
cales y  conventos,  la  comisión  proponia  k  devolu- 
ción de  las  fincas  fundando  su  dictamen  en  la  legi- 
timidad de  unos  contratos  que  se  habían  verificado 
bajóla  salvaguardia  de  las  leyes  y  en  la  convenien- 
cia de  <|esamortizar  la  propiedad  estancada  en  manos 
muertas,  Separóse  de  esta  opinión  O.  Antonio  Barata, 
presidente  de  la  comisión  ,  persona  respetable  y  de 
distinguidos  antMedékítte '  qée^  dWfahft  Teinte  y  dos 
años,  aunque  con  alguna,  interrupción,  habia  estado 
al  frente  de  la  dirección  de  la  deuda  del  Estado.  El 
sefior  Barata  se  conformaba  en  esta  parte  con  el  pro- 
yecto del  gobierno,  y  preciso  es  confesar  que  la  de- 
Tolocion  ofrecia  grandísimos  obstáculos  nacidos  prin- 


^ éela  dK¥«radad  de  época».  Una  medida 
adapladarea  1822  por  ooosecoeneia  de  haberse  supri- 
oádo  lae  comunidades  religiosas  qoe  poseían  los  bie- 
nes ,  no  podia  ser  del  mismo  modo  realizable  en  1 834 
cuando  exisUan  aon  aquellas  corporaciones  qae ,  co- 
no 86  sabe ,  fueron  restablecidas  con  el  gobierno  ab- 
M^ato  em  18% 

A  pesar  de  todo,  el  ministerio  trató  de  conciliar 
les  opuestos  pareceres  oolecándose  en  im  término 
medio ,  poes  propuso  al  disentirse  el  proyecto  que 
se  dejase  á  elección  de  los  compradores  el  recibir  las 
iineas  ó  el  precio  de  ellas  en  papel  de  la  deuda  pú-* 
Uiea ;  pero  ni  aun  así  pudo  atraerse  á  la  mayoría 
del  estamento  de  procuradores  que  le  fué  hostil  en 
este  punto  y  en  otros  muchos  del  proyecto.  Aquella 
dwiision,  sin  embargo^  no  produjo  ningún  resultado,' 
porque  la  ley^  si  bien  quedó  d^pachada  en  el  ésta- 
ineuto  popular ;  uo  liego  á  serlo  en  el  de  proceres,  de 
manera  que  la^  €ort€f^  ee  cerraron  ún  que  el  proyeo- 
to  hubiese  podido  recibir  el  carácter  de  ley.  Esto  noQ 
escasa  de  dar  una  idea  mas  esteosa  de  los  debates. 

Ademas  del  arreglo  de  la  deuda  extranjera  y  na*  pr^„. 
cíonal ,  ocuparon  á  las  corles  y  al  gobierno  otras  p"^^ 
cu^üon^  de  hacienda  con  motivo  de  los  presupues* 
tos  que ,  enmplíeado  con  lo  prevenido  en  el  Estatuto 
Real^  presentó  el  conde  de  Toreno  ministro  del  ramo, 
acompañados  de  iiiui  m('ninriH  i^n^qneno  dejaba  de 
ser  notable  la  especie  de  crítica  que  se  hacia  de  las 
openeiottes  de  algunos  ministerios,  y  señaladamente 
.de  los  del  Interior  y  de  la  Guerra,  sobre  cuyas  res- 
pectiyas  dotaciones  se  ocurrieron  al  conde  algunos 
reparos,  importantes  unos  y  tribiales  otros,  pero 
estraños  é  incomprensibles  los  mas  en  boca  de  uno 
de  los  individuos  del  gabinete.  Algunos  periódicos 
notaron  es^  apai^nte  disidencia  ministerial  y  no  fal- 
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t6  qaioQ  dijese  qae  ya  eatouem  pensaba  el  * 
Toreno  ea  la  poubiltdad  de  ue  cambio  de  flaiaietem 
favorable  á  sa  pereoua  como,  el  qae  á  los  pocos  mé* 
les  ocarrió. 

Los  presapaestos  eran  correspoadieates  al  ate 
de  1835.  £q  ellos  aada  se  ianovaba :  el  antigao  aia^ 
itema  de  contribrtciones  segaia  sin  altqptcion:  las  de- 
pendencias todas  del  Estado  continoaban  orgaoiaadas 
de  la  misma  manera*  Apuntábase  la  neoeiidad  de  alr 
gana  qae  otra  reforma,  pero  no  se  demostraba  qm 
bobiese  valor  bastante  para  realicarla.  £1  ministro 
4e  Hacienda,  en  caya capacidad  y  reooaoeido  taleaf 
tú  tantas  esperaoxas  se  habían  Condado ,   b^bo  de 
contentarse  con  alterar  en  la  forma  mas.  bien  que  en 
b  esencia  la  ya  conocida  oonlribacion  del  sabúdie 
de  comercio  y  la  renta  de  la  sa^.,  con  estableeer  wp 
administraoioa  aparte  para  las  rentas  estanaadaa, 
con  pablicar  nn  naevo  reglamento  para  «1  resgunr* 
do ,  y  con  otras  medidas  que, cerno  estte,  erand» 
poca  é  muy  problemática  utilidad.  Anunció,  sin  em*^ 
bargo ,  su  propósito  de  refundir  mas  adelante  en  un 
corto  número  de  contribuciones  ia  mqititud  de  tri- 
butos que  constituían  nuestro  monstruoso  síbCmui 
tributario,  y  de  procurar  que  pesasen  aquellas  coa 
roas  igualdad  que  basta  entonces  sobre  todas  las  pro* 
vittcias  de  la  monarquía.  Partiendo  del  principio  de 
que  los  impuestos,  debian  ser  directos  é  indireeitee, 
se  proponía  tomar  por  base  de  los  primeros  U  con* 
tribttcioii  de  frutos  civiles,  que  consistiendo  en  un 
cuatro  y  seis  por  100  sobre  los  productos  de  la  ri*. 
queía  territorial,  solo  daba  al  Estado  poco  mas  de 
trece  millones ,  cuando  según  el  conde ,  aun  cuando 
se  moderase*  el  tipo,  nodebia  producir  menos  de  cien 
ttiiloneA  (1).  Respecto  á  los  impuestos  indtrectee  era 
<l)   «ApreciMT  lo  qae  pvede  rendir  (dacfai  «I  coiide>le  Toreno  €■ 
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m  pim  anpliar  el  eslriileciimeiito  de  los  derechos 
depsmiasátodK^las  pob1a€Íone8  de  3000  tscídos, 
baeieiulo  al  mismo  tiempo  ciertas  reformas  que  ali- 
gerasen el  graTémen  de  estos  derechos.  La  renta  de 
adoaaas  llamaba  tambieo  so  ateneioa:  reconocía  qae 
OÍOS  buenos  aranceles  no  debían  estar  fundados  en 
el  sistema  de  Ufe  prolúbiciones ,  y  manifestaba  sa  in- 
teacioB  de  modiÍBícar  este  sistema  7  de  ofrecer  nna 
piotoeeten-eAca»  al  principal  ramo  de  naestra  rifoe-' 
a  la  agnenUafli  (í).  Pero  todo  esto  se  redaeia  á 

«fvi  memoria)  nm  es^dado  ioferMD  de  Ida  beeboB  que  resolfan  de  las 
ndttiancias  praecicidaa  para  el  eslabledmieiito  de  la  ¿nica  coatrár 
DbttcloB ,  de  las  cuales  aparece  eiisten  1iS.799,S3S  fanegas  de  tierra 
vfrtictmasdeiSO  estadales  cada  chía,  en  las  Si  pravincias  de  Gagti- 
'!'.[  ]  T.  j>!  .  Ij.^ .  LÍ.]!:.^  vil  r.ilLisáSOO  reales  uM  eon  oira  (y  ooe» 
)»citc-iivB  la  r^guLarion)  prodiii^en  un  valor  capital  de  44.039. 951  «iOO 
n reates.  Et)  p^tltt  op^nrUm  eítirídísiica  po  se  comprendieron  las  pro- 
»rmiía»  de  Aragoú  ,  TnlenHa  ,  Gatalufta ,  HIas  Rafeares  ,  Nafarra, 
>^riui|Hi£C0J»,  A  Uva  y  VUiayA  » qae  coro  poneo  porsueitenslonmas 
>Kle  una  tendera  pftrl^  del  reino.  Desde  entonces  la  agricaltura  ha 
i^iropai^do  j  por  ronilguii  lUe  aqoel  talor  debe  ser  ahora  nmeho 
nmíté  íoDsrdertibLe,  Fia  ác  Agrt;garse  á  este  el  de  los  predias  erbanos, 
mñcla$o§  Jof  pf  ricnect«Tite^  h  cuerpos  y  particulares  eclesiásticos  que 
>^en  toiio  ef  reino  mí  paede  rutilarse  en  menos  de39»0OO  millones  de 
)>re«r«£  ,  cmisiderindo  r|ue  de  mas  de  10.0SO  casas  qoe  tiene  Madrid 
j}^iin  oB€^iirs\á!i&  b2V.i  por  h  üuina  de  S69.6S6,S84  realas.  Áikáda»- 
n»e  umbíeit  lo»  c«nác» ,  iuro5 ,  señoríos  jarísdiccloiales  y  sus  prea- 
üUckmfs .  di(!^mo9  lecutari^odea,  ofictoa  y  derechos  enagesadoe  da 
n\A  c^tifnu ,  I  n^  M  dudará  qw  no  8  por  iS9  de  impMSto  prodneirte 
i»h>fl  trúUorit^s  de  rt'íilts.n 

( t)  Cüffiü  e&U  vüuúíin  de  las  prohittietOBes  se  ha  agitado  tanto  ea 
Bspafla ,  noaalará  de  mas  q«a  eopiemas  lo  que  aeerei  dt  ella  decis 
el  conde  en  aa  citada  memoria. 

«La  cQcstloB  de  aranceles ,  seAores,  es  muy  delicada »  paes  sien-* 
•éa  la  agrtoiltara  Diieslr«^riMipal  ríqaeía »  mu  ^rodados  yaklráii 
Manto  menos  ruaalo  mas  recargaeoBoa  al  ronercio  extranjero  qoa 
••oa  los  estrae.  Es  eyidente  que  si  con  una  cierta  anticipación  ó  ca- 
»pilal  podemos  Cibricar  Ü^OSO  taras  de  géiieao ,  ó  producir  S(KK)  fií* 
•Mgas  de  trigo,  y  Iqs  eatranieroa  por  s«  parte  con  la  misma  canlidaá 
»ftihficsB  10,000  Yaras  del  mismo  género  y  solo  obtienes  mil  rane* 
•gas  de  trigo,  nos  será  mas  ventajoso  hasta  cierto  panto  cambiar  el 
vprodacto  niral  por  el  indastrial  qoe  nos  efreiiaB  los  isflasea  é 
ifraDceaes » qve  fabricarlo  noiotroa  mismos  •  asi  como  aqnolaa  ten- 
>drán  mayor  Tentaja  en  el  cambio  racibiesdo  Docatra  trigo » que 


DifCIH 

sinn  d« 
ellos. 
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meros  proyectos  que  el  ministerio  oonsiderftlMi  pov  te 
pronto  irrealizables.  En  la  esencia  no  eran  otracost 
los  presupaestos  qne  una  simple  operación  aritmética. 
Galcnlábanse  los  ingresos  por  todas  rentas  y  eontrn 
bacioneS)  según  los  prodnctoedel  último  quinque- 
nio, en  766.804,658  reales,  siendo  de  advertir  qm 
en  esta  suma  no  se  comprendian  algoillis  gabdas  qoe 
pagaban  los  pueblos  y  cuya  recaudación  n»  baeia  d 
tesoro  por  efecto  de  bailarse  notablemente  descentra- 
lizada la  administración.  Los  gastos  se  gradnaban 
para  el  año  de  1835  en  937.460,321  reales,  resul- 
tando por  tanto  un  déficit  de  170.655,663.  Pero  es- 
te déficit  quedaba  reducido  á  menos  de  63  millones, 
porque  el  conde  de  Toreno  se  prometía  obtenw  la 
diferencia  por  el  mayor  producto  probable  deulga^- 
nas  rentas. 

Estremadamente  prolijo  fué  el  examen  que  de 
los  presupuestos  bizo  el  estamento  de  procuradores. 
Doce  comisiones  se  ocuparon  á  la  vez  de  este  asun- 
to: sus  dictámenes  se  discutieron  partida  por  par- 

»cnlttTándolo  ellos  mismos.  Tm pidiendo  con  prohibieiones  6  rertrlo* 
•dones  eiageradas  éste  coroerrio  mutuamente  ventajoso ,  nuestros 
«prodnetos  rurales  perderán  la  mitad  del  precio  que  les  hubiera  de- 
Ajado  nn  libre  cambio.—- Tales  son  las  consecuencias  pemicioeas  del . 
«sistema  probibitifo,  euando  este  no  se  limita  á  proteger  una  lodua-'' 
»trla,  cuyo  ramo  pueda  proveer  las  necesidades  de  la  nacioB  ,  6  ra- 
»dicarse  en  ella  A  precios  tan  equitativos  como  la  extranjera  ó  poco 
Mnenos.  Por  desgracia  los  errores  económicos  cometidos  anteriww 
y>mente  no  permiten  la  aplicación  del  principio  con  todo  rÍKor  des* 
«pues  de  empeñados  los  capitales  en  fábricas  costosas  y  distraídos 
sdel  empleo  natural  que  hubieran  tenido.lwjo  nn  régimen  de  libef^ 
»tad  bien  entendida.  Mas  este  mismo  reparo  y  miramiento  sirve  da 
»pocopara  la  industria  que  la  necesidad  fuerza  á  proteger ,  cuando 
ufa  cantidad  de  sus  productos  no  satisface  la  demanda  de  los  eoa- 
Kiumidores,  y  no  habioido  entonces  medio  hnmano  de  impedir  al 
»oootrabando.  Bajo  semejante  hipótesis  la  real  hacienda  pierde 
)»enormes  sumas,  sin  que  la  industria  baga  notables  progresos.  Ta- 
irffs  aon .  me  parece ,  las  eonslderadones  á  que  debe  atenderse  en  la 
nformacion  de  los  aranceles,  y  que  proeararé  no  se  olvide  tm  kw  que 
vse  están  preparando*» 
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tíétí  eoB  «BB  Bwnacitiidtd  de  que  do  babia  ejenit>lo 
6B  las  e&hm  de  otras  ^K>cas,  j  debe  decirse  en  ho- 
nor de  aquel  cuerpo,  que  casi  todas  sua individuos 
acredilaroB  eoB  sus  votos  en  esla  ooasion  un  ardien- 
te deseo  de  hacer  so  biso  del  país  las  eooBoaaías  com- « 
patibles  con  las  necesidades  públicas.  Poco  podía » 
rebajarse  de  ka  cantidades  pedidas  por  el  ministe- 
rio, pues  apremiado  este  por  la  falta  de  recursos^  ha-  • 
iÑa  redaeido  los  gastos  á  lo  puramente  indispcBsa^ 
lím ;  pera  aon  M ,  el  estamento  consignió  hacer  en 
cHoB  una  baja  de  mas  de  42  millones  de  reales  (1),  sin 
que  en  la  mayor  parte  de  las  votaciones  influyese 
para  nada  la  opinión  política  de  los  procuradores, 
al  m^aas  de  aquellos  procuradores  que  apoyaban  por 
lo  geBenil  al  ministerio,  los  cuales,  ó  por  falta  da 
hábitaa  pariamentariQs  ó  por  sobra  de  indepoideft- 
eía ,  se  ponian  á  m»odo  al  lado  de  la  oposición  en 
nMÍiías  eaestieiies  y  seftaladamente  en  la  de  presn- 
puestos,  qae  se  consideraba  como  cosa  un  tanto  apar- 
tada de  la  política. 

So  dejaron  de  sacar  algún  partido  de  ese  espi- 
rita de  mal  entendida  independencia  que  domi- 
naba en  el  estamento ,  los  adversarios  del  miníste» 
rio.  Bn  la  discusión  del  presupuesto  de  la  casa  real 
lograron  atra^^se  á  la  mayoría  y  dqar  vencidos  á 
los  ministros  que  solo  pudieron  hacer  pasar  sin  di- 
fienllad  la  dotación  de  doce  millones  reclamados  pa- 

(I)    Héiqvf  Isf  Mslid^ites  pedidaa  por  el  nJnialerio,  y  las  qae 
l«  c4r(et  coDcedijroD, 

Pidió  et  fhí-    C(mt>edíM'«n 

nitterio.  la$  corte».  Bq/o. 

CSMTMl W.MnjM»  CI.BAMIOD  l3.flmsa(W 

Deuda  pnMirt.    .        ...:..    330.676,622  90    233^t,82S     9      6.643,799  21 
SerrMm  i—ni»  &é  tai  nfelált-  ' 


terÍM 5IS.477,068  23  i 

d«i  4  !••  fábricas.   .   •    .   .   .   m.ooi,a60  H)  '^  '^ 

TOTALEB 937.460,321  33    994.i«t,630     I     42^m,60l    3S 


na 

ra  la  reina  gobernadora :  laa  i 

chas  eu  favor  de  la  familia  real  fueron  redaeidaa  nnae 

7  suprimidas  otras. 

Para  la  reina  DoOa  Isabel  il  pedía  el 
no  33  millones  de  reales:  la  mayoría  de  la  eoi 
concedía  30:  el  Sr.  Samponts,  índtYidno  de  ellny  nno 
de  los  representantes  de  Gatalafia ,  radocia  la  defta^ 
cien  á  24 ,  7  algunos  otros  prooaraderes  pretendían 
fijada  en  20.  Era  pooo  político  regatear  de  eae  oíode 
algunos  millones  á  óna  reina  nifia  en^a  eeronn,  ha^ 
liándose  dispatada  por  un  partido  pederoao  y  debía 
por  esto  mismo  rodearse  de  todo  el  posible  espíen- 
dar.  Pero  mas  impolítica  fué  todavía  la  conduela 
del  estamento ,  cuando  babiéndese  eonfaroMMle  el 
gobierno  en  votar  él  dictamen  de  la  mayoría  ét  la 
comisión,  dcpeehó  este  para  desechar  también  el  del 
señor  Samponts  y  aprobar  al  día  síguienle  una  pr** 
posición  de  varios  proearad<Nres  en  que  se  asigaribam 
28  mUlones  á  la  reina.  ¿Ilerecia  aquella  q^enqoÍMi 
economía  de  2  millones ,  que  se  desairase  el  nombre 
de  S.  M.  en  un  asunto  que  le  era  basta  deirto  pun- 
to personalísimo?  Desacertada  fné  sin  duda  eata  vm 
la  opinión  de  la  mayoría;  pero  es  preciso  contear 
que  muy  pocos  de  los  que  así  votaron  se  llevaban  k 
mira  de  rebajar  en  ningún  sentido  la  tpotitnelon  del 
trono.  También  quedó  castigada  la  dotación  del  in* 
fante  D.  Francisco ,  á  pesar  de  que  su  familia  goaa» 
ba  de  bastante  popularidad  en  el  partido  liberal.  El 
deseo  de  disminuir  los  gastos  púUicos,  mas  bien  que 
un  motivo  político,  era  la  verdadera  causa  de  estas 
reducciones. 
%?ra^        Distinto  carácter  tuvo,  sin  embargo ,  la  medida 
adoptada  respecto  á  la  asignación  de  3  millones  be- 
cha  por  el  gobernó  al  infante  D.  Sebastian.   Una 
parte  de  ella  se  fundaba  en  cierta  real  orden  espedi- 


infante 

D.Sebu- 

Uan. 
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dt  el  1*0  ^e  1788^  por  la  coal  seiscNieedfó  ti  infatt- 
te  D.  Gabriel  para  8Í ,  sas  hijos  y  sucesores'^  la  can- 
tidad de  150.000  daeados  como  peii8Ío%alimenticia 


t 


l-::i  laftelr  ».  aHNmfhítt. 


agregada  al  gran  prioriAo  de  la  orden  de  San  Juan,^ 
f0e  á  títttle  4e  mayorazgo  poseía  D.  Bebastiaof  en 
virtud  de  sentencia  judicial.  La  comiaíon  del  es- 


V20    ,  h]St6&ia  PiínMHnCA 

lamento  conademba  esta  peDñon  piiraBiiMte  gaa* 
tuita  7  pedia  que  se  suprimiese»  opinando  qoe  los 
tres  millón^  que  el  ministerio  reclamaba  se  redaje*- 
ran  á  1.150.000.  Pero  ni  aun  esta  suma  11^  á  ser 
aprobada :  la  ))osicion  política  del  infante  dio  ano- 
tivo  para  qoe  no  lo  fuese. 

Había  este  príncipe  reconocido  los  derechos  de 
Doña  Isabel  II  cuando  en  1832  asistió  á  la  aoleniM 
ceremonia  del  juramento  prestado  en  cortea  á  la  au- 
gusta hija  de  Fernando  Vil  como  princesa  4e  Asta- 
rias  que  entonces  era.  Pero  las  relaciones  de  famifia 
que  le  unian  al  infante  D.  Carlos ,  contríboian  tan- 
to como  sus  propias  opiniones  á  separarlo  del  orden 
de  cosas  que  iba  creándose  en  España.  Antea  do  pa- 
blicarse  el  Estatuto ,  salió  de  Madrid  D.  Sebastian, 
acompañado  de  su  e&posa  que  estaba  algo  enferma, 
con  objeto  de  tomar  baños  en  Sierra  Morena.  La  in- 
yasion  del  cólera  morbo  sirvió  de  protesto  para  pe- 
dir licencia  á  fin  de  ausentarse  áA  pais :  la  reina 
gobernadora  se  la  concedió  ^  y  en  consef^ueoMsia  se* 
dirigió  el  infante  á  Barcelona ,  embarcándose  aUí 
para  Ñapóles  y  eludiendo  así  el  concurrir  al  acto  de 
la  apertura  de  las  cortes  y  el  prestar  juramento  de 
fidelidad  á  la  reina  y  á  las  leyes  fnndalnentales  de 
la  monarquía.  No  fué  necesario  mas  para  que  los 
prooaradores  desechasen  la  dotación  pedida  en  favor 
«de  D.  Sebastian  ,  no  obstante  la  oposición  del  ni- 
nisterío  ,  y  obraron  en  esta  parte  con  previsión  por- 
que á  los  pocos  meses  abandonó  á  Italia  aquel  prín- 
cipe y  se  presentó  en  el  cuaitel  general  de  D.  Garlos 
para  servir  á  sus  órdenes  como  veremos  mas  ade- 
lante. 

No  fué  el  presupuesto  .4^  la  casa  real  el  único 
qua  bailó  cp»icion  en  las  cortes.  Los  adversari^i 
del  ministerio  aprovechaban  caidadosamente 
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tas  omtmms  eraUm  oportonas  pora  hostilizarle ,  j 
ú  bien  todos  los  míBisterios  eran  objeto  de  sus  reí* 
teradofi  ttaqaes ,  hubieron  de  particul^zarse  espe- 
eialmaite  teon  los  de  Gracia  y  Josticia  é  Interior, 
á  los  esales  combatieron  oon  calor,  tomando  por  mo» 
tivo,  respeeto  al  primero,  kw  abusos  de  la  adminis- 
tratíon  de  josticia ,  y  respecto  al  segundo  la  instfe» 
tacion  de  la  poHcía  que  tenia  su  asignación  corres» 
pcmdiente.  £1  gobierno  trionfó  en  las  disensiones 
promo^Mts  sobre  ambos  asuntos :  la  política  se  aiez- 
cM»  evidentemente  en  ritos ,  y  muy  pocas  Teoei 
abandonaba  ai  ministma  en  eomtiones  de  esta  na- 
tsralesa  la  mayoria  del  estamento.  Nadadedmos  ée 
tos  próearcs,' porque  en  este  cuerpo  ni  era  dudoso 
el  ministeríalismo  de  la  mayor  parte  de  sos  miembros, 
ni  hobo  oeasioii  por  ftilta  de  tiempo  de  disentir  pro* 
húmente  les  presupusslos. 
'  Hemos  Tisto  ya  que  continnamente  se  estaba 
pveaentando  á  laseórtes  ona  ocasión  oportuna  para 
enmiMr  todos  los  actoft  políticos  y  administrativos 
del  gabinete $^n  embargo,  ni  aun  así  se  daba  por 
satisfBoho  el  estamento  popular,  cuyo  inmoderado 
afsa  de  discutir  y  refonnar  era  sin  embargo  dis* 
culpable  en  una  época  en  que  todo  estaba  por  hacer, 
jtsi  que  habia  tantos  y  tan  arraigados  abusos  qne 
deslrair.  PriTadas  las  cortes  de  la  iDiciativa  en  la6 
kyes,  prerogatiTa  que  el  gobierno  no  quiso  conce** 
darles  en  el  Estatuto  Real ,  tenian  en  eambki  di  de- 
reeho  de  dirigir. peticiones  al  trono,  lo  cual  eqoi»- 
valia  en  la  esencia  al  ejsiMsicio  de  aquella  misma  pro*- 
rogatiira ;  no  fueron  parcos  por  cierto  los  proemrar 
doTe»en  el  oso  de  este  dereébo ;  antes  al  contrarío 
abosirctt^de  él  sin  tas»iii  medida ,  pnes  apenas  pa^ 
iaki  día  w  t|ne  no  se  presantasen  petMones  fM  lüs 
;  Teces  tenian  por  objeto  Atisfacer  exigencias  lo- 
XOMO  lU.       •  16^ 
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cales  incompatibtoB  acaso  con  el  intesés  general  del 
país.  El  númepo  de  estas  peticiones  llegó  en  la  pri» 
mera  legislalura  á  47  :  fueron  muchas  las  que  no  se 
*      discutieron,  y  hubo  algunas  que,  aunque  disentidas 
j  aprobadas,  no  produjeron  ningún  efecto  porque 
DO  llegó  á  recaer  la  resolución  del  gobierno  sobre 
ellas. 
doS"d5'        Entre  las  pocas  que  «1  ministerio  temó  en  con- 
^  pieST'  8i<l^rA<sion ,  merece  citarse  la  que  presentaron  varioi 
dw^'  procuradores  solicitando  se  declarasen  legítimos  los 
iSosCto?  ^n^Rl^s ,  grados  y  honores  concedidos  desde  7  de 
«i<"ni    marzo  de  1820 ,  hasta  30  de  setiembre  de  1823.  Los 
ministros  hubieran  querido  ciertamente  que  esta  pe* 
ticion  no  se  aprobase:  resucitar  en  las  discusiones  de 
las  cortes  los  recuerdos  de  épocas  anteriores,  qae 
se  procuraba  no  hacer  entrar  para  nada  en  la  fK>lilH 
ca  del  gobierno ,  era  en  concepto  de  este  apastar- 
se del  sistema  de  olvido  y  reconciliación  que  babia 
inaugurado  el  Estatuto  Beal ;  p^ro  una  vez  presen- 
tada la  petición ,  dificiimente  podian  rechazarse  los 
principios  en  que  estaba  fundada ,  sin  dar  á  los  ac- 
los  del  gobierno  absoluto ,  cuya  validez  reoonocian 
iodos  los  partidos  legales ,  una  prefercfncia  indebida 
sobre  los  del  gobierno  constitucional.  Así ,  los  mi* 
Bistres  tuvieron  que  contentarse  con  impugnaren 
la  forma  ,  en  las  palabras,  pero  no  en  el  fondo,  la 
petición.  El  estamento  la  aprobó ,  sin  embargo ,  tal 
<5omo  la  habían  redamado  sus  autores ,  y  fné  conse- 
cuencia de  ella  el  real  decreto  de  30  de  diciembre 
de  1834,  por  el  cual,  pres«iidiendo  el  mini^erío  de 
«        la  cuestión  de  legitimidad,  se  revalidaban  los«mp)eos, 
grados  y  oendeooraciones  conferidas  en  dieha  época, 
dictájsdose  ciertas  reglas  pana  fijar  con  sijeeion  á 
principios  de  jostieia  los  derechos  y  tos^  haberes  de 
los  interesados.  « 
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Olia  petición  flel  estamento  relativa  á  la  orgaoi*  -  ^•^^ 
zacion  déla  milicia  wbana ,  dio  lagar  á  qoe  el  mi-  |^«% 
nisterto  presentase  on  proyecto  de  lej  sobre  este  im-  «X°¿ 
portante  asunto ,  un  proyecto  sobremanera  defectuo-  • 
so  9  ya  se  te  considerase  een  relación  i  las  eireunatan- 
cias  en  que  iba  á  ser  planteado ,  ya  se  le  diese  el 
carácter  de  una  ley  permanente  en  que  no  debiera 
tenerse  en  cuenta  la  situaeion  escepeional  del  país. 
Declarábase  obligatorio  el  servicio  de  la  milicia  ba^ 
jo  el  concepto  de  que  babian  de  ser  alistados  en  ella 
todos  los  e^Mifloles  que  teniendo  la  edad  de  í8  á  5ft 
añas  pagasen  por  contribución  directa  8  á  80  reales, 
segnn  el  vecindario  de  cada  pueblo;  y  si  lo  prime- 
ro ofrecia  el  grave  inconveniente  de  armar  indistin- 
tamente á  los  defensores  y  á  los  enemigos  del  trono 
Intimo  y  lo  segundo  era  en  otro  sentido  altamente 
peligroso aaf  para  el  presente  como  para  el  porvenir^ 
pues  la  pequenez  de  la  cuota  que  por  contribución 
directa  se  designaba,  era  una  garantía  tan  escasa 
que  de  ningún  modo  podría  impedir  el  ingreso  en 
las  filas  de  la  milicia  de  personas  poM  interesadas 
en  la  conservación  del  orden  pública  Proceres  y 
procuradores  habia  en  las  cortes,  y  en  número  no  , 
peqoello  por  cierto ,  á  quienes  se  alcanzaban  bien 
ios  grav^  obstáculos  que  babia  de  ofrecer  para  la 
pan^y  tranquilidad  del  paisel  establecimiento  de  una 
milicia  tan  democrática  y  popular  como  la  que  por 
el  proyecto  del  gobieriío  se  creaba ;  pero  en  una 
época  en  que  era  necesario  estar  animado  de  un  ar- 
diente patriotismo  para  defender  la  política  del  mi- 
nisterio contra  las  opiniones  dominantes ,  faltaban 
alicientes  de  toda  especie  para  que  individuo  alguno 
de  los  estamentos  fuese  en  esta  ni  en  otra  cuestión 
cualquiera  mas  ministerial  que  el  mintaterio.  Cl  pro- 
yecto quedó,  pues,  aprobad»con  muy  pocaoposi- 
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d<m  I  j  ana  la  que  fe  abo  no  veida  sino  del  lado  de 
las  doctrinas  mas  liberales.  Uno  de  los  pantos  mas 
debatidos  y  dispatados  faé  el  nombre  de  la  milicia  : 
solo  por  nn  iroto  de  mayoría  pasó  en  el  estamento  de 
procuradores  la  denominación  de  urbana  qne  le  da- 
ba el  gobierno  contra  la  de  guardia  nacional  qoe 
pretendía  darle  la  oposición. 

Algunos  asuntos   de    mmos  interés  ocuparon    ocn» 
también  á  las  cortes  en  su  priiñera  legislatura.  Una  ^^¿' 
ley  relatiya  á  la  expropiación  ó  enagenacion  forzosa    ^^ 
por  motiTos  de  utilidad  pública:  otra  que  tenia  por 
objeto  indemnizar  á  los  compradores  de  los  bienes 
vinculados  que  se  enagenaron  en  la  época  constitu- 
cional de  1820  á  1823 :  otra  sobre  las  adquisiciones 
becbas  á  nombre  del  Estado  con  el  nombre  de  bienes 
mostrencos :  otra  ,  en  fin ,  para  suprimir  las  her- 
mandades de  Toledo ,  Talavera  y  Ciudad-Beal ;  ta- 
les fueron  las  demás  reformas  acordadas  durante  log 
diez  meses  que  estuyieron  reunidos  los  estamentos. 
Para  llegar  á  la  época  de  la  suspensión  de  sus  tra-      ' .  . 
bajos ,  necesitamos  decir  algo  respecto  á  las  vicisitu- 
des de  la  guerra  civil  en  aquel  período. 
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Sitaacioo  dej  ^i4rel(o  del  Norte  ea  Junio  do  I83«.~lfareban  á  refonarlo  las 
tropas  de  Rodil.— Espedlclon  de  CoeTillas  y  D.  BasUlo  Garda.— Rodil  se  eocargt 
del  mando  del  ejército.— Alocución  qne  dirige  á  loa  sobleradot.— Otras  medidas 
«na  adopta.- Ansiedad  de  los  cerllslas.- Proclama  de  ZnmalacárraguL— Aparí- 
cien  ie  D.  Carlee  en  KaTarra.— Rodil  emplexa  las  operaciones.- D.  Carlos  mar- 
cka  A  las  pro? incias  Vascongadas.— Los  carlistas  se  lialen  con  Rodil  en  Ciordla.— 
Roda  inrade  la  Amescoa^Persigoe  el  ^érclto  A  O.  Carlos:  medidas  de  Rodil.^ 
Operaciones  en  Vlacaya.— Sorpresas  que  Intenta  Zomalacárregnl.— Sorpresa  do 
Carondelel.— CoottnAa  la  peraecncion  contra  D.  Carlos.— Acción  desgraciada  de 
\iana.— Alnqoe  de  Leqneltio  j  Bermeo.— Ataque  de  Vergara.— ItTaslon  de  Cue- 
Tülas  en  Castilla.- Los  carlistas  inraden  también  la  provincia  de  Santindi^r.— 
¡Kanltado  de  aml»as  espedidones.— Nuevas  operaciones  de  RodiL— Tentativa  con- 
tra el  inerte  de  Echanl-Aranaf.— Nombramiento  del  flMienl  Mina  para  mandar 
slfjérdto.— Deja  el  mando  RodiL— ZnmalacArregui  pasa  el  Ebro.-^rpresa  de 
na  eenvoy.— Ataque  de  Cenioero.-^foTimienlos  de  Espartero.— Desastrosn  ar- 
den de  Alegría  y  derrota,  del  general  Osma.— Impresión  que  causan  eelos  suce- 
sos en  Madrid.— Nombramiento  de  nnevo  ministro  de  la  Guerra.— Ampliación 
dü  tratmio  déla  cuAdmple  alianaa.-Llega  Mina  al  ^rcilo.-Jdbllo  de  loa  car- 
listas por  sus  recientes  victorias.- Acdon  de  Sesma.— TenUtiva  contra  el  fuerte 
de  Peralta.— ArtUleria  de  los  carlistas.— Muerte  del  cabecilla  Mancho.— Bncuen- 
Iroe  parciales.— Acdon  de  ArqnUas.— D.  Carlea  invade  con  sus  tropas  loe  pue- 
Nee  de  la  Rivera  de  Navarra.— Sucesos  de  VlUaúvnca.— Batalla  do  Aserta  j  Mon- 
dan.—Aodou  de  Cnzne.— Ataque  del  puente  de  Arquijas.— AcciOB  de  Ormalsle- 
gni.— Retirada  de  Carratali  j  Espartero.- Invasión  de  Braso  en  CasUlla.^Aodon 
de  Orbko.— Ataque  de  Maeatn.— l.ee  carlistas  atacan  otros  fuertes  —Segundo 
ataque  del  puente  Arqnijas.-Operadones  en  el -valle  de  Bastan.— Bncmotro  en 
Ciga.— 6ale  Mina  para  el  Bastan.- Zumalacérregol  se  apodera  de  los  Arcos.— 
Acdon  del  pnente  de  LAsngt.— Mina  castiga  terriblnnente  al  pueblo  de  Leca- 
rai.— Toma  de  ■eharrl-Aranax  por  los  carlistas.— Dimisión  de  Mina.— Sitio  do 
OlaxacolUa.- ModJilcadon  del  ministerio.— Valdés  ministro  de  la  Guerra.— per- 
dió de  reserva.— Se  aumentan  lea  fnenat  d«l  elArdlo  del  Norte.— Acdon  4a 
Arnmlz.-Cdrdobn  salva  á  la  guarnición  de  Maeatá.— invasión  en  las  Amescoas. 
—Acdon  de  Villaro.— Nombramiento  do  Valdés  para  mandar  d  ejército.— Prime- 
ras operedones  del  general-ministro.— Disposiciones  tomedas  en  Vitoria.— 
Se  pene  en  marcha  d  ^érdto.-BatalU  de  Ariaza.-BI  aiérdto  se  retira  en  dee¿ 
drden  á  Kstdla.— Cambio  de  nrinisterio  en  Ingleterra.— Negociaciones  para  ré^ 
RDlarizsr  la  gnerra.— Misión  de  lord  Blflot.— Estipulación  para  el  cange  de  príAío- 
■eros.— VaUds  aftandona  algunos  puntas  fortmcados  j  reHra  el  grueso  del  cijdfv 
cito  ai  Ebro. 


UBRO   SÉTIMO. 


UAHBa  en  el  mes  de  junio  de  1834^  áSTS!? 
el  general  Qoesada  j  despnes  de  ana  j¡¡¡i^ 
campaña  poco  afortonada ,  determi^  ^««¡0^^ 
nó  snspmder  las  operaciones  milH»» 
res  hasta  la  llegada  dd  nucTo  gene* 
ral  en  j€ie  dd  ejército,  la  sitaaoion  de 
las  tropas  de  sn  mando  dejaba  modio 
qne  oesear.  La  disciplina  se  halna  relajado  algún 
tanto  y  las  marchas  j  contramnrchas  diarias,  las  fa- 
tigas 7  pn¥aciones  de  toda  especie  habían  abatido  al 
soldadocuante pueden  abartir al sdiéado  español,  va* 
MenAe  y  sufrido  si^npre ,  los  trabajos  y  penalidades 
de  la  gMrra.  Aun  así,  era  admirable  como  aqudlas 
trefpas  no  se  desmoralisaban  de  dia  en  dia  empecien- 
do eomo  caresiaii  de  descanso ,  Tinendo  en  un  pais 
enemigo ,  cneonÉrando  los  poeUos  deñertos ,  con 
SMasos  medioe  de  sobsistsneia ,  j  Tiendo  y  tocando 
la  ineftcaaia  de  sns  esfuerzos  ^  á  despecho  de  los  cu»* 
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día  en  qoe  tuYo  lm|r  esta  aedcm ,  se  Rodií  ■« 
arátalMUí  eD  MendaTÍa  los  generales  Qoenda  y  Bo-  «¿í  m«n. 
dil ,  encargándose  el  último  del  inaiido  del  ejército  ^^. 


El  tracral  Oráa. 


de  operaciones  del  Norte  en  el  cusí  (jfnedó  rncorpo^ 
rada  la  fnerza  procedente  del  de  Portugal.  Las'dir 
'ñsíbnes  de  Lorenxo  y  Oráa  habían  venido  á  recibid 


loi 


IM  BlSTORIá.  PUITORE8G4 

al  nuevo  general  ett  jefe ,  el  caal  no  oesaba  4e  Irtoo- 
nocer  j  admirar  su  numeroso  ejército  fandando  eo: 
él  grandes  esperanzas. 
Aiocd-  £1  cuartel  general  se  trasladó  inmediatamente  á 
^dirige?  Puente  la  Reina ,  desde  cujo  punto  dirigió  Rodil  el 
dia  12  una  alocución  á  los  navarros,  guipuzcoanoa, 
alaveses  j  vizcaínos  convidándolos  con  la  paz.  «To 
»os  ofrezco  ( les  decia)  en  nombre  de  S.  M.  y  usando 
»de  las  amplias  facultades  que  se  ha  dignado  conce- 
«derme ,  que  todos  los  que  al  momento  se  separen 
»de  las  bandas  de  los  rebeldes^  tendrán  salvas  las 
» vidas  7  serán  tratados  eon  benignidad  é  indulgen- 
»cia.  Pero  si  contináan  obstinados  «a  su  culpable 
«empeño ,  cuando  no  tienen  medios  de  combatir ,  ni 
«fortalezas  en  que  defenderse ,  ni  aliados  que  les 
«presten  ayuda ,  ni  protector  que  interceda  por  ellos; 
«si  al  mirarse  8J)andonados  y  desvalidos,  sin  arbitrio 
«y  sin  esperanza,  rehusasen  todavía  acogerse  á  la 
«clemencia  soberana  ,  único  asilo  que  les  queda  aan 
«abierto ,  ellos  serán  responsables  ante  Dios  y  los 
«hombres,  de  la  sangre  que  va  á  verterse  para  cas- 
«tigar  la  rebeldía  y  restablecer  en  su  fuerza  y  vigor 
«la  autoridad  del  trono  y  de  las  leyes. »  Esta  alocu- 
ción se  hizo  circular  profusamente  en  el  pais,  encar- 
gándose á  las  diputaciones  ferales  que  redoblasen 
sus  esfuerzos ,  como  lo  hicieron  algunas  efectiya- 
mente ,  para  reconciliar  á  los  carlistas  armados  con 
la  causa  de  la  reina. 
otn»^  Al  mismo  tiempo  publicó  un  bando  el  general  en 
.^tA^  jefe ,  prohibiendo  el  trasporte  de  toda  clase  de  gra- 
nos, comestibles  y  líquidos  para  los  puntos  ocupados 
por  los  carlistas,  y  conminando  con  penas  severas  á 
los  qoe  intentasen  ó  permitiesen  pasar  con  aquel  obja^ 
tola  línea  que  forma  Viana  por  la  carretera  que  dea- 
de  allí  va  á  Pamplona  y  desde  Pamplona  á  Lu«biec. 
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ÁDtes  aon  de  publicarse  estas  medidas,  los  gene-  ^^^^ 
rales  carlistas  y  las  demás  personas  comprometidas  carneas. 
se  babian  ocupado  muy  detenidamente  de  su  situa- 
ción para  meditar  los  medios  de  contrarrestar  á  los 
peligros  que  les  amenazaban.  Habia  cundido  cierta 
especie  de  terror  entre  sus  parciales  al  saberse  la 
aproximación  de  las  tropas  de  Rodil :  los  recursos  de 
hombres  y  dinero  de  que  disponian  eran  escasos: 
las  penalidades  de  la  gnerra  abatían  á  los  menos 
belicosos  y  basta  la  naturaleza  con  sus  fenómenos 
sorprendentes  parecia  empeñada  en  atemorizar  al 
pais,  pues  en  los  úUimos  días  de  junio  una  tempestad 
horrorosa  habia  cansado  estragos  espantosos  en  las 
provincias  ocupadas  por  los  sublevados. 

En  aquellos  momentos  de  inquietud  y  sobresalto,  úTr^mi 
las  miradas  de  todos  se  fijaron  en  Znmalacárregui,  i*^Jp- 
que  por  la  gran  superioridad  de  su  carácter  y  de 
su  genio ,  era  ya  moral  y  materialmente  el  jefe ,  el 
alma  de  la  insurrección.  Zumalacárregui  que  cono- 
cía la  necesidad  de  mover  en  las  masas  el  poderoso 
resorte  del  entusiasmo ,  en  vez  de  apelar  al  engaño 
ó  á  la  intimidación  para  mantener  unidas  y  compac- 
tas sus  fuerzas ,  apeló  al  orgullo  de  sus  soldados ,  al 
espíritu  guerrero  de  sus  paisanos.  Dirigióles  una 
proclama  enérgica  en  que  lejos,  de  ocultarles  los  pe- 
ligros, se  los  pintaba  con  colores  vivos.,  poniendo 
en  contraste  la  debilidad  numérica  de  sus  tropas  con 
las  fuerzas  respetables  del  ejército  que  estaba  reu- 
niendo Rodil.  Después  de  hablarles  en  este  sentido 
añadía :  Ál  ver  tan  numeroso  ejército ,  voluntarios^ 
¿os  acobardareis^  Un  no  terrible  inspirado  por  el 
valor  y  por  el  entusiasmo ,  fué  el  grito  unánime  que 
aalió  de  las  filas  de  los  batallones  navarros  cuan- 
do reunidos  en  el  pueblo  de  Salinas  de  Oro  se  les 
kyó  la  alocución  de  su  jefe.  Vencer  ó  morir  en  la 
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doiModa  era  ya  la  raelnoíott.  de  los  oarliataa. 

Sin  eflibargo  ,  niwotros  tenemos  pof  segura  que 
la  insarrecoioQ  habría  deelinado  coiisideiidUemente 
i  la  vista  de  las  munerosas^fuei^zas  qpa  í1»q  á  ornar 
batirla,  si  un aeonlecimieiito  laesperado  ao  hubiese 
venido  á  darle  impulso  en  los  momentos  precisar-  m» 
mente  én  que  mas  próxima  se  hallaba  á  saflombir; 
Hablamos  de  la  aparioion  de  D.  Carlos  en  las  pro^ 
víncíaa  anblevlidas. 

£1.-  pretendiente  no  bahía  sido  vigilado  ni  sienas  J¡ff^'¿^ 
detenido  en  Inglaterra  p6r  el  gobtemo  bnitánieo*  "mir¿" 
Jkñd»  el  día  4le  su  llegada  advirtió  lord  Pakiarslan  ▼•'"• 
«rmargaésde  Miraflores,  miai^tm  de  España ,  qne 
Don  Carlos  do  era  prisionera  ni  estaba  gnardado  por 
nadie.  Podía  ^pnes,  este  príncipe  pre|mraf  coa  to*- 
da  libertad  loa  medios  de  verifioav  su  loga ,  7  en 
efecto  ayudado  efirácmente  por  Mr.  Jjuget  ét  8ainft*- 
Silvain^  mas  conocido  por  el  título  de  barón  de  los 
VallM  y  logró  abandonar  oeultamtáta  el  pnnto  de 
su  residencia  el  dia  1 .®  é  «1 2  ds  Julio,  es  decir^  á  los 
sfis  ú  ocho  diás  de  baber  empezado  á  ocupar  la  casa 
de  campo  en  ks.  inmediaciones  del  Kensigoton  Gm^ 
deens.  Sin  mas  oompafiía  qnc  la  del  itorén  da  ioa 
Yalks  atravesé  la  Francia  oon  bien  pacos  óbstámloo» 
pues  las  aotoridades  estaban  de  tal  modo  dcsprevc-  ' 
nidas  ^  qne  cuando  el  mmrqués  de  Mirafloresque  a»* 
les  que  nadie  s«po  la  evasión  del  pretendiente)  dié 
|Mirte  da  ella  al  gobierno  francés  ^  el  ministro  de 
negocios  cxiranjcros  que  lo  ara  ó  la  sason  Mr.  Tbiers, 
no  Ci^y^ó  la  notieia  }  aun  hizo  que  fona  desmentí 
da  por  medio  de  los  periódicos.  Cuenta  un  biógn- 
fo  de  D.  Cortos  que  al  pasar  este  por  París  en  d  4aaa- 
ruiye  que  le  coaducia ,  se  encontró  con  A  dá  nj 
.délos  frimceses:  saludóle  el  monarca,  auii|ue  sin 
.conocerle ,  con  an  amabiUdad.aoostumbrada  y  j  Ikfi 
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GarioB  conteatando  4ijo  á  Saint-Silyain :  Mi  primo 
no  sospecha  que  en  este  momento  me  dirijo  d  España 
para  romper  la  cuádruple  alianza.  El  8  de  jalio  al 
declinar  la  teatie  poso  por  fin  el  pie  en  nuestra  froo- 
tera.  Aotes  habia  enviado  confidentes  á  Zamalaeár* 
regoi  y  á  la  junta  carlista  de  Nayarra  para  prereiiir- 
les  de  su  próxima  llegada ,  encargando  que  se  guar- 
dase p<Nr  lo  pronto  lá  mayor  reserva. 

El  dia  10  á  las  once  y  media  de  la  maflana  ea^ 
tro  en  EUiondo  el  pretaidido  rey.  A  pesar  de  ye- 
nir  de  incógnito  cundió  al  momento  en  el  pueblo  la 
noticia  de  su  arribo ,  produciendo  como  era  nato^l 
grande  entusiasmo.  La  junta  que  se  hallaba  allí  coa 
anticipadon,  suspendió  por  lo  pronto  su  presen- 
tación al  príncipe  según  las  instrucciones  que  tenia, 
pero  á  la  noche  fué  admitida  por  D.  Garlos  á  quien 
el  presidente  D.  Juan  Echeyarría  dirigió  en  aquel 
acto  un  discurso  alusivo  á  las  circunstancias^  tribu- 
tándole á  nombre  del  pais  todos  los  honores  oorr»- 
pendientes  á  las  testas  coronadas. 

Zumalacárregui  no  supo  lá  noticia  hasta  el  dia  1 1 . 
Hallábase  el  general  carlista  con  sus  tropas  en  el 
pueblo  de  Enlate  preparándose  para  marchar  en  di- 
leoeion  al  camino  por  donde  debia  pasar  Bodil  en 
su  tránsito  á  Puente  la  Reina ,  cuando  se  le  presen- 
tó D.  Miguel  Antonio  Legarra ,  abad  de  Lecumber- 
ri ,  y  le  entregó  un  billete  cerrado  que  contenia  al- 
gunas pocas  lineas  escritas  y  firmadas  por  D.  Carlos, 
anunciando  que  estaba  muy  cerca  de  España.  Lleno 
de  goio  Zumalacárregui  al  recibir  tan  feliz  nueva, 
mandó  suspender  la  marcha  y  dio  orden  á  su  jefe  de 
estado  mayor  D.  Miguel  Gomei ,  para  que  pasase  en 
su  nombre  á  felicitar  á  D.  Carlos,  sin  perjuicio  de 
lo  cual  se  dirigió  él  mismo  al  dia  siguiente  oon  d 
propio  objeto  hacia  el  valle  de  Bastan.  El  12  Uegó  á 
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Elitondo  y  fué  presentado  aqaella  nocbe  al  preten- 
diente ,  qoe  le  recibió  con  señaladas  muestras  de  afec- 
to ,  nombrándole  teniente  general  y  jefe  dé  estado 
mayor  del  ejóiüito,  cuyo  mando  superior  se  reservó 
el  mismo  D.  Garlos.  Ocupáronse  los  dos  días  siguien- 
tes en  organizar  un  gobierno  que  acompañase  á  la 
corte  ambulante  del  llamado  monarca,  y  como  allí 
todo  lo  que  habia  que  hacer  era  pelear ,  fué  atendi- 
do con  preferencia  el  departamento  de  la  gnerra,  si 
bien  se  cometió  la  torpeza  de  encomendar  el  minis- 
terio del  ramo  al  conde  de  Penne-Villemur,  hombre 
fanático  sin  duda  en  sn  adhesión  á  las  doctrinas  mp- 
nárquicas  mas  exageradas  ^  pero  que  á  los  ochenta 
años  de  edad  carecía  ya  de  vigor  y  energía,  y  ademas 
de  terco  como  buen  viejo,  era  ignorante  en  sus  preo- 
cupaciones. Su  primera  disposición  fué  espedir  ór- 
denes á  todas  las  autoridades  del  gobierno  de  la  rei- 
na para  que  reconociesen  af  legUimo  rey  de  las  Es- 
pañas.  El  anciano  señor  se  figuraba  sin  duda  que 
«stas  circulares  ibaft  á  bastar  para  que  las  tropas 
de  Bodil  rindiesen  las  armas  y  abriesen  desde  luego 
las  puertas  de  las  placas  y  fortalezas  que  ocupaban. 

El  dia  15  salió  D.  Garlos  de  Eiizondo  acompaña- 
do de  Zumalacárregni  y  de  la  junta  de  Navarra  y 
recorrió  los  valles  de  Bastan ,  Uizama ,  Araquil, 
Borunda  y  las  Ámecc^as,  revistando  sus  visofias 
tropas  y  animando  á  los  habitantes  de  aquellos  sen- 
cillos pueblos  qne,  atónitos  y  enorgullecidos  con  la 
visita  inesperada  del  que  aclamaban  como  rey,  le  re- 
cibian  con  marcadas  muestras  de  contento. 

No  era  menor  entre  tanto  la  admiración  de  Bo- 
dil y  de  los  demás  jefes  y  autoridades  legítimas.  Sin 
noticias  anticipadas  que  hiciesen  presentir  la  apari- 
ción de  D.  Garlos  en  Navarra ,  halló  á  todos  este 
suceso  desprevenidos,  y  fué  necesario  que  pasasen 
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algnaos  dits  y  qne  lo»  repelidcs  attaos  de  lod  con- 
fidentes asegorasen  k  certeza  de  lo  que  nadie  que- 
ría creer  para  qne  d  heebo  faene  efieialmente  reoo^ 
Boddo  7  pnMíca^o. 

Comanioéronse  en  coneecaenda  las  árdenes  opor*  ^^^^ 
tanas  i  tn  de  emprender  las  operaciones ,  j  el  ge«  «¿p^^; 
neral  en  jefe  se  puso  en  monniento  desde  Pamplo-»  raciones. 
na  el  día  21  para  obrar  en  combinación  oon  las 
faeme  de  las  provincias  Vascongadas,  El  general  Don 
JnsD  OoDialez  Anleo  con  la  tercera  ditision  7  la  ea« 
baüerfa  que  mandaban  también  los  generales  Córdo* 
n  y^Carondelet)  debia  obrar  al  apoyo  de  Pamplo* 
na  oooio  centro,  cstendíéndose  bícia  Lárraga  7 
tetta  para  eostodiar  la  ribera.  Otras  dos  diñsiones 
de  inftintería  j  la  de  vanguardia ,  á  las  órdenes  de 
losgcaeraies  D.  IoaqiiinOoniex7  Ansa  7  D.  Manuel 
Lorenio  7  del  brigadier  D.  Francisco  de  Panla  Fi* 
gneraa,  sa  dsstlnaroii  á  marchar  sobire  la  Borunda 
nnn  el  general  en  jefe.  T  las  ftiensas  de  GuipAicoa, 
▼jaeaya  7  Alata  llevando  á  sn  cabexa  al  brigadier 
MnregBÍ ,  ai  genial  Espartero  7  al  coronel  D.  Felit 
Carrera^  debían  dirigirse  á  Salvatierra  para  seguir 
deode  alK  el  moviteicnto  que  se  las  indicase. 

Dispuso  tanalbien  Rodil,  pan  ir  ocupando  militar- 
mttle  el  terreno  qne  frecuentaban  los  carlistas ,  es«- 
laUeeer  ni^i  linea  de  fortificaeiones  desde  Pamplo^ 
na  á  Yitoria ,  seaMjante  á  la  qne  7a  existía  desde 
Logroño  á  Pamplona.  En  virtud  de  esta  orden  se 
procedió  á  fortificar  desAe  luego  los  puntos  de  Irnr- 
nn ,  Ecbarri'Aranaz  7  (Nazagoitia  que  con  él  de 
fialvatierra ,  fortificado  7a  de  antemano,  formaban 
d  cordón  ^  línea  hasta  Vitoria.  Adoptadas  todas  es- 
tes disposiciones  qne  eran  el  principio  de  nn  plan 
neertedamente  concebido,  marchó  lodii,  según  he- 
ñios dícbo^  báeia  la  Bomnda. 


gaiias. 
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marehirá  ^^  ^^^  ZoiBalacárregiii  á  so  enemigo  en  moTi- 
?Mpj¿  miento ,  comprendió  la  necesidad  de  separarse  de  Don 
v«^-  Garlos  que  comenzaba  á  servirle  de  estorbo  por  lo 
mocho  qoe  le  embarazaban  las  at4¡neiones  y  cereoMH 
nías  de  potra  formóla  qoe  tenia  ^qoe  observar  para 
no  hacer  descender  á  so  rey  del  alto  rango  en  qve 
le  era  conveniente  considerarlo.  Foé ,  poes ,  enco- 
mendada la  goardia  y  custodia  del  pretendiente  «1 
general  D.  Francisco  Benito  Eraso,  qoe  se  dirigié  i 
las  provincias  Vascongadas  donde  habían  quedado 
moy  pocas  tropas  de  la  reina ,  poes  solo  por  la  par- 
te de  Yizcaya  recorrían  el  pais  algosas  peqpoftas 
colomnas  á  las  órdenes  de  los  brigadieres  Bedoya  é 
Iríarte.  Por  este  tiempo  se  fortificáronlos  importan* 
tes  pootos  de  Goetaria,  en  Guipúzcoa,  y  Bermeo  m, 
Vizcaya,  para  apoyar  las  operaciones  déla  escuadri*- 
lla  qoe  bloqoeaba  aquellas  costas. 

Míaitras  D.  Garlos  visitaba  una  gran  parte  de 
las  tres  provincias  hermanas ,  reanimando  con  so 
presencia  el  ardor  de  las  tropas  y  d  entosiasmo  de 
todos  sos  parciales,  Zumalacárregoi  crosaba  la  Sier- 
ra de  Andia  hasta  llegar  á  los  poertos  de  Bacaieoa 
y  Lizarraga  desde  donde  se  ve  el  camino  real  que 
atravesando  los  valles  de  Áraqoil  y  Boronda  se  diri- 
ge de  Pamplona  á  Vitoria.  Este  pais ,  que  pocos  dias 
antes  habia  pasado  D.  Carlos  viniendo  desde  el  Bas- 
tan á  la  Ámezcoa ,  se  hallaba  ahora  invadido  por  las 
tropas  de  la  reina. 

Era  el  25  de  julio.  Bodil ,  dejando  en  Echarrí- 
_  ^_  Aranac  á  la  yangoardia  que  mandaba  Figooras, 
'"df^**''  mArcbaba  hacia  Salvatierra  con  la  primera  y  segun- 
da división  y  alguna  caballeria.  Zumalacárregoi  m 
presentó  entre  Olazagoitiay  Giordia ,  con  ánimo  de 
atacar  de  flanco  á  aquellas  fuerzas.  Al  momento  m 
trabó  un  fuego  sostenido  de  guerrillas  que  costó  k 
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Tida  ál  coHniMhinte  del  teroer  batalloa  carlista  Don 
FeKx  Ichaso ,  deddiáodose  la  aceian  en  fa^or  de  Ro- 
dil, cuyas  tropas  desafojaron  al  enemigo  de  las  poai- 
cíoDes  qoe  babia  ocapado,  siguiendo  luego  su  cami- 
no^ SaUratierra  donde  se  reunieron  al  dia  siguiente 
oon  laa  del  general  Espartero  j  el  brigadier  Carrera. 

Desde  el  26  al  29  de  julio  se  ocupó  Rodil  de  ha-  Rmuí  in- 
eer  adelantar  los  trabajos  para  las  fortificaiáones  de  ""íZti^ 
los  puntos  qoe  hemos  citado.  El  30  realitó  una  ha-  "^ 
tida  por  toda  la  Ámezcoa  alta  para  no  tener  á  las 
tropas  YÍdosas ,  y  formó  con  este  objeto  tres  co- 
lumnas: la  de  la  derecha  al  mando  del  general 
Espartero  recorrió  hasta  GoUano :  la  del  centro  á 
las  inmediatas  órdenes  del  general  en  jefe  marchó 
por  el  Talle  de  Arana  basta  Zadaire;  j  la  tercera  al 
mando  del  general  Lorenzo  por  Enlate  hasta  Ra- 
quedano.  Al  dia  inmediato  llevó  Rodil  toda  su  gente 
á  la  Amezcoa  baja  y  la  acantonó  en  los  cinco  pe- 
queños pueblos  que  comprende.  Este  valle ,  de  for* 
ma  casi  circolar ,  se  halla  circunvalado  de  montes 
elevadisímos  y  escarpados :  tiene  cinco  entradas  que 
van  i  parar  á  otros  tantos  caminos,  de  los  coales  pa- 
san dos  por  entre  estrechas  gargantas :  el  que  pre* 
senta  posiciones  mas  imponentes  viene  de  la  parte 
de  Estella :  los  otros  tres  descienden  de  las  sierras 
de  Andia  y  Urbasa  por  los  puertos  de  Zudaire ,  Ra- 
qnedano  y  Artaza.  En  el  fondo  del  valle  nace  un 
no  cuyas  aguas  son  frescas  y  en  estremo  cristalinas. 

Zumalacárregni  acompañado  de  tres  batallones  y 
teniendo  las  restantes  fuerzas  en  reserva ,  llegó  el 
mismo  dia  31  á  lo  alto  del  puerto  de  Artaza,  y  desde 
alli  se  puso  á  aiservar  á  las  tropas  de  la  reina.  Go- 
mo viese  qoe  en  la  primera  avanzada  de  estas  no 
había  la  mayor  vigilancia ,  dio  la  orden  á  uno  de 
sus  oficiales  para  que  fuese  con  una  compañía  á 
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sorpreiMierlay  lo  que  irerífieó  tíoa  tateiMlitud^  qw 
toda  quedó  prisionera  ;  pero  las  otras  avanaadaa'die* 
ron  la  alarma  j  al  nomeDto  se  aprestaron  al  com- 
bate los  dos  ejércitos  y  trabándote  upa  acción  refiida 
que,  eoapefiada  principalmente  con  la  ^«ísk)ii»de 


Acción  «el    puerto  de  A r taza. 


Espartero,  tuvo  por  resultado  la  retirada  de  los 
rarlistas^  los  cuales  pevdieron  el  campo  oomo  ordi^ 
nariamente  les  sucedía. 

£1  i  /  de  agosto  eyacnó  Rodil  li  Ameicoa  y  ae 
retiró  á  Pamplona.  Sua  operaciones  no  babian  pro- 
porcionado ventajas  decisivas,  y  la  opimon  pública, 
demasiado  impaciente,  se  exasperaba  cu  iUadrid  al 
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yer  qae  pasaban  los  dias  sin  que  la  guerra  ▼aríase  de 
aspecto.  Apremiado  el  gobierno  por  las  exigencias 
qne  se  le  hadan  y  por  las  murmnraciones  injustas  de 
qoe  era  objeto  sn  conducta  y  j  tai  yez  }Mreocnpado 
basta  cierto  punto  por  las  ideas  equivocadas  qne 
Tulgarmente  se  tenían  sobre  la  verdadera  situación 
de  las  fuerzas  beligerantes,  hubo  de  prevenir  al 
general  en  jefe  que  se  ocupase  sin  descanso  de  per- 
seguir á  D.  Garlos  basta  lograr ,  si  posible  fuese, 
apoderarse  de  su  persona.  Bodil  conocia  cuan  iná<- 
til  era  semejante  persecución,  pero  ateniéndose  á  las 
instmocionesddi  gobierno,  se  preparó  á  emprender- 
la desde  luego:  dividió  SQ-ajército  en  tres  cuerpos: 
dispuso  que  dos  de  ellos  al  mando  de  ios  generales 
Figueras  y  Anleo ,  quedasen  en  Navarra  para  hostia 
lízar  á  Znmalacárregui,  y_se  reservó  el  tercero,  mas 
Bomeroso  ^ne  los  otros,  con  objeto  de  llevarlo  á 
eos  órdenes  para  las  operaciones  que  iba  á  dirigir 
eo  combinación  con  las  tropas  de  las  provincias  Y  as- 
eongadas. 

Todo  así  preparado ,  Rodil  publicó  un  bando  el  ^^j^ 
dia  &  de  agosto  en  el  cual  anunciaba  que,  apurados  u^fdSn 
ya  los  medios  de  clemencia,  estaba  decidido  á  castigar  mJ^ 
severamente  la  rebelión;  en  cuya  virtud  declaraba  ^  ^ 
íncnrsoe  en  la  pena  de  muerte,  no  dándoles  mas 
tiempo  qne  el  necesario  para  morir  como  cristianos, 
álos  carlistas  que,  fueran  ó  no  oficiales,  cayesmi  en 
poder  de  las  tropas  leales ,  á  los  que  les  facilitasen 
auxilios  de  cualquiera  especie ,  á  los  que  fovorecie- 
sen  sns  empresas  concurriendo  á  los  llamamientos 
qne  se  les  hiciesen  para  engrosar  sus  filas ,  y  á  los 
qne  nrviesen  de  espías  ó  llevasen  al  enemigo  pliegos 
ó  comunicaciones  Yerbales.  Este  rigor  estremado, 
moy  semejante  á  la  crueldad ,  era  de  todo  punto 
inátíl  y  las  medidas  que  ademas  de  emoles  son  inú^ 

TOMO  Hl.  19 
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tiles  merecen  siempre  una   alta  reprobación* 

El  dia  6  salió  de  Pamplona  el  general  en  jeit 
con  dirección  al  Bastan,  desde  donde  emprendió  sos 
marchas  j  contramarchas  en  persecución  del  pre- 
tendiente. El  U  llegó  áTolosa:  trasladóse  el  12  i 
Yillafranca  para  reunirse  allí  con  la  división  del 
brigadier  Jáoregui,  j  habiendo  tenido,  noticias  á  so 
llegada  de  que  Zumalacárregui  estaba  á  dos  leguas 
de  distancia  ^  salió  al  panto  con  dos  colnmnas  pa- 
ra buscarlo.  La  tropa  hiio  una  jornada  penosísima, 
después  de  las  fatigas  anteriores,  y  al  llegar  al  pnnto 
deseado  tuyo  que  retroceder  á  Yiilafranca  porque  el 
enemigo  había  ya  desaparecido. 

Al  amanecer  del  dia  13  ,  cinco  batallones  y  una 
mitad  de  caballería  á  las  órdenes  de  Jáuregui  mar- 
charon por  Oñate  para  caer  á  Mondragon  donde  de- 
bía concurrir  Rodil  con  el  resto  de  la  fuerza  pasaor 
do  por  Yergara  ;  pero  al  llegar  el  general  á  esta  po- 
blación se  le  informó  que  el  j)reteudiente  habia  sa- 
lido de  Elorrio  para  Marquina  aquel  mismo  dia,  y  ea 
consecuencia  partió  velozmente  para  Elgoibar  que 
distaba  seis  leguas,  dando  orden  á  Jáuregui  para  que 
forzase  también  su  marcha  en  dirección  de  Elorrio»  á 
cuyo  punto  no  pudo  llegar  este  jefe  por  el  cansancio 
de  la  tropa  que  escedia  de  toda  ponderación ,  que- 
dándose á  dormir  en  Mondragon  para  continuar  al 
dia  siguiente  en  seguimiento  de  los  carlistas. 

Incansable  siempre  Rodil  y  Jiabiendo  sabido  que 
Don  Garlos  estaba  en  Lequeitio ,  salió  el  1 4  de  El- 
goibar para  Marquina  con  objeto  de  dirigirse  á  la 
sierra  de  Gastiburo  hacia  Bedarona,  marchando  al 
mismo  tiempo  el  general  Espartero  por  Berríatna  á 
Amoroto.  Antes  de  emprender  este  movimirato  cal- 
culó Rodil  que  el  pretendiente  podía  fugarse  hacia 
Guernicay  tal  vez  pasar  á  la  provincia  de  Álava:  ad- 
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▼irtíólo  asi  á  Jáuregoi  preyioiéndole  se  sitoase  en 
Ochandiano  y  que  diese  aviso  al  brigadier  Bedoya 
para  que  desde  Bilbao  se  encaminase  á  Dorango  con 
los  dos  mil  hombres  qae  podia  reunir.  En  esta  dis- 
posición las  tropas ,  la  situación  de  D.  Garlos  se  ha- 
da bastante  crítica. 

Según  lo  babia  previsto  el  general  en  jefe ,  el 
pretendiente  salió  de  Lequeitio  para  Guemica  ,  por 
lo  cual  hicieron  alto  Rodil  y  Espartero  en  Marquina 
y  Berriatua  para  dar  lugar  á  que  los  otros  jefes  cum- 
pliesen las  órdenes  que  se  les  hablan  dado;  órdenes 
que  al  fin  no  tuvieron  efecto  porque  ni  se  recibie- 
ron oportunamente,  ni  los  movimientos  de  los  car- 
listas  permitían  seguir  un  plan  de  antemano  me- 
ditado. 

El  dia  16  supo  Rodil  que  D.  Garlos  habia  dor- 
mido en  el  pueblecito  de  ViLlaro.  Inmediatamente  se 
dirigió  porDoraogo  á  Orcbandiano  reuniéndosele  al 
paso  los  brigadieres  Bedoya  é  Iriarte  con  las  tropas 
de  su  mando.  La  división  Jáuregui  se  trasladó  el 
mismo  dia  á  Zornoza.  Esta  marcha  combinada  obligó 
á  D.  Carlos  á  huir  precipitadamente,  no  habiendo 
parado  hasta  llegar  á  Ofiate,  de  donde  el  dia  1 7  si- 
guió á  Cegama  y  Segura  mientras  el  general  en  jefe 
se  dirigía  á  Mondragon ,  el  brigadier  Jáuregui  i 
Arechabaleta ,  y  la  columna  de  Bedoya  á  Escoríaza 
con  objeto  de  abrazar  mejor  la  posición  del  enemigo. 
Espartero  con  su  división  quedó  situado  en  Duran- 
go  para  obrar  por  la  parte  de  Vizcaya  contra  los 
carlistas  que  allí  se  hablan  reunido. 

De  Mondragon  se  trasladó  Rodil  á  Oñate  el  dia  1 8 
con  dos  divisiones  y  la  brigada  Bedoya,  y  cierto  de 
la  marcha  del  pretendiente  á  Segura,  comunicó  las 
órdenes  oportunas  al  general  Añleo  y  al  brigadier  Fi- 
gueras  que  habian  quedado  en  Navarra,  para  que 
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hiciesea  esfaenos  inmediatos  sobre  Zumalacárr^ui 
por  si  este  inteDtaba  reanirse  ai  fugitivo,  preTinien- 
do  de  todo  al  general  Espartero  á  fin  de  que  obrase 
eon  sus  tropas  del  modo  mas  conveniente.  Jáoregui 
mientras  tanto  se  ocupaba  de  hacer  cerrar  el  convento 
de  Nuestra  Señora  de  Áranzazu  establecido  á  dos 
leguas  7  media  de  Ofiate,  j  cuya  posición  aislada 
lo  constituía  en  una  escelente  guarida  para  los  cai^ 
listas. 

Adoptadas  estas  disposiciones,  salió  el  general  al 
día  siguiente  de  Oñate  con  objeto  de  avanzar  hada 
Villarreal  de  Zumarraga  y  Ormast^ui.  Sns  confi- 
dentes le  informaron  en  A  camino  de  que  D.  Garlea 
habia  tomado  la  dirección  de  Álsama  en  la  Bomnda; 
7  recelando  que  por  medio  de  un  rápido  movimiento 
pudiera  ponerse  otra  vez  á  su  retaguardia,  se  de* 
tuvo  en  2¡umarraga  para  dar  tiempo  á  que  llegasen 
las  órdenes  que  habia  comunicado  á  Ánleo  7  Fi** 
güeras. 

En  Zumarraga  permaneció  Bodil  todo  el  dia  20 
esperando  noticias  positivas  de  la  dirección  de  Don 
Garlos.  Allí  supo  que  el  principe  habia  pernoctado 
dos  dias  antes  en  la  Herrería  de  Eiurri  á  cinco  cuar« 
tos  de  legna  de  Echarriaranaz  al  pie  de  la  Sierra 
de  San  Miguel  ó  Aralar.  Después  se  le  dio  aviso  de 
qne  se  dirigía  hacia  Bairabar  repasando  la  sierra,  ea 
la  qne  con  la  densa  niebla  7  lo  tempestuoso  áei 
tiempo  habia  perdido  el  camino,  sí  bien  encontró  un 
pastor  que  lealmente  lo  sacó  de  su  apuro  guian- 
dolo  hasta  Madoz,  dDnde  pernoctó  el  19  signiendo 
el20áLeisa. 

El  general  en  jefe  marchó  al  momento  á  Toloaa 
7  el  pretendiente  entonces  tomó  la  dirección  de  Es* 
curra.  Bodil  avanzó  el  22  á  Leiza  7  allí  supo  que 
el  fugitivo  principe  habia  abandonado  en  efecto  esle 
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paeMo  el  dia  anterior,  estendiendo  la  toe  de  qae 
marefaaba  á  ElÍEondo.  AdudcíóIo  así  por  espreso  á 
ADleo  y  Figueras,  y  el  23  continuó  con  la  misma  ao- 
tiYidad  persiguiendo  á  D.  Carlos  en  aquella  direc- 
eioD ;  pero  D.  Garlos,  noticioso  de  la  marcha  del 
general  varió  de  rombo,  y  tomando  el  camino  de  la 


Vn  iHistor  Mhra  á  D,  Garlos. 


Venta  de  la  Sangre,  subió  al  puerto  de  Balate  y  por 
la  cresta  de  este,  sin  entrar  en'poblado,  se  dirigió  á 
Eagui  sumamente  fatigado  y  con  ]a  cabeza  lastima- 
da de  resultas  de  udT  golpe  que  sufrió  en  las  ásperas 
brefias  y  precipicios  por  donde  habia  tenido  que 
buir. 

£1  dia  24  se  trasladó  el  pretendiente  á  Roncesva- 
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lies ,  7  tobiéudolo  Rodil  que  se  hallaba  en  San  Este- 
ban, determinó  ocupar  el  ^alle  de  Ulzama,  así  por  sa 
\entajo8a  posición  para  seguir  las  operaciones ,  co- 
mo porque  desde  alli  podía  comunicar  fácilmente  con 
Anleo  7  Figueras  y  con  el  conde  Armildez  de  To- 
ledo que  mandaba  en  Pamplona.  Estableció ,  i  pues, 
su  cuartel  general  el  mismo  dia  24  en  el  pueblo  de 
Lizazu. 
open-  Las  tropas  de  Yizcayí^  hablan  quedado  en  su  pro- 
vÍKtySf  vincia.  Espartero  recibió  orden  de  fortificar  á  Le- 
queitio,  punto  importante  de  la  costa  donde  algunps 
dias  antes  habian  sufrido  un  reyes  los  carlistas ,  pues 
habiéndose  acercado  la  fragata  de  guerra  Perla  que 
por  primera  Tez  aparecía  en  aquellas  aguas,  creye- 
ron equivocadamente  qué  les  traia  una  cantidad  de 
armas  que  esperaban ,  y  engañados  por  las  falsas  se- 
ñales del  buque  se  dirigieron  á  él  en  Tarias  lanchas 
y  quedaron  prisioneros  á  bordo  D.  Juan  Bautista  de 
Arana,  que  se  titulaba  comandante  general  del  ala 
izquierda  del  ejército  real  de  Vizcaya,  algunos  em- 
pleados y  militares  y  hasta  80  ó  90  marineros. 

Espartero ,  como  íbamos  diciendo «  salió  el  21  de 
Durango,  punto  céntrico  de  sus  operaciones,  con  ob- 
jeto de  recorrer  la  costa,  fortificar  á  Lequeitio ,  y 
haciendo  retirar  los  barcos  de  la  misma  costa,  quitar 
á  los  enemigos  los  recursos  que  recibían  por  mar. 
En  el  camino  se  apoderó  de  cinco  cañones  y  200  ba- 
las que  encontró  ocultos  y  que  le  proporcionaron  la 
facilidad  de  artillar  prontamente  el  puerto.  Al  mis- 
mo tiempo  el  coronel  Olivares  destruyó  por  orden 
suya  una  fábrica  de  pólvora  que  los  carlistas  tenían 
en  Ereño ,  incendiuido  el  edificio.  El  23  empezaron 
los  trabajos  para  la  fortificación  de  Lequeitio  y  fue- 
ron conducidas  á  Bermeo  todas  las  lanchas  que  ha- 
bla en  las  inmediaciones. 
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Bodii  y  á  quien  hemos  dejado  en  el  Tslle  de  Ul- 
zama ,  toTo  ocasión  al  llegar  á  Lizaza  de  conocer 
el  gran  error  que  había  cometido  ó  le  habían  hecho 
cometer  empeñándose  en  ana  persecncíon  inútil  con- 
tra un  enemigo  qne,  contando  con  las  simpatías  j 
con  el  apoyo  del  país,  podía  dividir  y  subdÍTÍdir  sns 
fuerzas  y  dejar  sin  efecto  las  mas  bien  calculadas 
combinaciones  de  sus  contrarios.  Todo  lo  que  babia 
sacado  el  general  en  jefe  era  fatigar  al  soldado ,  des- 
truir 8u  vestuario  y  relajar  su  disciplina  en  las  mar- 
chas violentas  que  durante  quince  días  había  tenido 
que  hacer  para  encontrarse  al  fin  con  un  funesto  des- 
engaño. 

Y  no  fué  esto  solo :  para  correr  tras  el  preten- 
diente que  por  lo  general  no  llevaba  mas  fuerza  que 
una  escolta  de  doce  hombres ,  se  había  empleado  un 
ejército  de  doce  mil  hombres  abandonando  á  Zuma* 
lacárregui ,  al  enemigo  yerdaderamente  temible  que 
adelantaba  mioitras  tanto  en  Navarra,  todo  el  ter- 
reno que  por  imprevisión  perdían  los  de  la  reina. 
Mas  de  un  descalabro  sufrieron  las  tropas  leales  en 
ios  quince  días  que  había  estado  ausente  el  general 
en  jefe. 

Ta  hemos  dicho  que  en  Navarra  operaban  por  sorpro- 
este  tiempo  dos  divisiones  mandadas  por  el  general  yStem! 
Anieo  y  por  el  brigadier  Figueras.  La  de  vanguar-  un^il 
día»  dividida  en  dos  columnas  que  dirigían  el  mismo 
Figueras  y  Oráa,  era  la  que  mas  activamente  perseguía 
¿  Zumalacárregui,  que  sin  salir  de  los  montes  que  ro- 
dean laAmézooa,  inutilizaba  siempre  las  mas  hábiles 
operaciones,  observando  cuidadosamente  á  sus  con- 
trarios desde  los  montes  mas  elevados  y  por  entre 
los  riscos  mas  escabrosos,  para  aprovecharse  del  me- 
nor descuido. 

Un  día  que  1{^  columnas  de  Figueras  y  Oráa  pa- 
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saban  á  la  desfilada  desde  ei  paeblo  de  Eraal  hacia 
el  de  Abariiua,  Zumalacárregui,  qae  largo  tiempo 
hacia  les  acechaba,  se  les  foé  acercando  por  entre  la 
espesura  de  los  bosques  que  rodean  el  monasterio  de 
Iranzo,  desde  donde  destacó  un  batallón  que,  atacan- 
do por  sorpresa  la  retaguardia  de  Figneras,  se  apo- 
deró de  setenta  y  dos  caballerías  que  conducían  los 
equipajes  de  todos  los  oficiales  de  la  columna.  Luego 
que  llegó  á  aquel  jefe  la  noticia  de  lo  ocurrido,  acu- 
dió yelozmente  á  recobrar  la  presa ,  mas  era  ja  tar- 
de, porque  Zumalacárregui,  despoes  de  pasar  con  la 
mayor  rapidez  al  otro  lado  del  rio  Ám¿zcoa,  se  quedé 
á  pernoctar  en  el  valle  de  Hellin. 

Por  aquellos  dias  intentaron  también  los  carlis- 
tas sorprender  á  Puente  la  Beina,  mas  la  Tigilancia 
y  decisión  de  los  jefes  y  soldados  de  su  corta  guarni- 
ción frustró  la  tentativa  que  habia  sido  combinada 
con  algunos  vecinos  de  la  población. 

La  línea  de  guarniciones  de  Pamplona  á  Vitoria 
limitaba  en  estremo  el  campo  que  á  Zumalacárregai 
le  quedaba  para  maniobrar  y  defenderse.  Los  gene- 
rales de  la  reina  procuraban  ademas  crear  nuevas 
dificultades  al  enemigo,  y  al  efecto  Lorenzo,  que  de»- 
de  la  sorpresa  de  Iranzo  habia  reemplazado  de  hecho 
á  Figueras  en  el  mando  de  su  división ,  incendió  en 
un  solo  dia  cuantos  molinos  harineros  contenían  en 
su  territorio  los  valles  de  Terri  y  de  Guesalaz.  El 
caudillo  carlista  destacó  algunas  fuerzas  para  impe- 
dir la  operación,  con  cuyo  motivo  se  trabó  un  com- 
bate de  poca  importancia,  retirándose  aquel  al  fin 
por  el  puerto  de  Éraul  que,  así  como  los  sitios  de  los 
alrededores,  estaban  sirviendo  hacia  un  mes  de  teatro 
permanente  á  las  operaciones  mas  importantes  de  la 
guerra.  Lorenzo  y  Oráa  encargados  de  perseguir  á 
Zumalacárregui,  se  hallaban  apoyados  por  la  división 
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de  Anleo ,  cayo  jefe  tenia  ordinariamente  su  resi- 
dencia en  Estella,  de  donde  salia  todos  los  días  nna 
eolamna  que  desde  la  mañana  hasta  la  noche  oca- 
paba  el  panto  qae  con  anticipación  indicaban  los 
dos  jefes  citados  c^mo  ana  reserva  dispaesta  á  acadir 
á  la  primera  señal  al  panto  donde  empezase  la 
pelea. 

El  día  19  la  colnmna  salida  de  Estella  al  mando  2;^^^ 
del  barón  de  Garondelet  se  habia  situado  en  el  la-  *^^ 
gár  de  Galdiano  ,  Talle  de  Hellin,  poco  mas  de  hora 
j  media  de  distancia  de  aqaella  cíadad.  Escurrién- 
dose Zamalacárregui  por  entre  las  otras,  dos  colam- 
nas  que  le  perseguian ,  preparó  ana  emboscada  á  la 
de  Garondelet,  y  al  efecto  colocó  nueve  compañías 
oenltas  en  el  punto  llamado  las  Peñas  de  S.  Fausto, 
qae  es  uno  de  los  pasos  mas  molestos  y  difíciles  del 
camino.  Con  poca  precaución  se  retiraba  por  la  tar- 
de la  columna  á  Estella ,  muy  alegres  los  soldados 
y  muy  ágenos  del  peligro  que  les  amenazaba,  cuando 
al  llegar  á  dicho  punto  una  descarga  hecha  á  quema- 
ropa  por  los  carlistas  les  advirtió  de  su  proximidad. 
Al  mismo  tiempo  cayeron  por  el  flanco  y  retaguar- 
dia de  la  colnmna  otras  fuerzas  apostadas  convenien- 
temente ,  de  manera  que  sorprendidos  los  de  la  reina 
y  sin  tiempo  para  tomar  posición ,  huyeron  y  se 
precipitaron  al  rio  Ámézcoa,  donde  algunos  se  abo-  . 
garon.  Oráa  acudió  al  momento  pero  ya  todo  estaba 
terminado  y  nada  tuvo  que  hacer.  La  columna  llegó 
á  Estella  sin  ser  perseguida  por  Zumalacárregui.  En^ 
tre  la  pérdida  que  sufrió  merecen  citarse  el  coronel, 
teniente  coronel  y  tres  oficiales  áú  regimiento  de 
ValladoUd  muertos  en  el  campo,  y  el  conde  de  Vi- 
Uamannel,  grande  de  España  de  primera  clase,  que 
servia  como  voluntario  con  el  empleo  de  coronel ,  el 
cual  cayó  prisionero  y  á  los  pocos  dias  fué  inhuma- 
Tono  ui.  20 
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•Emente  pando  por  las  armas  (1).  Perdieroa  también 
las  tropas  de  Carondelet  machos  equipajes ,  la  caja 
de  na  regimiento  con  mas  de  seismil  daros,  y  la 
clare  dada  por  el  gobierno  á  los  generales  para  se^ 
goir  la  correspondencia,  clave  quesirtió  á  los  carlls* 
tas  por  algon  tiempo  para  saber  el  contenido  de  los 
partes  qae  interceptaban. 

De  todos  estos  sucesos  tuvo  noticia  Rodil  al  He-  «<>»""««• 
gar  el  24  de  agosto  al  pueblo  de  Liíaiu  ea  el  va-  ""cJSir 
lie  de  Ulmma;  pero  empefiado  en  la  persecndon  de  '^^^^' 
B.  Garlos,  do  pensó  en  otra  cosa  que  en  contimiarla 
fin  descanso.  Supo  en  dicho  pueblo  que  e^  ^ete&«- 
diente ,  á  quien  dejamos  el  mismo  día  24  en  R<Ai«- 
oesvalles,  había  tenido  allí  una  entrevista  con  Zu* 
makcárregui  que  subió  desde  Lumbier  con  siete  ba* 
UUones  basta  encontrarlo,  j  que  eontramarchando 
dcspnes  por  el  puerto  de  Ourtiaga  á  Elizondo,  se  di* 
rigia  con  la  junto  á  Donamaría,  mientras,  el  candil 
lio  eartiata  atravesaba  el  v*lle  de  Basabura  Mayor 
hacia  Lecamberri.  En  su  consecuencia  el  general  en 
jefe,  encomendando  al  general  Lorenzo  la  persecu- 
ción de  Zumalacárregoi,  y  conservando  á  sus  inme* 
diatas  órdmes  á  los  generales  Córdova  y  Anteo  á 
loa  brigadieres  Bedoya,  Gnrrea^  Jáuregui  y  Alaíx, 
y  á  los  coroneles  Carrera  é  Izarte ,  dividió  y  snbdi- 
vídió  las  tnpas  en  varias  columnas  mandadas  por 
«atoe  jefes  pira  seguir  en  todas  direcciones  al  tito- 
lado  rey. 

En  medio  de  í»  temporal  horroroso  salió  Rodil 
de  ÍÁtñzn  el  27  para  pernoctor  en  Áldaz  con  objeto 
de  protejer  la  marcha  de  las  otras  columnas  que  se 
neaminaban  al  Bastan  en  busca  del  fugitivo  prínci- 

f  1 )  VíllmiMioel  diurid  een  talor  de  soldado  espatlol  y  de  catuille- 
ro  cruiíano ,  dejando  en  manda  á  Rodil  la  casaca  de  uniforme  qse 
neralMi  ptlesia,  disposición  qne  no  cumplieron  luego  sus  verdugos. 
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pe.  Este ,  sin  embargo ,  borló  todas  las  pesqoisas  no 
BiQ  pasar  grandes  trabajos,  paes  no  le  dejaban  on 
momento  de  sosiego.  La  noche  del  26  durmió  en  ona 
miserable  borda  de  ganado  A  media  legua  de  Eogni, 
en  cuyo  pueblo  entró  Rodil  el  28  incorporándosele 
la  división  de  Jáuregui ,  de  la  cual  formaba  parte  la 
columna  de  Álaix. 

Don  Carlos  habia  seguido  sin  descanso  á  Ronces- 
valles^  7  sabiéndolo  el  general  en  jefe,  dispuso  hacer 
una  batida  hacia  aquel  punto.  Marchó,  pues ,  el  29 
con  una  columna  compuesta  de  tres  batellones  al 
puerto  de  Vurtiaga ,  siguiendo  la  línea  divísoVia 
basta  el  de  Mendtchürri  y  de  allí  á  la  capilla  del 
puerto  de  Varearlos.  Jáuregui  mientras  tanto  batió 
el  bosque  tocando  en  el  término  de  Espinal  y  Bnr- 
guete  á  donde  se  dirigió  Redoya  con  su  brigada^ 
continuando  por  Viscarret  á  Roncesvalles  las  co- 
lumnas que  mandaban  Carrera  y  Gurreá,  y  viniendo 
•en  reserva  el  general  Córdova  con  sn  división  y  la 
artillería. 

'  Esta  combinación  no  tuvo  mejor  éxito  que  las 
anteriores.  Cuando  Rodil  llegó  á  Roncesvalles  tnvo 
noticia  de  que  el  dia  anterior  habia  abandonado  el 
pueblo  D.  Garlos  dirigiéndose  á  Lisarreta.  No  des- 
mayó ,  sin  embargo ,  j  sospechando  qne  el  preten* 
4irate  después  de  correr  con  poca  gente  y  de  dar 
machas  vueltas  para  engañar  á  sus  persoguidores 
estaría  escondido  en  las  cuevas  de  la  sierra  de  An« 
choa ,  se  adelantó  el  30  á  Espinal ,  con  ánimo  de 
batir  al  dia  siguiente  la  misma  sierra ,  á  cuyo  efec- 
to ocupó  previamente  con  siete  destacamoito  las  si^ 
te  únicas  salidas  que  podia  tener  D.  Garlos  en  el  ca* 
so  de  ester  oculto  en  aquel  sitio. 

Estábalo  en  efecto  y  el  plan  de  Rpdil  habría 
producido  acaso  un  resultedo  feliz  si  sus  órdenes 
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bobtesen  sido  pantaalmente  ejecaiadas.  «Los  lances 
»(diee  el  general  GórdoTa  en  susuemorias),  los  lan^ 
>oes  qae  tan  inesperadamente  produce  j  ofrece  á  la 
«combinación  la  singnlaridad  de  aquel  terreno ,  pn- 
«sieroa  por  dos  Teces  al  pretendiente  á  pique  de 
>caer  en  nuestras  manos  ;  j  una  de  ellas ,  sobre  to- 
»do  ( la  de  que  hemos  hablado ),  debió  su  salva- 
«cion  á  la  falta  mas  crasa  que  haja  cometido  jamás 
«jefe  alguno ,  y  en  que  incurrió  uno  de  mis  subal- 
«temos :  callo  sn  nombre  porque  no  quiero  qne  esta 
«obra  ofenda  á  nadie ,  7  menos  á  la  memoria  de  un 
«militar  que  labó  sn  culpa  con  sn  sangre  muriendo 
«por  la  patria  en  el  campo  del  honor.» 

Escapado  D.  Garlos  del  peligro,  logró  marcharse 
otra  ves  á  las  provincias  Vascongadas;  j  Rodil,  qae 
tenia  á  las  tropas  rendidas  de  cansancio ,  faltas  de 
calcado  7  un  tanto  desmoralizadas  por  efecto  de  su 
misma  movilidad  continua ,  se  vio  precisado  á  desis* 
tir  de  aquella  fantástica  persecución  que  hubiera 
concluido  indudablemente  con  su  ejército  á  no  po» 
nerle  un  pronto  término.  El  desengafio  habia  sido 
terrible.  Afectado  Rodil  profundamente,  envió  sn  di- 
misión á  Madrid  ,  sin  perjuicio  de  lo  cual  se  ocupó 
por  aquellos  dias  de  fortificar  «1  pueblo  de  Elizondo 
7  de  incendiar  algunas  fábricas  7  fundiciones  que  el 
eoonigo  tenia  en  varios  puntos. 

ün  revés  de  consideración  sufrieron  también  en-  Acción 
ioncesla  tropas  de  la  reina.  El  barón  de  Garondelet,  ctadf  de 
á  quien  ciertamente  no  favorecía  la  fortuna  en  sus 
operaciones  militares ,  después  del  lance  desgraciado 
que  referimos  mas  arriba,  fué  nombrado  por  Rodil 
para  mandar  la  división  de  caballería  del  ejército. 
Con  ella  ocupaba  el  dia  4  de  setiembre  la  población 
de  Yiana.  A  instancias  del  comandante  militar  de 
Logrofio  7  con  objeto  de  adquirir  noticias  del  ene- 


\lana. 
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migo,  faabia  hecho  salir  coa  parte. de  lafoerta  di 
brigadier  D.  Narciso  López,  eDcargándole  qoe  ttgv^ 
Base  aqaella  misma  noche.  El  barón  se  quedó  con  el 
resto  de  la  caballería  j  coa  dos  batallones  incom- 
pletos del  regimiento  infaoleria  de  Castilla  y  proYÍn- 
eial  deValladolid. 

Zamalaeárregni ,  qae  eludiendo  la  persecnetoa 
combinada  de  Oráa  j  Lorenzo  habia  llegado  el  mis- 
mo dia  oon  tres  batallones  á  Santa  Cruz  de  Campezo, 
encontró  allí  la  caballería  carlista  compuesta  de  anos 
doscientos  cuarenta  hombres,  y  habiendo  tenido  no- 
ticia de  la  posición  que  ocupaba  Garotiddet,  se  puso 
en  marcha  con  toda  la  fuerza  para  Yiana.  Muy  cerca, 
casi  á  tiro  de  fusil  de  la  población ,  estaban  los  car- 
listas coando  el  general  de  la  reina  fuéatisado  de  so 
proximidad  ,  en  lo  cual  hubo  sin  duda  gran  descoi«- 
de ,  porque  desde  la  cresta  de  la  sierra  de  Gadés 
basta  Viana  es  una  continua  bajada  de  mas  de  doe 
leguas ,  y  con  poco  trabajo  se  pueden  diyisar  4le8de 
los  moros ,  torres  y  eminencias  oontignaa  á  la  eíndad 
todas  sus  avenidas. 

€arondelet  mandó  tocar  generala ,  y  coando  aos 
tropas  empezaron  á  tomar  posiciones ,  el  enemigo 
estaba  ya  encima.  El  batallón  de  Yailadolld  que  ha* 
bia  formado  en  ono  de  los  ángulos  de  la  antigua  dunr 
ralla  ,  rompió  el  fuego  sobre  las  fuerzas  destacadas 
por  Zumalacárregui  para  apoderarse  de  la  población: 
el  tiroteo  duró  como  media  hora,  pero  obligada  are* 
tirarse  la  infantería  de  Carondelet,  lo  verificó  bajan* 
do  al  llano  donde  las  dos  brigadas  de  caballería  man» 
dadas  respectivamente  por  el  brigadier  D.  Dionisio 
Marcilla  y  por  el  corouel  D.  Bartolomé  Amor ,  eaUi* 
han  dispuestas  para  sosteuer  la  retirada,  que  se 
efectuó  con  orden  hasta  llegar  á  un  peqneio  olivar 
inmediato  al  camino  de  Logrofto ,  dcode  loe  eseoa- 


DEL  REAIÜAIIO  J»£   DOÑA  WJíBEL   II. 


1<5»^ 


dr5iieft  pfeiBentaron  la  batalla  teatendo  ák»  flancíoa 
la  infantería. 

Inferiw  en  número  la  o|Btballeria  callista^  su 
oomandaole  D.  José  Tícente  Amii8C|ohwr  se  manta- 


ODMritaife  dte  M  calkillena  carltota  con  la  brtvada  ite  D.  Bartolo- 
mé Amor. 


YO  por  lo  ¡pronto*  indeciso  ^  pero  «eadiendaveloBmen* 
t^  Zumalacárregui  logró  enlosiaemar  á  loa  ginetos 
navarros  qne,  protegidos  por  los  luegos  de  so  infaiif- 
tería  7  alentados  por  el  mal  ejemplo  de),  batalton  de 
||lladolid  que  falta  jde  jetes  y  con  poeos  o&cíales 
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cedió  el  eansipo  precipitadamente  y  embiatieron  con 
la  mayor  impetaosidad  á  la  brigada  de  Amor.  Una 
parte  de  los  caballos  que  este  mandaba  aflojó  eá  el 
acto  abandonando  su  puesto :  los  mas  recibieron  la 
carga  con  valor »  pero  inútilmente ,  porqne  genera- 
lizándose el  desorden  y  cada  cual  tuTo  que  procurar 
por  su  salvación  del  mejor  modo  posible.  £1  batallón 
de  Castilla  sostuio  elfuqgo  hasta  el  último  momento, 
pero  se  retiró  al  fin  á  la  desbandada  perdiendo  sn 
bandera.  Garondelet  llegó  á  las  once  de  la  noche  á 
Lodosa  con  solos  100  caballos.  Marcilla  y  Amor 
camparon  cerca  de  Hendavia.  Al  dia  siguiente  entró 
#  el  general  en  Logroüo  donde  encontró  los  restos  de 
la  infantería ,  escepto  mas  de  cien  soldados  que  al 
tiempo  de  abandonar  á  Viana  cuando  empezó  lá  ac" 
cion  se  hablan  encerrado  en  algunas  casas  y  en  la 
iglesia  haciendo  una  defensa  tan  heroica  que  los  car- 
listas, aun  después  de  su  victoria,  tuvieron  que  reti-- 
rarse  sin  haber  conseguido  rendirlos.  El  desastre  de 
Yiana  fué  muy  sensible  al  pundonor  de  los  oficiales 
de  la  columna  de  Garondelet ,  que ,  no  sin  razón, 
hicieron  una  amarga  crítica  de  la  conducta  de  sus 
jefes.  Los  carlistas ,  por  el  contrario ,  pregonaron 
con  orgullo  un  triunfo  que  les  daba  no  poca  fuerza 
moral.  Garondelet  fué  separado  del  mando  de  la  di- 
visión. 
Auave  Por  aquellos  dias  las  fuerzas  carlistas  tomaron 
a^üo  r  una  actitud  decididamente  ofensiva.  Las  de  Vizcaya 
""**"•  atacaron  los  puntos  de  Lequeitio  y  Bermeo,  de  donde 
fueron  rechazadas  por  las  tropas  ^e  Espartero,  cuyo 
jefe  después  de  sostener  con  buen  éxito  algunos  com- 
bates poco  importantes,  se  ocupó  de  aumentar  ü 
número  de  los  puntos  fortificados,  entre  los  cuales  se 
contaba  ya  á  Bilbao,  Durango,  Ochandiano,  Le- 
queitio ,  Plencia ,  Bermeo  y  Balmaseda.  .  sU^ 
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Eo  Guipáifioa ,  el  tttnUiáo  cofQaodaKle  general  ¿^^■ 
Doo  Bartolomé  Guibelalde  con  unos  dos  mil  hombres  pñT' 
de  los  que  ordinafiamente  estaban  á  sus  jórd^ies, 
atacó  á  las  doce  de  la  noche  del  dia  5  de  agosto  á 
la  villa  de  Yeldara,  donde  habia  depositados  ciento 
reinte  mil  cartuchos  j  mil  fósiles.  £1  capitán  D.  An  - 
tonio  Uzorriaga,  gobernador  del  fuerte,  lo  defendió 
valerosamente  con  solo  tres  compañfas  de  infantería 
7  algnnos  milicianos  urbanos ,  distinguiéndose  en  la 
defensa  varios  vecinos  del  pueblo ,  por  cuya  razón 
dispuso  el  gobierno  que  la  villa  de  Yergara  coloca- 
se sobre  el  escudo  de  sus  armas  un  sobre-escudo  con 
las  iniciales  de  Isabel  11  j  una  corona  mural ,  con-  4 
cediendo  ademas  á  cierto  número  de  sefioras  que  au- 
xiliaron eficazmente  á  la  tropa  el  uso  de  una  medalla 
con  d  busto  de  S.  M.  y  una  leyenda  que  decia :  al 
denuedo  de  las  defensoras  de  Vergara ,  Maria  Cris- 
tina ^  reina  Gobernadora,  Este  pueblo  y  los  deirun, 
Tolosa ,  Yillafranca ,  Guetaria ,  Plenciay  Eibar ,  eran 
ademas  de  San  Sebastian  los  que  el  brigadier  Jáure- 
gaí  habia  fortificado  en  la  provincia. 

La  de  Álava  ocupada  en  gran  parte  por  las  tropas  'JJ^cw? 
de  la  reina  que  tenían  fuertes  guarniciones  en  Yito-  ^'Sliu? 
ría  ,  Salvatierra ,  Trevifto  y  la  Guardia ,  no  era  tea- 
tro todavía  de  grandes  acontecimientos.  Sin  embar- 
go ,  D.  Alonso  Guevillas  organizó  allí  algunas  fuerzas 
con  las  cuales  pasó  el  Ebro  á  principios  de  setiem- 
bre para  hacer  una  correría  por  Castilla.  El  dia  6 
atacó  á  Haro  cuya  guarnición  rechazó  á  los  carlista^ 
que  tuvieron  que  retirarse.  El  general  Manso ,  capi- 
tán general  del  distrito ,  destacó  varias  columnas  en 
su  persecución  y  una  de  ellas ,  mandada  por  el  coro* 
nel  D.  Manuel  Yicente,  segundo  comandante  del  re- 

S 'miento  .de  Borbon  ,  alcanzó  el  8  á  los  invasores  en 
Molina ,  y  después  de  un  combate  bastante  empe- 
*  TOMO  111.  21 
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dado  y  sangriento,  los  balió  causándoles  la  pérdida 
de  ochenta  muertos ,  entre  ellos  uno  de  los  jefes  ape- 
llidado Áretio ,  un  coronel ,  dos  tenientes  coroneles  j 
cinco  oficiales  subalternos. 


D.  AlOfiM  GiMVlllaft. 


I^s  car- 
listas io- 

umbiea  Al  mísmo  ticmpo  que  Guevillas  pasaba  el  Bbro 
vincfrda  para  entrar  en  Castilla^  D.  Castor  Andecha^a  con  su 
^^e?.*^  gente  penetraba  en  el  valle  de  Guriezo  con  ánimo  ' 


i'-t 
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seguir  bacía  la  proyincia  de  Santander.  Sechazado 
alli  por  loa  miliciaDOs  urbanos ,  apareció  á  los  po* 
coa  diaa  atacando  á  Villarcayo,  cayo  punto  socorrió 
d  brigadier  Iriarte  batiendo  en  sas  cercanías  á  los 
carlistas  qae  se  retiraron  con  poca  pérdida.  Signie^ 
fOD  calos  entonoas  en  dirección  á  Santuder,  persi- 
gnieodo  en  el  camino  á  ana  eolamna  mandada  por 
al  coronel  D.  Fermin  Escalera  qae  á  darás  penas  y 
vencieodo  mochos  obstácnlos  podo  cf  itar  ana  acción 
qoe^  atendida  la  inferioridad  de  sos  faenas,  le  habría 
¿do  indadablemenie  deaventajoaa»  Santander  se  pro* 
par6  para  reaíatir  á  los  carlistas  á  pesar  de  que  no 
eoBtdia  con  otras  f  nenas  que  el  batallón  de  sa  mi* 
licia  nrbana  y  algnna  tropa  de  marina  qae  desem«^ 
barco  de  los  baques  de  guerra  surtos  en  el  puerto. 
Felizmenle  los  preparativos  de  defensa  no  Uegaron  á 
ser  necesarios^  porque  alcansado  el  enemigo  por  la 
columna  de  Iriarte  en  la  altara  de  Ampoero ,  se  \ió 
premado  á  buir  precipitadamente. 

Ambis  espedioiones,  la  de  GoevUlas  y  la  de  Cas*  Re«uita. 
lor^  con  los  anales  iban  otros  macho$  jefes  aarlis^    ímih 
tas  y  regresaron  al  fin  al  punto  de  donde  salieron  sin  dSt¿: 
haber  becbo  grandes  progresas  en  Castilla^  donde 
el  general  Manso  desplegó  una  grande  actividad  pa- 
ra perseguirlos.  Dos  de  los  jefes  ^ue  venian  con  hs 
foeraas  invasores,  el  ya  citado  Áretio  qne  lo  era  de 
la  seffunda  brigada  de  la  división  alavesa,  y  los  co> 
ronebs  Salaaar  y  Las  Beras  perdieron  sns  vidas  en 
los  Yaricy  encuentroa  que  tuvieroa  con  las  tropas 
da  la  reina. 

Para  impedir  en  lo  sncesivo  estas  espediciones 

qne  tantos  males  cansaban  á  los  puebles  inmediatos 

al  teatro  dnla  guerra,  aprobó  el  gobierno  de  Ma- 

jdrid  dos  medidas  adoptadas  por  Mimso  de  acuerdo 

Hm  Bodil.  Consistian  eatas  an  reunir  por  lo  relati- 
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▼oá  las  operaciones  militares,  el  pais  que  compren- 
de la  Bioja  alavesa  á  la  capitanía  general  de  Gasti* 
Ha  la  Vieja,  y  las  Encartaciones  á  la  provincia  de 
Santander.  £1  mando  militar  de  esta  provinda  fué 
.   confiado  al  brigadier  Iriarte. 

vwYu  Mientras  ocurrían  todos  estos  sucesos,  el  gene^ 
Ti'd?"  '»l  ^1*^*'  q«^í  después  de  abandonar  la  persecocioa 

t^^^  de  D.  Carlos  habia  dado  algún  descanso  á  sns  tro- 
pas» y  separádose  de  las  del  brigadier  Jáuregni  qoe 
marcharon  á  la  provincia  de  Guipúzcoa,  se  dirigid 
á  Vitoria  con  objeto  de  adoptar  algunas  medidas 
para  adelantar  en  su  proyecto  de  ocupar  militar* 
mente  al  pais.  A  este  fin  mandó  situar  una  divisíMi 
tñ  la  llanada  de  Álava  para  impedir  también  las 
correrías  que  de  esta  provincia  á  la  de  Navarra  ba* 
eian  de  continuo  los  batallones  carlistas.  El  mando 
de  la  división  fué  encomendado  al  brigadier  0-DoyIe. 
Gon  esta  medida  se  completaba  en  lo  posible  el 
sistema  de  ocupación  principalmente  per  lo  relativo 
á  Navarra,  donde  las  tropas  de  la  reina  tenian  guar- 
niciones en  Pamplona,  los  Arcos,  Lerin,  Lodosa, 
Peralta,  Tafalla,  Gaparroso,  Puente  la  Reina,  Irnr* 
lun,  Ecbarri-Aranaz,  Oiazagoitia,  Viana,  Estella, 
Lumbier,  Vera  y  Elizondo.  Gontando  Bodil  con  ces- 
tos puntos  de  apoyo,  y  teniendo  ya  guardado  el 
territorio  navarro  por  la  llanada  de  Álava,  estable* 
ció  su  cuartel  general  en  la  fiorunda,  y  poniendo 
en  movimiento  varías  divisiones,  que  con  jefes  tan 
activos  como  Górdova,  Lorenzo  y  Oráa  perseguían 
sin  descanso  á  Zumalacárregui,  se  ocupó  de  destruir 
en  los  pueblos  cuanto  en  su  concepto  podía  servir 
de  refugio  ú  ofrecer  algan  auxilio  á  los  enemigoe. 
No  dejó  tfHnpoco  de  castigar  severamente  á  loa  par- 
tidarios de  la  insurrección,  badendo  incendiar  aU 
ganas  casas  y  estoblecnnientosfMirtscalares^  yantorM 
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zando  ó  Gonsinfiende  otros  aetoe  de  rigor  cayo  efec- 
to inmediato  era  avivar  el  odio  con  que  la  mayor 
parte  de  los  babítanteB  miraban  todo  lo  que  se  opo« 
iria  al  trionfo  de  suft  exageradas  preocupaciones. 

En  esta  parte  la  conducta  de  Bodil  fué  tan  errar 
da  como  la  de  su  antecesor.  Uno  y  otro  se  empefia- 
loo  en  dominar  por  el  terror  luego  que  vieron  de- 
satendidas sus  promesas  de  paz  y  de  coBciliacion. 
Uno  y  otro  se  equivocaron. 

lioB  pueblos  qne  mas  padecían  en  aquel  sistema 
de  ccKistanle  y  encarnizada  persecución,  eran  los 
que  estaban  inmediatos  á  los  puntos  fortificados,  cth 
yos  comandantes,  de  poca  graduación  por  lo  gene^ 
ral,  faltos  de  esperieúcia,  llenos  del  ardor  que  da 
la  juventud,  y  acostumbrados  á  considerar  coúio 
enemigo  al  pais  en  que  se  hallaban,  ejerefan  tina 
autoridad  ilimitada ,  y  pudiera  decirse  despótica  so- 
bre  él  paisanage,  se  apoderaban  con  violencia  dé  los 
granos,  líquidos  y  ganados,  exigían  cantidades  de 
dinero,  y  encerraban  en  los  fuertes  por  via  de  i^b^ 
nes  á  bombres  y  mujeres,  medidas  todas  que  pedia 
disealpar  en  cierto  modo  el  derecho  de  la  guerra^ 
psro  qne  contribuían  poderosamente  á  levantar  un 
muro  de  bronce  entre  el  pais  vasoo-návarro  y  los 
que  estaban  encargados  de  pacificarlo.  El  pais  vasco* 
navarro,  decimos,  porqoe  lo  mismo  sncedia  en  Na- 
varra qne  en  las  provincias  Vascongadas. 

Entre  tanto  Zumalacárregui  con  su  columna, 
compuesta  por  lo  general  de  cuatro  mil  y  quinien- 
tos infantes  y  cuatrocientos  caballos ,  cnya  fuerza, 
dependiendo  de  él  esclnsivamente,  formaba  como 
un  sok)  regimiento  de  que  era  á  la  vez  coronel  y 
general,  se  nxovia  con  una  rapidez  estraordinaria, 
90  solo  para  esquivar  un  combate  con  fuerzas 
Aqieriofes,  sino  para  buscar  ocasión  en  que  po- 
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dar  sorpten^er  á  alguna  colaaiaa  8d>re  la  coal  to- 
siese la  soya  conocidas  Tentajas.  GoDcralmeate  se 
limitabaa  sos  operacioaes  al  país  compreadído  es- 
tre  la  derecha  del  río  Aragoa  y  del  Oría»  7  la  ia« 
qoierda  del  Ebro  hasta  la  frontera  francesa;  pero 
supermaneDeia  hahitoal  era  la  ineríiidad  de  Eatdla. 
£1  GCMTODel  D.  José  Miguel  Sagastibelfa  que  manda- 
ba el  b."*  batallou  nairarrro,  tenia  á  su  cacgo  el  día» 
trito  de  los  valles  situados  entre  BonoesYalleaé  Imn« 
Eñ  las  onmbres  mas  escabrosas  del  Pirinea  por  la 
parte  qne  confina  coa  el  alto  Aragón  ^  operaba  coa 
el  9.""  batallón  D.  Juan  Ángel  Mancho ,  qne  siendo 
oficial  retirado  7  propietario  ée  eonaidaraaion  en 
Navarra ,  se  habia  presentado  voluntariamente  i  ser- 
vir en  las  filas  carlistas.  Los  movimientos  de  este 
activo  guerrillero  tenian  siempre  ocupada  un  cuerpo 
de  mil  hombres  I  que  á  las  órdenes  del  brígaditt 
Linares  le  perseguía  y  obrando  dependimtemeníte  dd 
capitán  general  de  Aragón,  á  cuyo  territorio  fué  in- 
corporada también  para  la  dirección  de  las  opera^ 
oiones  militares  la  merindad  de  Todela. 
^?i£t?l  Ademas  de  las  faenas  que  hemos  mencionado, 

caruitas.  ^^^í^  ^  carlistas  muchas  partidas  volantes  euya 
principal  ocupación  consistía  en  observar  constan» 
temente  los  pontos  fortificados,  interceptar  toda  co- 
municación con  dios,  y  dar  noticia  de  los  movi* 
mientos  de  las  tropas  de  la  reina.  Las  mas  impor- 
tantes de  estas  partidas  eran  las  que  capitaneaban 
D.  José  Oroquieta  y  D.  Yicloriano  Cordeu»  conoch- 
do  el  último  bajo  el  nombre  del  Jto^o  de  Sam  Ftoai»- 
te ,  que  se  le  daba  por  el  color  de  sus  cabellos  y 
por  ser  natural  de  la  aldea  de  San  Vicente  jnnto  á 
LumMer.  El  primero  con  solos  enarenta  hondires 
tenia  en  continua  alarma  á  la  gnarnioiott  de  Eirtella. 
£1  secundo  mandaba  «ien  bombvea».  con  m^Ft  te^^* 
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m  recorría  las  inmediaeiones  del  camino  teal  qne 
atraviesa  los  Talles  de  Araquil  y  Borunda,  moles- 
tando de  todas  maneras  á  las  tropas  que  por  alH 
pasaban.  Esto  mismo  hacia  en  la  ribera  de  Navarra 
on  capitán  llamado  D.  Manuel  Ludo,  que  mandaba 
la  corta  fuerza  de  20  hombres. 

En  el  mes  de  setiembre,  que  es  la  época  á  que 
no6  vamos  refiriendo,  no  hubo  en  Navarro,  después 
de  la  acción  de  Yiana,  sino  escaramuzas  de  poca 
ooDsideracion  que  sostenían  por  lo  general  las  tro- 
pas de  Górdova  y  Lorenzo.  Este  último  desalojó  el 
dia  28  de  las  posiciones  de  Mecurruberri  al  grueso 
de  laa  fuerzan  cariistas  que  hablan  tratado  de  sor- 
prender en  el  inmediato  pueblo  de  Arbazuza  á  dos 
compañías  del  regimieuto  de  Córdoba.  En  la  acción 
que  coa  este  motivo  se  trabó  hubo  por  una  y  otra 
parte  mas  de  cincuenta  muertos  y  cien  heridos. 

A  los  dos  días  de  este  suceso,  intentó  Zomalacár-  ^^^ 
1  egui  apoderarse  por  sorpresa  del  fuerte  de  Echarrí-  j*  gfÜJ. 
Aranaz,  cuya  empresa  acometió  de  acuerdo  con  un    ri^ 
ofidal  de  la  guarnición  de  aquel  punto  que,  hacien- 
do traición  á  sus  banderas,  se  ofreció  á  abrir  las 
puertas  al  caudillo  carlista.  Este  no  consiguió  su  ob- 
jeto porque  las  dos  compafifas  á  quienes  encargó  la 
sorpresa,  cuando  llegaron  por  la  noche  á  las-mis- 
mas puertas  del  fuerte,  retrocedieron  atemorizadas 
á  pesar  de  que  el  traidor  las  abrió,  y  conociendo  los 
de  dentro  el  peligro  tuvieron  ya  tiempo  para  salvarse 
de  él.  Este  percance  indignó  de  tal  modo  á  Znmala- 
cárregui  que  al  dia  siguiente  mandó  pasar  por  las 
armas  á  dos  de  los  soldados  que  hablan  imposibili- 
tado con  su  fuga  la  toma  de  Echarri-Aranaz.  ^¿tomT 
A  fines  de  setiembre  el  gobierno  de  la  reina,  ce-  ^xSSSi 
diendo  á  las  instancias  del  general  Rodil,  determinó  „%7ar 
nombrarle  un  sucesor.  La  opinión  pública  designa-  ^^^j^[''^' 


IMTiJ!    l(|»fU[lt 


D.  FranrlHco  E»poz  y  Ulna. 


m 


DEL  RISniADO  DE  DOÑA  ISABEL  11.  169 

be  al  moy  conocido  general  D.  Francisco  Espoz  y 
Mina  qoe,  habiendo  debido  principalmente  sn  cele* 
bridad  á  las  proezas  con  que  en  la  gaerra  de  la  in« 
dependencia  se  distingnió  en  la  misma  pro?ineia 
de  Navarra  7  en  el  mismo  gáiero  de  gnerra  qoe 
ahora  segoia  Zamalacárregui,  era  considerado  como 
el  único  hombre  capaz  de  destruir  al  ya  temido  can- 
ifiUo  délas  faenas  carlistas.  £1  gobierno,  qoe  habia 
Tisto  gastarse  inútilmente  en  la  lacha  á  tres  generaks 
de  repotadon ,  no  ^vaciló  en  apelar  á  nuevas  esperien** 
das  7,  según  lo  pedia  el  partido  liberal ,  determinó 
confiar  al  general  Mina  la  dirección  de  la  gaerra; 
pero  ya  fiisse  porque  el  mal  estado  de  la  salud  de 
este  general  no  le  permitiese  atender  á  todas  las  ne- 
cesidades del  servicio  ea  d  vasto  territorio  á  qoe  las 
operaciones  miUtares  se  estendian ,  ya  porque  se  ha- 
biese  querido  utilizar  esclusivaineale  sus  conocimien- 
tos ea  la  persecodon  de  Zomadaeárregui ,  el  goÚer«- 
no  dispuso  á  la  vez  cpie  el  ejérdto  dd  Inerte  se  di- 
vidiese en  dos  grandes  oaerpos  independientes,  desti*- 
nado  d  ano  al  rdno  de  Navarra  y  el  otro  á  las  pro- 
vincias Vascongadas.  Mina  debia  mandar  el  primero 
y  el  general  Osma  el  segando.  Esta  dividen  de  las 
féerzas  era  ana  medida  poco  acertada  por  cnanto  rem- 
pia  la  anidad  que  convenia  hubiese  en  la  direcdon 
de  las  operaciones.  Así  es  que  apenas  llegó  á  tener 
deeto. 

El  «general  Min^  reddia  á  la  sazón  en  Cambó, 
pequeña  aldea  de  Frauda  y  poco  distante  de  España. 
Alíi  atendía  al  restablecinnento  de  su  salud  ya  muy 
deteriorada  y  sin  permiso  aun  para  regresar  á  su  pa- 
tria de  donde  le  habian  alejado  sus  opiniones  políti- 
cas, contemplaba  en  dlendo  la  reñida  y  sangrienta 
lucha  que  pasaba  cad  á  su  vista.  Algún  escritor  del 
partido  carlista  pretende  que  Mina ,  antes  de  sn  nom- 
TOMO  111.  22 
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bramiento,  se  mostraba  muy  inclinado  á  abrazar  la 
causa  que  Zamalacárregui  defendía ;  pero  ni  bay  da* 
tos  que  justifiquen  esta  presunción ,  ni  es  de  creer 
que  el  proscripto  de  1815  j  1823,  el  hombre  que  tan- 
to habla  padecido  por  sus  ideas  liberales ,  fuese  á  re- 
negar de  ellas  y  á  ofrecer  su  espada  al  absolutismo 
de  D.  Garlos  en  los  momentos  en  que  la  bandera  cons- 
titucional se  levantaba  de  nuevo  en  Madrid.  Es  lo 
cierto  que  á  pesar  de  sus  padecimientos  físicos  que 
le  tenian  casi  siempre  postrado  en  cama,  no  se  resis- 
tió á  los  deseos  del  gobierno  de  la  reina  y  aceptó 
desde  luego  el  puesto  importante  que  se  le  confiaba, 
si  bien  pasaron  algunos  días  antes  de  que  le  fuese 
posible  ponerse  en  camino. 
mando  ^^^c  tanto,  Bodil  qae  no  habia  querido  conser- 
ftt°ii?  var  un  solo  dia  el  mando  del  ejército  después  de  pu- 
blicado el  nombramiento  de  su  sucesor  ,  se  retiró  del 
4sampo  no  sin  gran  mortificación  de  su  amor  propio 
que  naturalmente  debió  padecer  al  considerar  que 
con  los  refuerzos  considerables  de  tropas  que  habia 
llevado  de  Portugal ,  lejos  de  adelantar  un  paso  pa- 
ra la  terminación  de  la  guerra ,  dejaba  esta  en  peor 
situación  que  la  encontró.  Gomo  general  mas  antiguo 
se  encargó  Górdova  del  mando  interino  del  ejército, 
pero  no  lo  conservó  mas  que  dos  horas ,  y  esto  pa- 
ra cumplir  con  la  ordenanza :  dimitiólo  al  punto  en 
otro  mas  moderno,  en  el  general  Lorenzo,  á  cuyas 
órdenes  se  puso  voluntariamente  por  no  conceptuarse 
capaz  de  ocupar  el  primer  puesto. 

Ta  entrado  el  mes  de  octubre ,  Zumalacárregui 
que  por  aquellos  dias  aumentó  sus  fuerzas  con  un 
nuevo  batallón  titulado  Guias  de  Navarra  ^  trató  de 
dar  algún  impulso  á  las  operaciones  en  las  cuales,  na- 
da se  habia  adelantado  por  una  ni  otra  parte  desde 
la  jornada  de  Viana.  Era  llegado  el  otoño:  el  general 
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carlista  observaba  la  desnudez  de  sas  tropas,  y  de- 
seando ponerlas  en  estado  de  soportar  los  rigores  de 
la  próxima  estación ,  meditó  nn  golpe  de  mano  so- 
bre las  fábricas  de  paños  de  Ezcaray.  La  empresa  no 
dejaba  de  ser  atrevida  y  arriesgada,  porque  no  so- 
lamente había  qoe  pasar  el  Ebrosino  internarse  seis 
legnas  en  Castilla. 

Zomalacárregai  pasó  en  efecto  aquel  rio  el  dia- 1 1   zamaja. 
por  el  vado  llamado  Tronconegro ;  pero  el  coronel  pí^a^^M 
Amor,  comandante  de  ambas  Biojas ,  salió  á  su  en-    ^'^' 
cuentro  en  las  inmediaciones  de  Hiaro ,  y  aunque  por 
la  inferioridad  de  sos  fuerzas  no  le  fué  posible  pro- 
vocar una  batalla ,  logró  entretener  al  enemigo  con 
alguna  que  otra  escaramuza  dando  tiempo  á  que  acu* 
diesen  varias  divisiones ,  de  manera  que  Zumalacár-    ' 
regui  no  pudo  realizar  su  propósito.  Alojóse  aquella 
noche  en  Briones,  y  á  la  mañana  siguiente  vadean- 
do el  Ebro,  pasó  á  la  orilla  opuesta  y  se  internó  en 
las  montañas  sin  querer  combatir  ni  en  los  puertos 
de  Peñacerrada ,  ni  en  los  desfiladeros  de  Lagran, 
ni  en  la  barranca  de  Santa  Cruz  ,  ni  en  ninguno  de 
los  puntos  por  donde  le  persiguió  el  general  Górdova 
qoe  con  su  división  había  acudido  al  punto  en  busca 
de  los  carlistas. 

No  desistió ,  sin  embargo,  Znmalacárregoi  de  su 
proyecto.  Después  de  intentar  en  vano  apoderarse 
del  fuerte  de  Elizondo,  resolvió  pasar  otra  vez  el 
Ebro  y  lo  verificó  en  efecto  el  dia  20 ;  pero  acosado 
en  todas  direcciones  por  las  tropas  que  le  seguían,  tu- 
vo también  que  retirarse  aunque  con  ventajas  que  la 
vez  primera  no  pudo  conseguir. 

El  21  habían  salido  de  Cenicero  para  Logroño  ¿«¡p'«; 
ocho  carros  con  Tnsiles  escoltados  por  1 20  caballos  y   cou%r 
una  compañía  de  infantería  á  las  órdenes  del  coronel 
Amor,  ¿ios  fusiles  estaban  destinados  ¿  completar 
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el  armaoneiito  de  la  milicia  arbana  de  la  Bioja.  Za- 
nalacárregai  destacó  dos  escaadrones  para  que  se 
apoderasen  del  conToy ,  bs  cuales  marcharon  yeloz- 
mente,  y  á  poco  de  haber  pasado  el  pueblo  de  Fuen- 
mayor  se  encontraron  con  la  compañía  de  infantería 
que  babia  tomado  posición  en  una  pequeña  altura. 
Viéndose  acometidos  allí  los  soldados  de  la  reina  ha- 
bieron de  retirarse ,  mas  en  vez  de  s^uir  el  mismo 
camino  que  su  caballería ,  siguieron  el  de  Navarra 
resultando  de  aquí  que  apenas  habían  descendido  de 
lo  alto ,  se  halbron  rodeiulos  por  los  batallones  ene- 
migos y  obligados  á  rendir  las  armas. 

El  couToy  en  tanto  iba  caminando  hacia  Logro- 
ño de  cuyos  muros  distaba  poco  mas  de  media  legua, 
cuando  se  presentaron  los  dos  escuadrones  carlistas. 
El  ccnronel  Amor  les  hiiEo  cara  desde  luego  y  dio  con 
sn  gente  una  carga  tan  brillante  que  los  que  le  per- 
seguían huyeron  en  dispersión  después  de  perder  á 
su  comandante  D.  José  Vicente  Ámusquivar  que  que- 
dó muerto  en  la  refriega.  Zumalacárregui  entonces 
adoptó  una  de  esas  resoluciones  atrevidas  qae  solo 
toman  los  valientes  en  casos  desesperados.  Saliendo 
al  encuentro  de  los  fugitivos  y  reprendiéndoles  so 
cobardía,  reunió  cincuenta  caballos  y  poniéndose  á 
la  cabeza  de  ellos,  marchó  con  la  celeridad  del  rayo 
á  buscar  la  victoria  ó  la  muerte.  La  fortuna  no  le 
abandonó:  los  soldados  de  Amor  cedieron  el  campo, 
y  cinco  de  los  ocho  carros  cayeron  en  poder  del  cau- 
dillo carlista  que  se  encontró  inopinadamente  con 
cerca  de  dos  mil  fusiles,  cosa  que  tanta  falta  hacia  á 
los  partidarios  de  D.  Garlos. 
AtMQe  Amor  entró  en  Logroño  con  el  resto  del  convoy  y 
^^^^'  Zumalacárregui  se  dirigió  con  su  tropa  á  la  villa  cte 
Cenicero  situada  en  la  inmediación  del  vado  de  Tron- 
conegro.  Aquel  pueblo  no  era  apenas  defendible  ni 
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había  en  él  otra  fuerza  qae  la  muy  eacma  de  so  mi-* 
licia  urbana ,-  pero  este  panado  de  valientes  á  la  yís* 
tade  los  eoatro  mil  hombres  que  Tenían  sobre  ellos, 
sin  arredrarse  ante  el  espeetáeolo  aterrador  de  una 
moerte  casi  segara,  deddieron  resistir  á  los  enemi- 
gos 7  sncombir  con  gloría  en  la  pelea,  antes  que 
abandonar  sas  hogares  á  la  rapacidad  de  los  inyaso* 
res,  ¡acto de  valor  y  de  heroísmo  de  qae  antes  j 
iespneR  ofredó  no  pocos  ejemplos  la  locha  desastro- 
sa qae  vamos  describiendo !  Los  nrbanos  de  Cenicero 
despaes  de  haber  perdido  palmo  á  palmo  el  terreno 
qae  ocupaban ,  se  replegaron  al  ooro  de  la  iglesia 
desde  donde  sostovieron  nn  foego  vivísimo :  última- 
mente sabierón  á  la  torre  destrayendo  las  escaleras 
para  qoe  no  pndiesen  seguirles  los  carlistas,  y  en  esta 
crítica  situación  continuaron  defendiéndose  por  espa- 
do de  algonas  horas,  hasta  que  los  de  Zumalacánre-< 
gui  admirados  de  tanto  heroísmo  evacuaron  el  pue* 
blo  no  sin  cometer  la  inaudita  crueldad  de  pegar 
fuego  á  la  torre  de  la  iglesia  para  que  las  Ifaimas  con- 
sumiesen á  sus  esforzados  defensores.  La  divina  Pro- 
videncia quiso  que  esta  catástrofe  no  se  consumase. 
Los  urbanos  de  Cenicero  se  salvaron  y  la  Eq>afia  da 
Isabel  II  saludó  sus  nombres  con  admiración  y  res- 
peto. La  reina  gobernadora ,  por  decreto  autógrafo 
dirigido  al  mayordomo  mayor  de  palacio ,  dispuso 
que  se  pidiesen  las  noticias  necesarias  acerca  de  las 
drcunstancias  y  cualidades  de  aquellos  valientes,  pa- 
ra que  fuesen  colocados  en  el  real  patrimonio  los  que 
lo  solidtasen.  Otros  premios  se  les  concedieron  de»* 
pues  si  bien  quedaron  reducidos  en  realidad  á  meras 
apariencias. 

Con  los  fusiles  del  convoy  apresado  junto  á  Fueup 
mayor,  armó  Zumalacárreguí  nuevos  bataUones,  de 
los  cqalqs  íormarQn  los  oarlistas  una  colomna  que 
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debía  operar  eo  la  parte  del  Talle  de  Orba«  Aoii  y 
Lombier.  Designóse  para  mandarla  á  Eraso  que  era 
moy  conoeido  en  aquel  país,  y  que  gozaba  de  gran 
prestigio  entre  sus  babitantee. 

Eraso  había  estado  basta  entonces  al  lado  del  pre* 
tendiente  dirigiendo  la  guerra  en  Vizcaya,  donde 
reunidas  una  gran  parte  dé  las  fuerzas  carlistas  per- 
tenecientes á  las  tres  proTincias  Vascongadas,  moles- 
^^  taban  continuamente  á  las  tropas  de  la  reina.  Espar- 
'éirS!?  tero,  que  el  día  5  de  octubre  babia  atacado  en  las 
alturas  de  Guernica  á  algunos  batallones  que  trata- 
ban de  embestir  á  Bermeo,  logrando  desalojarlos  de 
sus  posiciones,  fué  atacado  el  día  U  en  Hungoia 
por  fuerzas  mas  numerosas,  con  las  cuales  sostuvo 
una  acción  empeñada  y  de  éxito  dudoso. 

Dos  dias  después  los  carlistas,  y  el  pretendiente 
eon  ellos,  se  presentaron  delante  de  los  muros  de 
Bilbao  amenazando  á  la  plaza,  habiéndose  aproxi- 
mado basta  cerca  del  recinto  de  ella  por  la  parte 
de  Begoña.  Los  cazadores  de  Isabel  II  al  mando  de 
su  comandante  D.  Bernardo  de  Echalnce,  salieron 
con  objeto  de  arrojarlos  de  los  puntos  que  ocupa- 
ban, y  se  trabó  un  prolongado  tiroteo  que  no  tuyo 
consecuencias  porque  los  enemigos  sin  atreverse  á 
intentar  un  ataque  formal,  se  retiraron  por  la  tar- 
de dejando  algunos  muertos  en  el  campo. 

Por  la  parte  de  Álava  estaba  en  continuo  movi- 
miento la  división  0-Doyle,  que  unas  veces  obran- 
do en  combinación  con  las  tropas  de  Espartero  y 
Jáuregui,  otras  protegiendo  á  la  Bioja  de  las  inva- 
siones del  enemigo,  y  otras  evitando  las  correrías 
que  solían  hacer  los  navarros  en  la  misma  provin- 
cia de  Álava ,  había  tenido  ocasiones  de  prestar  muy 
buenos  servicios  á  la  causa  de  la  reina  sin  sufrir  bas- 
ta entonces  ningún  descalabro,  pnes  las  pequeflaa 
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acciones  en  que  de  vez  en  eoando  se  encontró  habían 
sido  de  bien  poea  importancia. 

O-Doyle,  qae  estaba  acostambrado  á  Tcr  huir 
casi  siempre  á  los  carlistas,  no  podia  figurarse  sin 
dnda  qne  le  estuviese  reserrado  el^golpe  cmel  qae 
acabó  con  sa  "rida  7  con  so  división  en  los  últimos 
dias  del  mes  de  octubre,  ¡dias  Ainestos  y  terribles 
para  la  cansa  de  la  reina ! 

Tenia  dicho  jefe  acantonadas  sns  tropas  en  los  ^^^[¡^ 
pneMos  de  Alaría,  Guevara  y  Durana,  y  se  prepa-  "¿^" 
raba  á  marchar  en  dirección  de  Ofiate  donde  á  la  ¿S^^^ 
sazón  estaba  el  pretendiente.  C¡on  este  objeto  vino  i  ni^ST 
darle  instrncciones  verbales  el  general  Osma  en  la     ^' 
mañana  del  27 ,  volviendo  en  seguida  á  Vitoria.  Zu- 
malacárregni  babia  meditado  entre  tanto  caer  por 
sorpresa  sobre  la  fuerza  de  0-Doyle,  y  al  efecto  co- 
menzó por  calcular  cómo  podría  conseguir  antici- 
parse doce  horas  por  lo  menos  ¿  las  divisiones  que 
en  Navarra  le  perseguían  constantemente.  Hallando-  ^ 
se  en  Santa  Cruz  de  Gampezu  eo  la  mañana  del  mis- 
mo día  27,  supo  que  las  tropas  de  Lorenzo  y  Oráa 
estaban  en  los  Arcos,  y  que  no  babia  el  menor  in- 
dicio de  qne  tratasen  de  ponerse  en  marcha.  Re- 
unió, pues,  con  presteza  su  gente  y  dividiéndola  en 
dos  partes,  confió  la  una  á  Iturralde  ordenándole 
se  dirigiese  con  ella  y  sin  hacer  alto  alguno  al  puer- 
to de  Herencbun  sobre  Alegría,  y  con  la  otra  se  en- 
caminó el  mismo  Znmalacárregui  al  de  Echavarri. 

De  lo  alto  de  estos  puertos  se  ve  perfectamente 
toda  la  llanada  de  Álava.  Al  llegar  Znmalacárregui 
á  Ecbavarrí  notó  que  un  destacamento  de  tropas  de 
la  reina  iba  haciendo  camino  hacia  Salvatierra,  de 
cuyo  fuerte  babia  salido  á  las  órdenes  del  gober- 
nador para  proveerse  de  subsistencias  en  los  pueblos 
inmódicos,  jgl  general  carlista  atacó  á  este  destaca- 
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meato,  y  al  raido  de  la  fasilerfa  acadié  al  panto  el 
desgraciado  O-Doyle  oda  aa  batallón  de  África,  otro 
de  la  Reiiia  y  dos  piezas  de  mootafta  qae  tenia  en 
Alegría.  Impradencia  fué  en  aquel  miUtar  bizarro 
el  haber  espnesto  tan  escasas  fuerzas  á  los  azares 
de  ana  acdon,  cayo  éxito  debió  parecerle  muy  do-* 
doso  cuando  menos,   no  teniendo  caballería  para 
sostener  en  caso  necesario  sn  retirada,  é  ignorando 
la  importancia  nnmériea  del  eaemigo  con  quien  iba 
á  combatir.  Tal  yez  supondría  0-Doyle  ^e  detras 
de  Zumalacárregui  tendría  alguna  de  las  divisiones 
que  operaban  en  Navarra;  tal  yez  contaba  demasía- 
do  con  el  auxilio  que  pudieran  prestarle  las  tro- 
pas restantes  de  la  saya  acantonadas  en  Guevara  y 
Durana;  tal  vez  su  proximidad  á  Vitoria  le  animó  i 
dar  un  golpe  atrevido  en  la  confianza  de  hallar  fá- 
cilmente protección  y  auxilio  en  los  muros  de  dicha 
dudad.  Es  lo  cierto  que  salió  al  encuentro  de  los 
carlistas,  los  cuales,  teniendo  cuatro  batallones  y  no 
poca  caballería,  no  vacilaron  en  presentarle  la  batalla. 
Entre  fuerzas  tan  desiguales  el  resultado  debia 
ser  naturalmente  desventajoso  para  la  parte  mas  dé« 
bil.  Los  de  la  reina  defendian  sin  embargo  el  cam* 
po  con  tenacidad  y  empeño;  pero  0*Doyle  en,  su 
deplorable  obcecación  no  había  previsto  el  nuevo 
golpe  que  le  amenazaba.  Desde  rt  puerto  de  Heren** 
ehun  habla  descendido  Iturralde  con  los  tres  bata- 
llones y  dos  escuadrones  que  puso  á  sus  órdenes 
Zumalacárregui,  y  entrando  en  Alegría  poco  des- 
pués de  haber  evacuado  el  pueblo  0-Doyle,  signió 
sin  detenerse  bácia  el  lugar  de  la  batalla.  Los  bata- 
llones de  Afríea  y  de  la  Reina  se  vieron  oitonces 
flanqueados  poi'  todas  partes  ^  y  los  esfuerzos  de  O- 
Doyle  no  fueron  ya  bastantes  á  evitar  los  tristes  efeo- 
tos  ádk  desaliento  que  se  apoderó  ins^ntáneamente 
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dd  soldado.  Acometidos  por  nae^e  batallones ,  y 
careados  por  cuatrocientos  caballos,  la  confusión  se 
bizo  general.  Esceptaando  doscientos  hombres  que 
pudieron  hacerse  fuertes  en  el  Tecino  pueblo  de  Ar- 
rieta ,  todo  lo  demás  se  perdió.  La  artillería  7  las 
banderas  de  los  cuerpos  quedaron  en  poder  de  Zu- 
malacárregui ,  cuyo  triunfo  babria  sido  completo  si 
no  lo  hubiese  manchado  ignominiosamente  con  la 
sangre  de  los  Ycncidós.  ¡Horror  causa  decirlo  !  ¡A 
nadie  se  dio  cuartel !  Los  carlistas  se  cebaron  como 
fieras  en  los  infelices  que  rendián  las  armas  pidiendo 
misericordia.  No  hubo  prisioneros:  no  hubo  m^ 
que  cadáveres.  Pero  decimos  mal:  prisioneros  hubo: 
como  prisioneros  quedaron  milagrosamente  el  bri- 
gadier 0-Doyle,  su  jefe  de  estado  mayor,  y  otros 
muchos  oficiales ;  pero  ¡cuánto  mejor  hubiera  sido 
que  la  muerte  les  alcanzase  en  el  campo !  La  sed  de 
sangre  que  devoraba  á  los  vencedores  no  estaba  aun 
satisfecha:  se  pedían  mas  víctimas,  y  mas  victimas 
hubo.  ¡Aquellos  militares  pundonorosos  fueron  in- 
bi^manamente  fusilados  en  virtud  de  la  bárbara  ley 
de  las  represalias !  ¡  Qué  cuadro  tan  horrible  el  que 
ofrecieron  en  el  infausto  dia  27  de  octubre  los  cam- 
pos de  Alegría ! 

Pero  aun  no  estaba  completa  esta  escena  de  deso- 
lación. Ya  hemos  dicho  que  doscientos  hombres  se 
habían  refugiado  en  las  casas  del  pueblo  de  Arrie- 
ta.  Cercados  allí  por  los  carlistas,  defendiéronse  va^ 
lerosamente  y  con  decidido  ánimo  de  vender  caras 
sus  vidas.  La  noticia  del  peligro  en  que  esta  corta 
fuerza  se  encontraba  llegó  á  Vitoria  poco  después 
que  la  del  desastre  de  O-Doyle :  llegaron  también 
desde  Guevara  el  brigadier  Yarto  con  dos  batallo- 
nes, y  desde  Durana  el  coronel  Bausa  con  otros  dos,, 
cuyas  fuerzas  eran  el  resto  de  la  división  0-Doyle. 
TOMO  ui.  23 
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Con  ellas  y  con  las  demací  q«e  había  disponibles  en 
Vitoria  delermuió  el  general  Osma  socorrer  á  los  ca- 
lientes cercados  en  Arrieta ,  y  al  efecto  salió  él  mis- 
mo eo  la  mañana  del  28  al  frente  de  aquellas  tro- 
paSy  que  compondrían  á  lo  mas  tres  mil  infantes,  con 
algana  caballería ,  y  tres  ó  cuatro  piens  de  artille- 
ría rodada.  / 

Al  llegar  á  la  yeAta  de  Echecarrilos  batallones 
lomaron  posieíon,  pmrqae  vieron  irenir  hacia  ellos 
á  Zamalacirregai.  Un  momento  después  se  habia 
trabado  la  batalla.  Osma  y  Figueras  que  sostenían 
loa  dos  punios  ^ocipaleB,  hicieron  lo  posible  para 
escarmentar  á  los  enemigos ;  pero  las  tropas  qft 
mandaban  y  procedentes  de  la  dÍTision  que  había 
traído  Bodil  de  Portugal,  y  no  estando  apenas  fo- 
gueadas ea  la  guerra ,  eran  por  esto  mismo  las  me- 
nos á  propósito  para  pdear  coa  las  fuerzas  carlis- 
tas que ,  estando  tan  acostumbradas  á  combatir,  te- 
nían ademas  en  su  favor  la  superioridad  del  núme- 
ro y  el  redrate  recuerdo  de  la  notoria  del  dia  an- 
terior. 

No  tardaron ,  pues ,  los  de  la  reina  en  ceder  el 
campo.  La  caballería  carlista  cargó  entonces  é  biso 
estragos  horrorosos ,  dejando  sembradas  de  cadáve- 
res las  inmediaciones  del  sitio  de  la  aocion.  El  mis- 
mo Zumalacárregui,  tan  dispuesto  siemiHre  á  hacer 
derramar  la  sangre  de  sus  enemigos,  llegó  á  ver  con 
horror  aquella  espantosa  carnicería,  y  viósele  en  las 
primeras  ülas  gritando  á  sus  soldados :  MuehachoSy 
¿osla,  basUj  dad  cuartel  d  los rmdidos. 

A  duras  penas  consiguieron  Osma  y  Figueras  re- 
coger la  artillería ,  con  la  cual  entraron  en  Vitoria 
seguidos  de  los  pocos  que  pudieron  salvarse.  No  ba- 
jó de  tres  mil  hombres  la  pérdida  que  sufrieron  en 
los  infaustos  días  27  y  28  de  octubre  las  tn^s  de 
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Álava.  Hoy  cerca  de  mil  quedaron  muertos  en  el 
campo :  los  restantes  fueron  hechos  prisioneros ,  y 
de  estos  casi  todos  pidieron  las  armas  para  serrir  en 
los  hatallones  de  D.  Garlos ,  acción  indigna  cierta* 
mente  de  españoles,  pero  que  merece  algnna  discul- 
pa por  la  posición  horrible  en  que  el  odioso  sistema 
'  de  las  represalias  colocaba  á  los  que  tenian  la  des* 
gracia  de  caer  en  manos  de  sas  enemigos.  No  es 
dado  á  todos  los  hombres  poseer  la  fortaleza  de 
ánimo  suficiente  para  sacrificar  la  yidaal  pundonor. 
impre-         Graudc  fué  el  desaliento  que  causaron  estos  re- 
s|on^que  T^es  CU  Madrid.  El  señor  Zarzo  del  Valle ,  consi* 
esiM  sa-  ¿erando  perdida  la  f  nerza  moral  indispensable  para 
somhn-  ^ir^S^r  ^^  aquellas  circunstancias  el  ministenodela 
<i?Ífa¿?ó  Gu^i'i*^)  presentó  al  punto  su  dimisión,  que  le  foé 
'"dS^uT^  admitida ,  quedando  encargado  interínamete  de  la 
Ga«rra.  secretaría  el  ministro  de  Estado  Martínez  de  la  Rosa, 
hasta  que  al  cabo  de  un  mes  fué  confiada  en  pro- 
piedad al  general  D.  Manuel  Llauder ,  capitán  ge- 
neral de  Catalana,  cuya  popularidad  iba  ya  muy 
en  descenso.  Mucha  actividad  desplegó  el  gobierno 
para  reparar  los  males  consiguientes  al  descalabro 
qne  acababan  de  sufrir  las  tropas  leales.  Sin  duda 
las  medidas  adoptadas  contribuyeron  en  gran  ma- 
nera á  contener  los  progresos  de  la  insorreccion ;  pe- 
ro nada  era  ya  bastante  para  quitar  á  Zomalacár- 
regui  el  prestigio ,  la  importancia  que  le  daban  sos 
victorias. 
Amplia-         Fortnna  fué  que  algunos  dias  antes  de  los  de- 
""tetado   plorables  sucesos  que  acabamos  de  referir  se  hubiese 
cuadra-  concluido  en  Londres  una  importante  negociación 
pi^^aiian-  dip|oiQ¿^eii  promovlda  por  el  marqués  de  Miraflo- 
res  para  ampliar  en  el  interés  del  trono  de  Doña 
Isabel  II  las  cláusulas  del  tratado  de  la  cuádruple 
alianza.   Acaso   si  se  hubiese  demorado  mas   este 
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asanto ,  dándose  lagar  á  que  fuesen  conocidos  en 
En  ropa  los  triunfos  de  Zumalacárregni',  habría  en- 
contrado él  objeto  de  la  negociación.  graTísimas  di- 
ficultades. 

Y  decimos  esto ,  porque  el  minno  marqués  de 
Miraflores  confiesa  en  sus  memorias  que,  si  bien 
desde  la  fuga  de  D.  Garlos  babia  hecho  Tivas  ges- 
tiones para  qae  se  diese  al  tratado  una  significación 
ciara  que  desmintiese  la  idea  propagada  por  los  car- 
listas de  que  los  efectos  de  aquel  debian  darse  por 
concluidos  una  Tez  espnlsados  de  Portugal  los  pre- 
tendientes á  las  dos  coronas ,  nada  hd>ia  podido 
conseguir  basta  que  lord  Palmerston  no  tuvo  moti- 
vos para  conocer  que  la  presencia  de  D.  Garlos  en 
las  proYincias  del  Norte  no  era  un  acontecimiento 
decisivo  en  la  lucha  empefiada  desde  algunos  meses 
antes. 

La  negociación  á  que  aludimos  dio  por  resulta- 
do la  estipulación  de  cuatro  articules  adicionales  al 
referido  tratado ,  por  los  cuales  se  obligaban  los  tres 
gobiernos  de  Francia,  Inglaterra 7  Portugal  apres- 
tar auxilios  mas  ó  menos  eficaces  á  la  reina  de  Es- 
paña y  auxilios  que  consistian  por  parte  del  prime- 
ro en  impedir  que  del  territorio  francés  viniesen  so- 
corros de  gente ,  armas  ni  pertrechos  militares  á  los 
insurgentes  (asi  se  apellidaba  en  el  tratado  á  los  de* 
fensores  armados  de  D.  Garlos);  por  parte  del  segun- 
do en  facilitar  armas  7  municiones  de  guerra  7  la 
cooperación  de  una  fuerza  naval ,  7  por  parte  del 
último  en  retribuir  de  la  manera  que  después  se 
acordase  los  rervicios  prestados  por  las  tropas  espa- 
ñolas ¿  la  reina  fidelísima. 

Estos  artículos  adicionales  suscritos  por  los  re- 
presentantes de  las  cuatro  naciones  aliadas  el  dia  1 8 
da  agosto  ,  y  cuyas  ratificaciones  fueron  cangeadas 


na  al 
ejército. 
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d  18  de  oetabre ,  poniaii  al  todo  de  U  oansa  de  la 
reina  la  inflaenda  de  dos  naciones  poderosas ,  y  en 
este  concepto  no  dejaron  de  ser  útiles  para  sostener 
en  España  j  fuera  de  Espafia  la  fuerza  moral  del 
golñerno  le^ftimo. 
uega  MI-  Fn^  tambim  un  motiTO  de  esperanzas  por  aquo* 
líos  días  la  llegada  á  Pamplona  del  general  Mina, 
que  aliTiado ,  y  nada  mas  que  aliviad  de  sus  do- 
lencias, pudo  al  fin.enoargfuse  del  mando  del  e|ér- 
dto  á  principios  de  noYiembre ,  alentando  así  á  loe 
que  creian  qoe  la  presencia  de  aquel  general  iba  i 
¿t^tar  para  destruir  como  por  encanto  la  insurrec» 
dion  carlista.  Mina  empeló  como  sus  antecesores  por 
dirigir  una  proclattia  á  los  navarros  conyidándolos 
con  la  paa  y  amenazándolos  con  la  guerra ,  <>fertas  y 
amenazas  que  ningún  efecto  podian  producir  en  el 
estado  á  que  babian  llegado  las  cosas,  pues  por  una 
y  otra  parte  no  se  deseaba  mas  que  pelear  y  yeor 
oer  (1). 
'tS^  Los  carlistas  mientras  tanto  se  entregaban  á  los 
^í^;^  mayores  trasportes  de  júbilo.  La  corte  ambulante 
Tictori!^.  ^^  pretradieute  yestia  luto  todavía,  pues  dos  meses 
'  «ites  (el  4  de  setiembre)  babia  muerto  en  Alverstoke 
la  infanta  Dofia  Francisca  de  Braganza,  esposa  del 
llamado  rey;  pero  esto  no  impidió  que  se  celebra* 
sen  los  triunfos  de  Zumalacárrc^ui  con  mil  demos- 
traciones de  contento.  El  afortunado  caudillo  des- 
pués de  pasur  revista  á  sus  tropas  en  las  inmediación 
nés  de  Salvatierra  y  de  bacerles  tomar  varías  direc^ 
cienes,  marchó  á  Qfiale,  que  era  la  residencia  ha- 


(1)  Es  notable  gae  Mina  eDTiaae  ejemplares  de  esta  proclama  y 
4e  otra  que  dirigió  al  ^cito  Ir  los  presidenta  de  los  dos  estamen- 
tos. Pasó  entonces  desapercibido  este  hecho  que  daba  una  idea 
poco  lisonjera  délas  nociones  del  general  re^t^ecto  á  la  naturaleza  de 
sos  deberes  milicares. 
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bitaal  de  D.  Carlog.  Este  prfneipe  le  recibió  con 
maestras  de  la  mayor  distinción ,  poniéndole  persa 
propia  mano  la  gran  crui  y  banda  de  la  orden  mi- 


at  -nrp  - 


Marta  PraBdica  ét  mngtau». 


litar  de  San  Femando.  El  misino  Zamalacárregoi 
contaba  el  dia  en  qae  fué  objeto  de  esta  merced  y 
en  qne  recilHÓ  tos  plioeoMS  y  enhorabaenas  de  sos 
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ptrientes  y  amigo»  como  el  mas  feliz  de  su  vida. 
Nadie  en  el  partido  carlista  podia  disputarle  ya  el 
puesto  emiueute  que  acababa  de  conquistar. 

Ac«k»         Be  Oñate  salió  Zumalacárregni  el  1  .^  de  no- 

'*üi!!*'  viembre  para  ponerse  otra  vez  al  frente  de  sus  tro- 
pas :  el  dia  4  se  dirigió  con  siete  batallones,  cinco 
escuadrones  y  las  dos  piezas  de  artillería  que  babia 
cogido  en  Alegría,  báciá  Sesma ,  villa  situada  en  el 
centro  de  una  espaciosa  llanura,  sobre  una  baja  co- 
lina ,  en  la  cual  se  encontraba  la  división  del  briga- 
dier D.  Narciso  López,  compuesta  solo  de  1000  in- 
fantes ,  400  caballos  y  4  piezas  de  artillería  volante. 
A  las  dos  de  la  tarde  del  dia  5  atacaron  los  carlis- 
tas el  pueblo;  pero  López  que,  conociendo  la  infe- 
rioridad numérica  de  sus  tropas ,  las  babia  distri- 
buido convenientemente  en  la  ventajosa  posición 
que  ocupaban,  en  vez  de  esponerlas  fuera  de  pobla- 
do á  los  azares  de  una  batalla  campal ,  resistió  va- 
lerosamente las  acometidas  del  enemigo ,  que  á  las 
cinco  de  la  tarde  tuvo  al  fin  que  retirarse  sin  haber 
conseguido  el  fruto  de  su  empresa.  En  esta  acción 
perdieron  los  carlistas  á  un  oficial  vendeano  lla- 
mado Aubert  que  servia  en  la  caballería  ^  el  cual  no 
pudiendo  detener  su  caballo  fué  conducido  por  este 
á  manos  de  los  de  la  reina  ,  cuyo  caudillo  lo  mandó 
fusilar  al  punto,  según  la  borrible  costumbre  intro- 
ducida en  ambos  ejércitos. 

Tentati-  No  fué  mas  feliz  Zumalacárregni  en  otra  tenta- 
efíSerto  ^va  quc  bizo  por  aquellos  dias  para  apoderarse  del 

raita!"  fuerte  de  Peralta ,  pueblo  perteneciente  á  la  merin- 
dad  de  Tudela  en  la  ribera  de  Navarra.  Toda  la 
guarnición  del  fuerte  consistía  en  diez  y  nueve  ca- 
rabineros y  tiradores  de  Isabel  II ,  y  en  unos  cua- 
renta urbanos ,  entre  los  cuales  babia  jóvenes  de 
diez  y  seis  años  y  ancianos  de  sesenta*  Sin  nm  an- 
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xilio  406  «8ta  pequefttóiflli  faena,  d  oonumdaaée 
-dd  puBto  B.  FermiD  de  Iraebeta  resolvió  deftitdef- 
8e ,  7  contestó  eoa  noble  artogancim  á  lee  iatiMacdo- 
Bes  de  Zwnaleeárregui ,  heeiéndole  eniender  que 
nada  podía  esperar  de  loe  ^aUoites  qne  eataban  aUí 
-encerrados.  En  iFano  el  eaiidiUo  carlista  interpnso 
la  mediación  de  la  esposa  de  Iraebeta  para  qoe  este 
renunciase  á  sn  propósito;  en  vaso,  cuando  se  bih 
bieron  agotado  todos  loe  medios  ooncilialorios,  man- 
dó romper  elinego  contra  el  fuerte  despiies  de  ba<- 
ber  in^dido  el  pnefalo,  qoe  pennanetíd  en  poder 
de  loe  carlistas  desde  las  cuatro  de  la  tardedel  día  8 
baeta  igual  hora  del  siguiente.  Todo  fué  inútil;  Ira* 
cbeta y  suacompaftarossostuvieron  bearóicamente su 
posición.  Bs  verdad  que  no  se  trató  seriamente  de 
•arrojarlos  de  allí  por  la  fuersa  de  las  armas ;  pero 
esto  no  rebaja  el  laoro  que  con  tanta  jostida  adqui- 
rieron los  esforzados  defensores  de  Peralta. 

Después  de.estas  corroías  de  Zumalacánregni^  la^ 
iiqperaciones  miliftanes  no  produjeron  por  algnnos 
ufe»  ningún  resoltado  Jiotable.  El  mal  estado  de  k 
•salud  de  Ifina  apmas  le  permitía  salir  de  yes  en 
•eaando  y  no  á  mnoba  distancia  de  Pamplona.  Las 
^ArisíoBes  de  CiórdoTa,  Oráa  y.  demás  jefes  depeni> 
dientes  de  aqnel  general  eran  1^  que  oslaban  en 
;eontfauo  movimieoto,  eonsígaBendo  á  furria  de  msr 
johas  marebas  inútiles^  la  <v4>tura  de  itlguna  parlada 
.eDmuga^ólade^nocioñ  de  algún  de|iésito  de  moni* 


Loe  eárliElas  se  ocupaban  mientras  tanlo  de  alie*  Artui«. 
•gar  recamos  y  elementos  para  aumentar,  ó  mcyor  ^rut¿7 
•dicho,  para  crear  un  coerpo  de  artiUeria  qué  Jes 
(hacia  nelalde  falta  á  An  de  ataoar  los  pontos  farti<^ 
-fieados.  En  la  época  á  que  nos  vamos  •refiriendo  seio 
4nian  tres  piesae  de  vmenlaflA  de  tan  fcorto  calibre 
TOMO  in.  24 
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qae  eran  ooBducidas  á  lomo:  dos  habiaii  perteDeei* 
do  á  la  división  de  O-lDoyle,  y  la  tercera  la  encon- 
traron al  apoderarse  del  fuerte  de  Orbaiceta. 

En  este  mismo  f  aerte  quedó  en  nn  principio  aban* 
donada  una  gran  cantidad  de  granadas  y  bombas 
qne  los  generales  de  la  reina  no  se  cuidaron  de  re- 
coger y  conducir  á  punto  «egnro.  Znmalacárregni 
qne  andid>a  calculando  el  medio  de  poder  arrojar 
sobre  sus  contrarios  aquellos  proyectiles,  fué  poco 
á  poco  haciéndolos  trasladar  á  diferentes  puntos 
donde  los  ocultaba  con  el  mayor  esmero,  y  asi  lle- 
gó á  teáer  á  su  disposición  una  existencia  de  950 
granadas,  315  bombas  y  11.124  balas  de  cañón. 

Entre  los  oficiales  que,  separados  del  ejército 
por  sus  opiniones  conocidamente  realistas,  sediri- 
gian  de  todas  las  provincias  al  campo  de  D.  Car- 
los, acababa  de  llegar  D.  Vicente  Reina,  discípulo 
de  la  escuela  de  artillería  española  y  que  poseia  com- 
pletamente toda  la  instrucción  correspondiente  al 
arma.  Este  joven  fué,  puede  dedrse,  el  fundador 
de  la  artillería  carlista.  Auxiliado  de  nn  profesor 
de  química  llamado  D.  Martin  José  Balda,  logró  ee- 
td>lecw.  una  ferrerfa  en  uno  de  los  bosques  inme- 
diatos al  pueblo  de  Labayen ,  y  reuniendo  todos  los 
efectos  de  cobre  que  se  bailaron  ea  el  pais,  biso 
fundir  tres  cañones  de  montaña  que  podian  s^rir, 
aunque  muy  imperfectos,  para  arrojar  las  granadas. 
Solo  faltaba  arbitrar  un  medio  para  tirar  las  balas, 
yenciendo  no  pocas  dificultades,  hizo  traer  Znma- 
lacárregui  desde  Yiseaya  un  cañón  de  hierro  qne 
hacia  poco  se  habia  descubierto  junto  al  mar,  y  lle- 
vándolo á  la  sierra^de  Urbasa  mandó  qne  se  le  die- 
se allí  secreta  sepultura.  Este  cañón,  al  qne  por  sn 
inmensa  mole  daban  los  soldados  el  nombre  de  Abue» 
lOj  empezó  á  ser  antes  de  mucho  objeto  de  esperan- 
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sas  ]Nira  naos  j  de  vira  inquietad  para  otros. 

EntretenidoB  los  carlistas  con  estos  trabajos  tan 
importantes  para  ellos ,  no  se  aTenturatMn  fácilmen- 
te á  ninguna  de  sos  habituides  empresas.  Por  lo  ge- 
neral tenían  may  subdivididas  sos  fuerzas  para  lla- 
mar por  todos  lados  la  atención  de  los  generales  de 
la  reina.  Caro  costó  este  sntema  de  guerra  al  co-  Muerta 
mandante  del  Q."*  batallón  navarro  D.  Juan  Ángel  ^\^ 
Mancho,  de  quien  hemos  hablado. mas  arriba,  pues  v^^^^- 
perseguido  Tiyamente  por  la  columna  del  brigadier 
linares,  se  resolvió  el  dia  20  de  noviembre  á  dis- 
putarle el  paso  en  el  terrible  desfiladero  conocido 
bajo  d  nombre  de  la  Foz  de  Áspurz ,  y  á  los  pri- 
meros tiros  cayó  muerto  de  on  balazo ,  huyendo 
á  la  desbandada  su  tropa,  y  quedando  por  consi- 
guiente dueño  dd  campo  la  de  Linares.  Esta  pér- 
dida fué  muy  sentida  por  Zumalacárregui  que  dis- 
pensaba á  Mancho  particular  aprecio. 

Por  las  provincias  Vascongadas  tampoco  ocurria 
novedad  importante.  £1  gobierno  babia  hecho  todo 
lo  posible  para  reparar  el  desastre  de  Alegría:  la 
división  de  0-Dojle  fué  reorgonizada  con  algunos 
batallones,  y  confiado  el  mando  de  ella  al  general 
D.  Manuel  Latre.  Separóse  á  Osma  del  cargo  im- 
portante que  desempeñabí^  y  se  nombró  para  suce- 
derle  al  general  D.  José  Garratalá,  que,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  que  el  gobierno  empleaba  en  pues- 
tos importantes  y  babia  ganado  su  reputación  militar 
en  la  guerra  de  América. 

Loa  carlistas  aumentaban  también  sus  fuerzas 
creando  nuevos  batallones  que  se  movian  continua- 
mente ¿  las  órdenes  de  los  jefes  que  hemos  citado. 
En  Tizcaya  ocupó  el  brigadier  D.  Miguel  Gómez  el 
destino  que  dejó  •  vacante  Eraso  á  su  salida  para 
Nayarra.  Gómez,  como  natural  de  Andalucía,  igno- 
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raba  el  idioma  yaaoo,  p«ro  se  bailaba  táornid^.  de 
oirás  coafidades  y  eonocia  el  terreáo  por  baber  be- 
cbo  allí  la  guerra  ea  des  disüotes  époeas:  era  bom- 


'j       I     .  n  *. 


D.  Mlfoel  ^mma. 


bre  de  carácter  dulce,  de  trato  amable,  de  buena 
pre^neia  j  de  no  escasos  eonodmientos  en  la  guer- 
ra de  partidario. 
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B«t8n«i  el  mes  de  novienbra  fué  la  pnoTiaeki 
de  Tizeaya  el  verdadero  teatro*  de  k»  q[>eFaeioBe8J 
en  el  paie  fascengadiK  Las  (ropaff  de  Álawi  y  Coi*' 
púleos,  despuesdeeubnm  principritevaileQokiiMB, 
apesaa  se  ocnparoii  ée  otra  cesa  que  áe  cooperar  ai 
nqor  éxito  de  k»  mo^psiiniBiitoÉ  qw  se  oapi^nAai» 
en  4ictia  proñrincia. 

Terminadas  las  forüficacitoiMB  en  los  piiutoa.de 
la  costa,  Espartero  se  ibBvg\á  á  Anes  de  oetHhffi  á 
pvmcipioB  de  noviembre  al  -valle  de  Árratia^en  per-* 
seeocíon  de  las  faqraa  deSapelÉna,  Ibarraia  7  Ca»*» 
tor,  paralo  cual  sepaao  en  eoaibinaeion  coa  la 
cetaiBina  del  brigadier  Criarte  j  con  unai  de  ¡ímoí 
mas  de  máí  Iwaaérea  que  á  las  óntee»  dal  barom 
ñslk  So4ar,  salió  de  Vitoria  dos  dias  despnea  de  bu- 
aecion  do  Alegría.  JLos  carlistas  por  nwdio  dis  so»  ^ 
mardM»  ;  caobranlarchas  hicieron  inétM  esta  eoin--' 
binaciott.,  coques  resaltados  consitticran  en  anea 
eaantM  ttroa  disparaiAos  de  parte  á  pwtli*  sin  canaa^* 
caencias  notables. 

Béanidos  en  BíHmo  Espartevor  é  Iturnlm  (d  ba»* 
ron  del  Solar  tegeeai  á  YHoda),  vohriaren.á  salir  ^^^ 
el  día  8  encaminándose  el  pa*inero  á  Lladk)  y  et 
segando  á  Amotrío.  Los  eacüstas  que  estaban,  en 
Annniega,  luego  qoe  taviero»  noticia  dé  esle  mcrriH 
raiento,  contramarcbaron  pasando  por  Luyasobeiitrer 
las  doa  eolanmas  de  la  reina,  qae  selo  distabdn  legtsa 
j media,  7  tomaron  la  dirección' de  Oneacou  Sabién^ 
dolo  Espartero  nardié  al  pnnto  tm  binea  défc  ene^ 
migo  dando  atiso  íf  Iríarte  para  qne  se.  le  uniese; 
pero  las  comnnicaciones  que  le  en^ió  al  efecto  por 
varios  condoetos  foeron  interceptadas,  7  babíeada 
yjoA»  por  ellas  los  carlistas  que  las  dos  eolumnas  qoe 
les  persegman  estaban  separadas,  resol-vieron  caer 
sobre  la  de  Espartero  een  todae  tas  fnerzaa  de  qne 
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podían  disponer.  EfectiTamente,  el  día  9  por  la  tar- 
de faeron  atacados  por  seis  batallones ,  los  cuatro 
que  tenian  en  Orozco  á  sos  inmediatas  órdenes  aquel 
general.  Aceptado  el  combate  por  los  de  la  rdna, 
cargaron  á  la  bayoneta  á  los  que  venían  á  acorné^ 
terles  logrando  ponerles  en  precipitada  fuga.  Al  día 
siguiente  tuvo  tmnbien  Triarte  un  encuentro  oon 
GftBtor  en  el  pueblo  de  Arrincudiaga.  Las  ta^pta  lea* 
les  cpiedaron  igualmente  Tencedoras. 

Ambos  jefes  se  retiraron  á  Bilbao  para  dejar  loa 
beridos  que  habían  tenido  sus  tropas  en  las  dos  a&- 
ciimes,  7  el  día  16  volvieron  á  salir  hacia  Llodio, 
donde  se  hallaban  los  carlistas  al  mando  de  Sopda* 
na,  Castor  y  otros  jefes.  Estos  d>andonaron  al  mo- 
mento aquel  punto,  marchando  Castor  al  valle  de 
Arratia  y  los  demás  á  Arciniega.  Espartero  é  Iriar«- 
to  los  siguieron  el  dia  17  hasta  Amurrio,  7  al  to- 
mar desde  allí  el  camino  de  Arciniega,  descubrió 
Iriarle  la  retaguardia  de  los  enemigos  que-  contra- 
marchaban  para  tomar  la  Peña  Tieja  de  Orduila. 
Inmediatamente  se  dirigió  dicho  jefe  sobre  la  mis- 
ma retaguardia ,  mientras  que  Espartero  adelantán- 
dose á  Ordufla  por  el  camino  real,  y  haciendo  salir 
áA  fuerte  la  guarnición  al  mando  del  coronel  Don 
Frandeco  Linage,  trató  de  apoderarse  de  la  Pella 
Yieja  antes  que  los  carlistas  llegasen.  Estos,  sin  em- 
bargo, llevaban  ya  mucha  delantera  y  el  general 
de  la  reina  no  pudo  realisar  su  propósito,  y  hubo 
de  contentarse  con  perseguir  de  cerca  á  los  fugiti- 
vos haciéndoles  algunos  muertos  y  prisioneros. 

De  este  género  eran  las  operaciones  en  que  se 
ocupaban  las  fuerzas  beligerantes  en  las  provincias 
Vascongadas  sin  obtener  nunca  resultados  decisivos. 
Por  la  parte  de  la  costa  ejercían  también  gran  vi- 
gilancia los  buques  de  la  Armada,  desde  que  por 
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real  decreto  de  16  de  jsetieiiibve  ^Idiia  fiido  deolaní' 
da  aquella  en  estada  de  Uoqaeo  dd  eaíbo  de  Finís- 
terre  al  Bidasoa.  El  30  de  octnbre  faeren  apresadas 
por  la  tiincadnra  Cristina  quince  laacbas  que  aca- 
baban de  salir  del  puerto  de  Motríco,  ocupado  por 
los  carlistas,  y  se  las  trasladó  á  Lequeitio  con  todas 
sus  tripulaciones  en  número  de  96  hombres. 

A  fines  de  noTíraibre  debia  conducirse  á  Pam- 
plona desde  Vitoria  un  gran  couToy  c<m  Testuarios 
7  efectos  para  el  ejército.  Bran  tales  los  riesgos  que 
aquel  podia  corrw  en  la  travesía,  que  fué  preciso 
poner  en  movimiento  para  custodiarlo  á  las  divisio- 
nes de  Córdova,  Oráa  j  Látre.  La  primera  babia  Acción d« 
estado  detenida  seis  dias  en  los  Arcos  á  causa  de  una  ^"i"^**- 
grave  indisposición  de  su  general :  el  25  se  puse  por 
finen  marcha  para  Salvatierra,  y  á  las  dos  horas  de 
camino  se  le  presentaron  emboscados  en  una  fuerte 
punción  los  batallones  alaveses,  cinco  compafiias  de 
guias  navarros  y  la  caballería  de  D.  Basilio,  cuyas 
fuerzas  intentaron  disputar  á  los  de  la  reina  el  paso 
de  Arqoijas.  Córdova,  á  quien  pocos  momentos  an^ 
tes  habían  sacado  de  la  cama  para  colocarle  en  una 
muía  que  prefirió  á  la  camilla  dispuesta  ya  para 
conducirle,  mandó  atacar  la  posición  que  ocupaban 
los  carlistas;  pero  estos  rechazaron  por  tres  veces  á 
las  tropas  leales.  Irritado  de  tal  suceso  el  general, 
montó  á  caballo,  y  no  pudiendo  reanimar  por  lo 
pronto  el  ardor  de  los  soldados  que  se  abrigaban 
de  UB  fuego  mortífero  y  á  quema-ropa,  les  ilijo  mar- 
chando solo  al  enemigo  que  prefería  la  muerto  á  la 
vergüenza  de  su  afrenta.  Estas  pocas  palabras  entu- 
siasmaron á  todos:  laposidon  fué  tomada  y  el  me- 
migo  batido.  Apenas  concluido  el  primer  ataque, 
otra  columna  carlisto  se  presentó  sobre  Orbizo  y 
una  tercera  en  Zúfiiga;  pero  Córdova  las  arroltó 
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tHBlMen  7  Uegé  Wk  mas  novedad  i  m  destino. 
\^üi!r        M ieDtMB  Uft  faena»  princípalca  del  ejército  de 
7^  Mina  «e  oQupalNiíi  en  la  condaceioa  del  convoy,  re- 
i¡!^?e  u  aolviase  en  el  eoartel  de  D.  Carlos  baoer  nna  inva- 
ni^^  aioo  en  loa  pueblos  de  la  ribera  de  KaTarra.  El  pre- 
tendiente en  persona  vino  m  esta  espedieion,  llevan- 
do consigo  los  batallÉDes  navarros  al  niando  de  ÍZa- 
mahcirregoi.  Los  pueblos  en  general  aoogioron  god 
mocho  entnsiasmo  á  bs  invasores;  pero  estes  «n- 
oontraron  ta^^bien  no  pocos  enemigos  entre  aque- 
llos sencillos  habitantes:  jssí  fné  qoe  los  carlistas 
^ysrcieron  actos  de  eroeldad  qne  revelaban  la  indig- 
aacian  y  despecho  por  no  hallar  tan  pronunciada 
en  su  favor,  como  ellos  qnisieran,  la  opiníoii  púUi- 
-na.  Entre  vartos.hoi^hos  parciales  qocrpneden  citarse, 
^^^^  Menee  especial  menji^n  el  de  VUlafranea. 
''rr.^'       ^^  pneblo,  sitaado  en  las  inmedíadones  dd 
""^    rio  Amgan,  «m  adicto  en  sn  msijoiríii  á  D.  Carlos; 
pero  nnapúetedel  vecindario  se  había  pronnn«íadk> 
por  la  reina  y  annádose  jiara  defender  sos  hogares» 
-fornando  algwMs  cQUMNifiias  de  miUci/i  nnbana.  Áí 
.aoerearae  el  pretendiente,  los  adietóse  s«  cansa  sa- 
lieron -á  victorearle  en  el  camino,  mientras  los  ur- 
banos se  encerraban  con  sus  fa^ttlias  en  la  torre  de 
la  iglesia  prínoipal,  edififcio  que  por  so  solides  y 
circunstancias  no  carecía  de  algnoos  medios  nato- 
rales  de  defensa,  pero  qoe  era  imposible  iresistieaB 
mucho  tiempo  á  luenas  tan  nomerosas  como  las  que 
iban  á  ocupar  á  YiUafranoa. 

Llegados  los  eaiüstss  al  poeblo  y  paeados  kp 
primeros  momenlQs  de  sorpresa,  rMipierop  d  fue- 
go desde  la  torrsde  la  iglesia  k)s  urbanos  allí  enoev- 
rados.  Zumalacáutctiti  mandó  entonces  foi:zar  las 
puertM  del  templo,  lo  que  se  veri&oii  con  el  auxilio 
de  una  pieza  de  artillería  de  mcntaüia;  pero  despüos 
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de  Teneido  este  obstáculo  quedtba  una  larga  j  estre- 
cha escalera  coja  subida  dificultaba  sobremanera  el 
fuego  continuado  que  hadan  los  urbanos.  Viendo 
esto  los  carlistas,  apelaron  para  vencer  á  sus  enemi- 
gos al  mismo  medio  cruel  que  ya  bÁian  ensayado 
en  otros  puntos :  juntaron  una  porción  de  combus- 
tibles bañados  en  aguarrás  y  otros  ingredientes,  con 
gran  cantidad  de  pimentón ,  é  introduciéndolo  todo 
en  el  hueco  de  la  torre  le  pegaron  fuego. 

A  los  pocos  instantes  salía  el  humo  por  las  ven- 
tanas y  basta  por  encima  del  campanario.  Los  es- 
ioriados  defensores  de  la  iglesia  sosti^ian  sin  imbar- 
go  el  fuego  sin  que  so  ániino  flaquease^  pero  menos 
resaeltas  por  la  debilidad  misma  de  su  sexo  las  infe- 
lices mujeres  mt»  se  habían  encerrado  en  la  torre,  ha- 
cían oir  por  todas  ..partes  sus  gritos  de  aflicción  y 
sobresalto.  Los  «artistas  acercaron  inmediatamente 
algunas  escalas  á  la  parte  esterior  de  la  misma  tor- 
re para  salvar  de  la  voracidad  de  las  llamas  á  aque- 
llas desgraciadas  que  imploraban  su  amparo :  siete 
ú  ocho  llegaron  al  fin  á  bajar,  entre  las  cuales  se 
hada  notar  la  llamada  Claudia ,  esposa  del  jefe  de 
loa  urbanos ,  que ,  como  dice  un  escritor  amigo  de 
Zumalacárregui,  ofrecía  á  la  pálida  luz  de  las  an- 
torchas que  la  circundaban  y  de  las  llamas  que  arro- 
jaba el  edificio,  una  copia  animada  de  aquel  retrato 
que  nos  presentan  los  pintores  de  la  romana  Lucra- 
da, pues  á  su  buena  ngan  añadía  la  circunstancia 
de  traer  al  descubierto  un  pecho,  en  el  que  se  no- 
taba una  herida  que  enrojecía  de  sangre  su  blanco 
seno. 

El  alma  de  Zumalacárregui  pareda  empedernida* 
En  Iqgar  de  conmoverle  este  espectáculo  interesan- 
te y  oemo,  acogió  con  ruda  asperesa  á  las  descon- 
fiadas mujeres  y  (¡horror  nos  causa  decirlo!)  mandó 
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i|Mkarla8  públicamente  é  biio  gae  se  las  pasease 
por  las  callts  para  que  sinriesm  4e  beCa  y  esearoio 
al  popnkcho  desenfrenado  <ioe  pedia  á  gritos  el  cas- 
tigo y  la  muerte  de  los  urbanos,  como  si  estos  no 
fuesen  Teeinos  del  mismo  pueblo  que  tan  indignameñ* 
te  los  trataba.  Ocasiones  presentan  las  guerras  civiles, 
en  que  los  bombres  de  partido  se  asemeían  á  los 
«aribes  por  la  barbarie  de  su  fanatismo. 

En  esto  babia  llegado  la  media  nocbe:  la  resis- 
tencia de  los  urbanos  rayaba  ya  en  temeridad :  la 
torre  empesaba  á  undirse  á  impulso  de  las  llamas 
devoradoras  que  la  rodeaban:  tuvieron,  pues,  que 
rendirse  á  discreción  los  qne  no  babian  perecido* 
Como  era  de  esperar  no  bobo  compasión  para  ellos: 
Aienm  al  momento  inhumanamente  fusilados!! 

Con  la  müma  crueldad  castigó  Zumalacárr^gul 
por  aquellos  días  á  cuantos  partidarios  del  gobíer* 
no  legitimo  tuvieron  la  desgracia  de  caw  en  su  po- 
dier.  Habiendo  interceptado  un  ptfie  en  que  el  al-< 
«aMe  y  escribano  de  la  villa  ée  Miranda  de  Arga 
anisaban  d  comandante  de  Tafalla  la  reciente  enf« 
treda  de  los  carlistas,  mandó  fusilar  á  uno  y  otro 
ftmeianarío  desapiadadamente. 

En  el  tiempo  que  emplearon  D..  Carlos  y  Zuma-" 
laetoregni  en  esta  espédioion,  tuvieron  logar  los  ge- 
nerales de  la  reina. de  reunir  fueraas  considerables 
para  rechazur  á  los  invasores.  El  capitán  general 
de  GastiUa  la  Yieja  disparo  qne  «1  bri^idier  Bedoya 
con  811  eolamna  bajase  á  LogroSo,  dejando  asegu- 
rados los  puntos  de  aquella  érilla  del  Ebro  para 
ponerse  «n  comunieaeion  eon  el  brigadier  Lopes,  que 
ee  baUaba  en  Viana  iortificando  su  recinto.  Beuni* 
das  las  tropas  de  ambos  jefes  marcharon  por  la  ix- 
qsúenda  del  tbto  y  por  la  parte  de  Mendavía  con 
diieeeioa  á  Sesma  en  «egoiauento  de  lea  enemigos. 
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Por  el  lado  de  Aragón  acadió  á  Sos  el  brigadier 
Linares  para  oponerse  á  coalquiera  -tentaÜTa  de  los 
carlistas,  j  el  capitán  general  de  aqnel  reino  tomó 
las  mas  eficaces  disposiciones  para  acndir  á  su  aa- 
xílio,  preparándose  á  salir  con  tropas  y  alganas  eom* 
paíiías  de  la  nülicia  arbana. 

Últimamente,  las  divisiones  de  Górdova  j  Oráa 
después  de  introducir  en  Pamplona  con  toda  felici* 
dad  el  convoy  que  babian  recibido  en  Salvatierra, 
y  de  dar  á  sus  tropas  un  dia  de  descanso  en  dicbá 
plaza ,  salieron  inmediatamente  hacia  Tafalla  ó  Lum- 
bier  con  ánimo  de  cortar  la  retirada  á  los  carlistas 
antes  de  que  pudiesen  volver  á-  ratrar  en  el  pais  de 
su  habitual  permanencia. 

Znmalacárregni  que,  después  de  la  sorpresa  át 
Yillafranca  habia  acompañado  á  D.*  Carlos  á  Sangüe- 
sa y  á  Lumbier ,  conoció  los  proyectos  de  sos  eoe^ 
migos,  y  marchando  rápidamente  sobre  Aois  voló 
desde  alli  á  asegurar  el  paso  tomando  posesión  del 
puente  de  Zubiri,  con  lo  cual  hizo  ilusoria  lacomhi* 
nación  de  Górdova  y  Oráa.  Sin  embargo,  la  retar 
guardia  carlista  corrió  bastante  riesgo  el  último  dia 
á  causa  de  haberse  retardado  el  cuartel  de  D.  Garlos 
en  salir  de  Áoiz. 

El  general  cariista  alentado  por  su  buena  estre^ 
lia ,  y  deseoso  de  aprovechar  yentajosamente  aque^ 
Uos  momentos  en  que  parecía  sonreirle  la  fortuna, 
andaba  preocupado  con  la  idea  de  dar  una  acción 
general.  Los  instantes  eran  en  efecto  oportunos:  las 
fuerzas  del  ejército  de  la  reina  desmembradas  algu- 
na eosa  por  efecto  de  los  pasados  reveses,  no  debían 
suponerse  animadas  del  mismo  ardor  y  entusiasmo 
de  que  al  principio  de  la  guerra  estaban  poseídas: 
entre  sus  generales  no  reinaba  tampoco  la  mi^  ar- 
monía. Górdova,  á  quien  habia  concedido  Mina  uno 
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de  loB  mandos  mas  importantes,  era  objeto  de  gran- 
des amlipatias;  pne» dotado  de  talento,  no  eseaso  de 
ambición  y  habiendo  ascendido  en  diez  años  de  pas 
á  los  mas  elevados  empleos  de  las  carreras  diploma- 
tiea  7  militar,  mirábanle  con  envidia  sos  contempo- 
ráneos en  el  servicio ,  y  hasta  etministro  de  la  Guerra 
daba  proejas  desde  Madrid  de  no  dispensarle  mu- 
cho afecto.  El  general  en  jefe,  enfermo  casi  siem- 
pre, habia  tenido  al  fin  que  enceVrarse  en  Pamplo- 
na, donde  despnes  de  adoptar  inútilmente  varias 
muidas  conciliadoras  para  cambiar  el  espíritu  pú- 
blico en  Navarra ,  se  ocupaba  de  imponer  duros  cas- 
tigos á  los  alcaldes  de  los  pneblos,  y  á  las  demás 
personas  qne  le  servían  de  obstáculo  para  apresurar 
el  término  de  la  guerra.  €reia  Zomalacárregut  que 
si  en  estas  circunstancias  se  empeñaba  una  acción 
decisiva,  y  si  sos  tropas  teniendo  á  D.  Garios  á  la 
eabeza  quedaban  victoriosas,  en  menos  de  dos  dias 
podran  reunirse  veinte  batallones  y  toda  la  caballe- 
rf»,  cuya  fuerza  atravesaría  sin  dificultad  el  Ebro  y 
llevarfa  al  pretendiente  á  la  capital  de  la  monarquía. 
Dominado  por  este  pensamiento  el  caudillo  na* 
varro,  concentró  hasta  once  batallones  y  cuatro  es- 
cnadrones  ew  el  valle  de  la  Bermeza,  cuyo  terreno 
escogpó  como  el  mas  á  propósito  para  esperar  en  él 
á  los  de  la  reina;  habiendo  anunciado  el  combate 
á  sus  tropas  en  una  proclama  que  presentó  previa- 
mente á  la  aprobación  de  D.  Garlos.  El  general  Gór- 
dova  qne  se  hallaba  en  los  Arcos  con  su  división  y 
la  de  Oráa,  no  se  dio  al  pronto  por  entendido  de 
U»  proyectos  de  su  contrarío ;  pero  cuando  no  po- 
día quedarle  dnda  de  que  se  le  dirigía  un  reto,  lo 
aceptó  sin  vacilar ,  y  haciendo  que  se  le  reuniese  la 
división  de  la  ribera  mandada  por  D.  Narciso  Ló- 
pez, salió  de  sus  cantones  al  amanecer  del  día  12  de 
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ñas  de  «taqae.  Al  eotrur  en  d  talle  dMeabríeron 
á  loe  caatit)  bataUooes  de  Itamlde  que  eometió  la 
falta  de  no  mantenerlos  ocoltoe  eome  pudo  y  debió 
baeerlo  á  fator  de  los  aeeideiitee  dd  terreno.  Orea 
qne  iFenie  á  la  Tangnardia  j  en  direecion  hacia  el 
eenlro,  se  tomo  entoneés  Mri^re  la  dereoba  hasta 
rebosar  considerablanente  la  isqnierda  earfista,  y 
renoBtando  después  las  pendentes  qoe  sirven  de 
base  á  la  Peña  de  Mendaza,  desplegó  sos  batallones^ 
y  etaeóde  reres  y  con  bnen  emito  á  los  de  Itnrralde. 
Las  otras  divisiones  fneron  signiendo  el  misino 
moTimieiito  de  la  vangvardia,  y  apenes  se  (^okfoA 
esta  en  linea,  se  süoaron  aqnellaisebre  sn^icqoier- 
dav.  Bl  corona  Barraba  oon  dos  batallones  snbíé.lar 
cordillera  dePiedraimller»)  no  obstaate  el  titMnia 
fuego  de  les  carlistas,  y  mientras  tanto i la  aortiUerte 
empelé  á  jagar  sobre  el  emVtb  qoe -faé  igualanenté 
alaíeado  coa  buena  fortana  por  cuatro  batallonea.  • 
'  Znmalacárregai^  viendo  arrollada  sqiKpnerda  y 
en  retirada  sn  centro,  hizo  nn  movimiento  sobreseí 
ala  derecha  y  vino  en  cuatro  columnas  á  atacar  iel 
flanco  izquierdo  de  Górdova ,  haciendo  avanzan  la 
eaballerfa  sobre  d  costado  derecho  de  aquellas  para 
proteger  el  ataque. 

Im  tropas  de  la  reina  sostuvieron,  con  debttidad 
d  principio  pero  valerosamente  luego,  sos  pondo^ 
nes  (1)  y  los  esfuerzos  de  los  carlistas,  á  quienes  imi-» 
maba  Yillarreal  llevando  un  pendón  en  la  mano ,  no 
produgeron  otro  fruto  qoe  la  pérdida  de  un  núinet 

(1)  Im  ctrHtIas  lalereesUmm  «a  oaa<Hllri8ido  al  soUeriio  por 
Oráa ,  eo  que  etCe  se  qodaba  de  qae  CórdoTa  hubieie  dado  la  órdeo 
de  retfrada ,  orden  que  el  mismo  Oráa  do  quiso  obedeeer ,  debién* 
éoM  á  eslo  el  1»iub  resollado  de  la  acdoo.  Sea  ó  no  eueto  csle  he- 
cho, es  ladadable  qne  entre  los  dos  Jefes  no  reinaba  la  mejor  armo* 
nia.  Bn  el  parte  de  Córdoba  que  la  Gae$ta  de  Madrid  whllcé  con 
as  «es  de  atraso,  no  se  hacia  ninguna  mención  hotiorfAca  de  Orea. 
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ro  considerable  de  ras  nms  valientes  aaLdadcflu 

Las  dos  caballerías  se  observaban  á  esta  sacón. 
Beebazado  el  vigoroeo  ataqne  de  Zamalaeárregai, 
Górdova  mandó  qne  la  suya  cargase  i  la  de  los  car- 
listas ,  como  lo  verificó  acertadamcaite  dirigida  por 
el  brigadier  Lopes  y  protegida  por  lin  batallón  « las 
órdenes  de  D.  Santos  San  Miguel.  Los  lanceros  na- 
varros no  esperaron  esta  yes  y  buyeron  desorden»- 
damoste^  arrastrando  oon  su  ejemplo  i  las  mafias  de 
in&tttería  quesébabian  vuelto.á  rehacer,  y;  dejando 
tendidos  en  el  eampoi^rdí^s  eomandanteside  <seaa- 
dnm .y  treinta  ^Aciales  ó  indtvJMuQS  de.tropa^  : 
- '  I  Mientras,  efli»  pasaba  fw  Uj«qaierd&,44  CÁrdf>* 
yáy  Zittttalacárregni,  «peí wdo  al,  úttinio  «estuerKe  p»- 
ra  rsltábleeer  la  suene  del  dta>  afieafó  Á.jaa^  »U»^ 
pas  y!  formando  juna  soto  columna  4e.ata((|ie;  oiyrgó 
¿la  bbyoneta  sobre  Ja  ültaira  qoe^-eaM  4  i^iihde  la 
roca  dé  Mendaaa^  >al  tmismo  MempetJtn^  baeieisda 
tomar  éoa:pQéci0aes;eWadas  y  ai^^zadasAioer- 
tas  defttacameiitos ,  molestaba  mn^bo  cpn  ws  fuegM 
i  los  batallones  que  avanzaban  al  enouenftro^y.sobrt 
el  flanco  del  enemigo. 

£1  conmndante  de  uno  de  estos  batallones,  Don 
Bruno  Alaix ,  destacó  entonces  dos  compañías  qae 
tomaron  á  la  bayoneta  la  primera  posición  de  los 
carlistas ,  desde  la  cual  le  quitaron  1&  segunda  con 
sus  acertados  fuegos.  La  columna  deZumalaeárregoi 
sobrecogida  por  este  nuevo  golpe »  detuvo  su  marcha 
y  un  momento  después  se  puso  en  precipitada  fuga 
salvándose  cada  cual  como  pudo.  Afortunadamente 
para  los  carlistas  la  nocbe  estaba  ya  encima,  sin  cu- 
ya circunstancia  babria  sido  grande  el  número,  de 
prisioneros.  Hasta  el  mismo  Zomalacárregni  jestuvo 
muy  en  peligro  de  perecer ,  bebiendo  caido  coii  su 
caballo  al  pasar  una  zanja.  La  pérdida  de  los  de  la 
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ipakftrlas  púbKcamente  é  biiQ  gae  se  las  pasease 
por  las  callas  para  que  sirrieseD  4e  beCa  y  escarnio 
al  populacho  desenfrenado  <iae  pedia  ágritosd  cao- 
tigo  y  la  moerte  de  los  urbanos,  como  si  estos  no 
foesen  Tceinos  del  mismo  pueblo  que  tan  indignamen* 
te  los  trataba.  Ocasiones  presentan  las  guerras  civiles, 
en  que  los  bombres  de  partido  se  asemeían  á  los 
caribes  por  la  barbarie  de  so  fanatismo. 

En  esto  había  llegado  la  media  nodie:  k  resis* 
tencia  de  los  urbanos  rayaba  ya  en  temeridad :  la 
torre  empelaba  á  undtrse  á  impulso  de  las  llanas 
deroradoras  que  la  rodeaban:  tuvieron,  pues,  que 
rendirse  á  discreción  los  qne  no  habían  peredéo. 
Como  era  de  esperar  no  bobo  compasión  para  dios; 
Alerón  al  momento  inhumanamente  fusilados!! 

Con  la  mittma  crueldad  castigó  Zumalacárr^gul 
por  aqudlos  dias  á  cuantos  partidarios  dd  gobier* 
no  legitUno  tuvieron  la' desgracia  de  caw  en  su  po- 
dier.  Bábimdo  interceptado  un  ptfie  en  que  el  al-< 
calda  y  escribano  de  la  villa  de  Miranda  de  Arga 
amaban  al  comandante  de  Tafalla  la  reciente  eaf« 
tredade  loscariistas,  mandó  fnsilar  á  uno  y  otro 
iniíeionario  desapiadadamente. 

En  el  tiempo  que  emplearon  D.  Carlos  y  Zuma-* 
lacárregni  en  esta  espédicion,  tuvieron  lugar  los  ge- 
nerales de  la  reina  de  reunir  fueraas  considerables 
para  rechazar  á  los  invasores.  El  capitán  general 
de  Castilla  la  Yieja  tKspuso  4|ue  el  bri^idier  Bedoya 
con  811  eolnmna  bajase  á  LegroSo,  dejando  asegu- 
rados los  puntos  de  aquella  orilla  del  Ebro  para 
ponerse  «n  comnnícaeion  con  el  brigadier  Lopeaqua 
ee  haUaha  en  Viana  iortificando  su  recinto.  Beuni- 
das  las  tropas  de  ambea  jefes  marcharon  por  la  ix- 
qaienda  del  tbto  y  perla  parte  de  Mendavia  con 
dirección  á  Sesma  en  «egoiauento  de  lea  enemigos. 
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ílimco  derecho  las  fuerzas  de  Oráa  que  dirigiéodose 
á  cubierto  de  la  cordillera  de  Argoijas  al  puerto  de 
Acedo  para  entrar  en  el  valle  de  Lana,  llevaban  el 
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objeto  de  atacar  por  la  espalda  á  los  carlistas;  Tan 
pronto  como  Zumalacárrtgni  advirtió  este  movimien- 
to ,  ordenó  que  IturraMe  y  Yillarreal  con  cinco  ba- 
tallones saliesen  al  encuentro  de  Oráa^  cuyo  jefe  se 
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hizo  fiurte  atonees  m  k  poeUnon  de  la  pella  de  la 
Gallina  qae  defendió  bíiammeote. 

La  nocbe  entre  tanto  se  acercaba.  Gnnren  amena- 
xaba  ya  por  el  flanco  iaqnierdo^  y  ZomalacárMlgiii 
no  teniendo  moniciones  mandó  replegar  sns  fneraaa 
sd»re  Orbico.  OórdoTa  se  retiró  tambkn  á  k»  Arcos 
sin  qne  ninguno  de  loe  doe  generalea  advirtiese  el 
movimiento  retrógrado  de  so  contrario  por  caoaa  áb 
la  oecnridad  de  la  noche.  Á  esto  dduó  Oráa  so  aal^r 
vacion ,  poes  habría  probablemente  socnmbido  si 
los  carlistas  al  verse  Mbres  de  todo  obstáculo  bobi»* 
sen  caido  sobre  él  con  ks  foenias  de  qoe  podían  eo 
aquel  momento  disponer  (f). 

El  mal  éxito  de  la  acción  de  Arqnijas  fué  cansa 
de  qoela  de  Mendaza'y  Asarta  no  produjese  los  tp* 
saltados  qoe  debió  prometerse  el  ejército  de  la  rei- 
na. Loe  émolos  de  Górdova  aprovecharon  aqwl're** 
vés  para  desautorizarlo ,  y  el  joven  general  enya  san 
lod  era  por  otra  porte  moy  delicada ,  conociendo 
loe  ioconvenientes  de  so  posición  y  el  poco  favor  qok 
disfrotaba  en  Madrid ,  se  retiró  al  fin  del  ejériñto 
Yolviendo  entonces  á  dirigir  las  operaciones  como 
antes  sos  competidores  Lorenzo  y  Oráa. 

El  afio  de  1834  concluyó  sin  que  ningnn  aconte* 
cimiento  notable  hiciese  cambiar  en  lo  mas  rafntmo 
el  estado  de  la  goerra.  La  estación  era  sobremcmera 
cruda ;  las  montafias  estaban  cubiertas  de  nieve  y  no 
hdbia  medios  de  emprender  ninguna  operación  im-> 
portante.  D.  Garlos  y  Zumalacárregni  podieroiiv 
pues ,  pasar  tranquilamente  las  pascuas  de  Navidad 
en  el  valle  de  la  Amezcoa,  cuyos  babitanles  acogieron 

(f)  lfer«een  dtaMe  Ut  pilabr»0  osm  que  coacloia  la  teden  gfla»- 
n\  áae  dio  Gór^oYa  á  fua  Uopaa  antes  de  la  accioa.— «El  puoto  de 
reomoD  ea  el  cañpo  que  oeopa  el  enemigo ,  el  de  faa  resenras  Ar- 
qoljM,  él  de  la  celltadB  laet$mi4ad.n 
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con  maestras  de  regocijo  á  sa  pretenüdo  rej  j  al 
afortonado  caudillo  de  las  fuerzan  carlistas. 

Transenrridos  así  alganos  días  de  descanso,  Za- 
oíalacárregoi  determinó  marchar  á  Guipúzcoa  con 
diqeto  de  intentar  alguna  sorpresa  Bobre  la  columna 
de  Jánregui.  Advertido  oportunamente  de  este  mo- 
timiento  el  general  Garratalá  eomandante  general 
de  las  provincias  Vascongadas  ^  salió  de  Vitoria  y 
reonió  en  MMdragon  las  tropas  disponibles,  de  las 
tres  provincias  que  operaban  á  sos  órdenes  y  á  las 
de  Espartero  y  Jánregoi.  Con  noticia  de  c|ue  los 
enemigos  se  hallaban  ea  los  altos  de  Descarga,  de- 
terminó marchar  sobre  ellos  oontajido.  con  que  las 
divisiones  de  Navarra  vendrían  también  en  sn  segui- 
miento. 

Zomalacárregui  que  i  la  sazón  ocnpaba  con  cin- 
co batallones  á  Villarreal  de  Zumarraga,  e^ró  allí 
á  sus  adversarios  hasta  que  los  tuvo  á  muy  corta 
distancia.  Dirigióse  después  á  Ormaistegui ,  pueblo 
de  su  nacimiento ,  y  al  U^ar  aquí  dejó  el  camino 
real  y  tomando  el  de  Segura  en  una  cordillera  que 
de  pronto  se  eleva ,  hizo  detener  i  dos  de  sus  ba- 
tallones  mandándoles  dar  frente  á  los  de  la  reina 
enya  vanguardia  venia  dirigida  por  Jáaregni,  mien- 
tras los  tres  batallones  restantes  pasaban  el  rio  de  Se- 
gura y  se  colocaban  en  las  posiciones  que  hay  delan- 
te de  esta  villa. 
Accton  Pocos  momentos  después  (las  treft  de  la  tarde  del 
«•¡j^  dia  2  de  enero)  se  empelló  la  acción  que  fué  reflidí- 
síma  y  sangrienta.  Las  tropas  de  Garratalá  tomaron 
y  perdieron  y  volviwon  á  tomar  las  posiciones  q«e 
se  disputaban  en  los  altos  de  Ormaistegui ,  quedan- 
do al  fin  duefias  del  campo.  Los  seis  batallones  que 
formaban  las  columnas  de  Álava  y  Guipúzcoa  al- 
canzaron esta  victoria ,  pues  la  de  Espsirtero  uo  eu- 
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tro  en  fuego  foi  baber  géedado  en  resenra. 

Cnando  al  anochecer  snbió  Carratalá  á  lo  mas 
dejado  de  la  posición  que  con  tan  buena  fortona 
acababa  de  tomar,  descubrió  los  tres  batallones  que 
en  segunda  línea  tenia  Znmalacárregni  j  mandó  de- 
tener á  sus  tropas  como  si  fuese  su  ánimo  continuar 
el  ataque  al  día  siguiente. 

Esta  debió  ser  rin  dttd|t  su  primera  resolución; 
pero ,  como  antes  bonos  dicho ,  contaba  con  que  vi- 
niesen en  su  ayuda  las  divisiones  de  Navarra ,  pues 
aunque  de  ellas  no  necesitaba  precisamente  para 
vencer ,  conocía  el  ningún  fruto -que  podía  esperar- 
se de  acciones  aisladas  cuando  no  mediaba  el  con- 
curso de  varias iuerzas en  combinación.  Con  objeto^ 
pues,  de  no  prodigar  inútilmente  la  sangre  de  sos 
8old»9os,  disposo  Carratalá  el  dia  3,  luego  que  se 
convenció  de  que  no  venian  en  su  auxilio  las  tropas 
que  esperaba ,  abandonar  el  teatro  de  su  reciente 
victoria  y  dividir  nuevamente  las  fuerzas  para  que 
marchasen  á  sus  respectivas  provincias;  resolu- 
ción que  estaba  fundada  en  motivos  de  prudencia, 
pero  que  tenia  el  inconveniente  de  dar  al  enemigo 
toda  la  fnersa  moral  que  acababa  de  perder :  natu- 
ralmente debia  ser  grande  su  orgullo  al  ver  que  ni 
aun  después  de  una  acción  ventojosa  venian  á  bus- 
carle los  de  la  reina,  disponiendo ,  como  disponían 
entonces,  de  fuerzas  superiores. 

No  bien  se  balria  separado  la  columna  de  Jáu-  £cm. 
regui  para  volver  hacia  Yillalranca ,  Zumalacárre-  *2Ü¿j^ 
gui  cayó  con  sus  cinco  batallones  sobre  Carratalá 
y  Espartero,  cuyas  tropas  tuvieron  entonces  que  ba- 
tirse en  retirada  hasta  ll^ar  con  bastante  trabajo  á 
Vergara.  Así  el  caudillo  carlista  que  el  dia  2  habia 
sido  vencido ,  pudo*  ser  saludado  el  dia  3  por  sos 
parciales  como  veneeAor.  La  retirada  de  Vergara 
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eompeosaba  el  revá  ée  Ormaistegoi,  como  algnnot 
días  antes  el  pnente  de  Arquijas  había  hecho  olvidar 
la  derrota  de  Mendaia  j  Asarla.  ¡  Tan  estérilea  eran 
por  lo  general  k»  eoatosos  trianfos  de  loe  ^naUentes 
y  6nf ridoe  soldado»  de  la  reina ! 
.  Por  este  tiempo  se  hicieron  algnnoe  cambios  de 
generales  en  el  ejército  carlista.  £1  brigadier  Gomei 
reemplafóá  D.  Bártoimivi  Gnibelalde  en  GoipújEcoa, 
donde  se  oonclnyé  en  el  mes  de  enero  la  orgánica- 
eioii  de  lee  batallones  3.^  y  4.'',  y  Eraso  yoItíó  á 
dS^o  encargarse  del  manda  de  la  fnenaa  de  Vizcaya.  Apro* 
«"j^-  Techando  esta  jefe  la  ocasión  qne  le  proporcionaba 
k'  ausencia  de  Espartero ,  á  qoien  hemos  tiste  ocu* 
pado  en  perseguir  á  Znmalae&rregni ,  y  no  tenien-* 
do  qne  temer  tampoco  á  la  colnmna  del  brigadier 
Iriarta  qne,  dtotinada  especialmente  á  las  Encar- 
taeioDes ,  se  hallaba  á  bastante  distancia,  resolvió  á 
principios  de  enero  haeer  una  invasión  en  Casulla 
por  el  Talle  de  Mena.  Verificólo  sin  ningún  obs^ 
tácnlo  con  los  batallones  Ticcainos,  y  el  dia  5  atacó 
él  inerte  de  Mercadilki,  annque  sin  éxito ,  pnes  la 
corta  guarnición,  compuesta  de  120  hombres,  se 
defendió  con  tesón  y  acierto ,  inutilizando  todas  las 
tentatiyas  -del  enemigo.  Lo  mismo  sucedió  al  dia  si* 
^ente  en  el  inerte  del  pueblo  de  Vallejo. 

Cuando  el  espitan  general  de  Castilla  la  Vieja 
tuTO  noticia  de  la  iuTasion  de  los  eaWistas,  dispuso 
tfúe  Tarias  columnas  se  dirigiesen  rápidamente  al 
Talle  de  Mena  para  protejer  las  peqoefias  fortifica^ 
eiones  de  aqud  territorio.  Una  de  estas  oolumnas, 
cuya  fnena  ooosistia  solo  en  300  hombres  del  pro* 
vincial  de  Granada,  y  i 5  caballos  del  2.""  de  línea 
»I  mando  del  marqná  de  Campoverde,  tuvo  la  dea* 
(rracia  de  ser  sorprendida  en  el  puente  de  RiToro  por 
los  batallones. TÍzeainoB ,  id6  euyas  resultas  qned^ 
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derrotada  con  pérdida  da  algono^  miiertofy  130  prir 

iiOOWOB. 

Eraia  io  eootenló  eon  haber  sacado  e$ta  \ea(qía 
de  su  espedicion  2  «abienda  qm  el  capitán  general 
dbl  distrito  t>or  na  lado ,  el  geaaeral  Latre  por  otro 
j  Bedoya  oon  elgona  caballería  y^íao  en  sn  ac^oi- 
Aliento^  se  apresuró  i  ¥olter  é  Ymaya  llegando  il 
sn  gente  muy  satisfecha  del  étito  .de  esta  correría^ 

flanes  dicha  mas  arriba  qoe  en  Navarra  babiaa 
▼aelto  á  encargarse  Xorenso  y  Oráa  de  Jas  operacior 
■«.  £1  primeEo  sobi»  todo  ambicionaba  ocasiones 
en  qoe  poder  acr^tar  qoe  so.  actiiidad  y  conoci- 
mientos eran,  superiores,  á  los  conocimientos,  y  á  la 
aeftividad  de  Córdoba.  Empezó  y  pees,  sns  operacio- 
nes animado  del  deseo  de  eclipsar  por  boorosos  me« 
dios  la  repntaeíon  de  sn  antaí[onistia. 

Habíasele  prevenido  qne  condujese  algunos  so« 
eonros  nrgentes  á  la  goarmcion  de  ftlaestú ,  punto 
sitoado  en  el  fondo  de  las  montafias  mas  Tecina»  á 
k  Ámacoa.  A  mediados  de.  enero « Lorenzo  marchó 
eon  este  objeto  dirigiéndose  por  el  camino  del  puen- 
te de  Arqnijas  en  ocasión,  ra  qne  los  carlistas  no  es* 
tahan  allí  ^  como  un  mes  antes ,  pera  defenderlo. 
Znmalacárregoiy  que  después  de  loscombate^  de  Or- 
maistegni,  babia  descansado  algunos  dias  en  la  Amez- 
eoa  se  hallatm  en  la  llanada  de  Álava  cuando  supo 
el  molimiento  de  Lorenzo.  Al  momento  se  encami- 
nó hacía  el  Ugea^  pero  como  á  pesar  da  su  activi- 
dad no  pudo  llegar  á  tiempo  para  disputar  el.  paso  Á 
k»  de  la  reina ,  biza  tomar  posidon  á  sus  tropea  en 
los  altos  de  Orbioo,  colocándose  asi  en  actitud.de 
ofrecer  la  batalla  á  sus  contrarios,  pues  esperaba  po- 
der batirlos  de  este  modo  ya  qne  su  primer  plan  no 
babia  podido  realiufse* 

Lorenzo^  enya  intrepidez  estaba  bien  acreditada» 
TOMO  111.  27 
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igoiMd*  aceptó  al  panto  el  reto  de  Zamalacárregoi  y  atacó 
decididamente  ¿  las  faenas  carlistas  que  tenia  á  su 
frente.  El  choque  faé  en  extremo  violento :  por  ana 
y  otra  parte  se  hicieron  prodigios  de  Talor  derra- 
mándose sangre  en  abandancia :  solo  el  batallón  de 
Gaias  de  Navarra ,  nao  de  los  qae  Zomalacárregaí 
llevó  á  la  acción ,  perdió  entre  maertos  y  heridos 
catorce  oficiales.  Al  fin  las  tropas  de  Lorenio  se 
apoderaron  de  la  posición  tan  tenazmente  defendida 
y  signieron  victoriosas  sa  camino  hasta  Maestú. 

itVSi  May  oportanamente  llegaron  á  este  panto  los 
^  socorros  qne  el  general  ccmdneia ,  paes  á  los  pocoa 
dias  (el  30  de  enero)  faé  atacado  el  fuerte  por  los 
carlistas  y  acaso  habria  tenido  qae  sacambir  si  no 
habiese  recibido  aquellos  auxilios.  Duró  este  ataque 
alganas  horas  y  eon  tal  empeño  por  parte  de  los  que 
acometían ,  que  muchos  de  ellos  se  adelantaron  con 
escalas,  picos  y  azadones ,  hasta  el  pie  de  las' tapias 
y  aun  hubo  uno  que  logró  subir  á  un  pequeño  t^a- 
do.  Todo,  sin  embargo,  fué  inútil:  la  guamicioD 
compuesta  de  cuatrocientos  hombres  escasos  áú 
regimiento  de  Borbon ,  se  defendió  valerosamente,  y 
los  enemigos  abandonaron  su  empresa  á  las  doce 
del  dia. 

¿Si^^        YiUarreal,  que  con  tres  batallones  alaveses  es- 

^¿^  taba  encargado  de  operar  contra  Maestú ,  perma- 
neció por  aquellas  inmediaciones ,  esquivando  siem- 
pre cuidadosamente  un  encuentro  con  las  divisiones 
del  ejército  de  la  reina.  Cinco  batallones  navarros 
hablan  pasado  á  Guipúzcoa  para  llamar  la  atención 
por  aquella  parte  con  sos  correrías,  mientras  los 
vizcaínos  atacaban ,  aunque  sin  fruto,  los  fuertes  de 
Lequeitio  y  Ordufla.  Solo  quedaban,  pues,  á  Zumá- 
lacárregui  tres  batallones  de  los  once  que  ordina* 
riamente  tenia  á  sus  inmediatas  órdenes.  Con  esta 
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fuerza  ocupaba  á  principios  de  febrero  el  Talle  de 
Berrueza. 

Diseminadas  así  las  tropas  del  caudillo  carlista, 
Lorenzo  trató  de  sacar  partido  de  esta  circunstancia, 
y  poniéndose  de  acuerdo  con  Oráa  resolvió  ir  á 
buscar  á  su  enemigo  al  ya  célebre  puente  de  Arqui- 
jas,  para  lo  cual,  si  por  una  parte  le  moTia  el  deseo 
de  dar  un  dia  de  gloria  á  su  reina  y  á  su  patria,  no 
le  animaba  menos  por  otra  el  de  eclipsar  por  este 
medio  la  reputación  de  su  rival  el  general  Cór- 
dova. 
segnndo  Advertido  Zumalacárregui  de  los  proyectos  de 
dSi*puin-  Lorenzo ,  dispuso  que  los  tres  batallones  de  Villar- 
^qíijaí.*"  real  y  los  cinco  que  estaban  en  Guipúzcoa ,  se  le 
reuniesen  inmediatamente  en  Arqnijas.  Los  primeros 
lo  verificaron  al  momento ,  pero  los  últimos  no  pa- 
dieron  llegar  hasta  el  mismo  dia  en  que  se  dio  la 
batalla,  que  fué  el  5  de  febrero.  Comenzó  esta  de  la 
misma  manera  que  la  dada  por  Górdova ,  y  tuvo  el 
propio  resultado.  Divididos  por  el  rio  Egea  los  dos 
ejércitos,  estuvieron  batiéndose  todo  el  dia  en  unas 
mismas  posiciones  basta  que  llegada  U  noche  levan- 
taron el  campo  los  de  la  reina ,  retirándose  á  los  Ar- 
cos. Lorenzo  cayó  entonces  en  desgracia  y  se  vio  en 
la  necesidad  de  dejar  el  mando. 

La  guerra  mientras  tanto  parecía  haberse  trasla- 
dado á  la  alta  montaña  y  especialmente  al  valle  de 
Bastan.  Mina  tenia  fija  allí  su  atención  porque  se 
ci?nl?éii  habia  propuesto  cerrar  enteramente  á  los  carlistas 
%  luu-  su  comunicación  coo  Francia ,  á  cuyo  fin  mantenía 
activas  y  amistosas  relaciones  con  el  conde  de  Aria- 
pe  que  en  calidad  de  comandante  general  de  los  Bajos 
Pirineos  mandaba  las  tropas  francesas  estacionadas 
en  la  frontera.  Habia  formado  ademas  el  general  en 
jefe  una  brigada  provisional,  compuesta  de  dos  mil 
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honres ,  que  estaba  eneaigada  especialmedte  de 
operaran  aqaella  parte  del  territorio  navarro  á  la» 
órdenes  del  brigadier  D.  Francisco  Ocafla.  Los  car- 
listas nada  omitían  tampoco  para  inutilisar  los  es- 
fuerzos que  hacia  Mina  con  el  fin  indicado.  El  coro- 
nel Sagastibelza ,  práctico  consumado  y  verdadero 
jefe  del  pais  mas  cercano  á  la  frontera  >  con  los  ba- 
tallones ó.*"  y  S.""  de  Navarra ,  penetraba  hasta  allí, 
borlando  las  mas  veces  la  vigilancia  de  Carrera  y  de  ^ 
los  gobernadores  de  los  fuertes  guarnecidos ,  y  reei* 
bia  los  salitres  y  demás  artículos  de  guerra  que  le 
presentaban  los  comisicmados  de  D.  Carlos,  condu- 
ciéndolos luego  ál  interior. 

^  No  era  esta  la  sola  ocupación  de  Sagastibelza. 
Apoyada  su  derecha  en  el  7. "^  y  9.^  batallón  de  Na- 
.vam  que  mandaba  Blio,  y  sa  izquierda  :en  los  ba- 
tallones guipuzcoanos  que  dirigía  Gómez,  protegía, 
de  acueriio  con  estos  jefes,  al  coronel  Beina  que  ha- 
da conducir  desde  un  lugar  á  otro  sus  oboses  y 
morteros  ensayándolos  contra  los  fnerles  y  particu- 
larmente contra  el  de  Elizondó. 

Tisto  el  empeño  que  manifestaban  los  earlisttas 
por  apoderarse  de  este  fuerte  que  habia  sufrido  na 
sitio  casi  continuo  durante  el  mes  de  ^ero,  y  te^ 
nieñdo  lioticia  Mina  de  que  iba  á^er  atacikio  seria- 
mente ,  previno  á  Ocafie  que  marchase  sin  perder 
tiempo  en  su  socorro.  Ocaña^  que  á  lasasen  tenia  sacuei.- 
acantonada  su  columna  en  Yillaba  /salió  el'dia-  6  de  ^\tV 
febrero  para  cmpiir  dicha  orden ,  y  al  llegar  al 
puerto  de  Lanz  se^enceiftré  con  los  dos  batallones 
de  Sagastibdza ,  y  después  de  beber  sostenido  eo9 
^os  una  aceion  bastante  reftida  y  tavo  que  ene^>- 
varse  en  el  poeNo^de  Ciga,  desde  cuyas  casas  se  do» 
fendió  con  ventaja.  ZoiaalaGárregii,  que  estaba  en 
la  Bermeza,  acudió  al  panto,  en  medio  de  un  borro- 
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ro60  temporal  eoo  ánimo  de  oonsomar  la  empresa 
empezada  por  Sagástibelza.  Cercada  por  todas  partes 
la  brigada  de  Ocafta,  el  general  carlista ,  habiendo 
hecho  yenir  dos  oboseSy  mandó  disparar  algunas  gra- 
nadas contra  las  casas  del  poebto,  pero  sin  fmto 
porqne  apenas  cansaron  daño. 

Hasta  el  dia  12  estovo  Ocafla  en  esta  crítica  si- 
tuación, habiendo  sufrido  bastante  pérdida ,  princi- 
palmente en  la  acción  del  dia  7  que  le  <^ligó  á  en- 
eerrarse  en  Giga ,  pues  murieron  en  ella  dos  jefes  de 
batallón  de  la  guardia  real ,  otro  comandante  j  tres 
oficiales ,  resultando  heridos  cinco  oficiales  mas ,  y 
unos  ochenta  hombres  de  la  dase  de  tropa  fuera  d¡e 
combate. 
sti«ifiM  Guando  Mina  recibió  los  primeros  avisos  del 
%Stan.  conflicto  en  que  se  encontraba  la  brigada  provisional,, 
llamó  á'la  división  de  Oráa  y  á  la  que  habla  manda- 
do Lorenso,  y  salió  de  Pamplona  el  mismo  dia  1 2  di- 
rigiáidose  al  Bastan.  Zomalacárregui  levantó  enton- 
ees  el  campo ,  y  Ocafiase  trasladó  á  Elizondo,  á  cuyo 
punto  llegó  en  seguida  el  general  en  jefe,  habiendo 
ocupado  allí  éL  resto  dd  mes  en  adoptar  nuevas  medi- 
das de  vigilancia  wsbre  la  frontera  francesa.  En  segui- 
da regresó  á  Pamplona. 

Entre  tanto  Zumalacárregui  había  retrocedido 
al  valle  de  la  Berrueca,  y  así  que  vio  la  afluencia  de 
tropas  que  caminaban  hacia  el  Bastan ,  resolvió  aco- 
meter á  la  guarnición  de  los  Arcos  que  no  podía 
contar  en  aquellos  momentos  con  un  pronto  auxilio. 
El  dia  23  se  presentó  delante  del  puéUo  llevando 
consigo  un  olnis  y  el  caflon  Abuelo :  con  estas  dos 
piezas  batieron  los  carlistas  el  fuerte  durante  aqud 
^'*  dia.  Al  llegar  la  noche  se  retiraron  dejando  eatrever 
su  propósito  de  volver  al  ataque  apenas  amaneciese; 
pero  el  gobernador  de  los  Arcos  desconfiando  de  que 
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lefoese  poúble  resistir  al  enemigo^  abaadonó  silen-» 
ciosament^  el  ponto,  retirándose  con  la  gaamicion  i 
Lodosa.  Qae<£iron  en  el  faerte  algunos  enfermos 
7  heridos  de  la  tropa  de  la  reina ,  los  cuales  fneroa 
respetados  por  los  carlistas  ^  eosa  inusitada  en  aque» 
Ua  época. 

Terminada  esta  operación,  Znmalacárregui  se  di^ 
rigió  al  yalle  de  Olio  con  intencicm  de  salir  al  da 
Araquil  para  encontrar  á  Oráa  que  Tenia  de  Salva* 
tierra,  cuando  al  pasar  por  Girauqui  obsenró  qo^ 
la  antigua  división  de  Lorenio,  mandada  ahora  into- 
rinamente  por  el  brigadier  D.  Félix  Carrera,  desfi- 
laba desde  Puente  la  Beina  á  Larraga.  Este  jefe, 
obrando  en  combinación  con  las  divisiones  de  Gorrea 
7  Lopeí,  Tenia  de  introducir  nn  convo7  en  Estella. 
El  general  carlista  con  los  ocho  batallones  que  He*  j^^dm 
Taba,  determiné  salirle  al  encuentro  por  el  puente  ¡fSftSf^ 
deMaidigorría;  pero  Carrera,  cnjas  fuerzas  eran  mas 
reducidas,  se  apresuró  á  pasar  el  puente  de  Larraga 
no  sin  ser  hostilizado  en  este  moTimíento,  7  toman- 
do posición  á  la  otra  orilla  del  Arga,  desplegó  tres 
batallones  eú  batalla,  conservando  los  restantes  en 
reserva.  Los  carlistas  atacaron  con  denoedo:  el  fue- 
go duró  desde  las  diez  de  la  mañana  basta  las  tres 
de  la  tarde;  pero  los  de  la  reina  sostuvieron  Talo- 
rosamente  sus  posiciones ,  7  aquellos  tuvieron  al  fin 
que  retirarse.  Esta  acción  dada  el  8  de  marzo  costó 
á  Znmalacárregui  doscientos  hombres.  La  pérdida 
de  la  divisimí  de  Carrera  consistió  en  diez,  ó  doce 
muertos  7  ciento  veinte  heridos.  A  las  tres  7  media 
de  la  tarde  llegar(m  las  tropas  de  Lopes  7  Gorrea 
qoe  persiguieron  al  enemigo  basta  Mendigorría. 

En  el  Bastan  se  hacia  por  este  tiempo  la  guerra 
con  grande  actividad.  Elizondo  era  siempre  el  pon- 
to donde  tenia  fija  su  vista  Sagastibclaa,  pues  apenas 
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pastba  ona  semana  sin  cpie  los  obasds  y  inorteros 
del  coronel  Reina  no  hiciesen  algon  üq^o  ensa^ 
contra  el  inerte.  Aleccionado  Mina  por  una  triste 
experiencia,  hubo  de  contencerse  de  qne  los  rnovi^ 
mieptos  rápidos  y  oontíaaos  de  las  tropas  qne  tenia 
situadas  en  el  Bastan,  no  producían  otro  efecto  qnn 
cansar  inátilmente  al  soldado  y  llenar  de  enfermos 
los  hospitales:  se  propaso ,  pues,  pritar  del  mate- 
rial á  los  carlistas,  y  «Terignar  con  este  objeto  dón- 
de fundían  las  piezas  y.  sobre  todo  dónde  las  ocul* 
taban,  pues  juzgaba  con  razón  que  apoderándose 
de  ellas  podría  inutilizar  todas  las  tentatívas  que  se 
hacían  contra  los  puntos  fortiácados.  Decidido  á 
realizar  su  propósito,  éalt6  de  Pamplona  el  11  de 
marzo  con  la  diráion  Oráa  encaminándose  al  Baptan, 
habiendo  tenido  qne  apresuraran  marcha  ."porque  el 
estallido  del  mortero  qoe  Jogaba  contra  EUsondo  se 
oía  á  pesar  ^  la  distancia. 

Zumalacárregai*,  que  después  de  la  aocñoB  de 
Larraga  sebaUa  dirigido  tambiea  hacia  el  Bastea^ 
hizo  todo  lo  que  j^odo  para  embarazar  la  marcha 
de  Mina,  con  quien  sostuvo  dos  acciones  reñidas  en 
el  camino.  £1  general  en  jefe,  que  en  esta  .ooasioa 
fué  herido  levemente  en  él  hombro  derecho,  na  hizo 
superior,  sin  embargo,  á  todos  los  obetáculoa  y  lo^ 
gró  entraren  EUzondo  eldia  13. 
»ga*  ^  ^^  primeras  averiguaciones  le  inspiraron  el.conr 
méütlTai  v^<^úi^íci^to  d®  ^0L^  el  pneUo  de  Lecaroz  era  una  de 
^^¡^  las  principales  guaridas,  de  los  carUstas,  uno  de  loe 
pontos  donde  ocultaban  sus  armas  y  munícionea. 
Mandó  prender  en  el  acto  á  todos  los  habitantes  va* 
roñes,  y  como  estos  no  satisfacifiBen  á  las  pregpntae 
qne  se  les  hacían,  fué  tal  la  indignación  de  Mina, 
qne'mandó  entregar  á  las  llamas  el  pueblo,  haciendo 
ademas  qv^  los  infelices  presos  fuesen  quintados  y 
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pasados  por  las  armas ,  acto  de  craéldad  qae  flíognna 
consideración  jusUficad[>ay  y  qoe  no  sin  horror  con-^ 
signamos  en  las  páginas  de  esta  historia.  Otras  me- 
dklas  de  rigor  excesito  adoptó  Bliná  en  la  época  á% 


so  m^udo:  la  sangré  espafiola  continuó  derramándo- 
se abundantemente  aun  fuera  de  los  campos  de  ba- 
talla. ¡Triste  resultado  de  una  política  inhumana 
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cuja  inutilidad  no  compreodiaD  808  ciegos  eiico- 
miadores ! 

Al  cabo  de  algunos  dias  que  se  emplearon  en, 
aternwixar  á  los  pueblos  del  valle  de  Bastan,  con 
actos  semejantes  al  que  acabamos  de  referir,  consi- 
guió Mina,  como  único  fruto  de  sus  afanes,  descu- 
brir el  paradero  de  alguno  que  otro  mortero  de  los 
carlistas;  pero  ¡qué  compensación  tan fonesta  solian 
tener  estas  insignificantes  yentajas!. 

En  tanto  que  el  general  en  jefe  aglomeraba  gran 
parte  de  las  fuerzas  del  ejército  en  el  Bastan  sin  con- 
seguir las  ventajas  que  de  sus  expediciones  á  aque- 
llos pueblos  se  prometía,  Zumalacárr^ui  quedaba 
en  libertad  de  hacer  á  otros  puntos  sus  correrías 
con  los  once  batallones  que  generalmente  le  acom- 
pañaban. El  mismo  dia  14  4^  marzo  en  que  Mina 
entregaba  á  las  llamas  el  ppéblo  de  Lecaroz,  Zuma- 
lacárregui  marchó  rápidamente  hacia  el  Araq^UL,  y 
pasando  á  la  derecha  de  este  pequeño  rio  bis^ps- 
truir  los  puentes  de  Izordiaga,  bnrzan  y  Errél^en 
cuyos  pudtos  dejó  2(Iguna  tropa  de  observación  y  se 
vino  con  el  resto  á  poner  sitio  al  fuerte  de  Ecbarri- 
Aranaz.  Luego,  que  supo  Mina  el  apuro  en  que  se 
'encontraban  los  sitiados,  abandonó  su  país  favorito, 
dejó  á  Oráa  con  el  mando  de  las  tropas  que  allí  ope- 
raban y  corrió  á  socorrer  á  la  guarnídon  ctel  fuer- 
te; pero  era  ya  tarde. 
Tona  de  Echarrí-Aranaz  tenia  para  su  defensa  tres  piezas 
"**'^'  de  menor  calibre,  mas  de  cuatrocientos  soldados  y 
en  bastante  abundancia  todos  los  artículos  de  boca 
y  guerra.  Al  amanecer  del  dia  15  hizo  disparar  Zn- 
malacárregui  al  cañón  Ábwlo  y  á  un  obús  que  lle- 
vaba: por  lo  pronto  encontró  una  tenaz  resistencia; 
pero  los  carlistas  apelaron  al  medio  no  empleado 
por  ellos  hasta  entonces  de  abrir  una  mina,^  á  cuya 
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esploBion  86  vino  á  tierra  parte  del  recinto  del  faer* 
te,  quedando  enTueltos  entre  los  escombros  anos  cna- 
renta  soldados,  y  annqne  á  pesar  de  este  revés  los 
sitiados  continuaron  defendiéndose,  notábase  ya  que 
lo  hacían  sin  esperanzas:  el  dia  19  la  tropa  salió  por 
las  brechas  y  se  entregó  á  discreción.  Guando  Mina 
llegó  á  Pamplona  el  21  con  ánimo  de  socorrer  á 
Echarri-Aranaz ,  se  encontró  con  el  gobernador  del 
fuerte,  cuatro  oficiales  y  el  capellán  del  proYÍndal 
de  Yalladolid,  cuyos  individuos  habían  sido  los  so- 
los que  permanecieron  fieles  á  sus  banderas,  tenieor 
do,  sin  embargo,  la  singular  fortuna  de  que  el  ge- 
neral carlista  los  dejase  en  libertad.  Los  demás  to- 
maron partido  en  las  filas  de  D.  Garlos,  siendo  los 
artilleros  de  Echarri-Aranaz  los  primeros  soldados 
que  de  esta  arma  hubo  en  el  ejército  carlista. 

la  defección  de  aquella  tropa  era  un  hecho  muy 
notable  porque  ponia  de  manifiesto  cuánto  iba  de- 
cayendo el  entusiasmo  de  los  primeros  días  de  la 
guerra.  Mina  conoció  al  fin  su  mala  estrella,. y 
rogó  al  gobierno  á  los  pocos  dias  que  le  relevase 
del  mando  del  ejército,  dando  por  causa  de  su  re- 
nuncia el  mal  estado  de  su  salud. 

£1  mes  de  marzo  tocaba  á  su  fin  sin  que  ocur- 
riese ningún  otro  acontecimiento  notable.  Los  ba- 
tallones carlistas  se  ocupaban  esclusivamente  en  ata- 
car cnando  tenían  ocasión  los  puntos  fortificados. 
Este  era  el  objeto  principal  de  las  correrías  de  Era- 
so  en  Yizcaya,  de  Gómez  en  Guipúzcoa  y  de  Villar- 
real  en  Álava,  cuyas  tropas  solo  emprendían  ope- 
raciones mas  en  grande  cuando  Zumalacárregoi  en 
sn  cualidad  de  general  en  jefe  las  hacia  venir  á  su 
lado  y  las  dirigía  él  mismo  de  la  manera  que  ha  vis- 
to el  lector.  Mo  referiremos  nna  por  una  las  dife- 
rentes tentativas  qne  hicieron  los  carlistas  por  esta 
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tfcMIpo  7  dtfde  defl  mémí  antei,  pam  «pidinne  ds 
la  mayor  parte  de  los  fuertes  estableados  en  todo 
A  territorio  délas  proyincias  sobletad^B:  bm  con- 
tentaremos con  decir  que ,  escepto  los  casos  qne  bemol 
dtado,  siempre  resistían  las  gnarniciones  con  bnetm 
fortmiaálashaestesdeD.Cu'loe.  Sin  embargo,  la  de 
OlazagoitiasnfrióéstraordinarianiiBnte  de  resultas  dd  ctmoi- 
sitio  qoe  le  puso  Zumalacárregai  después  de  la  toma 
de  Eeharri-Aranazy  y  el  brigadier  D.  Santiago  Menr 
dex  Yigo,  que  con  una  columna  fué  á  socorrerla^ 
tnvo  que  levanünday  abandonar  el  fuerte  en  vaaon 
d  HudMmo  estado  én  que  lo  encontró.  Quitado  esta 
obstácnlo,  las  eomunicacionesde  Gnipúacoa  con.Na^ 
varra  rasnltaron  mucho  mas  fáciles  y  brcTCs  parales 
carlistas. 

-  >  Inmediata  ya  la  primavera  habíase  ocupado  muy  M^>g¡- 
aíriamente  el  gobierno  de  disentir  las  medidas  que  n&¿- 
debieran  adoptarse  para  poner  un  pronto  término  á 
la  guerra  civil,  cuyo  aspecto  era  cada  ves  mas  alar- 
mante. Fruto  de  las  discusiones  que  hubo  con  este 
motíTO  y  de  la»  graves  dificultades  que  ofrecía  la 
sitoadon  política  del  pais,  fué  la  modificación  del 
ninisterío  acordada  en  los  íUtimos  diaa  de  febrero. 
XL  Sr.  Garellydejó  la.  secretaría  de  Grada  y  Justi- 
da,  reemplaiándole  D.  Juan  de  la  Dehesa,  minia* 
tro  togado  dd  tribunal  soprano  de  Güera  y  Mari* 
na.  Al  Sr.  Moscoso  de  Altamira  sustituyó  en  la  se^ 
cretaría  dd  Interior  D.  Diego  Medrano,  jde  político 
de  Giodad-Beal  y  rice-presidente  dd  estamento  do 
procuradores.  El  departamento  de  la  Gnorrai  vacan^ 
te  por  haber  hecho  dimisiou  algunos  días  anles  d 
general  Llander^  fué  coi^do  al  tenienlo  generd 
D.  Geréoímo  Taldés,  que  á  sus  distinguidas  coali*» 
dades  reunía  la  ventaja  de  conocer  d  pois  vasco- 
«avarro,  donde  ya  le  hemos  visto  cbrigir  una  corta 
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ettminAft  e(m  bo  poea  gloria  de  las  armas  da  lá 
raíiMi 

YaMés  no  pado  tomar  posesiéki  ddi  minislarte 
^£^  kart»  piteeipk»  de  marao,  pues  encargado  de  lá 
'^"*'  eapUáoía  general  de  Valencia,  le  cogió  fnera  de 
Madrid  so  nombramiento.  Desde  los  priáiersB  diai 
ddiplégé  «na  grande  aetmdad.  Adopté  enérgicas  dis- 
pesiéione»  para  cdntener  los  progresos  qoe  empeta*- 
ba  á  baeer  la  iádiseiplína  en  tas  filas  del  ejércitóx 
mandtf' estableced  m  batallón  de  ocho  oompaffías  da 
segnridad  en  cada  vna  de  las  capitanías  generales  da 
fiaKeia,  Aragón,  Yalenoia,  Granada,  Andalneia  j 
Oastilla  la  líoeva:  comnmcó  instmccioiies  á  todas 
las  antoridades  militares  para  preparar  en  esoaln 
mny  extensa  la  movilización  de  la  milicia  urbana: 
biM  pbbtiear  ana  instrucción  dando  reglas  para  or- 
ganizar cuerpos  francos  en  las  proYincias  donde  maa 
se  necesitaba  el  auxilio  de  la  faerzaí  armada;  din- 
poso  que  se  pasase  una  rerista  de  inspección  á  todoa 
k»  cuerpos  de  infantería,  caballería  j  milicias  pa- 
ra examinar  y  aeredltar  él  estado  de  aptitud  de  km 
jefes,  oficiales  7  sargentos;  estableció  con  el  Mtola 
de  «efhpofUaf  ib  iistinguidos  dos  planteles  de  oficiad- 
ka  en  YaUadoMd  7  Zaragoza:  adoptó,  en  fin,  otras 
machas  medidas  de  organización  encaminadas  todas 
á  remediar  niales  ya  causados  y  á  evitar  que  se  ra^ 


jyérdii        Pero  lo  que  mas  particularmente  Uaáió  la  aten* 
'  «inn  de  Yaldés,  fué  la  necesidad  de  acumular  faer- 

aas  numerosas  en  ks  provincias  del  Norte  para  dar 
fem-  gran  impulso  á  las  operaciones  en  la  campaffa 
de  la  priÉmvem.  Con  este  objeto  mandó  íommr  eai 
Cáalitta  la  Viqa  un  ejército  de  reserva  compoesté 
de  dos  dMsioneB  de  infantería  y  una  de  cabaUéríá, 
dos  balapfas  ceaipletaB  de  batalla  y  dea  compalias 
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dd  arma  d«)  iagenie»».  Nomtttéfle  goietat  en  jcC^ 
al  mariscal  de  campo  O.  José  Santos  da  la  H4n^ 
militar  maj  estimado  de  YaUés^  con  fiseii  haUa. 
hecho  la  guerra  en  América :  las  brigadas  de  infim-, 
tería  se  posieron  al  maado  de  los  generales  ]>«  Ma* 
noel  Latre  y  Q.  Mateo  Baoúreí,  y  la  de  oibaUeHa 
al  de  igual  clase  J>.  Manuel  Broten,  bte  enerpa.de 
ejáreito  presentah»  nna  resei^va  inmediata  al  q» 
operaha  en  el  pms  ?ascoH-navaivO)  irfrecia  i  los  qninr 
tsa  7  spldadiss  irisoaes  uf  cttipo  de  insttrnetíon  j 
mamdiras  donde  poder  igercitarse  en  el  arte  de  la 
gn^ra  antes  de  esytrae  ism  aeUyaménte  en  eampa^a» 
7  servia  de  obstáculo  á  las  tentatitas  de  lo^  earlie^ 
fea  pfHra  fsleiider  ^á  CaelBIe  el  f ni^  dfl  la  insareocipn . 
.    Sínipeqnictp  de  todo  esto,  el  auneyo.  aunistro^e^  sai- 
la^nffritprgapíi^iOtimdosÁiTísifmeaean  laslroTtiJjS^ 
p«6  qai^:BP4lirennir)  ¡f;  mandé  una- 4  W%9i|i7A  7t>^>¡u» 
otra  4;liiíi.imyÁncia0  ^aseonguowv  Ja>  piimera  iba  i    t..*'" 
á,leisj$NepeiM  gmenalD.  inan  Áldama^  j!  rlai  sin-i 
snpAié;lMd<4  de  ígml  olMs  ;P4:í&tti(9  f'^eimendeti 
4e  Ckí^oi[at,qae(i  nm.ivaKiisnpeMd^jlK^c^ 
qéreíto  y  Mi  mlícitado  i  eon^.  wins.  inatiiwias  poma  i 
bípihv^  'ei?u.<m}0  valor  7  iespóeiiii^^ 
bm  grimto,  efiq^f^ramus^i  A  Céado^w  se  1^  npmbréi » 
adeaw^  epm^ndfmt^  general  de  las  proirinciaanuK) 
9Men^peiiipl«9P  deCurratalá.  y        .  i 

Xn  /dUri^pn  iidama  atr»ife9<i  el  Ebro  entes,  de^ 
lónmmir  él  mes  de  marso,  7  razada  pon  lis  bri- 
gadas de  Ocefia  7  Carrera  qpe  ei^istian^a  en  el  tea^* 
tro  de  la  guerra,  se  adelantó  hasta  pisar  le^  fabtas 
de  Miqteíarra,  mc&tafia  aislada  7  que  p^  lo  mis^ 
mo  se  puede  considerar  como  el  paesto  a'vansado  de 
todas  las  que  rodean  á  Esiella,  Hl  día  29  ocopaba  ^^^ 
Aldama  en  este  sitio  el  pneblo  de  Arroms:  á  las  doe. <•  Am- 
ds  la  Uffá^  9fii6  para  adqpirir  notíMts  de  la  pasiM 
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efoQ  de  k»  encmigc»,  j  apenas  babia  andado 
dia  bora  desenbrió  las  foems  ettrliatas  que  en  nú^ 
mero  de  brtio  bctallones  mandadoB  por  ZüAialaeílr^ 
fegni  tenían  á  su  encuentro.  Al  momento  destacó 
algunos  coerpoe  para  qae  se  apfoderasen  de  una  ñU 
tara  de  qne  iba  á  posesionarse  el  enemigo;  pero  re>^ 
chazados  por  éste,  tuvieron  que  replegarse  sobre  su 
reuiguardla  é  isqaierda  de  Arroniz.  Aldama  consi- 
giáó  entonces  reconcentrar  sos  fuerzas  7  contener 
el  ataque  dé  los  carlistas  por  aquella  parte ,  dcínde 
simultáneamente  7  por  detras  de  la  altura  espresa* 
da  presentaron  aqudloe  so  oaballerfa  amagando 
envolveria.  • 

Oía  víto  fuego  se  habla  empeitado  en  ^ésle  pnnti^ 

r  .^  jr  besdstettin,  ovando  Zdmalaoírfégui  ádéfattitd  sos 

^     '  ibaiaflonbs  emi  objeto  de  doMar  la  izquierda  'átf  >  ÁV^ 

>^  '  dnmvpero  dos  cuerpo»  mu)r  escaM0  de  gfenl^  con^ 

'  V^    tM^Hisñm  m»  ataque*  K  enemigo,  íttiéKítras't&nfo^' 

redi^blkbu  sos  esfbeittos  ^  fft'ésentatNi  Mrasina^^r 

l«^difffob%fbifjándo<delldntd)ttr^  'cdastdo  llégd^'iMMi 

bH^adff  de  tíes-  batSíH^nss  tuawdadá'  por»él  ^réoel 

D.^élipe  SiVero/  cojfosfaeertados  iMviiníéntosiiíiii^ 

ttHMiñon  complelisttiente'tos.délóscarHstasi^NAfiúíékdOs' 

estos4  Itt  bayoneta,  se  viei^n'oimgad^is'átálMtideí;':^' 

las  tropas  de  Aldama  pasaron  la  noche  en  ArroiM  y* 

retrocedieron  al  dia  s^uiente  áSésníaiEsta'ateion 

costó  á  los  de  lar  rein»  79  muertos,  277  bériAds  7 

25  ootttusos.  La  perdida  de  los  contrarios  no  lué 

tan  constderdifle  en  razón  á  haber  peleado  desde  po- 

siciofies  -mas  ventajosas. 

£K!?&        Dejemos  por  un  momento  á  la  división  Aldama 

^ni-  7  digamos  algo  de  la  de  Górdova.  Guando  este  genenA 

yimi¿  llegó  á  Vitoria  con  los  cuatro  batallones  que  con** 

duela  desde  Madrid ,  Zumalacárregui  después  de  apo* 

derane  de  Echarri-Aíimai  7  de  oblipir  á  la  guar» 
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nicíon  de  Olazagoitia  á  abandonar  el  faerte^  acaba- 
ba de  poner  sitio  á  Maestú.  Besaelto  Górdova  á  sal- 
Tar  los  qainientos  hombres  qne  detras  de  aquellas 
débiles  tapias  se  defendían  heroicamente,  saUó  de 
Titoria  el  dia  5  con  siete  batallones,  j  al  cabo  de 
diez  7  nacTc  horas  de  marcha  llegó  por  fin  á  Maea- 
tú,  7  adoptó  las  disposiciones  indispensables  para 
eracoar  al  momento  el  f aerte. 

Esta  era  layerdadera  dificultad  de  operación  tan 
atrcTida.  De  los  tres  mil  hombres  que  UcTaba  Gór- 
doYa  mn7  pocos  estaban  fogueados.  Salir  con  tan 
escasa  fuerza  de  aquellos  barrancos  7  desfiladeros, 
8ol>re  todo  debiendo  llevar  los  hospitales,  almacenes 
7  cnanto  habia  en  Maestú,  era  empresa  por  demás 
arrie^ada  7  temeraria;  pero  quiso  la  fortuna  que 
habiendo  recibido  Áldama  un  aviso  qne  Córdova  le 
enviara  desde  Vitoria,  acudiese  con  los  trece  bata- 
llones qne  tenia  entonces  á  sus  órdenes. 

Reunidos  7a  los  dos  generales  nada  habia  qne 
temer.  Córdova  resolvió  marchar  á  las  Amezcoas, 
que  desde  el  mes  de  agosto  del  año  anterior  no  ha- 
bían sido  visitadas  por  las  tropas  de  la  reina :  divi- 
didas las  suyas  en  dos  fuertes  cUvisiones,  penetraron 
en  aquella  terrible  guarida  de  los  carlistas,  incen- 
diando granos,  molinos,  fábricas  7  almacenes  por 
todas  partes,  7  destruyendo  el  campo  atrincherado 
de  Orbízu.  £1  enemigo  fué  testigo  de  esta  importan- 
te operación  qne  no  pudo  impedir.  Una  vez  termi- 
nada felizmente,  se  dirigieron  ambos  generales  á 
Logroño,  7  allí  se  separaron  trasladándose  Górdova 
con  nn  gran  convo7  á  Titoria,  donde  entró  el  dia  13. 
So  reputación  ganó  mucho  desde  entonces  en  el 
ejército. 

No  pudieron  tomar  parte  en  estaa  operaciones 
las  fuerzas  de  Espartero  7  Jánregui,  porque  á  pesar 
TOMO  lu.  29 


iBTatlMI 

en  iM 


Cérúmyfí  lalva  á  ím  f «arnleoB  de  Maetta. 


Villa. 
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49  (|iie  Ctfrdovft  «mdé  qqe  m  le  reiuuaien)  babD 
¿e  imfMBdirlo  Ifi  aílaacion  46  li^  fueria»  carlistas  d^ 
Tifcaja  7  Guipdveoa.  Y  aquí  debemos  ettar  iim 
aocioD  no  escasa  de  úviportaiiBU  fue  aosUiTei  por 
aquellos  días  Espartero. 

Este  general  salió  el  1 .""  de  abril  de  Bilbao  con  Acción 
sn  división  y  la  del  brigadier  Iríarte,  yendo  á  per- 
noctar á  Darango  á  tiempo  que  los  batallones  de 
Eraso  se  reunían  en  el  Talle  de  Árratia.  Al  dia  si- 
gniente  Espartero  aparató  dirigirse  bicia  Yitoria, 
y  después  de  andar  una  l^na  guió  su  moTimiento 
por  el  boquete  de  las  pefias  ds  Masaría  sobre  los 
Talles  de  Dima  y  Arratia.  Al  dar  Tisla  i  este  último 
descubrió  al  enemigo  que  ocupaba  en  dos  líneas  tas 
posiciones  que  desde  el  pueblo  de  Yillaro  «se  suco- 
den  consecutiTamente  por  mas  de  legua  y  media. 
Inmediatamente  dispuso  él  ataque  contra  los  carlis- 
tas^. &  la  una  y  media  de  la  tarde  el  fuego  se  habia 
becho  ya  general,  y  á  las  seis  fué  rota  por  Tartos 
puntos  la  estensa  Únea  enemiga  en  lo  mas  culminan- 
te de  las  cncbillas  intermedias  de  Arratia  y  Orozco. 
Eraso  se  retiró  entonces  por  escalones,  habiendo  si- 
do perseguido  hasta  la  pefia  de  Gorbea:  en  el  cam- 
po de  batalla  dejó  cien  cadá^rares*  El  dia  3  juntó 
Espartero  sus  tropas  en  Miraballes,  y  regresó  á  Bil- 
bao con  los  heridos  y  los  trofeos  de  su  Tictoria  que 
consistían  en  algunos  prisioneros,  26  rescatados,  por- 
ción de  fusiles  y  una  bandera. 

La  eampalia  de  la  primaTera  iba  á  emp^v*  El 
gobi^no  habla  hecho,  como  mas  arriba  dijimoe, 
esf uttiíos  estraordioarios  para  lograr  que  fuese  deci- 
8ÍTa:  fuerzas  numerosas  acababi|u  de  Uegav  de  to- 
das partes  ¿  las  proTincias  sublevabas  y  al  paif  ceu<p 
iigno  á  ellas  para  emprender  las  operaciones^  pero 
ere  necewn^  dar  unidad  al  movúnimto  siwtft^peQ 
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de  estas  masas  militares:  era  indispensable  qae  mi 
general  de  prestigio,  activo,  decidido,  inteligente, 
oonocedor  de  la  índole  particular  de  aquella  guerra 
le  pusiese  al  frente  del  ejército. 


//^^^.^ 


Espartero  hmít.  á  BniM. 


Con  este  objeto  se  dispuso  por  real  decreto  de  7 
é&míS^  d^  abril,  que  el  ministro  de  la  Guerra  D.  Gerónimo 
Yaldés  se  encargase  del  mando  de  todas  las  tropas 
existentes  en  Navarra,  provincias  Yascongadas,  Gas- 
tüta  la  Vieja  y  Aragón,  concediéodosele  facultades 
amplfairaas  para  dictar  cuantas  medicas  juzgase  con^ 
dueentes  al  mejor  desempeño  de  tan  importante 


BMDd«r 
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mando,  igoalmente  qne  para  8q>^rar  i  los  jefes  f 
oficiales  que  no  mereciesen  sq  confiáosla,  para  reem-^ 
placarlos  interinamente,  j  para  recompensar  4esdo 
luego  los  méritos  y  servicios  distingói^.    '  • 

Cualesquiera  qde  ftaescn  los  resnltados  de  esta 
medida,  es  indiídable  qae-la  jastificaban  ratoMS 
moj  poderosas.  El  gobierno  se  trasladaba  en  virtud 
de  ella  al  teatro  de  la  goei'ra,  para  poder  tomar  allí 
mismo,  sin  necesidad  de  perder  tm  solo  día,  las  dis- 
posiciones qne  las  circunstancias  aoonsejasen.  El  ge- 
neral Yald¿  reasomia  ep  sn  persona  todas  las  fa« 
cnltades  del  gobierno  supremo:  era  á  la  vez  general 
7  ministro:  podia-qercer  sin  trabas  dto  ninguna  e»* 
pecie  el  mismo  poder  colosal  que  ejercia  Zumalá- 
cárregui  entre  los  carlistas ;  y  esto  no  podia  menos  de 
ofrecer  ventajas  considerables  tratándose  de  comba» 
tir  á  su  enemigo,  que  basta  etitonoes  babia  tenido 
esclusivamente  de  sn  parte  esas  mismas  ventajas  que 
produce  en  luchas  semejantes  la  unidad  de  acción: 
Si  el  éxito  no  correspondió  á  las  esperanzas  que  des- 
pertó  en  la  nación  la  medida  del  gobierno  ,^  cúlpese 
á  la  desgracia  de  Yaldés  ó  á  la  fortana  de  Zomala^^ 
cárregui ;  pero  reconózcase  que  no  era  posible  en 
aquellos  momentos  hacer  mas  de  lo  que  se  hizo:  él 
plan  fué  bien  trazado  en  Madrid  y  no  hemos  de 
desconocer  su  mérito  porque  la  empresa  fracasase 
después  en  láú  Amezcoas. 

A  mediados  de  abril  llegó  Valdés  á  Logroño,  i      ^^ 
donde  había  mandado  anticipadamente  que  se  reu-  ^«¡£ 
niese  una  parte  considerable  de  las  fuerzas  del  ejér-  --* 
dto^.  El  dia  16  salió  de  aquella  ciudad  á  la  cabeza 
de  los  catorce  batallones  de  la  división  del  general 
Aldáma  y  unos  800  caballos  y  cuatro  piezas  Hjeras 
al  mando  del  brigadier  López.  Con  estas  fuerzfts  re- 
unidas entré  el  génend-minislro  m  la  Guardia,  dea- 
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de  cuyo  pu«te  bíM  letooo^der  á  ki  eabftUerífi  j  ar* 
tiUería  para  iMrebap  iniBediaUíiiapte  á  cubrir  la 
rftera  da  Navarra  daranle  la  operaoioD  que  medi- 
taba. Sa  iatencioD  era  Ter  á  eoneentradae  como  efr- 
U^Q  casi  todas  las  foersas  eertistas  sobre  Mondra* 
gm  j  Oiete,  se  resolvian  ¿  espeíerle;  y  á  fin  de 
saear  todo  el  purtido  posible  de)  plaa  qoe  se  habia 
trazado  aates  de  salir  de  Logroño ,  dispuso  que  las 
brigadas  de  los  coioaelss  D.  Santiago  Meudes  Yigo 
y  D,  Haunel  Garrea  se  reupiesen  y  preparasen  para 
ebaer^ar  al  enemigo  desde  una  situaeion  central  y 
iuiniobrar  oontra  él ,  bien  se  dirigiese  al  yalle  del 
Bastim,  6  bien  al  de  la  Borunda ,  que  eran  las  dos 
bipótesis  mas  probables  á  qpe  daba  lugav  4  movi- 
miento pr^ectado.  Con  igual  c^jeto  se  previno  al 
brigadier  Jánregui  qae,  aproximándose  por  la  parte 
de  Guipúscoa ,  reforsase  en  caso  necesario  al  bríga« 
dier  Oráa  que  guanneda  al  primero  de  aquellos 
valles. 

Todo  asi  dispuesto ,  á  las  tres  boras  de  su  salida 
de  Logrofio  recibió  Yaldés  un  pliego  del  general 
Gdrdova,  comandante  g|eneral  de  las  provincias  Yas*- 
fongadas,  en  que  le  avisaba  que  los  batallones  car- 
Kstes  se  hablan  separado,  y  aunqpe  con  esta  ocur- 
rencia faltaba  la  base  de  sp  proyecto ,  continuó  hasr 
té  Pefiacerrada,  cuyo  puaUo  a^ndonó  algunos  mor 
mentes  antes  un  batallón  enemigo  que  1^  ocupaba» 
Al  siguiente  dia  17 ,  llegó  Yaldés  á  Yitoria  eon  ob- 
jeto de  emprender  al  mom^to  la  campafla. 

Acaso  fué  esta  la  primera  falta  de  Yaldés.  Ante« 
de  poner  en  movimiento  las  nomerosea  fnersas  que 
se  habiaU'  feunido  ei|  la  capital  de  Álava ,  bubiera 
sido  eonvenienle  eMmioarel  estado  de  cada  puejpo, 
arrancar  de  lodos  clips  lop  gérmoea  de  insubordi- 
mmxm  que  la  misma«iii^Fa  habí»  cr^do »  y  «o  «a» 
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pilakra ,  ponerlos  én  flituadoa  de  eonbattr  oon  yem* 
taja.  Preciso  es  confesar,  siit embargo,  qae  la  im- 
paciencia de  Yaldái  estaba  eá  cierto  modo  jastiftoa- 
da,  no  solo  por  la  noble  ambición  de  glcnia  qae  le 
habia  llegado  segunda  ves  al  ejército,  sino  por  el 
deseo  de  no  dar  tiempo  á  Zomalacirregai  para  pro- 
pararse  á  frustrar  sns  designios. 

No  se  detQTO ,  pnes ,  el  general  en  Vitoria  sino  el  ^>|^'- 
Hempo  absolntamenté  indispensable  para  organizar  JSvíS¡' 
eo  divisiones  los  32  batallones  qae  iJ>an  á  ponerse     ^ 
m  marcha.  Antes  de  partir  concedió  á  nombre  de  la 
reina  el  gradó  inmediato  á  los  oficiales  y  sargentos 
qae  mas  se  habian  distiogaido  desde  el  principio  de 
la  goerra ,  otorgó  otros  premies  análogos  á  los  indi- 
liduos  de  las  clases  de  tropa,  anunció  al  ejército  eih 
tas  gradas  en  ana  alocncion  r«dad»da  ea  términos 
propios  para  despertar  el  entosiasmo,  y  publicó  otra 
prodama  dirigida  á  los  habitantes  de  las  proTineias 
Yaseongadas  en  que  convidándoles  con  la  paz,  les 
manifeáaba  su  firme  resokMñon  de  restablecerla  á 
toda  eosla. 

Hecho  esto,  salió  el  ejérdlo  el  dia  19  en  basca  scpoo» 
del  enemigo^  A  las  órdenes  de  Yaldés  iban  los  gene-  *^¿' 
rales  Górdova  y  Aldama,-  el  brigadier  D.  Antonio  "^ 
Jtoeane,  el  4)oronel  D.  Froilan  Méndez  Yigo  y  algún, 
otro  jefe  que,  como  estos,  llevaban  los  mandos  mas* 
importantes.  Aquel  mismo  dia  llegaron  las  tropas  á 
Salvatierra ,  donde  debia  resolverse  sa  dirección  ni** 
InriorBegan  los  movimientos  que  hiciesen  las  fuerzas 
enemigas. 

Hasta  entonces  Zumalacárregul  habia  permaní^. 
eido  indeciso  y  como  dispaesto  á  eludir  nn  encoen-» 
tro  con  las  masas  namerosas  que  acaudillaba  sa  ad-. 
versario.  Bn  lugar  dé  mantener  reunidos  sos  bata^-. 
Uoñes,  4os  habia  sepurnda  aovia&do  los*  gnipozr*^ 
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ooanos  á  m  líroYinciat  destacando  la  diviBion  de 
Sanisa  á  Vizcaya ,  esparcieudo  por  difereates  pun- 
tos eaatro  batallones  mas,  y  quedándose  con  solo 
dos  en  la  Ame^ooa.  Este  yalle,  cuya  descripción  hemos 
Uecfao  en  Otro  lugar ,  formado  por  la  áspera  y  en- 
cumbrada sierra,  de  Andia,  y  por  otra  no  menos 
elevada  y  escabrosa,  ofrece  en€u  fondo  una  serie 
no  interrompida  de  ventajosas  posiciones ,  tanto  mas 
ftciles  de  disputar ,  cuanto  que  á  espaldas  de  cada 
una  existen  á  derecha  ó  üzquierda  puertos  mas  ó  me- 
nos practicables  para  subir,  á  dichas  sierras.  Esta 
topografía  particular  hacia  mirar  á  los  carlistas  como 
un  objeto  de  preferencia  la  conservación  de  aquella 
parte  del  pais  donde  tenían  por  lo  mismo  sus  prín- 
dpales  recursos. 

Luego  que  Zumalacárregui  supo  la  dirección  que 
tomaba  el  ejército,  de  la  reina ,  calculó  que  iba  á  ser 
invadida  la  Ámezcoa  ,  y  contando  con  las  ventajas 
del  terreno  y  con  los  obstáculos  que  habla  de  ofre- 
cer á  Yaldés  la  misma  superioridad  numérica  de  sus 
tropas  en  un  pais  falto  de  subsistencias  y  hasta  es- 
caso de  agua  para  beber  /se  resolvió  á  disputar  el 
paso  y  (d  efecto  hizo  que  el  dia  21  antes  del  ama- 
necer, se. le  reuniesen  hasta  diez  batallones >  qna 
acudieron  puntualmente  situándose  en  lascercaníaí^ 
de  EsteUa. 

Dos  de  estos  batallones,  al  mando  de  Yillarreal, 
ocupaban  el  dia  anterior  á  Contrasta.  Yaldés,  que  en 
el* mismo  dia  salió  de  Salvatierra,  se  encaminó 
hacia  aquella  población  con  la  mayor  parte  del 
ejército ,  mientras  el  general  Bedoya  á  la  cabeza  de 
algunos  esouadrones  de  caballería  y  sostenido  por  la 
brigada  provisional  de  infantería  á  las  órdenes  del 
ya  «itaéo  eor6nel  Méndez  Yigo ,  se  encaminaba  ha- 
cia la  Bornnda«  Al  aproximarse  los  de  la  reina ,  Yi- 
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llmreal  ám^€n(^  á  ContrMta,  replogándose  sobre 
Balate,  dMde  w  baUid)a Zamalacárregni »  y  el  ge* 
Heñí-ministro  entró  nn.opoeieioii  én  el  j^iÜMOt» 
éftiido  orden  en  seguida  para  que  TolTÍeae  á  in^ 
eorporánele  la  brigaída  provisional ,  7  para  qne  la 
eabaUcria  que  liabia  llegue  basta  cérea  de  Olasfi^ 
gaitia  tiroteándose  no  corto  ratd  eon  nn  batallón 
enemigo ,  regresase  á  Salvatierra. 

,  Cratrasto  está  sitnlhd^  álaeiAeía  del  valle  déla 
Ameasoa*  ülí  campó  el  qjérDito  en  la  núcfaa  dd  9* 
al  21,  j  pw  la  maftana  tempraaiO  voltio  ^  ftnkúm 
en  mbvimieftto  aparentuodo  qne  iba  á  penetrar  m 
el  fondo  del  valle.  En  electo^  las  trppás  di|sfilabdn 
por  dda  distintos  eaminos ,  enda  nno  de  los  enriss 
conducía  á  Enlate ;  qne  era  el  ponto  de  residencia 
de  los  batallones  carlistas.  Zomalacám^i  mandé 
desnlofar  el  pneblo,  retSrtndose  en  dirección  de  San 
Martin  de  Ametooa ,  7  Valdés  hizo  tomar  posicimí 
en  el  valle  á  la  división  del  general  Oórdova  con 
sn  iiqoierda  apo7ada  en  Bnlate,  m  cn7a  dispoáh- 
eión  se  mantuvo  basta  qtfa  tddas  las  demás  tropas^ 
dcefiUmdo  por  ia  retagnardia,  subieron  á  aqnel 
pnerto  ^  signiendo  luego  el  mismo  movimiento  Ui 
Avisíon  y  por  madin  de  nna  bdla  epeeacioil  ptít  e»- 
ealoiMs*  De  eáe  modo  quedó  doeflo  Yaldft  de  ks 
pontea  devados  de  la  Sierra  de  Andia  ^  y  dominait*- 
do  los  i^érlod  qne  á  ella  suben ,  sin  qne  los  euemir 
goa  bnbiesen  opuesto  mas  resistencia  qtie  el  fnego 
de  guerrttlas  de  algunas  compafiías  destacadas  para 
molestar  al  ejército ,  7  que  estaban  sostenidas  pdr 
dos  batallones  apostado!  en  un  bosque  qu<í  ha7 
ala  mitad  del  camino  entre  Enlate  7  S.  Blartin. 

Éste  tiroteo  concluyó  pronto ,  porque  Taldós  cb 
logar  de  seguir  su  movimiento  por  el  fondo  del  valle 
qna  «rn  lo  qua  los  carlislas  esperaban  7  lo  qiis  quo- 
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rían  estorbar,  abandonó  las  elevadas  dmas  de  la 
sierra  de  Andía ,  y  f ué  á  campar  en  la  venta  da 
Urbasa  situada  á  nna  y  media  legna  de  distancia^ 
no  sin  haber  tenido  que  destacar  algunas  guerrillas 
para  que  contuviesen  á  nn  batallón  enemigo  qoe 
«pareció  por  el  puerto  de  S.  Martin,  á  fin  de  observar 
desde  lo  alto  de  la  sierra  la  dirección  que  tomaban 
los  de  la  reina. 

El  motivo  de  este  movimiento  semiretrógrado,  ai 
hemos  de  juzgar  por  el  parte  que  Yaldés  dirigía  ai 
gobierno,  era  la  falta  absoluta  de  aguas  qne  se  ex- 
perimentaba en  las  alturas  de  la  sierra  donde  el  ejér* 
cito  se  hallaba ;  pero  con  corta  diferencia  ofrecía  el 
mismo  inconveniente  la  venta  de  Urbasa.  Es  esta  ven* 
ta  nn  vasto  edificio  de  piedra ,  bastante  sólido ,  de 
forma  cuadrangolar ,  y  el  único  que  existe  en  el 
grande  espacio  de  la  planicie  de  aquella  sierra,  don* 
de  á  causa  de  su  elevada  situación  hace  un  frío  e^ 
tremado,  no  viéndose  á  sus  inmediaciones  ningon 
género  de  cultivo  y  ni  siquiera  agua  para  beber; 
Trece  horas  empleó  el  ejército  en  andar  las  tres  1^ 
gnas  qne  median  desde  Contrasta  á  la  venta  de  Ur- 
basa :  el  motivo  de  esta  lentitud  era  no  solo  la  di- 
versidad de  movimientos  qne  habia  sido  preciso  ha* 
cér  en  la  travesía ,  sino  la  necesidad  de  conducir  mas 
de  treinta  batallones  á  la  desfilada,  por  caminos  es* 
trechos ,  tortuosos  y  sumamente  desiguales.  A  m^ 
dida  que  las  tropas  iban  llegando  á  la  venta ,  for^ 
maban  los  cuerpos  en  masa  para  pasar  en  esta 
disposición  la  noche. 

Zumalacárregui  colocó  entonces  sus  batallones- 
en  la  Amezcoa  baja.  Suponía  el  general  carlista  que 
Yaldés  iría  á  buscarle  al  dia  siguiente,  y  en  esta 
inteligencia  adoptó  cuantas  medidas  juzgó  conve* 
nientes  para  presentar  la  batalla.  Hizo  cubrir  todas 
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lili  aTenidas  de  la  sierra  eon  doqpieDtoa  boenos  tira- 
dores, á  fin  de  rnaatener  con  sos  diiQNiros  toda  la 
no6be  en  vela  á  Iqs  de  la  reina ,  7  al  rayar  el  alba 
del  día  23 ,  mandó  formar  las  tropas  en  Zndaire  j 
pad>lof  inmediidos ;  díó  <Men  para  que  se  les  dis- 
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tribuyese  jd  aguardiente  acostumbrado  en  los  dias 
de  eombalef  reOorríó  las  compañías  dirigiéndoles 
algunas  palabi^as  propias  para  alentar  al  soldado,  y 
alas  ciabo  de  hu  mañana  eúmemó  á  establecer  en 
mms  puntos  sos  batallones,  y  colocó  ^dnte  comr 
piAías  por  escalones  en  él  puerto  de  Zudaire  que,  sien- 
no»el  mas- ancho  y  suave,  debia  aupcoaerse  lo  eligiera 
Valdái  para  empezar  el  ataque. 


Ztmúmlkff^gai^  rio  Mitetüo,  se  «|Mw<Mlii. 
Valdés  m  astolMi  ya  M  dispofeiekm  4e  emprender 
operadioa  %Igakia;  Tres  dias  de  manchas  coDtiwn» 
pror  Qn  terreDo  a^brenanara  aacabi^aao^  Acá  loabeík 
paaadail  an  danpobl^do^  aofriaiidD  aa  vela  lea  rigfaraa; 
de  la  iatemperie  ^  la  falta  de  agua  y  hasta  de  sobsis- 
teneias ,  pues  se  hablan  acabado  las  raciones  saca- 
das de  Yitoria  ^  todo  esto  tenia  al  ejército  en  una  ai- 
thacion  lastimosa.  El  cansancio ,  el  hambre,  la  sed, 
el  frió  y  habían  abatido  al  soldado,  privándole  de 
ánimo  y  de  fuerzas  para  combatir.  ¿Deque  servia  en 
situación  semejante  la  superioridad  numérica  de 
aquel  ejército  al  parecer  tan  formidable?  ¿Qué  se 
habia  conseguido  con  el  roidoso  aparato  de  los  pre- 
parativos de  la  campafia?  No  se  necesitaban  tantas 
fuerzas  para  dar  una  batalla:  neeesitábase  sí  mas  Uc- 
to ,  mas  inteligencia ,  mas  previsión. 

Tarde  conoció  Valdés  los  inconvenientres  graveí 
de  su  empresa:  las  tropas  estabaii  realmente  vend- 
das  sin  haber  apenas  disparado  un  tiro:  no  habia 
mas  remedio  que  eludir  del  mejor  modo  posible  loe 
peligros  que  amenazaba.  Al  efecto  dispuso  el  general 
encaminarse  é  SataUa  y  áejar  á  m  lado  1»  Ameccoa, 
calculando  que  el  enemigo ,  no  conociendo  la  .triste 
verdad  de  aquellos  hechos,  se  abstendría  de  disputar 
el  paso.  A  las  seis  de  la  mañana  se  puso  en  movi- 
miento el  ejército ,  emprendiendo  la  marcha  al  tra- 
vés de  toa  intrincMOB  bosqnéa  «^e  oabnHi  la  aíehn 
4a^ Andia ,  y  pasando  por  rt  bord» 4e  la;mlama  «ei^ 
m  hacia  «IpQortodeArtaKa.        . 

'  Guando  lumatacámgui  vio  que  ao  adversaria 
rah«la  al  combate,  oosapaendié  todas  las  ventqae 
q«e  esto  le  daba  para  tomar  la  ofensiva.  Al  m^meSK 
lo  se  psiao  á  la  ea^aaa  de  cuatro  batalhlies,  y  xnar-* 
chó  rápidamente  con  eHias  á  Artaaa,  por  éomie  le^ 
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«M^qM  i^MT  ¥Él4éf.  Bn  «fe^to,  «1  VagBdf  fes^  Qsr-: 
fitfiM  al  puerto ,  }as  tro^  jde  lá  rttina  empesaban  á) 
flftiir  al  desoab&erto  4es49  b1  bosque  qae  hay  naa  «le-» 
iniiido'eii  lm8oadal'éaniBO'4e  Eslalk;  . 
-    lite  miatrobaltUdnett  dirigidos  por  ZíMñlMáv  ¿¿-^^ 
MgQi  en  peésona  i  iaoomfiaíkado  á  U  aaam  de  un  tB*-     >* 
éMdrdb  tltalado  áe^lá  Legitimidad  (l)).ataauron  la 
edkeaa  del  éJén^t^iidQ  tanto  ímptCu,  que  le  lobUg^ 
ron  á  retirarse  á  la  espesara  del  bosque,  y  le  habviaifr 

Sababletuetite  desbeeho  v  a»  nUmñtíá  al  abatimiento 
iMldadO'  j  á  la  dtfionlladdft  combatir  ^en tan  mal 
teiireáo,  si^Ytldés^  qué  obn  las  ditiaioiica  Aldama  j 
IStoalie  marcbabaai  ¿rente^  nom  bdUeva  prontameB^ 
ta  apoderada  de  nn  elamdfsimQ  peflaaeo  qne  domina; 
k  salida  det  pnerte^  en  óeasíon  ea  que  ya  Ikigaban  Ion 
eariismn.  Bl  mismo.  Yaldés  á  lá  cabeía  da  dos  bata* 
Umm  tomó  esta  poeido»  importante,  y  yadnefto  de 
eltat  diapnso  que  parte  de  la  división  Áldama  desem* 
boease  perla  teimerda  sobre  et  terreno  dtfieil,  peen 
mas  deqMjado,  que  oeupabaa  las  fuerzas  ene^igaa 
en  lo  alto  del  sitado  pneKo.  Entonom  se  trabó .  une 
de  Iiis  acciones  mas  tenaces  que  se  babian  visto  en 
esta  foerra.  El  cansando  y  el  hambre  bicieron  aflsH 
jar- algo  onando  empelé  el  combate  ¿  los  safridoe 
soldados  de  la  reina;  pero  emn  soMiidos  espaftoles^ 
y  osmo  tales  valientes :  todo  su- valor,  toda  sn  reso^ 
Incion  fué  necesaria  para  quenoriesnitaae  una  en-v 

'  MttoboncoQtfibnyó  también  á  evitarla  el  dign* 
qemplo  qne  daba»  á  las  trepas  sos  jefes*  El  Usaren 
brigadier  Aeoaoe  fué  gravemente  berido,  y  Aldamü 
quedó  solo  en  el  campo  recibiendo  nniuego  moctii 

(I)    Ene  MQMdra»  etUba  formado  de  oficUlei  c«ry«Usque  so 
hihlui  podido  Icoer  colocacioo  eo  otrof  cuerpo*. 
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teroj  á  4iiM^*K>imy  Msoelto  á  morir  alU  ante 
qae  ser  teBügo  de  k  darrota  del  qéreito.  La  sitoa- 
don  «ra  cada  Tez  n^s  critica*  Loa  carlistas  repetías 
sus  ataques  con  un  arroja  j  serenidad  digim  de  me* 
jor  causa.  Ta  ibpn  á  tomar  la  última  posición  defen- 
dida por  Aldama,  caando  llegó  al  sitio  de  la  aodoa 
la  división  d/el  general  Oórdo\a,  detrás  de  la  cnal 
Tenia  la  brigada  Mendez-Vigo  que  enbria  la  reta- 
guardia.     ^  .' . 

Gdrdemí  cecíbió  orden  de  acometer  al  enemigo» 
7  lo  biio  con  éxito  Miz.  Entusiasmado  á  su  tos  d 
segundo' balaUon  del  regimiento  de  Aragón,  2.*  liio- 
ro  (i)  ^  á  cuja  cabeza  tomó  d  mismo  general  d  íoi-' 
sil  de  nn  granadero»  dio  una  carga  á  la  bayoneta 
afortunada  y.briUante ,  y  se  apoderó  dé  nn  corral 
avanzado  qnk  .tenia  el  enemigo.  Pudieron  bafar  en- 
tonces ot/os  dos  batallones  de  la  misma  diTision  qne;» 
formados  en  ÍDOlumna  de  ataque,  marcbaron  bajo  un 
foego  bien  nutrido,  y  Zniüalacárregui ,  no  teniendo 
por  prudente  «aperar ,  l>ajó  precipitadamente  á  laa 
Amezcoas  y  perdió  la  Tictoria  que  un  momento  an- 
tes citeyó  tener,  tsegura.  El  triunfo  de  ios  carlistas 
en  'Artaza ,  habriá  sido  un  golpe  terrible ,  un  golfe 
mortal  paralacansa  de  la  reina.  £1  triunfo  de  Yald¿» 
amiqne  fritase  fler  lo  pronto  4e8gi^cias  irceparaUea, 
no  bastó  pa^a  atejar  enDeramente  los  desastres  qne 
amenazaban  alejéretto. 

El  cansancio  de  las  tropas  era  tal ,  sus  f neraat 
estdMiD  tan  agotadas!,  sus  necesidades  eraa4an  apre- 
mianteiy  ^ue  d  general  «n  jefe  no  bien  ae  hnbo  re- 
tinado Cumalácárregtti ,  dio  la  orden  de  marchar  sin 
pérdida  de  tiempo  para  Estella.  Desgraciadamente 

(1)  Este  caerpo  ló  mandaba  interinamenle  el  teniente  coronel 
gradoadt)'  D«  Pemamio  Fernandez  de  GÓrdoYi ,  iermano  del  ge- 
neral. 
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aparecieron  á  poco  por  la  sierra  alganos  batallones 
carlistas  qae,  habiéndose  mantenido  en  reserva  da** 
ranle  el  combate  al  mando  de  D.  Jnan  Antonio  2Á* 
nüegaiy  j  no  sabiendo  todayfa  ni  lo; que  habia 
pasado  en  lo  alto  del  pnerto,  ni  el  paradero  de  sn 
gí^ral ,  yenian  con  objeto  de  .hacer  nn  ceeonoci-* 
miento. 

El  ejército  iba  ya  en  algnn  desorden  por  el  caiu>ngénri. 
mino  de  Estalla ,  escepto  la  división  de  Górdova  qoe  j]¡¡j>^ 
permaneeia  formada  en  columna  cerrada  con  el  fia  ^^¿^ 
de  cubrir  la  retaguardia.  Los  batelones  de  Zaratie-; 
£ni  la  atacaron  con  decisión  7  fueron  valerosamente 
rechazados ;  pero  la  noche  estaba  ya  eneiniay  Cor- 
dova  tuyo  que  seguir  el  movimien¿>  de  retirada  áA 
ejército!  El  camino  era  una  senda  muy  pendieute  y 
de  las  mas  escabrosas ,  por  cuya  ra^on  los  carleta» 
dejando  la  huella ,  avanzaron  por  ambos  flancos  y 
desde  posiciones  dominantes  hicieron  vivisimo  foe« 
ga  sobre  sus  contrarios.  Bien  pronto  la  confusión  so 
bizo  general  en  las  tropas  de  Taldés :  muy  pocoa 
cuerpos  permanecieron  formados :  cada  ooal  procu* 
raba  salvarse  del  mejor  modo  posible:  todos  se  exa«< 
geraban  el  peligro:  todos  se  ereian  envueltos  y  aco^ 
metidos  por  fuerzas  numerosas:  la  voz  de  los  jefes 
era  desatendida :  la  oscuridad  de  la  noche  no  permi^ 
til  Ter  las  cosas  como  eran  en  sí.  La  división  de  Gór- 
doya  en  cuyos  batallones  no  penetró  tanto  el  desor- 
den ,  recogió  la  artillería  que  había  sido  abandonada 
en  el  camino,  y  sufrió  sin  responder  el  fuego  con  que 
la  recibían  los  mismos  fugitivos  que  dispersos  y 
aterrados ,  tomaban  al  punto  por  enemigos  á  sus 
compañeros  de  armas ,  porque  los  veian  marchar 
formados.  Sin  duda  los  carlistas  no  pudieron  hacer- 
se cargo  d»  lo  qne  pasaba  en  el  ejército  de  Valdés :  á 
haberlo  sabido,  á  haber  ayanndo  mas,  miles. de 
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prifiÓDeros  habrlaa  caído  cki^o  ¡lodor ,  y  la  reUru* 
da  de  EsteUa  faobicra  produoido  major^  deiBStfw< 
Las  tropas  negarla  por  fin  (esta  ciudad  á  eseepeion 
de  ana  parte  déla  brigada  Mentdés  Vigo  que  do  pm^ 
diendo  ÍDOorporárrá.  d  ejército  ^.  se  detuvo  aquella 
Bóefae  e&.  d  pueblo  de  Abanuza  i  lo  que  la.  espoiiMi 
á  ser  atacada  y  deshecha  por  Zumalacárregui ,  m 
>iea  eirrmediodéesle  peligro  ofreció  su  deteucion  en 
aquel  púdblo  la  veotaja  ád  proporcionar  un  pMíto 
de  refugio  y  >  apojó  al  gran  núoieiro  de  dispersos  que 
por  espacio  de  ir«riaa  horas  aaduvieron  errantes  por 
kto  montes»  ^ 

>  Al  aanneoer  del  dia  24,  todo  estaba  en  Estelbi 
áienoé  los  1500  bond^fesquie  al  maodo  de  ua  bri-* 
gadier  apellidado  Boi«ii  permanecian » como  vamoa 
diciendo ,  en  Abarzuia  aitiados  por  los  carlíSíUs*  Era 
preciso  socorrer  á  esta  fuerxa.  £1  genend  en  jefe  gnh 
iFemente  indispaeBto  y  llamó  á  Górdova  j  le  encargó 
que  buscase  nn  medio  de  salvarla.  Para  que  pue- 
da formarse  runa  idea  de  la  situación  del  ejército  j 
de  la  imposibilidad  Ú6  emprenda  en  aquellos  inp^ 
mentes  operación  alguna  importante ,  vamos  A  copiar 
aquí  k)  que  el  mismo  OMoyú  dice  en  sus  memnriae^ 
al  referir  eómo  desempefió  la  comísien  que  VaUé^ 
kí  confiara. 

«Estabúi  las  tropas  (dice)  en  una  tttuaeíon  diA-» 
•iñl  de  pintar )  fisica  y  moralmenfe  considerada^ 
^sraerlas  de  hambre,  frío  y  cansancio^  7  por  ^tai 
•causas  7  el  terror  de  la  nóehe  precedente,  total^ 
lamente  desalentadas:  nadie  sabía  de  nadie:  ere 
»easi  imposible  reunir  una  compañía*  £1  soldado  per* 
»nianeda  indifeiente  á  los  toques,  como  i  la.voade 
•tns  jefes :  cada  bombre  al  Ikgar  á  EsMla  se  había 
«refngiado  adonde  7  como  pudo  pava  recobrar  sus 
nfuetna  7  saiUsfacer  sas  neeesidadee.  Yo  misa»  ea* 


DEL  mnilAIIO  0B  DOJÍA  1«MU  11.  24 1 

»talm  rtnáiáUmo  7  con  ana  laerta  etientara.  £1 
«honor  solo  podía  prestarme  en  energía  moral ,  todo 
»lo  qoiB  en  fnersas  físieas  me  faltalNi.  Por  fin,  á  las 
»oiiee  del  dia  24  logfé  repnir  algnnos  esqneletoa  de 
«batallones  eon  la  tercera  ó  cuarta  parte  de  sn  foer* 
«la  abatida  7  deshecha.  Las  elasea  altas  íattaban  en 
«tanto  número,  qoe  hnbo  cuerpo  qoe  salió  con  dos 
«oficiales.  Yo  había  suspendido  del  empleo  á  dos  jo* 
«les  en  la  marcha  de  la  i^íspera ,  7  para  contener  el 
«desóiden  de  h)s  grapos  qoe  corHan  dispersos»  ha-^ 
«bia  tenido  quacenrarles  el  pasQ  con  idgunas  eompa^ 
«fiías  de  caladores  de  la  guardia  que  7a  apuntaban 
«para  follar  á  los  fogitifos,  £n  fin ,  con  Ifos  bue* 
^nos  auxilios  del  general  Aldama ,  del  brígadieor  I)oit 
«Evaristo  San  Ifigael ,  7  de  otros  muchos  jefes  7 
«oficiales  dte  aquel  generoso  temple  de  alnm  que  se 
«eaeoentra  siempre  superior  é  las  sitnadcmei  mas 
•desesperadas,  logramos  arrancar  de  Estellav  Ato* 
«dea  nos  parecía  mas  qoe  diflcíl  la  operación:  era 
«menester  ejecutarla  sin  U^ar  á  las  manos  con  el 
»eAcfliígo,  pues  no  se  podía  combatir  sin  correr  el 
«riesgo  de  hacer  general  7  completo  el  mal  pardal 
»^(M  onprencUamoe  remediar;  porque,  fuerza  es 
«OÉBfeaarlo ,  las  tropas  no  estaban  en  disposición 
«de  batirse  sin  reponerse  antes  de  sus  fatigas  físicas 
«7  Tolver  á  la  disposición  moral  que  dan  las  fuerzas, 
«UBft  tez  reparadas  con  el  alimento  7  d  descanso* 
»Unft  bellísima  operadon  por  escalones^  bastó  afor- 
i^nnadamente  á  sa^ar  á  Burén  de  su  desesperada 
«posición.  Los  rebeldes  le  dejaron  para  venir  á 
»fianqnear  el  ^érdto ;  pearo  hallaron  ocupados  con 
«Iwmqoristnopasloapuntoe  {mncipaks,  7  no  atre* 
«^ríáidoBe  ¿  atacarnos,  no  reccf^eron  dd  desorden 
«de  la  vispef»  ningún  fruto ,  ni  «quiera  k»  efectos 
•qneiMieetras  tiopas  habían  abandonado  la.noihe 
TOMO  iii.  31 
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«antes  y  que  pude  recoger  en  esta  corta  7  fdic  «- 
«pedición.» 

Efectivamente  los  carlistas  ninguna  ventaja  ma- 
terial obtuvieron  en  la  famosa  jornada  de  las  Amei- 
coas ,  pues  la  pérdida  ñsica  del  ejército  de  la  rdiia 
habia  sido  de  bien  poca  consideración  ;  pero  es  pre- 
ciso  convenir  en  que  la  pérdida  moral  fué  inmensa: 
ninguna  <le  las  varias  acciones  desgraciadas  que  ha- 
bían tenido  lugar  anteriormente ;  ninguno  de  -tes 
triunfos  alcanzados  en  diversas  ocasiones'por  Zuma- 
lacárregni ,  tuvo,  ni  remotamente,  consecuencias 
tan  desastrosas  como  esa  espedicion  á  las  Ámezcoas 
cuyos  deplorables  incidentes  refería  Yaldés  al  go- 
bierno ,  en  el  parte  que  por  aquellos  dias  publicó  la 
Gaceta  de  Madrid ,  dándoles  todo  el  colorido  de 
una  victoria.  No  puede  negarse  que,  una  ver  em- 
prendida la  operación ,  Yaldés  la  dirigió  con  acierto 
y  que  hizo  esfuerzos  estraórdinarios  para  evitar  una 
catástrofe ;  pero  dificilmente  podría  justificar  aquel 
general,  cuya  rectitud  de  intenciones  todos,  sin 
embargo  ,  reconocian  y  reconocen ,  la  precipitación 
con  que  en  Vitoria  formó  su  plan  de  campafia  sin 
estar  seguro  de  la  disciplina  y  buen  estado  de  todos 
los  cuerpos ,  y  sin  contar  siquiera  con  las  provisio- 
nes indispensables  para  el  alimento  del  soldado.' ' 

Coincidió  con  todo  esto  un  acontecimiento  no- 
table que  quitando  á  la  guerra  civil  el  carácter  cruel 
é  inhumano  que  habia  tenido  hasta  entonces,  dio  ain 
embargo  no  poca  fuerza  moral  al  ejército  de  D.  Garl<to 
y  á  su  afortunado  caudillo. 
^cambio        Hacia  algunos  meses  que  en  Inglaterra  por  eau- 
io!^t¿  ^^  relacionadas  con  la  política  interior  del  país, 
ra.     habia  dejado  el  poder  el  ministerio  de  lord  Palmers- 
ton  que  tan  afecto  se  mostraba  á  la  causa  de  la  libov 
tad  española,  entrando  á  ocuparlo  los íafes  dd  par- 
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tido  tory  como  lord  Wellington,  lord  Aberdeen  y 
otros.  De  este  ministerio  esperaban  los  carlistas  qne, 
separándose  en  lo  relativo  á  los  asontos  de  Espafla 
de  la  política  de  su  antecesor,  protegiese  mas  ó  me- 
nos directamente  los  intereses  ligados  con  el  princi- 
pio monárqnico,  tal  como  los  partidarios  de  D.  Car- 
los lo  comprendían. 

Pero  estas  esperanzas  no  se  realizaron.  El  gabi- 
nete tory  no  favorecía  ciertamente  las  ideas  revola- 
cionarias  en  Europa :  era  menos  reformista  ,  menos 
propagandista,  si  se  nos  permite  decirlo  así ,  que  el 
gabinete  whig ;  pero  respecto  á  la  cuestión  de  Es- 
paña tenia  nn  interés  mas  inglié  que  europeo  en 
sostener  el  trono  die  Isabel  II ,  como  quiera  que  los 
derechos  de  la  augusta  heredera  de  Fernando  Vil 
reconocían  por  origen  la  abolición  de  la  llamada  lej 
sálica ,  que  siendo  una  ley  francesa  no  podia  tener 
partidarios  en  Inglaterra.  Fuese  por  esta  considera- 
ción ó  porque  en  la  política  y  en  el  sistema  de  loato- 
fys  no  entrase  el  pensamirato  de  alterar  radicalmente 
las  relaciones  esteriores  que  habían  dejado  trazadas 
los  toAigj,  el  ministerio  de  lord  Weilington  perma- 
necid  ñtí.  al  tratado  de  la  cuádruple  alianca  y  cum- 
plió leiigiosamente  los  compromisos  que  por  él  babia 
contraido  el  gobierdo  británico.  El  gabinete  espaílol 
por  su  parte  se  apresuró  á  enviar  á  Londres  en  cla- 
se de  ministro  plenipotenciario  y  en  reemplazo  dd 
marqués  de  Miraflores ,  al  general  D.  Miguel  Ricar- 
do de  Álava  que,  amigo  antiguo  y  personal  del  mis- 
mo lord  Weilington,  podia  contribuir  en  cierto  modo' 
á  disuadirlo  de  cualquier  propósito  hostil  que  contra 
la  España  constitucional  concibiese,  lo  que  felixmen- 
N«to€ia.  te  no  ll^ó  á  realizarse. 

pira  S.        Sin  embargo ,  al  paso  que  el  nuevo  ministerio 
iVfilém.  inglés  se  manifestaba  dispuesto  á  cumplir  exactamea- 
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te  809  obligaciones  como  buen  altado  del  gobierno 
español ,  no  disimulaba  sa  disgusto  por  el  horrible 
sistema  de  guerra  que  se  seguia  en  las  provincias  su- 
blevadas. Benovó ,  pues  ,  encarecidamente  las  ges- 
tiones hechas  por  el  ministerio  anterior ,  para  dis- 
minuir en  lo  posible  el  derramamiento  de  sangre,  j 
las  renovó  con  tal  empeño,  que  no  solo  llevó  sus 
exigencias  á  Madrid,  sino  que  se  puso  de  acuerdo 
t»n  el  gobierno  franca  para  obrar  simultáneamente 
eoD  a^uel  objeto.  La  disposición  de  Mina  de  hacer 
pasar  por  las  armas  á  los  habitantes  del  pueblo  de 
Lecaroz ,  habia  causado  malísimo  efecto  en  Londres: 
con  motivo  de  este  suceso  y  de  otros  semejantes  ó 
parecidos ,  los  gabinetes  de  San  James  y  de  las 
Tollerías  hicieron  fuertes  reclamaciones  al  gobier- 
no de  la  reina ,  reclamaciones  que  esclnsivamente  se 
dirigían  á  evitar  que  la  nación  española'contínuase 
ofcecieado  al  mundo  aquellos  actos  de  vandalismo, 
indignos  sin  duda  de  todo  pais  civilizado. 

Mal  podía  desatender  el  gobierno  estas  fundadas 
reelámacionc» ,  que  fundadas  eran ,  aunque  viniesen 
de  poderes  estraños ,  en  el  hecho  de  tener  un  objeto 
d«  hiimaDÍdad  y  filantropía.  £1  gobierno,  pues,  á 
la  ves  que  procuró  disculpar  la  conducta  de  los 
generales  que  servían  i  sus  órdenes ,  manifestando 
también  que  liabia  mandado  limitar  la  imposición 
de  La  p€[ia  de  muerte  á  solos  los  caudillos  y  demás 
jefes  de  la  insurrección ,  hubo  de  prestar  desde  lue- 
go su  consentimiento  para  que  las  dos  potencias 
aliadas  se  encargasen  ,  dejando  siempre  intactas  la 
cuestión  política  y  lá  cuestión  dinástica ,  de  interve- 
nir en  la  contienda  con  el  único  fin  de  quitarle  el 
carácter  sanguinario  que  tenia. 

Entonees  fué  cuando  el  gabinete  inglés,  de  acuer-    Misión 
do  con  los  de  Francia  y  España,  resolvió  enviar  al  %aÍu 
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tMiro  de  k  gaem  d  lord  Elliot  y  al  ooroBd  Gur^ 
wood  que  le  aeompaftaba  en  clase  de  secretario.  La 
aparición  de  estos  personages  en  el  campo  carlista, 
era  un  suceso  demasiado  notable  para  qne  no  inspi* 
rase  cnando  menos  la  duda  de  qae  el  ministerio  del 
lord  Wellington  fuese  adversario  mas  tibio  de  la 
causa  de  D.  Garlos  que  el  de  krd  Palmerston  su 
antecesor.  No  solo  en  Espafla  babia  este  recelo:  en 
la  misma  Inglaterra  se  pensaba  del  mismo  modo,  y 
Mr.  BiincoBibe,  miembro  de  la  cámara  de  los  comu- 
nes, interpelé  por  aquellos  dias  al  ministerio  pre- 
guntándole si  la  comisión  del  lord  Elliot  tenia  algn- 
na  rdaeion  con  el  designio  de  sostener  las  preten- 
siones de  D.  Carlos  á  la  corona  de  España. 
'    Afortunadamente  la  contestación  del  gobierno 
fué  tan  esplícita  como  satisfactoria.  «Es  cierto  (dijo 
lord  Mabon,  uno  de  los  ministros),  es  cierto  que 
lord  Elliot  ba  sido  enriado  á  España  con  miras, 
que  esperimento  la  mayor  satisfacción  al  manifes- 
tarlas. £1  gobierno  ba  visto  con  dolor  la  naturale- 
m  de  ia  guerra  civil  que  está  asolando  á  Espafia,  y 
ba  creido  de  su  deber  enriar  á  lord  Elliot  encar- 
güdo  particularmente  de  tantear  los  medios  de  po- 
ner término  é  la  caroiceria  que  resulta  de  esta 
guerra  por  la  muerte  dada  á  los  prisioneros,  el  su- 
plido de  los  bombres  sosp^i^osos,  los  habitantes 
de  los  pueblos  quintados,  y  otras  violencias  borri- 
bles  que  se  cometen  dorante  esa  contienda.  Esta 
misión  no  tUne  ninguna  relación  con  el  intento 
de  coloear  á  3.  Carlos^  en  el  trono  áe  Eepaña^  y  ha 
$tdo  emprendUa  4e  acuerdo  con  el  minieiro  de  Ei^ 
paña  íf  con  el  ref  de  los  francene.^  Ninguna  duda 
«pedaba,  pues,  deque  la  venida  del  enviado  inglés 
no  era  un  sácese  que  pudiese  mejorar  la  sitnaeion 
del  ptikndiente  respecto  á  la  España  ni  á  la  Euro- 
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pa;  pero  anaqpie  no  lati^M ^te  obf^  di  vteje^al 
lord  Elliot,  á  nadie  podte  eetftarae  que  bb  prcsaa* 
cia  en  el  onartel  general  de  Znanálacárregm  daba  á 
éste  ana  gran  faena  moráis  pues  ponía  de  manifie»* 
to  cninto  habían  annientado  en  poder  7  en  oonair 
deracion  loft  qne  algunos  meses  antes  eran  tratadoe 
casi  con»  bandidos. 

Los  carlistas  recibieron,  por  tanto,  al  eonisio* 
nado  británico  oon  toda  la  posible  estentacieB,  daor 
do  bien  á' entender  lu  propósito  de  realaar  é  laem 
de  eeremonias  j  agasajos  el  hecho  de  presentárseles 
por  primera  Tez  aunque  no  con  un  fio  poUtioo,  rt 
representante  de  una  potencia  extraigera.  Ni  en  te 
ambulante  corte  de  D.  Garlos,  ni  en  el  cuartel  ge^ 
neral  de  Zumakcárregnr,  ni  en  el  del  genená  en 
jefe  del  ejército  de  la  reina,  halló  obstáisuloe  pa»« 
desempefiar  su  comisión  d  agente  del  gid>inete  in« 
Etupait.  Sl^-  P<v  resultado  de  sos  gestiones,  suscribieron 
^euJSl^  ambas  partes  un  coiavenio  ó  estipulación  para  el 
^^^^  cange  de  prisioneros,  oUigándode  por  consiguieBle 
á  conservar  la  Tida  á  los  que  cayesen  en  poder  de 
uno  á  otro  ejército.  También  se  comprometiwon  A 
no  imponer  la  áltima  pena  á  persona  alguna  por 
razón  de  sus  opiniones  sin  que  fuese  juzgada  y  con* 
denada  con  arreglo  á  las  leyes.  El  cange  de  prisio* 
ñeros  debería  hacerse  periódicamente  á  proporción 
del  número  que  cada  partido  presentase,  y  para 
custodiar  d  escedente  que  en  poder  de  cualquiera 
de  dios  resultara ,  debían  seftalarse  d^sitos  eii  uno 
ó  tunebos  pueblos  que  serían  respeta^to^per  el  per* 
tido  contrarío.  Declarábase  tguaknefile  que- los  tfe- 
ridos  y  enfermos  que  seencontiaseaen  los  hospi- 
tales ó  en  cualquier  otro  logar  f  serie»  respeiadoe 
dejándoseles  en  plena  libertad.  VaUés  firmó  la  estí-* 
pnladon  en  Logpwfto  el  27  de  abiil-,  7  gMMJ|cáPfc> 
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ñgoi  lo  verificó  al  41»  sighiente  en  Ealatb.  Los  efec- 
tos del  cooTenio  se  limitaban  al  territorio  de  Narar- 
T*  7  de  las  prorincias  Tascongadas/poro  estable- 


/i::i;ihttiit''¡i::í!;i|li,i;:,i:^'''' 
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TtfMi  SMna  «I  tniudo  4el  Mr*  Elllét. 


cMMoté  m  üito  de  sus  ártfoalod  qae  si  U  gittmri 
M  e&tettdia  á  otaras  provindas  babiiati  dé  abséí'^ftrsd 
lÉiiditen  tís  eH«  las  eondiciOBes  pac^tadi». 
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.  Asi  8e4ió  á  la  lacba  baa  regularidad  adecotda 
4  la  importenda  qae  habia  llegado  á  tomar,  y  al 
xMirácter  de  guerra  civil  qae  presentaba  eo  lugar 
del  de  una  mera  insurrecion  que  pretendía  dársele 
desde  Madrid.  El  gobierno,  y  muy  especialmente 
Yaldés,  sufrieron  durísimas  é  injustas  reconvencio- 
nes por  haber  autorizado  un  arreglo,  sin  el  cual 
era  de  todo  punto  imposible  que  el  ejército  sopor- 
tase por  mas  tiempo  las  penalidades  de  aquella  la- 
cha porfiada  y  sangrienta.  Harto  espuestas  tenian 
sus  Tidas  los  que  uno  y  otro  dia  sostenían  tantos 
y  tan  encarnizados  combates,  para  que'  no  se  lea 
ofreciese  siquiera  la  seguridad  de  conservárselas  en 
el  casp  desgraciado  de  quedar  prisioneros  en  poder 
del  enemigo.  Sobrada  sangre  se  estaba  derramando 
por  una  y  otra  parte  para  que  no  se  procurase  eco- 
nomiiíárla  fnera  de  los  campos  de  batalla. 

Pero  lo  repetimps^  dejando  á  un  lado  lo  que  se 
debia  á  la  civilización  y  á  la  humanidad,  y  lo  que 
eitgia  el  interés  recíproco  de  los  ejércitos  beligeran- 
tes, prescindiendo  de  estas  consideraciones  que  el 
ciego  espíritu  de  partido  desconocía,  no  puede  ne- 
garse ffie  la  estipulación  del  lord  Elliot  contribuyó 
poderosamente  á  poner  á  grande  altura  la  fama  de 
Zumalacárregoi. 
vaMát         Yaldés  conoció,  al  fin ,  después  de  su  desastrosa 
S^^  retirada  á  Estella,  toda  la  importancia  de  su  enemi- 
to?¿78l  go;  conoció. que  el  ejército  de  la  reina  no  estaba  ya 
fS^i  en  disposición  de  sostener  la  guerra  en  la  forma  que 
éS^S^-  se  habia  hecho  hasta  entonces;  conoció  que  era 
raTr^?    empresa  imposible  ocupar  militarmente  las  provin- 
cias sublevadas  y  bajo  la  influencia  dé  este  triste 
pOBYencimíento,  hijo  de  la  reflexión  y- de  la  eape- 
ríenoia,  ^elerminó  abandonar  la  mayor  parte  da 
los  pantos  fortificados»  todos  aqaeUoa  que  no ; 
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«no  escasos  medios,  de  defensa,  replegar  el  grueso 
de  las  tropas  al  Ebro  para  reohgaa  izarlas  allí  y  evi- 
tar que  cundiese  á  otras  provincias  la  insurrección, 
y  manifestar  al  consejo  de  ministros  la  necesidad  de 
reclamar  la  intervención  francesa  como  único  me- 
dio de  domar  el  espíritu  belicoso  de  I03  navarros  7 
vascongados.  £1  general  Górdova  fué  comisionado 
para  pasar  á  Madrid  7  conferenciar  con  el  gobierno 
sobre'  estas  graves  determinaciones.  Detengámonos 
aquí  hasta  ver  la  impresión  que  causaron  en  el  go- 
bierno*7  en  el  pjiis. 


r 


JiBSSlthd)  (DQOál'T®* 


SiloMioo  d«l  minutario  Ktpecto  al  partido  IQ>eral.^SableTactoD  dn  la  caca 
da  COTreoa  «o  Madrid.-«4aealiiato  del  general  Canterac— Medidas  adoptadaa 
para  reprinür  el  alboreto.-indalto  concedMo  á  k»  rableradea.— Menaages  de 
las  eataiiieotoa.--So  dlscnsioo.—ModUlcaclon  del  ministerio— El  general  Vái- 
das pide  la  Intarrendon.— Disgusto  pdbUco.— Interpelación  del  Sr.  Aléala  Galla- 
■í^-OCra  interpelaeion  del  Sr.  Istnrix.— Efecto  que  cansa  la  pnbUcaclon  del 
eoBTenlo  del  lord  EUiot— Hennion  de  Tarioa  procaradores.— Amagos  de  Insor- 
raceleo.-4e8ion  del  estamento  de  procuradores  del  dia  II  de  mayo.— TentaUra 
do  asesinato  contra  el  Sr.  Hartinez  de  la  Rosa^-^lensages  de  los  estamentos  r 
esposieioiidel  consejo  de  gobiemo.~DiscBsiones  en  el  ministerio  sobre  la  oo- 
opendon  extranjera.— Se  cierran  las  cortes.— Calda  del  ministerio.— Ministerio 
del  conde  de  Toreno  —Opinión  de  los  partidos  aobre  el  noero  cambio  minlsto- 
riaLr-FetleioB  del  aoxillo  oitranJero.-Pregttntas  del  gobierno  francéa  al  gabi- 
nete británico.-^espnesta  del  gabinete  británico.— Se  niega  al  gobierno  espa- 
ñol la  cooperadoo  extraiUera.— Efecto  qne  cansa  esta  negatlTa.— incendio  de 
loa  cenreatos  en  Zaragoia.— Medldaa  del  gobtorao.— Se  repiten  en  Reos  loo 
daaérdenes  de  Zaragoza— Conde  el  deaórden  á  Barcelona.— Kneros  alborotos. 
—Asesínalo  del  general  Bassa.— Incendio  de  la  fibrica  de  Bonaplata.— Creación 
do  nna  Jmta  rerolnclonaria  en  'Barcelona.— Desórdenes  en  Valencia.— Zaragon 
ae  ndBiiertf  al  morimlento  de  Barcelona.— Sensación  qne  cansan  en  Madrid  estos 
sneesoo.F"OeUberacionea  de  los  ministros.— Tentatira  de  pronondamiento  en 
MaífUL— Modiñcaclon  del  ministerio.— Signe  la  inanrrecdon  en  las  prorincias. 
UsBiinInnilentoa  en  Andatacia.-Manlfleato  de  la  nina  gobemadora.-Olros 
aetai  «el  •ablemo.r-IIneTaf  gesUonea  pafa  obloner  la  cooperadon  de  la  Fmtr 
dowi-Conceslonos.— Pronnnclamlento  de  GaUda.— Signen  pronunciándose  otraa 
pnvtaaias.— Actos  do  las  juntas  reToludonarias.— Las  tropas  dd  general  Latre 
aa  paaanáloa  proonndados  en  Andalnda.-Llega  á  Madrid  D.  Juan  AlTareí 
MendinbaL-Caida  dd  ffinialerio  Toreno.-lflnisterio  Mendiiabd.^Sn  progra- 
ma^^lédldas  qoe  adopta  para  pacificar  las  proTindas.— Las  jvntas  reconocen 
la  aiáoililad  dd  gobtarno.— Sltnaelea  legal  en  qne  so  las  defsu--€oBTOcadeai  de 
las  edrten^— Dlspoaidonea  sobre  d  clero  ragnlar.— Variadon  de  nombre  á  la 
mOida.— Medidas  sobre  d  iJército.-Otros  actos  dd  gobiemo.-nSe  reúnen  las 
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LIBRO  OCTAVO. 


o  podría-  formarse  ona  idea  exacta  .«^ítuacum 
de  la  impresión  qae  cansaroa  en  Ma-  ^k^¿, 

--         -  respecto 


drid  las  tristes  notieias  que  llegalaatt  a' 
'  del  teatro  de  lá  guerra  en  el  mes  de  " 
[abril  de  1835,  sin  conocer  la  sitna- 
ieion  que  entonces  ocupaba  el  go^ 
íbkrno  respecto  al  partido  liberal , 
<único  que  en^l  estado  á<  que  habían  llegado  las  co- 
sas podía  saltar^ el  trono  de  Isabel  II  de  los  graves 
pdígros  que  le  amenazaban. 

En  los  libros  anteriores  hemos  dicho  ya  lo  bas- 
tante para  que  d  lector  comprenda,  sin  necesidad 
,  de  nncTas  esplicaeiones,  las  verdaderas  tendencias  de 
las  dos  grandes  fracciones  de  aquel  partido.  La  mas 
influyente  caminaba  decididamente  á  la  revolución. 
Eutre.los  hombres  notables  que  en  ella  figuraban, 
anos  querian  respetar  las  leyes  existentes  y  otros 
conspúraban^ para  destruirlas;  pero  en  la  esencia,  y 
talvasalgiiMi»  pool»  esoepeioiiQS^  todos  se  dítigian 
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á  un  mismo  fia.  El  blanco  piinelpal  de  808  esfaei»- 
zos  era  la  caída  del  minislerio,  y  detras  del  minis- 
terio estaba,  aunque  alguifos  creyesen  otra  cosa,  la 
revolución. 
*  No  satisfacía  á  los  mas  ardientes  adrersarios  de 

la  política  ministerial  la  oposición  que  esta  encon- 
traba en  la  tribuna  j  en  la  prensa.  Pareciéndoles 
demasiado  lento  el  pirogreso  que  bacian  sus  doctri- 
nas en  el  campo  de  la  discusión,  querían  combatir 
en  otro  terreno  para  alcanzar  en  poco,  tiempo  {lor 
las  Tias  reTolocionarias  una  victoria  que  les  era  mas 
difícil  conseguir  por  las  vías  de  la  legalidad.  Así  se 
esplican  los  amagos  de  desorden  que  se  advirtieron 
en  varios  puntos  del  reino  desde  la  apertura  de  las 
cortes. 
Sablera-  La  tentativa  mas  formal  que  durante  la  época 
"mi^^  á  que  nos  vamos  refiriendo  hicieron  en  aquel  senti- 
do los  liberales  exaltados,  fué  U  que  tuvo  lugar  en 
Madrid  en  di  mes  de  enero  de  1835.  Desde  el  dia  17 
se  notaba  en  la  capital  cierta  agitación  sorda  que 
parecía  ser  precursora  de  algún  grave  acontecimien- 
to. Las  voces  mas  alarmantes  se  bacian  correr  de 
propósito  para  desacreditar  al  ministerio  de  quien 
públicamente  decían  los  iniciados  en  el  diabólico 
plan  meditado  contra  él,  que  su  política  ienia  m 
fin  oculto ,  el  de  poner  término  á  la  guerra  civil  por 
medio  de  una  transacion  con  D.  CarU». 

Heidábanse  estos  rumores  con  voces  siniestras 
sobre  la  proximidad  de  un  movimiento  popular.  Las . 
gentes  pacíficas  lemian :  el  gobierno  eikába  inlreii^ 
quilo:  todos  presentían  lo  que  iba  i  suoeder;  pera 
nadie  adivinaba  de  qué  modo  sucedería.  En  la  ma* 
fianá  del  19  los  temcMres  se  oonvirMeroÉi  al  fin  en 
una  triste  realidad.  *  -     * 

La  guardia  del  pinieípnl,  8ÍliMid»«a  «l^ifiei» 
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dé  eorreos,  la  daban  d^de  la  Bocba  anterior  loa  ca* 


de  ík  guardia  red  praTinciaL  Serían,  las 
dneo  de  la  mañana  eoandn  ee  preaentó  en  ai|nellas 
innediacioneft  un  gropo  c0mo  de  Teinte  soldadoa 
le  se  llamaron  patralla  y  dieron  el  santo  j  sefia 
'  dia.  No  se  leu  pose  difiealtad  para  qne  desean* 
D  á  la  poerta  del  edifleio;  mas  ellos,  aprove- 
elM&do  esta  oeasion,  sorprendieron  las  oentinelM, 
se  apoderaren  de  las  armas  é  introdnjeron  nnos  550 
bomferes  del  regimiento  de  Aragón  Ü.""  lijaros,  qne 
oondneidos  por  tres  oficíales,  de  los  eoales  hada  ca- 
ben el  teniente  D.  Cayetano  Cardero,  se  posesiona* 
ron  del  pnnto  ¿  los  gritos  de  viva  Imbel  III  viva 
la  libertad !  y  abajo  el  ministerio  I  j  estendioron  sus 
avanzadas  por  todo  el  cirenito.  Los  cnai^enta  hom- 
bres de  la  gnardia  provincial  fueron  invitados  á  se- 
goír  el  partido  de  la  tropa  de  Aragón,  pero  habién- 
dose negado  á  ello  se  les  encerrá  como  prisioneros. 

Era  á  la  sazón  capitán  general  de  Madrid  el  te-  A¿«'*¡y¡- 
niente  general  D.  José  Ganterac,  mny  acreditado  >¿x* 
en  el  ejército  por  la  sensatez  de  sns  opiniones  y  ppr  '•«• 
el  reenerdo  de  sns  servicios  en  la  gñerra  de  Amén- 
oa.  Cuando  este  militar  pnndonotoeo  tuvo  íiotieia 
de  la  sublevación  de  la  casa  de  correos,  no  vaciló 
en  temar  una  resolución  atrevida.  Fiado  sola  en  la 
ftierza  moral  de  su  autoridad  y  de  su  nombre ,  se 
presentó  en  el  sitio  del  alboroto  sin  mas  aoompaffa- 
miento  que  el  de  un  ayudante  del  cuerpo  subleva- 
do: llamó  al  oficial  que  figuraba  allí  como  jde,  le 
reprendió  con  dureza  su  conducta,  y  concluyó  por 
arengar  á  la  tropa  recordándole  sns  deberes  milita* 
res.  Sus  palabras  pronunciadas  con  fuego  y  entu* 
sianno  hidmaii  producido  quiaá  un  rfecto  saludar 
ble;  siaobubiesen  sido  desgraciadamente  interrum- 
pidas por  algunos  tiros  que,  disparados  contra  el 
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digno  j  respetable  geaeral,  (e  d^aroa  moerto  ea  el 
acto.  Este  lamentabie  acontecimieoto  aamenló  do* 
tablemente  la  grayedad  dd  alboroto  qae  se  presen-, 
taba  coa  todas  las  alartnantes  apariencias  de  nna 
escandalosa  rébdion  militar. 
ádo  ti-  ^^  gobierno*  que  sin  noticias  anticipadas  de! 
¿^•ra  suceso,  babia  quedado  sorprendido  al  recibir  los  pri- 
^'  '^  '  merosaTisos  de  lo  queoeurria,  adoptó  al  punto  dis- 
posiciones acertadas  para  restablecer  el  orden.  £1 
gobernador  civil  de  la  provincia,  que  lo  erad  mar- 
qués de  Yiluma,  publicó  un  bando  prohibiendo  en 
las  calles  j  plazas  las  reuniones  de  mas  do  tres  per- 
sonas, j  mandando  cerrar  al  anochecer  todas  las 
tabernas  j  las  casas  de  diversión  publica,  á  esc^- 
cion  de  los  teatros  y  cafés.  El  general  D.  José  Be- 
llido, gobernador  militar  de  Madrid,  se  encargó  in- 
terinamente de  la  capitanía  general,  é  hizo  poner 
sobre  las  armas  á  los  cuerpos  de  la  guarnidon  j  á- 
la  milicia  urbana.  Por  último,  el  ministro  de  la 
Guerra  D.  Manuel,  Llauder  recibió  en  consejo  de  mi- 
nistros el  encargo  espreso  7  terminante  de  sofocar  á 
toda  costa  el  motio,  y  montó  á  caballo  para  dirigir  con 
^te  objeto  el  movimiento  combinado  de  las  tropas. 
Hasta  aquí  la  conducta  del  gobierno  solo  podia 
ser  tachada  de  imprevisora.  Ya  que  no  se  habia  sa- 
bido evitar  el  mal,  hacíase  por  lo  menos  todo  lo 
posible  por  remediarlo,  y  en  efecto,  dada  la  or- 
den de  ocupar  la  casa  de  correos,  avanzó  una  co- 
lumna por  la  calle  de  Alcalá,  otra  por  la  carrera  de 
San  Gerónimo,  otra  por  la  calle  de  Atocha  y  la  úl- 
tima por  la  del  Caballero  de  Gracia  á  la  red  de  San 
Luis.  Llegada  la  cabeza  de  la  primera  á  la  esquina 
del  Buen  Suceso,  rompienm  sobre  ella  los  subleva- 
dos un  vivísimo  fuego  de  que  resultaron  algunos 
muertos  y  heridos. 
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con^  Entre  tanto  alganoB  procuradores  á  cortes  y  otras 
íubfeva'  P^^o^^  inflayentes  se  habían  presentado  ea  correos 
'"diS^*'  para  contribuir  por  su  parte  al  restablecimiento  de 
la  tranquilidad:  hablaron  con  los  jefes  ostensibles 
de  la  rebelión:  oyeron  proposiciones  j  se  constitu- 
yeron al  fin  en  mediadores  cerca  del  gobierno  j  de 
las  autoridades  superiores  déla  capital.  Esta  media- 
ción Tcrgoúzosa  en  todos  sentidos  para  el  gobieAio 
que  la  admitía  ^  ofreció  por  resultado  una  real  ár- 
deú  acordada  aquel  mismo  diar  en  consejo  de  minis- 
tros, por  la  cuaLse  indultaba  á  los  sublevados  á 
coodicion  de  salir  inmediatamente  para  el  pueblo  de 
Alcobendas  desde  donde  debian  dirigirse  luego  á  las 
provincias  Vascongadas  oon  objeto  de  barrar  can  $u 
fidelidad  y  servicias  la  grave  falta  cometida. 

Al  mismo  tiempo  se  mandó  instruir  la  compe- 
tente causa  para  averiguar  y  castigar.  íl  los  autom' 
é  instigadoras  de  la  rwelion ;  pero  después  de  seme- 
jante  acto  de  debilidad  ¿qu4  objeto  podian  tener  las 
diligencias  judiciales  que  iban  á  practicarse?  ¿Cómo 
habia  de  procederse  contra  los  cómplices  de  un  de- 
lito cuyos  inmediatos  ejecutores  atravesaban  en  me-& 
dio  del  día,  con  tambor  batiente,  á  la  Tísta  del 
gobierno^  las  calles  de  la  capital  y  recibían  los  ho- 
nores de  los  puestos  militares  como  si  no  hubiesen 
cometido  la  menor  falta?  Un  gobierno  que  así  hu- 
millaba su  poder  abriendo  al  pr<^^  tiempo  ana  bre- 
cha fatal  á  la  disciplina  y  á  la  subordinación  del 
ejército ,  no  podía  esperar  que  le  respetasen  sus  ami- 
gos ni  le  temiesen  sus  adversarios.  Eran  hasta  ridi- 
culas sus  palabras  de  severidad  y  sus  demostraciones 
de  energía. 
*{;;'£  En  vano  los  dos  estamentos  dirigieron  mensages 
rnUto??  ^  1a  fcú^A  gobernadora  reprobando  altamente  el 
atentado  de  la  casa  de  correos.  Esta  adhesión  de 
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los  poderes  ^Uiees  á  les  iprineipios  de  4rden  j 
legalidad ,  no  bastii|>a  á  dar'ftiena  á  qb  ministerío 
qae  acababa  de  dedararse  iospoteote  para  castigar 
d  deiilo  mas  (eo  qae  p«ede  oomelerse  en  h  milicia. 
Fué  tan  rodo  el  golpe  qae  recibió  ed  esta  ocasión 
el  gobiemo,  qae  el  ministro  de  la  Goerra,  sintiéndose 
ya  débil  pata  contianar  en  su  puesto,  tuTo  qae 
abandonarlo  á  los  pocos. días  despoes  de  haber  per* 
dido  el  crédito  y  lo  pepnlariéad  que  antss  alcanan 
ra  CD  la  eapifiaiio  general  de  Cafalafia. 

Por  otra  piffte,  los  mensagés  de  los  proceres  y  su  disco- 
proeitradores ,  no  f oerón  eleTadkis  al  ttoÉO  sino  ena»- 
do  la  diaensioii  ptUsliea  en  nno  y  otro  estamento 
babia  contribaído  poderosamente  á  gastar  la  mea'* 
síaimarfiienía  moral  dd  ministerio.  La  oposición,  des- 
cargó rudos  f^eUfmetíSté  fiM.mtnistros  atrSiayciido 
é  so  polMca  el  dcsoantento  del  partido.  Hberat)  y 
haeiénáaikto  por  tmito  respooaaUes  de  los  dcBórde* 
nes  ét  Mácbrid.  Si  iMtás  aenfiaciciMft  cansaban  efeelo 
entre  Ingente  aic&taádli  al  progreso  t«volilcionario, 
ao  lo  cansabaii  sietios  cniÉe  Ips  andgos  del  í6túen  de 
cosas  eusteüíte)  las  qne  én,  asbtído  inveno  oyó  d 
gobierno  en  boca  de  slgnnes  mielnbros  respetables 
del  áHo  oierpo  hgíslatiTo.^ — <«¿JNÍo  bastaba,  desía 
9á  Sr.  Navarro  Sangran  ooa  noble  y  jnsla  indigna- 
•don ,  no  bastaba  que  k'tropa  sedoci¿  por  los  cons- 
«piradores  saliese  con  sus  armas  y  tambor  batieate, 
»ñno  qne  ann  era  menester  que  la  leal  gnamicion 
*le  biciese  honores  como  á  ana  tropa  qne  sdiera 
»por  eapitnlacion?  Aquí  es  donde  pierdo  los  estri- 
i»bos.  ¡Cómo  es  esto,  sefiores!  ¡honores  militares  á 
«los  traidores,  y*  hechos  por  los  leales!  ¡Oh  ver* 
»gaenza,  vergaenza  del  honor  militar ! »  Nada  podia . 
contestarse,  nada  se  contestó  á  estas  fundadas  re- 
coBveneioQps. 
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Fueron  aun  mas  notaUeé  las  palabras  que  prtH 
nanció  en  el  mismo  estamento  el  ^en^ral  Qoesada, 
pues  enyolvian  acusaciones  muy  graTes  contra  el 
ex*-mínistifo  de  la  Guenra  Llander,  de  quóen  dijo  sin 
veboso,  que  habia  conspirado  contra  las  institudo* 
nes  restablecidas:  por'el  Estatuto  Real ,  j  qnesn  con- 
ducta 7<  mis  manejos  eran  la  cansa  de  lós  sucesos  del 
18  de<  enero.-  Estos  cargos,  demasiado  severos,  es- 
taban ñuidádos  en  rumorea  qne  corrieron  por  aque- 
llos dias  en  Kadrld/j  que  el  gencaral  Quesadá  acó- 
^  gió  sin  díftoriltád,  porque  su  carecer  violento  é 
impresionabte'lé  .'presentaba,  ámeondo  como  bechos 
cíbrtos^lasi'Btapvcbaajqne  cdadénaban  sin  j^rnebos 
irlooqiieinl^ieran'ilnsramigofc.  ; 
Mo4ifl€a.  '"^  iElñiias^iol  qoisdó  béríriodfe:  muerte  por  con- 
nilñutf-  sifcaeiioiii'delo8.tacéso8^dlBLil9 -de  enero.  Erafacit 
■^"^      dtes4b!  ieiit6ndiü*fpf|eiiefc  qb&lopiánind  babia  sabido 
evitiv^faa^iiisuirFeébioBcs^aiidaloNl  nieastílRár^ásné 
ariitoVes^ddspues  éviiábeirrestalladó;  téñéfriá'que  ser 
ytetimaial'Ba  d0)svipropls  dfabiiidiid.  Un  mes  den* 

Sbesv^^^l^Ueifebraro^lsaMbron deifabíáete ios  mi* 
istros  deY€ívacia'yiJntieiayfld'IntcHm*,jG>arell5 
jMbrinpo,rv0enlplaÍBand9«l^imeroD.  Juan  déla 
BiebéBa^fiíhiliísiro  'togado  del. tnbonal  supremo  de 
goerviny  mhripa^  l^or  no  haber  querido  admitir  Don 
MígwriÁMfttiIrá  Navarro,  cajnónigodd Saoromonte 
de'6ránáda,á  quien  se  ofredóprimero  la  cartera, 
j  al  segundo  él  Vice^presidente  del  «estamento  de 
procnradoresD;^  Diego  Hedrano.  Al  mismo  tiempo 
se  decretó  él  nombramiento  del  general  Yáldés  pa- 
ra el  ministerio  de  la  Guerra  que  fué  bastante  bien 
recibido 'poir  Iba  liberales.. 

Esta  modificación  dd  gabinete  no  tenía  política- 
mente considerada  ninguna  signiácaeion  importante. 
Mas  ó  menos  enérgicos  7  entendidos  los  nuevos  jni-' 


veodon. 
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nistroB)  Sü  sistema  había  de  ser  en  la  esencia  el  mis- 
mo sistema  de  sos  antecesores  como  qaiera  qae  con- 
tinoaba  en  la  presidencia  el  Sr.  Martines  de  la  Bosa, 
verdadero  jefe  y  alma  ,  puede  decirse,  de  aqnella 
administración.  Solo  una  Tictoria  decisiva  en  la  lu- 
cha con  los  carlistas  podia  dar  al  ministerio  el  pres- 
tigio y  la  popularidad  de  que  ya  carecía;  pero  des- 
graciadamente la  suerte  le  fué  también  adversa  en 
esta  parte. 

A  fines  de  abril  y  principios  de  mayo  empeza-  s,  ^ 
ron  á  llegar  á  Madrid  las  tristes  noticias  de  lo  que  J¿^!¡; 
pasaba  en  el  teatro  de  la  guerra.  Después  de  la  re-  '*  ^^^^ 
tirada  de  la?  Amezcoas  y  del  convenio  celebrado  por 
mediación  del  lord  Elliot  para  regularizar  la  lucha,  el 
general  Yaldés  hubo  de  conocer  la  imposibilidad  de 
conservar  el  pais  tan  á  duras  penas  ocupado  hasta  en- 
tonces, y  de  socorrer  los  fuertes  que  lo  dominaban 
y  que  hablan  sido  débilmente  construidos  para  otra 
época  y  muy  distintas  condiciones  y  circunstancias 
de  aquellas  en  que  los  dos  ejércitos  se  encontraban. 
Conoció  también  Yaldés  que  sin  mas  recursos  que 
los  empleados  hasta  entonces,  no  era  ya  posible  con- 
tinuar la  guerra  en  la  grande  escala  á  que  se  habia 
llevado;  y  sacrificando  su  popularidad  á  lo  que  él 
crda  el  bien  de  la  patria ,  arrostrando  ante  la  opinión 
pública  una  responsabihdad  inmensa;  y  haciéndose 
superior  á  los  intereses  de  bandería  y  hasta  á  su 
mismo  interés  personal,  tomó  la  atrevida  resolución 
de  retirar  el  ejército  á  la  línea  del  Ebro  para  reor- 
ganizar las  tropas  y  fortalecer  su  espíritu ,  mientras 
el  gobierno  negociaba  con  las  potencias  aliadas  para 
obtener  el  auxilio  de  la  Francia,  que  en  la  opinión 
del  general  ministro  habia  llegado  á  ser  una  ne- 
oesiáid  urgente,  apremiante,  imprescindible.  A  fin 
de  eoaferenciar  con  el  ministerio  sobre  este  plan, 
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7  eflpeeialmente  sobre  la  parte  de  él  relativa  á  la 
eooperacioii  extranjera/ faé  entiado  á  Madrid  el  ge- 
neral Córdova. 

Por  poderosas  que  fuesen^  como  lo  eran  en  efecto,  du ntto 
las  raxanes  qne  justificaban  aquellas  graves  deter-  ^^' 
minacioneSy  el  partido  liberal  exaltado,  lejos  de  re- 
conocer 8u  coirveniencia,  no  veia  en  ellas  otra  cosa 
que  el  principio  de  una  conspiración  contra  las  ins- 
tituciones del  pais.  Sin  conocimiento  los  mas  de  la 
Realidad  de  las  cosas  que  el  mjsmo  gobierno,  por 
interés  de  la  causa  pública,  ocultaba,  no  podían 
comprender  que  obstáculos  superiores  á  una  volun- 
tad fuerte  y  eminentemente  patriótica,  hubiesen  lle- 
vado la  guerra  atan  deplorable  situación.  Exaltadas 
ya  las  pasiones  en  la  lucha  que  diariamente  soste- 
nían las  parcialidades  políticas,  no  se  sacalxin  de  los 
reveses  lecciones  para  evitar  su  repetición,  sino  ar- 
gumentos para  desacreditar  al  adversario  á  quien 
inmediatamente  se  combatía.  Así  se  esplica  la  cegue- 
dad de  los  que  juzgaban  el  convenio  del  lord  Elliot 
como  el  primer  paso  para  una  transacción  imposible 
entre  la  causa  de  la  reina  Isabel  y  la  del  pretendien- 
te á.  su  corona,  y  la  proyectada  cooperación  extran- 
jera como  el  medio  escogido  por  los  hombres  del 
poder  para  imponer  á  la  nación  aquel  pacto  ante 
cuya  soñada  posibilidad  parecían  temblar  los  libe- 
rales todos. 

Ya  en  2  i*  de  abril  habia  sido  interpelado  el  mi-  J¡^¡^ 
nisterio  en  el  estamento  de  procuradores  por  el  so-  f/*^i¡¿ 
fior  Alcalá  Galiano  sobre  el  objeto  de  la  comisión     no*. 
qne  traia  á  Espafia  el  enviado  del.gii^inete  lM*itáni- 
co  lord  Elliot.  El  Sr.  Galiano  deducía  de  las  espli- 
eaciones  dadas  en  el  parlamento  inglés  por  aquel 
gobierno  y  de' algunos  artieulos  que,  con  relación  á 
los  asuntos  de  España,  publicaban  los  periódicos 
soMO  111.  34 
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ffanceseB»  q«6  se  trataba ,  no  tanto*  de  regiilarízar 
la  gpfrra.evítatido  tn  lo  {i<«iUe  la  efusioa  de  sangre^ 
como  de  ponerle  término  por  medio  de  un  arreglo 
^ite  los  de»  partidos  eombatienteB.  Estas  sospechas 
faeroB  desvanecidas  por  el  Sr.  Hartiaez  de  k  Rosa 
que,  aclarando  la  yerdad.delos'hecboa,  manifestó 
ienninantenentesttoposicioil  á  todo  genere  de  arre- 
glo (fitt  taviesejas  traízas  de  una  transaceioi».  «El  go^ 
•bierno  espaAola,  difo,  sabe  bien  que  e&tre  ^  prln-f 
«cipe  r^^elde  y  la  ^^ioo  hay  un  nifuro,  maro  le^ 
»Taiitado  por  Ib  ley,  y  por  onyo  foso  corre  sangre... 
«malaa  círeuiiataaeías  por  cierto  para  entaUar  ne^ 
>gociaeiOMSi.H 
otra  m-       TSo  bailaban,  titi  eaibargo,  declaraeiones  tan  ca* 
¿foTiSi  t€g<hrícas  para  tranquilizar  compleiameate  los  áni« 
^'rii!*'''  mos.  Algunos  día»  después ,  el  4  de  mayo ,  hizo 
otna  ifitecpelacion  «n  el  mismo  estamcnlo  «1  procu- 
rador D.  Francisco  Javier  I»tariz,  preguntando  si 
babia'oeiirrido  aJgnna  cireusistancia  que  hiélese  va- 
riar la  poUtim  diel  ministeráo  sobre  dos  pnntos  ca-« 
pítales;  «Obro  la  estabilidad  é  integridad  de  la  ley 
de  27  de  oetebre  de  1834  qae  esclnia  á  D.  Garlos 
y  toda:  8«  líMa  de  la  sncesíon  á  U  corona ,  y  sobre 
al  prittdpio  deia  no  intervcncioa  ex<raii).eni ;  prin- 
cipio que  mas  de  una  vez  había  proclamado  el  ga- 
binete ,  y  qirie  estaba  ya  en  contradicción  con  las 
opiniones  del  ministro  de  la  Guerra  y  general  en  §^ 
fe  del  ejétveilo.  Mvertiase  én  estas  prc^ntaa^l  mis- 
mo temor  de  que  la  intervención  tuviese  por  obje- 
ta tctmaigir  la  enesUon  dinéatiea  con  ol  auxilio  de 
um  fuerza  <d|raíla.   U  «ende  de    Toreno,    que 
conio  ministro  de  Uaciendli  se  encargó  de  responder 
al  seftor  btuHz^  lo  bízo  don  béstanto  claridad  res- 
pecto al  piríner  astsemo^,  pero  espreUndose  vaga- 
mente sobre  él  aagando.  Dijo  qae  ni  el  gobierno 
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podía  attevárm  lo  Mtó  mínimo  la  ley  citada,  na 
babia  pensado  ntitica  ea  proponer  á  las  cortes  sen 
mejanlB  alteraekoi.  £d  euaato  á  la  intervención  lo 
limitó  á  manifestar  qae  no  se  babia  tratado  hast» 
entonces  de  esta  cuestión  entre  los  ministros  como 
cuestión  de  gabinete  ^  y  qne  en  materias  tan  deli- 
cadas ni  era  convenieiite  siempre  dar  esplicaciones, 
ni  el  orador  estaba  autorizado  para  darlas  y  mayor- 
¿Dente  no  viniendo  prevenido  por  un  aviso  previo. 

Estas  interpelaciones  parecian  ser  el  anuncio  de    ^fcm 
graves  acontecimientos.  Preocupados  ya  vivamente  Sl'ía^íl 
los  ánimos  con  el  temor  de  peligros  imaginarios,  *deuoní 
vino  desgraciadamente  á  amnentar  la  indignación  ^^Yp^ 
general  el  convenio  del  1^  Hliot ,  que  fué  cono-    ^*"°'- 
cido  en  Madrid  en  Iob  primeros  diasde  mayo.  Para 
colmo  de  males  se  tavo  nurtiicia  casi  al  núsmo  tiem- 
po de  algunas  conspiracioBes  earlistft»  qa&  aeababan 
de  descQbrirse  en  la  provincia  de  Sevilla  y  en  otros 
pnntOK  del  reino  >  de  manera  que  entre  loe  liberales 
exaltado»  no  se  oÍ9  mas  que  un  griten  de  reproba- 
ción coiftra  la  política  del  ministem^  coya  iivpopa- 
larídad  iba  lle^iKb  al  estremo. 

Eh  Madrid  no  se  bablaba  de  otra  cosa  que  del 
traíais  de  Zumalacdrregui  con  el  ministro  áe  la 
Guterra .  que  así  calificaba  la  multitud  el  convenio 
conclnido  pt>r  la  mediación  del  agente  inglés  :  unos 
veían  en  él  cierta  especie  de  reconocimiento  de  las 
órd^ies  ó  decretos  del  pretendiente :  otros  la  crea- 
ción de  placas  fuertes  é  invulnerables  en  su  favor: 
quien  el  primer  paso  para  una  intervención  extranje- 
ra que  los  liberales  exaltados  rechazaban  :  quien  una 
autorización  tácita  al  partido  carlista  para  conspirar 
pieriamente:  algunos";  en  fin,  llevaban  su  obceca- 
€^n  basta  el  punto  de  desaprobar  la  idea  de  dar 
cuartel  á  los  prisioneros.,  obfeto  principal  y  casi 
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único  del  convenio  6  estípalacion  celebrada  entre 
los  dos  ejércitos  beligerantes.  El  disgusto  era  gene- 
ral, y  la  oposición  al  ministerio  mas  pronjmciada 
qne  nunca. 


aeanlOB  «e  «Ipatadot  en  casa  «e  Gabalierv. 


Los  adversarios  de  los  ministros  juzgaron,  pu^ 
yrocart-  V^^  babia  llegado  el  momento  dé  poder  derribarlo^- 
y  al  efecto  pro<^nraron  ponerse  de  acuerdo  para 
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focmalar  contra  ellos  *€n  el  estamento  popular  un 
Toto  de  eensora.  En  consecaencia  de  este  plan  se 
reunieron  el  dia  10  por  la  noche  en  casa  del  señor 
Caballero  unos  sesenta  procuradores,  y  se  pttso  á  dis- 
cusión el  inedio  de  adoptar  una  medida  parlamen- 
taria capaz  de  mejorar  la  situación  política  que  se 
ereia  comprometida  por  la  estípulaeion  del  lord 
Elliot.  Reconocióse  desde  luego  que  los  procurado- 
res no  tenían  mas  que  dos  caflúnos  que  poder  se- 
guir ,  el  de  una  petición  formal ,  ó  el  de  una  pro- 
posición ó  escitacien  al  esta&iento:  el  primero,  úni- 
co legal  según  el  reglamento  de  la  cámara,  ofrecía  á 
juido  de  los  concurrentes  las  dificultades  de  dila- . 
cion  é  ineficacia :  el  segundo  fué  adoptado  cómo  mas 
brcTeen  razón  á  la  urgencia  del  caso,  pues  aun- 
que poco  reglamentario,  tenia  en  su  abono  la  prác- 
tica de  ambos  estamentos,  7  con  especialidad  la  del 
mismo  estamento  de  procuradores  que  en  la  sesión 
del  20  de  enero  admitió  por  considerable  mayoría 
una  proposición  para  que  los  ministros  se  presenta- 
sen á  dar  cuenta  de  los  sucesos  de  la  casa  de  cor- 
reos. 

Con  la  noticia  de  la  reunión  que  seyerificaba  en  dlTn.??. 
casa  del  señor  Caballero ,  llegaron  al  gobierno  ya-  i^«^<^^<^' 
rios  alisos  de  que  se  estaba  preparando  un  alboroto 
serió  para  el  dia  siguiente.  Mientras  la  oposición 
parlapientariase  ponia  de  acuerdo  para  derribar  por 
unii|^io  legitimo  al  ministerio,  hombres  crimina- 
les ^ jlináticos  conspimban  para  derribarlo  por  me- 
dios violentos,  y  nada  menos  se  proponían  que  ase- 
sinar al  presidente  del  consejo  de  ministros  cuando 
este  saliese  del  estamento.  Advertido  el  gobierno  de 
UQ  proyecto  tan  infame,  encargó  á  las  autoridades 
que  adoptasen  las  medidas  preventivas  q«e  ks  cir- 
cunstancias  reclamaban  y  y  el  capitán  general ,  que 
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lo  eni  el  eoode  de  Expeltita ,  dúpdao  que  500  injb»- 
tes  y  60  caballos  sé  flituasen  en  el  Prado ,  para  des* 
de  allí  destacar  patr«ilas  que  vigilasen  las  ismedia* 
oioDes  del  estamento. 
sesión         Llegada  lá  hora  de  abrirse  la  sesión  del  día  1 1, 
mentod¡  uiia  Dumerosa  coDcarnmcia  llenaba  laa  tríbnnaB  j 
CcsTeí  galerías.  Todos  presentían  que  iban  á  tener  logan^* 
""¿aVof*  aeontecimientod  importantes^  Gon^pfne  á  lo  acorib* 
do  en  la  rennion  ddL  dia  anterior^  se  presentáraB  ea 
el  salón  de  ookiaiaaa  y  en  la  secretaria,  dos  prppo*. 
siciones  conTiniéndose'etttre  ste  autores  qne  se  díe* 
se  enrso  á  la.  qpie  rennia  mayor  número  de  firmas. 
Hallábase  esta  soscrila  pOr  mas  de  enarenta  priionr 
radores  y  decía  así. — «Pedimos  al  e^meato  q«e 
«delibere  j  resnelva  elevar  ima  petieios  á  Si.  H.  ott«« 
•nifestando  qne  la  marcba  segnida  por  la  adminia^ 
•tracion  actnal  ha  causado  males  graves  á  la  patria, 
»7  que  por  tanto  la  cobsidera  el  estamento  desaeer* 
»tada.» 

Abierta  la  sesión ,  pidió  el  Sr.  Caballero  qae  se 
diese  cuenta  de  laproposicioB.  El  presidente ,  cande 
de  Almodovar ,  manifestó  que  no  podia  darle  curso 
con  arreglo  al  reglamento.  Insistieron ,  sin  embar- 
go, en  que  se  leyese  otros  procuradores,  y  sometida 
al  fin  la  cuestión  al  eslainebto,  el  voto  de  la  mayo* 
ría  resultó  contrario  al  dcseoí  de  los  peticronarios. 
Yencida  la  oposición  en  esta  primera. prneba.  dio 
riendas  á  sn  despecbo^  y  démdida  á  probar  fi;nnMa 
en  cualquier  otro  terreno,  éseogié  el  primer  ^^ 
testo  que  se  le  vino*é  las  manas  jMura  desourgar  rudos 
golpes  contra  el  gobiem^w 

£1  preteste  ÜA  la  eeáníem  de  tropas  en  Deis  in* 
mediácioiies  dd  Mámearto.  Gonocidor  eomo  lo  era, 
el  verdadero  objeto  de  ^ta  preeaucion ,  no  pareeiá 
prudente  que  neclamasen. contra  ella  k>s  Que  aun 
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siendo  aáirerBarios  deeídi^os  dd' ministerio  debían 
tener  un  interés  en  qne  la  eapital  de  la  monarqnte 
no  foese  teatro  de  los  escándalos  que  se  preparaban. 
Sin  embargo ,  el  Sr.  Lopes  habiendo  obtenido  la  pa^ 
labra  para  dirigir  al  gobierno,  nna  interpelación, 
mamltttó  la  ¿trafieza  con  que  babia  yisto  llegar 
dos  dependientes  de  policía  dieíendo  que  nenian  de 
oficio  á  entrar  en  las  tribunas  para  cuidar  de  la 
conservación  del  4Írden  público.  «Pero  hay  mas, 
•(añadió)  acaba  de  colocarse  frente  at estamento  j 
•BOJ  i  salnracdíacioD,  sin  duda  por  orden  ddi 
■gobierno,  pues  no  puedo  creer  que  de  otro  modo 
»se  dé  nn  paso  tan  temerario ,  nna  compafiía-de  ca* 
•baliería ,  y  yo  á  vista  de  este  atentado  dejaría  de 
»ser  procurador,  ¿qné  digo?  dejaría  de  ser  espafid 
«amante  de  la  Ub^tad  y  de  mis  derechos ,  -como 
•representante  de  un  pueblo  Ubre,  si  no  pidiese  al 
•aefior  presidente  del  consto  de  ministros  espli- 
«caoiones  sobre  un  ultraje  que  aparece  dirigido  con- 
>tra  la  r^Hresentadon  nacional,  y  que  ^ta  no  debo 
•tolerar  en  manera  alguna.»  Al  llegar  ñqaí  el  ora-» 
dor,  los  concurrentes  é  la  galería  pública  prorram* 
pieron  en  estrepitosos  y  prolongados  aplausos  que 
Aconpaftabiui  con  otras  demostraciones  tumultuosas 
de  aprobadon.  Fué  tal  el  desorden  cansado  por  las 
palabras  del  fogoso  tribuno,  que  el  presidente  de 
la  asupiílha ,  cansado  de  rogar  inútilmente  á  los 
especlAfllfres  ique  guardasen  sileneío,  mandó  dqpejar 
la  leería  para  que  pudiese  continuar  la  sesión.  Era 
la  vez  primera  qoe  -se  adoptaba  esta  medida. 
Terminado  el  discurso  del  Sr.  liopes,  dieron  el 
del  estamento  y  d  del  oansejo  de  minís* 
esplioadones  podian  desearse  pava  de? 
fechos  á  los  procuradores  de  que  ni  los  do* 
^de.  policía  ni  la  tropa,  habían  venido 
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con  otro  objeto  qoe  el  de  mantener  el  orden  j  la 
tranqailidad  fnera  del  mismo  estamento.  Dijo  tam- 
bién el  Sr.  Martínez  de  la  Bosa,  que  por  disposición 
suya  se  babia  retirado  ya  la  tropa,  y  qoe  no  era 
el  gobierno  sino  las  autoridades  quienes  en  oso  de 
sos  atribuciones  babian  dispuesto  de  la  fuerza  ar- 
mada. «To  por  mi  parte  (copiamos  este  trozo  de  so 
«discurso)  no  Taciié  un  momento  en  disponer  que 
»no  quedara  en  estas  inmediaciones  ni  un  solo  sol- 
idado, y  tal  vez  tomé  sobré  mí  una  resf^nsabilidad 
«que  no  debiera;  moviéndome  también  á  ello  una 
«consideración  personal,  y  es  la  de  habérseme  a^e- 
«gurado  que  se  trataba  de  asesinarme:  aquí  tengo, 
«seftores,  los  partes  y  avisos  (mostró  unos  papeles 
*qae  tenia  en  la  mano).  Mas  esto  á  mí  no  me  arre- 
»dra:  tengo  aquí  mi  pecho  espuesto  á  los  pufiales 
»en  defensa  de  la  libertad  y  del  trono ;  moriré  si  es 
•preciso  por  mi  patria  y  en  cumplimiento  de  mis 
«deberes.»  ¡Lástima  que  quien  tan  resignado  esta- 
ba á  morir  como  mártir,  no  fuese  algo  mas  enérgi- 
co, no  tuviese  alguna  mas  resolución  para  defeo- 
derse  y  defender  á  la  sociedad  de  los  peligros  qoe 
por  todas  partes  amenazaban ! 

La  sesión  concluyó  tomando  en  consideración  el 
estemento  una  proposición  del  Sr.  Caballero,  en  qoe 
se  declaraba  que  la  cámara  pedia  ocuparse  legal- 
mente  en  examinar  la  conducta  délos  mioJstros  res- 
pecto á  la  estipulación  entre  el  general  Váidas  j  el 
caudillo  carlista  Znmalacárregui,  y  que  por  tanto 
debia  reclamarse  el  convenio  para  examinarlo  y  pro- 
ceder á  le  que  hubiese  lugar.  Era  esta  proposición 
una  especie  de  término  medio  entre  las  encontcidas 
opiniones  de  los  amigos  y  de  los  adversarios  átí  nd- 
nisterio.  Ast-se  resolviao  ^si  Jiiempre  las  cuestiones 
importantes  en  el  estamento  de  procuradores,  ó  por 
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aedio  de  qm  irmmtí^sm  6  aplazándolas  (1). 

En  d  momeoto  en  que  eoncluida  la  sesión  iba  "^^^^ 
á  entrar  en  so  eocbe  el  or.  Martínez  de  la  Bosa,  un  ^¡l^'Js 
grapo  de  veinte  ó  treinta  hombres  armados  con  na-  %l¿J¡^i¡;^ 
Tajas  j  sables,  se  arrojaron  sobre  él  gritando  mué-  >«HMt. 
ra  el  traidor!  pero  gracias  á  la  prontitud  con  que 
d  ministro  tomó  su  carruaje  y  al  auxilio  que  le  pres- 
taron algunas  personas  que  alU  se  encontraban,  los 
asesinos  no  consiguieron  cometer  un  crimen  que  ha- 
bría echado  uno  de  los  mas  feos  borrones  sobre  la 
revoIucíoD  española.  El  capítau  g^íJiTal  acompafia- 
do  de  un  ajudaote,  un  sargeoto  y  dos  ó  tres  indi- 
viduos de  lü  milicia  urbaua ,  dos  oliciales  de  la  guar- 
dia real  y  otras  seis  ú  ocho  persoiiaü,  corrió  detras 
de  la  berJiaa  basta  la  casa  del  mmno  MarUnes  de  la 
Rosa,  á  cuya  puerta  es  tabú  u  reuLildos  en  aptitud 
amenazadora  ülgtiuos  urbanos  y  paisanos  que  fue- 
ron invitados  por  ei  general  para  i^ue  respetasen  su 
autoridad*  Desgraciadamente  llegó  en  aquel  mismo 
momento  ua  piquete  de  cuatro  hombres  de  la  guar- 
dia del  estamento  de  procuradores^  que  se  habia  des- 
tacado en  seguimiento  del  carruaje,  y  habiéndose 
promovido  cierta  disputa  entre  los  individuos  del 

(i)  La  proposíeiún  del  ieñor  Cabalara  pagó  ik  una  coiiiUíod  es- 
pecial qm  \nuvüiú  k  lot  pncos  dia»  su  dkiíimeik ,  aúinando  que  li 
DÍea  H  esiamenlo  tema  ef  aerecho  de  acusar  y  pf-üir  la  refponsablll- 
dfld  rl^  \q$  ministro! ,  para  usar  de  ata  Tai^ullad  ai  elaianto  de  qae 
te  VfiíabA  débia  preceder  el  elevar  á  S.  M,  una  petícioii  conforme 
al  EalAtuto  Beal ,  &  On  de  obien«r  el  düvunieoto  en  cnefltiOD ,  li  mí 
leereia  eonvenifnfe.  Este  dk Lamen  se  discutía  en  la  sesión  del  97 
de  majo.  Mus  IranquiÉos  jfa  Iüjí  áaiuioí»  empelaba  k  conocerse  la 
ialMlicla  con  que  habla  sido  combatida  la  estipulación  del  lord 
BNol.  Las  espltcaelones  dadas  por  lee  mialsiros  acabaron  de  dlsua-* 
álr  4e  sus  Infundados  temores  k  la  oposición,  que,  contenta  con  que 

-i  t^Mmuocitse  el  derecho  de  pedir  lo  que  pedia  ,  ahandouo  al  fio 

"^  B  que  inopofftwiamenle  habia  suscitado.  El  resulUdodel 

Tque  preflMilado  al  estamento  si  habia  logar  á  proceder 

^         Mk  del  dktliiieB ,  acordó  que  ae. 
TOMO  ill.-  35 
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]ilMMI  7'ii|f^oii  palÉndH',  %abo  de  escapársele  Éñ 
^'imM^lm  soldados:  ebntestd  Í6oii  oti'o  úh 
iflriano,  y  ae  fakierda  por  tanto  ii:)rmiiientes  ánetos 
cooflietos;  piero  el generri  medió,  mediaron  también 
otiM^raonas  y  ae  consiguió  al  fin  despejar  la  gen- 
'ia  da  aqn^l  ééo  singue  hubiese  ocurrido  ninguna 
éügrada.  Itabo ,  né  obstante,  á  consecuencia  dé 
mjmét  ásceat  actos  ¿e  insubordinación  en  algún  cuer- 
po 6  deñaeamétitn  de  la  milicia  urbana,  y  de  sus 
reaaltM  elMttaodante  del  sañudo  batalkm  y  Tarloa 
oBeialeiíMeleron  dimisión  de  sus  destinos,  entregan- 
do sus  despachos,  for  la  nocbe  se  rqpifiei^ón  esce- 
nas de  desorden,  y  grupos  un  tanto  numerosos  re» 
corrieron  las  calles  déla  capitd;  pero  á  la  presencia 
de  la  fuerza  armada  se  fueron  poco  á  poco  disipan- 
do, y  á  la  hora  de  las  doce  qnedó  completamente 
regtablecida  la  tranquilidad. 

Estos  desórdeiu^  ponían  cada  tei  mas  en  eriden- 
eia  k  debilidad  del  gobierne,  porgue  á  debilidad  y 
no  á  otra  cosa  debia  atribuiWe  que  áténtadcw  cornea 
tidos  contra  la  seguridad  pei^sonal  y  contra  el  or- 
den publico,  en  medio  del  dia  y  á  la  vista  de  las 
autoridades,  no  pudiesen  casligcfse  nunca  á  pesar 
de  las  excitaciones  repetidas  de  los  poderes  públicos. 
Porqtie  es  de  advertir  que  en  la  ocasión  é  qué  nos 
referimos,  lo  mismo  que  en  Ik  de  los  desórdenes  diel 
49  tto  «ÍW^)  los  doü  estamentos  no  solo  se  asocia-^ 
Mu  al  gobiMtio  para  reprobar  altaniente  la  instir- 
f iiinn ,  tino'  que  por  medio  de  respetuosos  mensá- 
ge»  eteVados  ál  trono,  pidieron  ipie  se  procedleiMft 
«oérgiciimente  contra  los  autores  de  tales  escesos. 

El  estamento  de  proceres  suplicaba  i  S.  M. .  con  JilSf 
mptlvo  del  asesinato  intentado  contra  el  presidelite  jTSSSi! 
^  Bonsejo  de  ministros,  que  se  adoptasen  las  me-  ^ÍSSJlS 
4iáM  mas  enérgicM  «para  reprimir  (deda  el  mensa*  HA. 
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^j«)  ¿  ano&^ainíitos  i^alfados  qm  misan  pgr  m» 
fijoiipiemtos  el  trono  d^  V.  M.,  atacan  ¿  los  cíodad^^ 
iiHoíI, pacíficos,  .^mproqueten. la  libertad  de  lascór** 
'fíU»r'J:  preparan  en  cnanto  pnedeo  el  trinnfo  del 
jipret^ndíente* »  £1-  otro  estamento  indicatia  también 
sn. deseo  de  qpe,  «la  previsión  y  firmem  dA |;obier->" 
.^0  df^  y.  1(.  deatrqjan  de  nna  vei  laa  locaa.e^»e> 
jijran^as  dejps  perturbad<H*e6  de  \a  tranquilidad  par 
;?»l>Iica.  »/Por  último^  el  coosejo  de  gobierno  instítnido 
pai¡a.a<^psejar  en  casos  árdaos  á  la  reina  g<^rna- 
49ra,  dicjgió  también  al  trono  nna  espoeickan  en  qfMB 
franoam^te  desciibria  la  verdadera  ¿eafia  4e Ja  i»- 
p^nidfltd  qae  todos  los  amigos  del  órdén  de  eaaaf 
exístaite  lamentaban. —  «En  vano,  Señoraiae  aspt-r 
'  .>rará  á  sn  pronto  j  ejemplar  castigo  (decia  el  co»» 
jff^o  aludiendo  al  atentado  del  dia  II)  por  mc4io 
»de  los  procedimientos  judiciales:  la  lentitud  in4i#? 
jppffosabl?  de:^s$0Sy  la  dificultad  de  la  prueba  legal 
9»4^ppe6  del  snpeso  y  mil  concausas  dificiles  de  idar 
^iwr». harán  t9?día  y  menguada  la aplieaeimide  lai 
^T<VW )  que^pndo  entre  tanto  abierta  la  pnerla  j^^aa 
»,la  i!?prodnQ0on  de  escesos  tan  detestables.  El  pro» 
^fiefo  fy>ntria  ios^qúe  atacan  descaradamente  la  litaer- 
»l,a4'|NíbUi^  y  JUi  aegnridad  individual,  iormatoéa 
jr.uni^.criq»ioal  a^k^ciacion,  debe  ventilarse  prineípalr 
^ipenl^  por  «pedio  4e  la  fuerza  armada  en  el  aata  y 
«liar^  miaiaQ  del  crimen,  á  fin  de  que  por  nn  üp 
54fl4A^I^  eofif^mie^to  se  aterren  los  malvados  jr.  aa 
üjiraminílícev,  loa  hombres  de  bien.  Debe  riliffliM 
i^pprficaverse  nna  i^ieva  esplosion  por  los.medios  que 
«s^n  compatibles  con  la  verdadera  libertad.»  Eslaa 
nalfibrua  f9«ifierr^an  una  gran  verdad  que  en  Taño 
qtt^nUn  dpiBo^oeer  los  partidos:  ellas  decian  iñw»- 
Qi^te  ^^ñ  m  tiempo  de  revoluciones  las  leyes  aon 
impetres  para  dar  fuerza  á  loa  gobiernos. 
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'  lliisiitrai^  á  partido;  líl>eral  exaltado  flotaba 
M^anneate  el  disgusto  público  producido  por  loa 
raaom  de  iatenreDcioB  extrapjera,  el  miuisterío,  i¡¡¡^-^- 
coBdmadOwpor  la  fuerxa  de  las  circunstauctas  á  re-  «un^ 
solm  ea  U^oráe.  la  resolución  todas  las  grandes 
ciMstiones  que  i  cada  paso  se  suscitaban,  tuvo  que 
oeopacse  de  la  que  rntonees  llamaba  en  primer  tér- 
mino la  atención,  no  para  desiranecer  las  soq[>ecbas 
de  sns  adversarios,  sino  para  joatifiearlas  y  baeer 
mayor  todavía  la  imp<^ufauidad  de  la  pdfl&ea  do- 
minante. 

En  el  mes  de  mayo  se  piuo  á  dieenaion  en  el 
coB9e}o  de  ministros,  reunido  para  este  caso  con  d 
de  gokíemo,  el  asunto  importante  de  la  oooparaeieA. 
AiMió  i  hi  deliberaciones  en  nombre  del  ministro 
de  la  Guerra  j  general  en  jefe  del  ejército,  el  general 
Córdoi^a  que,  con  loe  recursos  de  so  talento  y  con 
la  abundante  copia  de  datos  que  poseia  sobre  el  es- 
tado de  la  guerra  civil ^  demostró  cumplidamente  la 
necesidad  de  reclamar  el  auxilio  de  las  potencias 
aliadas  para  poner  término  á  la  locha.  Al  principio, 
los  ministros  y  los  individuos  del  consejo  de  gobier- 
no, ^e  mani  feriaron  contrarios  á  una  medida  que 
vivamente  hería  el  orgnllo  nacional;  pero  conirenci- 
dos  al  ftn  por  Ioh  argumentos  de  Górdora,  hubieron 
de  ceder  y  suseribir  ú  d-ir  un  paso  que  se  presen- 
taba con  todas  las  apariencias  de  una  necesidad  in- 
éediaabie.  Solo  el  ministro  de  Estado.  Martínez  de 
k  Bosa,  insistió  hasta  el  último  momento  en  su 
r^ngnancia;  y  si  bien,  sometiéndose  i  la  opinión 
deaas  compañeros,  inauguró  oficialmente  la  enea* 
Uim  éomunicando  inalnieaíenes  á  los  repsüantantsa 
40i8spai*ttiLoÉdpesy  eH  París,  paea  que  fiáh^ 
sen  »*ésiopirneiQn  de  ambaa  naesonea,  no  lo  biso 
sino  non  ánimo  decidido  de  rettrapse  HMMdiatamen- 
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tó  del  lliíiriitéw  eomo  Í&  v^rtfibó  lu^ó  que  bnbo 

^ólalde  la  législatutai    . 
sécitt-  .     La»  <!í6rté8  se  cerraron  el  día  29  dé  mayo;-  wñ^ 
Srti?  etít-riendo  al  aéte,  qne^  tovd  lugar  é(rf«MMitteiite^eA 

d^eétafldmto  de  lósl^réeeréa;  la  íeloii  gabéí*tuidottr; 
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•gaeÉÍ»4e  tod»  el  ap«rtlots%ló  y  aoompaAadá  4IM 
Hifiwle  JK  Vm«ciáco4é  Paula  y  de  la  iifñta  doM 
LattaCaviota*  Evei diaénrso  qua pnMSirié ft.  M^ 
ae  baek  un  «Mortaa  Teeúepdo  de  las  tarea»  T 


uní  oeüHae»  en  difer^tai  punU^  M^,j^o^  j  #^, 
aUidJtt  comQ  de  paso  á  la  ya  redana^a  <HH)ip^a^Í99f 
eilFaiíj^a^  pines  á  la  Tea  ^e  se  ^poosigóab^  f^  d^a^ 
7  la  «spenapaide  poner  ^rniqa  á la  go^i^r^  «con; 
-itet  r«|oiMPioaqii|tíia  gfPMPOSMienlehaliiap  j^c^riT'' 
>49oaado  laa  uséct^,  con  el  Talpr  j  cop^lapcía  dfl 
i^y^^to  y  con  la  decisión  y  patriptismo  4#iU  milir^ 
*cíá  arbuM,»  se  a&a4iaii  ^alaa  palabra^  gqe  bj^ii^ 
claramente  myolTian  aqueU»  alnsíoní-Tt^Jambien 
•sirve  de  apoy4^  á  tan  consoladora  e^ftn^anxa  ^  ver 
>4pe  cada  día  recibo  nHevos  testimonio^  4fi  aipi&tadl 
>y  leal  correspondencia  por  parte  dfi?lj(^aognst(Q# 
•'aliados,  cuym  promesas^  c0n»igndiífs  m^  ficntaiios 
"iQlÉmn^s,  ofrecen  una  DuoTagam4M|  al  triunfo  4a 
'■la  cansa  leglUma,»  .  .  » 

Pocos  dias  después  desaparedjá  df^  li^.eicen^  po-  ^\^^¿ 
lítica  el  míuÍ!^t€rio  lUartioez  de  la  9<Ha^V  sn  leaida  "^r^* 
abrió  una  nueva  puerta  á  la  revolnqon  lyie.diá 
por  día  adelantaba  terreno  y  se  i^e^ePta))^  ya  pi^n 
gullosa  y  amenazadora,  cooioi^ni^n  s^ sipote ba^, 
tante  fuerte  para  imponer  condiaooes  y  par^,a|spi- 
rar  decididamente  á  una  damijQaiQion  es^lusív^,  £1 
miaisterio  Martinez  de  ia  BojS^  hf^i#:  becboieptraT: 
á  la  nación  en  la  tí  da  agitad|BÍ  de  los*  p^i^  coi|Sti^.. 
tucionales,  y  no  sería  justo  PW^r  ^^e  sn (Ar^i  aun*-; 
que  no  exenta  de  defectos ,  estaba  fun4ada  en  bne-f 
noA  principios  de  gohieruo  y  |(\fref^a^gfur|ü)tJ48  r^zor^ 
n^les  de  libertad  y  progra^  £p^,^^sin.,epbafgo, 
ardua  empresa  aclimatar  en  el  pfj§,  i^qnel  ¡sja|;ew|) 
anti^absolutisla  j  anti-revol^íOfit^i^A^i^AV^ip  4ft 
una  guerra  enea  raizada  y  de.ipfure^mjíppq  aV#iA|D 
zaba  por  todas  partes  la  cabeas|^^Vi|,i^ 
do  sostenerse  en  tan  diücil  p<}ai(ÚPi  #(j|liW(f»d(|  §^ 
hombres  eminentes  que  U  Pb^íAwM  ^l^i'luF^lft 
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T«eefl  á  lo0  pa^efl  para  ^iTarloa  «n  sfB  gráiiéM 
íStisis  7  tríbaiaeiones,  y  los  iodividaos  del  minteta^ 
rio  carecdaQ  per  desgracia  basHa  de  la  energía  neee- 
saria  para  eómbatir  en  «na  'épbea  mediaBaflaeate 
borrascoBa.  Hombres  dé  dÍfiéairioti;tfe  talento  y  de 
sanas  intenciones  eran  eMAenM-tíiikMtfDs  para  una 
sitnaeíon  normal^  peroTné  j^odia  «tpfctarse  de  ello» 
el  atrevimiento,  la  «láflíá,  la  ftiéi-Éa  de  aícton  qnc 
se  necesitaba  para  gcternar  en  los  calamitosos  tiem-- 
pos  qne  gobeHiaron.  Así  no  poede  ÍBStráftarse  el  dfe-* 
ploraMa  estiMio  en  qne  dqiiron  los  negocios  ptíUñ- 
eos  á  los  Aet  7  seis  pneses  de  haber  eehado  s(riMe 
sus  horiibras  la  pesada  carga  del  poder. 
MiAtotaH        El  nneto  ministerio  se  formó  bajo  la  presidenda 
del  eomde  de  Toreno,  qué  de  los  individuos  del  g^' 
binete  caido  era  sin  duda  el  menos  antipático  A 
partido  popular.  Álguntts  días  transcurrieron  sia^ 
que  pndiese  él  conde  ^éticer  las  dificultades  que  se 
le  presentaron  para  orgianizár  la  administración  V^ 
uiendo  al  cabo  á  quédair  definitivamente  npmbractM^ 
para  Estado  el  mismo  conde  de  Toreno;  para'Cwr* 
ra  el  marqués  de  las  Amarillas,  elerado  por  aqne^* 
líos  dias  á  la  dignidad  de  grande  de  Espafia  con  ^d* 
titulo  de  duque  de  Ahumada;  para  Hacienda  DM 
Juan  Alvarez  Mendizabal;  para  Gracia  7  Josticur 
D.  Manuel  García  Herreros;  para  Marini f3  geilcwtf , 
D.  Miguel  Ricardo  de  Álava,  7*  para  lo  Interiat' 
D.  Juan  Alvarez  iCnerrá,  ^  -  :  .  y 

En  la  oompotieíoii 'dé  Jtíste  ministerio  se  proetMI 
qne  ciertos  nondires  dé  significación  dudosa,  fifo^* 
rasen  como  una  garantfa  de  progreiso  capaz  m  roÉ* 
nimar  el  espíritu  pdbliep  bastante  abatido  á  la  sik 
aoB.  Né  se  quería  en  realiéid  variar  de  polítiea^^ 
pero  ie  qnerfa  hacer  citar  qne  se  yaHaba;  se  quería- 
dar  tts  falso  bantfi  de  mas  pronunciado  Uberdis- 


E^cMser^adtm  de  MartineE  de  la  Bo- 
I  de  curar  coa  palíatÍTos  la  gráTe  en- 
que  la  nación  padecía^  se  sacrificó  la 
e^i^ÜMcia  que  habría  resoltado  de  formar  nn 
■mufl^rio  fuerte  por  la  homogeneidad  de  mirar  de 
MslWTiduos.  el  ministerio  por  otra  parte  estaba 
íMompIeto^  porque  dos  de  los  ministros,  Hendka- 
hal  y  Álx^B,  residían  en  Londres,  7  si  las  opiniones 
de  este  podían  ser  conocidaa  en  Madrid ,  las  de  aquel 
aran  generalmente  ignoiradas  entonces/ Á  juzgar  por 
los  aeoBtecteiientos  que  después  ocurrieron  no  sería 
fácil  comprender  las  razones  que  tUTO  el  conde  de 
Toreno  para  hacer  eate  úUimo  nombramiento;  pero 
un  escritor  contemporáneo  las  esplica  con  acierto 
aunque  no  satisfactoriameDte  para  el  conde,  que  en 
la  ocasión  presente  como  en  otras  muchas  pecó  sin 
duda  de  üjero.  ««Al  formar  Tomo  (dice)  su  minis- 
terio, se  negaron  á  encargarse  de  la  Hacienda  las 
^ perdonas  á  quienes  primero  estaba  destinada,  ale- 
-gando  lo  critico  de  las  cirounstencias,  la  indiferencia 
*de  la  Francia  j  las  demás  dificultades  del  momento. 
^Viéndose  por  consiguiente  en  grande  apuro,  echó 
^mane  de  un  hombre,  sobre  liberal  acreditado,  aun- 
-que  no  todavía  de  ideas  turbulefitas,  osado,  de  sin- 
-gukr  actividad,  entendido  según  fama  en  mátente 
*de  crédito,  y  fecundo  en  impensados  arbitrios,  y 
«celebrado  por  último  entre  ingleses  y  portugueses 
•por  el  apoyo  deeisiva  que  proporeieaó^  td  empe- 
drador D.  Pedro  de  Bra^anza.con  empresas  merean- 
« tiles  tan  atrevidas  como  afortunadas.  Menester  es 
«conTeoir  en  que  concurrían  en  elmtnisItOBombrado 
» circunstancias  propias  para  alucinar  al  mas  pre^e- 
"tiiido;  pero  era  de  esperar  todavía  del  conde  de  To- 
-reno  mayor  suma  de  tacto  y  previsión,  altas  preñ- 
adas del  hombre  de  Estado  que  él  mismo  había  de- 
roMO  in,  36 
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«mostnioí  |NiMár  en  ¡Iñ  f«[M^Mli8  4MMi|aé8.  fto 
«faabtmdo  éidiy  oanoa  di{Mitado  ni  servido  empkii 
»el  8r:  Mendiiabal ,  7  oonodéadoie  may  poco  el  ttíu^ 
^de ,'  «olo  podía  tener  de  él  ana  opinión  ineompIeCf; 
•»j  ^or  lo'iaÁIó  iaBofietente  pam  dejarle  á  pnesü 
•Í8É  alió 7  ideücad».  Brevi^dente  que  atendió  aMt 
•todo  á  h  repntaeiott  4íe  linMtlva  y  baMidnd  -pm 
^ra  proporelonarse  reenrsos  por  estraftoa  nodos,  éi 
^qne  gozaba  aon  razón  el  Sr.  Mendnalni,  y  ^o  un 
«pensó  ^h  fos^maloB  que  podía  acarrear  entooceo  ni 
MBstaéa  la'  entrada  «n  el  gabmeiel  4e  «na  p«nkMMl 
^cuya  escriiptttostdnd  y  eon-yicoioDeB  en  aaleMM 
«•política»  fe  eran  casi  deseonoGÍdas  (1)*  ElviaiMé 
4»eonde  de  Toreno  eonooería  de-^put^  el  desacuerdo 
i»qae  h^Ua:  cometido,  y  no  senüiía  probablemente 
^pooa  aorpnésary  desabriniíento  al  encontrar  en  qiiien 
•baina  ttomado,  oeino  eo&iliar,  mas  que  un  rival 
ttob  saeésor.»  -  ^ 
^¿loiT  -  Bieb  6  Bval  eonsütnldo  el  ministerio ,  es  an  be- 
Mb?e^^  «bo:qiié  ün  satisfacer  por  fompleto  á  ningún  partí- 
Sl'mbío  de>;:filéal  prontio  olyjotó  de  esperanzas  para  todos. 
miDute-  ]^Ó8  amigee  dé  la  adminií^t ración  paf>ada  ,  aunque 
tamentffiído  ki  <aida  de  Martítiei:  de  !a  Rosa,  tenían 
gván  oanfiáma  en  los  pi^inKñpios  de  orden  j  de  go- 
bierno y  en  la  indisputable  energía  de  Toreno.  Los 
lÍh0raflé^'i«altadorhQbieniTi  también  de  creer,  aan- 
qnesMynionienláiieMien/te  ,  que  ct  conde  se  pnsie* 
seti  frebte  do'eüoi,  y  losp  rimeros  paeos  del  míni^ 
Itrios  pireeian  eonflraiar  en  cierto  modo  esta  opi- 


JMit.SPIMnilt^e.  iqne  la  apIlÍDn  de  qae  hablimo»  jiiRl«j|i«iilt 

elíSr,  Mendííabsl^  llevíi  priDdpAl* 
eglrU'  ministro  iíl'  ILirít^nrja^  pye<lf 
nOtnbnmleDlG  »  ma»  largo  y  rizo* 
^^4f  to  fW  "^IMÉffVf**^  4oco^nrofi  suHen  «turto,  7  m  «I  eual 
rei^i^fMjli  Sr/»iaizábal,  sCli^bl^  de  tu  im;>or(an€|a  tle  ma- 
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loa  7  á  loe  qne^fias  babiao  [md9^i4p  <iq 
irftotte  Jos  dm  «ftoe  purfi  coofi^cles  c^go« 
Aera  importancia. 
lilUfí  y  áa  ^mbaif  o  y  }o  baeia  el  mmdterio  fi«n  el 
áM««M»bfeta€to«lmar  0I  dípgmto  pubHeo,  ea  tMto 
fae  se  adoptaban  medidas  fuertes  para  sofocar  la 
gaerra  cíyíI  ,  sin  lo  cual  mal  podian  dedicarse  las 
fuerzas  del  Ealado  á  couieDer  los  progresos  de  la  re- 
Yotucion.  No  íaé  desgraciado  el  gobierno  en  la  guer- 
ra ,  como  veremos  mas  adelante:  alcanzó  victorias, 
y  victorias  de  consideradoa;  pero  eran  victorias  par- 
ciales, y  el  gobierno  las  necesitaba  decisivas.  Así  la 
dificultad  quedó  en  pie,  y  la  polilíca  ministerial, 
buena  para  una  época  muy  trausítoria,  ^e  hizo  im- 
potente j  nula  desde  que  los  sucesos  le  dieron  un 
carácter  mas  per  manen  te< 

La  cuestión  de  la  cooperación  extranjera  fué  la 
muerte  del  ministerio.  Los  que  fiando  di' miniado  en 
la  Francia  y  en  la  luglaterra  liabian  contado  con  el 
apoyo  directo  de  las  dos  potencias  para  aceptar  el 
poder j  debieron  quedar,  y  realmente  quedaron,  des- 
autorizados el  dia  que  este  apoyo  se  les  negó.  Diga- 
mos algo  de  la  negociación  diplomática  que  dio  por 
resultado  esta  negativa. 

Determinado  en  consejo  de  ministros  ,  de  acner-   punción 
do  con  el  de  gobierno,  que  se  solicitase  de  las  po-  ^í}o"V" 
teaeias  aliadas  su  cooperación  directa  y  eficaz  para  *«ni««^»- 
sofocar  la  guerra  civil,  el  ministro  de  Estado  Mar- 
tínez de  la  Rosa  tuvo  una  conferencia  con  el  em- 
bajador de  Francia  y  el  ministro  de  tn^late^rai  paira 
invitarlos  á  apoyar  cerca  de  sus  respectivos  gobie)rnqg 
la  petición  del  gabinete  de  Madrid.  Este  paso^piff^ir 
minar  tuvo  al  parecer  un  resultado  fciíx^  pqrgup 
los  repreaentantes  francés  y  británica,  elcoiiide  jd^ 
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Bayoertl  y  Mr.  Yilliers ,  se  mamintaroii  pnbtMéih 
mente  convencidos  de  la  necesidad  de  la  coopera^ 
cion  y  y  en  este  sentido  escribieron  á  Paris  y  á  Loid^ 
dres. 

El  19  y  20  de  mayo  se  eomn'nicaron  las  instrae- 
ciones  oportunas  á  los  agentes  di[rfomáücoa  del  g9^ 


G«ttferaicl«  éel  Sr.  M«rilQ«z  de  la  Rosa  coa  lo«  rcpreseiiiaiiCfti 
át  Ipfflaierra  j  Frauda. 


bierno  español  en  aquellas  mismas  capitales  y  e» 
Lisboa.  La  lectura  de  estos  documentos  demue8U>« 
con  bastante  claridad,  que  si  la  eooperaciun  debia 
tener  p«r  principal  objeto  conclnir  en  pooo  tiempf 
la  guerra ,  encerraba  también  otra  mira  politicaj  te 


jk  iÉtfi^Btt  oporhiDiÜQfiiale  que  llégmsn  i  madorav 
los  piojectQt  del  ptriMo  rervolnciomrio.  En  el  de»* 
^mskíO  dirigida  al  embaíMlbr.en  P&ffa ,  el  daqae  dé 
Ktm,  después  de  habUréB  k  situación  lamentablo 
á  qae  había  redacido  al  país  la  rdieldia  de  los  car-t 
liste ,  dceia  d  Sr.  Martínez  de  la  Hosa : — «Pet«o  lo 
>qm  aottienta^  la  gravedad  de  las  ci^ctinstaiiciás  no 
»€s  preeitaiMorte  la  guerra  civil  de  las  proyincial 
«del  Norte^p»  podría  sofocar  ó  cenletier  el  ejército 
»deS.  M.  j  sino  el  fundado  recelo  de  que  prolongan^» 
>dose  la  loeha,  y  casi  deü^uameeidás  las  deoup 
»pro\ÍQcias  del  reino  por  a^juilir  todas  las  tropas 
«bacía  las  del  ]>'orte ,  no  sería  difteílqiie  se  desar^ 
> rollasen  nuevos  elementos  de  rsbelioli  en  punto» 
-distintos  para  dislraer  la  atencian  del  galMerao^'d 
»bien  que  aprovechüDdosede  tale4-cii%«iil|an€ias,  á 
«quizá  como  lítñco  modo  de  saharto^e  tan  gmfé 
^pdigro  ,  se  desencadenasen  las  pasiones; popularas 
«por  un  estremo  opuesto j  j  colocaban  al  gobiattio 
-en  )a  embarazosa  situacioD  de  hnber  dec^mbaüv  á 
^úu  tiempo  á  dos  clases  de  enemigos.»  No  bafeii  de 
pasar  mucho  tiempo  sin  que  los  sucesos  4enM8lra^ 
sen  que  estos  temores  erau  desgraciadam^te  fnn^ 
dados. — Decíase  tambíeu  al  duqae  de  Bitas/ para 
que  lo  manifestase  al  gabíficte  de  las  TuUlBtfas ,  que 
el  gobierno  español  apocaba  priiicipalaeale'Bii.  re*- 
clamacioQ  en  el  tratado  de  la  caádrtpie  aliansa, 
pties  ya  entoüces  "la  previsioD  del  gobierno  fraoeft 
*le  estimuló  á  ofrecer  generosamenla  en  iica  estipa* 
«lacion  espresa,  como  lo  es  el  arlteiito  4.**  del  mní^ 
«cionado  tratado,  que  presiaria  sut^operadan  cuam^ 
■do  $e  juzgase  necesaria  para  c(m$0gmr  mmplékh 
'fnenie  el  fin  de  dicho  convenio  ,  que  era^s^un  su 
^literal  contesto ,  estühkcer  la  paz  en  to  Peoiniti/a. » 
Eñcargábaselc  por  último  que  se  procediese  en  todo 
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éB  acaerd»  eoa  lii  loglAtorM  *  puM  U  tolttiitil  M 
gobierno  era  atenerse  etMetooraite  al  CQpíriia  y  le^ 
Ita  del  tratudo  de  U  caáiibiifle  alUnia  j  y  que  eoiH 
•lutieseQ  al  fia  qae  se  ^beeaba  todaa  lae  poteaoias 
MgnatariaB  dd  misno!. 

PreveaeioneB  aoálógaft.ee  bioienMi  lil  jprapio  tíen^ 
po  al  general  Álava  y  InuMttro  pleitipotenaiariee  de 
Sapada  en  Londres ,  aüadiéndole  lq[«A  kM^oafciÍMi 
por  su  parte  drina  lanar  dea  <rf^jeto8.>pq^oipolea,¿*<p 
ÍJ"  Que  el  gaUnete  británico  por  el  gjúknAñ  ínfldío 
fna  le  prestaban  mil  eireanstaneias,  ooottiteyeae  i 
^eelgnnaa  potendas  de  Enmpa  no  paaíeraor.obii^ 
léanlo  é  impedtanenlo'á  ftt  cooperación  de  la  Frao«> 
«ia^  yaUanase  todas  las  difienltades  que  pedieran 
poBseotaÉse  pira  laínealizaeion  de  loa  deseos  ddgo* 
biemo  mpwB^i-T^.'^  Reclamar  del  mismo  gabinela 
británioo  la  ooopenMtton  de  ana  fuertes  navaled^vpuea 
aa:arei|i  .qoa  la  rnaalore  demostración  hecba  par 
ellas  en  algún  pueiftció  punto  de  la  coala  del  Norte» 
bastaría  para  desalentar  á  los  cnrlistas. 

.  .Eá  fin,  al  representante  de  la  reina  en  lásboaree 
le  taHmitieron  también  las  instrucciones  conyeDiei^ 
tei^  peQO  limitadas  á  .encargarle  qne  pidiese:  ik 
aprpi^maeion  de  ana  división  da  tn^píae  portuguesaa 
álos  oottAiiei  de  aqud  rdno eon dameslro,  pironta 
4  cpapemr  an  caso,  necesario. 

.  Empello  todaa  estas  oomunieacionea  ababan  desr 
tinadas  é  caeibir  oiarta  píiblicidad ,  poes  doMan  aer 
UnamitidaB  á  ka  cespeotivoe  igohiisrMa*  £rau  por 
4aBla  imeiioi  ta^^Ériatttea  que. las  ,qM. reservada- 
mente se  dirigieran  á  los  ageateailiptoaiátteee  dd 
i^abiemo  en  las  tres  poteneiaat  las  ¿lümaft  desc«i^ 
.'brían  con  mas  fraaqueea  Im  wéaÉidiraa  cansas  qoa 
bacian  necesaria  la  coopeMdony  el  tfafdádf^o. otée- 
te coa  que  m  «ecjf  amaba»  Cíapíaraft^s,  puea»  la  parta 
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kéBi^^UÉÍltáVéÉ  HA  cUnpochó  resenraéb  qme  om  fé- 
«i»  K>  de  vaiyo:  dtrigié  Martinei  de  fa  Bosa  al  ep* 
ki^der  en  Pai^fe ,  y  qae  fué  trasladado  el  misiao 
dliaéIoBiiiMMstrOB  de  Loadiea  7  Lisboa. 
'  f  «A  pesar  de  todoslos  esfuerEOs  hechos  por  el  ^g0« 
«Meroo,  y  dé  tener  reonido  en  las  proTÍncias  re- 
^JMhrias  na  ejercitó  de  mas  de  cineneiita  mil  bom- 
•feree^  párfeetantente  fbasteeido  de  todo ;  á  pesar  de 
^lap  esperansaB  qne  se  babian  eoaeebido  al  enoa^ 
v^ar  el  maodD  de  aquellas  féerzas  y  de  las  exislcntis 
*en  h^  provincia!?  li  mí  tro  fes  al  di^pM)  general  D.  Cíe- 
i^rónimK  VatdéH,  ministro  de  la  Ouemiy  reveatide 
^por  S.  M,  de  las  mas  amplias  fadnliades,  ha  baila-' 
pdo  este  al  ejército  en  tal  BÍtuacion  per  oaÉsas  que 
••sería  tan  larga  como  inútil  referir,  qoe  no  erée 
üdiclio  jefe  po^^ibte  el  emprender  opetaekmes  díIh 
«tares  de  itnportatjcia  y  con  proiMbitidadesdebneB 
•celtio  sin  reorganizar  previamtmie  las  faenas  foe 
macandilla.— Maüi  la  situación  Je  aqnel  pase,  el  mfl^ 
.^ritu  bostil  de  sus  habitímtes ,  7  el  género  pecotiap 
«de  esta  clase  de  guerras,  que  do  eonsien ten  doñean* 
»5o  ni  respiro,  haci^n  que  sea  poco  menee  fué  im- 
«poftihle  que  haya  lu^ar  ni  tiempo  é  prapásilopaNí 
«la  reorganización  del  ejército, *niconsíenten^taa'- 
''poeo  eu  que  se  aguarde  á  que  se  le  incorporen  dan- 
»tro  de  uno  ó  dos  mesas  refuerzos  4pie  bn  de  dav  de 
«sí  la  ja  verificnda  quinta.—AaneoüeilQeineonve- 
«Dientes  tat  vez  no  tiabrta  resuelto  el  gobierno  de 
*>8.  M,  reclamar  el  auxilio  de  f^na  poderosos  aliados 
»si  no  le  hubieran  egtimulado  áeHn  dos  eonúdera- 
» cienes  del  mayor  peso :  1 ."  Que  el  general  YaUés 
«•ha  aipuoRto  oficialmente  y  de  la  manera  mas  termí* 
«r Dante  y  perentoria^  que  no  halla  ningon  otro  ro- 
ocurso  mas  que  el  ei^presado  ,  7a  |por  el  apo7D  de 
-una  fuena  material  extranjera,  7  7a  poninéjeleo- 
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»lo  aaondo  éh  m  Tenida  r«aiiiiiitría  et  espMlii  dri 
•ifército ,  al  pasa  qae  quebrantaría  el  áoimo  obati* 
«Mdo  de  loa  rdieldes.  Es  de  advertir  tambieii  que 
•habiendo  conaoltado  diebo  general ,  separadamente 
»pDr  escrito  y  bajo  su  respopsabilidad ,  i  los  prín- 
»eipales  jefes  de  aqnel  ejéreito ,  easi  todos  ban  sido 
»de  su  propio  dictámeii ,  lo  eaal  ba  dd>ído  inliiir 
•grandeniante  en  la  decisión  que  ba  tomado  el  go- 
»biMiio  de  S.  SL-^Otra  consideración  no  menos  po- 
»deroln.qae  ha  influido  igualmente  para  hacerle 
«adoptar  esla  oMdida ,  ba  sido  el  prever  que  si  por 
«desftlracía  Acaeciese  algún  desastre  á  una  ó  mas  de 
»lás  divisiones  del  eíército  dd  Norte ,  ó  si  km  re* 
»bfldes  lograsen  «atenderse  á  esta  ó  esotra  proTinesa 
"limítrofe^  cualquiera  suceso  de  esta  xlase  podria 
•prodoeip simultáneamente  dos  efeptos  opuestos,  y 
"lambos  de  fmestísímas  consecuencias ,  á  saber  t  in* 
«norraocionarse  alguna  otra  peovincia  del  reino^ 
»por  hallarse  casi  todas  con  muy  escasas  guamicio- 
«Bes ,  é  producir  la  misma  gravedad  del  peligro ,  ó 
»su  teaser  abultado  j  su  desencadenamiento  de  las 
•pasiones  populares ,  á  impulso  de  un  partido  que 
^propende  d  los  desórdenes  y  á  la  anarquía ,  como 
»aeaba  de  verse  por  desgrada  en  Tarkn  puntos  ÚA 
•peino....— 6.  M.  cree  que  serin  snflciento  para  lo* 
"grar  el  importante  objeto  qme  se  propone,  el  que 
•esogcdnerno  enviase  el  número  de  tropeo  <{tte  con- 
•ceptoase  necesano  paní  ocupar  la  Navarra  y  las 
«provincias  Vascongadas ,  en  tanto  que  el.  ejército 
•del  Norte  ^  aumeiÉ^o  oon  doce  mil  bMubres  de  la 
•nueva  quinta.,  impedia  que  los  rebddes  estudie- 
•sen  la  insurrección  á  otras  protincias,  y  colocaba 
•al  gobierno  en  una  posición  baatanlf  toneyeievi- 
>4a  para  dominfar  así  á  todos  los  partidos  y  MÍrenar 
•sus  demaBÍ^..w» 
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idg^eirigaradas  eran  en  nuestra  opinión  las  eB«> 
peranias  qae  en  el  auxilio  de  los  aliados  de  la  reina 
4id  España  f andaban  los  partidarios  de  la  coopera^ 
<áon.  Nosotros  tenemos  por  may  dudoso  que  esta  hn*- 
tttese  bastado  en  éL  afto  de  1835  para  sofocar  la 
guerra  eivil ;  pero  generalmente  se  creía  que  ne 
«iendé  ya  suficientes  los  recursos  del  gobierno  para 
TC^tiditéoer  la  paz ,  era  preciso  optar  entre  la  pro^ 
lODgpieion  indefinida  de  la  lucha  ó  la  cooperadon 
•ei^níera.  No  sería  justo  negar  el  buen  deseo  y  la 
sana  intención  délos  que  decidiéndose  por  él  segun- 
do estrcmoliicieFon  no  méquefto  sacrificio  sofocando 
dentro  del  pecho  sas  seatímientos  de  nacionalidad  y 
patriotismo.  ^        ^  ^ 

Había,  ún  embargo,  en  el  partido  m)en|l  mu* 
cliog  hombres  que  teniendo  gnm  féeñ  la  revollicion 
lo  esperaban  todo  de  ella ,  y  crdan  que  si  la  guerra 
continnaha  era  porque  d  ministerio  carecía  de  re- 
golücíon  para  apelar  francamente  en  defensa  de  la 
causa  pública  alas  ideas  revolucionarias.  Estos bom*- 
bres,  lejos  de  creer  necesaria  la  cooperación ,  recba* 
¿aban,  según  hemos  dicho,  semqante  ani^iUo^yso- 
¿abao  con  la  posibilidad  de  una  intervención  seme* 
jante  á  la  de  1823,  como  sino  hubiese  diferencia  al* 
gnna  entre  la  Francia  de  Luis  Felipe  y  la  Francia 
de  Carlos  X ,  eotre  la  bandera  tricolor  y  la  bandera 
blauea. 

Tan  distante  estaba  el  gobierno  fnmoás  de  querer  pmm. 
meiclarseeo  nnestros  negocios  interiores ,  que  en  ^At 
vez  de  prestarse  desde  luego  á  enviar  un  cuerpo  dé  ni^- 
^  ejército  á  España,  con  lo  cual  babria  asegurado  com-  ^JSr 
plctameute  su  influencia  eú  la  PenfuSula ,  vianifestó 
una  repugnancia  decidida  á  tomar  parte  activamenla 
«a  la  lucha.  Luego  que  tuvo  noticia  de  la  solicitud 
del  gobierno  español  y  y  antes  de  ningún  acuerdoi 
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«e«  e^tesarA  é  pro|^oner  al  gobiernb  iogUs  la  ifAolQ- 
«MU.  ^éniñ  cíe  doscüeAioiies:  1  .*  Si  el  auus  fmieris 
era  Uegado* :  2  /  Si  la  Inglaterra  j  en  caso  de  que  ac^ 
<sedieDdo  la^  Francia  á  los  dedeos  del  gabinete  da  M»»> 
drid  emprendiese  la  eooperacioik ,  estaba  dispuesta  i 
:Qorrer  coa  ellatn  ioliáuin  .las  consecuencias  de  esl^ 
paso  V  toáa:  vez  que  ék  acarrease  al  gobiemor  franoSs 
el  irpscbtíniient»  y  anii  las  hostilidades  de  lá^  tres 
gvandn  poienbiásdbUforte,  de  lo  qáet>or  otra.pattb 
do  podii)  dnddr ¡en  Tísta  de  las: reclamacimpes iipe 
contra  la  íntervekicíon  se  hacian  én. Parísi: . ;  t: i 
u!á^n-  «  •:^^B7{>Ml'^6^^c A^^ñgir. el gaUnetede;Fi^ 
hH&Tcí,  rft'^'AeiLbndreá  estas  dos  preguntas  coaib  ^¡aralda^ 
embarazarse  de  una  gran  dificultad,  partietiauíeidq^ 
•deseo lyij:  áidasó  'esperase  rcon  segftridadi,  qué '  lá:  res- 
pneslá  fnesd  negativa-  üs  lo  cierto  que  lo  fué  ooíé«- 
pleftamenlté;^  «No  ha  llegado  el  casus  faderiSy  la  caosá 
da  la^rcHiaipuede  pasarse  sin  cooperación:»  estafsé 
lá 'tespne^tá'  del' gabinete  británico  á  la  primera 
ouestioii..  «Mo  respondemos  in  solidum  de  las  coase» 
•ontedasqáe á  Ip  Fraaciapudiese  acarrearla coopa^ 
Ilación : »  fué  Id  respuesta  á  la  Segunda  cuestión.  Afia- 
«lia'ri  gobierno  inglés  qoe  si  la  Francia  entendién* 
dase  con.  la  España  qoerjb  enipreiíderlaooot)eracio^L 
liorráionfes^mtítítos  peculiares,  la  Inglaterra  no 
desaprdbairia  este  pabo -;  pero  que:  tíb;  todo  caiso  pen^ 
saba  no  debia  obrar  con  precipitación.  Aconsejábase 
r  id  mismo  tiempo  á:la  Firanéia;d  aumúrtú  dé  so  ejér- 
cito y-la^ocnpácion  inmediata de'todus  lospasos  de 
;  Us'!pirineos«para'elciBmpliihídRtcl'd6l'at*tíeqlo  pri- 
i„ '  mero  aídicional  al  ttatado;^  bidcadolá.  ;dicho  efecto 
adelantar  lodi^einta  mil  hombres:  qué  1' la  sazoa 

aksnpaban  la  frontera.     .    !  

•  i   £1  general  Ala  Va  manifestaba  en  uno  de  sus  des-» 
pachos  las  razones  que  en  sa.ck>ncepto  hablan  mo^ 
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Ti4o  al  f^tJÜieTikó  Urítánico  á  dar  esta  contestacíoD .  La; 
^ncipai  era  al  parecer  el  cSstado  de  debilidad  del 
miBísteria  de  lord  Helbraroie  qae  acababa  de  reem^*! 
pklsar  al  gabinete  WeUingtoli-Pedí.  Siendo  Inécesa^') 
rio  en  el  caso  dejuna.cpoperaaídii  coibpleta ,  hlecba. 
por  las  tres  potéoeiás,  formar  ua  nuevo  ccmirenio  gr 
presentarlo  al  parlamento  por  bailarse  este  renhij^Oi 
los  ministros  ereiáui  estar  segoróS!  de  ^nei  sería  desn 
apliolxula  la  medida  no  solo  en  laeámara  de  los  lores, 
sifio.eii  la  de  los  comunes  t  creian  también  que  una 
goerra  eioiprendida  contraías  potencias  que  la  de? 
clarasen  á  la  Francia  para  restablecer  sobre  fd  trptio 
á  Carlos  X  ó  á  bu  líuea,  (dbteifidria  ia  aprobación' 
del  parlamento  ;  pero  no  para  ti  caso  de  que  se  ;tsa-. 
taba,  pues  en  Inglaterra  no  parecía  suficientemente 
probada  la  necesidad  absoluta  dé  la  cooperación  en 
Eapaüa  ^  á  pesar  de  Iü  que  Mr.  VilUers  babia>ima* 
uifestado  en  sus  comuuicaciones  dirigidas  desde  Mar» 
drid.  A  todo  esto  Be  uuia  la  posición  ialsa^del  minis*- 
terio  respecto  al  rey,  que^  no  disimulando<el¿disr* 
gusto  y  repognaocia  que  le  babia  cansado  1(|L  caida 
del  gabinete  tory,  deseaba  bailar  ocasión  ¿euoqoe 
poder  despedir  á  sus  nuevos  consejeros.  Esta8<Qonsir4 
deraciones ,  y  la  constante  repugnancia  de  ia  Iiígla- 
térra  á  ver  entrar  en  España  un  ejército  franqésy 
debieron  influir  paderosamente.eA  la  respuesta  dada  • 
al  gabinete  de  las  Tu  Herías.  »         « 

El  resultado   fué  tal  eomo  debia  esperafse.  Ltf  senieja^ 
Francia  coatestó  al  tiiomento  íiq;aítivamei^  á  las  ^i^^ 
reclamaciones  del  gobierno  español;  y  aun  se  defeen^  ^^^n- 
tendió  del  consejo  que  le  daba  el  gabinete  inglés  res-  SrujSn. 
pecio  á  la  ocupación  por  fuerzas  respetables  detedos 
los  pasos  de  los  l*irineo3.  Cuando  el  conde  de  Toreno 
se  encargo  del  miuisterio  de  Estado  y  de  la  presi-r 
dencia  del  consejo ,  reiteró  con  iécba;9  de  jnniolas 
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mismas  órdeaes  qae  m,  antecesor  habia  dado  en  19 
7  20  de  mayo  para  redamar  la  eoaperadon ;  peí» 
las  naeyas  instraociones  llqi^on  ¿  París  y  á  Londres, 
ouando  la  negociación  habia  concloido  enteramente.. 
Este  fatal  acontecimiento  no  pudo  producir  en  Esp^ 
fia  sos  desgraciadas  consecnencias  hasta  principia 
de  jnlio ,  época  en  qne  el  mal  éxitode  aquella  Uegé 
al  conocimiento  público  ea  Madrid. 

Afortunadamente  la  gnerra  cíyíI  no  presentaba 
ya  un  aspecto  tan  alarmaitte,  porque  los  carlistas,  8C<- 
gun  indicamos  mas  arriba »  hablan  snírido  duros 
golpes  que  contribuyeron  no  poco  á  reanimar  al 
ejército  de  la  reina;  pere  si  la  causa  de  D.  Carlos  no 
tenia  probabilidades  de  ui|  triunfo  completo ,  ú  ai 
este  concepto  la  negativa  de  la  coopcoraeion  6x«» 
tranjera  y  no  ejerció  como  pudo  temerse ,  una  in* 
fluencia  desastrosa,  la  ejerció  y  y  grande ,  para  Ue« 
yar  á  madurez  los  proyectos  de  revueltas  íp» 
traian  entre  manos  los  liberales  exaltados  y  cuya 
ejecución  ofrecia  escasas  dificultades  desde  d  mo-< 
mentó  que  contrariado  el  ministerio  en  d  punto  mas 
importante  de  su  política,  se  pouia  de  manifiesto  á 
los  ojos  del  pais  toda  sn  ddiilidad.  . 
laondio  Ya  en  los  primeros  días  dd  mismo  mes  de  jnli» 
^  empezaron  á  notarse  síntomas  psecncsores  de  om 
revolución  próxima.  £15  4  media  noche  estalla*» 
ron  serios  desórdenes  en  Zaragoza.  Un  oficial subak 
terno  que  mandaba  la  guardia  dé  prevención ,  reu- 
nió tumnltnariamente  una  compañía  dd  regimiento 
dd  Infante  j  y  se  dirigió  al  centro  de  la  ciudad  dan- 
do voces  subversivas.  Este  acto  de  insabordinadon^ 
consecuencia  natural  de  la  impunidad  en- que  habían 
quedado  otros  actos  semejantes ,  se  oontnv»  por  d 
pronto,  gracias  i  la  energía  del  comandante  de  di-* 
cho  cuerpo  que^  arrestando  al  oficial  y  hadéndose 
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icqpfAar  tete  tropa  ^  k  hn»  Tolver  á  «n  (iv«rtal.i 
Pero  ctt  te  mafiasa  del  dte  6  ae  vio  tedoilad  Ikaai 
de  MrrilloB  compaestoa  ta  la  mayor  ¡Nirie  de  mil^ 


¡  í » I 


1.  ciaoos  urbaoDs:  oyéronse  tí  vas  á  la  ConstttaeioK 
'  m  de  18 1 2 ,  y  de  los  vivas  se  pasó  á  las  vías  de  lieoho^ 
'M  pues  faeron  allanadas  y  saqueadas  varias  ca^,  f 
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¡>áftlMlamAte  l<i»eoiimiitofe  (}e  S. .  Agustín  jthm^i 
DomiDgaqaelamiiltitoid iDenéÜca finlvagáá  las-ífan. 
mas  despajes  de  matar  >  onea  rdigíom  y  diel  apode- 
rarse délos  vasos  sagrados,  castodias,  alhajas,  y 
Goanto  encontraban  en  los  templos  y  en  las  celdas. 
Eran  tan  horribles  aquellas  escenas  de  impiedad ,  y 
llegó  á  tal  panto  el  escándala,  qne  entre  los  mismos 
partidarios  del  movimiento  se  pronunció  enérgica- 
mente la  opinión  contra  los  ejecutores  de  él.  Las 
autoridades,  débiles  é  irresolutas  al  principio,  obra- 
roa  al  fin  con  alguna  decisión,  y  apoyadas  por  el  ter«» 
cer  batallón  de  la  milicia  qrbana,  por  una  parte 
muy  corta  del  primero,  por  el  escuadrón  de  caba- 
llería de  la  misma  milicia  y  por  la  escasa  fuerza  de 
la  guarnición  ^  consiguieron  restablecer  el  orden  en 
el  dia  7,  haciendo  sufrir  te  última  pena  á  dos  de  los 
delincuentes.  £1  capitan^enerart^dld  D.  An- 

tonio María  Alvares  /|de^paVa¿to  po!^»l  gobierno 
qne  nombró  en  su  refifiíghzo  al  tnÁi^^í^4e  campo 
Don  Felipe  Montes*  la^ü^ien  perdif'^ja  destino  el 
gobernador  civil.        '■■.'■        ': 

Alarmado  el  fmnisterio  con  los^jsucesos  de  Za- 
ragoza y  coné^efid^^ué  ellos  i^rab  el  primer  esta- 
llido de  uña  tastiit'cÍDa^piracion,  ^^ptó  para  con- 
jarar  el  mal ,  varias  deposiciones  qua  no  estaban 
por  cierto  á  la  altura  de^kis^-circunstanéiás,  pues  en 
el  estado  i  que  las  cosas  babian  llegado,^  solo  á  fa- 
vor de  medidas  estremas,  que  eran  por  otra  parte 
muy  difíciles  de  realizar ,  podia  salvarse  el  poder 
público  en  la  recia  borrasca  que  le  amenazaba.  Be- 
dugéronse  las  disposiciones  tomadas  por  el  gobierno 
á  mandar  salir  para  el  ejército  ó  á  los  respectivos 
depósitos ,  á  lob  jefes  y  oficiales  que  existían  en  Ma^ 
dffiid  y  demás  capitales  de  provinoiá  sin  p^rtenéoñ 
i  ana  guarniciones  ó  balterse  eü  algtmaitraúsiond^ 
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nBffMto  t  á '  ei^éütr  ^ae  %e  pitfifeM  éii  éj«c«idiHi  te 
lef  üelá  miltote  urbaM^Hii'Éésirai^resloffcterfKM 
de  los  indívidaos  que  no  ofrecían  garantías  de  órdeti: 
■é  encargáis  ii  ios  capitanes 'geáeratéf  ^  ooiBandan tes 
"dé  los  dii^trltó^:  qué  establéciissen  las  ooiíUsioñes  mi^ 
litares  para<  jat|gár  á  los  allyorotadóres  tam  Idego 
•oottid'  ipodiew  temerse  ••€%  algnn :  ponto*  qne  se  tra^ 
Uibs«ééiiill0riii^ laftramqüittdad , yÁ  dferias  preyén^ 
-eionés  géttierálQsquelKiifatfipob  único  olrjé^ 
iresfíi^ijlalil^á^las'afiñii^ddd^^'l^  excekoM  quep^ir 
«II  tibloa'^f  abandonos'  Cío«ifeti«sen;ii^ 
«MlllirQtiíiyiéiii^llead^M  fo^éblig^ 
á  sus  jefes  ca  los  casos  de  alarnM  i'jr^daeUmr  pri^nif 
ilds  de  s¿s  empleos^  hoBor^ y  oondeconaei^e^á los 
i^ue  5&  Blista^o  ei3  cualqniérifso(!íiqdlá¿  «%cnlaj  El 
menor  de  los  iticonvoniontesdaiastas^medídasl'^  «rt 
el  de  ser  iniUíle^  por  no  liiabér  posibilidad  de  ej^ 
t*atarlafs  careciendo  como  caréela  el  ministerioí  ett  la 
mayor  parte  de  la^  provincias^  dé  antoridades  cpie 
estuviesen  complctaniente  identificadas  con  sa  po- 
lítica. 

Otrai;  disposiciones  de  diversa  índole  adoptdpor 
aquellos  días  el  gobierno,  disposicioneffeocaminadas 
ú  sattBCacer  las  principales  exigencias  éel  pttk'tido 
liberal  basta  donde  ora  pasible  satisfacerlas*  Se  man- 
dó suprimir  perpetuamente  en'  todo  <el  territorio  de 
la  monarquía  la  compañía  de  íé$u$  (1).  Se  soprí* 
mieron  los  monasterios  y  contentos  de  religiosos  qne 
no  tuvie^n  doce  individuo»  profesos,  dedavándose 
también  suprimidos  los  que  estnirieseti  cerrados  por 
efecto  de  las  circunstancias  del  pais  (2),  y  se  did 
una  nueva  organización  á  los  ayuiítamientos  de  los 
pueblos,  poniendo  á  estos  eaerpos  en  armonía  con 

ft)   lleáf^dber^tédaideJaHo. 
(9)    Id.  de  25  de  Julio. 
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jttsjMwyü  íintítiieioiieB  (1)»  Pero  medidiB 
tflto^pitSaD  7t  tertv  para  deaunnr  á  la  mo*- 
toctas. 
s,  Rpi-       M  ijii4»arteate  viUa  de  Beus  en  Gatalofia  foé  te^ 
JZtt  II»  al  día  32  de  desórdenes  iguales  ó.  parecidos  é  lee 
Ü^  da  ¿iragaca.  Líos  asMÜnados  ino^iaroa  loa  ooft- 
'T^  «eotaa  daSan  Fraoeiaeo  y  de  San  Jpa»,  atetiMMid<i 
oahoiMligíastfi  delpiriin^ro  ycutredal.flagoiria.  BL 
f^MTiütof  civil  de  la  provincia:  ee  presentó  al  mo«- 
iMiitaim  la  poUaeienv  y  p»á»  coaaegnir  i  dnraa 
pcipis  4ne  Jes^snMeittéw^.despoeíl  de  ieons^gnido  en 
nii||ei»,  se  retiraa$n  i  ans  easas.  El  erímen  qandó 
petf  lO'doriaaliinpQne* 
codted     :  Be  ledaec  era  qne eseenas  tan  deplorables  se  ra^ 
itSÜ?  pltiflaen  en  lalpOpnloM  Barcelona,  don4te  de  tieob- 
^'^    pos  ^Iffla  eijsttan  grandes  elementos  revolueionarioa» 
Jba  oeHBücNQí  m  preaentaba  propida  para  los  eoiqttm» 
iios,  parque  la  autoridad  snperior  militar  y  casi  to- 
dsfilas  tropas  estallan  fnera  de  la  eiadad  persignieado 
^losfcariistaa.  NodesaproTecbaron  por  desgracia  esta 
eoyantara  los  iniciados  en  el  horrible  plan,  y  da- 
tante' la  Boebe  del  25  al  26  la  tea  de  los  incendia- 
dos y  el  puñal  de  los  asesinos  ejercieron  impune 
mente  su  infernal  oflcío  en  la  importante  capital  del 
principado. 

JBl  protesto  fué  una  diva^on  púUica.  £1  25, 
dia  de  Santiago  hubo  corrida  de  toros,  y  eomo  es- 
tos saUeien  malos,  el  pnAk»  se  albwotó,  y  entre  la 
aonf nsimí:  de  la  gritaría  se  arrofaron  al  circo  t|Mo- 
«of  y  haata  andamies  completos.  £1  gobernador  Ayer- 
mé se  presentó  entre  tallas,  habló  é  todos  eon  snma 
ddlsüra,  salió  á  lo  interior  de  la  plaia  y  oanaigQió 
á  f  nersa  de  súplicas  qne  no  temase  incremento  el 

(1)   Real  decreto  de  23  de  julio  «pedido  ee  Yirtad  4%  ait  mto^  - 
rizadondelascortei. 
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desorden;  pero  maerto  el  toro  que  habia  dado  oea- 
ñon  i  este  escándalo,  las  turbas  lo  saoaron  de  lá 
plaxa  7  lo  entraron  en  la  poblaoicm.  El  gentío  qne 
acompafiabaal  toro  se  dirigió  bácia  el  convento  de  la 
Merced  gritando  Viva  Isabel  11!  mueran  los  frailes! 
Signió  i  San  Francisco )  y  aunque  no  se  detuvo  con 
el  toro,  pues  los  que  le  conducian  se  encaminaron 
á  la  Bambla,  qnecUiron  algunos  alborotadores  y  pe- 
garon fuego  á  una  de  las  puertas  del  convento. 

La  Bambla  presentaba  entre  tanto  un  aspecto 
alarmante;  el  paseo  del  toro  por  aquel  sitio,  las  pie- 
dras tiradas  al  convento  de  Santa  Mónica,  la  cíer* 
Tescencia  délos  ánimos,  todo  bacía  presentir  gran- 
des desgracias.  De  repente,  corridas  precipitadas  7 
penetrantes  gritos  ofrecen  la  idea  de  un  inminente 
peligro:  aparece  un  destacamento  de  caballería  cu- 
ya presencia  irrita  la  multitud :  á  los  anuos  /  gritan 
unos,  este  es  %»n  ultraje  al  pueblo!  iriesponden  otros: 
la  tropa  tiene  al  fin  que  retirarse,  7  la  irritación  de 
los  amotinados  se  calma  algún  tanto. 

Pero  llega  la  nocbe,  las  gentes  vuelven  á  cor- 
rer, se  cierran  las  puertas  de  h»  casas,  7  resuenan 
otra  ves  en  diferentes  puntos  los  gritos  de  Yiva  Isa- 
bel n\  tn«a  la  lihertaá !  muerati  lo$  frailes  I  La  mul- 
títad  se  dirige  al  convento  de  San  José  7  pone  fue- 
go á  todas^  sus  puertas:  al  mismo  tiempo  varias 
enadrillas  marchan  á  San  Francisco  el  grande  7  ea- 
pnebinos,  rompm  el  enrejado  de  este  y  tienen  que 
vespetar  á  aquel  porque  lo  encuentran  guardado  por 
tropa:  los  infelices  frailes  se  ocultan,  buyen,  se 
disfniían  y  algunos  son  inhumanamente  asesinados 
en  me^o  de  las  calles. 

Bu  esto  se  oyen  tiros  y  él  alboroto  toma  un  ea- 
fáeter  mas  alarmante  todavía :  arden  completamente 
loi  conventos  de  Agustinos  ^lalsados  y  GanbelitaÉ 
TOMO  ni.  38 


298 


HISTORIA  PlNTa&ESGA 


Cateadas:  un  piquete  de  oabaliepía  m  pfe8eilta<VlD« 
)amotíiMide9  victorean  á  la  tropa  j  la  tropa  se  retira: 
otros  grapoB  vpdi  al  coBveato  de  Santa  Gaüalínaf  y  á 


Alboroto  en  EarcHomi. 


1(^  pKH^as  horas  el  tempja  es. prosada' tos  llamas.  A 
li^  oi^ce  y  m^ia  ata(m^  al  d^:  Jríp^a^íos  J^^ 
zps,  y  d  ípego  prendidi^  en;  las  {jyertn^  i^ambra 
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tédt 'ltt'Bai¿Má.<  Los  frailes  Gartnelitas  DéMihos  se ' 
bálUbaír  iBti!  é^teiábiiento  éü  uDá  sitaacion  «iiigu»- ' 
ÜMa;  r^tíMdos-á  la  bóveda  de  la  nave  de  M  coii^> 
venta-^'ClíSrasttf Os  terceras  partes  se  habian  deq[>lo^' 
mado'ebdtebdéí  ail  iáipalso  déstruolor  de  las  llamas^ ' 
gritaron  pidiendo  socorro:  la  tropa  se  apresai^óá^ 
salif^r  4  •estob'  désgl^ciadoé  bajándolos  con  ona  caer- 
dil<y  ^dok^iéhAoIos  al  hospital  entre  bayonetas. 
^  ^Eif^Me  estttdO)  7  como  era  de  temer  qne  el  fdO^^ 
gti  Ét^  «ratoiitiese  á  kts  casas  contiguas ,  reconocieron  ^ 
loÉ^'tnisilios  sublevados  qne  debian  cesar  en  el  In-^ 
céndio,  j  la  aatorídad  que  sin  faerEds  snflcientés^ 
para  impedir  tantos  crímenes  limitaba  sns'esftienéB^ 
á  moderar  en  lo  posible  la  indignación^  de  las  ma^  í 
fías,  observEodoal  efecto  muy  de  cerca  sos  paskmes,  * 
se  aprovechó  de  aquella  circunstancia  para  pbbliciivi 
la  ley  mar  cía  I  ^  y  á  las  dos  la  faerza  armada  era  doefia^ 
déla  población.  Entonces  se  trató  de  cortar  el^ínegbr 
se  practicaron  cortaduras,  y  se  apeló  á  las  bombas  y  9e* 
adoptaron  h^  demás  medidas  propias  del  caso.  Nume^^ 
rosas  patrullas  recorriau  las  caUes  ya  desiertas^  Los^ 
conventos  del  Carmen  y  Santa  GataliBa  preseiltaSMini 
un  aspecÉoterriblej  pudiendo  decirse  qne  las  naves  de 
ambas  iglesias  despedían  nna  nuve  deltaegocnyabase 
era  toda  su  superficie.  Los  Trinitarios  ardían  por  loi^ 
cuatro  costados,  y  mirado  el  fuego á  cierta  distantiH' 
parecía  un  panorama  del  incenéio  de  una  gran  pbbhi'^ 
cion.  El  coro  y  la  iííle&ia  de  Gar<melitas  ardia  ett 
términos  qne  se  temió  cundiese  el  faego^'las  caia^ 
vecinas;  Tal  era  el  cuadro  que  ofrecía  Barcelona  m 
la  terrible  noche  que  aealjamos  de  descarlbirl  Y'sltt 
embargo,  habla  una  cosa  mas  horrible  aun  q[de  el 
espectáculo  mismo,  y  era  cierta  especie  de  compla^ 
cencía  con  que  multitud  de  persoüas  que  do  toma^ 
bau  parte  eu  «I  motín  ^  presencíAan  tranquiknaMnte 
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d^de  $m  oasaB  ^1  inoeadio  de  los  cQnTentOB  eoiM  h 
hallasen  delante  de  sos  ojos  la  animada  perspeeÜTa 
de  algoo  público  regocijo.  Las  reyolaciones  tienen 
sos  períodos  de  delirio  en  que  los  crímenes  mas  atro- 
ces sé  cubren  con  el  manto  de  la  \irtod  y  del  pa* 
triotismo. 

Bestablecida  un  tanto  la  calma  m  la  poblaeioB^ 
las  autoridades  hicieron  guardar  con  tropa  1^  oon* 
Tantos,  disponiendo  que  fuesen  des$dojados  j  puestos 
los  frailes  ai  lugar  seguro,  medida  hasta  cierto  punto 
necesaria  para  editar  nuevos  excesos;  pero  q«e  equi*» 
valiendo  á  la  esclaustracion  de  los  mismos  fraUes^ 
satisfacía  en  esta  parte  los  deseos  de' los  que  habían 
promovido  la  revolución.  Al  amanecer  todos  lea 
cpnventos  estaban  guardados  por  piquetes  de  la  mi- 
licia urbana  y  se  intimó  á  los  religiosos  la  órdm  de 
marchar.  Convencidos  estos  de  que  se  trataba  de 
salvarlos  abrieron  las  puertas,  y  colocadas  entre 
dos  filas  fueron  conducidos  al  cuartel  de  Ataraza- 
nas, y  de  allí  á  la  cindadela  y  Monjulch.  Los  urba- 
nos llevaban  del  brazo  á  los  frailes  aocianos  y  en- 
fermos, asistiéndolos  con  esmero  y  cougoláadolos  eu 
su  doloroso  desamparo.  La  sala  de  Atarazanas  pre^ 
smtó  á  poco  el  cuadro  mas  particular:  frailes  de 
todas  clases  con  mil  trages  aferentes,  pues  habta 
muchos  disfrazados,  quiái  de  caballero,  quién  de 
carretero,  quién  de  obrero,  etc.,  jóTenes  loa  mas, 
ancianos  algunos,  contrastaban  siDgalarmeote  con 
la  tropa  que  los  custodiaba.  Aquella  esceua  era  uu 
vivo  r^TOto  del  desorden  y  cou  fusión  que  reinaba 
en  las  ideas. 

La  ciudad  había  quedado  de  hecho  w  podar  da 
los  alborotadores.  Les  autoridades  sin  fnersa  y  sin 
prestigio,  eran  el  juguete  de  las  masas  cuyos  Ga« 
prichos  se  veían  obligadas  á  respetar.  Un  cadete, 
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complicado  al  parecer  en  la  sablevacion,  haUa  sido 
preso  en  medio  del  tumulto.  El  pueblo  aeiidió  á  la 
casa  del  gobernador,  exigió  que  fuese  aquel  puesto 
en  libertad,  y  el  gobernador  accedió  desde  luego 
despojándose  así  de  su  autoridad  para  ponerla  ea 
manos  de  los  amotinados.  Una  situación  semejante  no 
pedia  prolongarse  mucho:  era  preciso  luchar:  era 
indispensable  que  la  autoridad  triunfase  ó  que  su- 
cumbiese enteramente. 

El  día  26  por  la  noche  volvió  á  alterarse  el 
orden :  grupos  numerosos  recorrian  las  calles  pror- 
rumpiendo en  descompasados  gritos  de  muera  Llau- 
der\  7  viva  Álvarezl  (el  mismo  á  quien  el  gobierno 
acababa  de  separar  de  la  capitanía  general  de  Za- 
ragoza). Notábase  ademas  una  tendencia  en  los  su- 
blcTados  á  atacar  varias  fábricas  j  estaLlecimieutos 
particulares,  circunstancia  que  hizo  sospechar  j 
acaso  con  razón  que  una  mano  extranjera  dirigía 
ocultamente  á  las  masas  con  el  fío  de  precipitarlas 
á  cometer  actos  de  vandalismo  que  fuesen  un  prin- 
cipio de  ruina  para  la  industria  nacionaL  Los  áni- 
mos se  sosegaron  por  lo  pronto ,  gracias  á  los  es- 
fuerzos del  gobernador  Ayerve  que  sin  llegar  á  de- 
senvainar la  eqmda  lograba  alguua  vez  contener  á 
los  amotinados  dirigiéndoles  palabras  de  pa2  y  fra- 
ternidad. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  27  entró  en  Barce- 
lona el  general  Llauder  y  durante  todo  el  dia  se 
ocupó  en  adquirir  noticias  de  lo  ocurrido.  Oyó  á 
las  autoridades,  consultó  á  sus  amigos ,  examinó  la 
situación  del  pueblo  y  su  propia  situación,  y  por 
resultado  de  estas  investigaciones  hubo  de  conv^i- 
cerse  de  que  habían  pasado  ya  sus  dias  de  popula- 
ridad ,  y  que  él  á  quien  tanto  debían  los  liberales 
catalanes,  él  que  contraviniendo  alguna  vez  las  ór« 
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^enéi  del  g(d>i6rao  bdria  ^oréádó  noá  flüMoia  líime- 
roBa  ea  el  pripciptdo,  él  qué  tanto  eo&trílmjfó  á 
restablecer  las  iiistitMuwei  represéntatiivas  ea  Ápá^ 
.fia ,  era  ya  na  objeto  de  Odio  jr  dé  áiñeniofei  prof te» 
da  para  lee  mismos  qae  peíeo  antee  le  Tíctef^ibaa 
.oon  «Dftneiaemo.  En  la  neehe  del  añsmo  dia  37  j  j 
á  las puertaig  del  míámo  palacio,  se  Mpitíeqon  los 
fiMierai  oontra  el  general ,  y  pooos  momentos  des^ 
poes,  fué  aieiinado  por  las  torbas  os  eo^deado  de 
:politía.  GoDotíidndo  Llauder  qpie  estaba  demás  em 
Barcebma ,  y  qne  corría  gtaTes  riesgoÉ  sn  peraona^ 
7  no  fliiítiáidose  con  fuerzas  para  sofocar  la  rebéliom 
ai  eon  éfttmos  para  combatir  á  los  bombres  qoe  él 
habia  protegido,  salió  de  la  dudad  al  amanecer  del 
día  28,  llevándose  consigo  ásQ/ familia  j  dirigién- 
dose á  Maaresa  desde  doade  eniió  su  dimisión  al 
gobierno. 

Barcelona  no  recobró  por  eio  Ja  traifüilUlBdí 
diariatneote  ocurrían  lamentables  escenas  de  deiórn 
dení  el  puebla  estaba  en  abierta  tnsnri^eoeiOnylasaa- 
toridades  eran  instrumentos  de  él  mas  bien  qoede»- 
legados  del  gobierno.  Alarmado  LlaBd0r;Oon  llás 
noticias  que  recibía ,  dio  órdén  al  segundo  cabo^  d 
general  Bassa^  para  que  con  todas  las  trepas  que 
pudiese  reunir  se  dirigiese  áaqaellftei«dád||rrmta^ 
bleciese  á  toda  costa  el  órden^  castigando ii  los  qap 
le  alteraban.  Bassa  uo  estaba  querido  entre  la  gente 
turbulenta.  Eu  Madrid  cuando  el  desÉiime  de  los 
voluntarios  realistas,  y  en  Cataluña  combatáetidb 
rcon  acierto  á  las  fuerzas  carlistas »  babia  puesto  á 
l^ueba  8U  lealtad  á  la  reina  y  á  la  causa  naeiDnal; 
pero  militar  subordinado ,  de  carácter  firme ,  en^ 
Btigade  réTueltas  y  severínmo  ea  sus  principios  de 
obediencia  ciega  al  goblemo^^  ei^a  natural  qué  tu<- 
Tiese  contra  sí  laaantipatías  de  los  retolndoBarioi* 
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DcsoyeÉdo  las  súpUeas  qoe  para  detenerlo  le  dt«- 
ffigíeroa  el  oyantainientoí  yotni^  muehas  personaa 
4id  Üareeloiia  j  el  iraliente  eaanto  desgraciado  BasMi 
eniró  en  ki  dsdad  el  dia  $  de  agesto  eegvklo  de  una 
cokiniM  de  15M  hombres,  en  loe  momentos  preeU 
sámente  de  repartirte  con  prof aáon  un  iMleto  em- 
érito pún  nmlfafslar  id  pueblo  eon  las  antoridades 
snperions  déla  pvofincia ,  j  qne  lema  adeiBas  per 
cbjetopredisponer  los  ánimos  para  una  sangrienta 
sevelacioii.' JLlapoMioaoien  del  ióllelo  se  sigoió  k 
de  nnaipiwiamn  incendiaria  en  que  se  llamaba  áloe 
eatÉláDesá'ilas  Sfraias,  y  se  acosaba  de  traición  é  ios 
t^eneralBi 'qne  dbáiidonabatt  la  persecocion  de  les 
iBárlistas  para  traer  las  tropas  á  la  capital. 
^¡SSt  Bstús  ifiqpresos  cansaron  el  efecto  qne  sos  anto^ 
^  vesdcseaban^  Enaspera^  la mnltitad  corrió  en  gran*- 
des  grupos  con  armas  á  la  plaza  de  Palacio  donde 
baUíábiiel  general.  Los  sublevados  gritaban  desafo- 
radameíAe:  ¡visa  la  libertad \  \viva  Is^ibel  //! 
)  muera  tfoisai  ¡üMiera  Llauderl  El  peligro  era  in*- 
mkíente.  Los  cuerpos  de  la  milicia  urbana  y  algunos 
4lel  qército  marcharon  á  la  plaza;  pero  no  para  re* 
duoará  les  amotmados,  no  paraproiejer  al  que  era 
ofejeto  deltns  iras,  sino  para  presenciar  impasible- 
mmte  la  bovmvosa  eseena  qne  se  preparaba.  De  la 
propid  ikiem:4Hrin«dasalian  á  cada  paso  los  mismos 
^firas  j  nueras  que  daba  la  multitud :  solo  en  la 
gttardia.del  palaeio,  qne  estaba  sobre  las  armas, 
babia  profundo  silencio. 

Casi  todos  los  oÉcfdes  de  la  milida  subieron  á 
tatnk  general,  «lúe  los  recibió  con  semblante  páli- 
do ,  pero  «on  maúnk'  firmeza.  La .  tranquilidad  pA- 
bliea  exige  que  F.  JE.  d^a  el  mando  y  le  dijeron.  Tth- 
daivia  nó  he  $iéo  áeeobedeeiie  por  la  (ropa,  contestó. 
Xalni|pa(dijo  ms  capitán  d^  la  orisma  milicia)  (i>ne 


DEL  MíÉHm  M  DÓÜH  1«IÍEL  11.  M& 

Iñ  ft^Méqúeáhiijé'eéíá  él  pií^ibló  y  la  nkilMa.  Al 
iÉ^^stes  pétíiktaB  dMMmetedbrflií  él  faiféHaütad 
Bassa,  m  manifestó  dispuesto  á  resignar  elltttiÉU^; 
pero  DO  le  dieron  tiempo  para  hacerlo.  Las  tnrbas 
Mtvadieiron  el  palacio ,  sin  que  la  tropa  ni  la  milicia 
lo  estorbase :  lejos  de  estorbarlo ,  los  soldados  y  los 
milicianos  al  ^er  á  les  del  pueblo  posesionarse  de 
aqnel  edificio,  prorrnmpierom  en  iriyas  á  Isabel  II 
j  á  la  libertad.  En  uno  de  los  cuartos  del  piso  se- 
gando fué  encontrado  el  general  por  sus  persegui- 
dores :  dos  tiros  de  pistolas  se  oyen  ,  y  un  moibento 
después  cae  á  la  plaia  desde  el  bal€oi|\.^á  cádáirer 
ensaog rentado.  Era  el  cadáver  del  lea1[  y  pundono- 
roso Bagsa  :  acababa  de  morir  i  manos  de  odoS  cuan- 
tos asesinos ,  sin  que  eutre  los  miles  ée  hombres 
que  allí  estaban  y  que  vestían  el  honroso  uniforme 
militar,  hubiese  habido  uno  que  saease  la  espada 
en  defensa  de  su  jefe ! 

El  Crimea  estaba,  pues,  consumado pero  no: 

todavía  no  lo  estaba  enteramente  :  todayia  era  pre- 
ciso que  los  hombres  honradoR  j  pacíficos  j  los  que 
mudos  de  espanto  presenciaban  escena  tan  horrorosa, 
apurasen  mas  ann  el  cáliz  de  la  amargura.  Sobre 
aquel  cadáver  inofensivo  se  arroja  el  populacho  des- 
enfrenado: lo  arrastran  con  grande  algazara  hasta 
la  Bambla :  allí  es  allanada  la  casa  donde  existían 
las  oficinas  de  policía:  tiran  por  los  balcones  todos 
los  enseres  j  papeles  :  encienden  con  ellos  unaffran- 
de  hoguera  ,  y  el  cadáver  arrojado  al  f oegiy  M^asto 
de  las  llamas!!!  Pueblo,  milicia  y  trojpia  rtfcwilfen  líi 
población  :  resuenan  mil  vivas  conlradielcflrtí&B*:  unh 
alegrja  feroz  se  retrata  en  los  semblantes  dé' agüella 
gente  empedernida  :  viene  á  tierra  la  eslátua  Ct^bfllpt 
de  bronce  de  Fernando  Vil  que  habia  4n  lalpUta^ 
TOMO  ui.  39 
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Palacio,  7  en  sa  logar  oolaetAloMUBOtUiadoaaL  rer 
trato  de  la  inocei^  babel  It,  como  si  faeae  sa  oV 
j0lo  eseam^Dcr  en  la  wmom'del  jpadre  el  nombm 
delata.  .      ^^ 
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La  reTolactonja  ^  al  fin  por  Batisfaeb» ;  IMP 

¿^^  it  los  ^le^'la  hablan  serridai^de  instnimenlo  no  lo  estif 

^^  ban  todavía.  Xorbaa  oMipoistas  de  la  hez  del  poe^t 

blo  de  Barcelona  aaaltaroa aquella  noch^la  magnifi- 

ea  ttbrioa  de  iwpar  de  Bwaplata,  j  en  poeos  mo- 

mentoa  fué  pámlo/dtJaa  Jlamas  eate  magnáfico  i^i^ 
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McrtlIÜeiito  industrial ,  considerado  hasta  entonces 
como  base  de  la  prosperidad  de  la  industria  fabril 
Mt  l^fia.  Grande  indignadon  cansó  en  la  ciudad 
cMe  atentado,  mayormente  cuando  al  otro  dia  se  -vid 
que  los  aOiórotadores  no  desistían  de  sus  criminales 
¿telitos,  7  que  amenazaban  con  dar  á  la  rebdion 
Qtt  caréete^  borriblemente  desastroso. 

El  desórdcb ,  empero,  se  contuTo.  La  rerelndon  ^7^ 
que  haMá  teiiido  Ba^nte  fuerza  para  cons^uir  su  ^!;;^¿^ 
objeto ,  la^tUYo  tambiem  para  imponer  su  Toluntad  "¿j^ 
á  los  que  queríao  llagarla  mas  lejos.  Una  junta  de      »•• 
autoridades  y  de  los  dcle^^ados  dd  pueblo  7  milicia 
se  encargó  del  mando  de  la  ciudad  (1)^:  enlpezópor 
declarar  que  no  reconocía  la  autoridad  del  capitán 
general  Uauder :  nombró  gobernador  militar  al  ge- 
neral D.  José  María  de  Pafitors,  separó  á  Taños  em- 
pleados, j  dispaso  coiiYenientemente  de  la  fuerzg  ' 
armada ,  haciéndola  cargar  á  los  sublevados ,  de  los 
cuales  uno  de  los  incendiarios  de  la  fábrica  de  Bona- 
plata  fué  fusilado  á  las  veinte  7  cuatro  horas;  rigor 
saludable  que  acaso  salvó  á  Barcdona  de  nuevos  de- 
sastres ,  pero  que  formaba  ^trafio  contraste  con  el 
silendo  de  lai  autoridades  sobre  el  asesinato  de 
Bassa, 

Al  mismo  tiempo  que  en  la  capital  de  Catalufia.  "ÍSfíT 
se  alteraba  igualmente  el  orden  en  Talenda.  Con  el  " 
pretesto  de  pedir  el  castigo  de  los  eariistas  que  allí 
estaban  presos  ^  se  rennió  la  milida  urbana,  7  obli- 
gó á  las  autoridades  ú  conoluir  en  pocas  horas  la  sus- 

binciaciou  de  las  causas  pendientes.  El  capitán  ge- 

♦■ 

y  (t)  £eU  Juoii  rué  reemplazada  I  lo»  pocot  dUi  por  otra  qua  tp- 
mó  el  nombre  (te  c&r%*ultiva  ,  7  cy^oi  Itdívfdool  le  eligieron  tepa- 
ndam^nie  |ior  1»»  vaHif  da«e«  d«  li  psMitlQB,  indiift  It  «ilida 
urtMoa  <)ue  Unía  también  üüi  repreaeolialei  ea  afiolla  OOrfOra- 
cloo.  Has  tarde  la  junta  » llamó  ju&«rfuillM. 


iM^^l.))^.Efla94Í9mJi^vrJH(  i^e8igii4«l'iiiii|da,^pfl«^ 

Wp48  de  AAipfíídQyar ,  p^deqfe  ^^ffl^^nte  ^ 
prpc^ri^Aip^,  y  ^  día  «igaieiitfi  (a  4^  ^«C»|o)  fni^n 

Wg#  Q;smp«i »  y  iíiiií)iHr^R4(«j  flwa  í^V  «reaidú^  d^ 
Ceuta  los  resJU^t?^  I>^ca^|]M»d9  4  (a¡U«4e  ^i«WfT 
tiw^ipK^^^da^p  inparcUl  ff|irerída4i  iv^veció 
inspirado  e^lwfiYaq^tí^  por  1^  faaioiM^  fífiíplnq^ 

(;k>Q  )a  jmdi.<M^  df  l^^aqlKi^ 

pfl^  ^a,]^  caíifrér^  del  desdirdeOf  «¡ra  patural^iKa 

^;;alJt>o  rotador  es  no  ae  contentasen  con  el  Liaufo 
pj^rc|ineale  poUUco  que  sm  opoBicíon  acahafcati  da 
a^fi^DXar.  >Leaos  exigentes,  bíd  embargo,  en  Yaien- 

S'  i¡  Qjae  en  Barcelona  ,  no  pidieron  como  en  esta  ciu* 
flsfl  incendio;  do  los  es taMecimientos  industriales: 
a^-.g^qleiitaron  coo  una  cosa  inünitamente  mas  tole^ 
t^l^jj  al  nii«iino  tiempo  mas  provechosa  para  los 
qi^  ])á .reclamaban  ,  la  ltt>ertad  absoluta  de  derechoa 
4^  pifarla»  que  obtuvieron  los  amotinados,  annqoe 
^%  Wli  niuc^bo  tieii\po,  pues  la  mi^ma  milicia  exigió, 
cuando  hubo  pasado  el  desorden,  que  se  bicieaea 
^flMfl^r  en  esta   parte  las  leyes.  Algunos  dias  des- 
/  ¿j^e^  ^  c  stableció  una  junta  coosul  tira  semejante  á  la 
^  ^f  i^^iaba  de  orearse  ei^  la  capital  de  Cataluña. 
ztragon    .  •'  Jikifagoza^  que  habla  tomado  la  Iniciativa  en  el  in^ 
iSaraai  i¡^ifiJAff{  ie  lo%  couventos ,  no  podía  menos  de  adbe- 
mieoto    tif^Qr  ]&)-  movtpiento  revolucionario  comenzado  en 
'*jooa!^  Bafotlona.  Allí  no  bobo,  sin  embargo,  nuevas  des- 
gracias que  lamentar,  porque  ol  capitán  general  en 
Itigar  de  resistir  al  pueblo,  como  debía  esperarse 
qaeW  hiciese  ,  habiendo  sido  nombrado  ad-hoemn 
esti objeto  por  el  gobierno  de  Madrid,  dejó  correr 


los  flMMÍiíiiMJiilifif«9eHMi«t^ 

ittdMd*w«cpit  «imbiwpQ  «n;6wuid9,ijUMi,ÍU|i^arí«^ 

la  ^lAoieíiiiIlU^iIftr^.l^^Wev  JBmw       jr  itr^^Pftn 

para  évxdi^ae  de  todo  eompím^mfMUó  lA.gmmJí 
á  perseguir  á  los  carlistas,  (ifimA^^ÁZmem^iV^ 
eificamente  sublevada  contra. ol^obíepuo^^  p^^&pr* 
vando  consigo  la  satisfaccioD  d#:b9b6l!  f^wf (Üo^  C)9^ir> 
ñas  saogrieulas  de  anarquía.  «    ;.    ;,.      ' 

La  uoticia  de  lo  que  pasaba^ieD^  1^  ffp^incMf  de 
la  coroaa  de  Aragón  ,  causo  i^v^a  ^m^AC^W  W  ¥%+.  *1SÍ4f 
dríd.  £1  gobierno  aparentando  |9iV^fem9a,a(^  i;^  »8i5g;¡» 
mente  110  tenia ,  comunicaba  ^ems  fiprcmja|i^!t€#)4>  *"*'*^ 
todas  partes  para  que  se  hiciese  jQ9ai^j^|irPP)aA^Mr| 
tra  ios  promovedores  de  revua}jt^|j|p(g|it9Í/l4Jllf;^ 
toridadefi  y  empleado!^  púl>lici»B4«^Jfff|imgi#A^09l/ili 
revolacion  ó  se  ponían  á  la  c|jbe^.49i}^.^!H^:TiQ(liQn-^ 
tos  populares,  y  nombraba  otfp.4ij^tei^4*díWyf)tW 
empleador  que  no  pudiendoir 4Ji4i(|.^^ip9)a(íi|0^]ij^ 
tos  con  fuerzas  suficioitcs  pa^n  M^WW^QfSB^tlMr^  ür 
taban  por  esto  mismo  imposi WyiliMÍOiÍ#IÍñito  tQWürt 
posesión  desús  deslinos.        ^.,     i...  ..  ,  .^m'...^   » 

Entre  tanto  los  i^l'^^r^irní  jfj  BT^ÍtnVT  Wijdítiri 
ban  en  el  mismo  Madrid  UP4K^  4^;|DV€kfiPi> 
consumarla  revolución  :  babUb^M  C(^,0Q^Siní#»téf^ 
la  firmeza  y  valor  de  los  arayuftyf»  Mfmi^JMÍbr 
coso  de  los  catalanes ,  y  de  J0  toiaíbWjf  W  «m  1»; 
f^enbe  de  la  Huerta  de  Valeuciiu  fidbM  <wa«fNp«MMIf^> 
repetidas  y  comentadas  púhlmmi^f  MmnMNií 


S  ¿tetoéMt»  7  dimitfiuhiii  1á  f mmi  < 
'  El'dia  14  babó  en  fMlftcia  nn  girá  coBiejo  bi^o 
ISJü:  k  preridencin  de  h  reina  gobernador».  AmttBrw 
faM  ministros,  loi  individuos  drt  MMofo  d«  fg^Meño^ 
Rm  mlnislros  deeánor  de  las  «ecdonas  en^m sadH 
^dla  el  eooMjo  real  7  las  prtmeraf  antoridadea  da 
la  capitaK  En  aqodlá  rennioii  se  faaMé  srtannaié 
te^^fstado  aégo^iosó  del  paia^  aa  dissioilíiwwi  loa 
niéaioB'láas  oportlioos  4a  restablaear  al  évdsii  i  y 
prevaleció  al  fin  el  prineiplo  dé  la  reiiatMeiá  á  la 
MH^IüétcIfl,  pero  de  «ma  resifiteiMna  modanida  po^ 
nediéas  i^ciUadoiM.y  prttdentes  eoá  las outeaaa 
esperaba  poder  disuadir  da  Stts  islmtoa  á  «lAa  fptm 
ptute  delosqúe  maqnkkabaneonlnel  órdendeaaaaa 
establecido. 
T2K^ ,  '^' '  ^  bablM  pasado  vcánla  y  oaalro  boras  despoja 
^gSi!  délasdeliberaeleties  del  gobierno,  cnandoeate  tav» 
^%!^  oéasibtf  de  eonoca^  ^ne  si  las  amü^  enérgieas  ]^ 
Áiéfán  poco  efecto,  lito  de  suavidad  7  tmíptama  w 
prbdneian  ningniHK  ^dia  15  habia  corrida  detona 
eii  Vaclrid;  CcNaelíiidá  esla  fiesta  popniar,  la  tnená  de 
.  la'  milida  nrbana  ^e  dié  el  servicia  de  la  placa  v<4*¿ 
vM  háeía' sn  cnartel ,  sUnado  en  la  plaxa  Mayor,  y 
^  daspneft  dé  algnnasveeeasnlHrersivas  dadas  en  frente 
del  principal  tte  carraca,  salié  la  banda  de  tamboreí 
toiiaddo  generala ,  y  fneron  acvdiancto  loa  milicia-' 
iHaa^  loa  éeam  balaUonei^  excepto  los  del  seganáoF 
qne  aabria  y  goarnecia  otros  pontos.  La  milicia  ra- 
oÉiia  en  dicha  placa«Bñri6  nn  deslacaaMito  i  a^ 
dcMtseée  la  imprenta  real ,  y  se  bitoeirciilar  al  dia 
írtgÍul|üBta  con  la  GímUí  Ar  Jf  odHd  Ma  prbdama  en 
qnescMUriMí  al  pMMa>Éaegnir  A  nMfvimientoem- 
l^ado  en  Bare^iíMa,  Zar^gokay  YaleBcia.  Los  prin- 
dpales  jeiBS  de  la  ¡aanspíiMion  aéadtefon  al  cuartel 
de  mbattoi)  y  maalfasttMM  aüaniaoie  soa  inteiieio- 


miroA  terncidas^  para  iMifodiar  «ü»»dBdá,W;«sti| 
piMTt^á  U  i|rv4)liioim  de  1820  CB  jP^rto.;^ 

.  ttgMmal  Qiwada  ^  oapita^  gfaoeral^el^^UtriUib 
§6  pr«0eBl¿  á  los  sublevados  y  trató  de  que  desistie- 
iSB  de  su  pr(^)ósito ;  pero  nada  pado  coasegoir.  El 
gobiarao  aBloMSS'  reaolTíó  hacer  uso  de  la  faena 
armada,  «pie  esta  ytn  se  manifeitó  obediente  7  sa- 
bordinada,  7  declarado  Madrid  en  estado  desWo  por 
real  deeeeto  espedido  el  íé  en  el  Teal  sitio  de  San 
UddonsOí  donde  la  corta  residía,  tomaron  naa  ac- 
titud imponente  las  tropas  de  k  guarnición.  El  ca- 
pitán geaeral  cerco  aquella  ñocha  la  plaa  tfayor 
coa  fuerzas  de  la  guardia  real  de  línea  j  de  milicias 
provinciales,  mandó  asestar  algunos  cienes,  é  inti- 
mó la  rendición  á  Iob  que  desconocían  so  autoridad. 
Esta  intimacton  produjo  el  efecto  que  el  gdi>ierno 
apetecía.  Los  jefes  de  la  tnsnrrecdon  conocieron  qne 
no  podían  contar  con  el  entusiasmo  de  la  milicia, 
fhameDte  prouuociada  eoutra  el  ministerio,  7  aban- 
donaron desde  Inego  el  puesto.  Muchos  urbanos  se 
retiraron  también ,  y  los  que  quedaron  entregaron 
las  armas  sin  r^isteneia  al  ra7ar  el  dia  siguiente, 
estableciéudose  entonces  en  la  ^lasa  guardias  7  ró- 
tenes de  la  guaruicron  y  del  segundo  batallón  de  la 
milicia  que  >  asi  como  el  escmuSMNi  de  caballería  da 
la  misma f  no  había  tomado  parteen  elmovÍBiie|n- 
to.  A  consecuencia  de  estos  soeesos  fueron  sorprmoí- 
dos  en  sus  casas  y  conducidos  á  la  cárcel  pábliea loa 
procuradores  á  curtes  D,  Aalaadio  Alcalá  ftaliano^ 
B,  Miguel  Chacón:  la  polieía  haaaácoa  eLiaiaBMidk- 
t  jeto,  aunque  sin  haber  podido  eacaalnwlasy  i  Otros 
tres  procuradores ,  los  sefusves  kfearir^  oandedoks 
Nav^  j  Caballero,  complioadastadoacalaiiaaiirpao- 


presión.  El  ^étiiMfiltl^dtítada/^M^I»^^^        kW 

•5  j'  ...  .     .fl       '  »■■■.      ;{*(■-•>[;■.  uiiii-'ífvi  •>- 

ti  h  ..  p  1 ,  'i    itrii:rili  Í.vit 

j.  ■  * 
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del  carácter  eterec^oeo  qua  hakU  tenido 
~  principio  el  gabinete  formado  por  el  conde 
de  ^^eeno.  Todairia  8e  qaiso  poner  nn  puntal  á 
aqoel&  administración  desquiciada ,  y  á  los  pocos 
dias  el  ministerio  se  modificó ,  admitiéadose  }a  di- 
misión á  los  ministros  de  la  Guerra ,  de  lo  Interior 
y  de  Marina-,  7  nombrándose  en  su  lugar  arándano 
general  duque  de  Gastroterrefio ,  á  D.  Manuel  de  1» 
Biyaherrera,  procurador  á  cortes  por  Burgos  y  go« 
bemador  cítíI  de  la  misma  provincia ,  y  i  I>*  José 
Sartorio ,  jefe  de  escuadra  de  k  armada  y  ministro 
del  tribunal  snpremo  de  guerra  j  Marina.  Pero  esta 
modificación  no  dio  mas  fuerza  al  ministerio,  ni  los 
acontecimientos  de  Madrid  tuvieron  en  las  provin- 
cias la  influencia  que  por  un  momento  se  esperó. 

Las  juntas  de  Barcelona ,  Zaragoza  y  Valencia  (1) 
que  ya  hablan  desconocido  la  autoridad  del  gobierno 
antes  de  tener  noticia  de  lo  ocurrido  en  la  capital, 
lejos  de  retroceder  de  su  propósito,  se  afirmaron  en 
él  cuando  >'icron  anatematizada  an  conducta  por  el 
poder  central  j  j  acordaron  con  feebadel  21  formar 
cansa  común  para  defender  la  cansa  ^e  habian  pro- 
•  clamado,  La  ciudad  de  Murcia  pronoiidada  el  1  .^  de 
Eetiembre  después  de  una  tentatiya  frustrada  algu- 
nos dias  entes ,  y  en  la  cual  no  pudo  evitarse  que  los 
conjurados  prendiesen  fuego  ú  dos  conventos  de  re- 
ligiosos ,  siguió  la  suerte  de  Valencia  á  cuya  junta  se 
untó.  En  Castilla  la  Vieja  los  generales  Gastafion  y 
Manso ,  soatenian  á  duras  penas  el  orden  legal ;  pero 
sus  esfuerzos  no  bastaron  á  impedir  que  Salamanca 
formase  su  junta  de  gobierno  y  se  aiHiiriese  al  pror 

(I)  En  Talenfia  \m  uliraÉ  áe  la  rcvdocioi  Meieeoí  el  f7d4 
Htiemhre  lan^  len(.iiiva  purA  npoilerar&e  dd  poder.  Ameiifiaroa  de 
maerie  al  rapilnn  gcnerol  conde  de  ALm^idovar  que  tOTO  qae  ocul- 
tarte ;  pcm  la  niiUcia  logrú  reaiablecer  el  érdeot 

TOMO  m.  AO 
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grama  de  los  pronanciados  en  la  corona  de  Axwgon. 
Las  provincias  de  Catalnfia  se  unieron  también  á 
Barcelona  estableciéndose  juntas  en  todas  ellas. 

El  ejemplo  dado  en  el  Este,  fué  bien  pronto  imi- 
tado en  el  Mediodía.  Cádiz' se  pronunció  el  día  21 


AlterolM  en  MléMifa^ 


poiüéndose  á  la  caben  del  moYÍmiento  el  general 
gobernador  de  la  plaza  D.  Rafael  Hore.  Málaga  hi^ 
zo  otro  tanto  el  23.  Siguió  el  26  Granada  donde  d 
general  Bojas  viéndose  desamparado  por  la  tropa  y 
milicia,  dejó  el  mando  de  las  armas,  sustituyéndole 
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por  lo  pronto  el  coronel  D,  Yiceoite  ÁbéUo.  En  Se- 
YÜla  él  capitán  general  Príncipe  de  Anglona ,  re8Í8<- 
tió  por  algunos  días  las  exigencias  de  la  milicia  que 
el  dia  30  llegó  á  intentar  formalmente  el  pronuncia- 
miento ,  7  tuvo  que  retirarse  sin  baber  logrado  su 
objeto ;  pero  abandonado  al  fin  el  general  por  la  tro* 
pa,  entregó  su  puesto  al  marqués  de  la  Concordia, 
formándose  la  junta  el  dia  2  de  setiembre.  Las  pro- 
Yincias  de  Córdoba  y  Huelya  se  pronunciaron  tam- 
Mea  sin  opoBtcioD. 

£1  aspecto  de  las  Andalucías  debia  ser  otro  que 
el  de  los  pueblos  de  la  corona  de  Aragón:  amenazan 
dos  estoB  de  cerca  por  lae  fuerzas  carlistas,  dd)ieron 
destioar  y  destinaron  las  tropas  y  la  milicia  urbana 
á  la  persecución  del  enemigo  común;  pero  los  pue- 
blos situados  mas  allá  de  Sierra-Morena,  no  tenien- 
do que  defender  sus  bogares  contra  las  buestes  de 
don  Carlos^  pues  la  guerra  no  babia  penetrado  basta 
allí ,  resol  vieron  formar  una  eoliimna  que,  mandada 
por  el  brigadier  D,  Carlos  Villapadíenia,  debia  llegar 
á  Despeñci perros  é  impedir  el  paso  á  las  tropas  que 

^d  gobierno  de  Madrid  pudiera  enmr  en  esta  di* 
reccion. 

Hubo  sin  duda  precisión  al  adoptar  esta  medida 
que  estaba  combinada  con  el  establecimiento  de  una 
jauta  central  para  las  Andalucías,  compuesta  de 
individuos  de  las  juntas  particulares  de  cada  previa- 

'  cia(l).  El  gobierno  vacilante  siempre  en  sus  dispo- 
siciones, había  acordado  á  fines  de  agosto  separar 
de  la  capitanía  general  de  Aragón  á  D.  Felipe  Mon- 
tea y  reemplazarlo  con  el  g^nmd  Latre,  volviendo 
á  encomendar  el  mando  militar  de  Madrid  al  gene« 


(1)    Era  presidente  de  la  JaDta  central  el  conde  del  Donadío,  que 
alsonof  neset  despnea  fné  asesinado  en  ana  conmoción  popalar» 


la  40  11 
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TÚ  QaesiAs.  Ai  mtsflio  tiempo  noiftbró  capitanes  ge- 
nerales de  Gataiofta  j  Castilla  la  Vieja  ,  á  D.  José 
Bamon  Rodil  y  D.  Joaé  Maaso.  Pero  al  tenerse  noH- 
eía  áe  los  sueesos  de  Andalucía ,  el  gobierno  apar- 
lando  sa  coiisideraeion  de  los  pneblOs  de  Aragón  y 
Gatalnfla,  la  fijó  ptincipalinente  en  ksdel  Mediodte, 
7  dispMo  qtté  el  géttéiral  latre  CM  el  carácter  dé 
capitán  genefat  de  Granada  y  Jaén ,  se  dirigiese  hada 
Despefiaperros  ootiuim  inerte  columna  sacada  de  las 
tropas  de  Madrid,  y  que  D.  Felipe  ttontés  ipiedase 
encargado  ioterinamente  de  la  eapitania  general  de 
Aragón. 

Hizo  mas  el  gobierno:  jn^gondo  insufícieuled  sus 
fSJy  esfuerzos  paora  restablecer  en  Un  provincias  ú  impe- 
n.  rio  de  las  leyes  ^  pubUoé  en  2  de  fietiembre  uü  ma- 
niflestó  qne^  suscrito  por  la  r eiua  gobernadora  y  no 
Ueyando  al  pié  la  firma  de  niogua  miQístra  respoo- 
spble  y  tenia  evidentemente  por  objeto  comprometer 
al  trono  en  la  contienda  haciéndolo  basta  cierto 
panto  incompatible  con  la  causa  de  la  revolución. 
<He  resuelto^  eá  fin' (se  hacia  decir  á  la  reina  en 
»este  inaolfieslD),  reprobar  altameiite  la  desobedien* 
^cia  y  los  descarríos  y  los  torpes  y  abomiuablcs  he- 
uchos  do  idganos  indiridnos ,  y  seíSalar  de  nueTo  á 
«la  nacioii  d  camino  que  desdo  muy  i  los  principios 
«be  thuado  á  lamarcb»  dé  m  gobierno  y  del  qne  de 
HBanera  algnata  ne  desviaré ,  como  d  tnoüo  mas 
»adeotiado  de  Ue§ar  al  tértnino  de  asegurar  la  feli- 
«fcMad  de  Esp<i)fU  eonciliando  los  intereses  y  dere--* 
»choí  del  Í1Í0ÍÉÁ  con  los  de  la  nación.  Bste  será  el  de 
>«las  mieras  prudártos  j  sneesivas  qne  consiente  ei 
^estado  délréino,  sirvicíndo  de  base  el  Estatuto  Beal^ 
»7  dando  á  nno  y  á  otro  el  detenido  desarrollo  y 
•aplicación  que  las  circunstancias  reclamen ,  mas 
«siempre  por  el  modo  legal  y  único  que  indican  las 
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fttBsfitoeioiie^  actuales  y  es  el  ^las  caries  dhididÉs 
«en  Stts  dos  eslámmites.  C^oalqaiera  otro  lletaría  á  ' 
»tfitieTÍtable  ttiina  y  priendo  oomprometer  b«ta  la 
•tedependencia  misnia  de  la  nación.  Por  tanto ,  he 
«dispuesto  qoe  mis  winistros,  no  apartándose  de  es- 
«^ senda,  i^qvrfaiMBí  flgoveeanenle  al  qne  se  qniera 
stte$ar  de  ellfe ,  adoptando. providencias  qne  al  paso 
«que  annncien  olvido  y  reeotíciUadon  para  aquellos 
•qne  no  siebdo  incendiarios  ni  asesinos,  se  sometaii 
«en  breye  tiempo  ámi  gd)iemo,  indiquen  taftibien 
^y  mauden  aplicar  castigos  prontos  y  seteros  á  los 
^que  insista  11  ea  sus  es  traslados  y  criminales  inten<^ 
«tos  \  resuelta  yo  á  uo  perdonar  medio  para  alcanzar 
^el  ñn  importante  y  sagrado  do  restituirla  tranqoi» 
*\iáñá  al  reino, »  Estas  palabras  en  boea  del  gobierno 
nada  hubieran  tenido  de  censurables ;  pero  era  im- 
prudencia grande  hacer  bablar  el  trono  de  esa  ma- 
nera en  presencia  de  una  revolución  que  estaba  á 
punto  de  triunfar  ;  era  tin  deslif  imperdonable  po«^ 
ner  al  jefe  supremo  del  Estado  en  el  caso  de  formu- 
lar doctrinas  y  principios  á  que  probablemente  ba- 
bia  de  faltar  con  voluntad  6  sin  ella  pasados  algunos 
dias. 

Con  el  maniñesto  de  la  reina  gobernadora  se  ocmae- 
pnblicó  nn  real  decreto  declarando  ilegales  las  jon-  ^  ^ 
Uts  revolucionarias ,  mandándolas  disolver ,  encar- 
gando á  las  autoridades  que  de  ellas  formases  parte, 
el  retirarse  á  puntos  donde  fundiesen  ejercer  con  li- 
bertad sus  funciones,  é  imponiendo  penas  severas 
á  cuantos  persistiesen  en  desohedecer  las  órdenes 
del  gobierno.  Para  que  los  podólos  Ho  diesen  cnm- 
plimiento  á  las  de  las  juntas ,  se  slfeliló  á  todos  ellos 
itaa  circular  por  el  ministerio  de  lo  Interior,  una 
eircnlar  que^corao  las  demás  medidas  de  que  vamos 
baMando,  era  eomptetanMite  Unsorla  porque  fallaba 
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en  todfts  partes  faena  material,  lafaorzaiaffispensa* 
ble  para  qae  ni  aon  los  mas  diqfioeetee  á  conformar* 
ae  con  las  disposieienes  contenidas  en  las  órdenes 
del  .ministerio  pudiesen  negar  la  obediencia  á  tea 
qne  en  sentido  contrario  recibían  de  las  juntas.  . 
VI  .g<4>ierno  yelyió  4  pensar  taanblen  por  aqndlM 
\SSíí  dias  en  la  eo<^peracion  de  la  Francia,  y  el  duqne  día 
S^eta  Frías ,  embajador  en  París,  arreglándose  á  las  ím8^ 
tracciones  dú  conde  de  Toreno,  presenté  un  tnwuh' 
randum.  al  gabinete  de  las  TuUerías/  pintando  con 
tíyos  colores  los  males  que  á  la  misma  Francia  p^ 
drian  seguirse  si  la  anarquía  se  mtronizaba  en  Espa- 
fia ,  7  concluyendo  por  pedir  que  las  tropas  f ranee»* 
sas  ocupasen  la  NaTarra  j  proYincias  Vascongadas, 
para  que  una  parte  del  ejército  de  la  reina  que  alU 
baeia  la  guerra ,  pudiese  acudir  á  restablecer  el  or- 
den en  las  d^nas  proTineias.  El  gabinete  francés  no 
accedió  á  esta  reclamación ,  como  no  babia  accedido 
á  las.reclamaciones  anteriores.  Por  interesado  que 
estuviese  &k  atajar  los  progresos  que  la  revolución 
bada  mas  acá  de  los  Pirineos ,  bubo  de  ufarse  fw* 
malmente  á  entrometerse  con  tal  objeto  en  los  asun-. 
tos  interiores  de  nuestro  pais  /y  nada  4o  prud)a  me* 
jor  que  la. respuesta  dada  por  aquel  gobierno  ea  \& 
de  setiembre  al  memorándum  del  duque  de  Bivas^t 
«Hoy  menoi  que  nunca  (decía)  es  la  ocasión  de  una 
•detemiinaeion  tan  grave,  tan  fecunda  para  los  doa 
«países  en  conseenenclas  casi  incalculables,  como^ 
userfa  mandar  un  ejército  francés  al  territorio  espa-i 
».fiol.»  Y  mas  adelanto  afiadia:  «No  sería  sina  separ- 
«rendóte  de  estas  esttpiriamones  (las  del  tratado  do. 
»la  cuádruple  tUanza)  relativas  únicamente  á  don- 
«Garlos,  que  pudiera  hacérselas  aplicables  á  una 
«clase  de  becbos  (el  pronunciamiento  de  las  proyin- 
»cias)  que  loa  negociadores  dertamente  no  previe-. 
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»roii«..  Los  intereses  de  la  polftida  franoesft ,  los  de 
»la  nacioh  espaftola  tan  celosa  por  sn  independencia 
«y  tan  contraria  á  toda  mécela  de  extranjeros  en 
«BUS  asnntos  interiores ,  rechazan  ignaJmente  nn  sis- 
»tema  semejante.  •  Palabras  son  estas  qne  desYanecen 
en  mocha  pártelas  sospechas  qne  se  han  abrigado 
en  España  respecto  á  las  intenciones  qne  hayan  po« 
ÜAo  animar  á  la  Francia  para  ejercer  nna  inflnencia 
mas  ó  menos  directa ,  mas  ó  menos  eflcaí  é  interesa- 
da en  los  asuntos  de  nuestro  pais. 

Mientras  el  gobierno  reunia  tropas,  pnbMcaba  <>»««- 
manifiestos ,  espedía  órdenes  amenazadoras  y  recla- 
maba ,  cü  fin ,  la  cooperación  extranjera  para  de- 
sarmar á  sus  adversarios^  procuraba  también  qnitar 
á  estos  el  mayor  número  posible  de  auxiliares  adop* 
tando  ciertas  reformas  que  halagaban  á  la  mnltitó^. 
Ademas  de  la  nueva  organización  "dada  á  los  aynn* 
tamientos  y  de  la  supresión  de  los  conYcntOs  que  no 
tuviesen  por  lo  menos  doce  religiosos,  se  publicó' 
ea  los  últimos  días  del  mUiisterTO  Toreno  nn  real 
decreto  mandando  devolver  los  bienes  eelesiáÉticos  á 
los  que  loa  habian  comprado  en  la  época  constttn- 
cionalde  IBW  á  1823.  Pero  estas  concesiones  tar- 
dias  eran  ja  tan  inútiles  como  las  medidas  de  ri- 
gor. La  revolución  uo  retrocedia  por  eso  en  sn  ca-. 
mina. 

A  fines  de  agosto  se  habían  pronQnciado  las  pro- 
vincias de  Galicia.  Dio  alU  el  ejemplo  la  Corüfla^  ST^Ga- 
siguióle  la  importante  plaza  del  Ferrol ,  y  socesiya- 
mente  las  demás  capitales  ^  concluyendo  por  adhe- 
rirse al  movimiento ,  con  no  poca  sorpresa  de  loi 
amigos  del  gobierno ,  el  general  Iforillo ,  conde  dé 
Cartagena  j  capitán  general  del  distrito  y  persona 
muy  conocida  por  la  moderación  de  sos  opmiones. 
Arrastrado  por  la  volnntad  déla  tropa  y  de  la  mili- 
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m,  prc^rié  seguir  la  suerte  de  sus 
repararse  d^  pqésto  que  oeupiaba. 

La  Extremadara  que  mno  sufrir  dentro  de  sa 
^Sb  territorio  los  b^rrores  á»  1»  guerra  mfil  corría  pal* 
ftocCr  r^jas  con  Andalucía  ^  jse  pim wct0  taflriNien  y  aooiiiia 
tarde  ^  Badajoa  toiBó  la  iniciativa  isl  1  •''  de  seUeni^^ 
bre  y  j  Caceras  se  le  qiiíj6  el  cKa  4,  babii»»do  resnelr- 
t0  las  jwtaa  de  anbas  provincias  mo^Ulsar  oiui 
parte  déla  milicia  nrbaoa  para  formar  con  ella  «ha 
colnmna  qne  siguiese  en  su  dirección  la  eomenta 
iMHÍba  del  Tajo* 
uSünSi  ^  *^  primeras  dias  de  seliembre  erau  ya  troiola 
7¡;¡ff-  las  provinims  ipieideseQDociaü  la  autoridad  del  mi- 
r*^  nlsterio  TanfaiiO.  &n  todas  eJtas,  ó  eu  casi  todaB^  los 
primerea^  paa^s  de  los  pronuiiGíados  erau  iguales  ó 
nmjr  paiPeeidos^  Kmbrar  en  la  capital  uaa  junta  com- 
puapta  de  p^rfMMSMtables^  ofrecer  eu  ella  los  pri- 
meros pneat^  i  las  a$ftoridades ,  que  por  regla  ge- 
Q^ral  los  aifeptabWB;  erigir  uoa  eeposiciou  á  la  reiu^ 
gd^roadona  anscrita  por  la  misma  corporación  re- 
Tplufliomiria  •  pidiendo  á  S.  M.  con  un  cambio  de 
miaistmo  w  cambio  de  política  ;  estiuguir  las  co- 
mmidades  rciUgioaas ,  y  dar  a  la  milicia  urbana  el 
ni^bi^e  de  tioctonal ;  tales  erau  las  primeras  dispo- 
sijB^lies  i|pe  se  seguían  al  pronunciamiento.  Estelo 
hacia  la  milicia  que  eu  ninguna  de  las  provincias 
dande  la  revolaclon  se  consuma »  bailó  reaistracia 
por  parte  de  las  tropas  del  ejército- 

Parp  si  basta  aqui  babia  naáfomaidad  de  miraa 
en  la  cspidaela  de  lik  pronancJiadiBis,  lOO  sucedía.  1# 
mismo  respeto  á  oíaos  piv^tos  cseneMÍfeimos  que  te- 
man ralacioa  ertiei^eott  el  pronunciamiento.  Hnbo 
ínntas ,  j  fneiw  tes  mas,  que  dándose  el  titulo  do 
guJ}ernatí»a$j  se  revistieron  de  una  autoridad  omní« 
moda,  invoeúido  cmk)  fondam^to  de  ella  el  dogma 


ML  miiCAOO  ^  BOfiA  IBABEL  11.        S31 

As  )i<«9lierftitfa  pofifuligr.  Hobo  olrts  pepoB  ezigeii» 
tes  quíe  se  contentaron  con  la  modesta  denominacioii 
de  auxiliares  -^  pero  que  obraban  sin  embargo  con 
jeste  carácter  casi  de  la  misma  manera  qoe  aquellas. 
Eq  anos  puntos  s€  pedia  simplemente  la  caida  del 
ministerio  y  una  marcba  en  el  poder  mas  liberal  y 
mas  enérgica .  En  otros  se  indicaba  e)  deseo  de  qb 
cambio  de  institaciones.  Aquí  se  leyantaEala  ban* 
dera  de  cortes  coíistUuif  entes.  Allí  se  voWian  loa  ojos 
á  la  Constitución  de  1812.  Nadie  se  acoi*daba  del 
Estatuto  Keal :  los  que  no  lo  ij^hazaban  abierta- 
mente^ guardaban  silencio  sobren.  Isabel IJ^  reina 
gobernadora  y  libertad ,  eran  l<^  tres  objetos  ini^o- 
cados  en  el  programa  de  la  mayor  parte  de  las  jnn^ 
tas.  Ni  se  limitaron  estas  á  adoptar  las  medidas  que 
reclamaba  el  interés  político  de  la  cansa  que  defen- 
dian.  Hijo  este  movimiento  en  la  forma,  yaquejii^ 
en  la  esencia^  de  la  organización  escéatrica  déla  mo- 
narquía ,  y  del  principio  de  federalismo  que  ea  ella 
*habian  dejado  intacto  los  reyes  4^  Espafia,  natn- 
raímente  debía  suceder  que  los  intereses  de  localidad 
preYaleciesen  á  menudo  en  las  disposiciones  de  las 
juntas  sobre  el  interés  general  de  la  nación.  Cada 
provincia  estableció  un  eistema  diferente  de  contri- 
buciones: abolíanse  en  noas  partes  las  qne  en  otras 
se  respetaban :  leyes  admioístratiYa^^  agenas  entera- 
mente á  la  política,  se  restablecían,  se  modificaban 
ó  destruían,  segnn  eran  convenientes,  tolerables  ó 
antipáticas  á  las  respectivas  proTincias.  La  adminis- 
tración quedó,  pues,  desquiciada  en  pedio  del  caos 
de  una  legislación  anómala  é  incoberente  oom%b| 
qne  constituían  las  medidas  estraordinarias  de  tan«» 
tos  poderes  soberanos. 

Este  mismo  carácter  escéotrico  del  pronoBda- 
miento  contribuyó  poderosamente  á  darle  no  poca 
TOMO  ui.  41 
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*  {M>pÁIVrííhid.  Pc»#»flaíB  ihdifér^^  en  pdllHéÉ^ñáfié- 
fias  Mttá6  « ik  éáusa  del  &táen  legal ,  se  ádha'ian  de 
Baéna  gúííd  á  lá  réVóiocíon ,  eti  la  es^cfráiiza  tle  qn^ 
ella  fiü^éiMMé^ltísiiitet^áés  dé  prótftoday  depae^ 
bÍ6  ^úé/itBJcó«ipá{iblés  tailéliaivééett  ebn  todo  pñd- 
«ipio  dé  iífMáé  úiciúíAl ,  íid  fémk  ser  dél  biáíri6 
feüd^  ámifdid&s  ^f  di  )^ááét  éeáii^.  lA  réf olutitfii 
teniii  l^tüÉtaá'dé  su  parte  á  la  gente  mas  activa,  á  la 
fk^átékiin  tfMs  tnimerosa  entonces  del  parüdo  lit>era!; 
pel^d  ifr^^líS  l^sar  de  eso  aua  reTolucion  verdade- 
ratAe^l^  |N)pQhir ,  como  quiera  que  solo  triunfaba 
dondéem  se  1^  oponía  resistencia.  Si  las  tropas  del 
ífértittt  *áflá  tinfán  á  la  milicia  j  la  revolución  queda- 
l>á  IrÁ^toriMá:^  sostenian  al  gobierno,  la  revolución 
era  reiMíídá.  Ifo  es  esto  lo  que  acontece  en  las  revo- 
laciobeS  i(|ué  báce  el  pueblo  impulsado  por  alguna 
dé  éMk  graMéá  ideas,  de  esos  grandes  principios  que 
tomÉÉeVétl^  i  las  masas  y  despiertan  un  entusiasmo 

LMtro-         Peré  efíÉtinueirros  nuestra  interrumpida  narra- 

g¡¿^!  ciotíí  Venios  dicho  que  el  gobierno  de  Madrid,  da- 

i¡ÍSÍ  ^eaikfe)  léwrtar  }m  vuelos  á  la  revolución  de  Anda- 

MDcEÍ  luciÁ,  HaKifr^liViado  hacia  Despeñaperros  una  fuerla 

AndiüS-  cdlciíáfaü^t  fláátido  del  general  Latre.  Estas  tropas  se 

>    **••     ávikta^éif  W  íi   de  setiembre  con  las  fuerzas  pro^ 

ihim^iácMá  dM  l)r¡gadier  Villapadierna;  pero  no  lie- 

^'ériciáM  ttér  que  entre  unas  j  otras  liubi^e  nio- 

idi^^fílD^  ,r^(^i^  los  soldados  de  LaM  se  j^b^lMi 

t  léÉ'álte  leTÍHapadierná  j^tátidi»  ¡títm  Ut  Céhl- 

fifüd&ñ  1  j  lAabdoBadbiH  getnH^dliavb  q«é  reti^inrie 

IrlMtlil  ¿abaHélb  y  lób  ^rSlIéHbs,  údicá  tropn  qé» 

16  |^e»h¿fiÍBbiéfl(ftj  faii^  qn^ieáiofiDHar  fo^ndWtti 

poce  hofirosa  de  sos  compafiéirMi 

'    *fJi  hóticia  dé  ¿slídiliéés»  \qfit  debió  ÍWgkt  A  Ma- 

flHS  aeisi^I  ittlsino  tiMpo  qne  lá  Üe  habei^  uño  M-  , 
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ga^.por  te  Franoialá  Qpop««aci«#  f^ed^N^  jK^r  f^n 
tvmímyfez  ^  hi^HÍa  r^w^lto  iDevitabíoiveiite.jiíl  ci^ 
tioiVf  si  U  oüArtioa  na  bnUiese.iiido  rc&oiilta  €i>n.l# 
caida  del  mioÍBlerio  ^  antes  de  que  uno  }  otro  acou? 
teciiQÍ€DtD  fuesen  conocidos  eo  la  capitaL 

Acababa  de  llegar  á  Madrid  viuieudode  Londres  ^¿*iá 
el  m í nistro  de  Ha ci  eii d a  electo  1> .  J  u a n  A 1  v a r ei  Me u  -  ^\^¡^ 
dízabal ,  persona  en  quien  las  dos  principales  frac-  *'«JJ"- 
Clones  del  partido  liberal  fundaban  grandes  esperan- 
zas, £n  SQ3  primeras  conferencias  con  el  conde  de 
Toreno  hubo  de  conocer  éste  que  el  que  babia  bus- 
cado como  colega  para  que  le  anudase  á  sostener 
una  política  de  resistencia ,  venia  mas  bien  decidido 
á  plantear  eu  el  poder  la  política  revolucionaria 
de  las  juntas  populares.  Descubrióse  al  propio  tiem- 
po en  uno  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Ma^ 
drid  cierta  conspiración  que  tenia  por  objeto  repe- 
tir el  grito  de  las  provincias,  y  á  la  vista  del  pe- 
ligro auinentado  por  las  noticias  que  llegaban  del 
pronunciamiento  de  Galicia  j  Asturias  y  Santander, 
hubieron  de  convencerse  los  ministros  de  que  su  po- 
sición era  ya  insostenU)le. 

Con  loB  consejos  que  daba  Mendi^abal  á  la  reina  caída  d«i 
para  variar  de  marcha,  comcidio  la  renuncia  que  rioTore- 
de  sus  cargos  de  ministro  y  presidente  del  consejo 
presentó  Toreno  á  pesar  de  la  repugnancia  de  S,  M. 
El  condCj  que  se  veia  sin  los  elementos  de  fuerza  in- 
dispensables para  sostener  la  autoridad  del  gobier- 
no, y  con  ella  la  dignidad  del  trono,  hiio  ver  á  lá    . 
reina  cuan  necesaria  era  por  el  momento  su  desapa- 
rición de  la  escena  política.  Fué,  pues,  llamado  al 
Pardo  en  la  noche  del   14  de  setiembre  para  que 
estendiese  los  decretos  acerca  de  su  dimisión  y  nom* 
bramientode  nuevos  ministros.  Así  lo  verificó,  lle-i 
"taodo  h  pluma  el  subsecretario  de  Estado  D/  5a^ 
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lira  YUlaUNí «  Ékjüdo  de  notar  qae  el  decreto  adini* 
tiendo  á  Toreno  sa  renuneia  carecía  de  las  fórmalas 
7  espresioneá  lanéiet^rias  <[ve  en  semejantes  casos 
se  aeostombran.  Estaba  presente  Mendisabal  á  aqoel 
acto ,  7  d  eoiuie  jncgó  sin  doéa  conteniente  á  su  de- 


N    • 


BMCftacloA  «el  ailiitaterlf  To 


coro  dictar  el  decreto  en  los  términos  mas  seve- 
ros (1).  Con  la  misma  seqaedad  fueron  atendidos 

(I)  Parece  qoüi  repartaOtt  ooo  ei irafieía  S.  M.  Hi  reina  «oberna- 
áan  la  forma  inualUKlk  del  decreto,  pregonlól  Xoidio  ia  causa  da 
tanU  fequedad  de  espresion.  Respondióle  este  qae  le  bastaba  saber 
la  buena  t olanud  de  S.  M.  biela  sa  persona ,  y  qae  era  ante  tod6 
cMifenlente  no  dar  naeyos  pretestoa  á  las  pariones  para  enoendaise 
mas  7  traUr  con  mayor  desaeato  al  tirooo  (Hograñla  dét  eímd§  (U 
TonnopoT  D.  Leopoldo  Áuguito  de  CU9tú). 
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ks  déla  separación  de  los  otros minMpoitiohl^teciJ** 
peeto  al  duque  de  Castroierreflo  sé^^sefo  cpieH.  Ifl* 
estaba  moy  satisfecha  de  sus  bóeMs  Mrtielo^.^  A 
D.  Ibumel  de  la  RiTahétrera,  tx>v  iHiatifteépdbti 
partíealar ,  se  le  i^leraba  del  tiiiilMerfo  tul  to  Iiili^ 
rior ,  nó  resaltando  del  decreto  qne  habieee»  befebé^ 
dimisión  cuino  los  denms  ministros.  £1  de  iGrrtieia  j 
Jnsticia  D.  Manuel  García  Herreros  abandonó  stf 
puesto  algunos  dia^s  después  que  sui'compafteree. 

Be  este  modo  cayó  el  tercer  ministerio  de  la  reim 
gobernadora.  Aunque  no  escaso  de  f ortnna  en  los  n»« 
gocios  de  la  guerra^  carecía  de  habilidad^^y  de  mcM*^ 
dios  para  recuperar  la  fuerza  moral  qu&  Miaba  ¡fi' 
al  poder  del  gobierno  cuando  Martines^  de  It  R^' 
lo  dejó.  Fiando  demasiado  Toreno  y  sti^í  cblégéé  W 
los  auxilios  estraños ,  no  dieron  bastaiiteí  imporlaii<ii< 
eia  á  sus  muchos  adversarios,  y  oaando  llegó  ll^ 
;  momento  de  combatir  á  la  revolución ,  eneontiraf^n 
ana  milicia  numerosa  que  les  era  hostfl,  lín  ¿jáncita^ 
que  se  negaba  á  batirse  con  el  pueblo' ^  nnas  antoTiy 
dades  débiles,  pusilánimes  ó  sometida^  á  latbteltt-* 
cion  misma  ^  j  una  administración  sefi^da  poi^enn 
pleados  en  quienes  coneurrian  estas  misnias  circdlis* 
tanctas.  Con  elementos  semejantes  no  podia  espe^ 
rarse  otra  cosa  que  lo  que  al  fin  sucedió.  .AbtfMo^ 
nado  el  ministerio  á  su  mala  suerte,  snenmbió  fá«¿ 
cil  mente  ,  y  sucumbierou  con  él  los  prhtfdpiéf 
conservadores  que  dcftndia,  *     ' 

£1  pais  quedaba  entregado  á  la  revólQeion^lftH  Hnntto. 
deraria,  dirigirla  por  buen  camino  era  él  deber  dé  "JUm.' 
los  bombres  en  cujas  manos  acababan  il^ ' ponerse 
los  destinos  de  la  nación.  No  sería  jilsto' negar  al        "" 
miuistro  de  Hacienda  D.  Juan  AlvaMí  Kenoicriiát 
ni  la  decisioB  7  arrojo  coa  qne  acosfeétid  la  eÉoínrésa 
qoe  babiaeebiders^^te^  sosfaómbroS)  ni  el  Mevl» 


áí$^^m999mmm  »w».  Empeió  4imdp  prufib^?^  df 
4«(!ÍQi|ecéo.[miPP^  »  l^,f^fWcipn.ílelI^^^v^  mípí^ 
i0ñ^^  pi^ftW  íWPáo  él  q/üLm  \^  4a?)f  BóiplMre  j  ^aign 
üífiMcim,  ^'M  qwo.  feíflryAl^  ía;  presidencia  d(«| 

Q.  Itig^ri  Biotrdo  de  ^IkjiBL,  iei«b^dfir  4q  Esp^ 
oerei^.4e  B.  M.  británica  ,  persona  con  quien  Mcndi- 
^1iMi|iiiÉ}Nii/$osÍenido  en  Londres  buenas  relaciones 
de.M^^*  Álava  conoció)  sin  eniI)argo,  que  bu  pre* 
tédnirin  grrín  nüminal,  y  la  renunció  desde  luego, 
najudliw^o  recaído  í^iuo  por  esta  razón  en  el  Diinis- 
tro^e  0^f)nda.  A  los  pocos  días  renunció  aquel 
tipitMVI'fA  ^linisteriode  Estado,  preüriendo  seguir 
QCÍifMíio  BD  Londres  su  posiciop  diplomática  ;  este 
mkiitterio  Sué  encomendado  al  conde  de  AlmodoTar, 
neOThrtdo  primrrn  para  el  de  la  Guerra,  que  pasó 
t|||tMA99  é  desempeñar  el  marqui^s  de  Rodih  Parad 
WAÍStfiir|0:^e  lo  Interior  se  nombró  á  D.  Bamou 
4ilide  la  Cuadra,  nopobramiento  que  no  llegó  á  te- 
Wt  ^éctO|,  porque  D.  ]\[artin  de  los  fieros  á  quien 
dorante  1$  nusencia  de  Cuadra  se  le  encargó  el  d^* 
pi^a.4iit|9|[^uo^  obtuvo  al  cabo  la  propiedad.  La 
CMtamde'iCrracia  j  Justicia  m  dio  á  D.  Alvaro  Go^ 
mes  Sef^DiMN.  De  la  de  Marina  quedó  encargado  I^Ien^ 
diiiiiMf  jaiQ^tameate  con  la  de  Hacienda.  Este  gabi- 
nete Ae  fofuió  muy  lentamente  y  con  intervalos  de 
ilgmioedias  entre  unos  y  otros  nombramientos.  Su| 
primeree  actos  puede  decirse  que  fueron  obra  esclur 
%vm  de  Mendizabal,  hacia  quien  se  dirigian  en  aque-* 
Uo8  momentos  con  una  viva  ansiedad  todas  las  mira- 
das del  piáe*  M 
El  progrtmn  del  ministro  d?  Baeiencú  f ^  c^m 
sifHMdo  en  lan  espoek»!^  400  aotes  de  ;^^Qf rgf^r^ 
del  gobierno  pwp  %a  ma^pe  de  If  tjre^i^igpbcfl^njadpr 


iterió  com^a^,  f ufeité,  B»lti»|^éo^  y 

flonsaUe ,  (]tte  «hídicále  flM  tioütlM  y 

Inér  térmiiio  /  stn  dfros  f r^n^o^  íflie  fn 


-tiV,'  ■ 


tití^^mníiífi,  d  ta  gaerra  civil ;  á  fijar  de  una  Tei  Jr 
'dítti4ti(feBai0  k  fibeírte  futura  Áe  l<A€0iAtimdi4Éft  r»- 


f  1)^6  fppe  ¿fpttanaii  y  son  el  sosten  del  tMmm  i  __ 
«eatijtífo^;  i  criar  7  fandar  el  crédito  publico,  «coya 
fifueisa  asoiabj^esa  (decia  el  ministro)  y  cnyo  poder 
«mágico  debe  eetudiarse  en  la  opulenta  y  libre  In-- 
^glaterra-j*  y  en  una  palabva,  á  procurar  y  afian- 
zar con  las  prerogativas  del  trono  los  derechos  y  loe 
deberes  del  pueblo.  «Estas  leyes  (anadia)  leyantaria 
»y  darán  concluido,  según  lo  ba  prometido  T.  M., 
»el  magestuóso  edificio^  de  la  libertad  legal ,  y  ele- 
ovarán  la  nación  á  aquel  grado  de  gloria ,  de  gran- 
*deza  y  de  poder  que  ta  Gran  Bretaña  d^be  á  los 
^principios  consignados  en  m  carta  magna  y  en  su 
y^cekbrado  bilí  de  derechos, '^  Notábase  desde  luego  eu 
eritas  palabras  una  predilección  marcada  por  la  In-* 
glaterra,  eo  cuya  influencia  pretendía  sin  dudaMen- 
dizabal  buscar  hasta  cierto  punto  la  base  de  su  po- 
der. El  programa  por  lo  demás,  aunque  vago ,  era 
altamente  liberal,  en  el  buen  sentido  de  esta  pala-> 
bra,  y  no  podía  menos  de  hallar  favorable  acogida  en 
la  opinión  pública.  Adolecía,  6Ín  embargo,  del  de- 
fecto de  no  haber  sido  redactado  por  un  ministe- 
rio, sino  por  un  ministro,  lo  cual  si  quitaba  impor* 
tancia  al  uno ,  se  la  daba  no  poca  al  otro  ,  toda  vez 
que  el  programa  fué  aprobado,  como  debía  esperarse, 
por  la  corona. 
Medidas  Lo  primero  que  Mendizabal  se  propuso  fue  res- 
j£^  tablecer  en  las  provincias  la  autoridad  del  gobierno 
S&tui  sin  acceder  á  todap  las  exigencias  de  las  juntas,  exi- 
^7!^'  gencias  ^entre  las  cuales  babia  algunas  de  todo  punto 
inadmisibles,  como  que  tendían  al  establecimiento 
de  un  arden  de  cosas  franeanwnte  reyoludonario. 
Para  real^r  su  propósito  tuvo  el  buen  tacto  de  no 
lamentar  i  un  partido  como  vencedor  del  otro:  pro* 
*  chuñando  la  unión  4»  loa  liberales  todos,  y  manto- 
4iie«^  al  trono  w  la  poeeaUm  de  sos  prero^^Tas, 
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^íÉüiiIrato^  ni  trató  úp  bdsdac  á  la»  PetQemi»4fib 
melitaki  otra  dmiento  que  el  d)B  la;dagaUM!iraaor 
«iiiciAl^por  d  SftMiitoJReidk  u[>^  .  ;í:  ,a  >  i  { 
ÍJomo  paso  preliminar  para  inspirar  ctoftfiatizai 
se  apresuró  el  nuevo  ministeno  á  levanUr  el  estado 
de  sitio  en  que  habla  sido  declarado  Madrid  algODOS 
dias  antes  por  ei  gabinete  depuesto.  El  ministro  de 
lo  Interior  dirigió  una  eircular  á  las  autoridades  de 
las  provincias  anunciando  que  S.  M.  Be  babia  dig- 
nado mandar  que  las  esposiciones  que  de  diferentes 
puntos  del  reino  se  dirigían  al  trono^  fuesen  toma-' 
das  en  eonsideraeioD  j  examinadaB  por  los  respec- 
tivos mioisterios.  En  esta  misma  <!ircülar  se  espía* 
liaban  las  ideas  cootenidas  en  el  programa  de  Meu- 
dizabal,  se  protestaba  contra  toda  especié  de  tran- 
sacción entre  la  causa  de  la  reina  ]/  la  do  D.  Garlos, 
y  se  eoncluia  por  inculcar  la  necesidad  de  realizar 
sin  menoscabo  de  la  dignidad  reai  y  de  siM  anlerio- 
res  empmos  la  concordia  de  los  españoles  y  el  res- 
tablecimiento del  orden  legal  y  de  la  unidad  del  go- 
bierno en  la  monarquía.  Al  propio  tiempo  se  con- 
fírieron  los  cargos  mas  importantes,  así  militares 
como  ci Tiles,  á  personas  altamente  pcqiu lares  ó  com- 
prometidas en  la  causa  de  la  revolución  por  haber 
tomado  parte  en  el  pronunciamiento ,  y  aun  se  sa- 
crificó al  prestigio  de  uu  nombre  el  interés  del 
servicio  público ,  como  sucedió  en  Cataluña  y  Aragón 
cuyas  capitaníaft  generales  se  concedieron  á  los  ge- 
nerales Mina  y  duque  de  Zaragoza,  imposibilitadoi 
á  causa  de  su  edad  y  de  sus  acbaqutis,  de^icg^rcer 
con  la  asiduidad  necesaria  empleos  tam  in)|iprta^9;l6f(¿ 
PíJblicóae  también  un  real  decreto  en  el  Cr^al^M.-ff^Ar 

4i^if  f«f«fjHdíaí)í«<«afrífi.^^lq¿Wi»í(»^«^ 
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tedoiimtoi,  im  derogaban  las  disposiciones  adoptad 
dat  contra  los  pronunciados  por  el  gobierno  anterior^ 
y  sa  dedlraba  amplio  y  general  y  completo  oMdo  da 
lodos  lo$  $nc$$Q$  ocurridos  desde  el  primer  momenU 
de  la  ifcitioftw 


PaUíléx. » 


Con  estas  ^Kspoaciones  y  con  las  demás  de  que 
iremos  hablando,  coincidió  la  pablicacíon  en  la 
(roc^a  de  una  sárie  de  artíoalos  escritos  4.  nombre 
del  gd>ieéno  j  sefialadamente  de  Itoidiza&aí  con  oth 
jeto  de  aplanar  y  popularizar  hs  bases  dd  progra^ 


likelíembre.  AqueDoB  artíadíqe  Ikiies  d« 
ioctoras  y  de  marayillosas  profedas,  ba» 
como  im  genio  sobrenatural  al  nneyo 
de  Hacienda^  que  al  decir  del  periódico 
tenia  en  sos  manod  el  eqiecífteo  para  enrar 
tm^m»  tiempo: todos  loe  males  dd  país.  Solo  una 
cosa  pedia  Meodizabal ,  el  reátableciimento  del  or- 
den, la  udíod  de  las  provincias  al  poder  central:  lo 
demás  debía  ser  obra  guya :  la  gl^erra  civil  b|biá  de 
qaedar  concluida  dentro  de  seis  mm^^  y  pasado  este 
plazQ^  la  nacioQ  representada  en  eórtes  j  gotaúdo  ya 
las  dulzuras  de  la  pa^,  revisaría  en  nnion  de  la  eoroiMi 
el  Estatuto  Heal,  j  pondría  el  sello  á  las  grandes  re- 
formas que  iban  á  plantearse  desde  Inego  para  ele- 
var á  la  major  altura  la  prosperidad  de  los  pnd>los. 
•^El  gobierno  español  (decia  la;  Gaceta)  está  seguro 
I*  de  terminar  pronta  y  gloriosamente  la  guerra  de 
i>la8  provinciag  Yascongadas  con  $ola$lo$  reewrso$ 
» nacionales,  bajo  la  condición  4®  que  el  arden  pú- 
'^blico  se  restablezca*..  Eo  efecto,  restablecido  el 
''orden  y  la  con&anza,  bastará  el  aaovimiento  rápi- 
»do  y  ascendente  del  crédito  público  para  proporeib- 
vnar  recursos...  Para  conseguir  este  gran  resoltado 
.  >no  habrá  necesidad  de  aumeniaf  en  un  maravedí  la 
»d€uda  pública.  Bastan  los  recursos  ordinarios  y  los 
*del  crédito  siempre  bajo  la  condición  del  restable- 
1  cimiento  del  orden.  Aun  mas  asegora  el  gobierno 
«de  S.  M.  de  ¡a  manera  mas  positiva.  El  ministro 
«de  Hacienda  tiene ^  por  decirlo  asij  en  «u  faltriquera 
Añs  compañías  y  los  capitales  necesarios  para  abrir 
«las  comunicaciones  interiofes  de  que  tanta  falta 
»h^y  en  nuestro  suelo ,  para  promover  todos  los  ra- 
i-moa  de  riqueza  pública  >  para  bacer  útil  y  produe- 
»tiva  al  Estado  la  administración  de  los  bienes  na- 
•eíondes}  ei|  fin^  para  f levar  la  nación  espafioh  al 


idl  .gábiéraq  no  láensa  ttotíftcm»r  rá^  tnevimleuuii 
•máttlé»,  I  «BJ  morobw « laíiortoftas^  ni  en  oottbUéi 
#gl6noM|s,  ^koestóríks^  'li»4Ueiws^qQeteoiM  paM 

^ nos  para  una  ^ic loria  com pleln  é  ín falible,  iioem- 
^íJ>G3Sará  los  moifiniieotos  militares.  Su  campana  no 
•vdebe  jhimr  vwm  que  uno  ó  do$  meses,  y  la  ocupa^ 
uüion  de  tiodad  las  guaridas  de  tos  faecioBOS  debe  ser 
^sjmattánea,.  No'Se  cootentará^  ni  eon  el  Taliéüte 
«ejército  del  Norle,  ni  coa  los  caerpos  auitiliar^ 
T' extranjeros,  bi  aun  con  las  tropas  rocíen  temen  te 
i>leTautadasén  la$  pro\ii]<!ías  de  la  monarquía.  Cuan^ 
"do  penjptren  en  el  país  enejnigo,  «o  íes  ha  de  faltar 
^né  un  $oío  fiombre  del  número  qae  se  juxgtie  nece- 
*BaríD  para  conduir  la  guerra  en  pocos  días.,..  Es 
•probable  <{nt  el  actual  secretario  del  dcí^paclio  de 
^H&fliendH  tenga  concebido  un  sistema  administratí- 
*vo  de  este  ramo.  Mu  dio  ha  visto  en  los  países  ex- 
í-tifftñjerOR:  mticfío  ha  manejada  j  aprendido  i)or  so 
' propia  experiencia  y  no  sin  resultados  útiles  para 
mn  reino  Teeino.,.,  los  hombres  inteligente^  podrán 
inferir  cuáles  son  sus  principios  j  ctiál  es  el  siste-  ' 
"Wa/que  tiene  meditado.  Pero  se  guardará  muy  bien 
t'ífe'  emprender  su  planta  eii  la  totalidad  hasta  que 
»^Jl«guctv  la^  circunstancias  propicias  para  el  buen 
ttíiittt :  xib  pedante  se  apresura  siempre  á  manifestar 
•lo  poaoq|iLí*  sabe,  nn  empmco  promete  y  atucifia 
uííimv/iií  rtíTíí^/iíist  podrá  eumptlr  sii$  promesas:  el 
•  terdadi^ro  pablieista,  el  hombre  deeoncieneia,  ni 
^haeé  man  prmnesas  que  las  que  está  seguro  de  reaíí- 
^iar,' 'til  emprende  trtíar  hasta  que  llegan  las  eir- 
'CSüngt^nelas  oportunas  y  la  estación  coTivtQicnte. « 
^    'lLMi^éU0ÉPii6fafia9ft)diii4ái^ 


II.    m 

létei«lft6(6;taa^étoedio  j^réxüM  j  niiilnÉg 

¿Qué  otra  cosa  há  de  liacer  que  lo  que  hace  él  en- 
fermo  qae  TÍéndo&e  cercaoo  á  la  muerte  oje  sonar 
en  ^n  oído  la  promesa  de  uua  cura  prodigiosa?  La 
nadon  española  qaedó,  pues,  agradablemente  sor* 
prendidn  al  escuchar  las  magn incas  promesas  de 
Mendiíahal.  Coñudo  el  mismo  periódico  del  gobier- 
110  decía  :  un  etíipírtco  promete  y  alucina  aunque  no 
-tepa  H  podrá  ^umpUr  su^  promesas^  naturalmente 
debía  presumirse  que  quieu  al  decir  esto  prometía 
tanto ,  muy  lejos  de  f^er  un  empírico  era  en  realidad 
tin  garande  tinmbre,  Rsta  fué  la  opinión  general  j 
ante  esta  opimoii  fuertemente  pronunciada  hubo  de 
*  enoHidecer  pof  lo  pronto  la  descoo6anza  de  los  que^ 
sin  fé  en  los  milagros  políticos,  se  reaisüan  á  dar 
orédito  á  las  maravillai;  estupendas  que  se  anuncia-  ' 
ban.  El  entusiasmo  del  partido  liberal  cundió  pro-  ,•*-  ; 
dJgitK&menle!  en  todas  partes  se  hacían  donativos, 
rearmaban  los  pueblos,  se  buscaban  reonrsos  para* 
faa)»i litar  el  formidable  ejército  que  iba  á  pacificar 
ni  pm  en  el  corto  espacio  de  seiB  me8e&.  Era  aquella 
la  ¿poca  de  las  ilusiones:  nadie  se  atrevía  á  prede- 
cir que  estuviese  tan  cerca  la  época  del  desengaño. 

Bajo  la  impresión  del  entusiasmo  público,  las  utjm 
juntas  est^lfcidaK  en  las  provincias  reconocieron  sin  "¡SJü^? 
grau  repugnancia  la  autoridad  del  gobierno.  Dio  el 
ejemplo,  ante^  que  ningufia  otra,  la  de  Galicia,  y 
la  siguieron  lat  de  Valeneta  ,  Zaragoza,  Barcelona, 
Estremadura  y  sucesivamente  las  demás.  En  Auda- 
lucía  hubo  queluciiar»  sin  embargo,  con  algunas 
4tMílmém^timnmmM\  ¿t  ^MM  tovolobiaéMio; 


átd  4et 


iMtfida, 


éA  máwmttmñn.  1m  imita  de  Cádte ,  iufmm  é^^m- 
mÁmy  sor  «oIyíó  i  eoBstítnir  tomfiltaarimMtew 
Ona feéinao»  detoopay  núlieía  {Hrooedentede aqofi- 
Btf  icinAaii'^qiiiio.aUigar  al  |NU^ 
NrtAlaoíalem'jttiita,  la^aat  sahaMa  diaudlQ  Um^ 
feísu  iMaapadisíoihwaa  mandato  por  d  eomnal 
á(te''FvaBCiaBOrQaam,  haUáraei^vm  tptmú  reairte»» 
eia  y  taTíartei  al^üft  foe  desate  da  aa  ftoféMt/tí 
liliiáiÉhnii  á  GÉfia  JÍB  M  Jal» i{M  qoedó  praeo  at 
MmUku  MM^atfcntraa-eftte.'^aaalia  en  aqodla  iMlft 
dal  aaratDfíáiarié^ptt,  la  íuata  easlral  or^Mb  a» 

dal  MBíÉ^rio,  lo  quadié  M 
á  fitoaéiaahak  Atortimadaaiaate  aa  aa 
la  nfaaiiiniide  lajimta: 
aft  BÉBÜondat  ipaiiiifaoMtt  aabeldtia  < 
pmlllm4m^ímBitÉ0^4tm^M  ai^  qaa  Qod«r*  ]P>ao*  * 
aétaraa  al  pada»>ceiiÉral.. 

GaBiiiattei.i|a  aftfiMfea  aéMrlir  <[oa  la  snmisfaNí 
éBil|Bai}«rtaflí9iorfdé^farpé^  na  »aqpla 

aateideiabediaBda  ^  aiadal  raMlitada  de  ooa  Inniaap» 
'  daa  eos  al  gobieta»^  -  Maadiaabal  no  se  había  |irop> 
|iaaÉter;daBtniir>lfB(>i3lamiBnlda  i^aYialifeiénafioa  que 
ddflñpabBB  en  iM.prvviÉdiia:  no  se  babia  prapnafti» 
loiñqfíiara  GaiÉlralia«rb»con  arfaglo  á  on  prineípie 
Mte  enlsn^Béo  da  noUad;  Qoerla  datarmat  á  loa 
|iddereB'eMQlñoaéqna»¿eatüiaabaa*al  gobiento  p^ 
ná^^norqoavía  qne  deaap«recieaan:  eontentibaie.eot 
^nénó  fnaian  enemígoa  aino  qoe^patoaaen  á  «ar  aUa^ 
dos  del  gobietno'  miaoM):  en  nna  palabira^  aapiraba  Mh 
ló  é  k^Bfixar  la  dira  de  la  re?okiciian. 

Míy  tino  de  loa  penaarea  artoa  del  iriaMeri^ 
MfnMÜoabal  fo<  la  pabUeacion  de  nn  real  deeieto 
mandando  eslableear  laa  djpntaeianaa  paovÍMiaka» 
yn  eandaidaa  en;  Bipnia  dnwnÉri  iaa  anteiitiiai^eaaa 


«Mí  ^drgefiliacioii  enteramente  denofliétfei^^aanqnf 
ie  i»Bt2rtngiairalgnn  táfiio  láa  iMstailpa  tanfModÉÉ 
qM  otras  ireiMa  baMan  tenidyfaaehÉda  MipnaJUaM 
mídad  en  el  go^eano ,  awíáéíl  dé  %a#  fijülaa^dJ» 

patacioDG3  DO  debían  servir  pn lal' aMMBiBBÍnU(i:|^ái» 
ra  satisfacer  los  instintos  de  fMbeaHnaDf laa^itm^ 
reses  de  localidad  que^  amalgmálMr  oaatta^péMiikH 
Des  politicaSf  acababaa  de  pgadnair  rt^  fiuimiw» 
mieDto  de  las  proyiDcias:  las'diinilaeünrii  ibna'l 
fier  las  misiDas  juntas  que  halriáa  Iwtlio  la  wvaliéi^ 
cion  ;  tendriaD  otro  nombre  ;  otras  atribactonasf^ll»» 
ro  no  tendrían  otra  sigQiricaeMNiv:Ilif4isiaMlalla  el 
liobíerno  en  esta  parte  bu  peEMpaaÉórto^La.fiipiÉi  di 
Madrid  decm  poraquello»  diaa:-«^<IlidiaínH^rqpMi 
»^  ellas  (las  diputacioDes)  podiia  atteü^ias»  éA  ata 
■  mámenlo  y  defensa  de  sus  taÉ  -  - 
»€ontralas  empresas  de  los  faédoitei^l 
^güDas  cbispas  de  este  funesto  inaaaídiiriaa  i 
V inmediatamente  la  energía  de  las  dipnlMiipai: 
*de  ñolas  baya,  impedirá  quaeaigas 7 iqta prendan^ 
>¿De  coántos  cuidados  se  vefía  ttbta'én  eilolsaaaí«l 
«Yalteote  ^ército  de  S.  M.  cojra  aténaifliit^  dw^lds 
i^esclusivamente  contra  las  faieataa  prinei|ialc»  érii 
^enemigo  cd  las  provineías  "VasoOBgadaa  logpparlaii 
>» triunfos  mas  rápidos;  deci9ÍiM^ClMoari''^aí|BSla 
^atribución  delasdiptitacionea^  meraoMBleí  aaeídeÉ^ 
>tal  é  hija  de  las  circunstaii<ABS ,  aeré  aalocántarina^ 
«y  no  debe  durar  mas  tiempo  qbeellqpialwrdt  eáicoit» 
«cluirse  la  guerra  cíyíI.^  ¿No^indiéalMiteJrieÉ  alaria 
mente  estas  palabras  el  pensanúettla  paUtioe  eúm  ^M 
*  se  establos  i an  los  nuevos  cuarpas^iwvfiniiaias?  ^ 
'  '■  Pavo  Iraheniaa  tadarvMT^ono km  dipitieiovfa 
^Mfwdlaaí  ésMUéeone  disida  liMgar  j  lai  }i|iilha  aa 


liiíaíAiati^^dittteiiilliy 

•a  MtwfevB  I!w|ri«lM^a>fori«f^  «lelilí 
mámm  ik  TmÉUam  illii«lt^x¿tteÍÉtt«  to<Tegtawi»tPi<»- 
1^  inianofliMteiiMQtaBfqiia 

iil  wfailÉwii^girtaáiEalillipíflrft  huJto'ifAafcptiMW 


|MÉM:aéKÍM  bMD8ef«ÍMápmt^- «^ 


4MMínrifié  pirfa  MHtttür.lMi  oéiéci  itwlai<><  Tal 
<raiüii|WietoiwiOii3daflQ#iilliinihi  rtilmdoi»»Wf  Mh 

^Müdo  A  MMi>yÍeHlMÍMIjfimMMÉlMÍÍii1>  ligMMI 
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existente  y  se  establecía  sobre  ella  la  legalidad  revo* 
locionaría  de  la  Constitución  de  1812.  ¿Serían  loa 
estamentos,  úqícq  poder  legítimo  según  q1  Estatoto, 
los  que  formarían  la  ley  de  eiecdones  para  convo- 
car coa  arreglo  á  ella  las  nuevas  cortes?  Esto,  sino 
lo  mas  popubr^  era  lo  mas  cuerdo^  lomas  justo,  lo 
mas  acertado  :  este  fué  el  partido  que  adoptó  ^al  fin 
el  mÍDisterio.  Mandóse,  pues,  que  4oi  proceres  y 
procuradores  se  reuniesen  para  eele}irar  cortes  el 
día  J6  de  Doviembre ,  á  fiu  de  establecer  el  sistema 
electoral  y  deliberar  sobre  oíros  puntos  de  la  mayor 
urgi^ncia. 

Otra  cuestioQ  de  que  tuvo  q»e  oeoparM  d  mi-  dispmi- 
tústerjo  fué  la  de  las  comunidades  religiosas.  B^al-  tóbMrtí 
mente  na  habia  cuestión  que  resolver^  pues  de  he-  '*^r!** 
cho  la  habían  resuelto  ya  tas  juntas  9  pero  era  pre- 
ciso legalizar  de  algún  modo  la  obra  d¡e  éstas,  y  el 
míDisterio  asi  lo  verificó,  procediendo  empero  con 
una  timidez  aparente  á  que  Fias  adversarios  daban, 
no  sin  razón  ,  el  nombre  de  hipocqresía.  Todo  lo  mas 
que  legí  lima  mente  podía  baeerse  tú  este  puAto  lo 
babia  hecho  el  mioisterio  anterior,  suprimiendo,  co-* 
mo  en  otro  !ngar  hemos  dieho^,  los  conventos  qoe 
carecían  del  número  de  doce  religiosoa(l)  que,  se-^ 
gan  varias  constituciones  pontificias  y.  eran  neeesa'» 
ríos  para  formar  comunidud  y  pam  cumplir  suáin^ 
divídaos  con  la  observancia  de  la  disciplina  religio  • 

(r)  ^oT  consecuencia  de  <^la  dM posición  debian  desaparecer  900 
rA§nA  de  las  órdeDcs  r^ligiosai  ^  que  era  casi  una  mitad  de  las  qiM 
t^  \Ut  t  an .  C  om  p  re  nd  i  a  r>£e  e  n  D  q  u  p1  nú  ni  uro  43  moaasteríos  de  las  dlfe- 
niih.^   úrJeüüS,    UH  i  iiMvrn^'^  de  J*  unOtCOi,  181  de  fraOCisCOS,  77 

(le  4eicaho8 ,  7  de  terceros  •  S9  de  capuchinos ,  SS  de  agostioos  cal-^ 
xados ,  17  de  recoletos  ,  37  de  carmelitas  calzados  ,  43  de  ídem  des- 
raltof  i  36  de  mercenarios  callados ,  ST  de  ídem  descalzos  ,  SS  dé 
San  Juan  de  Dios,  11  de  premostra tenses  ,  6  de  clérigos  meno- 
res«  4  de  agonizantes ,  3  de  servitas  »  63  de  mínimos  ,  37  de  trini- 
Uriot  calzados ,  y  7  da  idém  descihof. 

TOMO  111.  43 
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sa.  Cualquiera  otra  medida  exigía  la  iaterveucíon  y 
previa  cooperación  de  la  potestad  eclesiástica  coo 
arreglo  á  los  cáoones  de  la  iglesia  ^  pero  el  ministe- 
rio Mendizabal  desentendiéndose  de  esta  necesidad* 
y  abstepiéndose  también  de  invocar  en  jastificacion 
de  su  conducta  la  voluntad  nacional  recientemente 
maniCestada,  aunque  de^un  modo  revolucionario) 
dio  major  amplitud  al  decreto  del  conde  de  Toreno, 
declarando  suprimidos  (1)  casi  todos  los  monasterios, 
cualquiera  que  fuese  el  número  de  monges  ó  religio- 
sos que  contuvieran,  y  mandando  que  de  los  conven* 
tos  que  según  dicho  decreto  debian  subsistir,  no  pu- 
diese haber  mas  que  uno  de  una  misma  orden  en  ca- 
da pueblo.  Ademas  se  disponía ,  y  esto  era  lo  mas  no- 
table, que  los  monasterios  y  conventos  que  por  cual- 
quier eausa  se  hallasen  cerrados  á  la  sazón  aun  cuando 
no  fuesen  de  los  que  debian  quedar  suprimidos ,  per- 
maneciesen en  el  nüsmo  estado  hasta  la  Vesolucion  de 
las  cortes,  y  se  reservaba  el  gobierno  suprimir  todos 
los  conrentos  respecto  á  los  cuales  lo  solicitase  así, 
ora  el  prelado  local  y  las  dos  terceras  partes  de  los 
religiosos  de  coro ,  ora  el  ayuntamiento  del  pueblo' 
reipeetivo  con  apoyo  de  la  diputación  de  la  provincia. 
£1  gobierno  sabia  bien  que  estás  disposiciones  equi- 
valían á  la  supresión  total  de  los  conventos ,  y  habia 
por  tanto  poca  franqueza  en  ocultar  con  vanas  apa- 
riencias el  fin  á  que  tales  medidas  se  dirigian.  No  pe- 
dia ser  un  obstáculo  para  decir  lü  verdad  el  temor 
de  atentar  á  los  derechos  de  la  iglesia,  porque  estos 
derechos  estaban  ya  conculcados  en  las  mismas  me- 
didas que  se  adoptaban.  T  no  lo  estaban  solo  con  re- 
lación á  los  conventos  de  religiosos,  pues  también  res- 
pecto á  los  de  monjas  que  la  revolución  habia  cerra- 

(1)    RmI  decreto  de  li  de  oct«lNr«  de  IS35. 
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do  0»  BMwlaiMi,  iátfme  lel  gobierno  (1)  qae  eonti- 
mfláMi  en  d  miBBM»  estado  basta  qae  de  aoaerdo  con 
las  cortes  se  resolviese  lo  mas  conTeniente.  De  este 
modo  se  consumó  la  esclanstradon  de  ks  frailes  y 
en  parte  la  de  las  religioeas.  Se  babia  becbo  constan- 
temente nna  oposición  tenaz  á  las  reformas  modera- 
das qno  el  espfrítn  del  siglo,  la  conTcnieneia  públi* 
ea  y  hasta  el  interés  bien  entmdido  de  la  iglesia  re- 
clinaban ,  y  el  resaltado  f né ,  como  debia  esperarse, 
qne  roto  el  freno  á  las  pasiones  populares,  se  encar- 
garon ellas  de  baeer  lo  qne ,  sin  la  resistencia  impru- 
dente del  dero,  bidMa  podido  realisarse  de  otro  mo- 
do respetándose  derecbos  adquiridos  é  intereses  sa^* 
grados. 

La  suorte  de  les  esclaustrados  fué  desde  entonces 
kiftentable.  Habfaseles  ofreddo  una  añgnadon  de 
eíneo  reales  diarios  «n  compensación  de  los  cnantio- 
sos  bienes  que  poseían  las  comunidades  suprimidas^ 
pero  los  recursos  del  Estado  eran  todos  insuficientes 
para  cubrir  las  atendones  perentorias  de  la  guerra, 
▼  sucedió,  por  tanto ,  que  la  de  que  Tamos  bablando 
qutdó  enteramente  abandonada.  Duefios  antes  los 
fraües  de  una  riqoesa  inmensa,  pasaron  en  pocos 
dk»  al  estremo  opuesto,  riéndose  los  mas  en  la  líece- 
sidad  de  mendigar  la  subsistencia  diarla  y  *de  acep- 
tar las  generosas  ofrendas  de  la  caridad  pública. 
¿Triste  pero  inevitable  resaltado  de  la  óbcecadon 
de  ellos  núsmos  y.  ds  la  ceguedad  de  los  partidos!   , 

No  enn  estos  hecbos  los  que  únicamente  revela- 
ban la  cjposidon  redproca ,  el  antagonismo  profun- 
do del  gdñerno  y  del  poder  eclesiástico.  Para  ful- 
minar decretos  contra  el  dero  tenia  Mendizabal  un 
escelénte  auxiliar  en  el  ministro  de  Grada  y  Justicia 

(t)    R«al  orden  de  •  de  diciembre  de  1S35. 
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don  Alitaio  fioviei  Beoerrai  6«jr«s  üpwjíüiSit  «Mroi 
de estaaíatem emn inooiB^tibleft coa  todo  |iÍMt«* 
pío  d«  unidad  en  la  iglesia  católica*  Dkpiiso  aqael 
«iioi$lro  qoe  loa  obiepoe  se  abstaymea  de  esf^ir 
dimiaoríaa  7  eDaferir  órdenes  mayores  bajo  niiogitii 
título  ni  por  BingaamotWoBi  prete8to(Í).  Abolió  ei 
privil^tio  que  díetriitahaii  los  eclesiástioos  de  aer 
JBf  gados  por  sa  propia  jarisdieeion  em  ks  eansas 
que  se  l^s  formasen  por  delitos  graves  (3).  Estable* 
ció  varias  régkifr  paira  r^^lariaar  loaestndioa  ed^ 
stástic0s  y  desterrar  de  los  seminaríoi  M  etptvinu  de 
Mcéa  y  do  partido  (3).  Mandó  estrafiar  *del  reino  f 
ocupar  s«a  temporalidades  á  varios  obispos  qne  se 
hablan  negado  á  facilitar  las  noticias  que  para  el 
arreglo  del  elero  se  les  pidieran.  T  pKor  úUirno,  has- 
la  qviseí  faaeer  intervenir  al  poder  civil  en  el  orden 
interíer  de  loa  tenploft ,  aatoriaando  á  los  Aeles  para 
«entane  en  siUaa ,  j  comunicando  al  efecto  una  real 
orden  al  eemegidor  de  Madrid  (4).  Estas  j  otras 
dísfioBÍeioties  sem^ntes,  j  airas  muchas  qne  se 
animeldMuí »  ai  pnr  una  parte  daban  popnlaridad 
Mtre  la  gente  «Acionada  á  grande  innovaeionea  al 
miniaterio  Mendieabal,  esoitaban  también  contra  él 
profundas  anIápaUas  entre  las  personas  únoeramen- 
te  devfrtaa  &  túnoratae. 
^¡o¿Jd6^  IGnntras  el  alero  eira  por  regla  general  un  ob« 
'Tttu!.  jato  de  aüaiadfersien  paraelpibterno,  la  milteia, 

Joe  tanla  izarte  bahía  tomado  en  d.  pronnndamlento 
e  laspaoffiAcies ,  le  inspiraba  U|  maa  vivas  simpa* 
Uas.  Gnn  obfsto  de  miáeCdcer  «aa  de  las  exigencias 
de  las.  jiiatas ,  sin  lesneítar  enteramente  denomina^ 

(I)  n0al^Pd«ide8(»B9eUilM>e(lelS35. 

(8)  Beal  decreto  de  17  del  mismo  mes. 

(S;  Id.  de  11  de  id. 

(4)  lleaUrdeo  de  23  de  id. 
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la  toOHM  el  nomlm  de  jpuardía  nadfmal  (1), 
medida  con  la  caal  i4teraba  el  ministerio  por  su 
propia  autoridad  la  ley  vigente ;  pero  que  fué  reci- 
bida con  placer  por  unos  y  sin  estrañeza  por  otros, 
en  consideraeiDn  á  las  circunstancias  qae  la  bacian 
en  cierto  modo  necesaria.  Buena  ó  mala  la  7)01(1108 
del  ministerio,  todos  conocian  que  una  vez  adoptada 
era  preciso  bálagar  á  la  milicia  para  identificarla 
con  el  gobimno  y  que  no  sirviese  á  esté  de  obstácur 
lo,  antes  bien  le  prestase  un  auxilio  voluntario,  á 
fia  de  poder  contar  con  ella  para  confiarle  las  gnar- 
nidones  de  las  plazas  de  guerra ,  de  donde  babia  que 
sacar  la  tropa  de  línea  con  objeto  de  que  fuese  ¿  com- 
baür  al  enemigo  coman.  Tuvo  también  el  ministerio 
el  pensamiento  de  organizar  militarmente  la  milicia, 
y  aun  bizo  en  este  sentido  un  ensayo  con  la  de  la 
provincia  de  Madrid,  poniéndola  á  las  inmediatas 
órdenes  de  un  jefe  superior  (el  brigadier  D.  Narciso 
López) ,  y  bajo  la  inspección  de  un  oficial  general 
(el  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Seoane) ,  los  cua- 
les qoedaron  autorizados  para  darle  la  forma  y  es- 
tensión  q0e  creyesen  conveniente  con  arreglo  á  la 
ordenanza  de  aquellos  cuerpos. 

VA  aumento,  la  organización  del  ejército  debió  ¡X?>-' 
ser  cl  gran  resultado  á  que  dirigiese  el  gol)iemo  sus  ^^^i 
esfuerzos.  Si  la  guerra  babia  de  concluirse  en  pocos 
meses,  era  necesario  renoir  instantáneamente  fuerzas 
numerosas  que,  como  se  babia  ofrecido  á  la  nación, 
acometiesen'  por  todos  lados  y  á  un  mismo  tiempo 
al  ejército  carlista,  sin  dejarle  libre  un  palmo  de 
terreno  donde  poder  guarecerse.  Esta  parecía  ser  la 
inteaeion  de  Mendií abal  y  sus  colegas ;  pero  bien 

(I)    Bnl  ikeretb  él  18  de  Mlienibre  de  1SS5. 
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j>oe{le  aiegorane  qae  ó  prooeifaní  coa  k  m 
pleta  ignorancia  de  la  sHuaeion  del  ptis ,  ó  no  w 
proponían  otra  cosa  que  alocinar  7  hacer  mido  con 
el  ostentoso  aparato  de  sos  díspoéiciones. 


Milicia  movilizada. 


Procuróse  ante  todas  cosas  mantener  vivo  el  en- 
tusiasmo de  los  pueblos  para  que  no  se  rehusasen  los 
sacrificios  que  iban  á  exigirse.  Fué  publicado  con 
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«te  objeto  ua  real  decreto  mandendo  leTsntar  imne- 
diaiamente  tres  nneToe  batallones  de  infantería  lijera 
eoB  el  nombre  de  cazadores  de  la  reina  gobernadora  j 
7  dectorando  que  el  importe  de  sa  armamento,  ves- 


ñ^íéméo  4«  H  iThia  r^bemadora. 


tuario  y  equipo ,  7  el  de  el  pret  de  la  tropa  7  pagas  de 
los  jefes  7  oficiales  sería  satisfecho,  dorante  la  gaer- 
ra,  de  la  asignación  señalada  en  el  presupuesto  de 
los  gastos  del  Estado  é  la  jnisma  reina  gobernado- 
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ra  (I).  Declaróse  también  por  otro  real  áter^to  qM 
los  individuos  de  tropa  de  dicho  caerpo  queso  iaull* 
litasen  en  campafta,  y  las  viadas ,  hijos  padraa  á  her- 
manas huérfanas  de  los  qoe  moneicn  en  el  oaasp»  d« 
batalla,  recibirían  por  toda  su  vida  un  sobresueldo  de 
ISOrs.  vn. -anuales,  pagado  del  bolsillo  privado  de 
S.  M.  (2).  Hízose  que  la  reina-regente  pasase  á  las 
tropas  de  la  guarnición  y  de  la  guardia  nacional  de 
Madrid  una  gran  revista ,  y  que  les  dirigiese  una 
enérgica  proclama,  en  la  cual  se  ponían  á  grande 
altura  las  virtudes,  la  lealtad  y  sufrimientos  del 
ejército  español ,  y  se  repetían  las  promesas  de  ter- 
minar pronta  y  gloriosamente  la  lucha  con  el  car- 
lismo. Dispúsose  que  el  tiempo  de  campaña  trans- 
currido y  que  transcurriese  basta  la  conclusión  de 
la  guerra  se  contase  doble  á  los  qoe  la  hicieran  ac- 
tiyamente  dos  años  coando  menos  (3).  Se  mandó 
crear  un  establecimiento  de  inválidos  en  beneficio  de 
los  militares  de  todas  armas  que  se  inntilizasen  por 
heridas  recibidas  en  servicio  del  Estado  (4).  Preví- 
nose á  los  capitanes  generales  de  provincia  y  á  los 
inspectores  y  directores  generales  de  las  armas  que 
no  propusiesen  para  destinos  pasivos  mas  que  á  los 
militares  qoe  h%Aie$en  sufrido  arbiir€^iedade$  por 
sus  opiniones  libsralis^  y  sobre  todo  á  los  que  se 
hubiesen  iuntiliíado  para  el  servicio  activo  durante 
la  guerra  civil  (5).  En  una  palabriiY  todas  las  nie- 
didas  del  ministerio  de  la  Gueraa  tendían  evidente- 
mente á  fascinar  con  ejemplos  de  abnegación  y  pa- 
triotismo y  con  anuncios  de  premios  y  recompensas, 
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Retí  decreto  de  10  de  octubre  de  1S3S» 
Id.  de  1S  de  oovienbre  de  Id. 
3)    Id.  de  SO  de  octubre  de  Id. 
Id.  de  SO  de  octubre  de  id.  ' 
Retí  dfden  de  8  de  noTteni^  le  Id. 
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paM  que  alentados  los  liberales  y  eatasiasmadas  las 
masas  se  prestasen  gastosamente  á  toda  ctase  de  sacri* 
iieifis. 

Pero  la  disposición  mas  notable  de  cuantas  con 
respecto  al  ejército  adoptó  el  ministerio,  fué  el  fa* 
moeo  decreto  en  que,  declarándose  soldados  á  todos 
los  españoles  solteros  ó  iriudús  sin  hijos  de  dies  y 
oeba  á  cuarenta  afios  de  edad,  se  llamaban  desde 
Inego  i  las  armas  100,MO  hombres  que  debian  or<^ 
ganizarse  7  babUitarse  inmediatamente  (i).  «Gien 
»mil  bomims  (decia  el  ministro  en  la  exposición  qM 
«precedía  á  este  decreto)  aumentados  á  los  que  hoy 
«pelean,  organizados  y  empleados  con  la  celeridad, 
«▼igor  y  tino  que  dan  el  conrencimiento,  la  espe- 
«riencia,  el  entusiasmo  y  el  Impulso  de  un  gobier-* 
»no  consagrado  esclnsivamente  al  bien  del  páis,  é 
«cuyo  frente  se  halla  Y.  M.,  estrecharán  sucesiva-^ 
«mente  el  pais  que  los  enemigos  mancillan  abora 
«con  sn  presencia,  inutilizando  con  Indnchibtes  vie< 
«torias  sus  esfuerzos  basta  ocupar  el  suelatodo  de 
»la  insurrección,  y  acabar  con  ella  para  siempre.» 
¿Quién  no  hubiera  creído  al  leer  estas  palabras  y 
al  oír  ks  demás  pomposas  promeBas  dd  gobierno 
que  iba  en  efecto  á  presentarse  en  campafia  un  ejér- 
cito formidable  capaz  de  sofocar  en  pocos  dias  la 
rebelión  carlista?  T  sin  embargo  ¡cuan  cierto  era 
que  en  los  planes  del  ministerio  no  babia  nada  só^ 
lido,  nada  que  tuviese  otro  objeto  que  salir  de  coalr 
quier  modo  de  las  diflicultades  del  momento  sin  te- 
ner en  cuenta  bis  del  porvenir! 

En  primer  lugar,  de  los  cien  mil  hombres  de  la 
quinta  babia  que  rebajar  diez  y  cebo  mil  sásdentos 
veinte  y  siete  seflalados  á  GataloQa,  navarra  y  las 

(1)    Real  decreto  de  SU  de  octobre  de  1835. 
TOMO  111.  44 
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proTÍneias  Vascongadas  qae  de  hecha  eaUhan  emi- 
tas de  esta  contribución  de  sangre,  así  por  la  situa- 
ción escepcional  en  que  la  guerra  las  colocaba,  como 
porque  sus  fueros  particulares  las  dispensaban  de 
tal  servicio.  No  podía,  pues,  ignorar  el  ministerio 
que  habia  una  imposibilidad  absoluta  de  Henar  por 
completo  el  contingente  de  la  quinta. 

En  segundo  lugar,  el  mismo  gobierno,  falto  de 
recursos  j  necesitando  reunirlos  á  toda  costa,  habia 
concedido  no  ya  á  las  clases  ricas,  pero  hasta  á  las 
medianamente  acomodadas,  un  privilegio  irritante 
é  injusto,  declarando  libres  del  servicio  de  las  armas 
no  solo  por  aquella  vez  sino  perpetuamente,  á  los 
quintos  que  entregasen  cuatro  mil  reales  ó  mil  rea- 
les j  un  caballo  apto  para  ser  destinado  á  los  cuer- 
pos de  la  caballería  del  ejército.  Esta  disposición 
debia  también  disminuir  el  número  de  hombres  del 
alistamiento,  y  en  efecto,  algunos  meses  después 
eran  próximamente  cuatro  mil  los  que  habian  redi- 
mido su  suerte  entregando  en  totalidad  15.474,000 
reales  y  669  caballos. 

'  En  tercer  lugar ,  no  podia  tampoco  ignorar  el 
gobierno  que  invadida  una  gran  parte  de  la  nación 
por  las  numerosas  partidas  carlistas  que  se  levanta- 
ban en  casi  todas  las  provincias ,  era  punto  menos 
que  imposible  hacer  efectivo  el  contingente  total  de 
cada  una,  aun  recurriendo  á  medidas  violentas 
que,  obrando  con  el  tacto  y  prudencia  que  las 
circunstancias  aconsejaban ,  no  se  podian  adoptar. 

Así,  cuando  llegó  el  1.®  de  diciembre,  época  aa 
que  la  quinta  debia  darse  por  concluida ,  en  lugar 
de  los  100.600  hombres  habiap  entrado  en  las  cajas 
del  ejército  46.983.  Esta  gente  no  fué  desuñada  á 
formar  cuerpos  nuevos,  sino  que  se  embdbió  en  los 
existentes ,  de  manera  que  hubo  necesidad  de  divi- 
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diría  Mire  cien  pantos  á  la  irez ,  j  al  ejército  del 
Iforte  qoe  se  decía  iba  á  recibir  tan  considerables 
refuerzos,  solo  llegaron  17,000  quintos,  7  estos  inú- 
tiles en  macha  parte ,  porqae  en  el  alistamiento  es* 
traordinarío  decretado  por  el  gobierno  no  se  admi- 
tieron sino  may  pocas  de  las  escepciones  qoe  la  ley 
reconocía  como  legítimas  para  el  servicio  de  las 
armas. 

Gaál  ínese  la  verdadera  importancia  de  este  re- 
fuerzo lo  dice  bien  claramente  en  sas  memorias  el 
general  Górdova  que  en  la  época  á  que  nos  referi- 
mos mandaba  con  gran  acierto  y  boena  fortuna  el 
mismo  ejército  del  Norte.  «Los  quintos  (son  sus  pa« 
«labras)  que  nos  fueron  enviados  llegaron  muy  tarde 
>á  mil  puntos  distintos  y  bastante  lejanos  entre  sí; 
»no  tenían  instrucción  ninguna  ni  los  acompañaba 
«nadie  que  pudiese  dársela;  venían  sin  armas  y  sin 
«vestuario  y  no  fueron  por  consiguiente  un  refuer- 
«zo ,  no,  sino  la  mas  pesada  carga  que  haya  tenido  el 
»e/¿rct¿o  en  el  tiempo  que  lo  mandé  y  el  mayor  em- 

^barazo  para  mi Hubo  que  ocuparse  en  vestirlos 

>y  armarlos,  y  lo  que  es  peor,  en  instruirlos,  de 
«manera  que  por  primera  vez  iban  á  confundirse  un 
«ejército  de  operaciones  con  un  campo  de  instruc- 
«cion  cuando  todos  saben  que  son  cosas  íncompati- 
«bles.  Lo  primero  no  fué  fácil  ni  prontemente  con- 
«seguido  porque  no  exiatian  en  los  almacenes  del 
«ejército  los  recursos  que  para  ello  se  necesitaban. 
«El  armamento  que  envió  el  gobierno  llegó  á  plazos, 
«malo  ó  bueno,  y  de  distinto  calibre,  lo  que  produ- 
«jo  grandes  estorbos  y  sama  confusión.  £1  cartucho 
«no  cabía  en  sa  canana:  el  fusil  era  de  distinto  ca- 
« libre  que  el  cartucho.  En  cuanto  á  la  instrucción 
«también  fué  lenta ,  también  fué  diflcil ,  y  me  obli«- 
»gó  A  organizar  cuadroa  de  oficiales,  sargentos  ^  ca- 
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»bo0  y  floUfldos  de  k»  coeriN»  dd  cgéreito  púa  el 
»canp»de  inftnieckm  que*  foniió  al  Sor  dd  Ebeo; 
•coya  laea  defó  á  aqodlas  clafea  moy  redocídaa  em 
»io6  batallones  beligerantes,  basta  el  ponto  de  no 
-qoedar  ya  en  ellos  ni  b  mitad  del  número  indis- 


Instmcefon  Se  qiitBt««. 


«pensable  para  maocjcurlosy  oondneirlos.  La  eondi- 
»cíon  indispensable  de  esos  quintos  no  podía  ser 
«peor.  La  deserción  al  enemigo  fiíó  grande,  enan- 
»do  mny  poco  antes  de  dejar  yo  el  mando,  empexa- 
«ron ,  mal  inslroidos  lodaTía,  á  incorporarse  en  los 
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•batoUoDi»  aeü'vos.»  AbÍ  cqb^^Iíó  el  gobierno  gaa 
promesas  tantas  yeces  repetidas  sobre  la  formación 
del  grande  i)ér«to  eoya  campaña  no  debia  durar 
ma$  que  uno  ó  do$  meses  j  que  no  había  de  penetrar 
en  el  paai  enemigo  sino  ctmnáo  no  le  fallase  un  solo 
hmidMre  del  número  que  se  ju%gase  necesario  para 
confuir  la  guerra  en  pocos  dias.  ¿Qué  extrafto  que 
el  país  digete  del  gobierno  lo  que  el  gobierno  mismo 
babia  diebo  eo  la  Gaceta  algnnos  meses  antes?  Un 
empírico  promete  y  €Uucina  aunque  no  sepa  si  podrá 
cumplir  9US  promesas:  el  verdadero  publicista^  el 
hombre  de  conciencia  no  hace  mas  promesas  que  loe 
que  está  seguro  de  realizar. 

Ta  qne  del  aumento  del  ejército  hemos  hablado, 
justo  será  que  hagamos  aquí  nenciion  de  los  cuer- 
pos auxiliares  extranjeros  4|U6  viinieron  á  lomar  par- 
te en  la  lucha  contra  las  huestes  de  D.  Carlos.  Des- 
pués de  la  negativa  de  la  cooperación  directa  de  la 
Inglaterra  j  la  Francia,  el  mmisterio  Toreno  babia 
procurado  obtener  en  tos  dos  naciones  algnn  otro  au- 
xilio qne ,  siquiera  fuese  indirecto ,  llevase  en  sí  to 
expresión  dd  pensamiento  que  babia  presidido  al 
tratado  de  la  cuádruple  aliama.  Ayudado  eficaimen- 
te  en  Londres  por  el  general  Átova  j  por  el  ya  en<- 
tonces  ministro  Mendiiabaly  consiguió  en  efecto  que 
el  gobíemo  inglés  suqpendieBe  el  biU^ue  prohibe  ea 
aquel  pais  el  alistamiento  do  soldados  por  cuenta  de 
los  extranjeros,  y  qne  lieilitase  de  este  modo  la  idea 
de  enviar  á  Espada ,  como  auxiliar,  una  legión  bri- 
tánica annqne  con  escarapeto  española,  y  á  sueldo 
4e  la  misma  Espafia.  El  gobierno  francés  adoptó  por 
sa  parte  la  propia  idea ,  7  d  de  Portugal  correspon- 
diendo a)  auxilio  que  un  afio  antes  babia  recibido, 
disposo  que  un  cuerpo  de  su  roiucido  «jército  atra<* 
vesase  la  frantm*a  para  oooperar  al  triunfo  de  la 
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causa  española.  Digamos  algo  de  estos  tres  cuerpos 
aaxiliares. 

La  legión  inglesa  pudo  haber  sido  mu  j  útil  con 
otra  organización  diferente  de  la  que  se  le  dio,  y  si 
en  lugar  de  una  especie  de  leva  hecha  con  dinero 
en  mano  que  recogió  en  vez  de  soldados  reclutas 
7  aventureros,  se  hubiera  compuesto  de  soldados 
hechos  entresacados  délos  regimientos  ingleses.  Mas 
no  fué  asi:  solo  el  general  Evans  que  la  mandaba  j 
un  cortísimo  número  de  oficiales  distii^idos  cono- 
cían la  profesión  militar.  Todo  lo  demás  era  nuevo 
en  el  cuerpo:  los  elementos  orgánicos  j  materiales 
eran  escasísimos  ,  cuando  no  faltaban  enteramente. 
Hubo,  pues,  que  superar  grandísimos  obstáculos 
para  poner  aquella  gente  en  situación  de  poder  ba- 
tirse, y  aun  así  quedaron  siempre  permanentes  los 
que  ofrecía  la  Ignorancia  de  la  lengua,  la  diferencia 
de  hábitos ,  genios  y  costumbres ,  y  las  privaciones 
de  toda  especie  á  que  tenian  que  someterse  hombres 
extrafios  por  lo  general  á  las  fatigas  de  la  guerra, 
hombres  acostumbrados  á  var  en  su  patria  la  esme- 
rada asistencia  que  allí  tiene  el  ejército ,  hombres, 
en  fin ,  que  sirviendo  á  un  gobierno  extranjero  no 
podian  sentir  el  entusiasmo  de  los  soldados  españoles, 
ese  entusiasmo  que  inspirado  por  el  sentimiento  del 
deber  y  del  honor  nacional,  hace  llevaderas  en  cier- 
tas circunstancias  las  mas  duras  penalidades.  La 
fuerza  disponible  de  este  cuerpo  consistía  en  unos 
cuatro  á  cinco  mil  hombres. 

La  legión  francesa  se  componía  de  cinco  pequeños 
batallones  que  contaban  en  todo  3.^00  hmibres  de 
muy  buenas  y  bizarras  tropas  que  habían  sido  saca* 
das  del  ejército  de  Argel.  El  general  BenieUe,  jefe 
de  esta  fuerza ,  le  había  dado  ana  buena  organiza* 
cion,  como  que  no  eran  reclutas,  sino  soldados 
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agoeiridos  1m  que  tenia  á  sos  órdenes ;  pero  poco 
aeoetumbrados  estos  á  las  grandes  marchas  qne  re- 
quería la  guerra  oonira  los  earlistas,  era  may  infe- 
rior su  mofviUdad  á  la  de  los  soldados  españoles,  y  te- 
man ademas  contra  8(  nna  gran  parte  de  los  obstácn- 
los  é  iDConvenientes  qne  hemos  indicado  respecto  á 
la  legión  británica. 

Por  último  y  el  cuerpo  auxiliar  del  ejército  por- 
tngoés  mandado  por  el  general  barón  de  las  Antas  no 
pasabaüe  2000  hombres,  j  aunque  gente  toda  bizarra 
7  disciplinada,  no  pudo  tomar  á  su  llegada  á  Espa* 
ña  sino  nna  parte  muy  escasa  en  la  guerra,  porque 
las  instrucciones  que  traia,  su  jefe  le  prescribian 
mantenerse  en  reserva  y  no  combatir  sino  en  la  mas 
extrema  necesidad. 

Tales  fueron  los  auxilios  de  hombres  que  dieron 
á  la  reina  de  España  las  potencias  signatarias  del 
tratado  de  1834.  Sus  ventajas  estaban  compensadas 
con  tantos  inconvenientesrqoe  casi  hubiera  sido  pre- 
ferible pasarse  sin  ellos.  El  ministerio  concibió  gran- 
des esperanzas  de  la  venida  de  los  cuerpos  extranje- 
ros ,  pero  eran  esperanzas  tan  poco  fundadas  como 
las  que  al  mismo  tiempo  se  teniaú  en  la  quinta  de 
los  100,000  hombres.  El  ejérdto  vio  aumentada  su 
fuerza ;  pero  de  mala  manera ,  sin  meditación  bas- 
tante, sin  las  debidas  y  naturales  precauciones,  y 
aun  aquel  aumento  de  fuerza  hubiera  sido  siempre 
de  escasa  utilidad  toda  vez  que  los  carlistas  engrosa- 
ban también  sus  huestes  á  medida  que  el  gobierno 
de  Madrid  daba  nuevos  pasos  en  el  camino  peligro- 
so de  la  revolución  política  que  poco  á  poco  se  iba 
consumando. 

Los  actos  del  ministerio  Mendizabal  de  que  he-  ocrm  «c- 
mos  hablado  hasta  aquí,  siendo  los  mas  notables  en  ¿u^, 
los  primeros  meses  de  su  administración ,  fueron  por 
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óoasigáienXe  los  qoe  fljaiido  el  verdadero  eoler  po^ 
lítico  de  aqnel  ministerio,  le  díeroo  osa  poiiekNi 
entre  los  partidos,  una  posieion  de  qae  baftia  me* 
nester  para  poder  presentarse  ante  las  eórtes  que 
debían  reunirse  en  el  mes  de  noviembre.  No  fnerai, 
sin  embargo,  las  medidas  indicadas  Us  únicas  qmt 
adoptaron  los  ministros  en  el  interregno  parlamen* 
tarío.  Dotados  todos  ellos  de  una  actividad  estraor- 
dinaría  y  de  nn  celo  acaso  escesivo,  bacíaD  pabüear 
casi  diariamente  en  la  Gaceta  mnltítod  de  acérelos 
j  órdenes  qne  solian  resentirse  de  la  lüta  de  aplo- 
mo, de  la  precipitación  y  lijereía  con  qae  se  acor- 
daban, sin  que  esto  qniera  dedr  qae  entre  tantas 
disposiciones  no  bnbiese  algunas  muy  acertadas  y 
convenientes.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  pa* 
blicó  un  reglamento  provisional  para  la  administra- 
ción de  justicia  en  lo  relativo*  á  la  jurisdicción  or- 
dinaria, obra  no  escasa  de  mérito  que  tenia  prepara- 
da y  concluida  el  ministerio  del  conde  de  Toreno, 
y  dictó  varias  r^las,  por  lo  general  acertadas,  para 
proveer  los  empleos  de  la  magistratura  en  personas 
dignas  de  obtenerlos  por  sn  capacidad  y  servicioo. 
£1  ministro  de  lo  Interior  varió  el  nombre  de  este 
departamento  dándole  el  de  Gobernación  del  ReinOj 
para  significaír  qne  sos  atribuciones  se  esteadiaa 
también  á  las  provincias  ultramarinas;  suprimió  la 
superintendencia  general  de  poHcfa,  centralizando 
este  ramo  en  el  ministerio,  eomo  en  las  provincias 
lo  estaba  ya  en  los  gobiernos  círiles,  y  expidió  ana 
circular  para  que  la  censura  tuviese  mas  tolerancia 
de  la  que  babia  habido  basta  entonces  con  las  pu- 
blicaciones periódicas',  consignando  á  la  vez  el  p<n>» 
pósito  del  gobierno  de  proponer  á  las  cortes  nn  pro- 
yecto de  ley  para  asegurar  la  libertad  de  imprenta. 
El  ministro  de  Estado  nombró  nna  comisión  con 


DEL  BEINADO  DE  DOÑA  18ABEL  11.         353 

objeto  áe  foe  se  ocupase  de  formiilar  los  principios 
fM  ddneseik  aerTÍr  de  base  .para  restableoer  las  re-* 
kcWMS  políticas  y  comerciales  con  los  países  de 
América  que  se  habían  segregado  de  la  madre  patria. 
Pwr  áltkno,  el  ministro  de  Hacienda,  sin  reformar 
el  ristema  tribatario  j  la  legislación  fiscal  qne  le 
habían  kgadp  sns  antecesores,  aseguraba  continua- 
mente qne  una  j  otra  cosa  serían  objeto  de  sns 
trabajos ,  j  ann  dejaba  entrever  claramente  en  el 
pgeámhnlo  de  algunas  disposidónes  qne  sobre  asun- 
toe  de  interés  secondario  aparedan  en  el  periódi- 
co üftdal,  sn  intendon  de  liberalixar  las  leyes  de 
hadenda,  dnleificando  sns  rigores  y  concUiando 
los  intereses  del  fisco  con  los  del  país.  Este  mismo 
deseo  le  Ueró  á  establecer  una  comisión  para  Tintar 
los  procesos  de  contrabando  y  proponer  el  sobresd- 
miento  de  ellos  en  dertos  casos,  medida  qne  sacó  de 
la  desgracia  á  muchas  üsmilias;  pero  qne  ofreda  el 
inconveniente  de  desvirtuar  la  ley  vigente  sobre  con- 
trabando sin  so6titQÍrla  por  otra  ninguna,  y  de  ase- 
gurar por  tanto  la  impunidad  á  los  que  se  emplea- 
flCB  en  aquel  tráfico  elandesüno. 

Esta  es  la  ocadon  de  referir  un  hecho  grave  qne, 
ligado  intánamenle  eon  las  doctrinas  económicas  de 
Mendizabal,  esplica  muchos  de  los  actos  de  este  mi- 
nialro.y  muchas  de  las  cQmplicadones  pcriíticas  que 
swffieros  de  su  administradon.  Antes  del  pronun- 
ciasMento  de  1835,  lá  Inglaterra  y  la  Francia,  pres- 
tando hn  apoyo  mu  ó  menos  direolo  á  la  reina 
Isabel,  se  hablan  manifestado  neutrales  en  las  cues- 
tiones interiores  que  dividían  á  los  partidos  .libera- 
les de  Espafia.  Después  del  pronunciamiento,  y  por 
causas  independientes  de  él  hasta  cierto  punto,  em* 
pezó  á  variar  la  política  de  aqudlas  dos  naciones  en 
Madrid :  el  gobierno  británico  protegió^  los  que  se 
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llamaban  progresistas^  y  el  gobierno  franoés  dio  aa 
apoyo  á  los  que  se  daban  el  título  de  oMMervodorM. 
¿Cuál  fué  la  causa  verdadera  de  este  eambio  de 
conducta?  He  aquí  lo  que  necesitamos  manifestar.» 

Hemos  indicado  antes  la  situación  en  qne  el  mi- 
nisterio inglés  se  encontraba  respecto  á  su  pais,  á 
sn  monarca  y  á  su  parlamento.  Combatido  fuerte- 
mente por  los  tor^s  que  le  acusaban  de  haber  com* 
prometido  inútilmente  á  la  Inglaterra  en  la  guerra 
civil  de  España,  haciéndola  tomar  parte  en  una 
cuestión  que  podía  llegar  á  ser  muy  graTe  si  don 
Garlos  triunfaba  en  la  contienda ,  hubo  de  idear  un 
medio  para  desarmar  á  sus  adversarios,  y  este  me- 
dio fué  el  de  promover  la  celd>racion  de  un  tratado 
de  comercio  con  el  gobierno  español ,  pensamiento 
altamente  popular  en  la  Gran  Bretaña.  Debia  esti- 
pularse en  el  tratado  la  entrada  al  lícito  ccmiercio 
de  los  algodones  ingleses,  cuya  introducción  en  Es- 
paña se  hallaba  prohibida ,  y  esta  medida  que,  for- 
mando parte  de  una  reforma  de  los  aranceles,  pe- 
culiar y  privativa  del  gobierno  español,  habría 
envuelto  solamente  los  intereses  hostiles  que  aquí 
como  en  todas  partes  se  acogen  á  las  dos  escuelas 
económicas  de  la  libertad  del  tráfico  y  del  sistema 
protector  y  prohibitivo,  tenia  uoa  gravedad  inmen- 
sa desde  que,  combinada iM>n  el  proyecto^el  trata- 
do, se  la  hacia  aparecer  como  un  hzo  para  poMr 
la  suerte  de  la  pobre  y  abatida  nación  española  á 
merced  de  una  potencia  tan  rica  y  poderosa  como 
la  Inglaterra. 

El  proyecto  era  tanto  mas  grave  cuanto  se  en- 
laiaba  con  la  realización  de  un  empréstito  de  que 
habrían  de  ser  garantía  los  productos  de  la  renta  de 
aduanas,  cuyo  aumento  se  presuponía  inmenso,  y 
para  que  eata  garantía  fuese  mas  eficat,  discurrióse 
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trasladar  de  hecho  á  Londres  las  adaanas  de  Espafia 
en  la  parte  relatiya  á  los  algodones,  pnes  debían 
hacerse  allí  los  adeudos  para  responder  al  pago  de 
los  intereses  y  amortización  del  empréstito.  Un  plan 
semejante  era  evidentemente  depresivo  y  rninoso 
para  la  nación. 

Sin  embargo,  el  ministerio  inglés,  deseoso  ardien<- 
tementa  de  lograr  sqs  deseos,  bnseó  á  todo  trance 
los  medies  mas  ventajosos  para  llegar  á  su  fin,  y  con- 
tando con  la  celosa  cooperación  de  sn  repreaeniante 
en  Madrid,  resolvió  erigirse  en  protector  de  Mendi- 
zabal  y  del  partido  político  que  en  derredor  de  este 
ministro  se  agru^^alMi,  porque  Mendizabal  y  los  pro^ 
greiiitas  eran  quienes  mas  benévolamente  habian 
acogido  el  maguo  proyecto  de  los  ingleses.  Asi  se 
esplican  las  notables  palabras  que  se  pusieron  en 
Ix^  del  rey  de  la  gran  Bretaña  en  el  discurso  de 
apertura  del  parlamento. — «Todavía  tengo  que  de«* 
«plorar  (decia)  la  continuación  de  la  guerra  civil  en 
>la8  provincias  del  Norte  de  Espafta:  las  medidas 
«que  he  tomado  y  el  empeño  que  tengo  contraído 
«son  pruebas  suficientes  de  lo  que  deseo  su  fin ,  y  la 
«conducta  prudente  y  vigorosa  del  gobiwno  actual 
«de  España  f  me  hace  concebir  la  esperanza  de  que 
»la  autoridad  de  la  reina  se  verá  bien  pronto  esta-- 
«blecida  en  todos  los  puntos  de  su  territorio,  y  de 
«que  la  nación  española,  ligada  tanto  tiempo  á  la  In« 
«glaterra  con  los  vínculos  de  la  amistad,  volverá  á 
«gozar  los  beneficios  de  la  unión  y  tranquilidad 
«interior.» 

Estas  palabras  consignadas  en  un  documento  tan 
solemne  debieron  dar  y  dieron  en  efecto  importan- 
cia y  fuerza  al  ministerio  Mendizabal.  «Muy  cerca 
«(dice  el  marqués  de  Miraflores  en  sus  memorias) 
«debió  de  estar  el  gabinete  británico  de  conseguir 
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»8a  objeto,  pues  el  tratado  estovo  á  ponto  de  fir« 
«marse  segaa  se  aseguró  á  la  sazón ,  j  haberse  nom« 
»brado  un  plenipotendarío  espafi^  para  Teriflcar 
»con  el  ministro  de  S.  M.  británica  en  MUdrid,  el 
«tratado;  pero  íoese,  según  dijeron  algnnos,  por  la 
«resistencia  de  una  persona  augusta  á  ratificarlo, 
«fuese  porque  el  ministro  espafiol  responsable  no 
•osase  cargar  con  la  inmrasa  responsabilidad  que 
»aquel  acto  le  impusiera,  cuyo  resoltado  mas  ínrne* 
»diato  entonces  habría  sido  haber  hecho  del  princi- 
»pado  de  Gatalufia  una  segunda  Navarra,  ello  es  que 
i^afmrtunadamente  para  la  Espalla  el  tratado  de  eo- 
•mercio  no  se  firmó. »  Finalmente  se*comprende  que 
en  este  resultado  no  dejó  de  tener  alguna  parte  la 
influencia  del  gobierno  francés  que,  receloso  de  que 
la  Inglaterra  adquiriese  en  la  Península  demasiada 
preponderancia,  empezó  á  combatir  sus  planes  j  á 
ofrecer  un  apoyo  indirecto  á  los  hombres  cuya  po- 
lítica babia  sido  vencida  por  la  elevación  de  Mendi- 
zabal  al  poder.  Así,  el  antagonismo  de  las  dos  gran- 
des naciones  se  comunicó  bien  pronto  á  los  libera- 
les de  Espafia  que,  unidos  momentáneamente  des- 
pués del  pronunciamiento,  se  dividieron  á  j[m>co  en 
partidos  abiertamente  contraríos.  Los  hombres  pen- 
sadores preveían  desde  entonces  que  ^ttf  divinen  se 
iría  pronunciando  por  necesidad  á  medida  que  las 
discusiones  de  las  cortes  deslindasen  las  difereneiaA 
esenciales  de  los  dos  partidos.  Esto  fué  efectiTameh-» 
te  lo  que  sucedió. 
.  .  Las  cortes  se  reunieron  el  16  de  noviembre.  El 

Reunión  ,^,  «      «  • 

cortes:  ^^^  ^  verificó  con  toda  la  ostentación  y  aparato 
que  su  importancia  eicigia,  habiéndolo  presidido  la 
reina  gobernadora  que  pronunció  en  esta  ocasión  el 
discurso  de  costumbre*  En  él  no  se  nombraba  siquiera 
al  Estatuto  Real ,  considerado  ya  como  una  lef  pro- 
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xima  á  desaparecer:  no  se  hablaba  tampoco  de  su 
reforma,  pero  se  daba  á  entender  qoe  esta  sería  la 
principal  tarea  de  las  cArtes  fotaras.  Para  poder 
convocarlas  y  allanarles  el  camino,  se  ofrecía  pre- 
isentar  á  los  estamentos  tres  importantes  proyectos  de 
ley :  «el  de  elecciones,  basa  del  gobierno  representa- 
»UT0:  el  de  la  libertad  de  imprenta,  qnees  sn  alma, 
»y  el  de  la  responsabilidad  ministerial,  que  es  sn  com- 
•plemento.^  Pedíase  nn  Toto  de  confianza  en  favor 
del  ministerio  para  el  arreglo  de  la  hacienda ,  se 
repetía  la  promesa  tantas  leces  hecha  de  hallar  re- 
cursos sin  nuevos  empréstitos  ni  aumento  de  con- 
tribuciones, no  solo  para  terminar  la  guerra  y  cu- 
brir las  demás  obligaciones  del  Estado,  sino  tam- 
bién para  mejorar  la  suerte  de  sus  acreedores  y 
fundar  sobre  bases  sólidas  el  crédito  publico.  Ofre- 
cíase por  ultimo  realizar  con  la  concurrencia  de 
las  cortes  la  desamortización  civil  y  eclesiástica  de 
un  modo  completo,  basta  el  punto  de  hacerla  es- 
tensiva  á  los  bienes  de  propios,  á  los  montes  y  á  los 
pósitos:  el  gobierno  se  proponía  poner  en  venta  in- 
mediatamente todas  las  propiedades  que  se  hallaban 
en  su  poder  y  todas  las  que  pudiesen  pertenecerle 
en  adelante. 

Tales  eran  las  graves  y  delicadas  cuestiones  de 
que  iban  á  ocuparse  los  estamentos.  Antes  de  ha- 
cernos cargo  de  aquellos  debates  importantes  y  del 
resultado  estrepitoso  qoe  produjeron ,  vamos  á  volver 
la  vista  al  teatro  de  la  guerra  civil. 
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en  el  alto  de  Descarga.— Gonsecnencias  funestas  de  este  descalabro^— Desave- 
nenelas  entre  loe  carlistas.— Sillo  de  BIUmo.— Muerte  de  Zamt]acárresal.-Con- 
tiana  él  sitio  de  Bilbao.— El  cf  «reito  de  la  reina  bace  lerantar  él  sitio.— Ansiedad 
«n  1ladrid.-CórdOTa  toma  el  mando  del  i(|érdto.-Sitnaclon  de  los  carlistas.— 
El  general  Moreno  se  encarga  del  mando.— Moylmlento  del  ejército  de  GÓrdova. 
-Batalla  de  MendIgorria.-^itio  de  Pnento  la  Reina.-Inflnencia  de  las  esdsionea 
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Bilbao.— Desgraciada  acción  de  Arrigorlaga.— Nueras  operaciones  del  general 
Córdora^-DirUlon  éntrelos  carlistas.-ReempIasa á Moreno  en  el  mando  del 
ejército  enemigo  él  general  BsobL-Iineas  de  bloqneo.-Fnersas  del  ^érdto  de 
la  Beloa.— Acción  de  Gnerara.— Córdova  entra  en  Estella.— Acción  de  MontéJnr- 
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el  ministro  de  la  Onerra  conde  de  AlmodoTar.-^erra  de  Castilla.— Operaelonee 
centra  Merino,  Arroyo  7  Villalobos.-Mnerto  de  D.  Lndo  Nieto,  segnndo  de  Me- 
rino^-^Sorpresa  de  Ontoria—AUqoe  7  defensa  de  Roa.-Sangrienta  acción  de 
Torregalindo.— Nnevee  reveses  de  Merino:  te  retira  esto  A  las  profincias  Vat- 
congadas.-<Hiem  de  Aragón  7  Vélenda.-At«nie  del  fuerte  de  Beceite.-L08 
earitotaa  se  apoderan  del  fuerte  de  Mas  de  Barberans.— Fusilamiento  de  Cami- 
eer.-Aodon  de  AUoia.-Acdon  de  Mos<ineméla^Atft<ni«  de  Caspe.— Acción  de 
Pnt  de  Compta-Desgraclada  aodon  de  Teaa.-SQS  eonseco«ncias.-Accion  de 
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lerasa  de  Aleamr  7  rendición  de  sn  fnerte.-Sorpr8sa  de  ^errer^Batalla  de  Mo- 
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Uímo  NOVENO. 


RiSTEs  íaeron  para  la  causa  de  la 
I  reina  los  días  qoe  siguieron  á  la  re- 
tirada del  ejércÜQ  á  Estella  y  á  la 
consiguiente  resolución  del  general 
I  en  jefe  de  situar  las  tropas  en  el  Ebro 
fVC¿l^^\!:>)  P****^  atender  á  su  indispensable  or- 
K¿>  .^^^^  ganizacion.  Orgullosos  los  carlistas 
con  el  triunfo  moral  y  material  que  acababan  de 
obtener,  tomaron  en  todas  las  pro  vicias  sublevadas 
una  actitud  ofensiva  emprendiendo  operaciones  atre- 
vidas cuyo  resultado  correspondió  por  lo  pronto  á 
sus  deseos. 

Las  fuerzas  de  Vizcaya ,  al  mando  de  su  coman- 
dante general  interino  Sarasa,  presentaron  en  los 
primeros  dias  de  mayo  una  batalla  en  el  pueblo  de 
Guernica  á  la  división  que  tenia  á  sus  órdenes  Iriarte. 
La  acción  estuvo  durante  muchas  horas  emp^ada  y 
sostenida  con  igual  valor  por  una  y  otra  parte ;  pe- 
ro habiendo  aparecido  á  la  espalda  de  Iriarte  dos 
batallonefli  guipuzcoanos  que  conduela  de  refuerzo  su 
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jefe  D.  Migaél  Cromes,  «e  declaró  la  netam^nfa* 
Tor  de  los  carlistas ,  taoícado  ^ue  reftimrae  omi  ala- 
guna pérdida  los  de  la  reina.  Hubo»  flüi  enibargo^ 
200  hombres  petteDeeienteS  á  los  regimielitos  de 
Gerona  y  el  .Príncipe  c|ue ,  reaadtos  i  TcndeF  001*8»  - 
sos  fidas  9  se  anoerraron  en  al  oani^Biito  dfi.noííaa 
*  de  Beniérfa  é  hieieron  ima  tenas  y  gloribsa  detenaa. 
Atacados  ¡^rocbo  balaUoocs,  batidos  por  k  arUUo- 
pla  á  menos,  de  tiro  de  pistola,  7  rddsadosidel  inM»« 
dio  puesto  á  a^l  débil  edificio ,  no  tíMbearOB  «b 
instsDte  cutre  ei  bonor  j  la  macrla  q«e  te  amna- 
zaba.  Tras  dias  prcrioagaron  an  bcróioi  rssistcncia, 
y  al  fin  habrían  sOcambido  si  el  general  JBlpartero  nO 
hubiese  acndldo  á  tiempo  para  salvArlos:  j-  hecha 
huir  á  los  enemigos.  Fué  an  espectáculo  sobre  ma- 
nera tierno  el  qne  ofreció  aquel  pufiado  da-Talíentes 
coandd ,  salküdadel  edificio  roiaoso  que  ItíS  alYCr* 
gaba  y  cbrrieron  á  abrazar  á  su  libertador  2  las  lé*> 
grimas  del  general  se  mezclaron  con  las  de  sus  sol* 
d^dos,  7  loe  200  defensores  del  convento  defilaron 
por  ddante  de  la  ootlamna  de  Espartero  qnoica  recam- 
bió con  las  armas  presentadas  7  con  mil  Titas  7  acia* . 
maciones.  Este  suceso  valió  á  aquel  geaoral  la  grao 
cruz  de  S.  Fernando.  .  .. 

Zamalacárrfgui  se  ocupaba  >  miaatras  tanto ,  en  Attqne 
atacar  las  fortlficadooes  que  habían  construido  en 
varioa  puntos  los  generales  de  la  reina  para  dominar 
al  pais  sublevado.  El  fuerte  de  Irursun  ,  situado. en 
id  pnnto  donde  se  reúnen  los  cáttánoa  qne.  do  Vi- 
toria 7  Toloaa^sonduoen  á  Pamplona ,  7  distante  ao«- 
lo  tres  leguas  de  esta  última  plaza,  fué  uno  de  loa 
primeros  doqné  intentó  apoderarse.  iNo  lo  consiguió, 
empero )  á  pesar  de  haberio  batido  con  el  eafion 
Abuelo ,  pues  las  tropas  de  Yaldés  vmieron  opoetn* 
naaeote  á  soeorver  á  las  sitiados ;  mas  sufrió  tanto 
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el  faerte  eDMta4)ca8Íon,  que  el  general  en  jefe  jnzgó 
necesario  abandonarlo,  habiéndose  retirado  la  guar- 
nición á  Pamplona. 
.»  «.  De  Imnan  se  dirigió  Znmalacárregni  á  Trevifio 
rSiy^r  «n  la  provincia  de  Álava,  llevando  reforzadasndm- 
sioD  con  dos  batallones  alaveses  7  nno  gnipnzeoano 
qae  bizo  se  le  reaniesen  á  fin  de  asegurar  el  éxito  del 
ataque  de  aquel  fuerte,  el  cual,  ademas  de  estar  si- 
tuado no  lefos  del  curso  del  Ebro ,  ofreda  para  los 
carlistas  el  inconveniente  de  distar  solo  tres  ó  cuatro- 
boraada  los  parajes  en  que  Yaldés  tenia  acantmado 
su  ejército,  fiodeada  la  guarnición  por  trece  bata- 
llones ,  se  defendió  por  espacio  dé  dos  dias  sufriendo 
el  fuego ,  apenas  interrumpido ,  dd  eafion  viejo  j  de 
un  obús,  basta  que ,  no  recibiendo  socorro  alguno, 
resolvió  capitular  entregándose  prisionera  á  lesear^ 
listas.  Estos  se  llevaron  ademas  la  artillería,  dejando 
solo  como  sefial  de  su  triunfo  los  escoinl>ro6  del 
fuerte. 
sfl  reurt  Efideutemente  estaban  amenazadas  de  sufrir  la 
ksS'áB  ^B^a  suerte  todas  las  gaarniciones  situadas  en  d 
interior  de  Navarra  y  provincias  Vascongadas.  Val- 
des  dio  orden ,  por  tanto ,  para  evacuar  los  puntos 
que  le  parecían  menos  defendibles,  y  el  primero  que 
hizo  alteñdonar ,  con  gran  contento  de  Los  enemigos, 
fteé  la  importante,  población  de  Estella  donde  Zuma- 
lacárregui  descansó  con  sua  batallones  después  de  la 
toma  de  TreviAo. 

El  caudillo  carliifta  salió  i  poco  de  aquella  dudad 
%^  encaminándose  hacia  la  ll(|mada  Cuenca  de  Pamplo- 
na. Interponiéndose  entre  las  columnas  de  Itaidez 
Vigoy  López,  deddió  atacará  la  primera  que  aere- 
tiraba  para  ponerse  á  cubierto  bajo  el  cafipn  de  la 
plaza.  La  retaguardia  acosada  ja  de  cerca  ppr 'el.  es- 
ewidron  de  oficiales  de  la  LegUimidad  que  se'í 
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addantado,  yoItíó  caras  y  recliazó  la  brosea  acome- 
tida de  la  caballería  enepiiga  cnjo  jefe  D.  Garlos 
O'Donndl,  oficial  bizarro  j  dé  indispotable  mérito^ 
recibió  en  esta  ocasión  nna  herida  mortal ,  habién- 
dosele conducido  alpoeblo  de  Ecbanri,  donde  espiró 


Maerte  de  D.  Garlos  0*DoDDell. 


en  los  brazos  de  sa  hermano  D.  Jnan  O'DonnelI  que 
algunos  meses  después  fué  asesinado  en  las  calles  de 
Barcelona.  La  muerte  de  D.  Garlos  fué  con  razón 
muy  sentida  en  el  ejército  4d  pretendiente. 

Las  gníarbirtones  que  quedaban  en  Navarra  eran 
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úeo?&  ^^  "^  ^^  ^^  iBejores  medioB  de  defensa  y 

eotitar.  Así  Zamalacárrégoi  renanció  por  lo  pion* 
to  á  atacarlas  y  marchó  á  Goipúzcoa  can  objeto  da 
embestir,  á  YilJafraDca.  Apenas  tavo  .Yaldés  noticia 
de  este  moYirnieato,  pretino  á  Espartero  que  ameatr* 
zase  á  los  enenygos  sobre  Yergara,  mientras  él  lo  ye- 
rificaba  sobre  Tolosa  en  combinación  con  Oráa,  al 
^  cual  ordenó  qne  bajara  á  situarse  en  el  pueblo  de 

Aldaz,  inmediato  á  Lecnmberri.  Desgraciadamente 
nn  horroroso  temporal  malogró  la  combinación  del 
general  en  jefe.  La  división  Oráa  fué  sorprendida  al 
pie  del  puerto  de  Belate  por  el  coronel  Sagastibelza, 
cuja  columna  Tenia  reforzada  con  b  del  coronel  Elio 
7  un  batallón  goipuzcoaiio.  La  división  quedó  com- 
pletamente derrotada  9  habiendo  sufrido  una  consi- 
derable pérdida  de  prisioiieros  que  se  elevaba,  aegim 
el  parte  del  mismo  Oráa ,  á  tres  jefes  ,  varios  oftcia- 
les  y  396  soldados ,  j  según  el  de  los  carlistas ,  á  86 
jefes  7  oficiales  7  mas  de  700  soldados. 
'¡^'^  Este  descalabro  impidió  á  Yaldés  aeodir  en  so- 
^^n  ^^^^  ^^  Yillafranca,  pues  la  necesidad  mas  inmé- 
'  diata  era  en  aqoel  moaento  salvar  loa  restos  de  la 
división  Oráa.  Gonocimdo  por  otra  parte  la  fcmpoei- 
bilidad  de  seguir  ocupando  el  pais  sublevado  sin  es- 
poner diariamente  á  las  tropas  á  derrotas  parciales 
que  consumían  estérilmente  las  fuerzas  del  ejército  7 
hacian  cundir  el  desaliento  en  sus  filas ,  determinó 
evacuar  el  Bastan  que  á  costa  de  tantos  sacrificios 
habia  procurado  dominar  el  general  Mina.  La  ope- 
ración no  dejaba  de  ser  peligrosa  7  dificil  por  cnan- 
to, habia  que  retirar  cnatro  guamicioDea  distantes 
entre  sí  con  depósitos  7  fao6pítales7  podían  fácilmen- 
te impedirlo  los  enemigos  si  se  apercibían  en.  tiempo 
del  plan  dd  gen^mlcn  jefe.  Aiortunadamente  la  re* 
lirada  podo  verificarse  con  gran  celeridad  y  7  escep- 
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moio  élgaao*  dkctot.MílitacM  i)l.  hiato  caigaé  de 
mmmímmm  de  qae  se  lafffOfÍHÉibarQii .  .h)*  ^  oupliatMf 
todo  tejáesÉasíeotnSisin  minedad  en  Ptm^oiia. 

JÁbtt  Zuoialacárregai  dé  .b  peneGMÍen  de  Yal« 
dás^  ie:h«bia. decidido  á  Atisr  á  ViUsfaraneU.  Ia  dír* 
mien  de  Attragoí  y  la  de  Bqiattero  enm  las  úníeas        i 
qne  pediad^^poiiénele;  per»  la  prmieBa  ^  ebaertnida 
deeetea  por  los  batalloDes  gaipúeoÉnee  de  Gooiex,  ^ 

no  sO'VtMvió  á'  pasar  de  Tolosa,  ponto  sÁtuade  á  tres 
legaas  de  dietasela^  y  la  segoitdaidespins  de  enlnic 
eor^Ipmrtb  infería  detYiargura^.eidiiéiál  alto  de  Dm- 
earga  dcpide  lé  estaba  resemado  ws  torclUe  eontrar 
tíempíf. 

'  Componíase  la  dtyisioii  de  Espartero  de  Ja  goIubí»^  Bfpwto- 
oa  de  Álava  al  laando  del  Barón  del  Solar  de  Espi^  ^^^^ 
aesa,  de  lád^  Yiieaja  dirigida  por  ék  oonde  de  Mi-*  IStl^i 
resol,  j  de  nna  brigada  aiÚLUiar  de  Navarra  qne  mSS^ 
goiaba  el  corrasl  Utíbarri*  El  dia  2  de  jnnio  oeiipa* 
ron  milttarmrate  estas  tropas  el  alto  de  Descaiqga 
donde  el  general  pensaba  esperar  las  órdenes  de  y¿- 
des  antes  de  emprender  ningnna  o^radon  cb  aocor» 
ro  de  Vilhfraoca.  Campó  la  división  en  las  menenn 
ladás  alteras  formadas  por  varios  barrenóos  qtte  en* 
eieníiB  granideB  sinuosidades:  adoptáeeoee  todas  las 
medidas  de  preeáueion  qne  la  pmdeneia  aeonaejabaf 
y- apotradas  las  tropas  en  tanfoeirte  pesídon,  se  jm»* 
gabán  ponto  menos  qnsinvendbkv^.  no  padioido 
peereer  qne  alt{  íoesen  á  boaoarUis  be  carlistas :  ks 
efleiales  en  of^ta  seguridad  dieenrriaii  lÉanquilamefrta 
alrededor  de  las  fogatas. 

Por  esto  tiempo  ocitpaba  Braso^  eon  nna  parte 
de  su  división  9  ^  pneblo  de  YiHarreal  de  Zomatra^ 
ga  sltoado  sobre  el  eamino  real  á  medía  boradedis* 
tanda  del  punto  en  que  se  hallaba  Espartero.  Al 
aaocbecer  del  áiistto  dia  3  biso  eaMr  baso  u|  e*- 
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caadron  d«  eabnKerfa  y  varias  eompafiias  de  ísfan- 
tería  con  el  encargo  de  reeonoeer  d  camino  real  has- 
ta el  alio  de  Deaoarga ;  y  casi  al  mbmo  tiempo,  por 
una  rara  eoiaeidencis,  se  daba  en  el  campo  de  Es- 
partera la  árdea  de  retirada  á  Yergara ,  orden  estem- 
poráníea  é  inmotivada  qne  cansó  no  poca  sorpresa  en 
la  división ;  delmi  romper  el  movimtento«la  coínmna 
de  Álava ,  siguiendo  á  esta  la  Inrigada  de  NavArra,  y 
cubriendo  la  dé  Yiccaya  la  rettrada.  La  primera  ejo» 
ente  su^  marcha  llegando  sin  obalácnio  á  Yergara 
donde  se  alojó  tirañqnilamente;  pero  las  demás  tro- 
pas se  vieron  inopinadamente  sorprendidas  por  el  es* 
cuadron  carlista  que,  seguido  de  las  cuatro  compaftías 
que  le  aoom^afliAany  se  introdujo  á  escape,  olvidan- 
do toda  medida  prudente ,  en  medio  del  campamen* 
to  de  Espartero ,  respondiendo  al  ¿  quién  fDive?  á% 
las  avnnsadás ,  Isabel  JL  Era  ya  de  noche  y  la  apa*  . 
ridim  repentina  de  esta  fiíeirca  enemiga ,  sus  sombras, 
junto  eon  d.  req[>landor  de  las  hogueras  y  el  humo, 
causaron  tal  espanto  á  los  soldados  de  la  reina,  que 
se  dispersaron. al  punto  abandonando  mochos  de 
ellos  las  armas  qué  tenian  en  pabellones.  La  briga- 
da de  Navarra  fué  la  primera  que  se  dispersó ,  y 
yn  entonces  no  fué  posible  ccmtener  á  los  carlistas, 
que  reforzados  á  poco  c<m  los  batallones  vizcaínos 
que  habian  quedddo  en  Yillarreal ,  cajearon  á  la 
brigada  de  ÁUiva ,  de  la  ccml  solo  se  salvaron  algu- 
nos cuerpos  que  logró  llevar  á  Yergara  el  coronel 
ÁYaoz.  El  conde  de  Mirasol  |né  hecho  prisionero,  pe- 
ro pudo  fugarse  en  aquella  horrorosa  noche  llegan- 
do á  dicho  punto  en  tal  estado  ád  abatimiento  que 
tuvieron  que  oonducirle  en  hombros  sus  soldados. 
En  medio  de  esteidesórden ,  los  que  tomaron  la  di- 
rección de  Yergara,  escaparon  fácilmente;  pero  los 
que  siguieron  otro  rumbo,  ó  foeron  i  dar  á  barran- 
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eos  sin  Salida ,  ó  á  parar  á  sitios  donde  se  hallabaa 
los  carlistas.  Losqae  mas  redacen  el  número  de  pri- 
sioneros lo  hacen  ascender  á  1,100:  otros  afirman 
qne  pasaron  de  2,000.  Es  lo  cierto  qae  la  pérdida 
moral  fné  inmensa  para  el  ejército  de  la  reina.  Esta 
desastrosa  retirada  perjudicó  mncho  al  crédito  de 
Espartero  como  general,  por  mas  que  diese  en  ella 
grandes  pruebas  de  valor  como  soldado. 
^^^  Las  consecuencias  lamentables  de  tan  f^tal  des- 
cueMUM  calabro  se  dejaron  sentir  bien  pronto.^ La  guarnición 
f£lU-  ^^  Tillafranca  que  basta  entonces  se  habia  defendido 
'^. '  Talerosamente  sufriendo  ¡lor  espa<M  de  dos  dias  un 
fuego  horroroso,  no4Mie»fe  ja  esperanza  ningufia 
de  socorro  capituló  entregando^  prisionera  é  Euma- 
lacárregui.  La  pequdbí  aiñsion  de  Jáuregui  renun- 
ciando á  defender  el  importante  punió  de  Tojíosa,  lo 
abandonó  con  tal  pree^pdltcion  que  dejó  en  ^1  fuerte 
mas  de  cien  cargas  áecarj^hos  de  fusil  y  una 'gran 
cantidad  de  tí ver^.  Verigara,  que  tenia  una  guamil 
cion  de  cerca  déioiil'hMibires,  á  la  que  habia  de- 
jado desamparada  Espactei^íi,  no  cuidándose  de  re- 
tirarla para  ponerla  en^a^hro^^  se  entregó  sin  resis- 
tencia á  los  eneq^na.  Xámtsaid  hiiQ  la  de  Ejbar. 
Lo  propio  la  de^bandianoy  después  de  sufrir  al- 
gunos tiros  de  cafion.  La  áe  Durango  se  replegó  á 
Bilbao  abandonando  elloérte.  En  fin  todos  los  pun- 
tos fortificados  en  las  costis  de  Tiscaya  y  Guipúz* 
coa  abrieron  sus  puertas  4  lo0  artistas  que,  es- 
ceptuando  solo  las  capitales,  quedaron  en  pose- 
sión completa  de  las  dos  provincias.  A  los  dos  me- 
ses de  firmado  el  tratado  de  lord  Elliot,  Zuma- 
lacárrégui  habia  reunido  en  sus  depósitos  mas  de 
trescientos  oficiales  y  dos  mil  soldados  prisioneros 
del  ejército  de  la  reina,  sin  contar  el  crecido  nú- 
mero de  los  qne  Tolvieron  á  tomar  las  armas  para 
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mvfir  Tolontariamente  á  la  cansa  de  don  Carlos. 

La  íortana  parecía  sonreir  por  todas  partes  á  ^•^¿' 
Znmalacárregiii ,  j  sin  embargo  en  medio  de  tantos  ;;|^3* 
trionfos,  nn  disgusto  profundo  se  Tcia  retratado  en  ^"'^ '**'*' 
su  semblante.  Bodeado  el  pretendiente  de  adnlado- 
4res  é  intrigantes  cortesanos ,  que  codiciaban  una 
posición  ganada  con  la  espada  del  afortunado  caudi- 
llo, pagí^  con  inmerecidos  desdenes  los  disUngui* 
dos  servido^  dd  mas  leal  de  sos  servidores.  A  tal 
poúto  llegaron  poir  aquellos  días  las  maquinaciones 
qae  en  d  Beal  de  B.  Garlos  se  urdian  contra  Zn- 
analacárregui ,  que  este ,  después  de  la  toma  de  Ver- 
gara  ,  enyió  su  dimisión  pretestando  el  mal  estado 
de  su  salud.  No  le  fué  admitida  porque  todavía  era 
aeoesario  á  los  ambiciosos  que  pretendian  hacerlo  ins- 
trumento de  su  elevación ;  pero  no  se  le  escasearon 
por  eso  nuevos  motivos  de  disgusto ;  no  dejaron 
por  eso  de  soscitirsele  nnevas  y  mas  gr^Mles  con- 
trariedades. 

Aumentadas  estraordiaariamente  las  atendones 
del  ejército  carlista,  era  tal  por  estos  dias  la  escasez  - 
de  metálico,  que  Zomalacárregui  no  sabia  ya  de  qué 
artútrio  valerse  ni  á  qué  recurso  apelar  para  no  in- 
terrumpir el  pago  puntual  del  real  de  vdlon  que  se 
daba  diariamente  id  soldado  y  que  no  habia  dejado 
de  satisfacérsele  desde  el  principio  de  la  gnerra. 
<kNaiprendieDdo  la  necesidad  de  ensanchar  d  campo 
de  las  operadooes ,  quería  marchar  sobre  Yitoria 
^somo  ponto  mas  ttdl  de  tomar  que  ningún  otro,  y 
asn  contaba  con  la  promesa  dd^bemador  de  uno 
de  los  fuertes  inmediatos  que  habia  prcmietido  en-- 
-tregarlo  en  d  momento  que  los  carlistas  se  presen- 
tasen delante  de  la  plaza.  Calculaba  Znmalacárre- 
goi  qoe  este  movimiento  obligaría  á  batirse  al  ejér- 
dto  de  la  rdna,  y  contando  con  la  mala  situadon  de 

TOMO  IV.  3 


1^  HISTORIA   PllfTORESGA 

este  por  efecto  de  los  últimos  reTeses ,  creía  qoe 
le  sería  fácil  tríonfar ,  arrollar  toda  clase  dé  obstá- 
culos 7  llerar  la  guerra  á  las  Castillas,  En  un  mo- 
mento de  entusiasmo  llegó  á  esclamar.  «Llevaré  loe 
voluntarios  á  Madrid :  venceremos. »   . 

Pero  todos  estos  planes  encontraban  una  fuerte 
óposieián  en  la  ambulante  corte  de  D.  Carlos.  Allí 
se  deseaba  sobre  todo  boato,  comodidades  y  goces: 
para  esto  era  necesario' ocupar  una  población  gran- 
de y  rica,  y  Bilbao  ofrecía  sin  duda  mucbos  atracti- 
vos. Los  cortesi^nos  lisonjeaban  á  su  rey  con  la  es- 
peranza de  salir  de  la  penuria  en  que  estaban  ai 
Bilbao  caía  en  su, poder,  pues  una  vez  dueños  de 
aquella  importante  villa  comercial,  podrían  exigirla 
un  empréstito  forzoso,  y  siendo  la  toma  de  ella  mi 
becho  tan  notable ,  polítícan^ente  considerando ,  no 
faltaría  después  quíeíi  les  ofreciese  recursos  ea 
abundancia.  Decidióse  al  fin  contra  la  opinión  de  Zu- 
malacárregui  poner  sitio  á  Bilbao. 
suto  d«  La  espedicion  dispuesta  con  este  objeto  se  com- 
'"""''  ponia  dé  catorce  batallones  sin  contar  algunos  otros 
que  estaban  con  Yillarreal  observando  ios  movi- 
mientos d^l  ejército  de  la  reina  situado  á  la  sazón 
sobre  el  Ebro.  Iba  en  seguida  de  la  infantería  el  tren 
de  batir  que,  después  de  haber  dejado  por  inútil  al 
famoso  Abuelo^  lo  formaban  dos  cañones  de  á  doce 
y  uno  de  á  seis  de  hierro,  dos  de  á  cuatro  de  bron- 
ce, dos  obuses  y  un  mortero.  Mandaba  todas  estas 
fuerzas  2umalacárregni  que  en  el  camino  habló  va- 
rias veces  con  desconfianza,  según  dicen  sos  par- 
ciales, de  la  operación  que  iba  á  comenzar,  condo  si 
en  el  fondo  de  su  alma  presintiese  di  fin  qué. le  es- 
taba reservado.  .   . 

Espartero,  que  el  dia  4  de  junio  había  entrado 
en  Bilbao,  se  ocupó  inmediatamente  de  hacer  los 
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indiipaiBables*  preparfttiYOS  de  resisteneía,  y  el  8 
partió  para  las  Encartaciones,  dqandb  en  la  plaia 
una  guarnición  de  cuatro  mil  hoowreB  perteneden- 
.tes  á  los  regimientos  del  Príncipe,  Gerona,  Talen- 
cia,  Almansa,  piroTinciales  de  Bonda,  Gómpostela, 
7  Mondofiedo,  catadores  salyaguardias  de  Vizcaya, 
arlillerfa,  ele.  Habia  ademas  un  batallón  de  milicia 
urbana,  compuesto  de  gente  muy  decidida  y  man- 
dado por  el  alca]4e  de  la  villa  D.  Juan  Bamon  de 
A^ana.  Era  gobornador  militar  el  coronel  D.  Bamon 
Solano;  pero  Espartero  encomendó  el  mando  supe- 
rior de  las  armas  al  brigadier  conde  de  Mirasol,  dán- 
dole el  carácter  de  comandante  general  interino  de 
la  proryiñcia. 

Las  huestes  enemigas  aparecieron  bien  pronto 
frente  á  los  débiles  muros  de  Bilbao.  El  dia  10  prin- 
cipió el  bloqueo,  se  estrechó  consecutivamente  has- 
ta el  12,  y  el  13  fué  ya  sitio  formal.  La  circunva- 
lación déla  plaza  no  produjo  felizmente  el  resultado 
á  que  Zumálacárregui  aspiraba,  porque  dos  buques 
de  guerra  ingleses  que  se  hallaban  en  la  ría ,  auxi- 
liando eficazmente  al  conde  de  Mirasol,  mantuvieron 
libre  la  comunicación  por  maf.  Los  carlistas  esta- 
bleci^on  á  poca  distancia  del  pueblo  y  frente  al 
santuario  de  nuestra  sefiora  de  Begoña,  tres  diferen* 
tes  baterías,  en  las  cnales  colocaron  los  obuses  y  ca- 
ñones, y  después  de  haber  intimado  sin  efecto  la 
rendición,  rompieron  el  fuego  en  la  mañana  del  14, 
apoyados  por  una  linea  de  tiradores  apostados  en 
las  casus  que  dentro  de  tiro  bay  en  toda  la  exten- 
sión del  recinto.  Al  momento  respondieron  los  fuer- 
tes de  la  viUa,  cuyos  disparos,  hechos  bajo  la  di* 
recdon  de  escelentes  oficiales  del  cuerpo  de  artille- 
ría, causaron  estragos  considerables  en  el  campo 
enemigo.  El  entnsiasmo  de  los  bilbaínos  cropia  á 
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proporeion  que  era  mayor  el  peligrdr  UrbasM  7 
tropa  rival^aban  en  discipUna  7  Talor.  Ijos  prime- 
roa  haciaft  no  80I0  el  seryicio  de  soldadea^  sino  di 
de  flamero»,  eakeros,  embaladores  7  todo  cnanto  de 
ellos  se  exigía.  Las  ñiflas  se  entretenían  en  hacer 
hilas  para  los  heridos ,  las  aneianaa  asiatíin  á  los 
enferaMs,  las  mas  delieÍEidas  seftoritas  empledMtt  la 
agvja  en  la  constracdon  de  sacos  para  las  lorlíAoa- 
dones;  el  pudMo^  en  nna  palabra,  el  piid)lo  todo 
auxiliaba  i  sns  autoridades  eoo  la  mejor  Toloptady 
7  bada  s«7a  la  cansa  del  ejército,  la  cansa  de  la 
reina,  la  cansa  de  la  nadon.  Las  batarfas  desmoro- 
nadas en  d  primer  día  dd  fnego,  íneron  rehechas 
durante  la  noche:  casi  la  misma  suerte  sofrían  dia- 
riamente, y  luego  al  salir  el  sol  aparedaa  rehabili- 
tadas de  nucTo.  Tal  era  el  celo  7  oottitanda  con 
qne  se  trabajaba  en  la  defensa  de  la  plasa. 

Amanedó  el  dia  15  7  7a  los  carUslas  se  eicon- 
^^^^  traron  con  dos  caftones  menos  que  hahisn  reventado 
á  fueraa  de  rq^tir  sus  disparos.  Zumalacárrc^  no 
había  dormido  agnella  noche:  prcTeia  que  iban  á 
ser  iaútiles  sas  erfnerzos,  7  se  lamentaba  hablando 
con  sos  anegos,  de  qte  se  k  bidMÜese  obligado  á  em- 
prender premaUíramenle  el  ntio  de  Bilbao.  Aqnel 
núsmo  dia  dirigió  un  parte  á  los  miubtros^  de  Den 
Carlos  anunciándoles  la  posilnlidad  de  nna  wlirada 
7  pidiéndoles  dinero  para  pagar  las  tropea.  Lncf  o  se 
encanüné  al  punto  donde  cstidMín  las  baterías,  7 
queriendo  examinar  por  si  mismo  los  reparos  hechos 
en  la  plaza  dunmte  la  nodie,  subié  al  piso  prind- 
pal  de  una  casa  situada  cerca  dd  santoado  de  naes- 
tra  señora  deBegofta,  7  desde  un  balcón  dd  todo 
abierto,  dn  salif  á  la  parte  exterior,,  se  "pmeé  nú- 
rar  detenidamente  la  línea.  En  cato»,  una  bala  de 
ftisil  entró  por  la  ventana  7  le  biné  en  la  pierna 
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derwba.  laaediatamente  se  le  coadiqa  á  mi  aloja* 
rnírnto  donde  loe  íacultatiYoe  le  bieieroa  la  primiera 
cara:  Ueyáronle  l«^a  en  mía  eanülki  á  Dnrango  y 


Z«iiialacá)rrcval  hcriao  ett  BIlMo. 


allí  le  hizo  D.  Carlos  ana  visita  (1):  el  17  se  le 
trasladó  del  mismo  modo  á  Cegama :  fué  autiliado 

(i)  CoénUiis  qoa  reooBtiniendo  afectiuMiaiiwnte  D.  Carlos  á  2a- 
raalacArmni  por  haberae  eapaesto  taoto,  le  eottCoató  taict  «que  no 
»liaciéiidoro  tai  nada  podría  adelaotarse*  quo  demasiado  babia  vi- 
nVido  7a>  7  que  od  aquella  guerra  (au  desigual  y  deslruclora,  por 
^necesidad  doblan  morir  cuantos  la  babian  <  ' 
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con  todo»  loft  recanoB  dri  arte,  pero  iAútilmeste: 
el  24  le  Ucíereu  la  operación  de  estraer  la  bala  no 
Hin  causar  un  destrozo  ciMUttderable  en  la  pierna  del 
infeliz  paciente,  y  á  las  pocas  horas  (las  diez  y  media 
de  la  mafiana),  despnes  de  una  prolongada  agonía 
entregó  su  alma  á  Dios.  Asi  terminó  su  carrera  el 
célebre  general  carlista  á  los  cuarenta  y  seis  años 
de  edad  y  diez  y  nucTc  meses  de  haber  comenzado 
sus  campañas.  Hombre  de  no  escasos  conocimientos 
militares^  natural  del  pais  que  habia  escogido  como 
teatro  de  sus  hazañas,  de  carácter  altivo  y  enérgico, 
meditabundo,  reservado,  sagaz,  pronto  en  concebir, 
incansable  para  realizar  lo  qne  concebía ,  previsor 
en  todos  sus  planes,  dotado  en  fin  de  un  genio  crea- 
dor que  le  allanaba  el  camino  para  las  mas  difíciles 
empresas,  su  muerte  fué  con  razón  considerada  co- 
mo uña  pérdida  inmensa,  irreparable  para  el  ejér- 
cito carlista,  tínicamente  los  envidiosos  de  su  fama, 
que  no  en  corto  número  se  abrigaban  'hn  la  corte 
del  pretendiente,  celebraron  aunque  sin  manifestar- 
lo el  trágico  fin  de  aquel  caudillo.  D.  Garlos  le  nom- 
bró el  dia  después  de  su  muerte  capitán  general  de 
ejército,  concediendo  al  mismo  tiempo  á  su  viuda 
el  sueldo  correspondiente  al  empleo  de  teniente  ge- 
neral y.  dos  mil  reales  vellón  de  pensión  vitalicia  á 
cada  una  de  sus  hijas  (1).  Once  meses  después  sien- 
do ministro  universal  D.  Juan  Bautista  Erro,  desean- 
do el  príncipe  perpetuar  la  memoria  de  Zumalacár- 
regui,  espimó  nuevo  decreto  en  favor  de  su  descen- 
dencia, concediéndole  la  grandeza  dé  España  con 


(t)  Poco  aiiMB  de  espirar  Zamalacárregaí  le  presentaron  an  es- 
^.ibano  para  qne  pudiese  tiacer  testamnnlo.  «Seflor  D.  Tomás»  le 
preguntó  aquel;  ¿qoédeja  Y.  y  cnal  es  su  última  noluntad?»  «Dejo 


(oont(»tó  el  ya  moribundo  geberal)  dejo  mi  mojer  j  tres  hijast 
únicos  bienes  que  poseo:  nada  mas  leogo  que  poder  dejar.» 
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los  títalos  áe^áuqué  de  la irietaria  y  condd  de  Zu^ 
malaeárregui. 

Yolvamos  al  sitio  de  Bilbao.  El  mando  superior  ^^"¡jf 
del  ejépcito  earlista  habia  recaído  iaterínamente  en  deiuiu¿. 
el  general*  Eraso,  cnyo  jefe  recibió  órdenes  apre- 
■untes  paipa  acelerar  la  rendidon  dé  la  plaia.  Be- 
eíbié  también  idgnnos  refvenos  de  tropa  y  aoxilios 
é^  toda  ecípecie,  entre  ellos  .dos  piezas  de  hiendo 
magníficas,  la  ana  del  calibse  de  á  treinta  y  seis  y 
la  otra  de  á  Teinte  y  cnairo,  q«e  sé  habian  encon- 
trado en  nnacasa  de  Gnipúzooa  ño  lejos  de  San 
Sejiastian.  Con  estos  elementos  se  reprodujo  el  fuego 
contra  la  población ,  disparándose  casi  todos  los  días 
dífíerenteB  proyectiles  que  hicieron  algunos  estragos 
en  ^  casas  sin  entibiarse  por  eso  el  ardoroso  entn* 
fliasmo  de  los  habitantes.  La  guarnición  bizo  dos 
salidas  para  faTorecer  la  conducción  de  municiones 
y  artillería  desde  Portugalete.  En  una  y  otra  fué 
•apoyada  por  yarias  fuerzas  sutiles  de  la  escuadrilla 
^uOy  al  mandó  dd  brigadier  de  marina  D.  José 
María  Chacón,  sigilaba  la  costa  de  Cantabria.  El 
sitio  entre  tanto,  se  prolongaba  y  el  ejérdlo  de  la 
reina  no  parecía:  iban  pasados  mas  de  quince  dias 
y  los. bilbaínos  continuaban  entregados  á  sus  pro- 
pios recursos  sin  recibnr  siquiera  la  promesa  de  un 
próxinlo  socorro. 

Éea  la  causa  principal  de  esta  inacción  la  varie- 
dad de  pareceres  que  habia  entre  los  generales  del 
CféDcito  sobre  las  operaciones  que  debieran  empren- 
derse para  salvar  á  Bilbao.  Mientras  Espartero  y 
Latre  opinaban  por  presentar  francam^te  la  bata- 
lla al  cAemigo  para  obligarle  á  víTa  fuerza  á  levan- 
lar  el  sitio,  Valdés,  que  como  general  en  jefe  tenia 
que  cargar  con  la  responsabilidad  de  cualquiera 
medida  que  se  adoptase,  creia  imprudente  esponcr 
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á  los  asupes  de  «na  aocion  cajo  éxito  le  paireda 
dudoso 9  no  solo  lasaerte  del  ejército,  sino,  tal  ts 
la  de  la  cansa  qae  este  defendía.  Ambas  opiniones 
podían  sor  j  faeron  sin  dada  inspiradas  por  d  aMs 
sincero  deseo  del  acierto,  no  mereciendo  los  qoe 
las  sostenían  á  la  irista  del  peligro,  las  doras  reeoiik 
Tenciones  que  mutiianieMte  se  dirigieron  en  k»  in- 
presos  qne  circolaron  pocos  dias  después  y  los  cua- 
les, aunque  no  llevasen  la  autoridad  de  sus  firmas, 
estaban  indndaUeawnte  redactados  con  sa  conoci- 
miento y  previa  aprobación. 

Deseando  Yaldés  hacer  algo  pero  no  todo  lo  qne 
se  le  eoágia  en  favor  de  Bilbao,  dispuso  que  las  cb« 
Tisiones  de  Latre  y  Espartero,  sin  empeftar  una 
acción  decisiva,  i^rasen  sobre  Portugüele  para 
distraer  la  atención  de  los  sitiadores,  mientras  él 
con  di  grueso  dd  ejército  se  movia  á  retaguardia  á 
fin  de  llamar  también  la  atendon  del  enemigo.  Los 
dos  generales  citados  se  re8olviet.on  el  día  22  á  msr- 
char  sobre  Bilbao,  y  saliendo  aqud  mismo  dia  de 
Portugalete,  addantaron  sus  tropas  hasta  él  puente 
de  Buroefia  y  el  de  Gastrejana.  En  estas  posiciones 
fnaron  atacados  d  23  por  los  carlistas:  rediazados 
estos  con  denuedo  después  de  un  fuego  muy  vivo 
de  artillecía  y  fusilería ,  los  acometidos  quüieron  ser 
acometedores,  pero  sufrieron  la  misma  suerte  y  por 
resultado  dé  la  acción  quedaron  las  fuerzas  belige- 
rantes en  los  mismos  puntos  que  antes  ocuparan.  Em 
esto  recibió  Latre  dos  comunicadones  de  Valdés 
aüunciáttdole  que  se  había  retirado  i  lOraiida,  so- 
bre el  Ebro,  y  previniéndole  se  retirase  igualmente 
é  donde  no  pudiera  verse  comprometido.  A  conse- 
cumida  de  esta  orden  las  tropas  retrocecUéron  el  24 
Á  Portugalete,  y  Bilbao  volvió  á  quedar  desamr 
-parado. 
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LoB  carlistas  redovaron  entonces  sas  esfaersoa 
para  apoderarse  áe  la  plaia.  El  dia  2S  por  la  tarde 
rompieron  otra  ^ei  el  fuego,  arrojando  18  bombas, 
73  granadas  y  Tarios  tiros  áe  cailon,  y  eontinnaron 
ans  disparos  eoB  pocas  interrupciones  basta  el  27  que 


Dm  parlaiiMnio»  entniíi  en  I 


los  suspendieron  para  hacer  Una  nneta  intimaeioft 
á  los  sitiados.  Erase  dirigió  un  oficio  al  oo&de  ide 
Mirasol,  en  el  cual,  dando  por  batidas  las  divisiones 
de  Latre  y  Espartero,  le  invitaba  en  noübre  de  It 
humanidad  á  abrir  las  puertaÉ  de  Bilbao  á  k»  sitiAf 

TOMO  VI.  4 
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dores,  ofredéndole  qae  serian  respetadas  las  perso- 
nas de  los  defensores  de  la  plaza.  £1  conde,  i  qnien 
convenia  en  sn  crítica  posición  ganar  tiempo ,  no  dio 
nna  negativa  absoluta  á  la  comunicación  del  jefe  de 
las  fuerzas  anemigas:  proTocó  una  conferencia  que 
tuvo  lugar  al  dia  siguiente  en  su  casa  entre  él  y 
dos  oficiales  carlistas  nombrados  á  este  efecto  por  el 
mismo  Eraso,  y  propuso  en  ella,  que  con  el  salvo 
conducto  correspondiente,  se  permitiese  á  uno  ó  dos 
de  sus  oficiales  pasar  á  Portugalete  para  averiguar 
lo  que  hubiese  de  cierto  sobre  la  supuesta  derrota 
de  Latre  7  Espartero,  quedando  eú  Bilbao  igual ^ 
número  de  oficiales  carlistas  7  de  la  misma  gradúa-* 
cion  hasta  el  regreso  de  aquellos.  Los  parlamenta- 
rios se  retiraron,  no  sin  escuchar  á  su  tránsito  por 
las  calles  los  vivas  entusiastas  á  la  reina  que  reso- 
naban en  las  filas  de  la  tropa  7  milicia  7  en  los 
corrillos  del  pueblo,  7  á  las  tres  de  la  tarde  llegó 
otro  oficio  de  Eraso  anunciando  á  Mirasol  que  si 
dentro  de  dos  horas  no  se  avenia  á  firmar  las  bases 
de  una  capitulación,  continuaría  las  hostilidades.  La 
respuesta  del  conde  fué  tan  lacónica  como  espresiva; 
al  margen  del  mismo  oficio  escribió  estas  paltdiras: 
— «Se  puede  romper  el  fuego  cuando  se  qaiera.» 
Una  hora  después  Uoviau  pro7ectiles  dé  esterminio 
sobre  la  heroica  Bilbao.  £1  29  siguieron  los  disparos 
de  caflon,  pero  con  menos  frecuencia;  7  el  30  fué 
7a  mu7  débil  el  fuego. 

El  general  Yaldés  entre  tanto  luchando  consigo 
mismo,  no  atreviéndose  á  esponer  al  ejército  á  los 
peligros  de  una  batalla,  7  no  queriendo  tampoeo 
ser  respodsable  de  la  pérdida  de  Bilbao  si  por  falta 
de  socorro  sncnmbia ,  se  habia  decidido  por  fin  á 
vesignar  el  mando,  dando  por  causa  detesta  deter- 
fliína(»on  el  mal  estado  de  su  salud.  Ciomo  jefe  mas 
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antiguo  se  paso  al  frente  del  ejército  el  general  Don 
José  Santos  de  la  Hera ,  qae  tenia  i  sos  órdenes  el 
cuerpo  de  reserva,  j  el  día  27  salieron  de  Miranda 
todas  las  tropas  disponibles  dirigiéndose  por  Briones, 
Losa,  Áreiniaga  y  Balmaseda  á  Portugalete,  donde 
contando  las  divisiones  de  Latre  7  Espartero,  se  reu- 
nieron el  30  hasta  18.000  hombres.  • 

Esta  fuerza  respetable  emprendió  el  I.""  de  julio  £,  «urci. 
á  las  seis  de  la  mañana  el  movimiento  dé  ataque  {^.¿'bíl 
^ue  protegían  por  mar  los  buques  de  guerra  al] i  ulr^iriC 
situados  f  pero  los  enemigos  no  se  determinaron  á  ^®* 
esperar:  pronunciáronse  al  momento  en  retirada,  7  á 
las  diei  estaba  7a  levantado  el  sitio  de  Bilbao  7  libre, 
por  eonsiguiente,  tan  decidida  población  de  los  con- 
fltetos  de  un  asedio  rigoroso  de  veinte  dias.  Inmar- 
cesible gloria  aleanzaron  I09  bUbainos  en  esta  oca* 
¿ion  memorable.  8u  obstinada  7  heroica  resistencia 
poso  término  al  desastroso  período  que  acaba  de 
pasar  para  el  ejénctto  de  la  reina:  el  soldado:  cobró 
ánimos,  empezó  á  tener  confianza  7  á  desdeñar  al 
enemigo^  7  los  carlistas,  después  de  haber  perdido 
á  su  primer  caudillo,  sintieron  por  primera  vez  en 
el  transcurso  de  algunos  meses,  que  su  fuerza  mo- 
ral decaia  del  apogeo  á  que  babia  llegado.  £1  go- 
bierno ascendió  á  mariscal  de  campo  al  brigadier 
conde  de  Mirasol,  7  concedió  una  cruz  de  distinción 
á  los  defensores  de  Bilbao. :  La  reina  gobernadora 
regaló  ademas  una  bandera  hecha  á  su  costa  al  ba- 
tallón de  la  milicia  urbana  de  aquella  villa  que  tan 
honroso  ejemplo.de  valor  7  subordinación  habia  da- 
do á  la  biilicia  de  todo  el  reino. 

Grande  habia  sido  la  ansiedad  en  Madrid  mien-  ingiedad 
tras  doró  el  sitio.  El  ministerio  comprendia  la  ne-  *^rid*' 
oeeidad  de  dar.  un  sucesor  á  Yaldés  0070  prestigio 
militar  se  babia  eclipsado  enteramente  en  su  de^gra- 
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ciada  campafia.  Después  de  haber  sondeado  en  Ttno 
las  íatenciones  de  varios  generales  que  no  quisieron 
aeeptar  el  mando,  se  decidió  por  el  general  Sara* 
fieldy  si  bien  qaedó  aplazado  el  nomlnrauiento  de 
este  entendido  jefe  hasta  recibir  de  él  algunas  esfii* 
caciones  preliminares.  La  situación  en  tanto  no  ad«* 
mitia  demora:  Bilbao  peligraba  y  con  Bilbao  pdi- 
gtñbeL  quizá  él  trono  de  Isabel  II.  La  opinión  pú- 
blica designaba  entonces  con  favor  al  general  Górdoya 
7  los  ministros  no  vacilaron  en  ofrecerle  el  mandd 
interino  del  ejército.  Aceptó  al  punto  el  joven  ge- 
neral que  no  sin  razón  se  juzgó  lisonjeado  de  qoo 
en  momentos  tan  críticos  se  apelase  á  sa  espada,  y 
ofreció  á  los  ministros  perecer  baja  loé  murm  de 
Bilbao  ó  salvarla  i  pero  advirtirada  que  no  leiNra 
posible  encargarse  dis  la  dirección  superior  dd  ejér^ 
cito  sino  momentáneamente  y  mientras  dufuse  el 
conflicto. 
tol^S  Córdova  llegó  á  Bilbao  al  siguiente  dia  de  ha* 
dS*^¿.  berse  levantado  el  sitio.  Inmediatamente  tomó  po^ 
«ito-  sesión  del  mando  del  ejército  que  constaba  á  la  sazoo 
de  29  batallones,  única  fuerza  de  infantería  que  ha-« 
bia  en  todo  el  teatro  de  la  guerra  fuera  de  guarni-* 
cienes.  El  joven  caudillo  se  propuso  acometer  desde 
luego  alguna  empresa  ardua  y  dificil  capaz  de  re* 
animar  el  espíritu  del  soldado:  con  aquella  vista 
inteligente  y  previsora  que  le  distinguía ,  se  hizo 
cargo  al  momento  de  su  posición  y  de  la  posición 
del  ejército,  y  comprendió  que  era  preciso  aprove- 
char los  preciosos  instantes  en  que  la  fortuna  parecía 
volver  la  espalda  al  enemigo,  para  no  darle  tiempo 
á  recobrar  la  fuerza  moral  que  habia  empezado  á 
perder. 

El  ejército  carlista  habia  sufrido,  en  efecto,  un 
gran  golpe  frente  á  los  muros  de  Bilbao.  La  muerte 
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de  Zanalacárregoi,  forpreadiaklo  á  todos  .por  ana  ^^¡¡•¡¡^ 
maltitod  de  eassae  di  Tersas,  prodajo  el  inesperado  ^^^i^^- 
hecho  de  dejar  Tacante  el  importante  pnesto  de  ee-  ni  K¡¡^ 
neral  en  jefe,  cajo  elcTado  destino  nadie  babia  ^^¿^ 
osado  hasta  entonces  ambicionar.  Eraso  que  ínteri-  '^ 
ñámente  lo  desempeñaba  era  poco  á  propMto  para 
el  easOy  así  por  sn  delicada  salod  como  por  carecer 
de  conomnientos  militares.  Aparecieron,  pnes,  pob 
primera  yes  alganes  pretendientes  al  mando  superior 
de  las  armas ^  formáronse  pandillas;  hnbo* intrigas 
é  intrigantes,  y  al  fin  faé  preciso  para  cortar  aquel 
principio  de  cUñsion,  qne  D.  Garlos  se  declarase 
general  en  jefo  del  ejército.  Al  propio  tiempo  se 
noiabiié  jefe  de  estado  major  al  general  D.  Vicente 
Cronmdei  Moreno,  el  mismo  qae  en  los  últimos  afios 
del  reinado  de  Femando  Vil  babia  adquirido  en 
Málaga  ana  triste  celebridad  sorprendiendo  por  ma* 
los  DMdioe  7  fusilando  sin  piedad  al  infortanado  Tor- 
rijos  y  á  sns  compafleros  de  desgracia.  Moreno  Te^ 
nía  á  ser  en  realidad  A  Terdadero  jefe  saperior  do 
las  foerzas  carlistas,  toda  tcz  que  el  puesto  de  Don 
Garlos  era  meramente  de  honor  para  sns  parciales; 
pero  la  situación  de  aquel  general  distaba  mucho 
de  ser  tan  Tontajosa  coipo  lo  habia  sido  la  de  Zn« 
pakcárregui.  Aunque  no  .escaso  de  talento  7  dota- 
do de  algunos  conocimientos  teóricos,  tenia  contra 
sí  los  inoonTcnientes  de  su  edad  7a  bastante  ade- 
lantada 7  de  sus  preocapaciones  contra  la  juTcntud, 
iacouTenientes  que  le  priyaban  del  ascendiente  7 
popularidad  indispenaables  para  la  especie  de  gner* 
ra  que  iba  á  dirigir  en  un  pais  que  le  era  estrafio, 
7  con  el  que  no  le  unian  otros  TÍneulos  que  sos 
opiniones  ultramonárquicas.  Por  otra  parte,  la  or« 
ganizacion  dada  al  ejército  por  Zumalaeárregui  no 
se  paréela  en  nada  á  la  de  cualqoiera  ejército  re- 
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guiar.  MoreiiO)  al  eaeargarse  del  mando,  \piiió  loé 
documentos  de  la  seeret^ría  do  campaña,  los  estado» 
de  fuerza,  de  recursos,  de  municiones  j  de  ealr 
zado;  las  noticias  reservadas  j  de  conñdeneia,  j 
cuanto  le  era  absolutamente  neceaario  para  el  co« 
nocimiento  de  los  diversos  ramos  militares:  i  todo 
se  le  contestó  qne  Hada  se  sabia ;  de  manera  i|ae*  Ih, 
autoridad  del  general,  tan  robusta  y  oBmímoda 
mientras  estuvo  centralizada  en  d  afortunado  crá* 
dillo  que  habia  dado  el  ser  á  aquel  ejército ^  empe- 
zó á  debilitarse  cuando  mas  se  neicesitabafau  vigior^ 
para  sufrir  en  lo  posible  li^  falta,  de  aquel  hombre 
estraordinario.  A  favor  de.  estas  Husmas  circiinstatt- 
cías*,  los  cortesanos  de  D.  Garlos,  ávidos  ]9íenípiMrile 
mando  7  dé  lisonjas,  eslendieron.cada  vez  mas  su 
autoridad,  dispensaron  ascensos'. pródigamente,  j 
dieron  á  conocer  alo»  intrigantes  7  ambiciosos  que 
podía  baeerse  fortuna  en  i^aa  antesalas  de  los  minis- 
tros, mejor  auD'que'éQ.los  eampos  de  batalla.  Así 
fué  sembrándose  poco  á  peco  el  gármen  de  división 
7  de  muerte  que  babia.de  arruinar  con  el  tiempo 
el  edificio  á  tanta  costa  levantado  por  los  primeros 
campeones  del  carlismo/ Por  lo  pronto  pudo  eal- 
márse  con  páliativoe  el  U0li  los  carlistas  cuando 
perdieron  al  general  qne.  los  babia  conducido  á  U 
victoria,  no  perdieroil  con. él  sus  ilusiones,  no  per- 
dieron tampoco  su  entusiasmo:  querían  combatir, 
esperaban  vencer  7  desafiaban  con  gusto  los  pdigros« 
Rechazados  en  Bilbao  pensaron  desquitane  fácil- 
mente de  aquel  revés,  7  bajo  la  impresión  de  este 
deseo  general  se  acordó  poner  sitio  á  Puente  la  Beí- 
na,  población  importante  de  Navarra  que  acaba- 
ba de  ser  auxiliada  con  un  convo7  de  víveres  7 
municiones  7  con  nn  nuevo  gobernador,  el  va- 
liente coronel  don  Joan  San    Jnsl,   que  un  año 
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despoes  faé  asesinado  en  las  calles  de  Málaga. 

Dadaba  Córdoba  de  poder  llegar  oportanamen-   jm^v^ 
te  para  socorrer  á  Puente  la  Reina,  pero  no  vaciló  *^^^ 
nn  momento  en  hacer  con  este  objeto  los  mayores  córdovl 
esfuerzos.  £1  dia  5  salió  de  Bilbao  por  la  carretera 
de  Ordnfia,  puso  en  faga  á  los  batallones  i^izcainos 
7  á  las  tropas  de  Castor  que  se  presentaron  para 
molestarle  en  la  marcha,  se  apoderó  de  la  formida- 
ble pefia  de  Ordufia,  débilmente  defendida  por  un 
batallón  enemigo ;  entró  en  Yitoria  el  dia  8 ;  abas- 
teció á  esta  ciudad  que  estaba  bloqueada;  atravesó 
el  interior  del  p^is  por  Peílacerrada;  bajó  á  Logro- 
fio^  y  el  dia  15  estableció  su  cuartel  general  en  Ar- 
tajona  con  ánimo  de  continuar  su  marcha  á  Navarra. 

El  ejército  carlista  estaba  á  muy  poca  distancia  Suln- 
j  tenia  sos  posiciones  á  una  y  otra  margen  del  Arga  <^*B<»rrit. 
formando  el  centro  la  fuerte  y  elevada  villa  de  Men- 
digorría.  Resuelto  Córdova  á  dar  la  batalla,  dividió 
8BS  tropas  en  tres  grandes  columnas :  una ,  á  las 
órdenes  del  general  Espartero,  debia  atacar  la  dere- 
cha enemiga  que  se  apoyaba  en  la  altura  de  la  Coro- 
na á  la  n^rgen  izquierda  del  rio:  otra,  mandada 
por  el  brigadier  Gurrea,  caería  sobre  la  izquierda  de 
los  carlistas  ;  y  la  última  dirigida  por  el  mismo  ge- 
neral Córdova  atacaría  por  el  centro.  La  caballería, 
colocada  entre  los  caminos  que  conducen  de  Mendi- 
gorrfa  y  Artajona  hasta  Lárraga,  tenia  orden  de  es- 
piar el  momento  de  utilizar  su  cooperación  en  ter- 
reno á  propósito ,  y  de  protejer  en  caso  necesario 
la  retirada  del  ejército.  Cuatro  piezas  rodadas  mar- 
chaban ,  por  último ,  con  el  general  en  jefe. 

El  dia  16  á  la  hora  de  las  doce  se  rompió  er fue- 
go. Entusiasmados  los  soldados  de  la  reina  á  la  voz 
de  sus  respectivos  jefes ,  cargaron  con  singular  de- 
nuedo sobre  sus  contrarios  por  los  tresjpuntos  á  la 
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tes,  7  tvbc&eDdo  todos  tos  obstáculos,  j  despre- 
6iaM0  la  na»' porosa  resistencia,  tottai*on  á  la 
bayoneta  todas  las  posiciooes ;  siguieron  al  pueblo 
sin  deseánsai"  nn  nioAiedto ;  preoipitanon  la  retirada 
del  éMBinigé  qne  pasó  el  puente,  allí  establecido,  en 
gtkn  desétden  ;  obHgaroi»  á  dos  batallones  cortados 
á  sriNmAie  por  un  vado  que  bay  i  U  derecba  del 
puéMo  eón  pérdida  de  algdnos  ahógalos  y  prisione- 
ros;  y  sin  tener  tt  las  fuerza»  colocadas  en  posición 
i  la  otra  purte  del  rto ,  fortÉaron  á  descubierta  el  pa* 
80  de  dicho  puente ,  atropellaron  la  retirada  del  ene^ 
migo  cargándole  en  la  serie  de  elevadísimas  posicio- 
nes que  forman  la  cordillera  de  montafias  qoo  con*- 
duce  á  Cürauqui,  Mafieru  y  Lórca,  las  que  corona- 
ron los  vencedores  hasta  lo  mas  culminante ,  y  can- 
saron en  fin  á  los  carlistas  una  pérdida  de  1.500 
hombrea  entre  muertos ,  heridos  y  300  prisioneros. 
Los  de  ía  reina  tuyieron  también  500  hombres  fuera 
de  combate. 

Tal  fué  el  resultado  de  la  sangrienta  y  empeñada 
batalla  de  Mendigorría,  digna  de  citarse  como  uno  de 
los  hechos  mas  notables  y  gloriosos  de  la  guerra  ci- 
vil. Gordo  va ,  á  quien  el  gobierno  recAmpewó.esta 
señalada  ñ^ria  concediéndole  el  ascenso  á  teniente 
general ,  dio  grandes  pruebas  de  pericia ,  inteligen- 
ela  y  bravura.  Espartero  y  Gurrea  se  mostraron  dig- 
nos de  BU  reputación  de  valientes.  Los  brigadiorea 
barón  del  Solar  de  Espinosa ,  D.  Santiago  Méndez 
Tigo,  j  D*  Evaristo  San  Miguel  prestaron  también, 
al  frente  de  sus  respectivas  brigadas,  muy  buenos 
servicios.  £1  ejército  entero,  para  decirlo  de  una 
vez ,  aunque  por  efecto  de  los  malos  hábitos  que 
faabian  contraída  las  tropas  diq[)ersándo6e  ea  la  vic- 
toria eomo eoila darrota,  no  sacó  todo^l  íknto  que 
podía  prometerse,  restableció  su  casi  perdido  crédi- 
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to  y  abatió  el  orgullo  de  les  carlistas.  Estos  por  «n 
parte  se  batieron  tambieii  ood  Yalor,  pero  leí  faltó 
lina  buena  dirección.  Moreno  y  Eraso  bobieron  de 
conducirse  torpemente,  y  éntrelos  demás  jefiw ,  solo 
Yillarreal  sostuTo  con  valor  y  serenidad  sa  piielt4> 
hasta  el  momento  en  que  toda  resistencia  era  ya  te- 
meraria é  inútil.  Para  dar  una  idea  algún  tanto  «xac* 
ta  de  la  batalla  y  de  los  movimientos  de  amhsa 
ejércitos,  ponemos  el  siguiente  croquis  que  compran- 
de  dos  fajas  íde  terreno  á  derecha  é  iiqniarda  'del 
Arga. 
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Una  de  las  coosecoeneias  inmediatas  de  esta  ba-  ¿^¿¡¡¡/f^ 
talla  fué  la  salvación  de  Poente  la  Beina  ante  cnyos  "^ ""  * 
maros  sufrieron  también  los  carlistas  nn  revés  con« 
siderable.  El  dia  13  formalizaron  el  sitio,  constro- 
yendo  al  efecto  varias  trincheras  para  poder  hosti- 
Hiar  mejor  la  plata ;  pero  sin  darles  tiempo  para 
coneláir  sos  trabajos,  el  gobernador  San  Jnst  dispa- 
so k  saBda  de  150  hombres  de  la  guarnición  que, 
dttidldoe  en  dos  pelotones ,  cayeron  por  sorpresa 
sobre  una  de  las  trincheras  y  se  apoderaron  de  ella, 
ijnedando  noerto  en  la  refriega  el  coronel,  jefe  de  la 
artillería  enemiga,  D.  Yicedte  Bráia ,  de  cnyps  ser- 
Tieios  prestados  en  el  ejército  carlista  hemos  tenido 
ocasioB  de  hablar  en  otro  libro.  Conseguida  esta'  im- 
portante ventaja ,  los  soldados  de  Poente  la  Reina 
clavaron  un  morlero  y  un  obús  y  se  replegaron  al 
fuerte  llevándose  porción  de  balerío ,  pólvora  y  car- 
tachos  de  fusil.  Los  sitiadores  rompieron,  sin  em- 
bargo ,  el  fuego  en  la  tarde  del  dia  15 ;  pero  apro- 
ximándose ya  el  ejército  del  general Górdova,  tuviieron 
que  rotirarse  para  asistir  á  la  acción  de  Mendigorría 
que  tan  cara  les  eostd. 

La  campafia  de  OSrdova  habla  empezado  bajo 
los  mas  felices  auspicios.  A  los  'doce  dias  de  tomar 
clamando  .en  Bilbao,  estaba  el  joven  y  afortunado 
cftiidillo  en  Pamplona  después  de  haber  arrollado  á 
los  carlistas  ep  la  inexpngnid>le  peBa  de  Ordnfia, 
de  haber  socorrido  á  Yitoria,  de  haber  vencido  en 
Mendigorría  y  de  haber  salvado  á  Puente  la  Beina. 
El  gobierno  en  ^Hta  de  estos  triunfos  no  vaciló  en 
admitir  á  Sarsfieldla  dimisión  del  mando  del  ejérci- 
to para  que  continuase  Górdova  desempeñándolo 
interinamente.  Siguió  luego  una  tregua  que  la  situa^ 
ision  de  amibos  ejéroitos  hada  necesaria :  los  car- 
uatas né  sd' atrevían  á  provocar  nuevas  batallas  te- 
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mlan^qos  s«  resallado  l^esfaese  ijarfaipraj^l^,  y  los 
de  la  rcgma  bebían  meft^at^  algunos  día»  ^  dímtlH 
sa  p^ra  rc^p^uaiers^  dQ  ws  piadas  ffUgaay  prepuvar 
loa  medios  de  Uqwrá  cabo^el  plan  de  capp^llii  qft^ 
ipedita}>a  sa  general. 
inflDea.  Vqv  esfüi  Umpo  ^fitaUptr^n  en.  las  profüiniaa  to 
*iieuio-  diseaeioD89  políticas  de  que  jbeinos  hal^iladO:  W^el  1h 
|ticMea~  br<>  ant^ior,  y  QUae  eraron  nuevpft.i^cMipfnniisM 
para  ?1  ejerció,  Górdoya  dirigió  A  la^itropaa  imui 
alocución  eibortándolas  á  mantearse  citraüan  4 
^goellos  diptnrbios  j  á  re^p^etar  ciegfiBentn  las  ór^ 
denes  qne.  emanasen  de  los  iipderes  legítinios  d^  £9^ 
Jado : .  d  ejército  a(»í  lo  huo  despreciando  todas  tos 
bálagos  dci  la  sfidncpion ,  ; .  su  cQndn^^ :  digna  ]^ 
eoiinf  ntamente  patariótíoa  /  eaaUaeiendo  en  ia^pinion 
púhlm  á'sudif^ingnidncandUlo,  B^erecié  al  fin  Jos 
aplanso^  da  todos  (09  partidos ,  7  un  expresivo  ^otp 
de  grÍ9ici^9.  de  la:r«pre^nt9ñon  nacional  rper^i  las 
as^isioní9S  de  qpe  ha|)laino^Qo  dejaron  46  eíeroer.en 
di  mismo  ejercito  ana  fnnesta  inCÜnencia :  escasearon 
los  recarsoa  á  consjBpaencia  de  la  angustiosa  sitofoion 
á  qae  se  yió  redacido  en  Madrid  el  ministerio:  )inbo 
necesidad  de  ^yíar  á  la  o^rte  algp9os  an^rpos  ii  las 
órdeiies  del  general  Latiy^,. desmembrándose  aoí  iaf 
ioersas  destinadas  6  ks  operaciones  militOAeSii  y^lQS 
carlistas^,  dcvseando  utilisar  en  provaehQ  da  $n'q«aw 
la  divjsjoQ  lamentable  de  sns  adversarios,  organi* 
aaron  una  expedición  de  s^i^  batallones  .7  20^  ao* 
bailes  qoe,  mandada  por  el  general  Gaergiji^  pniietn6 
01^  Aragón  á  mediado^  de  agqsto  pora  dirigirse  á  Ga^ 
taluOa  1  habiendo  sido  pepiso  destiiiar  en  an.parse- 
eneion  la  brigada  .del  brigadier  Garrea  cn7a  aaMnma 
dejó  también  nn  grail:.vacíQ  eob  al  ejéraíto* 
AeciiNKto  £n  medio  da  e^ta^  oantraiiedades  pudo  ^eonse^ 
gnirse  qne  los  cajistas  no  recuperasen. la.  finp^t 
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moral  qae  hablan  perdido  en  Mendigorria ,  j  que 
las  tropas  de  la  reina  conseryasen  sa  ya  intcontesta^ 
ble  superioridad.  Púsose  esta  nueTamente  en  e¥i* 
dencia  el  dia  2  de  setiembre,  en  que  la  dimisión  del 
general  Aldama,  atacada  por  toda  la  caballería  ene- 
miga cerca  del  pueblo  de  los  Arcos ,  se  portó  bisar- 
rameDte,  sosteniendo  con  denuedo  sus  posiciones. 
Dos  regimientos  de  la  guardia  real  de  caballería  al 
mando  de  su  bravo  comandante  el  coronel  D.  Diego 
León,  cargaron  por  dos  ocasiones  á  los  carlistas, 
obligándolos  al  fin  á  retirarse  con  pérdida  de  1 20 
prisioneros  y  muchos  muertos  y  heridos. 
Tontatirt  Micutras  esto  socedla  en  Navarra ,  d  groeso  dsl 
<Íru!ulii  ejército  del  pretendiente  amagaba  con  na  bmvo 
^^m^^  sitio  á  Bilbao.  £1  24  de  agosto  se  presentf^ron  faer- 
zas  numerosas  al  frente  de  los  muros  de  aquella  po- 
blación ,  y  apoderándose  de  todos  los  puntos  impor- 
tantes que  la  circuyen,  estableciaron  un  rigoroso 
bloqueo.  Con  objeto  de  hacerlo  levantar  á  toda  eosta, 
dispuso  Córdova ,  estacionado  á  la  sazón  en  Navarra, 
qne  las  tropas  disponibles  del  ejército  de  reserva  eon 
su  general  en  jefe  D.  Joaquín  Ezpeleta  y  la  división 
de  Espartero  qne  se  hallaba  en  Yitoria ,  marchasen 
inmediatamente  eh  socorro  de  Bilbao.  Los  enemigo» 
al  aproximarse  estas  fuerzas  se  retiraron ,  y  losbiU 
bainos  recibieron  el  7  de  setiembre  con  grandes 
muestras  de  júbilo  y  entusiasmo  á  sus  libertadores, 
entre  los  cuales  figuraba  un  batallón  escocés  perte- 
neciente á  la  legión  británica ,  que  pocos  dias  antes 
habia  desembarcado  en  Portugalete. 
DenKrt-  ^^  ^^^  ^  ^  ^^^^  Espartero  de  Bilbao  con  la  divi- 
"^cfon  ¡T  ^^^^  ^^  ^^  mando  para  regresar  á  Vitoria ,  y  em- 
^ugT  V^^^^^  so  marcha  por  el  camino  real  de  Bolueta  y 
puerto  de  Uzueta  que  dista  un  coarto  de  legua  de 
aquella  villa.  Al  li^do  opuesto  del  ria>  y  sobre  las  in- 
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mediatas  altaras  de  Ollargan  que  le  dominan ,  ayis- 
táronse  algunas  compafifas  carlistas  qne ,  cargadas 
prontamente  por  los  cazadores  de  Espartero,  se  reti- 
raron sin  hacer  apenas  resistencia ,  como  si  fuese  su 
objeto  atraer  á  los  de  la  reina  al  sitio  qne  sus  con- 
trarios tenian  de  anteinano  designado.  Este  era  en 
efecto  el  plan  de  Moreno.  Espartero  no  lo  advirtió, 
j  falto  de  noticias  sobre  el  paradero  del  ejército 
enemigo ,  siguió  avanzando ,  J  cayó  al  fin  en  la  red 
qoe  se  habia  tendido  á  su  imprcTisien.  Después  de 
arrollar  todos  los  obstáculos  que  encontró  hasta  Ar- 
rigoriaga ,  penetró  en  este  pueblo  j  se  disponía  á 
conltnnar  su  camino  cuando  algunofTBoldados  carlis- 
tas qne  A  le  pasaron  en  aquel  momento  vinieron  á 
instruirle  de  que  á  corta  distancia  estaba  Moreno  con 
.18  batallones  navarros ,  alaveses,  guipuzcoanos  y 
Tizcaittos.  Al  momento  suspendió  la  marcha  y  de 
acuerdo  con  el  general  Ezpeleta  que  Tenia  con  su  di- 
Tísion  á  retaguardia  dio  la  orden  para  que  las  tropas 
se  retirasen  á  Bilbao.  Entonces  cargaron  las  fuerzas 
carlistas  é  hicieron  gran  destrozo  en  los  de  la  reina 
apesar  de  que  estos  mostraron  todo  el  Valor  y  sere- 
nidad que  en  situación  tan  crítica  necesitaban  para 
ilnpedir  nna  derrota  completa.  Al  llegar  en  su  reti- 
rada al  puente  de  Bolueta  lo  encontraron  ocupado 
por  el  enemigo  yyiéronse,  por  tanto,  colocados  en- 
tre dos  fuegos  por  cuya  razón  fué  preciso  forzar  aquel 
pase  á  teda  costa,  loque  se  yeríficó  no  sin  sufrir  las 
tropas  una  pérdida  considerable.  Espartero,  herido 
en  esta  desgraciada  acción,  dio  pruebas  como  siempre 
'de  valor,  habiéndosele  Tisto  mientras  duró  el  comba- 
te en  los  puntos  de  mas  peligro.  Entre  los  carlistas 
se  distinguió  también  por  su  arrojo  y  pericia  el  ge- 
neral D.  Bafael  Maroto  que  acababa  de  llegar  á  las 
proTÍncias  sublevadas,  y  que  afios  atrás  habia  servi- 
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do  en  América  al  lado  del  mismo  Espartero  contra 
qaien  ahora  combatía.  Por  la  noche  entraron  al  fin 
en  Bilbao  las  tropas  de  la  reina  cansadas  y  fatigadas 
basta  el  estremo  y  oon  nna  baja  de  mas  de  mil  bom-  . 
bres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Era  arriesgado  sobremanera  Tolver  á  salir  de  BU-  ^^,^10. 
bao  después  de  un  revés  semejante ;  pero  Ezpeleta  se~  glJ^era! ' 
atrevió  á  verificarlo  por  la  dirección  de  Yalmaseda.  «rdova. 
Sobre  él  marchó  al  momento  Moreuo  ^  y  Górdova,  á 
quien  habia  cogido  en  la  llanada  de  Álava  la  noticia  • 
de  la  acción  de  Arrigoriaga ,  se  trasladó  inmediata- 
mente con  su  división  á  la  peña  de  Ordoña  y  atrajo 
sobre  sí  al  general  carlista  llevándolo  entretenido 
basta  Puente  Larra.  Allí  conoció  Moreno  el  ardid 
de  su  enemigo  que ,  no  encontrándose  con  fuerzas 
para  presentar  la  batalla ,  solo  se  proponía  salvar  á 
Ezpeleta :  volvieron  entonces  sobre  este  los  carlistas: 
nna  segunda  demostración  de  Górdova  les  engañó 
nuevamente.;  pero  ellos  haciendo  un  tercer  esfiíerzo 
lograron  al  cabo  rodear  á  aquel  general  en  Medina 
de  Pomar.  Los  momentos  eran  críticos  y  la  derrota 
de  Ezpeleta  muy,  probable.  Górdova  se  hace  cargo 
de  la  gravedad  del  peligro :  marcha  velozmente  sobre 
Oña  ;  gana  por  la  noche  los  pasos  de  la  Horadada 
y  avisa  á  su  colega  que  va  decidido  á  atacar  á  Mo- 
veuq  al  dia  siguiente.  El  enemigo  intercepta  esta  co- 
municación, duda,  vacila  y  concluye  por  abandonar 
la  presa  que  perseguía.  Esta  operación  comprometió 
d  crédito  de  Moreno  y  puso  á  mucha  altura  la  pericia 
áál  joven  general' en  jefe  del  ejército  de  la  reina. 

Bestituido  Górdova  á  Navarra  en  el  mismo  mes 
de  setiembre,  trató  el  general  carlista  de  apoderarse 
de  la  Puebla  para  caer  en  seguida  sobre  Vitoria  que 
no  podria  sostenerse  si  la  pérdida  del  primer  panto 
le  privaba  de  sus  comunicaciones  con  el  Ebro.  A  fin 
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de  llegar  á  efecto  este  plan  concentró  sa  ejército  so- 
bre el  Zadorra  apoyándolo  en  las  grandes  posiciones 
del  desfiladero  de  este  rio ,  é  hizo  eortar  el  puente 
de  Armiñon  para  impedir  el  paso  á  sns  contrarios. 
En  cuanto  Górdova  tu^o  noticia  de  la  operación  pro* 
yectada  corrió  con  sns  tropas  á  estorbarla.  En  Miran- 


Córdova  delante  tfe  los  prlsione rot». 


da  se  hallaban  á  la  sazón  an  centenar  de  carlistas 
prisioneros  y  entre  ellos  seis  oficiales.  Hizo  que  se 
le  presentaseis  7,  segnn  dice  el  mismo  general  en 
sus  memorias,  les  habló  en  estos  términos:  « Su  jefe 
^de  ustedes  Tiene  á  sitiar  á  la  Puebla  para  tomar  á 
» Vitoria:  ha  reunido  todo  su  ejército  y  sin  duda  ha 
» contado  con  que  yo  acudiré  á  impedirlo.  Necesita, 
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»paoi  y  gente  y  no  quiero  yo  primarle  de  ustedes  ni 
>á  ustedes  del  gusto  de  asistir  á  la  batalla.  La  posi- 
»cion  que  ocupa  es  escelente  para  él :  pero  Tayan 
•ustedes  á  asegurarle  de  mi  parte  que  mafiana  se- 
>ré  dueño  de  eUa.  •  Estos  arranques  de  orgullo  mili- 
tar eran  muy  comunes  en  Córdoba  que  frecuente- 
mente sacaba  de  ellos  gran  partido.  En  la  ocasión  á 
que  nos  referimos  no  le  engañaron  sus  presenti- 
mientos. Al  dia  siguiente  el  ejército  carlista  se  retiró, 
y  Yitoria  quedó  libre. 

Desconcertado  Moreno  con  las  hábiles  estratage-  mvtiiMi 
mas  de  su  contrario ,  perdió  en  poco  tiempo  el  es*  cariutu. 
easo  crédito  que  habia  tenido  entre  los  suyos ,  sin 
que  bastase  á  impedir  su  caida  la  Tictoria  de  Arri- 
goriaga  de  que  hemos  hablado  mas  arriba.  Un  dis- 
gusto-general ,  apenas  comprimido,  empezó  á  cundir 
en  el  campo  carlista :  un  disgusto  acrecentado  por  la 
presencia  de  multitud  de  empleados  y  pretendientes 
que  y  siguiendo  á  D.  Carlos  en  los  puntos  de  su  re- 
sidencia, ó  permaneciendo  pasitos  en  los  pueblos, 
consumían  raciones ,  ocupaban  alojamientos ,  y  os- 
tentaban á  Teces  un  lujo  desmedido  y  unas  costum- 
bres no  tan  sencillas  como  las  del  pais.  La  riyalidad 
faé  desde  entonces  constante  entre  los  habitantes  de 
las  provincias  yascoiq¡adas,  y  los  que  de  las  demás  del 
reino  yenian  á  ofrecer  sus  seryicios  al  pretendiente. 
La  frase^comun  de  ojalá  $e  ataque  y  ganemos  dio 
origen  ai  epíteto  de  ojalateros  con  que  se  designaba 
i  los  últimos,  y  que  usado  al  principio  como  sinó- 
nimo de  insulto  y  de  desprecio ,  hubo  de  generali- 
larse  luego  por  la  malicia  ó  por  la  ignorancia  de  las 
elases  bajas,  hadéñd<^le  estensiyo  á  cuanto  no  per-  . 
tenecia  á  las  filas  del  ejército.  Habia,  pues ,  aun  en 
el  estrecho  recinto  dominado  por  D.  Garlos  el  mis- 
mo espíritu  de  provincialismo  que  en  el  resto  de  la 
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Dación  ocasionaba  serías  difieultades  al  gobierno  de 
Madrid)  y  de  tal  modo  estaban  arraigados  en  el áni-' 
mo  de  los  sublevados  los  intereses  j  las  preócnpa- 
ciones  Iccales,  que  algunas  veces  veían  la  conclosion 
de  la  guerra  en  la  toma  de  Bilbao  los  vizcaínos,  en* 
la  de  Pamplona  los  navarros ,  en  la  de  San  Sebas« 
tian  los  guipuzcoanos  y  j  en  la  de  Vitoria  los  ala* 
veses.  Todo  esto  era  un  germen  permanente  de  di- 
solución que  iba  viciando  y  destruyendo  la  compacta 
homogeneidad  de  los  primeros  tiempos  de  la  guerra. 
^*^^  Gastada,  como  Íbamos  diciendo,  la  autoridad  de 
ro<|o^«n  moreno,  fué  necesario  tratar  de  su  reemplazo,  y  en 
Xito  ^^^^  ^  nombró  general  en  jefe  al  conde  de  Gasa** 
irhekí  ^^^^)  hadándose  entrever  á  los  carlistas  la  espe-i 
*S^l  ranza  de  la  llegada  de  hombres  eminentes  para  el 
ministerio.  Tenia  el  conde  60  años  de  edad,  era 
vizeaino  de  nacimiento  y  babiti  gozado  siempre  nnn 
alta  ^reputación  en  el  partido  realista.  Dotado  de 
algún  talento  y  de  conocimientos  militaren  no  comor- 
nes,  üié  bien  recibido  del  ejército,  no  obstante  que, 
falto  de  una  mano  y  de  gran  parte  de  la  otra,  estaba 
físicamente  imposibilitado  de  tomar  una  parte  dinna** 
siado  activa  en  la  lucha  cuya  dirección  se  le  enoomen-* 
daba.  Hallábase  por  otra  parte  muy  fresca  la  memoria 
del  atentado  que,  siendo  Eguia  capitán  general  de 
Galicia  en  el  aflo  de  1 829,  se  cometió  contra  él,  aten- 
tado de  que  pro  venia  su  imperfección  física;  y.  esto 
no  dejaba  también  de  interesar  en  su  favor.  Becien 
llegado  ademas  i  las  provincias  sublevadas,  no  ha<r 
bian  podido  ponerse  i  prueba  todavía  ni>su  capa- 
cidad ni  sus  defectos,  de  manera  que< hallando  gen»* 
tes  que  exageraban  aquella,  np  tenia  enemigos  qna 
denunciasen  estos.  De  notar  és,  sin  embargo,  que 
algunos  uMses  antes  habla  sido  nombrado  por  Don 
Garlos  virey  de  Navarra,  y  que  la  junta  de  aqudL 
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reino  reeliazó  «sle  Bonkramienta  por  oomáderarlo 
eoDtra  faero  á  caosa  de  bailarse  el  rej  residiendo 
en  el  país.  Esta  circunstancia ,  á  qne  se  ba  atribui- 
do la  falta  de  armonía  que  bubo  siempre  entre  el 
general  y.  la  junta,  indica  bien  basta  que  ponto 
estaba  encarnado  en  la  rebelión  carlista,  á  pesar  del 
Capéeter  iiltramonárqoieo  de  ella,  el  espíritu  de 
Ubertad  é  independencia. 

Cpando  Eguia  tomó  el  mando  del  ejército,  se  unonde 
ocupaba  ya  el  general  Górdova  de  establecer  las  ^^''~- 
estensas  y  famosas  líoeas  da.eir convalacion  y  bloqueo 
en  que  trabajaron  l^  trdfMs  de  la  reina  durante  el 
invierno  de  1835  y  1836,  y  que  tantos  ek^ios  y 
censuras  valieron  á  un  mismo  tiempo  i  aquel  jévea 
é  inteligente  general.  Habiendo  sido  estas  lineas  ob* 
jeto  de  mil  juicios  apasionados,  de  mil  opiniones 
contcadictoriaSy  no  estará  de  mas  que  nos  detenga- 
mos á  darlas  i  ccmocer  y  á  esplicar  los  nmtívos  de 
su  establecimiento. 

D^e  que  las  vicisitudes  de  la  guerra  habían 
hecho  dueños  á  los  carlistas  de  casi  todo  el  territo- 
rio comprendido  en  el  país  vasco-navarro^  el  objeto 
de  sus  operaciones  militares  debió  ser  y  fué  prin« 
eipalmente  ofensivo.  No  teniendo  nada  que  defender, 
no  ocupando  una  sola  plaxa  fuerte,  no  siéndole 
preciso  distraer  en  guarniciones  la  mas  pequefia  par- 
le de  sns  fuerzas;  situados  en  puntos  iü>iertos,  pero 
mespognable  porque  los  defeodian  la  natoralesa  y  la 
opinión  pública  unánimemente  pronunciada  por  la 
causa  de  D.  Garlos,  no  podian  proponerse  otra  cosa 
que  ir  conquistando  poco  á  poco  el  territorio  en  que 
en  obedecido  el  gobierno  legitimo.  Hallábase,  pues, 
su  ejército  organizado  para  el  ataque:  no  babia  he- 
cho roas  que  atacar  desde  que  se  formó:  no  podía 
hacer  mas  que  esto :  no  podia  existir  sino  atacando 
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constantaMBte  y  en  todas  direcciones  á  sus  ootttra«« 
ríos.  El  dte  en  qoe  los  carlistas  faesen  obligados  á 
dar  á  la  guerra,  por  sa  parte,  nn  carictM*  mera* 
mente  defensivo,  ese  dia  se  airiaban  en  un  círculo 
estrecho,  se  condenaban  á  la  inacck»  y  preparaban 
inevitablemente  su  rnina. 

Siendo,  pues,  oíensiTo  el  objeto  íandamental  del 
ejército  carlista,  naturalmente  debía  ser  antes  qua 
todo  defensivo  el  que  se  propusiesen  los  generales 
de  la  reina.  Tenian  estos  que  def^ider  y  conservar 
una  estensa  linea  frontera  de  93  leguas,  sembrada 
de  puntos  vulnerables,  sobre  los  cuales  el  ejército 
enemigo  podia  éaer  con  todas  sus  fuerzas  aunque 
dejase  al  pais  en  descubierto,  porque  nada  le  im- 
portaba que  mientras  éf  embestía,  por  ejemplo,  á 
un  fuerte  de  Navarra^  se  internase  desde  BíIImo 
alguna  divisioa  en  Yixcaya.  Los  de  la  reina,  apenas 
andasen  una  legua ,  qe  encontrarían  molestados  por 
multitud  de  guerrillas  que  estorbarían  su  marcha 
y  diezmarían  sus  fuerzas,  y  cuando  llegasen  al  tér« 
mino  de  su  espedidon  no  hallarían  sino  pueblos  de- 
siertos, sin  una  casa  abierta  donde  poder  alveigarse, 
sin  un  pedazo  de  pan  con  que  proveer  á  la  subus- 
tencia  del  soldado.  Los  carlistas,  entretanto,  apo^ 
derándose  de  una  fortificación,  causaban  un  daño 
conocido  á  sus  contrarios,  é  invadiendo  aunque  fue* 
se  por  poco  tiempo  las  provincias  de  Aragón  é 
Castilla,  daban.aIieDto  á  sus  amigos,  que  los  tenían 
en  todas  partes,  hacían  cundir  la  insurrección  y  se 
proporcionaban  recursos  considerables  de  hombres 
y  dinero. 

Esta  situación  tan  favorable  para,  los  unos  como 
crítica  y  peligrosa  para  los  otros,  daba  á  la  guerra 
un  carácter  especialísimo  que  no  podían  perder  de 
vista  los  generales  encalados  de  dirigir  las  opera- 
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ciones.  Apenas  se  encargó  CórSoYa  del  mando,  eo* 
noció  qne  era  préciso  restablecer  la  soperioridad  de 
las  tropas  en  todas  las  alrmas,  y  particularmente  en 
la  caballea;  dar  id  ejército  los  hábitos  de  eomba^ 
tir  en  línea  qne  no  tenia,  j  corregirle  de  los  malos 
qne  había  contraído  en  la  montaña  combatiendo 
como  tropas  ligeras.  Conoció  también  qne  era  me- 
nester dominar  esclnsivamentelas  tierras  llanas  qne, 
como  mas  prodnctiTas,  proTeian  á  las  necesidades 
Baturáles  de  los  carlistas,  y  hacer  sentir  en  ellas 
las  Tentajas  de  la  pai  al  mismo  tiempo  qne  en  las 
montafias  todos  los  rigores  de  la  gnerra.  Propúsose 
éa  oonsecnencia  interrumpir  las  comonicacíoDes  de 
estas  con  aquellas  para  aislar  á  la  ideurreceion  en 
sn  rednddo  territorio  y  obligarla  asi  á  sucumbir, 
porque  decia  el  mismo  Górdova  y  no  sin  razón:,  que 
el  mejor  medio  de  hacer  aquella  guerra  era  no 
hacerla.  Hé  aqui  esplieado  el  objeto  del  bloqueo  j 
de  las  líneas  militares. 

La  primera  que  se  eonstrnyó  fué  la  dñ  bajo 
Árga,  cuyo  rio  empieza  á  ser  caudaloso  á  so  paso 
por  Pamplona  y  sigue  siéndolo  mas  basta  desembo- 
car en  el  Ebro.  Apoyada  en  dicha  plaza  la  derecha 
dfe  esta  linea,  redujéronse  los  trabajos  para  for- 
Igaida  á  haber  hecho  Tolar  todoe  los  puentes  del  rio 
basta  sn  desembocadura  escepto  algunos  que  se  for- 
tificaron y  entre  eUos  el  de  Lteraga,  cuyo  pueblo  se 
fMTtificó  también,  (km  tan  sencilla  operación  pasó 
á  ser  propiedad  del  ejército  de  la  reina  todo  el  ter- 
ritorio^de  la  isquierda  del  Arga;  cesó  el  completo 
Moqueo  en  que  antes  se  encontraba  Pamplona ;  dejó 
de  eoBtríbuir  á  los  carlistas  con  sus  no  escasos  re- 
cursos el  pais  de  la  Rivera:  el  sitio  de  Puente  la 
Beina,  pnnto  tan  codiciado  del  enemigo,  se  hizo 
imposible,  y  el  poso  de  los  sublevados  por  los  puen- 
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tes  de  BelascoaiD,  Ibero,  etc.,  qae  Ugibaá  al  país 
sublevado  con  las  montañas  de  Ujae  j  Mooreál^  j 
con  el  Carrascal  basta  el  río  Áragoft  j  LMkmbier^ 
eoQcloyó  también  completamente.  Sobre  d  río  Ara- 
gón se  hicieron  obras  ligeras  y  se  irohron  algaooi 
puentes  para  formar  una  segunda  línea. 

Lo  mismo  que  Pamplona  habla  estado  Vitoria^ 
en  perpetuo  estado  de  bloqueo,  basta  el  pénto  de 
llegar  al  mismo  paseo  de  la  dudad  la  caballería 
carlista  y  arrebatar  alK  á  los  tccíbos.  Privada  de 
comunicaciones  la  poUacion^  no  pddia  soAeliarse,  7 
era  mas  bien  una  carga  pesada  para  el  ejército,  q«e 
on  buen  punto  de  apoyo  para  las  operaciones.  A 
fin  de  poner  remedio  á  estos  malea  se  construyó  la 
línea  del  Zadorra,  no  menos  sencilla  que  la  del  bajo 
Arga:  fortificóse  á  Armiñon,  Nanclares  y  Aríñes, 
empleándose  unos  800  hombres  en  las  tres  gnarni- 
dones:  se  aspiUeró  üia- venta  para  un  pequefto 
puesto  destacado,  y  la  línea  quedó  con  esto  concluú» 
da.  D^e  entonces  Yitorín  se  vio  libre  de  la  continua 
lozobra  en  que  vivía  so  Tedndario :  las  comunica- 
dones  se  restablederoii ,  y  volvió  la  segnrídad  á 
aquella  importante  comarca. 

La  línea  del  Ebro  fué  una  de  las  que  s^constril» 
yeron  inmediatamente  después  de  las  del  Arga  y  fl 
Zadorra.  Al  efecto  se  fort^có  mejor  á  Miranda  que 
apenas  lo  estaba ,  y  á  Puente  Larra  que  se  había 
perdido.:  se  mejoraron  las  obras  de  Haro  y  Logroilo, 
y  se  fortificaron  también  algunas  ventas  paraobser* 
Tar  los  pasos  mas  interesantes ,  ki  cnal  era  barto  di- 
ficil  en  un  río  qoe  tiene  vdnie  y  cuatro  Vados  en 
solo  siete  leguas.  Los  peqnefios  destacamentoa  sitúa» 
dos  en  loe  pnestoa  de  observación  ««estaban  encarga» 
dos  de  dar  avisos  por  señales  telegráficas^  de  protejer 
el  establecimiento  'de  las  casas  de  postas ,  de  coqto* 
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diar  convoyes  y  é  impedir  en  fin  las  escarsiones  de 
las  partidas  volantes  qae  pasando  antes  los  vados 
venían  continnamenteal  otro  lado  del  Ebropara  ha* 
cer  exacciones  y  hostilizar  de  mil  maneras  á  los  pue- 
blos y  al  ejército. 

Simoltáneamente  con  esta  linea  se  estableció  la 
de  la  Bioja  alavesa,  que  consistía  en  las  fortificacio- 
nes de  La  Guardia  y  San  Yicente.  Estos  dos  pantos 
dominaban  á  aquella  rica  provincia,  y  sus  guarni- 
ciones ó  impedían  la  presentación  de  las  partidas 
enemigas ,  ó  las  perseguían  activamente  si  se  presen- 
taban ,  obrando  al  efecto  en  combinación  üon  una 
partida  de  contra-aduaneros  organizada  por  el  ge- 
neral en  jefe ,  y  que  este  puso  al  mando  de  un  an- 
tiguo contrabandista ,  conocedor  del  pais ,  que  go^ 
zaba  de  cierto  prestido  entre  una  gran  parte  de  los 
habitantes,  y  que  era  ademas  hombre  de  valor,  guer- 
rillero osado  ,  atrevido  y  muy  á  propósito  para  aco- 
meter empresas  temerarias.  Este  personaje  se  llama- 
ba Martin  Znrbano ,  nombre  que  después  ha  adqui- 
rido una  justa  celebridad. 

Ligábase  con  las  líneas  del  Zadorra  y  de  la  Bioja 
alavesa ,  la  que  al  propio  tiempo  se  construyó  en  el 
condado  de  Trevifio,  fortificándose  este  pueblo  y  el 
de  Peñacerrada ,  cuya  combinación  interrumpió  el 
tráfico  de  Castilla  con  el  pais  sublevado ,  y  ofreció 
al  ejército  una  buena  llameó  punto  de  partida  para 
obrar  mas  tarde  sobre  el  flanco  de  los  valles  meri- 
dionales de  Ándia ,  que  formaban  la  mas  fuerte  é  in- 
penetrable guarida  de  la  insurrección,  y  la  parte 
mas  escabrosa  y  diflcil  del  teatro  de  la  guerra. 

Tan  importante  ó  mas  importante  aun  que  las 
cinco  Ihieas  de  que  va  hecha  mención ,  fué  la  de 
Zubiri,  construida  como  continuación  déla  del  bajo 
Arga.  Prolongábase  por  la  parte  alta  del  rio  (de 
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donde  vino  á  llamarse  también  línea  del  alto  Arga) 
hasta  llegar  á  an  ángulo  entrante  qne  forma  la  fron- 
tera de  Francia  en  nuestro  territorio  por  los  Aldni* 
des.  Fué  la  mas  larga ,  difícil  y  costosa  de  todas  y 
no  estaba  todavia  enteramente  concluida  cuando 
Górdova  dejó  el  mando,  por  las  demoras  que  sus- 
citaron el  rigor  del  clima  j  la  falta  de  recursos. 
Hubo  la  desgracia  de  que  el  puerto  de  Curruchaga, 
que  era  la  llave  de  la  línea ,  cayese  en  poder  de  los 
carlistas ,  los  cuales  quemaron  los  corrales  que  es- 
taban fortificándose  en  su  cima,  habiendo  sido 
preciso  de  resultas  de  este  contratiempo  rodear  mu- 
cho y  hacer  mas  larga  la  línea ,  sin  que  nunca  pu- 
diese quedar  tan  regular  y  fuerte  como  se  habla 
trazado.  Aun  así  sus  ventajas  eran  inmensas ,  y  el 
enemigo  procuró  varias  veces  destruirla,  dando 
bien  á  entender  que  reconocía  toda  su  importancia. 

Sobre  la  izquierda  de  la  base  de  operaciones  del 
ejército,  que  era  la  ciudad  de  Vitoria ,  tuvo  Górdova 
graudes  y  trascendentales  proyectos  que  no  pudieron 
realizarse.  Solo  se  levantaron  las  fortificaciones  de  Yi- 
llava  de  Loza,  Balmaseda  y  algún  otro  punto  que  no 
estaban  tan  á  cubierto  de  los  ataques  y  sorpresas  de 
las  tropas  carlistas  como  hubiera  sido  de  desear. 
Merecen,  por  último,  citarse  las  líneas  de  contravala- 
cion  construidas  por  el  general  Evans  en  San  Sebas- 
tian ,  y  la  de  la  ria  de  Bilbao  que  tenia  por  objeto 
la  conservación  de  este  interesante  punto  y  mante- 
ner abiertas  sus  comunicaciones  por  mar. 

El  sistema  de  las  líneas,  en  medio  de  sus  indis- 
putables ventajas,  no  pudo  producir  los  frutos  que 
de  él  debian  esperarse ,  porque  ni  llegó  á  ejecutarse 
por  completo  en  toda  su  estrasion,  ni  habla  fuerzas 
disponibles  en  bastante  número  para  sostener  el 
bloqueo  que  era  el  principal  objeto  de  aquellas.  Gór- 
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doTaeBtimába  indispensables  dos  cuerpos  de  20,000 
hombres ,  nao  en  Álava  y  otro  en  Navarra :  aqnel 
partiendo  de  un  centro  qne  era  Vitoria :  este  de  otro 
que  era  Pamplona.  Un  tercer  enerpo  tan  fuerte  ó 
poco  menee  fuerte  que  los  otros  se  necesitaba  en  San 
Sebastian  ,  para  que  cnando  los  dos  primeros,  avan- 
zando en  sus  direcciones  naturales ,  atragesen  sobre 
si  al  gmeso  enemigo,  el  último  pudiese  operar  á  re- 
taguardia de  este.  Asi  se  evitaba  á  las  divisiones  la 
necesidad  de  auxiliarse  recíprocamente  con  perjui- 
cio de  las  atenciones  especiales  que  les  estaban  enco- 
mendadas ,  necesidad  que  existía  continuamente, 
I>orque  ninguno  de  los  cuerpos  de  ejército  distribui- 
dos en  aquella  estensa  linea  de  93  leguas  era  por  sí 
solo  bastante  numeroso  para  resistir  á  un  enemigo 
qne  podia  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  cualquier 
punto ,  en  razón  á  que ,  según  hemos  dicho  antes, 
nada  tenia  que  conservar  ni  defender. 

Tales  eran  las  exigencias  de  la  guerra  en  el  pais 
vasco-navarro.  Yeamos  ahora  los  medios  de  que  po- 
dia disponerse  para  satisfacerlas. 

El  ejército  del  norte,  según  los  estados  de  fuer- 
za, tuvo  cuando  mas  durante  el  mando  del  general  c^^^;{. 
Góraova  120,000  hombres,  en  cuyo  número  se  con-  "*"• 
taban  30,000  del  cuerpo  de  reserva  que,  disemi- 
nados en  innumerables  y  débiles  fracciones,  ocupa- 
ban las  vastas  provincias  de  Burgos,  Santander,  Soria 
7  la  Bioja.  De  los  1 20,000  habla  que  deducir  42,000 
infantes  7  1700  caballos  empleados  en  guarniciones, 
7  en  guarniciones  que  no  podian  distraerse  á  otro 
objeto  que  la  defensa  de  los  puntos  fortificados,  pues 
aun  asi  necesitiUian  7  pedian  refuerzos  todas  ellas, 
no  estando  ninguna  en  situación  de  resistir  por  sí 
sola  un  sitio  sin  un  pronto  socorro  del  ejército.  Ha- 
bía que  deducir  también  20,000  hombres  emplea- 
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do8  en  comisión  (de  almacenes,  oficinas ,  ausentes 
con  licencia  ó  por  otras  mil  causas  distintas),  j 
otros  20,000  á  que  por  término  medio  ascendía  el 
número  de  los  enfermos,  heridos  y  demás  bajas  de 
guerra.  Quedaba,  pues,  reducida  á  unos  36,000 
hombres  la  fuerza  real  y  efectiva,  la  fuerza  verda- 
deramente disponible  para  obrar  en  campafta  en  to- 
da la  extensión  de  las  ocho  provincias  que  compren- 
dia  el  campo  de  las  operaciones  incluyendo  el  ter- 
ritorio de  la  reserva.  Aunque  las  mejoras  que  suce- 
sivamente se  fueron  introduciendo  en  la  organización 
del  ejército  y  en  el  servicio  de  los  hospitales,  dismi- 
^  nuyeron  mucho  las  bajas,  tanto  como  lo  permitía 
'  una  dase  de  guerra  tan  mortífera  y  de  condiciones 
sobremanera  destructoras  y  funestas,  es  bien  fácil 
comprender  que  no  pudo  nunca  reunirse,  ni  la  mi- 
tad siquiera  de  la  fuerza  que  el  sistema  de  las  lineas 
hacia  indispensable  para  estrechar  el  bloqueo  del 
pais  enemigo,  y  obligar  á  los  carlistas  á  mantenerse 
á  la  defensiva  que  debia  ser  el  gran  objeto  de  la 
guerra  por  parte  de  los  generales  de  la  reina. 

Ninguna  operación  importante  emprendió  el  ejér- 
cito en  los  últimos  meses  del  año  de  1835,  porque 
los  trabajos  de  las  líneas  absorvieron  casi  esctusi- 
vamente  la  atención  de  su  caudillo.  Sin  embargo, 
como  el  nuevo  general  en  jefe  del  ejército  coptrario 
no  estaba  ocioso  y  hacia  todo  lo  posible  para  abri- 
llantar su  campaña  con  hechos  que  favoreciesen  á 
la  causa  de  su  rey ,  fué  preciso  sidirle  al  encuentro 
varias  veces  y  trabar  combates  porfiados  cuyo  éxito, 
generalmente  satisfactorio,  contribuyó  á  conservar  á 
las  tropas  leales  la  superioridad  que  habían  con- 
quistado en  Bilbao,  en  Mendigorria,  en  Puente  la 
Beina  y  los  Arcos. 

En  el  mes  de  octubre  dispuso  el  gobierno  de 
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Madrid  qoe  la  legión  inglesa  se  trasladase  desde  Bil- 
bao á  Vitoria.  Eguia  con  la  mayor  parte  de  sos 
faensas  estaba  en  la  llanada  de  Álava,  y  era  por  tan- 
to nescesario  proteger  el  movimiento  de  los  ingleses. 
Al  efecto  salió  de  Vitoria  el  26  la  división  de  Es- 
partero dirigiéndose  á  Bilbao  por  el  camino  de 
Dnrango,  es  decir,  atravesando  todo  el  interior  del 
pais  con  objeto  de  reforzar  y  escoltar  á  la  legión  en 
su  marcha,  y  Górdova  con  el  resto  de  las  tropas 
disponibles  se  encargó  de  cnbrir  esta  operación  y 
salió  el  27  de  la  misma  capital  de  Álava  encaminán- 
dose bacía  Salvatierra,  punto  habitual  de  residencia 
para  los  carlistas,  para  sus  hospitales  y  otros  esta- 
blecimientos. 

Eguia,  qoe  había  ticudido  ya  t^rde  sobre  Espar-  Acción 
tero,  se  volvió  al  momento  sobre  Górdova  y  presentó  ^^r^ 
sus  fuerzas  en  marcha  por  la  izquierda  del  general 
de  la  reina  en  la  cordillera  de  Guevara,  indicando 
su  propósito  de  ganar  antes  á  Salvatierra.  Inmedia- 
tamento  destacó  Górdova  un  batallón  y  50  caballos 
para  que  ocupasen  el  pueblo,  como  en  efecto  lo 
ocuparon,  evacuándolo  antes  dos  batallones  enemi- 
gos, j[  con  el  grueso  del  ejército  atacó  de  flanco  por 
dos  puntos  á  Eguia,  le  quitó  todas  sus  posiciones 
y  .el-castlUo  de  Guevara  en  que  se  hacia  fuerte,  y 
siguió  triunfante  su  marcha  á  Salvatierra.  Pero  á 
medida  que  los  vencedores  iban  desalojando  las  po- 
siciones tan  bizarramente  ganadas  á  la  bayoneta,  vol- 
vían á  ocuparlas  los  carlistas  para  caer  con  una  nu- 
be de  tiradores  sobre  la  retaguardia  de  aquellos:  esta 
era  su  táctica  constante  y  así  sacaban  partido  muy 
á  menudo  hasta  de  sus  derrotas.  Górdova  se  vio  al 
fin  atacado  aunque  débilmente  por  los  mismos  á 
quienes  acabd)a  de  vencer ,  y  para  contenerlos  man- 
dó desplegar  un  batellon  de  Álmansa  que,  escesiva- 
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mente  entusiasmado  al  oir  la  voz  de  su  general,  sa- 
lió á  la  carrera  contra  el  enemigo  con  mas  ardor 
que  orden.  £sta  imprudencia  pudo  ser  favorable  á 


Esnlm. 


la  caballería  carlista  que  estaba  cerca ;  pero  la  pre- 
sencia de  los  lanceros  de  la  guardia  al  mando  de 
D.  Diego  León,  y  una  brillante  carga  que  dio  el 
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escuadrón  de  húsares  de  la  princesa  dirigido  por  su 
intrépido  jefe  D.  Juan  Zabala,  decidió  la  suerte  del 
dia,  j  los  carlistas  tuvieron  que  resignarse  á  yer 
entrar  á  Córdova  tranquilamente  en  Salvatierra.  £n 
esta  jornada  se  distinguieron  particularmente  el  bri- 
gadier D.  Santiago  Méndez  Vigo,  los  coroneles  Don 
Leopoldo  O'-Donnell  7  D.  Ramón  María  Narvaez,  el 
comandante  D.  Federico  Roncal;  j  el  coronel  gra- 
duado hermano  del  general  en  jefe,  D.  Fernando 
Fernandez  de  Córdova  que  dirigió  á  la  bayoneta  el 
ataque  del  castillo. 

Al  día  siguiente  se  puso  el  ejército  en  movimien- 
to para  regresará  Vitoria,  llevando  un  gran  convoy 
de  heridos.  Eguia  se  presentó  sobre  el  flanco  dere- 
cho en  las  posiciones  que  liabia  perdido  la  víspera, 
teniendo  cinco  batallones  mm  que  á  las  órdenes  de 
Iturralde  le  habian  llegado  de  refueriQ.  Su  inten- 
ción era  atraer  á  Córdova  á  aquellas  mismasí  posi- 
ciones para  dar  allí  la  batalla;  pero  el  general  de 
la  reina  no  quiso  esponer  inútilmente  á  sus  tropas 
á  los  peligros  de  un  combate  que  carecía  de  objeto, 
y  siguió  sin  detenerse  su  marcha^  no  sin  ser  moles- 
tado en  ella  por  once  batalloncí^  destacadas  por  Eguia 
para  hostilizarle.  El  enemigo  fué  rechazado  al  son 
de  las  músicas  de  los  cuerpos  que  no  cesaron  de 
tocar  hasta  la  llegada  de  las  tropas  á  Vitoria.  La 
pérdida  de  ambos  ejércitos  no  bajó  en  los  dos  días 
de  200  muertos  y  800  heridos:  los  carlistas  perdieron 
ademas  unos  100  hombres  entre  prisioneros  y  pre- 
sentados. 

El  dia  29  volvió  á  salir  Córdova  de  Yitoria  para 
el  interior  del  pais  á  fin  de  proteger  la  vuelta  de 
Espartero  con  los  ingleses  por  el  camino  de  Duran- 
go;  pero  estos  se  habian  visto  obligados. á  tomar  otra 
dirección  para  poder  trasladar  todos  sus  almacenes 
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y  equipages,  cosa  imposible  de  efectaar  por  aqoel 
camino.  Egaia  no  se  atreTió  esta  vez  á  salir  al  en- 
cuentro de  los  bravos  soldados  de  la  reina. 

Escarmentado  el  caudillo  carlista  con  estos  re- 
veses, trató  de  probar  fortuna  por  otro  lado,  y  ama* 
gó  con  su  ejército  á  Puente  la  Reina  proponiéndose 
impedir  la  ejecución  de  las  obras  que  se  estaban  ha- 
ciendo para  establecer  la  línea  del  bajo  Arga.  Tam- 
bién allí  fué  rechazado  y  tuvo  que  retirarse  sin 
conseguir  su  objeto.  Entonces  varió  de  plan  j  de 
terreno:  dio  orden  á  Iturralde  para  que  obrase  so- 
bre la  frontera  de  Aragón  llamando  la  atención  por 
aquella  parte:  situó  3000  hombres  en  las  cercanías 
de  Estella,  j  con  el  resto  del  ejército  se  dirigió  á 
Vizcaya  para  hacer  una  demostración  seria  contra 
Bilbao. 

Estos  movimientos  ponian  en  un  gran  compro* 
miso  á  Górdova  que,  no  pudiendo  disponer  á  la 
sazón  sino  de  quince  batallones,  pues  las  demás 
tropas  se  hallaban  en  Álava,  tenia  que  permanecer 
con  aquellas  fuerzas  en  Navarra  para  cuidar  de  las 
empresas  y  atenciones  allí  concentradas,  y  carecía 
por  tanto  de  medios  para  socorrer  á  Bilbao,  pues 
no  eran  suficientes  al  efecto  las  tropas  estacionadas 
en  Álava.  En  este  apuro  meditó  el  plan  atrevido  de 
penetrar  en  Estella  y  aun  de  s^uir  á  las  Amezcoas 
si  el  enemigo  formalizaba  el  sitio  de  la  capital 
de  Vizcaya ,  é  hizo  público  su  proyecto  en  una  pro* 
clama  que  antes  de  acometer  la  empresa  dirigió  al 
ejército, 
cj^ova  No  se  engañó  Górdova.  Alarmados  los  carlistas 
^EBteij¿'*  con  el  anuncio  de  aquella  importante  operación,  cor- 
rieron á  defender  sus  guaridas.  Iturralde,  renun- 
ciando á  invadir  el  Aragón ,  contramarchó  hacia 
Estella ,  y  Eguia  se  vino  al  mismo  punto,  abando- 
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naiid<\8ii;»  proyectos  sobre  Klbao.  Pero  Górdova  se 
les  hiJ>ia  adelantado ,  y  antes  de  que  ellos  lo  espe- 
rasen emprendió  sn  movimiento  el  15  de  noviembre 
desde  Pa^te  la  Beiña  sobre  Estella  y  el  pais  llama- 
do de  la  Solana,  llevando  divididas  sns  fuerzas  en 
cuatro  columnas  diferentes,  cuyos  estremos  databan 
cinco  leguas  entre  si,  y  que  iban  mandadas  respec- 
tivamente por  el  general  D.  Juan  Tello  y  los  briga- 
dieres D.  Patricio  Domínguez,  D.  Felipe  Bivero  y 
D.  Froilan  Méndez  Tigo.  La  columna  de  Tello  iba 
destinada  especialmente  é  la  Solana.  Las  otras  tres 
con  el  general  en  jefe  entraron  el  mismo  dia  15  en 
Estella,  habienda  encontrado  muy  poca  resistencia. 
Egnia  U^  tarde  para  impedirlo ,  aunque  á  tiempo 
de  presenciarlo,  pues  ^taba  en  las  calles  de  la  ciudad 
cuando  Córdova  la  atacaba. 

Temeroso  el  general  enemigo  de  que  los  de  la 
rmia  intentasen  penetrar  en  las  Amezcoas ,  y  juz- 
gando que  si  esto  se  verificaba  podría  conseguir  ven- 
tajas semejantes  á  las  que  siete  meses  antes  había  al- 
canzado Znmalacárregui  peleando  en  aquel  mismo 
terreno  con  Yaldés,  concentró  sus'  tropas  en  las  in- 
mediaciones de  Estella,  decidido  é  disputar  el  ter- 
read ásus  contrarios.  Pero  Córdova,  cuyo  princi- 
pal objeto  estaba  ya  conseguido ,  pues  el  ejército 
carlista  había  abandonado  á  Bilbao  para  venir  á  bus- 
carle ,  dispuso  trasladarse  á  Alio  y  Lerm,  y  así  lo 
avisó  al  general  Tello  que  tenia  acantonadas  sus 
fuerzas  en  la  Solana  y  YiUatnerta ,  para  que  desde 
allí  protegiese  el  movimiento. 

Era  este  sobremanera  peligroso ,  porque  había  ¿^^_ 
que  atravesar  un  p^montaftoso  mny  favorable  para  ^"''*- 
el  sistema  da  guerra  de  los  carlistas.  Así  cuando 
Górdoya  salió  de  Estella  en  la  mañana  del  16, su 
retaguardia  fué  atacaida  con  violencia,  y  un  momen- 
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to  después  el  combate  se  generalizó  en  toda  la  línea 
7  se  hizo  porfiadísimo ,  á  medida  qae  las  tropas, 
saspendíendo  la  marcha ,  tomaban  posición  sobre 
las  dos  faldas  opuestas  del  Montejurra,  caya  elevada 
y  escarpada  cima  disputaron ,  ganaron  y  sosttivie- 
ron.  Eguia  trató  de  acometer  por  ambos  flancos  papa 
envolver  la  línea  de  Córdova^  que  por  las  propor- 
ciones y  naturaleza  del  terreno  tenia  que  ser  dema- 
siado esteasa ,  pues  el  general  de  la  reina  precisado 
á  ligarse  con  Tello  hasta  .Dicastillo,  no  podia  con- 
centrarse sobre  la  izquierda  antes  de  batir  á  las 
fuerzas  que  se  dirigían  en  progresivo  aumento  sobre 
su  derecha.  Para  lograrlo  tomó  una  posicfon  avan- 
zada el  ya  brigadier  San  Just ,  á  fin  de  sostener  ana 
carga  á  la  bayoneta  que  dio  cqp  intrepidez  y  denaedo 
un  batallón  del  infante  apoyado  por  otros  dos  bata- 
llones que  hacian  uq  fuego  vivísimo ,  á  cuyo  abri- 
go pudieron  replegarse  sin  ser  molestados  los  pues- 
tos de  la  derecha.  La  caballería  dio  dos  cargas  bri- 
llantes, una  con  los  lanceros  de  la  guardia  que  rom- 
pieron, el  cuarto  escuadrón  carlista  matándole  mocha 
gente  y  tomándole  treinta  prisioneros*  Rechazado 
por  aquella  parte  el  enemigo ,  concentró  sus  fuerzas 
sobre  el  ala  izquierda ,  por  donde  fué  mas  vivo  aun 
el  ataque ;  pero  las  tropas  de  la  reina  continuaron 
sin  embargo  su  marcha  al  apoyo  de  los  escalones 
que  en  dos  direcciones  perpendiculares  iban  esta- 
bleciendo. Un  batallón  de  Borbon  se  cubrió  de  glorki 
quitando  á  la  bayoneta  unos  corrales  en  que  se  abri- 
gaban dos  batallones  carlistas  para  hacer  qr  fuego 
mortífero  y  á  quemarropa  :.Ias  armas  de  ambos  com- 
batientes se  cruzaron  en  este  p\into ,  y  loa  carlistas 
tuvieron  al  fin  que  huir  á  ganar  un  bosqne* 

Llegados  los  cnerpos  á  Alio,  mandó  Górdova 
que  formasen  en  columna  al  otro  lado  del  pueblo,  y 
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presentó  nueTameDte  la  batalla  á  Egnia  ^  pero  el 
terreno  era*  ya  mas  llano :  las  posiciones  escelentes, 
7  la  caballería  podía  maniobrar  con  desembarazo. 
No  qaiso ,  poes ,  aceptar  el  reto  el  general  carlista, 
y  se  retiró ,  dejando  libres  á  las  tropas  de  su  adver- 
sario,  qoe  entraron  en  Lérida  aquella  noche  á  las' 
doce  después  de  diez  y  ocho  horas  de  no  interrum- 
pida fatiga  ^  y  ocho  de  un  violento  fuego. 

Gloriosas  fueron  sin  duda  para  los  soldados  de 
CórdoTa  las  operaciones  de  los  dias  í  5  y  1 6  de  no- 
TÍembre ,  en  las  cuales  tuvieron  la  doble  fortuna  de 
no  babeMSufrido  mas  pérdida  que*  28  heridos  y  18 
contusos.  No  ganaron  ciertamente  ninguna  gran  vic- 
toria ;  pero  humillaron  el  orgullo  de  los  enemigos, 
pasearon  triunfantes  una  parte  del  territorio  ocu- 
pado por  estos,  penetraron,  aunque  por  poco  tiem- 
po, enEstella,  que  era  habitualmente  la  residencia 
deD.  Garlos,  y  trajeron  á  Lerin  mas  de  100  t)ombres 
prisionero^ 

A  principios  de  diciembre  regresaron  á  Navarra 
los  restos  de  la  espedicion  de  Guergué,  de  cuyas  cor-> 
rerías  por  Aragón  y  Cataluña  hablaremos  mas  ade- 
lante. Górdova  habia  acudido  velozmente  á  impedir 
el  paso  de  los  fugitivos;  pero  estos  hicieron  sus  mar- 
chas con  tal  precipitación ,  qué  el  general  en  jefe 
no  pudo  conseguir  su  objeto.  Sin  embargo,  el  co-  _.^_^„ 
ronel  D.  León  Iriarte ,  jefe  de  la  vanguardia  de  ^^f\^} 
la  división  Méndez  *Vigo,  obtuvo  una  ventaja  de  ^fccntir 
mucha  consideración.  Sabiendo  que  D.  "Victoriano     ^" 
Corden  (a)  el  Bojo  de  San  Yicente ,  comandante  que 
se  titulaba  de  la  columna  de  la  Ribera,  se  hallaba  en 
el  pueblo  de  Aoiz  con  los  200  hombres  que  consti- 
tuían su  fuerza,  se  dirigió  á  dicho  punto  el  30  de  no- 
viembre ,  y  sorprendió  á  los  carlistas  con  tan  buen 
éxito,  que  solo  dos  lograron  fugarse:  los  demás 
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quedaron  muertos  en  las  calles  ó  prisioneros  en  po^ 
der  de  Triarte:  el  número  de  estos  se  deró  á  146, 
entre  ellos  el  Bojo,  de  cayo  mérito  eomo  guerrillero 
hemos  hablado  en  otro  lugar.  Algunas  otras  Tentar- 
ías ,  pero  menos  importantes,  consiguieron  por  aque^ 
líos  días  las  tropas  de  la  reina. 

Al  empezar  el  año  de  1836  la  guerra  presentaba 
nu  aspecto  satisfactorio.  Hasta  entonces  el  general 
Córdoba  no  habia  perdido  un  solo  punto,  no  habia 
tenido  que  abandonar  á  ninguno :  habia  batido  en 
todos  los  encuentros  al  enemigo,  habia  hecho  cun- 
dir en. sus  filas  la  división,  y  habia  restablecido  la 
fuerza  moral ,-  la  disciplina ,  el  entusiasmo  del  ejér- 
cito. ¿Qué  estraño  que  se  fundasen  entonces  gran- 
des esperanzas  en  la  próxima  campaña?  El  ministe- 
rio Mendizabal  con  sus  preparativos  de  guerra,  en  la 
apariencia  solo  colosales ,  mantenía  Tivas  aquellas 
esperanzas ,  haciendo  lo  posible  para  persuadir  al 
pais  de  que  contaba  con  todos  los  recursos,  con  to- 
dos los  elementos  indispensables  para  poner  un  pron- 
to y  glorioso  término  á  la  Incha. 

Con  este  mismo  objeto  se  disposo  que  el  ministro  ueg^ia 
de  la  Guerra  conde  de  Almodovar  se  trasladase  al  ^^\^ 
ejército  del  norte  para  arreglar  los  planes  de  cam-  ^^«em^ 
paña-y  proveer  á  la  disciplina ,  subsistencia  y  demás  ^Abnod<¿ 
ráTmos  militares,  políticos  y  económicos  enlazados 
con  la  guerra ,  no  solo  en  los  distritos  ocupados  por 
dicho  ejército ,  sino  en  los  de  Castilla  y  Aragón.  El 
conde  llegó  ^efectivamente  en  el  mes  de  diciembre. 
CórdoTa,  que  habia  ^solicitado  con  Tiyas  instandas 
este  Tiaje,  salió  á  recibir  en  Briviesca  al  ministro, 
el  cual  recorrió  todo»el  terreno  de  operaciones ,  ro- 
Tlstó  las  tropas  nacionales  y  extranjeras ,  consultó 
la  opinión  de  los  generales ,  oyó  á  las  autoridades  y 
demás  personas  competentes,  procuró  en  fio  ilus- 
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trar  m  juicio  coa  cuantos  datos  materiales  j  mora- 
les pudo  proporcionarse  ,  y  por  resultado  de  sus  in- 
i^estigaciones  aprobó,  cumplidamente  los  planes  y 
trabajos  del  general  en  jefe ,  y  elogió  su  conducta 
basta  el  punto  de  identificarse  con  su  convicción  de 


GdHIéva  sale  a  recUitr  at  inliilstro  de  la  Guerra. 


baeer  suyo  el  sistema  seguido  hasta  entonces,  de 
declarar  en  fin  que  si  Córdová  dejaba  el  mando  él 
no  continuaría  en  el  mimstarie.*  No  tuvieron ,  pues, 
fundamento  los  rumores  quetorrieron  alguu  tiempo 
después  sobre  el  pretendido  desacuerdo  del  general 
con  el  gobierno  de  Madrid.  Las  opiniones  políticas 
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del  primero  eran  sin  dada  menos  ayaiiEadas  qne  las  de 
los  ministros;  pero  esto  no  fné  nn  obetácolo  para 
que  el  ono  j  los  otros  se  auxiliasen  recíprocamente 
con  la  mejor  Tolontad.  El  mismo  Górdova  soplioó 
varias  yeces  á  Mendizabal  qne  pasase  á  visitar  el 
ejército. 

Todo  el  terreno  qne  en  ocho  meses  habian  gana- 
do los  de  la  reina ,  lo  perdían  insensiblemente  los 
carlistas.  Egnia  no  se  hacia  ilnsiones  sobre  las  difi-* 
cnltades  de  so  situación,  y  procaraba  por  esto  mismo 
no  comprometer  á  sus  tropas  en  empresas  atrevidas. 
Convencido  de  que  le  era  muy  dificil  adelantar  ni 
intentar  nada  sobre  el  grueso  del  ejército  de  Górdova, 
cambió  de  plan  á  fines  de  1835,  y  dirigió  sus  miras 
i  los  puntos  de  la  costa  de  Cantabria ,  y  seftalada** 
mente  á  San  Sebastian  ,  contra  cuya  plaza ,  no  guar- 
dada todavía  por  las  líneas  que  mas  tarde  construyó 
el  general  Evans ,  estableció  un  bloqueo  mu;  rigo- 
roso. Casi  al  mismo  tiempo  se  hicieron  nuevos  es- 
fuerzos en  e}  real. de  D.  Carlos  para  prolongarla 
guerra,  y  entre  otras  medidas  se  adoptó  la  de  llamar 
á  las  armas  á  -toda  la  población  soltera  desde  diez  y 
siete á  cuarenta  años ,  ofreciéndose,,  á  semejanza  d^' 
lo  que  se  habia  hecho  en  Madrid ,  la  exención  del  ser- 
vicio al  precio  de  una  contribución  en  dinero  ó  por 
la  presentación  de  caballos,  y  decretándose  á  la  vez 
una  requisición  de  ^Uos,  de  la  cual  no.se  libraron 
ni  aun  los  de  los  oficiales  y  jefes  de  las  tropas. 

Todos  estos  preparativos  indicaban  que  habia  por 
lo  menos  una  gran  decisión  por  parte  de  D.  Garlos 
y  sus  consejeros  para  dar  impulso  á  la  guerra.  Las 
operaciones  sucesivas  justificaron  cumplidamente 
esta  presunción  ;  pero  no  hablaremos  de  ellas  ahora: 
necesitamos  antes  decir  alguna  acerca  del  estado  de 
la  lucha  en  las  demás  pfovincias  del  reino. 


S4  HI8TOJUA  PÍHTQBB8GA 

^oSL       ^  territorio  de  Castilla  la  Vieja  contigao  al  íkh 
ua-     €0  de  la  insorreceion  era  grandemente  codiciado  por 
los  carlistas  que  badán  constantes  esfuenos  para  su- 
hlerar  á  aquel  pais  en  favor  de  D.  Garlos  y  ensaa- 
ehar  así  el  campo  de  sos  operaciones.  Por  el  paig 
llamado  las  Encartaciones  hacia  frecuentes  inyasio* 
*       nes  el  acreditado  guerrillero  D.  Castor  Andechaga 
que  casi  siempre  obraba  en  combinación  con  algu- 
nos jefes  Yiacainos  j  principalmente  con  las  fuerzas 
organizadas  por  los  comandantes  Arroyo  y  Yillalobos, 
los  cuales ,  señaladamente  el  primero ,  tenían  en  per-* 
petuá  alarma  á  la  provincia  de  Santander.  En  las  de 
Burgos ,  Soria  y  demás  inmediatas  se  formaban  muy 
á  menudo  partidas  pequeñas  que  engrosadas  prodir 
giosamente  en  poco  tiempo,  se  disolvian,  sin  em* 
bargo ,  con  la  misma  prontitud  al  primer  revés  que 
esperimentaban.  El  núcleo  de  la  insurrección  ea 
Castilla  era  el  célebre  Gura  Merino  i  quien  ha  tieni- 
po  qué  dejamos  encastillado  con  sesenta  ó  setenta 
hombres  de  su  conáanza  en  la  fragosidad  de  los  pi** 
nares  y  las  montañas, 
opcn.         Merino  se  mantuvo  á  la  defensiva  desde  media<^ 
^o'tS  "*dos  de  1834'  porque  así  se  lo  prevenían  sus  instrüc- 
a!^/o%  ciones.'Nó  era  otro  su  objeto  que  distraer  á  las  tro* 
^jtoir   PM  que  le  perseguían  é  impedir  qué  se'  reuniesen  al 
grueso  dA  ejército.  Las  únicas  fuerzas  que  por  lo  gfi^ 
neral  acompañaban  al  Gura  eran  ocho  ó  diez  honi- 
bres :  con  ellos  recorría  los  pueblos  pequeños  aii* 
mentando  sus  reeursos  de  hombres  y  dinero,  mien- 
tras la  infantería  obraba  por  otro  lado ,  aunque  su^ 
jeta  á  sus  órdenes,  perseguida  siempre  por  jas  co- 
lamnas  de  los  coroneles  Albuin  y  Obregon.  £1  bri- 
gadier carlista  D.  Lucio  Nieto  mandaba  la  caballería 
de  Merino  para  la  cual  no  h&bia  terreno  malo  por 
escarpado  y  escabroso  qu^uese:  tan  acostumbrada 
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estaba  á  merodear  por  la  sierra ,  loe  pinares  j  pue- 
blos limítrofes  cuyo  terreno  era  en  todos  conceptos 
el  menos  á  propósito  para  dicha  arma.  Otro  tanto 
pnede  decirse  de  la  caballería  de  la  reina  que,  incor* 
porada  en  sa  mayor  parte  á  la  columna  del  coronel 
Don  Narciso  Glayería ,  se  batia  frecuentemente  en  los 
montes  como  si  los  montes  fuesen  para  ella  un  pais 
llano  7  despejado. 

En  octubre  de  dicho  afto  eran  ya  muy  numero- 
eas  las  fuerzas  de  Merino ;  pero  por  esto  mismo  es- 
taban menoaal  abrigo  de  la  persecución  de  sus  con-> 
trarios.  Así,  la-, caballería  en^ número  de  200  hom- 
bres fué  alcanzada  el  dia  23  en  el  pueblo  de  Hete* 
n^es.por  lif  columna  de  damería  que  1»  batió  y  dis- 
persó completamente^  Dos  dias  después  sufrió  la 
misma  suerte  la  infanteña  en  I)  humbria  llamada 
del  Bobledillo,  donde  la  alcanzó  una  pequeña  colum- 
na que  mandaba  J).  Francisco  Fernandez  Texta.  La 
pérdida  de  los  carlistas  era  insignificante  en  estos 
encuentros,  pero  no^^lo  era  del  mismo  mo4o^la  que 
sqfrian  á  consecuencia  de  la  dispersión,  pues  muchos 
de  los  f  ogitiYOs  al  pasar  cerca  de  sus  casas  antojaban 
las  acmas  y  se  Toiyiaa  al  seno  de  sus  (amtlias  deses- 
peranzados del  triunfo  que  su  caudillo  les  prometie^ 
ra.  Mas  de  cuatrocientas  bajas  tuiro  la  fuerza  de  Me- 
rino en.  el  mes  que  siguió  á  los  dos  descalabros  de 
que  acablimos  de  hablar.  Por  este  tiempo  consiguió 
también  el  marqués  de  Gampovérde,  comandante  de 
las  Merindades  de  Castilla,  una  señalada  Tcntaja  so- 
bre la  columna  earlista«de  Villalobos  compuesta  á 
la  sazón  de  200  infantes  y  120  caballos.  El  21  de 
octubre  la  atacó  en  el  pueUo  de  Aedb  de  las  Pue- 
blas, Valle  de  Paz,  matándole  40  hombres  y  cogién- 
doles igual  número  de  priAoneros,  25  caballos,  80 
fusiles  y  carabinas  y  otros  .efectos. 

TOMO  IV.  9 
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£1  resto  deli&ño  de  1834  lo  pasó  Merino  en  los 
pipares  de  Soria,  desde  donde  enviaba  en  distintas 
direcciones  algunos  grupos  que  distrageran  y  tnyie- 
raa  en  continua  alarma  á  las  tropas  de  la  reina ,  j 
que  después  de  batidos  ó  acosados  por  todas  partes 
regresaban  á  sus  guaridas  con  los  recursos  que  podian 
proporcionarse.  Al  empezar  el  año  de  1835  tuvo  la- 
gar la  espedicion  de  Eraso  á  Castilla  (véase  el  to- 
mo III,  página  208)  y  la  presencia  de  la  fuerza  qae 
conducía  aquel  general,  y  la  victoria  que  obtuvo 
sobre  la  columna  del  marqués  de  la  Goni^rdia  fueron 
sucesos  muy  favorables  para  los  jefes  carlistas  que 
operaban  del  lado  acá  del  Ebro.  Sin  embargo ,  Meri- 
no ninguna*^ventaja  reportó  de  aquella'  espedicion. 
Internado  aun  en  los  pinares ,  ocupábase  solo  de 
instruir  á  sus  recjutas ,  con  ánimo  de  enviar  á  las 
provínolas  Vascongadas  los  que  á  él  le  sobrasen  ó  le 
sirvieran  de  estorbo,  porque  efectivamente  no  dejaba 
de  serle  embarazosa  mucha  gente  estando  como  es- 
taba siftiqpre  á  la  defensiva.  El  coronel  del  provin- 
'  cial  de  Plasencia ,  D.  Javier  de  Azpiroz,  tuvo  la  for- 
tuna (^e  sorprender  en  Huerta  del  Rey  á  100  de 
aquéllos  reclutas  y  les  puso  gl  total  dispersión  ha- 
ciéndoles 37  muertos  y  cuatro  p/isioneros.  Merino 
sintió  mucho  esta  derrota,  y  para  rengarla  se  dirigió 
oon  toda  su  caballería  y  los  restos  de  la  iofantijía 
bácia  el  Burgo  de  Osma,  de  cuyo  punto  intentaba 
apoderarse;  pero  Azpiroz  lo  impidió  con  sus  acerta- 
dos movimientos,  y  persiguiendo  incansablemente  á 
su  enemigo  lo  obligó  á  di«ipersarse  de  nuevo  y  á 
Jiuscar  un  refugio  en  los  pinaces. 

Por  la  parte  de  Santander  se  movian  con  la  mis- 
ma actividad  pero  no  con  mas^  fortuna  Villalobos  y 
Arroyo.  El  primero  fué  ftlcanzjido  y  batido  el  28  da 
enero  en  el  pueblo  de  Fromista  por  el  coronel  Albuin 
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qae  le  mató  51  de  los  220  hombres  de  caballería 
que  lleTaba.  Corrió  al  momento  á  reonirse  con  el 
segando  qne  se  encaminaba  hacia  el  Valle  de  Pobla- 
ciones condociendo  á  sus  órdenes  250  hombres,  y 
juntos  concibieron  el  plan  de  hacer  una  inyasion  en 
la  provincia  de  Asturias ;  pero  acosados  por  carias 
columnas  tuvieron  que  separarse  otra  Tez  sin  haber 
podido  realizar  su  proyecto. 

.  A  mediados  de  febrero  volvieron  á  reunirse  los 
dos  jefes,  y  formando  una  fuerza  de  500  hombres  de 
ambas  armas ,  se  encaminaron  al  pueblo  de  Saldaña 
cuya  milicia  urbana  sorprendieron,  apoderándose  de 
1 70  fusiles ,  un  cañón  y  10,000  cartuchos ;  pero  este 
triunfo  se  cambió  pronto  en*  derrota,  porque  alean* 
zados  los  carlistas  en  el^pueblo  de  Guardo  por  el 
brigadier  Barrionuevo  ;  no  solo  quedaron  en  poder 
de  este  los  fusiles ,  el  cafíon  y  los  cartuchos  aprendi- 
dos hu  Saldafla ,  sino  que  perdieron  aquellos  mas  de 
40  hómbres'en  la  refriega^  Desde  enton¿es  no  vol* 
vieron  á  tener  sino  muy  escasa  importancia  las  parti- 
das de  Villalobos  y  Arroyo. 

Merino  tampoco  emprendió  ninguna  operación  Muerto 
seria  en  los  meses  de  febrero,  marzo  y  abril.  Pasó  cfoKicio^ 
casi  todo  este  tiempo  en  la  sierra  de  Burgos  reehí-  de^^Meí^t 
tando  geifte  *é  instruyéndola  para  salir  á  eampafia  y      ^'^' 
atendiendo  á  la  vez  al  restablecimiento  de  su  salud 
qne  estaba  muy  quebrantada.  Su  segundo  D.  Lucio 
Nieto  aparecía  de  vez  {u  cuando  en  algunos  puntos 
para. llamar  hacia  sí  la  atención  de  las  tropas ;  pero 
este  modo  de  hacer  la  guerra  le  costó  al  fin  la  vida: 
alcanzado  por  ocho  soldados  dql  regimiento  de  ca- 
ballería seslo  de  ligeros ,  pereció  con  toda  la  fuerza 
de  que  se  componía  su  partida.  Otras  sorpresas  {pál- 
mente afortunadas  realizaron  por  aquellos  días  los 
déla  reina,  y  no  fué  de  las  menos  importantes  la  de 
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Don  Pedro  María  Elola,  oficial  qae  babia  sido  de  ]a 
guardia  real,  el  caal  tíoo  de  Navarra  encargado  por 
Zamalacárregai  para  levantar  ana  partida:  en  Casti- 
lla habiendo  sido  cogido  y  fusilado  con  pedida  de 
toda  sn  gente. 
,  En  el  mes  de  mayo  tenia  ya  Merino  mas  de  1 ,000 
''%u^^  hombres  á  sos  Órdenes:  con  esta  fuerza  marchó  sobre 
Ontoria ,  coya  población,  después  de  una  débil  re* 
sistencia,  se  le  entregó  el  dia  22.  Allí  hizo  varios 
prisioneros:  fusiló  sin  piedad  á'  algunos  vecinos, 
cometió  otros  excesos ;  y  lisonjeado  con  tan  impor- 
tante triunfo,  se  encaminó  á  Boa  á  los  pocos  días, 
apareciendo  á  la  vista  de  este  pueblo  el  30  de  di- 
cho mes. 
Ataqae  r  Eu  el  momcnth  de  su  llegada  y  sin  que  precedie- 
dScüSu  se  intimación  alguna ,  el  cura  mandó  asaltar  á  Boa; 
pero  D.  Tomás  Arraz,  teniente  retirado  y  administra- 
dor de  reiftas  de  la  villa  reunió  al  punto  á  1<^  ur- 
banos que 'le  reconocieren  por  jefe,  y  encerrándose 
unos  en  el  fuerte  y  otros  en  casa  del  corregidor  Don 
Ángel  Boman  Ñuño,  hicieron  tina  gloriosa  defensa 
que  frustró  los  proyectos  de  Merino,  pues  le  obligó  á 
retirarse  del  pueblo  llevando*so)o  como  trofeo  de  su 
triste  hazaña  el  horroroso  placer  de  haber  incendia- 
do la  iglesia  y  once  casas.  Miflrieron  un  trbaqo  y  un 
paisano  y  los  carlistas  tuvieron  por  su -parte  dos 
hombres  muertos  y  ocho  heridos. 

Doce  dias  pudo  el  intrép^o  cura  hacer  sus  cor- 
rerías sin  ser  visto  siquiera  por  las  diferentes  co- 
lumnas encargadas  de  perseguirle.  Al  fin  fué  alcan- 
zado el  3  de  junio  por  la  del  coronel  Mir,  trabán- 
dose en  el  sitio  llamado  la  Peña  de  Majadal  cerca  de 
Doña  Santos  una  empeñada  acción  que  concluyó  por 
la  retirada  de  los  carlistas,  habiendo  dejado  estos 
en  el  campo  algunos  muertos  j'  heridos  y  100  pri- 
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noneros  7  pasados.  ICr  oontinaó  pereigsieiido  á 
Merino  bajo  las  órdenes  del  geoeral  Bamirez  á  quien 
se  unió  para  conseguir  juntos  la  eompleta  derrota 
del  enemigo. 

£1  cura  en  esta  ocasión  bnrló  todos  los  cálculos    ^san^ 
desqsperseguidoreSyyponiéndoseámucha  distancia  ^¡f^^« 
de  ellos  fué  á  parar  el  25  de  juhoal  pueblo  de  Torrega-    ^i!^!¡o!' 
lindo ,  Tinióndose  á  poner  frente  á  frente  de  la  colum- 
na del  coronel  D.  Ignacio  Hoyos ,  que  por  no  tener  ni 
la  mitad  de  la  faena  que  Ueralian  los  carlistas,  debia 
inspirar  poco  cnidadp  á  ferino.  Atrinchera  este 
en  dicho  pueblo  que  está  situado  á  la  falda  de  una 
cordillera  escalpada,  7  ocupó  también  las  murallas 
ruinosas  de  un  castillo,  teniendo  al  opuesto  lado  un 
pequeño  pero  pantanoso  rio. 

-  Mas  -valiente  que  precavido»  el  coronel  Hoyos, 
mandó  atacar  aquellas  formidables  posiciones  que 
defendían  1200  hombres,  c^pauio.él  apenas  contaba 
&00.  Merino  hizo  una  vigorosa  resis^ncia,  pero 
obligado  al  fin  á  ceder  el  campo^  no  al  número  siAo 
al  valor  de  sos .  contrarios,  se  reple^  con  alguna 
pérdida  al  punto  donde  se  hallaba  su  caballería 
eompuesta.de  250  hombres.  Allí,  en  uto  para^  muy 
descainflado  fuera  del  pueblo  se  trabó  nuevamente 
la, acción:  las  tropas  de  la  reina  fueron  bruscamen- 
te acometidas  y. tuvieron  que  ocupar  una  altura  in- 
mediata' para  editar  nna  derrota  que  iba  siendo 
probable.*  Aun  así  habrían  sido  indudablemente  de- 
Mllojadas  del  punto  por  la»  fuerzas  mny  superiores 
del  enemigo,  si  oim  valerosa  carga  á  la  bayoneta 
dada  por  la  primera  mitad  de  cazadores  del  prín-> 
cipe  nohubiese  decidido  la  suerte  del  día,  obligando 
é  Merino  á  retirarse  con  una  baja  de  60  hombres 
fuera  de  combate.  En  est^  sangriento  encuentro  fué 
muerto  el  bizarro  corond  Hoyps  por  nna  Eala  que 
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le  atravesó  el  pecho:  su  columna  tuvo  ademas  15 
muertos,  26  heridos  y^ll  dispersos  ó  prísioneros. 
Si  las  demás  columnas  que  persegaian  ai  cara  ha* 
biesen  caido  sobre  él  en  este  dia  como  lo  esperaba 
Hoyos,  el  triunfo  habría  sido  completo ,  tan  completo 
que  tal  Tez  el  mismo  Merino  hubiera  quedado  ea 
poder  de  los  de  la  reina.  Fuera  injusto,  sin  embar- 
go, hacer  un  cargo  por  esto  á  aquellos  jefes,  por- 
que en  la  especie  de  fierra  que  hacian,  las  mejores 
combinaciones  fracasaban  estrellándose  en  los  obs- 
táculos que  ofrecía  la  nfQvilíjiad  continua  de  los 
carlistas. 
NucTos  En  los  meses  de  agosto,  setiembre  y  octubre,  la 
d^Me'rí-  fortuna  fué  generalmente  adversa  á  Merido.  Acosado 
firá'e^stT  constantemente. por  las  partidas  que  mamdaba  el  oo- 
"vIHlT  ^^■^^tl)-  R^mon  María  Narvaez :  alcanzado  una^vez 
%¿d^'  por  el  brigadier  Peón ,  que  le  causó  la  considerable 
pérdida  de  100  hojnbres.:  batido  dos  veces  pof  el  co- 
ronel Mir,  f^n  pérdida,  cuando  menos,  de  otros 
100  hombres :  vuelto  á  batir  por  el  capitán  de  PI9- 
sencia,  D.  Antbnio  Sanabría ,  ^n  el  pueblo  de  Pala- 
zuelos ,  donde>8o]o  á  su  caballo  debió  el  cura  su  sal- 
vación >  la  suerte  de  este  llegó  á  ser  bastante  triste 
7  su  situación,  casi  insostenible.  Para  c<^m<f  dé  in- 
fortunios, hallándose  Merino  á  principio^  de  noviem- 
l^re  en  unas  tenadas  inmediatas  á  Santo  Qpmingo  de 
Silos ,  recibió  un  par  de  coces  de  so  caballo ,  qué, 
lastimándole  considerablemente,  le  obligaron  á- po- 
nerse en  cura ,  retirándose  al  ^ecto  á  una  casa  par- 
ticular de  Bebé ,  donde  pepmaneció  dos  meaes ,  vien« 
do ,  desde  aquel  punto ,  que  era  el  cei^ro  de  sm 
operaciones ,  los  movimientos  qu^  hacian  las  tropas 
en  su  busca.  En  este  estado,  mandó  al  Rojo  de  Pnen- 
tedura  ,^que  era  su  segundo  desde  la  muerte  de  Nie- 
to ,  marchase  á  laa  j^rovilicias  Yaaeongadas  con  los 
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200  caballos  qae  tenia  á  sos  órdenes ,  como  así  lo 
efectoó.  Merino  les  sigoió  en  los  primeros  dias  de 
enero  de  1836 ,  acompañado  solo  de  algunos  de  sos 
confidentes  (I). 

Así  concluyó  por  entonces  la  goerra  en  Castilla  la 
Vieja.  Generdes  y  jefes  acreditados  del  ejército  de  la 
reinii  se  UaMan  ocupado  en  ella,  empleando  todos 
los  recursos  imaginables  para  conseguir  el.estermtnio 
del  cura ,  y  hasta  poniendo  precio  á  su  cabeza  para 
deshacerse  por  cuaiquIeV  medio ,  ún  escluir  los  mas 
inmorales,  como  lo  eót  el  que  indicamos,  de  tan  te- 
mible adversario.  Mermo  supo  burlar  todas  las  me- 
didas qqe  contra  él  se  dictaban,  y  al  cabo  de  dos 
años  de  continua  lucha  sacó  de  Castilla  doble  gento 
de  4a  que  babia  traido  de  Portugal.  Sin  embargo, 
bien -fuese  porque  sus  fuerzas  físicas  estaban  ya  has-- 
tante  debilitadas ,  ó  bien ,  porque ,  como  nos  parece 
mas  exacto ,  su  popularidad  y  la  popularidad  de  sus 
opiniones  había  decaído  alguna  cosa  aun  entre  sus 
mismos  parciales  ,^la  campaña  de  que  acabamos,  de 
dar  una  ligera  idea ,  no  le  presentó  ojí^asiones  en  que 
poder  levantar  su.  fama  de  guerrillero  á  tanta  altu- 
ra como  la  habiai^  levantado  sus  campañas  de  otras 
égpcas.  Los  triunfos  dé  Merino  en  estos  dos  añosfdé- 
ron  tan  escasos,  tanjraros ,  como  frecuentes  y  repeti- 
das fueron  sus  derrotas^   • 

Mas  importancia  tuvo ,  sin  duda,  la  guerra  en'  Guern 
Aragón  y  Valencia .  El  lector  recordará  que  á  conse-  t^^^J^- 
euencia  de  las  acciones  de  Mayáis  y  Lidon ,  los  jefes 
de  la  insurrección  carlista  en  aquellas  provincias, 
habiendo  perdido  la  mayor 'Iparte  de  sus  fuerzas,  an- 

(1)  D.  Carlos  recibió  en  Ofifete  á  Merino  con  las  mas  lisonge- 
ras  moestras  de  deferencia ,  colmándole  de  elogios  por  las  pena- 
lidades que  en  su  obsequio  habla  surrido,  y  así  que  lo  vio  mejo- 
rado ,  le  agrede  al  fjército  %  sus  inmediata^  órdenes. 
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dabao  errantes  y  fagHWofi  por  los  montes  en  el  «íes 
de  junio  de  1634  (véase  el  tomo  II,  página  235).  Ea 
esta  sitaacion  continuaron  basta  el  me»  de  setiembre 
ocupándose  solo  de  recoger  los  dispersos  é  indultad- 
dos  ,  gracias  á  la  impreTision  del  gobieruo''de  la  rei- 
na ,  que  cayendo  siempre  en  los  estremos  ó-^fusilabá 
inhumanamente  á  cuantos  carlistas  era&apreiuiidos 
con  las  armas  en  la  mano ,  ó  dejaba  completamente 
impune  el  delito  de  rebelión ,  sin  cuidarse  siquiera 
de  poner  á  los  indultiados  alabrígo  de  nuevas  sediic* 
cienes* 
dd%erte        A  fines  de  setiembre  To\Tiéron  á  reunirse  Gámi* 
^  to.^'  cer  y  Cabrera ,  juntando  entre  ambos^efes  una  fuer* 
za  que  líb  dejaba  de  ser  considerable.  Con  ma  srdi^ 
rigieron  á  los  puertos  de  Beceite ,  que  eran  su  mas 
seguro  alvergue  y  el  punto  de  partida  para  sus  ope^ 
raciones.  Trataron  de  apoderarse  del  fuerte  y  puebld 
qne  dá  nombre  á  aquellos  montes ,  y  al  efecto  lo  ata« 
carón  con  todo  empeño^,  pero  hallaron  unafuerte  re- 
sistencia en  la  guarnición  compuesta  de  70  scrfdados 
de  línea  y.  algunos  urbanos ,  mandados  pon  el  subte- 
niente 1).  Miguel  Rodríguez.  El  fuego  empezó  al  am»> ' 
necer  del  dia  30 ,  y  á  las  cuatro  ^  la  tardé  vino  en 
auxilio  de  los  sitiados  la'coluiñna  del  coronel  D.  ]|a* 
nuel  Rebollo ,  que  obligó  á  los  carlistas  i  retirai«e  é 
la  posición  que  domina  las»erjts  del  pueblo,  posición 
escogida  por  ellos ,  y  en  la  cual  estaban,  por  consi- 
guiente, de  su  parte ,  todas  las  v^tajas  del  terreno* 
La  posición  fué  atacada,  á  pesar  de  esto ,  por  Rebo- 
llo ,  en  el  dia  siguiente :  tres  veces  la  perdió  el  ene« 
migo,  y  otras  tantas  volf  ió  á  cojiquistarla :  hubo  por 
ambos  lados  valor  y  serenidad :  los  de  la  reina  die- 
ron con  singular  denuedo  varias  cargas  á  la  bayoneta, 
en  una  de  las  cuales  quedó  muerto  el  valiente  capitán 
de  cazadores  «j).  José  Barberi:^ua  contrarios  se  de- 
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fimdieroii  hasta  con  piedras  en  las  formidables  alta- 
ras qoe  ocopaban,  distinguiéndose  entre  otros  D.  Lnis 
Llangostera,  qoe  mandaba  nn  pelotón  de  desarmados 
en  el  flaneo  izquierdo.  Al  fin ,  el  coronel  BeboUo, 
contentándose  con  haber  dejado  bien  puesto  el  honor 
de  la  tropa  que  mandaba ,  se  retiró  á  Beceite ,  j 
después  de  reforzar  la  guarnición  abandonó  el  pueblo 
el  dia  2  de  octubre.  Por  una  y  otra  parte  hubo  sobre 
80  hombres  fuera  de  combate. 

Gamicer  marchó  á  los  dos  dias  al  ébrregimiento  um 


de  Tortosa ,  y  se  presentó  en  el  Mas  de  Barberans ,  pa-  afüSeru 
ra  asediar  á  la  guarnición ,  que  ocupaba  un  fuerte  en  de  ii¡7d¡ 
aquel  pueblo.  A  la  intimación  hecha  al  comandante,    %£' 
contestó  este  con  un  fuego  muy  títo  ;  pero  los  car«- 
listas  se  apoderaron  délas  casas  contiguas^  escalaron 
el  tejado  de  la  que  servia  de  fortificación ,  y  arrojan- 
do piedras ,  tejas  y  ladrillos,  obligaron  á  los  defen- 
sores á  rendirse ,  después  de  lo  cual  fusilaron  al  co- 
mandante y  á  un  sargento,  salvándose  los  demás, 
porque  ofrecieron  servir  en  las  filas  de  D.  Garlos. 
Conseguido  este  peqaetlo  triunfo ,  Gamicer  dividió  á 
m  gente  en  partidas  ^  y  se  volvió  álos  pnertos'lde  Be- 
ceite. • 

El  5  de  noviembre  se  reunieron  otra  vez  todas  las 
*  partidas  carlistas ,  en  número  de  15(K)  infantes  y  25  - 
caballos ,  y  bajaron  á  la  ritiera  del  Mijares.  Amane- 
cieron el  12  en  Bubielos  de  Mora ;  cruzaron  por  Sar- 
rioh  la  carretera  de  Aragón  á  Yalencia,  y  fueron  á 
Manzanera  y  Abejuela,  donde  los  alcanzó  la  vanguar- 
dia de  la  división  del  general  Yald^,  aunqne  sin  nin- 
gún resultado ,  porque  los  carlistas  huyeron,  tenien- 
do la  suerte  de  no  recibir  ningún  daño.  Cuéntase  que 
uno  de  los  soldados  de  Val3és  tuvo  en  esta  ocasión 
tan  cerca  á  Gabfera ,  que  le  llegó  á  coger  por  loi|fal- 
dones  de  la  casaca ,  y  que ,  creyéndose  ya  perdido  el 
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jefeMriMta^  paes  tndbUrtrdfMtdo  y  caído  en  dmo? 
lo ,  agirró^  fti^tifittpo  de  levutarte  Its  pieriuui  del 
Mídalo,  7  lo  demiid,  iMiyeodo  ep  legnida,  haala  dar 
can  OH  densunlNideni ,  per  dopda  ao  pxetípitó ,  qpie^ 
dioda  largo  ralo  aín  aeotido. 

Lúa  oarliitaa  oflotinnarOBatt  preeipitada  oarohai 
parseguidoB  akaipiie  da  oeróa  por  ViiUás.  Al  Uegar  á 
Fortaaete  el  dia  17 ,  m  flapararoa  f  a^oadell  7  Hka-» 
llea,  UaváíBdoee  todos  loa  vakncidiMB..  Carüiaer  fle 
dirige  á  Caal^ote,  doade  íp  aiaaiiaó4iiia  oofaipaa 
de  la  reina,  causéodole  digaaa pérdida -:  daalM  paaó 
á  YaHdeai^íolfti ,  eni  eoyt»  puato  mcí1h6  da  D.  Cirios 
el  despacho  de  brigadier  y  el  noi]id)raiDÍeiibo  de  se* 
gando  cotaiuidante  ^aieml  íateriao  de  ArafDso.  Para 
aelebrar  este  aeonlecíaitaDto  aaceadió  i  algunoa  da 
sos  coaapafierosy^y  antre  olios  á  Cabrara,  400  fué 
Qfiflibrado  entanees  coronel  de  infanteria:  desde  YaU^ 
deaogolfa  mardianon  á  Maella,  y  viendo  Garnker  laa 
bajas  dé  sos  luarcas  por  la  deserción  y  (^Leea^attoio^ 
aeordó  qae  volvieran  ^diseminarse  en  peq^oeAaa  par* 
üdas. 

La  perseeooioa  en  esta  época  era  tan  activa ,  que 
á  fines  del  año  de  1834  no  teniw  los  carlistas  nna 
sola  eolooiaa  4iie  constara  de  200  bombrto^  X^arai* 
eer ,  batido  el  5  <le  díciaiabnd  ea^  los  asaates  de  Avi- 
06,  buia  coa  nnoa  &0  daaos  pareialas.  FiM^cadeU  v 
Miralles  empeQaban  alganáa  esearamazaa  cerca  oe 
Fortaaete,  Benafigiaa^  Villafraaea  del  Gid  y  sierra 
de  Sarifieoa,  y  sos  redneidaa  faeraas  ibaa  if  nadando 
ta  esqaeltfo.  Por  éltiiM) ,  Cabrera ,  XorniNr  y  Mon- 
tañés ,  perseguidos  por  Neveras  éa  lo  mas  áspero  y 
fragoso  del  bajo  Maest^zgó,  aUMiaados  joato  al  pucp- 
bk>  da  AUara  el  25  da  aoviembre ,  y  ao  encontrando 
ya  un  punto  donde  gaarederae ,  se  díTidiaa  también 
-en  partidas  de  ocbo4  diez  boinbnss ,  que  vivían  so- 
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bre  «I  terrmo ,  oomettendo  robes  y  otros  eseensiib- 
dignos  de  un  partido  político.  El  desorden  bdiU  U^ 
gado  á  tal  estremo ,  qae  entre  les  núsmos  carUstas 
se  descabrió  nna  eonspiradon  son  objetado  asesinar 
á  Gdirera.  Este  abandonó  entonces  el  teatro  de  sqs 
campaftas ,  y  en  nnion  del  comandante  D.  Franséisoo 
García ,  marchó,  á  fines  de  diciembre ,•  á  las  pnofUn 
cias  Yascongadas ,  para  dar  cuenta  á  D.  Cartas  dd 
^ploraUe  estado  de  Ii^  gnerra  de  Aragón,  j  rogar- 
le qoe  enyiase  algnda  f berza ,  á  fin  de  reanimar  el 
abatido  espíritu  de  sos  partidarios. 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1 835  la  gnerra 
no  ofreció  ningún  acontecimiento  notable  qse  me- 
resca  referirse  particularmente.  Cada  jefe  carlista 
tenia  no  lugar  predilecto  donde  refugiarse  después 
de  las  marchas  y  dispersiones.  MiraUes  babia  elegido 
el  barranco  de  la  Estrella,  Forcadell  el  de  VallibanaT, 
Tomer  los  montes  de  Pauls  y  Fatareíla  y  Quües 
los.de  Fomoles,  Pastellada  y  Alcañiz.  Entre  aqodlas 
asperezas  y  sinuosidades ,  depositaban  víveres  y  ma« 
niciones,  escondían  los  enfermos  y  heridos  y  ^se 
libraban  de  la  persecución  de  las  tropas  de  la  reina. 
Aunque  diseminados  en  Tarios  puntos,  reuníanse 
y  se  pvesCaban  mutuo  auxilio  cuando  amenazaba  el 
peligro :  tenían  confidentes  actiYos  y  esperimmtádoa 
que  les  daban  noticias  exactas  <le  todos  los  moñ- 
mientos  de  sus  contrarios ,  y  así  podían  Terifiear 
impunemente  muchas  sorpresas,  dispersándose  en 
seguida  para  ^olTerse  á  reunir  á  las  pocas  horas'Si 
lo  juzgaban  conyeniente.  No  creemos  necesario  cansar 
al  lector  con  la  minuciosa  relación  de  los  hechos  de 
esta  especie  que  se  ropetian  c^tinuamente. 

El  dia  8  de  marzo ,  halUndose  Camicer  en  las 
masías  situadas  entre  Ladrifian  y  Yillaluei^  con  22 
infantes  y  odio  cabaUos,  encoMró  á  Gdmra  y  ^ar- 
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MqtHi  regresaban  de  su  espedieion.  El  prim^  le 
entrega  un  pUe|;o  cerrado  que  oontMia  ana  orden 
de  D*  Garios  firmada  por  sa  miaistro  de  la  Guerra, 
VílImoP)  previnién<Me  enlrcgára  el  mando  al  jefe 
de  mas  gradoaeien^  y  se  presentase  en  Nanrra  4 
reeíMr  ib^tmedones.  Garnieer  oboéaoié  al  punto 
esta  érden :  dio  é  reoeikioeer  á  Cabrera  como  jefe  accí* 
dental  delasfnefsi^  oai^istas/y  emprendió  su  viaje 
can  el  mÍE^mol),  rraocisco  García  que  babia  Berrido 
eomo  leal  eompafiero  á  su  ami^o.  >ledos  afortunado 
que  este »  CarDieer  tuvo  la  desgracia  do  ser  sorpren- 
dido en  Miranda  de  Ebro  j  fusilado  el  dia  6  de  Focua- 
abril  {!).  A  García  se  le  perdonó  la  TÍda  porqM  SSSISÍ! 
ofreeiá  hacer  revelaciones  importantes  y  quedó  en 
cla.^  de  prisionero  tiasta  que  pudo  sci'  canjeado. 

Ck»locado  Cabrera  al  frente  de  los  carlistas  mandó 
que  se  1«.  reunieseo  todas  las  partidas,  como  así  lo 
irerlficaroh  el  dia  17  en  la.  ermita  do  &.  Cristóbal 
de  Herves  á  escepcion  de  la  de  Mirtfles.  Con  esta» 
ificrzas  formó  una  columna  de  240  iofanles  y  30ea* 
batios  y  marchó  en  dirección  de  CanlairííBÍa  pan 
combinar  las  operaciones  socesi?as.  Hubo  por  estos 
dias  serias,  contestaciones  entré  Cabrera  y  Quilez  por^ 
que  el  último  eomo  militar  mas  antignp  se  ereia  con 
derecho  al  mando  dé  que  babia  tomado  posesión  el 
ptimero.  ' 

(O  Los  «eñorffl  CabeHo,  Santa  Craz  y  Temprado  éo  ía  Histo^ 
Hádela  guerra  últimaenÁte^gtmy  Valencia,  ícomd  á  Cabre- 
ra de  haber  avlMdo  por  meéio  deieuinda  perfona  á  laa  aatoridadet 
de  la  reina  el  ?iaje,  disfraz  t  ruta  de  Garnieer  |;wra  que  Tuese  fusilado. 
se  comprende  que  l«  ambición  de  Cabrera  le  precipUaie  á  cometer 
rata  infamia  para  desha<icrie  ile  «■  rival.  Ciertas  aparienciac  pare- 
ce como  que  le  condenan.  Se  citan  hechos  y  pormenores  notables 
que  hacen  sospechar  la  terdad  de  aquella  grave  impnlacion ;  pero 
Btiestra  imparcialidad  do  nos  pernnie  sin  m^|ores  dalos  arrojar 
sobre  Cabrera  este  Ceo  borrón.  Los  documentos  que  contiene  la  his- 
toria del  célebre  cabecilla »  escrita  por  el  Sr.  CordoTa,^-Íe  yindlcan 
alguna  cosa/pero  no  ealeraateate»  de  dicha  avasaeion. 


Accioodo. 
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EBTÉmielioaL-UivittNNi  IqiCtrliBUB  bb  woMBtoo 
em  te  eolaiDM  de  Nogueras  $  ptro  te  eseabnMídBd 
dri  terreno  que  tqoelloe  oeapabea  no  permitié  á 
«te  etacarloe* .  Siguíeroo  p^  variot  puntos  hesta  Vi- 
muele  pera  proveera&de  dioeva,  oteado  y  raoÍMes» 
7  con  d  migBUH  objeto  €e  Bep¿ó  QBiks  e&  «qvel 
paeblo  encttmíQáDdoee  i  tea  márgeneB  deí  ftajit" 
lupe»  kAbielido  trepcsado  el  ¿  dé  iabril  eos  ii«a  ecn 
koiDa  de  la  reiM  jr  floateoido  eon  ella  w  porfiado 
eomkate  de  reairitMlo  dudoso  para  aiphaa  paetea: 
quedar OB  es  A  caflipo  mochos  iBO^rtos  y  lieriilos. 

£1  día  6  algimaa  partidas  utaearoa  á  Eafaba, 
pBBto  fortificado  9  Goyagoarnicioa  se  oompoBte  da 
iA*banos  de  Alcoy  aiaiMtedps  por  su  comaBdantcdon 
IgDa.cio  Puigmoltó.  £i  ataque  fué  iQuy  tenas^  pero  los 
urbaoos  se  defeiMlieroa  vaterosaiBOBte,  lograsdo  re^ 
ebatsar  á  los  carlistas  que  Hiarcfaaroa  4  incorporarse 
á  GabRera,.el  cual  corrió  estos  dias  grandeS  peligroa. 
Cérea  de  la.  Hos  se  ^ió  acometido  por  upa  partida 
de  CBrabiMros :  ub  oficial  le  alcaofó ,  y  -ya  teute 
te»ant|do  su  sable  pa/ra  dejarlo  caer  sobre  él ,  cuaB* 
do  ecbaodo  mano  Cahrern  de  te  capa  y  arrojándote 
á  su  enemigo  le  e»brié  con  ella  te  cara»  baciéndote 
eaer  en  üerrá  y  quedándpte  asi  tiempo  para  escapar. 

A  los  poeaa  dias  oantaba  el  intrépido  guerriUere 
con  390  infantes  y  30  caballos.  Hogueras  le  sugiria 
de  cercp  y  el  23  de  dicho  mes  le  encontró  por  fin  en 
ias  inmedtecioiMS  de  AUoia  éfí  ua  llano  donde  los 
eariistas  tmian  que  haeer  cara  á  sus  contrarios  ó 
esponerse  é.  ser  di^ecbos  en  te  retirada.  Cabrera  se 
decidió  por  lo  primero:  esperó  á  pie  firme  con  su 
gente  y  recbato  pon  u&^Ito  fuego  tres  cargas  que 
dio  te  escasa  eaballeria -de  Nogueras.  Gracias  á  esta 
tentf^a  piido  emprender  s^  retirada  con  algún  orden, 
y  batiéndose  aten^^  Ueg^^  á  te  tierra  de  Arcos  donde 
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tamo  posición.  Allí  Yólfió  é  átaearte  Nogoeras  ocm 
empefib,  j  habría  tríanfad^segntaaented  toda  su 
tropa  hobieaeímitedo  el  dencMdo  y  arrojo  del  bra?o 
y  bóarro  capitán  D.  Yictor  Zabala,  que  murlé 
dando  pruebas  de  iralor  al  afrente  de  ana  soldados. 
Los  de  la  reina  desistieron;  al  fin  de  su  «aprésaal 
acercarse  la  iio«he  vettf  endose  á  Attsaca.  Bstoiioeíon 
dfó  nmcba  importancia  á^Cdnreraien  el  pnis:  el  mis- 
mo  Nogueras  decia  en  sa  parte  al  Gq>itañig(Siieral  de 
Aragón  que  jamás  había  "fiBto  masí  débislon ^  Talot 
y  serenidad:  «no  es  posible  (aüailia),^ae  las  tropas 
i'de  Napoleón  hayan  nunea  hecho  ni  pddido  hacer 
i»una  retirada  j  por  un  llano  de  cmtroJioras,  con 
«tanto  órdiii.  -^ 

Al  día  siguiente  tavo  Cabrera  tfn  encne&tro  cerca 
de  TorreciH*  con  la  goarmcion  de  Alcañiz  qué  habia 
^salido  á  nmiegnirle:  bobo  algunos  muertos  de  parte 
á  pafte  furo  sin  consecueacia  alguna^  notable.  Loe 
cariistas  se  vieron  poco  menos  que  cercados  por  las 
rnrím  columnas  que  cayeron  sobre  elloe:  pero  sal-* 
"Validóse  aunqne  c6n  trabajo  de  los  peligros  que  dia- 
riamente corrían,  lograron  alcanzar  fospnei^s  de 
BeceHe  y'^aUí  descansaron  algo  de  sus  fatigas  y  pe- 
nalidades diseminándose  cení  este  objeto  en  partid; 

Después  de  algunas  Tentajas  y  reveses  que alcan<*  Acdond» 
zaren  y  sufrieron  respectivamente  las  -columnas  de  ^nSíT 
la  r^M  y  Tos  jefes  cariistas ,  tolvieeon  á  reunirse  est 
tos  el  1 2  de  mayo  teniendo  yaunafnérzá  de  900  hom- 
bres prMimaíimite^  y  acordaroftjiacer  una  correría 
á  1»^  Plana  de  Valencia.  Al  llegar  á  las  eercanfas  de 
Mosqueruela  hubieron  de  detenerse  para  observar  i 
una  columna  démenos  de  500  hombres  que  allí  se  ha- 
llaba mandada  p«r  D.  José  DeAref  y  V.  Antonio  Boih 
I^  cotninna  salió  el  dia  5  con  dirección  á  ViUaíranea, 
y  Cabrera  confiado  en  k  sufer  ieri^  nomérica^  de  sus 
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faenas  no  Tarilí  en  ataearia.  Los  de  la 
plegaron  isobre  el  paebla  é  hidenHi  ana  virosa  re- 
sistencia, rechazando  al  enemigo  qne  hoyó  con  algn- 
na  pérdida  casi  igual  á  la  qne  eqoelios  safrievea.  El 
combate  daré  dos  horas. 
Afa^pM  Gabmra  se  dirigió  al  dia  sigdiente  á  atacar  i 
Caspe,  pobladod  importante  de  Aragón  ^m  está 
situada  á  qnince  legins  de  Zaragosa  y  qne  por  en 
posicBOD,  riqtíem  y  ivúniero  de  habitai^es  que  no 
bajan  de  14.000  es  una  de  las  mas  florecieate&  en  A 
país.  Caspeycomo  todos  los  poeblos  notables  de  Ara- 
gón, se  hi^a  pronunciado  desde  el  principio 'de  la 
gner|*a;jen  lavor  de  la  cansa  de  la  reina ,  y  sos  Toei' 
nos,  alistados  en  las  filas  de  la  milicia  urbana,  ha- 
bían pnesto  en  estado  de  defensa  el  aintigno  castillo 
inmediato  al  convento  de  6.  Jnan  y  establecido  lineas 
de  fortifid(<9on  para  evitar  una:sorpresa  y  tener  lee^ 
comprometidos  an  asilo  mientras  UegabA  trc^Ms  á 
socorrerlos.  Cabrera  se  presentó  frente  del  paeMa 
el  dia  2%,  sorprendió  nn  panto  esterior  i^^anzado  y 
acometió  en  segoida  á>  las  Uneas  fortificadas.  Los 
urbanos  y  la  corta  gaarnicion  del  regimiento  de 
América,  sosta vieron' por  largo  tiempo  sift  posicio- 
nes basta  que  al  fin  tuvieron  que  retirarse  al  casti- 
llo, abandonando  granarte  de  la  villa  á  los  carlis* 
tas  que  saquearon'  varias  casas  y  se  apoderaron  de 
enatro  ó  cinco  orbano6  badéodolos  fasilkr  inmedia- 
tamente. Avisado  á  poco  Cabrera  de  qne  Rogneras, 
so  constante  persegaidor,  venía  desde  Alcafiii,  evacuó 
á  Caspe  y  marchó,  ea  reñrada  hacia  los  puertos  de 
Beceite. 

Por  este  tiempo  ü  gobiertio  de  D.  Carlos  qne,  con 
noticias  ya  de  la  mnefte  de'  Camieer ,  no  se  atrevió 
á  darle  un  sucesor,  temiendo  disgustar  á  los»  varios 
jefes  y  ofidaks  igate  pedían  les  fuese  aieomendada 
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la  dirección  de  la  gaerraen  Aragón  y  Valencia  ,  dis- 
paso  para  ^evitar  rivalidades  y  disidencias  que  cada 
jefe  Qbrase  independientemente  con  sns  fuerzas  en  el 
terreno.de  sa  creación,  y  que  en  el  caso  de  reunirse 
las  mandase^  el  mas  caracterizado.  En  Tirtnd  de  esta 
orden,  Quilez  con  350  infantes  y  1 4  caballos  sedirigió 
á  Pefiawroya,  Torner  con  203  hombres  á  Ames  y 
Pauls ,  lloracb  con  300  á  los  puertos  de  Beceite ,  y 
Cabrera  y  Forcadell  con  797  á  la  ma&ía  de  Bosch,  tér- 
mino de  ValliliODa.  Hahia  ademas  urm  partida  ara- 
gonesa que  obraba  separadamente  de  las  demás  y 
<"staba  dirigida  por  D/ Enrique  Mantauez.  El  jefe 
mas  popular  eutr^  aquella  gente  ora  sin  duda  <]!a]^re- 
ra,  cuya  ambición  por  otra  parte  no  le  permitía 
resignarse  ú  \ivir  en  la  posición  gu  bol  tema  qne  le 
daba  la  última  orden  del  real  de  D.  Carlos.  Los  tor- 
tosiiios,  por  iu^ligaciones  suyas  ó  por  cníilqniera  otra 
causa ,  se  sublevaron  contra  LIoTach  j  i^inieron  á 
buscar  á  su  caudillo  favorito  con  el  cual  se  incorpo- 
raron, resultando  así  elevada  á  mas  de  lOOObombres 
la  fuerza  de  Cabrera.  Unióse  también  á  este  D.  José 
María  ArévalOj  capitán  con  prado  de  teniente  coro- 
nel en  el  ejército  de  la  reina,  del  que  desertó,  bpmbre 
de  talento  poco  común  y  de  conocimientos  militares 
bastante  estensos.  Sus  servicios  fueron  muy  útiles  á 
las  armas  carlistas. 

Galitrera,  Forcadell  y  Arévalo  en  combinación  AceiMi<i« 
can  la  colnmna  de  Torner  atacaron  el  ¿4  de  junio  al  c^pto. 
coronel  D.  Antonio  Azpiroz ,  cerca  de  Prat  de  ¿omp- 
te  en  Tos  estrecbos  desfiladeros  de  a^nel  pais.  La 
inteligencia  y  iralor  de  Azpiroz  libró  de  ui^a  derrota 
completa  á  sa  tropa,  que^  atacada  rudamente*por  to- 
<ioB.laidos,  se  reanimó  á  la  toz  de  sa  jefe,  y  acometieo^  ' 
do  á  ano  de  los  pontos  ocbpados  por  los  carlistas,  lo-» 
gró  apoderarse  del  sitió  mas  angosto  y  dificily  He* 
TOMO  IV.        '  '^    11 
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gar  al  pueblo,  donde  se  renoVó  el  ataque  que  ya  enton- 
ces fué  rechazado  con  fortuna  por  los  de  la. reina.  La 
pérdida  de  estos,  que  consistió  en  33  hpnmres  mu^- 


tos  y  todo  el  bagaje,  eseedíó  baslant^  á  Ja  de  sos  era* 
trarios :  Axpiroz  diduna  calda  que  leDblkfó  á  dejar 
el  mando.  "     :  •» 
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A  príncipioe  de  j alio,  Forcadell  se  apoderó  de 
Zarita ,.  guarnecido  por  solos  doce  urbanos ,  qae  ca- 
pftalaroD  con  la  condición  de  que  se  les  permitiría 
ft>lyer  á  ans  casas  (1).  Casi  al  mismo  tiempo  se  unió  ' 
á  dichos  jefes  la  columna  de  Quilez,  que,  después 
de  sorprender  á  uñ  destacamento  de  carabineros  y  de 
atacar  vi  pueblo  de  Azuara  ,  qtie  defendieron  losnr* 
banoR  refugiándose  á  U  torre  de  la  iglesia,  babiaen* 
g rosado  QODsiderablenietitf^  sus  fuerzas  y  sostenido 
otros  combates  parciaíes',  pero  de  poca  importan* 

.  cia  (2).  jQQtas  ja  casi  todas  las  fuerxas  carlistas, 
determinaron  sus  jefes  hacer  utia  espedicion  á  la 
parte  de  Valencia  y  serranía  de  Cuenca  con  objeto 
de  procurarse  armas ,  municiones  y  TÍveres. 

En  el  pueblo  de  Yef^a  por  donde  tenian  que  ^¿i^^\ 
pasar,  habla  una  columna  mandada  por  D.  AdriaU  *^l{»^^**« 
Jáeome,  comandante  de  caballería,  y  compuesta 
de  200  hombre»  de  cuerpos  francos,  300  urbanos 
y  30  caballos.  Era  el  16  de  julio,  j^ldiyisaral  ene- 
migo por  las  alturas  inmediatas  al  pueblo,  salió 
aquella  tropa  á  atacarle  desplegatido  en  perrillas 
la  mitad  de  los  francos  y  siguiendo  el  resto  de  la 
columna  por  mitadeíí  llevando  á  su  derecha  la  €a- 

'baltería.  Los  movimientos  se  hadan  coa  alguúa 
torpeza  coipo  por  gente  no  acostumbrada  ttl  senfioio 

(I)  fiualro  de  estos  urbanos  faerpn  rasilados  el  II  de  Julio,  á 
pesar  de  la  capUalacIdn.  Hallábanse  entre  ellos  dos  hijos  de  Don 
Kambn  Fuster ,  de  IS  y  IS  aftos.  A  las  súplicas  que  se  hicieron 
al  Jefe  carlista  en  favor  de  estos  niflos ,  contestó ,  que  so  padre 
podía  librarlos  ,  presentándose  á  ser  fusilado.  Al  oír  U  madre  uiyi 
condición  tan  brutal ,  cayó  desmayada »  y  á  sn  lado  muerto  ,  como 
de  un  rayo «  el  tercer  hijo  que  lleTaba  en  sus  pechos.  No  respea- 
4ieroos  de  la  ^verdad  de  este  hecho  horrible.  Rrfiérenlo  asi  en 
su;Jiistdria  ya  citada  ,  ios  Sres.  Cabello,  Santa  Cruz  y  Temprade. 

(a)  Bn  uno  de  estos  encuentros  se  velt  ya  Asurar  mandando 
una  partida  carlista,  á  D.  Pantaleon  Boné,  fbsiiado  en  Alicante 
el  afto  de  lSii%  por  haber  abrazado  una*  causa  bien  distinta  de 
la  que  en  IS35  dclendiai «  •     "^  . 


Aedondo 
Ja  Jaaa. 


84  HISTORIA    PIKTORESCA 

militar.  Observólo  Cabrera ,  y  en  vez  de  esperar  el 
ataqae,  lo  dio  él  y  con  tal  violencia  qae  é  los  pocos 
momentos  se  Introdujo  el  desorden  en  las  filas  d« 
la  reina,  habiendo  hecho  en  ellas  el  candillq  enemigo 
una  espantosa  carnicería.  Mas  de  cuatro  boras  duró 
la  persecución.  Según  el  parte  de 'Cabrera  qneáaroa 
en  el  campo  351  muertos,  412  fusiles,  todos  los 
bagajes  y  otros  efectos ,  perdiendo  solo  los  carlis- 
tas tres  muertos,  j  21  heridos.  El  haber  empleado 
á  la  milicia  en  el '  servicio'  activo  de  campafla ,  no 
siendo  este  como  no  era  el  objeto  de  la  institución,  ,v 
fué  la  causa  del  desastre  de  Yesa  qué  tan  faiiestas 
consecuencias  tuvo  en  la  guerra  de  Aragón  ^  Valenidift. 

Orgullosos  los  carlistas  con  su  triunfo,  atacaros 
ana  multitud  de  pequeñas  fortificaciones  construi- 
das en  todo  el  pais,  y  que  .teniendo  escasísimos  me- 
dios de  defensa  servían  mas  bien  de  obstáculo  que 
de  apoyo  á  las  columnas  que  perseguían  al  enemigo. 
Cayeron  en  poder  de  este  las  de  Puebla  de  Arenoso^ 
Zocaina,  Gabanes ,  Cuevas  de  Yínromá ,  Albocacer, 
HortaJQ,  Hortells,  Zurita,  Yillores.^  Palanquea, 
BecMte,  Valderrobres  y  Castellote,  con  sus  respeé- 
tíves  ^guarniciones ,  armas,  municiones  y  cuanto 
podian  necesitar  los  carlistas  para  empezar  á  orga-* 
nizar  un  ejército.  El  18  de  agosto  entró  (labrera  sin 
resistencia  en  la  importante  ciudad  de  Segorve  si- 
tuada á  nueve  leguas  de  Yalencia^i  bien  tuto  que 
abandonarla  á  las  pocas  boras  por  haberse  aproxi- 
mado la  columna  de  Nogueras  con  quien  se  tiroteó 
tasi  en  }as  mismas  calles  de  Segorve.  De  esta  po- 
blación sacaron  los  carlistas  o<^o  mil  duros  y  otros 
recursos. 

A  Cabrera  y  ¥orcadell  se  unieron  el  dia  25  Tor- 
ner  y  el  Serrador  pon  sus  respectivas  fui^rzasj  y  jun- 
tos se  dirigieron  háq^a  la'Jana^por  lescercanias  de 
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San  Matep.  La  oolamna  de  Decreff  que  se  bailaba  ea 
ttte  último  panto  y  qae  se  componía  solo  de  500 
bombres  escasos ,  salió  al  encuentro  del  enemigo  qne 
tfaia  caatríplieadas  fuerzas,  y  como  debía  esperarse 
éespnes  de  una  imprudencia  semejante ,  el  resultado 
le  la  aei(9on  fué  altamente  desastroso  para  la  eolom- 
na  de  la  reina  que  quedó  veiieiJa  y  ili-stro^ada.  La 
Gaceta  de  ñladrid  no  publicó  el  parte  de  este  com- 
bate. En  el  de  Cabrera  se  lee  que  Decreff  tuvo  350 
muertos  y  que  dejó  ademas  eu  el  campo  403  fusi- 
les y  todos  los  bagajes ,  otros  efectos  y  1 0  prisioneros 
pertenecientes  á  los  cuerpos  francos  que  en  el  aoto 
fueron  fusilados. 

Mientras  Quilez  y  los  demás  jefes  carlistas  baciaii  loicw- 
süs  correrías  por  diferentes  puntos  sosteniendo  aj-  tpoderoa 
gnno  que  otro  combate  sin  consecuencias  notables,  im:mc^ 
Cabrera  después  de  haber  descansadí)  unos  dias  en,  °*rofí^" 
los  puertos,  se  movió  por  el  bajo  Araron  y  Baílías 
J  cayó  en  Éubielos de  Mora,  rica  villa  situada. en* 
tre  unos  cerros  j  distante  diez  leguas  ijte  Teruel  y 
cora  población  no  baja  de  3000  ti  abitantes.  Des- 
apercibidos los  nacionales  y  soldados  de  Ciudad-Real 
'que  formaban  la  guarniciou ,  fueron  acometidos 
bruscamente  por  varios  puntos,  y  trabada  la  acción 
en  las  caites  hubieron  de  replegarse  á  un  pequeño 
fuerte  establecido  en  el  oonYenta.  Dos  ó  tr^  veces 
se  les  intimó  la  rendición  y  otras  tantas  contestaron 
Talerosamente  con  un  fuego  yrio  y  sostenido.  Redu- 
cidos al  solo  recinto  del  conirento.,  recfaaaaron  los 
.ataques  de  tada  la  noche;  y  \í\  ias  minas  fiíi  las 
tortugas  qne  formalmn  los  sitiadores ,  con  carrps 
llenos  de  colcbones  y  ^acos  de  lai^i ,  ni  cuantas^ ten- 
tativas bicieron .  contra  aquel  pu Aado  de  valientes 
pudieron  apagar  su  ardoroso  entusiasmo.  Al  ama- 
necer del  día  12  percibieron  ^Iqfi  golpes  eon  qw.  los 
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.carlistas  trataban  tie  derribar  la  pared  del  faerta 
por  dentro  de  una  casa  contigua.  Gonoeieado^ntoa4- 
ees  SQ  erítica  posición  prendieron  fuego  á  la  casa, 
pero  desgraciadamente  el  Tiento  recioqoe  soplaba  te 
eomanicó  al  concento  y  apoco  rato  ardía  todo'il 
edificio  en  medio  de  la  mas  grande  eonfasita  y  so-^ 
•bresalto.  Aun  en  tal  estado  prolongaron  algun^tieai»- 
po  su  heroica  defensa^  pero  chamuscados,  Ueoea^e 
contusiones  y  fatigas,  con  hambre  y  con  sed  se  rhi« 
dieron  al  cabo  cuando  ya  nahabia  otro  partido  qM 
tomar.  Dicen  los  adversarlos  de  Cabrera  queso  estí* 
pulo  conserTM*  las  vidas  á  l6s  rendidos  y  que ,  ííb 
embargo ,  después  de  tenerlos  aquel  en  su  poder  ka 
hÍ20  desnudar  y  les  invité  á  que  se  salvaran  cor* 
riendo ,  en  cuyo  momento^  fueron  inbumanamenCe 
alanceados  y  muertos.  Los  amigos  del  sanguinario 
caudillo  no  hablan  nada  de  capitulación  y  pintaa 
de  otA  manera  aquella  horrible  escena.  «Los  car- 
•listas  (dice  el  Sr.  Córdova  en  su  obra  titulada  vida 
ymUitary'poUtíca  de  Cabrera)  se  apoderan  del  pr^ 
»pier  recinto ;  sigue  la  defensa  con  mas  obstinación 
*y  el  ataque  con  mas  encarnizamiento :  los  gritos  da 
«losónos  se  confunden  con  los  clamores  de  los  otros: 
»ni  se  oyen  las  voces  de  cuartel ,  ni  tk  pelea  cede  mi 
«momento:  72  cadáveres  de  urbanos  y  provinciales 
»de  Gindad-Beal  quedaron  al  pie  de  aqtiellos  íncen- 
» diados  moros,  entregando  unos  sus  vidas  á  las  ba- 
«yonetas  carlistas,  otros  á  las  bielas.»  Aunque  se 
admita  oomo  cierta  esta  última  versión ,  la  condue- 
la de  Cabrera  aparecerá  siempre  indigaa  de  un  Ba- 
litar, y  de  un  valiente.  En  el  afto  de  184tse  trasla^- 
daron  a  Bubielos  los  restos  mgrtales  de  aquellos  des- 
graciados ,  que  babian  sido  sepultados  en  Noguerae- 
las  y  celebrándose  un  aniversario  solemne  y  pompoao 
en  su  memoriai'       ^  *    *  *     • 
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Perdido  el  f  aerte  de  Rubielós ,  la  gaarnicion  de 
Mora  se  retiró  á  Teruel  dejando  allí  abandonados  351 
fusiles  y  otros  efectos  deboca  y  guerra ,  que  cayeron 
en  poder  de  Cabrera,  el  cual  se  djrigíó  entonces 
contra  Bequena,  pero  fué  rechazado  por  el  pueblo^, 
armado  casi  en  masa  contra  él.  £1  25  de  setiembre 
tuvo  un  encuentro  desYents^íoso  con  la  Qolumna  del 
coronel  Amor :  este  jefe  le  alcanzó  nuevamente  á  los 
dos  días  haciéndole  también  huir  con  alguna  pérdi- 
da. Nogueras  perseguía  al  mismo  tiempo  á  Quileí^ 
y  en  uno  de  Ips  encuentros  que  tuyo  con  él  quedó 
herido  aunque  no  de  gravedad.  ^ 

Habiendo  descansado  algunos  dias  en  sus  acos- 
tumbradas guaridas ,  Cabrera  volvió  á  ponárse  en 
campaña  y  resolvió  atacar  la  villa  de  Alcanar  que 
est^  situada  al  pié  de  las  elevadas  cumbres  de  Mun- 
sia  y  á  la  inmediación  de  la  ribera  izquierda  del 
rio  Cenia,. -y  dista  del  mar  tres  cuartos  de  legua, 
hallándose  á  la  vista  de  las  hermosas  playas  de  Yifia- 
.  roz ,  Benicarló  y  Teñíscola«  Aquí  tuvo  lugar  tam- 
bién nna  escena  no  menos  horrorosa  que  la  de  Bu- 
tielos.  .  .      •      . 

El  18  de  octubre  puso  sitio  Cabrera  al  fuerte  de 
h'^'ai-  ^cai^ar,  cuya  pequeña  guarnición  se  propuso  resis- 
^^iiJ  tir  basta  el  último  estremo  á  los  carlistas ,  en  la^es- 
sffaerte.  P^i'&Dza  dc  scr  prontamente  socorrida.  Efectivamen* 
te  para  socorrerla  salió  de  Yinaroz  una  coIuiHila 
compuesta  d»  500  á  .800  hombres  de  francos ,  cara- 
bineros«y  inilicianos  nacionales.  Esta  fuerza,  ni  por 
su  número,  ni  por  su  calidad,. era  á  propósito  para 
combatir  con  las  yá  aguerridas  huestes  de  Cabrera 
que*  contaban  triple  gente  en  sus  filas.  Sucedió»  pues, 
que  apenas  generalizado  el  combate ,  la  caballería 
carlista  desordenó  completamente  á  los  de  la  reina 
persiguiéndote  en  toAw  düreccioofis.  Tjftee  entonces 
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pelear  indi^dnalmente  segon  el  yalor  respeettTo  de 
cada  uno  á  los  combatiente ,  y  como  dice  un  escrí^ 
tor  qne'heiMB  citado  mas  arriba,  aquel  infausto 
ehoqae  se  conTÍrtid^en  una  encamiíada  batida  de 
españoles  confra  españoles,  y  el  campo  de  batalla 
en  sepnlcro  de  cien  compatriotas,  á  quienes  la  indo- 
mable fiera  de  la  gnerra  civil  sacrificó  á  sn  furor. 
Continnó  la  persecución  hasta  las  cercanías  de  Vi- 
na roz  y  pueote  del  Carbol,  quedando  en  poder  de 
los  carlistas  472  fusüeB.  No  hubo  prisioneros  porque 
no  hubo  mas  que  cadáveres  :  61  nacionales  de  Vi- 
naro2  ronrieron  en  este  infausto  día  que  recuerdan  to- 
davía con  lágrimas  de  amargura  los  hijos  de  aquella 
poblacioD.  AI  día  siguieEte  después  de  una  gloriosa 
defensa  capituló  el  fuerte  de  Alcariar.  Los  carlistas 
atacaron  luego  otras  poblaciones  y  entre  ellas  Ln- 
ceua;  pero  encontraron,  señaladamente  en  la  última, 
una  resistencia  tal  que  tuvieron  que  retirarse.  Solo 
cayeron  en  su  poder  los  pequeños  fuertes  de  Boquetas 
j  Cberta. 

Lñ  guerra  había  tomado  por  este  tiempo  un  ca- 
rácter sanguinario  y  feroz.  Por  una  y  otra  parte, 
desde  el  general  al  soldado ,  todos  parecían  sedientos 
de  sangre  ,  según  la  bárbara  complacencia  con  que 
era  derramada  en  los  combates  y  fuera  de  los  com- 
bates. Los  moTimientos  populares  de  julio  y  .agos- 
to se  hablan  hecho  á  nombre  de  un  partido  que 
se  ^piejaba  de  la  lenidad  del  gobierno  de  la  reina 

{r  pedia  mas  rigor ,  mas  sereridad  contra  los  car- 
istas.  En  Zaragoza  habian  sido  asesinados  los 
frailes:  en  Yalencia  se  habia  fusilado  4  muchos 
presos  cuyas  causas  estaban  pendientes  del  fallp 
délos  tribunales:  en  uno  y  en  otro  punto  la  mi- 
licia  urbana  había  promovido  hasta  cierto  punto 
tan  lamentables  aconteoimi^tos:  en  todas  partes 
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apareom  Iñ  milicia  al  f  reate  de  la  rtovoloeioa  pre^ 
cando  á  estótüiíiiio  de  los  llamados  facciosos.  Gabre-^ 
ra  y  sa  gente  no  neoesitabaa  de  tanto  pava  dimmtar 
uü  .odioprofaiMlo  contra  los  urbanos.  Asi,  cuantos 
caiaa  en  «u  poder  eran  otras  tantas  Tíctimas  inmola* 
das  al  rencor  j  ni  despecho  de  sus  enemigos.  Las 
antoridades  deln  reina  publicaban  para  contenep 
estos  escesos  bandos  atroces,  cada  uno  de  los  cuales 
llevaba  á  las  filas  carlistas  centenares'de  reclutas:  á  es- 
tos bandos  se  seguían  otros  mas  atroces  todavía  de  loa 
jeíés  éd  la  insurrección.  Los  padres  eran  perseguidos 
y  amenaiados  de  maerte  por  el  delito  de  su^  lujes: 
loB  hijos  to  eran  á  k  Tez- por  el  delito  desús  padres. 
Hasta  das  flwjeres  y  los  nifios  espiaban  las  culpas 
del  esposo,  del  hermano,  del  pariente,  del  amigo.' 

Este  sistema  de  guerra  ^  v^güenza  á^  España  y 
esoéndálo  de  la  Europa^  sobre  dar  á  Cabrera  un 
protesto  para  disculpar  sus  atroddades,  le  dio  fama, 
celebridld :  le  dio  numerosos  partidarios  y  por  con- 
siguiente los  recursos  de  hombres  y  dinero  de  que 
en  un  principio  carecía'.  El  ^)8Curo  caudillo  que  el 
día  8  de  marzo  solo  podía  dkponer  de  29  hombres^ 
redbia  de  su  rey  el  1 1  de  noviembre  el  nombra- 
mimto  de  segundo  comandante  general  interino  dd 
ba}0  Aragón,  y  mandaba  el  13  de  diciembre  3416 
infantes  y  2 1 8  caballos  contando  ademas  con  hoq^ta* 
les,  con  oÉdnaa  de  detall  y  contabilidad  y  con  todos 
los  demenlos  de  un  ejército  tiaciento.  Hallábase  di* 
Tidida  aquella  f  omca  en  ocho  batallones  y  dos  cuer- 
pos de  caballería,  y  no  se  comprendían  en  ella  los 
dos  batallonea  de  Tomer  qne  desde  1  .*  de  noviem* 
bre  se  déclaru^n  dependientes  de  Gatalufta,  limitando 
sus  operadoiies  al  corregimiento  de  Tortosa. 

Alarmado  el  gobierno  de  Madrid,  ácuyaeabeía 
estaba  ya  el  seior  Mendizabal,  con  los  progresos  de 
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-  las  armas  carlistas  en  An^oD  y  Yalenda ,  nnateé 
al  general  D.  Joan  Palarea  para  dirig^  las  opeva* 
clones,  y  aamentó  las  tropas  que  habían  hecho  allí 
la  guerra  hasta  entonces  con  4000  infantes  y  600 
caballos.  Cabrera  tnvo  noticia  de  estas  disposidoiies 
hallándose  de  camino  para  ona  espedieíon  que  hiw 
hacia  Galatayud  coii  objeto  de  aumentar  y  procntar- 
«e  recarsos  de  otro  pais  menos  exansto  y  trabajado 
s^^f^^  qne  el  Maestrazgo.  Tnvo  la  fortana  en  esta  espedi- 
^^^  cion  de  sorprender  cérea  del  lugar  de  lerrer,  en  k 
hermosa  Tega  que  bafian  las  aguas  dd  Jalón,  i  un 
batallón  de  francos  de  Soria  y  algunas  compafiias  de 
sapadores,  haciéndoles  20^  muertes  y  900  prisi(me» 
ros ,  si  hemos  de  creer  lo  que  resulta  de  la  comuni- 
cación dirigida  al  real  de  D.  Garlos ,  pues  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  no  se  publicó  el  parte  de  esta  funesta 
jomada.  Satisfecho  Cabrera  coú  tan  in^perada  ven- 
taja ,  y  temiendo  ser  alcanzado  por  Palárea,  resolvió 
internarse  en  la  serranía  de  Cuenca  ó  montes  de  la 
Alcarria. 
Batauade  Palarca  forzó  sus  marchas  y  salió  al  encuentro 
^^"^  de  su  enemigo  cerca  de  Molina.  Cabrera  no  podía 
ya  eludir  la  batalla ,  y  la  presentó  ien  el  cerro  de  las 
Tejeras.  Atacado  con  denuedo  por  los  de  la  r^na^ 
abandonó  la  posición ,  y  f  ué  á  esperar  á  sus  contra- 
rios desde  otra  sierra  mas  avanzada ;  pero  un  sq^un- 
'do  ataque  dirigido  en  persona  por  el  bravo  y  enten- 
dido Palarea,  decidióla  suerte  del  dia :  los  cartístas 
fueron  arrollados  en  todas  direcciones,  y ,  según  d 
parte  de  aquel  general,  perdieron  700  muertos 
y  400  heridos,  y  1500  ^  2000  fusiles.  Ademas  se 
rescataron  los  prisioneros  de  Terrer. 

Por  exageradas  qne  fuesen ,  como  lo  eran  sin  du- 
da ,  estas  y  otras  noticias  qne  sobre  la  batalla  de 
Molina  se  publicaron  en  Madrid,^  jio  puede  asgarso 
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que  en  ella  sofrieroii  ob  gran  reyes  las  fnerxas^ear- 
listas ,  nn  revés  qae  alentó  eonsiderablemente  á  los 
amigos  del  g<ibierDO  legílimo.  Esto  soeedia  el  día  15 
de  diciembre,  y  este  foé  el  término  de  la  campaña 
de  1835. 

HaMemos  de  la  gBerra  de  Gatalafia ,  no  tan  san-  ¿e  q^í. 
griMta  como  la  de  Áragcm  y  Y  alenda ;  pero  muy  ^"<^ 
parecida  á  esta  íütima  Cn  sa  índole  y  naturaleía. 
Ambos  países  estaban  igualmente  preparados  para  la 
lucba.  Así  en  el  uno  como  en  el  otro  todas  las  pla« 
jras  fuertes ,  todas  las  poblaciones  importantes  se  ha- 
llaban en  poder  de  las  autoridades  de  la  reina :  los 
carlistas  dominaban  solo  en  las  mootaflas,  j  allí  te- 
niau  un  refugio  se^ro,  porque  contaban  con  las 
simpatías  y  el  apoyo  de  los  habitantes. 

En  Cataluña  babia  sido  tan  activa  la  persecacíon 
y  tan  acertadas  las  medidas  del  capitán  general  Lian- 
der,  que  á  mediados  del  año  de  1834  solo  existían 
algunas  partidas  insignifícantes  bajo  laí^  órdenes  del 
Eos  de  En>les,  ccfmandante  general  carlista  del  Prin- 
cipado. En  el  mes  de  agosto  desertaron  de^  los  depó- 
sitos de  Francia  algunos  de  los  jefes  qqe  babian  te- 
nido qne  emigrar  á  aqnel  rekioen  los  meses  anterio- 
res ,  y  levantando  álgnna  gente,  trataron  de  dar  un 
inerte  impulso  á  la  guerra;  pero  Llauder  acudió 
prontamente  á  loe  puntos  mas  amenazados ,  y  alen^ 
tando  á  los  tímidos,  y  amenazando  con  cierto  tacto 
á  loa  amigos  dudosos  y  á  los  enemigos  embozados, 
tBTD  á  raya  á  los  inyasores ,  impidiénddes  que  hi« 
eiesen  progreso  en  sus  correrias.  Por  aquellos  dias 
fué  aprebendido,  entre  otros,  el  teniente  coronel  don  • 
Bamen  Aldoina ,  encargado  por  los  carlistas  de  di- 
rigir las  operaciones  en  el  corregimiento  de  Lérida, 
de  cuya  plaza  se  titulaba  gobemadoi^.  Áldoma  fué 
alvqpieiiioíiisyMto. 
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Hallándose  aan  D.  Garios  eo  logkterra  minfté 
diferentes  disposiciones  para  mejorar  el  estado  de 
sn  cansa  en  Gatalafia.  Púsose  al  efecto aa  comnnioa-» 
ciones  con  el  marisbal  de  campo  D:  Joan  'Bomago* 
sa  ;  le  ascendió  á  teniente  general,  j  nombráudcde 
comandante  general  del  Prfneípado ,  le  previno  se 
presentase  en  el  país  j  erigiese  de  los  catalura  el 
reconocimiento  de  su  autoridad.  Ni  el  Bosde  Eróles, 
ni  Tristany ,  ni  la  mayor  parte  de  los  jefes  ó  cabbet- 
Itas  que  yagaban  por  aquellas  provincias  podían  11^ 
var  á  bien  qae  nn  general  de  cierto  prestigio  viniest 
á  oscnrecerlos  y  á  quitarles  su  posicioD :  las  sbimh 
dos  de  la  próxima  llegada  del  nneyo  coman|knte 
general  f  nerón ,  pues ,  un  motíyo  de  disgusto  para  la 
mayor  parte  de  los  carlistas ,  y  si  la  imparcialidad 
con  que  escribimos  nos  ló  ]^rmitiese,.  utilisaríamos 
este  antecedente ,  á  falta  de  otros  datos ,  para  espli'* 
car  el  trágico  desenlace  de  la  espedicion  de  Bom»* 
¿osa. 
Captan  Es  lo  cierto  que  este  general  desembarcó  en  las 
-^— '  playas  deCiatalufia,  viniendo  dé  Gáiova,  el  12  da 
setiembre ,  y  que  delatado  por  un  sirviente  suyo 
(circunstancia  que  no  deja  de  ser  notidile) ,  se  la 
aprebendió  á  los  pocos  dias  en  el  pueblo  de  Selma^ 
conduciéndosele  á  Igualada,  donde  él  y  no  éclesiá»- 
tico  que  le  tenia  oculto  en  su  casa,  fueron  pasados 
por  las  armas. 

No  desanimó  este  golpe  á  los  carlistas,  cuyos 
jefes  aeaso  lo  celebraron  interiormente.  INseminadoB 
en  cuadrillas,  continuaron  reccm^iendoelpais  inme- 
diato á  sus  guaridas ,  bascando  gante-y  raourses 
para  establecer  una  línea  de  comunicaeion  entre  Na« 
varra  y  Gatalufia.  En  el  mismo  ims  de  setiambra 
bizo  Hauder  tina  espedicion  á  la  montaila  de  Mon« 
serrat ,  y  las  medidas  quaallí  adopló/y  i  ~ 


de  Roma- 
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y  láfidiMMHrimieDto  de  ims  cofaunMS,  defMMNiofirta* 
roo  en  mocha  parte  loe  planee  de  los  sableyadoe» 
Sin  .embargo,  á-principioe  de  noviembre  ee  rennie- 
ron  casi  todas  las  partidas,  y  con  nna  f aeria  de  25Q 


hombres  intentaron  hacer  nna  sorpresa  en  Prats  de 
Llasanes.  Este  pueblo  habiasido  el  primero  quedié 
tigrito  derebriion  pronunciándose  por  D.  Carlos 
en  octubre  de  1833 ;  pero  iodaltados  entonces  los 
halrátaate»,  habíalos  ínteiesado  el  42apitan  gedevai 
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en  faTor  de  la  eaosa  de  la  reina ,  y  dxmuín  oaa 
parte  de  ellos  como  milicianos  urbanos,  rechazaron 
desde  sus  casas  á  los  carlistas ,  obligándoles  á  huir 
con  alguna  pérdida.    ' 

En  el  siguiente  mes  de  noviembre  vino  de  Fran- 
cia el  coronel  Plandolet  con  unos  200  hombres  que 
se  distinguían  por  llevar  chaquetas  encamadas.  Con- 
fiaban mucho  cueste  refuerzo  los  carlistas  catalanes; 
pero  fuese  desgracia  de  Plandolet  ó  habilidad  del  ge- 
neral de  la  reina,  aquel  no  pudo  sostenerse  eñ  el 
pais  contra  las  columnas  que  por  todas  partes  le 
acosaban,  y  renunciando  por  lo  pronto  á  su  propó- 
sito de  encender  la  guerra ,  tuyo  que  refugiarse  nue- 
Tamente  en  Francia. 

El  invierno  se  pasó  sin  que  ningún  aconteci- 
miento adverso  yiniese  á  inspirar  serios  temores  al 
gobierno  legitimo  y  á  las  autoridades  del  Principa- 
do.  Los  sublevados  no  desaparecían  enteramente; 
pero  tampoco  engrosaban  sus  fuerzas.  En  su  vida 
errante  y  trabajosa  se  contentaban  con  tener  en  per- 
petuo movimiento  á  las  tropas  que  los  perseguían, 
y  con  ir  reuniendo  elementos  para  obrar  en  mayor 
escala  tan  pronto  como  la  suerte  les  presentase  una 
coyuntura  favorable. 

Ya  en  la  primavera  de  1835  se  notó  que  hacian 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  mejorar  su  si- 
tuación. Las  partidas,  hasta  entonces  diseminadas 
casi  siempre,  se  reunían  mas  á  menudo  y  empeza- 
ban alomar  la  ofensiva,  sorprendiendo  á  alguno 
que  otro  destacamento,  y  atacando  á  alguna  que  otra 
población  d^ilmente  fortificada ;  pero  las  vimtajas 
que  alcanzaban  eran  todavía  casi  insigniJicantes  y 
estaban  sobradamente  compensadas  con  sus  conti- 
nuos reveses.  Raras  veces  podían  formar  un  ouerpo 
que  llegase  á  200  hombres,  porque  al  momento  oaian 
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sKibré"  dictas  tropas  -f  los  dispenaban ,  cdando  no 
les  hacian  pagar  mas  cara  su  temeridad ,  como  so* 
eedió  eo  el  mes  de  junio,  qne  bailándose  loscarlisn. 
tas  eñ  las  inmediaciones  de  Jafrá ,  faeron  atacado» 
por  la  colam*na  del  ^ronel  D.  Pedro  Font,  y  per- 
dieron 70  hombres  entré  muertos,  berídps  j pristo* 
ñeros.       * 

Estallaron  en  esto  las  Tnavitüientos  popularesde 
Barceloüci^  Beus  7  otros  puntos,  y,  oom6  había  tu- 
cedido  en  las  demna  provingia<í,  la  insnrreecion  to- 
mó ai  punto  grande  íDcremento^n  Ga^lüfta.  Aqne- 
IJas  bandas  de  indisciplinadas  guerrillearos ,^qiie  ñU 
guDos  meses  antes  apenas  podían  rennir  una  fnerzá 
de  200  tiombres ,  y  que  no  se  atre^iaii  casi  nonca  á 
invadir  sino  las  poblaciones  mas  peqnefias  é  in- 
defensas ^  se  presentaban  ya  en  el  mes  de  agosto 
frente  á  la  importante  villa  de  Tora  en  número  de 
mas.de  ^000  hombrea,  y  ton  .ánimo  decidido -de 
penetrar  en  la  población.  Pío  consigaieronrttHf  so in- 
^  tentó,  porque  el  cnmíindínitr  de  armas  D.  Matías^ 
*  Chamorro  se  defendió  yaler^samente ,  dando  Ingar 
a^que  llegase  en  %q  socorro  la  columna  de  D.  Ma- 
nuel Sebastian  que  hizo  levantar  ef  sitio  ,*caiisando 
á  los  carlistas  una  pérdida  de  41  mnertotf  y  mas  de 
iOO  heridos.  Pero  en  cambio  de  este  revés  fneron 
mochas  y  muy  repetidas  las  yentajas  que  alcanzaron 
aquellos  en  otros  puntos,  y  no  pocos  los  descalabros 
que  sufrieron ^las  tropas  de  la  reina,  y  señalada- 
mente la  milicia  urbana.  Afortunadamente  coincidió 
con  el  incremento  de  la  insurrección  la  llegada  al 
Principado  de  la  legión  auxiliar  francesa,  que  pres- 
tó en  esta  ocasión  servicios  importantes.         > 

El  gobierno  de  D.  Garlos ,  como  hemos  dicho  en  Btp«di. 
otro  lugar  de  este  mismo  libro,. deseando  sacar  par-  ^¡S^l 
tido  del  diiórden  en  que  estilan  las  pr^vineias  con 

TOMO  IV.  13 
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fliotiTa  de  los  proaonciámientos  de  jalto ,  hábia  dr- 
ganizado  ana  espedicion  compuesta  de  seis  batallo- 
jies  j  200  caballos  qae  al  mando  de  Gorgaé  debía 
dirigirse  por  Aragón  á  Catalana.  La  ^pedicioii  sa- 
llé en  efecto  de  Navarra  en  el  mes  de  agosto,  7  atrlh 
Tesó  sin  oposición  los  pndblos  de  Hoesca,  Tiers,. 
Ballestan ,  Siétamo ,  Angües ,  ¿arbastro  y  otros^ 
persegaioa  por  la  dtvisioa  Garrea  7  por  el  capitán 
general  de  Aragoa  B^.  Felipe  Montes.  Ei  27  dedicbo 
mes,  despoes  (to  ana  peqaefta  escaramuza  con  k» 
tropas  leales,  pasáronlos  espedicionarios  el  Nogaa- 
rayentfaron  en  Cataluña,  cosa  que  les  habría  sido 
dificil  ó  muy  costosa  si  las  faerzas  del  Principado 
habiesen  estado  oportunamente  situadas  en  la  mar- 
gen izquierda  de  aquel  rio.  v 

Reunido  Gueif[ué  á  la  multitud  de  grandes  par-^ 
tidas  que  encontró  en  el  pais,  formóse  entre  unos  y* 
otros  una  división  respetable  que  no  bajaba  de  8000 
bombres ,  Coerza  snfidente  para  haber  emprendido  * 
^etensas  operaciones  ccm  objeto  de  ir  conquistando 
aquellas  provincias; piólos  navarros  simpatizabais 
muy  poco  con  los  catalanes:  descontentos  los  prime- 
ros ,  hubo  macifos  entre  ellos  que  desertaron  ó  ^se 
volvieron  con  diferentes  pretestos  á  su  provincia ,  y 
los  segundos,  acostumbrados  á  los  hábitos  que  les 
hablan  enseñado  sus  jefes,  repugnaban  hacer  el  ser- 
vicio de  otra  manera  qae  como  lo  hid)ian  hecho  hasta 
entonces ,  sin  someterse  de  buen  grado  á  las  leyes  át 
la  milicia  y<á  las  condiciones  naturales  de  todo  ejér- 
cito. Esta  falta  de  armonía  contribuyó  poderosa- 
mente á  que  la  espedicion  de  Guergué  no  tuviese  los 
resultados  que  este  se  prometía. 

Sin  embargo,  los  carlistas  ocuparon  militarmente 
el  Ampurdan,.  apoderándose  de  varios  puntos  qae 
tenían  enM  poder  4o»4e  la  reina  ^  con  lo  cual  ht- 
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deron  ntvj&^eiMfift  la  sitoacion  del  naevo  capitán  ge- 
neral Mina  /caja  mala  salad  no  le  permitía  por  otra 
parte  salir  al  encuentro  del  enemigo.  Pero  la  fortuna 
DO  abandonó  enteramente  á  sos  tropas.  Una  faerte 
«elamna  carlista  y  al  mando  de  no  tal  Boset ,  fué 
batida  completamente  el  1€  de  setiembre  en  el  cas- 
"tUIo  del  pueblo  de  Gniínerá,  donde  se  babi^  fortifi* 
cado.  Las  fuerzag  que  teaia  &  sns  órdenes  el  coronel 
D.  Antonio  ?(iiivóf  en  combinación  con  otras  coluín- 
Das,  atacaron  á  Koset  con  taa  buena  fortana,  que 
toda  su  gente  cajó  prisionera  eñ  nútnero  de  463 
hombres ,  de  los  cuales  fueron Ynsilados  71 . 

A  principioíí  de  octubre  Ibs  8000  hombres  que, 
ínclajendo  la  dlvi&ion  de  Guergné,  formaban  el 
Pfrneso  del  ejército  carlista  da  Cataluña,  se  dirigiC' 
roo  á  Olot  y  pusieron  sitio  á  este  pueblo  ;  pero  el 
l^obernador  de  Vich  ,  D.  Juan  Becear ,  acudió  á  su 
socorro,  y  aunqtie  con  fuerzas  inferiores,  logró  batir 
al  enemigo  cogiéndole  miiclios  prisioneros  y  entre 
dloselcorooel  D.  Juan  O'-Donñell,  nno  dé  sus  prime- 
ros  jefeB>  Los  carlista!^  atacaron  algunos  dias  después 
á  Tárrega  y  Tremp^  pero  encontraron  en  ambos  pun* 
to^  una  resistencia  que  no  les  fné  dado  Tcncer.  El 
coronel  Nuító  y  la  legión  francesa  se  portaron  1)ri- 
llantemente  rechazando  y  ^atiendo  al  enemigo.  Tam- 
bita  el  comandante  de  francos  D.  José  RoTira  con  dos 
batallones  escasos  y  20  caballos  sorprendió  el  22  de 
iietnbre  á  los  1200  hombres  que  mandaban  los  ca- 
beeillas  Picbot,  DegoUat  de  Gopons  y  Masrros  ha- 
cendóles 100  muertos  y  algunos  prisioneros. 

Gnergué  y  sn  dimisión  abandonaron  por  fin  á 
Catalnfia  en  el  mes  de  noTiembre,  retirándose  á  Na- 
varra ncr.sin  sufrir  bastante  pérdida  en  su  tránsito 
^r  Aragón.  Los  carlistas  catalanes  volvieron  á  qne^ 
r  iMigna  posición ,  pero  con  f  nenas  mas  nu- 


100  nWtORlA   PUlTOmCA  « 

merosM,  con  na  Terd^dero  piB.4ft.  ^p^Mito  911a 
merecía  llamar  seriaineiite  la  ateivcion. 
Gañra  Despaes  úe  Gatalnfia  y  las  demás  proTÍnciasque 
MaacbV  hemos  nombrada,  era  la  Mancha  el  pais  mas  traba? 
jado  por  la  guerra  civil.  Las  partidas  carlistas  allL 
formadas  estendúin  sos  correrías  á  losumontes  de 
Toledo,  7  á  las  provincias  de  Córdoba,  Estremadura* 
7  aun  la  de  Jaén,  de  manera  que  haiáan  sumamente 
dificil  la  persecución,  por  «uanto  las  tropas  de  la 
reina  tenían  que  atender  'á  up  territoria  muy  dila- 
tado que  les  era  imposible  cubrir  y  guardar  bien* 

En  los  últimos  meses  de  1834  y  en  los  primeros 
de  1835  fueron  poca  temibles  los  carlistas  de  lir 
Mancha.  Diseminados  en  pequeños  grupos ,  sorpren- 
diendo los  pueblos  de  mas  corto  vecindario ,  "^asesi^* 
nando  en  alguno  que  otro  á  los  alcaldes,  y  buypndo* 
nempre  de  las  varias  columnas  que  les  seguían, 
asemejábanse  á  los  ladrones  de  los  caminos  mas  bien 
que  á  una  fuerza  organizada  oon  na  objeto  político. 
Entre  sus  jefes  los  que  mas  se  distinguían  eran  loa 
llamados  Junco,  La-Diosa  y  Perfecto  Sánchez,  es«» 
peeialmente  el  último  que  fué  durante  algún  tiempa 
el  terror  de  la  prOYincía  de  Toledo. 

La  luoba  empezó  á  tomar  incremento  en  la  pri- 
raavera.  Reunidas  casi  todas  las  partidas,  oomponiaa 
ya  ana  fuerza  de  mas  de  200  hombres  que  recorrie^ 
ron  en  4os  meses  de  marzo  y  abril  la  citada  provin« 
cía  da  Toledo ,  invadiendo  los  pueblos  de  Alares^ 
Natalmorales ,  Navalmillos ,  Yéveoe^ ,  y  otros  que 
110  eran  poreietto  de  los  menos  crasiderables*  En 
YóTénes  se  apoderaron  de  un  destacamento  de  tro- 
pa que  allí  babia ,  mandado  por  un  eapitan ;  pero 
conservaron  la  vida  á  los  prisioneros  y  eslas  obtu- 
vieron su  libertad  á  los  pocos  días  de  resaltas  de  nn 
encuenfeo  ijpie  tuvieron  los  carlistas  en  Bjtoayjii  fop 
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\i  ^cokwniMHlgl  «yitan  ^e  eaballería  D.  Itigiiel  Gam-, 
pero.  Eq  el  diés  de  mayo  faeron  batidoiB  los  subleva- 
dos por  el  comándaiite  general  de  Toledo  y  por 
otra  colnmna  que  tema  á  sus  órdeues  el  tenieute 
B.  Lorenzo  Benitez*  Pero  estos  descalabros  no  aba-, 
tieron  su  ánimo  ni  entibiaran  su  fé.  Habiéndose 
poeFto  por  aquellos  días  á  su  cabeza  el  brigadier 
^11  r ,  se  vinieron  á  la  Mancha  ^  aumentaron  sn  gente» 
snr prendieron  á  Pozo  Blanco  y  oíros  |)iK'bi08,  y  con- 
tando ya  con  60ü  hombreí>,  Imbieron  d*^  correrle  ha- 
cia Cstremadüra,  llegando  eu  el  mes  de  junio  bast^ 
}ferr€ra  del  Duque  ,  mientras  otra  partida  qnedirir 
gie  un  cabecilla  apellidado  Orejiia  ,  se  venia  á 
Sierra* íforena  para  sublevar  aquellas  montaüas.  El. 
coronel  D,  Francisco  Javier  de  la  Lastra  organiza 
también  una  partida  eu  la  Mancba  y  procuraba  dis-: 
traer  la  atención  de  las  tropas  para  obligarlas  á. 
abandonar  la  persecución  de  los  otios  jefes  carlistaa. 

No  coronó  la  Ruerle  ios  esfuerzos  de  estos.  Las, 
tropas  le^íea  de  Es t remadura  mandadas  por  el  oo^ 
ronel  Avería  íilcaozaron  y  baticrtni  á  Mir  en  Her- 
wm  del  Dnqne  y  prlncipalinente  en  Gastilblanco, 
cansándole  ana  pérdida  de  mas  de  den  muertos: 
Orejita  sufrió  tfl(iid)ieii  un  revés  en  el  puerto  de  Ga- 
latrava;  dónde  tuvo  un  encuentro  con  la  columna 
del  capitán  D.  Calixto  de  Vargas;  y  liastra  tné 
mnerto  con  toda  su  gente  cerca  dé  Alinaden,  qne- 
"^dando  así  destrc^da  si|  partida,  gracias  4  la  activa 
persecución  que  sufrió  por  parte  de  otri  columna 
que  llevaba  á  sus  órdenes  el  capitán  D.  Joaquín 
FHor.  Solo  en  la  provincia  dé  Toledo  se  soeteatan 
aiganas  partidas  fuera  del  picanee  de  las-  tropas 
que  las  boicabán  por  todas  partes  con  empeño. 

DesaaiiMidos  los  carlistas  cpn  tantos  y  tan  fuer- 
Iwdioeaiabrols,  triltaroa  deprdiar  larton^.otcakvez 
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en  Sierra-Morena^  j  al  efecto,  eaiffftdo  ya  el  ate  do 
agosto ,  marchó  Órejita  á  aquel  paia  éin?acUeiido  la 
provincia  de  Jaea  consiguió  engrosar  su  ínerta  j 
penetrar  en  la  importante  población  de  Andujar^ 
donde  hizo  so  entrada  el  16  de  dicho  mes  al  frente 
de  100  caballos;  300  infantes.  La  milicia  urbana 
déla  proyincia  y  una  eolomna  destacada  "por  el  ea« 
pitan  general  de  Granada,  obligaron  al  fin  á  Qrejita  . 
.  á  retroceder  á  la  Mancba.  Alií  se  reunió  nuevamente 
'  á  Mir,  Perfecto  Sancha,  La*lHosa  "y  demás  jefes,  y 
juntos  formaroh  una  fuerte  -colnmna  de  458  hom- 
bres ,  entre  ellos  .180  montados. . 

Pero  un  descalabro  mas  considerable  oae  ka 
anteriores  les  esperaba.  Las  columnas  de  la  Gallada 
y  Puerto  Llano  al  mando  del  capitán  D.  Luis  Téno» 
rio,  con  la  sola  fuerza  de  170  tufantes. y  60  caballos^ 
alcanzaron  á  los  carlistas  el  25  de  agosto  en  la  posi- 
don  del  Cambrón,  é  hicieron  tal  dertrozo  en  sus  filas^ 
que  les  mataron  163  homlMres,  dispersándose  los 
demás.  Mir  hoyó  con  amos  pocos,  y  encontrado  el 
dia  29  por  el  capitán  D.  Francisco  Javier  PardHlOf 
que  llevaba  alguna  tropa ,  en  un  cortijo  del  término 
de  la  Fuente  del  Frerao ,  quedó  muerto  en  el  acto.  • 
Este  golpe  abatió  completamente  á  los  carlistas  que 
en  los  últimos  meses  de  1835  apenas  pudieron  dar 
^Bales  de  vida  en  la  Mancha.  El  cabecilla  Perfecta 
Sánchez  fué  también  cogido  y  muerte  el  23  de  di* 
ciembre  en  el  pueblo  de  Marjaliza ,  perteneciente  i* 
la  provincia  de  Toledo. 
SÍgSa'  ^^  Galicia  bacian  los  carlistas  frecuentói  tenta* 
^«Aaír  ^>^&A  pc^ra  encender  la  guerra  civil;  peno  siempre 
con  éxito  desgraciado  para  ellos.  Hasta  la  primavera 
de  1835 ,  no  tuvieron  otro  resultado  sus  esfuerzos 
que  la  aparición  de  partidas  insignificaiiles  organi* 
zadas  bi^o  la  direoeioB  del  afieial  D.  Antotto-Maria 
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López,  Ito  cuales  se  acercaban  algiina  vez  á  Ástarías 
en  basca  de  aaxiliai^es  y  partidarios ,  siendo  recha- 
zados constantemente  por  loii  leales  astnriai^os  en 
COJO  territorto  era  pronunciado  con  entusiasmo  d 
mml»^  de  la  reina  Uábel.  Una  partida  que  habia 


Mncne  «d  ¡brigadier  Mir. 

logrado  formar  allí  á  mediados  de  1834  el  capitán 
graduado  D^  Eranciseo  Suarez  Baifia ,  fué  deshecha 
á  los  pocos  dias  con  pérdida  de  su  jefe. 

En  mayo  de  1835  descubrió  una  Tasta  conspira- 
ción en  Galicia  el  capitán  general  conde  de  Cartage- 
na ;  una  conspiración  que  tenia  hondas  ramificacio- 
nes y  cuyo  resultado  inmediato  debia  ser  la  subleva- 
aon  de  aquellas  proyincias  en  favor  de  D.  Garlos: 
súpose  mucha  parte  del  plan  por  unos  papeles  cogi- 
dos al  párroco  de  Paradela,  y  de  sus  resultas  se 
apoderaron  las  autoridades  de  D.José  Martínez,  ex- 
^apitan  de  voluntarios  realistas,  á  quien  se  pasó  por 
lis  armas  en  Pontevedra.  La  misma  suerte  sufrió 
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por  aqñellds  dias  D.  Franeisco  María  Garosttdi,  ca- 
nónigo dé  Santiago,  qae  acababa  de  levantar  una  par* 
tida  dándose  el  título  de  comandante  general  de  6a^ 
liciá  y  el  mn  j  Yidíonlo  de  eartmel  cardenal. 

Estos  suceso6  deMoncertáron  alU  al  partido  car>* 
lista  7  dieron  nueira  fuerza  á  las  autoridades  I^ti^ 
mas.  Áunqne  sucesivamente  se  formaron  otras  par- 
tidas llegando  á   formar   todas   ellas  una  fuerza 
de  200  á  300  bombres,  ni  consiguieron  la  menor 
ventaja ,  si  se  esceptua  alguna  que  otra  sorpresa  de 
pueblos  ó  destacamentos  pequeños,  ni  inspiráronse* 
rios  cuidados  al  gobierno  de  la  reina.  La  insurrec- 
-  cion  no  podía  contar  con  grandes  elementos  de  vida. 
Teotati.        Aun  fué  mas  desgraciado  él  partido  carlista  en 
*?fíí^^'*^^^'^^'*'  Todas  sus  tentativas  para  promoverla 
In^fa"  guerra*  en  aquel  pais ,  se  estrellaron  en  la  aversión 
"*'     f)rofunda  que  tentau  por  lo  general  los  pueblos  del 
Mediodía  á  la  causa  de  D.  Garlos.  En  el  año  de  1834 
fueron  destruidas^por  la  milicia  nrbana  algunas  paró- 
tidas que  empezaron  á  formarse  en  la  Serranía  áe 
Ronda.  En  enero  de  1835  Ibs  urbanos  de  San  Boque 
esterminaron  otra  partida  que  un  tal  D.  Antonio 
intentó  levantar  en  el  campo  de  Gibndtar.  Lo  mia^ 
mo  gneedió  en  febrero  con  la  qñe  D.  7o6é  Ignado 
Garmendia  formó  «ti  las  inmediaciones  de  Motril.  En 
Sierra-Morena  se  presentaban  de  vez  en  cuando  sín- 
tomas de  insurrección ;  pero  nada  consegnian  ks 
'    conspiradores.  En  Sevilla  llegó  i  eitnr  muy  ade» 
lantado  un  proyecto  que  fraguaron  algunas  perso- 
nas para  proclamar  al  pretendiente;  pero  la  oonja* 
raeion  se  descubrió  en  el  m^  de  mayo  y  quedó  al 
punto  frustrada.  Estos  y  otros  bechos  semejantes 
ponían  á  prueba  continuamente  la  lealtad  de  los  an- 
daluces á  su  reina.  * 
Reasumamos.  La gnerra civil  que  en  fitt^deiSM 
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babia.  qaedado^al  parecer  casi  sofocada ,  que  en  la 
primaTera  de  1835  tomó  nuevo  incremento^  y  que 
coa  los  fnovi  filien to3  populares  de  aquel  año  se  en- 
crudeció sangri^tadnente  en  el  verano ,  presentaba 
al  empezar  el  año  de  1836  un  aspecto  bastante  sa- 
tíafactorío:  En  las  provincias  vasco-navarras  el 
ejército, de  la  reina  tenia  una  incontestable  superio- 
ridad sobbe  sus  contrarios.  En  Castilla,  Merino 
abandonaba  sus  guaridas  y  se  retiraba  con  su  gente 
al  real  de  D.  Carlos.  En  Aragón  y  Yaleúcia  la  ba- 
talla de  Molina  ponia  coto  á  los  progresos  becbos  en 
poeo  tiempo  por  las  buestes  de  Cabrera.  En  Catalu- 
ña, tos  batallones  de  Guergué  retrocedían  buscando 
un  a«Up  para  salvarse  en  las  montañas  de  Navarra. 
Eaja  Mancha ,  las  fuerzas  de  los  sublevados  se  disi- 
paban, sucumbiendo  en  la'  Incba  sus  principales 
caudillos.  Ep  Galicia  la  insurrecdon  no  inspiraba 
cuidado.  Y  jen  Andalucía  las  maquinaciones  de  loa 
carlistas  eran  fácilmente  desbaratadas.  Dejemos  la 
guerra  en  este  estado,  y  veamos  lo  que  sucedía 
flúentras  tanto  en  Madrid. 


Estado 
de  la 
Roerra 
tívil  en 
todo  el 
reino  á 
priüci- 
pioa  de 


TOMO  lY 


Q¿ssms>  waísasias). 


PrimoM  tratejM  d«y]M  cért^  en  la  lestolttiira  ae  4831.— Los  estamentoa 
toiíatUnTeo  saa  mesas  resMctlras.— ContasUcion  al  diseano  dd  trono.— Yoto  de 
eoDflanza.— Ley  el6ctQraI.-%oDfllcto  entra  el  mlnlatarlo  7  la  mayoria  del  esta- 
aaoto  de  proenradorea.— Se  dlsndren  las  eórfea.— Degetos  poblicadea  en  vlrtad 
del  voto  de  «onflann.— Sitoadon  del  ministerio  y  del''pais.-^)etérdene8.— Elec- 
eionee.— Se  abren  las  naoTas  cortes  en  mano  de  1816.— Diseano  regio.— Se  oona- 
titnyen  las  mesas  de  los  dos  estamento8..-M:onlestaeion  al  dlscorso  del  trono.— 
Noeva  oposición.- Incidente  de  la  discusión  sobre  la  cooperación  eitraDjera.- 
Peticiones.^^  renncTa  la  disensión  de  la  ley  electoral.— Compilase  el  ministe- 
rio MendiiabaL— Conflicto  entre  los  ministros  y  la  corona.— Calda  del  ministe- 
rio.—Ministerio  totarix.—Snpolhiea.— Protesta  ó  petición  del  catamento  de  pro- 
cwadorea.- Lance  personal.— Interpelaciones.- Voto  de  censura.— Disolución  de 
las  cortes.— Manifiesto  de  la  reina  gobernadora.— Convocación  de  nncTas  cortes. 
— Condnela  de  loe  exaltados.— Desütndlon  de  empleados.— nombramiento  de  au- 
lorldadea.— Proyecto  de  ConsUtncion.— Varios  actos  del  ministerio.— Estado  de  la 
guerra  cItIL— Ataque  de  la  linea  de  Arlaban.— Pronunciamientos  de  los  Tallea  del 
•KoaeaX,  Aezcoa  y  Salaiar.— Impulso  dado  i  la  guerra  por  loe  carlistaa :  nombra- 
rntento  de  Erro  para  ministro  unlTersak->Medidas  poUticas  del  nucTO  ministro.— 
Esfedlcion  'de  Batanero.— Los  carlistas  se  apoderan  de  Balmaseda ,  Plencia  y  Le- 
gueitio.— Cérdora  manda  fortificar  de  nnoTO  á  Balmaseda.— Acciones  empeñadas 
pera.eooseguirlo.-:Encuenfros  y  acciones  parclalea :  muerte  del  Rojo  de  San  VI- 
eente.— Erans  se  apodera  á  Tira  fuerza  de  las  lineas  de  Sen  Sebastian:  muerte  de 
Sagastlbelza.— Otras  operaciouis  en  Tsrioe  puntos.— Nuevo  ataque  de  las  líneas 
de  Arlaban.— Córdova  viene  á  Medrid :  objeto  de  su  visje.— Cénselo  de  ministros 
paia  tratar  de  la  guerre.— Reorganlncion  del  eféreito  del  Norte.— Los  moderados 
ganan  las.elecciones.— Se  proclama  en  Málaga  la  ConsUtncion  de  1812 :  asesinato 
de  san  Jnst  y  Donadío.- Pronunciamiento  de  Granada.-^unde  la  insurrección  en 
Cáüz,  Sevilla ,  Córdoba  y  Hnelva.— En  Zaragon  se  proclama  también  la  Constl- 
tucioA.— Tentativa  de  insurrección  en  Madrid.— Estado  de  sitiaen  la  capital :  me- 
didas da  Qnesada :  se  disuelve  la  milicia.— Nuevo  manifiesto  de  la  reina  goberna- 
dora.—Pronunciamiento  de  Badajos ,  Valencia,  Jaén,  Alicante,  Murcia,  Castellón, 
Cartagena  y  otros  puntos.— Estalla  la  insurrección  én  Cataluña  — Insurrec<;ion 
militar  en  la  Granja :  la  re  na  es  obligada  á  jurar  la  Constitución.- JDisposicionea 
que  se  adoptan  en  Madrid :  sale  el  ministro  de  la  Guerra  para  el  sitio.— Negecia- 
ciooes  del  ministro  con  los  sublevados:  mal  éxito  de  ellas.— Agitación  en  Madrid: 
resistencia  de  la  gnamlcion.— Vuelve  el  ministro  déla  Guerra:  se  disuelve  el 
gobierno :  asesinato  de  Quesada.— Nuevos  escesos  en  la  Granja :  las  reinas  mar- 
chan i  Madrid.— Carácter  del  pronunciamiento  de  1896.- Resultado  de  las  nego- 
daolonaa  para  la  Insurrección  ó  cooperación  de  la  Francia.-Condualon  de  esta 


.  ^BiERTAS  las  cortes  ea  Madrid  el  16 
^^^de  noviembre  de  1835,  el  ministerio 
^x.Hendizabal  estaba  ya  en  el  deber  7 
en  la  necesidad  de  realizar  el  siste- 
ma de  gobierno  qae  ofreciera  en  sa 
programa.  Habia  menester  al  efecto, 
como  condición  indispensable  de  su 
existencia,  el  apo;o  de  ambos  estamentos,  ;  este 
apoyo  no  le  faltó,  almenes  en  los  primeros  días  de 
la  legislatura. 

M  estamento  de  proceres  cujro  presidente  era^ 
por  nombramiento  del  gobierno ,  D.  Pedro  González 
Tallejo,  obispo  que  babia  sido  de  Mallorca  ,  cousti- 
toyó  su  mesa  sin  oposición  nombrando  secretarios 
al  marqués  de  Miraflores ,  al  conde  de  Sástago ,  al 
marqués  de  Espeja,  y  al  conde  de  Monterron.  Estos 
lombramientos  no  tenian  ninguna  significación  hos- 
til contra  al  gabinete. 


PrliD<>ros 
trabtjot 
de  ]as 
cortes  en 
l«leRisUi« 
tura  d« 
Ii35. 


Lof  Mta- 
menlot 
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En  el  estamento  de  procaradores  iMipoeci  lanim^ 
para  coostitair  la  mesa ,  una  oposicioB  qae  meveeie- 
se  el  nombre  dé  tal.  Los  cinco  individuos  propu^s- 
-  tos  á  la  corona  para  Ips  dos  cargos  de  pr^dent^y 
>ice-preskleBte,  f nerón  los  sefiores  Istnrii,  €rOB^ 
lez  (D.  Antonio)  ^  marqués  de  Som^uelos,  Oebo» 
y  Ferrer :  los  dos  jirimeros  j  el  áltimo  haUaft  figu* 
radoen  la  oposición  de  la  legislatura  anterior:  loa 
dos  restantes  hablan  apoyado ,  aunque  no  sistemi- 
ticamente ,  la  politica  del  ministerio  Martínez  de  la 
Bosa.  La  corona  eligié  á  los  que  mayor  número  de 
Totos  obtuvieron,  quedando  nombrados,  pesidente 
D.  Francisco  Javier  Isturiz  y  vice-presi¿»te  dou 
Antonio  González.  Para  secretarios  designé  d  esta- 
mento á  los  sefiores  Polo  y  Monge ,  Cortés,  Onis,  j 
Montes  de  Oca:  solo  este  tútimo  no  había  pcárteneeido 
á  la  antigua  oposición. 
cooies-  La  contestación  al  discurso  del  trono  fué  attat 
%pc^r8o  mente  satisfactoria  para  el  ministerio,  cuyo*  progn» 
ma  se  aprobaba  sin  restricción  alguna  así  en  el  pro^ 
yecto  de  los  proceres  (1)  como  en  el  de  los  proent* 
radores  (2) ,  siendo  notable  que  el  primero,  desti« 
nado,  á  espresar  las  opiniones  de  un  cuerpo  cuyos 
individuos  debían  suponerse  menos  adictos  al  unen» 
orden  de  cosas  que  los  del  estamento  popular,  estabn 
sin  embargo  redactado*  en  términos  maa  Ifsonjeroa 
al  gabinete,  y  era  por  tanto  mas  espresivo  en  estu 
sentido  que  el  otro.  En  efecto,  el  proyecto  de  los 
procuradores  se  ajustaba  estrictamente  al  orden  M 
discurso  regio ,  mientras  el  de  los  proceres»  sin  sepa» 

(1)  La  comisión  que  lo redwió  te  componía  délos sefiorea  mar- 
qués de  SaRla  Cruz »  Quintaua»  duque  de  Gor ,  obispo  Posadas» 
obispo  de  Córdoba  ,  Garellj,  duque  de  Osuna,  Balanzat  y  Álava». 

(9)  Fué  tamUen  redactado  por  una  coroiiioB  eompioMtt  de  k$ 
señores  Alcalá  Galiano  ,  Flelx ,  Cano  Manuel  (padre) ,  /na^qués  da 
Espinardo,  Ferrer,  Puche,  Acuña  y  GabaNero.     ^ 


deltrooo. 
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^  Uwpoee  de  las  fórmulas  circunloentorias  del 
«iílo  pvltiBMtark) ,  OMfteaia  honoríficas  alusioníes 
Üúltiiiio  proMweiamieQto,  y  se  hallaba  ademas  im« 
pregnado  de  an  espirita^ de  liberalismo  bastante 
BTOBmicíado*  «Y»  M.  iatefttft (decía  entre  otns  eosaa 
«el  preyeelo)  fue  por  sm  nuevas  ínstitucieBes  goee 
•#1  pueblo  éspafiol  de  todos  los  bicMS  de  la  libertad 
»poliliea  7  de  toda  la  seguridad  que  dá  el  orden. 
•Para  etío  ira  indispimakU  que  Y,  M.  reiucUoie 
•la  optmon  púUiea  dé  la  nuliiad  lamentable  en  que  ^ 
•yaeia eepultaáa.  V.  M«  lo  ha  beelio  a^,  7  la  ha 
^colocado  en  el  4rooo  al  luda  de  aa^iugusta  hija.  Esta 
•.opinión  pública  no  es  ingrata :  ella  cifte  las  sienes 
•de  loa  reyes  con  coronas  que  nunca  se  marchitan,  y 
«premia  coa  la  inmortalidad  los  beneficios  que  ha- 
teen «á  sus  pueblos.»  Nada  baMa  en  el  proyecto  de 
keproeuradores  mas  liberal  fue  los  pensamientos 
Meerrados  eta  estas  palabras. 

La  discusión  no  ofreció  ningún  incidiBute  nota* 
Ue.euoBo  ni  en  otro  estamento.  Los  párrafos  mas 
debatidos  fueron  aquellos  en  que  se  manifestaba  la 
eautfianxa  que  el  ministerio  merecía  á  los  dos  cuer- 
poa  legislativos;  pero  la  oposición  que,  débilmente 
y  tomo  con  mi^o  ^  apenas  se  daba  á  conocer ,  pro^ 
curaba  ocultar  tras  un  juego  estudiado  de-  palabras 
su  verdadero  pensamiento  político.  Los  proceres  vo« 
taron  el  párrafo  y  los  dwias  del  proyecto  cu  una 
sola  sesión.  Los  procuradores  consumieron  tres  días 
en  el  debate:  únicamente  D.  Francisco  Perpifia,  pro- 
curador por  Tarragona ,  y  algún  otro,  dejavon  «1* 
tiever  cierta  hostilidad  mal  qpmprimida  contra  loe 
ministros ;  pero  pasaron  no  obstante  en  el  mismo  es- 
temento  todos  los  párrafos  del  proyecto,  y  entre  ellos 
el  que  consignaba  un  voto  de  aprobación  ó  confian- 
la  en  favor  del  gabinete.  Aprobaron  este  párrafo  1 1 1 
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procaradores:  5  se  abstuvieron  denotar  (ÍM|ie{|ores 
Martínez  de  la  Rosa ,  SaftpMts,  Grivec  j  IHupiiii^ 
j  el  conde  de  Almodovar  qae  como.auiíistFo  )«g* 
^e  su  deiicadeca  no  le  permitía  dar  su  mtó) ,  y  n» 
hiit>o  une-solo  qae  se  determinase  á  votar  cu  eontnu 
Gttalqnieni  bobiera  dicfao  que  en  las  corles  no  iialna 
mayoría  ni  minoría  ;i9«alqttiera  bnbieraoreido  qq» 
los  que  algunos  meses  antes  babian  loehado  defen- 
diendo encontrados  sistemas  de  gobiemo ,  pensaban 
ya  del  mismo  modo  sobre  todas  lascoestionesdepo- 
ktica  y  admtnmtraeton.  Nadte-  osé  deseorrer  el -velo 
con  que  estaban  cubiertos  lodavia  los  recientes  dis- 
turbios de  las  provincias. 
rmaíS-    '    ^  ^^  discusión  siguió  ia  del  famosa  voto  4e 
*^'V^  confianza  que  había  de  dar  y"  dié-en  eieeto  ricrt» 
celebridad  á  Mendi^al.  Cumpliendo  d^  mtnÍ0Cem 
las  promesas  que  hÍEo  en  el  dtsonrso  de  ia  ooroM^ 
había  presentado  desde  los  primeros  ditis  de  la  na»* 
va  legislatura  los  tres  proyectos  de  ley  eleetoral  ^  li- 
bertad de  impftonta  y  responsabilidad  mimateriat, 
de  los  cuales  daremos  á  conocer  mas  abajo  el  -i^tí^ 
mero  ,  omitieudo  hablar  de  los  dos  restantes  poi^uer 
no  ll^aroQ,  á  discutirse.  Desembarazado  ya  Mendi»*- 
bal  áel  compromiso  que  en  esta  parte  babta  oovtnii* 
do  ^  pareei4  el  21  de  diciembre  ante  el  estamento  de 
procuradores  y.  dio  cuenta  de  nn  real  decretó  por  el 
coal  se  autorizaba  á  los  ministros  para  proponer  á 
hs  cortes  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un  voto  de 
confianza  del  modo  y  en  los  términos  que  hallasen 
nms  conveniente ,  á  fin  de  recaudar  las  contribncio« 
nes  públicas  y  ocuparse  de  los  arreglos  indispensa- 
bles en  la  administración  de  la  hacienda  para  poder 
cubrir  todos  los  gastos  ordinarios  y  cstraordinRrioe 
del  Estado. 

Sn  virtud  de  esta  autorización,  por  la  eualin 
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teifiél|ilfi'Mfomi  MMttitiese  sin  necesidad  so  de^ 
feobo  de  iaicialiYa  1&  los  ministros  responsables, 
Ifaürmolaron  estos  un  projeeto  de  ley  qae  la  comisión 
especial  nomk^ada  por  U  estamento  (1)  aodiftcó 


algnn  tanto  con  acuerdo  de  los  mismos  minlstrói. 
El  proyecto,  segnn  qoedó  al  fin  aprobado,  ccmi- 
prendia  cuatro  artícnlos.  Por  el  primero  se  autori- 
zaba  al  gobierno  para  cobrar  7  distribuir  las  rentas 

(1)    EfU  comUioii  se  compoofa  de  lof  sefiores  Ferrer,  FootacoC 
Gargollo,  García  Carrasco,  Agnirre  Solarte ,  Ortlx  de  Velasoo, 
Llano  Chayarry,  Crespo  de  Tejada,  San  Jusl  7  Calderón  Q)Hanlef* 
TOMO  lY.  *  15    . 


tu 

j eontrftoiHoBeB oob  artfegjg á  la titiwilasr  defi» 
sapUesfeM,  á  coadioon  de  ^06  los  gastos  ardÍBariat 
del  Estado  pudiese  disminoirioff,  pero  de  nÍDgiyi 
medo  aumentarlos.  Por  el'segando  se  le  antorisaba 
igaalmente  para  que ,  sio  alterar  los  tipos  esenciales 
de  las  contribaclones,  biciese.  las  alteraciones  qoe 
estimase  conYenientes  en  el  sistema  de  administrar- 
las 7  exigirlas.  Por  el  tercero,  qae  era  el  mas  im« 
portante ,  se  le  antorisaba  del  mismo  modo  para 
proporcionarse  enantes  reeoraos  y  medies  conside- 
rase necesarios  al  mantenimiento  j  sosten  de  la  fuer- 
za armada,  j  á  terminar deifkro  del  mas  brerelér- 
mino  posible  la  guerra  civil ;  pero  sin  que  pudiese 
proporcionarse  estos  meérn  nen  nnevos  empréstitos 
ni  en  la  distracción  ée  2os  bienes  del  Estado  desti- 
nados ó  que  se  destÍD&k*en  á  la  consolidación  ó  an)or- 
tizacion  de  la  deuda  j>áblíoa.  Sor  el  cuarto  j  ultimo 
se  imponia  al  gobienao  la  abligacien  de  dar  cuenta  i 
las  cortes  en  lafRÜmera inmediata 40gi«latura  del  uso 
que  hubiese  3iedhre  4e  tas  facultades  «strordinarias 
que  se  le  coBceAiaii. 

■endizabal  ^presentó  este  proyedto  de  ley  con 
todas  las  apamenoias  de  una  gran-  medida  que  por 
si  sola  d€ibia3iaátair{pi»a  reunir  los  recursos  estraor- 
dinarios  que  necesiUlba  el  gobierno,  á  fin  de  poner 
un  próximo  j  glorioso  término  á  la  guerra  civil. 
Era  en  verdad  bien  difictt  comprender  cómo  habían 
de  encontrarse  aquellos  recursos  sin  imponer  al  pais 
nuevas  coritribuciones ,  sin  alterar  los  tipos  esencia- 
les de  las  que  existían ,  sin  contraer  empréstitos  ni 
disponer  en  fia  de  los  bieneis  del  Estado.  Pero  en  es- 
to que  nadie  comprendía 'hacia  consistir  Hendizabal 
la  importancia  de  su  mii^erioso  -secreto.  Habíase 
anunciado  su  administración  con  prodigios  y  mila- 
gros :  había  debido  á  esto  principalmente  la  pppu- 
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fiiMira  poir  taate  la  kLea  favorita^  f oe  dd)ia  dMiinar 
ea  todos  sos  actos. 

Lo»  debatea  del  estamento  da  ¡Nroearadoces  sabré 
este  Yoto  de  aonfiania ,  ofrecieron  á  la  oposición^ 
easi  miida  basta  eafosees ,  nn  bnen  ponto  de  apajo 
para  baetilñar  abiertamente  al  ministeFÍo.  Pero  to-> 
davia  la  opogicíon ,  fuese  por  prudencia  ó  por  cáko- 
)ü^  ü^e  abstuvo  esta  Tez  de  tomar  la  actilud  franca 
y  desembarazada  que  le  correspondía.  Martinei  de 
la  Rosa  con  su  estilo  florido  y  brillante^  el  <¡ondd 
deToreuocoD  su  lógica  irrf.'^i» ti  ble ,  Perpiña  con  el 
carácter eí^pecíal  desús  discursos ,  tan  TalgareS'en la 
forma  como  caustic(»s  é  incisivos  en  d  fondo,  y  ka 
demás  oradores  que  hablaron  contra  el  proyecto. 
Lejos  de  neg:ar  su  cotifiauza  al  ministerio^  declara* 
ron  qutí  estaban  dispuestos  á  concederle  todoa  loa 
recursos  que  pidiese,  todas  las  autorizaásmies  qne 
necesitase,  y  que  lo  único  que  exigían  como  coaídi* 
cion  para  dar  su  Yoto  era  ¡^aber  lo  qne  Yotabui) 
porque  dccian,  y  coo  razau,  que  habían  ya  pasado 
los  siglos  de  los  milagrosos  y  de  los  alquimistas. 

Áonqna  nada  po4ia  eontestarse  á-  estas  ob)écio» 
nes,  la  cnestioa  en  ¿ItínMi  resoltado  era  de  eonfiama^ 
y  un  noto  MgaftÍTo ,  por  swy  fundado  qne  ftaese, 
llevaba  eon  sigo  inevitablemente  mna  tendeneia 
mareada  á  denxiear  del  podar  á  loa  mimstroa.  Había 
entre  esloÉ  alfonoe ,  y  seftaladamente  el  de  Gober«> 
nacían ,  qne  no  merecían  grandes  simpatías. á  la 
aposioíon  atttigda,  transformada  ya  en  mayoHa^ 
pero  al  ver  que  los  que,  ó  mas  ó  menos  emboia- 
damente,  combatían  al  ministerio,  eran  los  apolo- 
gistas de  las  adaninístraciones  anteriores,  ni  nn 
momento  vacilaron  sus  adversarios ,  como  hombres 
de  partido,  en  ponerse  al  la4o  de  aquel.  Defendieron, 
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poes,  en eMe  fentido  A  pg>yogta  kw 

Arguelles,  Galiano ,  Glnreia  Carrasco ,  y  algaaoe 

otros  de  opinioEes  may  avanzadas. 

La  lacha  se  bahía  ya  trabado  entre  dos  políticas 
ríTales ,  entre  la  política  conservadoKa  y  la  política 
reYolacionaria ,  entre  el  sistema 'de  la  resistencia  y 
el  sistema  de  las  concesiones.  Del  voto  de  confiuisa 
Bo  se  hablaba  sino  en  segni^o  término.  Al  minis- 
terio se  le  dejaba  fuera  de  combate,  porque  loa 
combatientes.esgriiiiian  sus  .armas  en  otpo  terreno. 
Llegé  al  fin  el  momento  «de  la  votación,  y  levantándo- 
se entonces  Mendisabal,  pronnnció  w  notable  dis» 
curso  que  decidió  la  cuestión  en  su  favor.  Hadend» 
una  y  otra  vex  protestas  encal*ecidas  de  la  sinceri«« 
dad  de  sus  intenciones ,  aseguró  que  st  el  Estamento 
desaprobaba  su  proyecto ,  no  serian  los  ministran 
los  que  aconsejasen  á  la  corona  la  disolución.  «Si  no 
«encuentran  (dijo)  esa  inmensa  mayoría ,  tan  ñeco* 
»saria  para  resolver  el  gran  problema  con  la  íntima 
•unión  de  todos  los  poderes  del  Estado,  les  quedará 
»el  consuelo  de  poder  decir ,  restituidos  á  la  vida 
«privada  y  seguros  del  testimonio  de  su  concíeneia:* 
»— fftctmoi  cuanto  suptmoi,  cuanto  dsKmoi,  y 
»euanto  pudimos  por  ntiesira  patria.» 

Estas  palabras  pronunciadas  con  emoción  afec« 
iaron  á  la  asamblea,  y  en  medio  de  grandes  aplausos 
fué  aprobado  el  proyecto  en  su  totalidad  por  156 
Totos  contra  uno(l).  Fuéronlo  también  los  cuatro 
artículos,  habiendo  votado  en  contra ,  respealo  al 
tercero,  tres  procuradores  (2),  y  abatenMose  de  vo- 
tar 12  (3). 

;i)    El  lefiorPanHftas. 

%}    Lot  icfioret  Sampoos ,  PardUlai  y  Jótm  ds  StlM. 
,S)    I401  scftorat  OtiXB,  EiTa  Herrara ,  nomenMq ,  Mlnel  Poto, 
IMrano,  Martiiiez  de  It  nota ,  marqnéi  de  Palees ,  MlTey,  Me- 
Luita ,  Peipiaa ,  Gaapíltoy  Banee. 
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Tmw  pi|lt>Ñ|i  iiffiíflWffiíl  €|ciiipIo  del  eBttmeirfa 
de  procoHMores.  "Eb  una  sola  sesión  y  después  de 
algunas  ligeras  observacioues  contra  el  provecto, 
que  hicieroii  el  coode  de  Par^eoí  y  el  duqqe  de  Gor^ 
observaeiones  á  qne  coateatarou  otros  oradores^ 
quedó  aprobado  el  ¥Oto  de  confianza ,  qoe  la  comi- 
sioD  del  i  Lastre  cuerpo  (I),  llamaba  voto  de  nece$iiad^ 
por  7 1  proceres  preseutes ,  habiéndose  abstenido 
uno  de  votar  (2). 

Suscitóse  después  la  discusión  de  la  ley  electoral,  i^ 
que  era  la  gran  cuestión  del  momento ,  oomo  que  "^ 
con  ella  se  enlaiaba  la  de  la  reforma  ulterior  del 
Estatuto  BeaL  Los  partidos  aspiraban  á  ser  mayo- 
ría en  tas  cortes  revisoras,  y  aK[Mraban  á  esto  coa 
]a  convicción  íntima,  que  cada  cual  tenia,  de  que 
fuera  del  circulo  de  sus  respectivas  opiniones,  na 
era  posible  bailar  una  base  estable ,  nn  principio 
fecundo  ,  un  cimiento  sólido  que  diese  vida  y  fueria' 
á  las  nuevas  instituciones.  Conformes  unos  y  otros 
en  reformar  el  Estatuto^  no  lo  estaban  ni  podian, 
estarlo  en  el  modo  de  reformarlo.  Querían  los  mo« 
derados  conservar  intacto  el  espíritu  de  aquella  ley 
|MHra  qne  el  trono  y  el  elemento  aristocrática  na 
quedasen  subordinados  al  elemento  popular.  Loa 
ezalladoi «  al  contrarío,  deseaban  estaUeoer  una 
Constitadon  mas  democrátiea  que  monárquica ,  91UI 
GoBstítueion  en  que  no  figurase  para  nada  la  aristo- 
cracia ,  y  en  que  el  poder  y  la  legitimidad  del  U^ 
no  se  derívasen  del  poder  y  de  la  soberanía  de  la 
naeioii.  Mas  daré ,  loe  moderados  queráin  reformar 
9k  Eslado  Real :  los  exaltados  querían  llevar  la  re- 

(1)  Se  compoBla  de  Im  tefioiti  daqm  de  Baileo ,  conde  át 
Olilie,,  D.  JüúoBie  If artlBei » D.  J(acoba  Marte  de  Parga ,  arz<H 
bit|io  eleeto  deTaleneii,  conde  deMonUjo,  marqnét  de  ÁlUida^ 
D.  Antonio  Gano  Mannel,  7  el  conde  de  Sanln  CkHoma. 

m   Elaaffa4sde8uiÍÍM<tnde~ 
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loma  á  la  GMfttitaeiaii  Ae  tStftt  lo»- 1 
Idt madores  Aio&árqaieos :  los  otros  ^  r^rmadoieé' 
defDocráKco0.  Y  segaa  como  saliese  de  los  EstaiMB^ 
tosía  proyeeUda  ley  electoral,  así  podíui  prome^ 
terse  aquellos  6  estos  ^el  triunfo  de  sus  doctrina» 
en  QQ  por  reñir  cercano.  Juzgúese,  pues,  hasta  qa» 
punto  era  importante  la  cuestión  de  que  las  certas 
iban  á  ocuparse.        ^ 

El  ministerio  babia  nombrado  una  cmiíbíobt^ 
cinco  personas  que,  MeAlMido  \m  gravísimas  enes- 
tioves  de  derecho  pMilloa  foe  delúan  agitarse  pm 
necesidad  en  tédiscusifon  de  este  importante  asnnm^ 
redactase  el  proyecto  de  ley  para  píreséntarlo  i  loa 
ntainentós.  Esta  i)omiaiott,  oompuesta  de  D.  José 
Haría  Galatrata  ,  D.  Juan  de  Madrid  Dávila ,  doá 
Manuel  José  Quintana,  D.  Antonio  Alcalá  Galiane^ 
y  D.  VaienMn  Ortigosa ,  hubo  de  dividirse  sobrar 
Mo  de  los  pontos  capitales ,  sabré  el  punto  capitri 
puede  decirse,  del  sialém»  electoral.  Tratábase  da 
decidir,  ri  en  el  estada  déla  nadon  debian  hacerse 
directamente  les  nombrtimieotos  de  los  diputadee 
por  los  electores  que  determimíse  la  ley,  ó  de  on 
medo  mas  ó  menois  indirecto  admitiendo  ^Yenna 
gmdos  de  elección.  El  método  direde  pareció  pra* 
ferible  á  la  mayoría  de  la  eeorisien,  de  cnyodieti* 
tten  se  apaiPtaron  dos  tócales  qoe  femaran  tote 
particular,  y  ín^on  loe  seflorea  Galatra-f»  y  Or- 
'tifosa. 

La  cuestión  no  era  -eiqúiera  dodoaa ;  sagnn  la 
opinión  de  los  pnbKeislas  de  mas^  nota.  Los  Mt  4 
S00,000  eleetore»de  parroquia  q«e  bábria,  ofia  vea 
adoptado  el  dictamen  d(S  la  mio4iri|p«  redu<ndoa  á 
nombrar  12,000  electores  de  partido  qne  habian  de 
nombrar  á  su  yet  1200  electores  de  provincia  .para 
que  estos  eligieean  toa  dkpsrtaéoay.  iie  pedían  e^eveer 
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apenas  iutlüeucia  uioguna  en  e\  nomhramieDto  de  lof 
últimos,  mietitraíj  que,  por  el  diotámea  de  la  ota- 
yoriu  ,  Ja  elección  de  los  diputados  ivabrian  de  verit 
hcarJa  directa  meóte  unos  30,000  elec  tarea  tomadot 
entre  las  clases  mas  elevadas  de  la  sociedad  |K>r  su 
riqueza  y  por  sus  luces. 

La  elección  indirecta  tenia,  sin  embargo,  de  8i| 
parte  á  los  hombres  de  opiniones  mas  exaltadas  ea 
el  partido  liberal ,  porque  acercándose  aiucbo  aquel 
sistema  al  sufrafi^io  universal,  hala^^aba  losinstiotoi 
democráticos  de  las  masas,  y  daba  grau  influencia á 
sus  caudillos.  El  ministerio  aceptó  como  propio  el 
proyecto  de  la  mayoría ;  pero  noatreviéudo&eá  rom*- 
per  abiertamente  con  niuj^üna  de  las  fraccioues  que 
le  asediaban  para  hacerle  adoptar  sus  reepectivoa 
principios^  presentó  á  las  cortes  eutramhos  dictáme- 
nes i*  para  que  pesadas  (decia)  con  la  debida  madur 
«reí  las  raionea  que  militan  en  favor  y  en  contra 
«de  cada  sistema,  se  adopte  defíivitivamcnte  el  que. 
^mas  seguridades  ofrezca  de  dar  una  re-preseutacioB 
^Dat-ioíial  capaz  de  llevar  á  término  feliz  la  obra  de 
«iiupfítra  regeneración  política.  ^  Esta  ¡ n decisión ^cj^ 
la  falta  de  sistema  y  de  doctrinas  iijasen  una  cuestión 
t¡Mi  gva^e  y  trascendental,  pritó  á  los  ministros  de 
la^indispeusable  autoridad  para  dirigir  los  debates 
gr  para  coalener  á  aquellos  de  sus  amigos  que  pare- 
•ían  díspu^as.á  rebelarse  contra  él. 

La  comisión  del  estamento  de  procuradores  en- 
Murgada^de  dar  an  dictamen  sobre  la  ley  electoral, 
ae  componia,  casi  en  su  totalidad,  de  las  personas 
4oe  mas  se  babiao  ciado  á  conocer  por  sus  opiniones 
•Ukerales  7  refenmistas.  Entre  estas  personas,  que 
«ran  D.  Agustin  Arguelles ,  D.  Antonio  Alcalá  Gar 
4iaoo,  D.  Ginés  Haría  Serrano,  D.  Joaquin  María 
JLopeí,  d  marqués  de  Someruetos,  D.  JuauMontalv^ 
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7  GasUUo  y  D.  José  Bentara  de  Agairre  Sóbrte^  dea 
SataniiDO  Calderón  y  GoIIantes ,  7  D.  Fermin  Ca- 
ballero ,  preTalechS  la  i4ea  de  una  transacción  entre 
los  dos  «istemas  de  elección  directa  é  indirecta.  Lá 
eomision  pretendía  que  hubiese  electores  .delégadoa 
7  por  derecho  propio.  Los  primeros  debian  ser  nom- 
brados en  juntas  Áe  vecindario  ^  compaestas  de  loa 
vecinos  qae  taviesen  derecho  á  votar  en  kts  áecdo- 
nes  de  a7untamiento ,  7  hablan  de  estar  en  raion  de 
on  elector  por  cada  ISO  vecinos.  Los  segundos  serían 
los  mayores  contribuyentes  ^  en  razón  de  100  par 
cada  diputado ,  7  las  personas  que  ejerciesen  ciertas 
profesiones  ó  empleos  que  se  consideraban  como  aígÉ» 
de  capacidad  intelectual.  Unos  7  otros  electores  de- 
bian nombrar  los  diputados  á  cortes ,  concurriendo 
á  votar  á  la  cabeza  de  los  distritos  en  que  las  fitíh 
viudas  habian* de  dividirse,  haciéndose  lu^o  el  es* 
eratinio  en  la  capital.  Cada  elector  votaría  tante 
personas  como  diputados  diese  la  provincia ,  7  a^ 
mas  cierto  número  de  suplentes.  Los  diputados  ba- 
bSan  de  tener  25  años  7  una  corta  renta.  Tales  eran 
las  principales  bases  del  pro7ecto  de  la  comisión. 

El  sistema  misto  que  esta  adoptaba,  sin  ofrecer 
he  ventajas  especiales  de  los  otros  dos  sístemasi 
reunia  los  inconvenientes  de  ambos.  Dentro  de  la  mis- 
ma comisión  se  pronunció  contra  él,  formulando  un 
voto  particular,  el  marqués  de  Somerúelos,  cuya 
opinión  se  acercaba  mucho,  si  no  era  exactamente 
igual ,  á  la  de  la  fracción  moderada  del  estamento. 
Rechazaba  el  marqués  los  electores  delegados,  7  por 
consiguiente  las  juntas  de  vecindario ,  que  desnatu- 
ralizando el  método  de  la  elección  directa ,  intro^o- 
cian  en  ella  un  elemento  estráffo  7  un  principio  de 
discordia.  Bechazaba  también  la  elección  por  pro- 
vincias ,  pretendiendo  que  la  nación  se  dividiese  en 
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««ii|^ «ItÜVMte dea  50,000  tinas j  y  qjBte cada 
uno  nombrase  qd  procorador  y  un  sapiente.  Exigía, 
por  último ,  como  caalidades  para  ser  dipatado ,  la 
edad  de  30  años,  y  aua  renta  de  12^000  rs. ,  por- 
que siendo  estas  las  chrcnnstancias  eligidas  por  el 
Sstatntp  Beal ,  no  creia  eonventente  q«é  los  esta- 
Baeiitos  alterasen  aquella  ley  qne  debia  ser  la  noma 
de  sus  deliberaciones  mientras  no  fuese  reformada 
pQf  ks  cortes  revisetos. 

Habo  igualmente  Tariedad  de  pareceres  en  el  se- 
to de  ía  comisión  sobre  d  derecho  electoral  qne  es- 
tuconcedia  i  las  capacidades  no  eontribayentes.  Se- 
pan! fodsc  en  esta  parte  de  la  opinión  de  sns  compa- 
ñeros los  seuoreg  M  o  n  tal  vo  ,  Calderón  Gollantes , -y 
Serrano,  los  cuales  presentaron  otro  voto  partien- 
lar,  propouíendo  qae  en  buen  hora  se  otorgase  aqoel 
derecho  á  las  per^ioiias  que  ejerdesen  ciertas  profe- 
siones y  empleos^  pero  siempre  que  pagasen  100  á 
200  rs.  de  contribución  ,  según  el  Teeindario  de  loe 
pueblos. 

La  simple  indicación  de  tantos  y  tan  opnesloe 
pareceres  ciaba  una  idea  bien  clara  de  que  él  esta- 
mento se  haJlaha  grandemente  fraccionado  para  la 
dís€iiüÍon  de  este  asunto.  Solo  la  habilidad  de  nn  go« 
híemo^erte  que  dominase  y  diese  unidad  á  las  opi- 
niones escéniricas  de  la  mayoría ,  podía  cfilar  qne 
loa  debates  qne  ibaa  á  empezar  tupiesen  un  resulta- 
do anómalo  y  funesto.  Pero  el  ministerio  Mendiza- 
bal  seguia  en  su  incomprensible  indecisión,  y  no  hteo 
mas  qfi^  aumentar  la  riTalidad  de  las  opiniones  que 
sft  disputaban  el  triunfo. 

.  Los  debates  empezaron  el  dia  3  de  enero  de  1 836, 
y  empezaron  por  una  declaración  importante  del 
ininistro  de  la  Gobernación.  «El  gobierno  deS.  M. 
»^dijo),  usando  de  sns  facultades,  tiene  que  ma- 
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^illfestlMr;4«e  eaeL  pirb^cdo  de  lejr 
»^Uf ,  Iftd^diisioa  ba  i&trodactdo  varias  modifi<« 
•K^QioaeB  j  idteracioaes  qae  el  gobierno  adoptará  i 
•no,  spg^n  lo  que  a/rroje  de  <i  la  dUcusion-,  pereda 
«todos  modos  eoa?ieae  sabto  que  al  paso  qae  ^ 
«{man  y  díacaUm  todas  las  refofmas  introdocidaa 
•por  olía  coa  aquel  detenimiento  qae  el  asnñio  éx^ 
»09  ^  e$ía  no  es  una  cuesíian  de  sUtema  poHíieo  ni 
»de  sistema  ministerial.  •  Después  de  ana  deelan^ 
cioaiseflicyaBte^  ya  no  podía  qnedar  dada  de  qoa 
el  Buurátario  no  tenia  ningan  sistema ,  que  Tema  i 
preseacíur  lofi.  d^Nités  para  formar  sa  opinión  aegMí 
lo  que  ellos  arrojasen ,  y  que  cualquiera  qae  ijnai$ 
el  rsMltddo  lo  aceptaba  anticipadamente,  vew^ 
ciando  i  tkaeer  del  asante  que  se  ventilaba  una  coe»« 
tlon  ministerial.  Era  esto  cuanto  podian  desear  Jo¿ 
diferentes  bandos  políticos  en  qae  el  estameolo  ea» 
tuba  dividido.  J^axgando  ya  que  nada  tenian  qpia 
temer  del  minirterio ,  se  agruparoo  con  mas  empato 
.  en  derredor  de  sus  respectivas  banderas.  Los  pcoenr 
rádores  mas' ioflayenles  de  ia  antigua  oposición, 
AagaelRis,  Alcalá  CraUano^  Lopes,  Caballero,  Gal* 
détPim  GoUantes,  etc.,  itefemlieroncoil  calor  el  dioté» 
mea  de  la  mayoría  de  la  comisioa ,  y  por  coosif 
gíbenle  el  sistema  diectoral  mixto.  Elprímitávo  pf^ 
yecto  adoptado  por  el  gobienlo  solo  faé  defea£da 
por  los  procaradores  Pacbe  y  Qnintana.  Los  boan 
bees  de  la  firaoeion  moderada,  Macfcinec  de  la  Besa, 
el  marqués  de  Torremegía ,  el  marqués  de  Fakes^* 
el  conde  de  Tofulo,  Belda  y  otrOs ,  conformes  solo 
con  los  ministeriales  en  punid  á  la  elección  díreeta, 
i^oln  esfiíbaa  reáptfcto  á  las  tiernas  bases  de  la  ley. 
Bn'  lugar  4cl  sistema  de  los  mayores  coatriboyeateo 
abogaban  por  la  ooneesion  del  derecho  idectond  é 
cuantos  pagasen  nna  eaota  ^tí  por  ciertas  eontriba* 
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p^f  protioeías  qae- 
fteo  lajeléedoír  por  dfartvtfos ,  c«>o  método  qoitabh 
f^D  nfloeaete  á  las  capitales  éanda  prúicipalroeote 
akHmiiaba  el  espirita  revelmáonavio.  Beeonocienda 
aalo'la  propíedad^came  sigfta  de  aptitud  legal  para 
efareer  lea  dcrwsbos  paütieoe  ,  se  a^^laa  á  la 
coMenon  de  etlaf  ea-fafar  de  lae  eapacMUdas  ia- 
IdMAMAes.  Opaoiaaie.,  por  áttiaio ,  á  q«e  la  edad  j 
lftreatoide'ka4ltpM»doe$e  ijanm  A  oira  siatei^a 
ifm  tomo  el  lüalata  Baal  1m  fijaká.  El  eourfeide 


SoreÉa  inaa  ademas  una  tedieaeiaa  Importante. 

JltmUernéú  á  la  fértepla  de  lea  paderes  eteertó  que, 

sálete  asiabé  kedaalada ,  pareeia  dar  i  entender  que 

éikimwtn  las  di  potadas  psdia»  entender  en  la  ra- 

Irina  é  temkoú  del  Estatuto^  7  V^^  ^ra  preciso 

'i|naémB  Imn  Mnígnado  que  ni  el  JMatnfo  ni  lejr^ 

ninguna  paíttan  variarae  sin  la  intarYencion  dd  es»- 

lamniün  rtr  prrtrrrns  ;  de  la  corona. 

'■*  4ran  sensaéon  aansartm  estas  palaliras  en  el  áni- 

áÉ  da  Hsaabás  proenradores  q«e  no  comprendiafi  la 

pnaÜMÜdad cierna  bntml.  €oii8l&tiioion  como  no  se 

ki  diase  par  base  el  piinripio  da  la  soberania  ni^ 

«íomI.  Viesa  élltDnaes ,  sin  embargo ,  qae  no  todos 

insana bAian  becfao  oposición  á  las  administraeio- 

4Éás  anéeriares  pensaban  en  eita  parte  del  mismo 

nsado*  «El  goMemo  (decía  el  sefior  Alcalá  Galiana) 

i«  nnasrari  y  defenderá  contra  las  sospechas  de  si 

ihi  pensÉéo  ó  no  esdnir  al  estamento  de  proceres: 

«ya ,  safioreé ,  no  pmáo  reipoñier  de  m»  eampahe- 

«fias  (los  iniditkbioa  de  la  comisión)  como  de  mí  pro- 

■  apio;  pero  dejaría  mal  puesto  mi  eoaeepto  si  no  acla- 

«insa  períectaaMnla  mi  opinión  acerca  de  este  ponto: 

-aaela  as  ^a  el  estamento  de  proceres  dehe  $ub$i$tir 

«y  lémsr  pdrts  sh  la  reaision  de  nueiíras  leyes :  otros 

iiifpíHtffin  de  ateo  JÉoéa^  y  es  d>y«M0n  mía  maní- 
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•ftttar  qae  si  alguna  vecmis  ofifirimni  no 
ipulares^  sé  sacrificar  á  ellas  la  TcoeraeioD  queiytnis 
•opiniones  me  merecen. «  Sin  duda  era  este  el  pent^ 
cipio  de  la  reacción  que  iba  operándose  en4as  ideas 
del  distinguido  procurador  por  Gádix,  y  de  oiucIms 
hombres  nodables  que  cono  él  se  babian  dade  á  w* 
Bocer  por  su  avanzado  liberaIisn)o. 

Cinco  días  ocupó  el  estamento  en  la  diaeOBiM 
de  la  totaHdad  de  la  ley  électofal.  Tanto  terrea»  ibaá 
conquisfando  las  opiniones  moderadife ;  que  el  wá^ 
nisteríor^  id  ver  espueeto  á  fracasaran  proyeeto  y  ú 
de  la  mayoría  de  la  comisión ,  buba  de 
aunque  tarde,  el  grave  error  que  habla 
abandonando  la  inídatiya  qoe  le  corre 
asunto  tan  vital.  Para  reriiediar  del  mejor  moé»|tof- 
.  sible  esta  falta ,  se  levantó  Mendixabal^'y  despaeada 
disculpar  la  conducta  del  gobierno ,  y  de  satíafiaecr 
en  sus  dudas  al  conde  de  Toreno ,  declarando  fM 
el  estamento  ée  proceres  «conoorrirfa  á  la  fevision 
del  Estatuto Beai,  espuso  que  el  ministoiio  proUi- 
jaba  el  proyectó  de  ley  de  la  primitiva  cmniaknr: 
que  adoptaba  por  consigiiiénto  suapríneípalea'bar 
ses,  sin  desechar  por  eso  las  modifleaeiones  ( 
estuviesen  en  contradiccioii  con  élbit.  #80taa*l 
«(dijo)  son  la  unión  de  la  propiedad  i 
•por  los  mayores  contribuyentes  oóa  lacapamdad 
«representada  por  varias  profesiones:  laa^eeeíoMS 
•por  provincias  y  no  por  distritos :  ía  ndiaja  da'la 
«edad  de  los  diputados  hasta  25  afios:  la  libertada 
•elegir  á  cualquiera  español  por  cualquiera  provin- 
•cía ,  y  las  modificaciones  hechas  en  él  importe  y  4to- 
•lidad  de  la  renta  necesaria' para  «r  riegid^.»  fie 
notar  es  que  entre  estas  bases  principales'  no  *oe«- 
prendía  el  ministro  la  principal  de  todafi  ha  kwMs, 
que  era  el  sistema  dedeccitÉ  direotai  übnio  an  fila 


teffaviAtes  amm,  ({fiío  sin  Áué^  eludir  la  cueat 
«oB  para  «kiíirTa  difienllad ,  i»MtMlá«dote  por  to 
demás  con  AaMr  eatvevor  á  los  aMHlaradea  la  .pofti* 
Mlidad  de  qae  pata  vecbaaar  ms  «ligeiictas  ae  em* 
pefiaee  el  minsterfo  m  iwa  aiasliett.de  gabiiiete. 
fiel^ ,  siii.eiiriMfgo«  wrse  decia  de  m  «iodo  temii* 
Mttte,  póraM  ne  kaW»  OKdiés  de  herrar  las  pala^ 
Mas  t»roM«ttaéas  éneo  dias  aiHaa  por  tí  mifíistffo 
*la  GoberiNMMii.  ,    ^.      ;    •    • 

B»o anímalos  auspíd^  mnpetó  la  disiasKm  da 
lM^at«MleB  de  la  ley.  Al  Uqiar  al  qné  «stebU^eU 
élsMÍetta^da  lá  eleceion^  deolaróMeiidizabal^tte^ 
leiMmo  ^ialia  eft ea  aütciri^,  erto  es,  en  q1  méton 
do  dineto;  pero  ^p»iio  sei^oiiia  á  qoepara  asajror 
4liislraeiÉñ  de  la  nateria  se  disottüese  el  dé  la  eomi- 
ikm.  l>firaiile  el  debate  los  miaistf és  tío  fueron  mas 
fue  mudos  especUdore^;  peroayodaroadéfipiHSscoo 
Ms  tolos  7  eoB  los  votos  de  sas  amigos ,  «nidos  en 
evla  oeaeíoiiemlos  délos  ptocoradorés  model^adoi, 
á  ki  dMTota  de  la  cpmisiott ,  cuyo  arücola  fué  deav 
4pf^Midoipov»7)TelDsdontrá42.Ba^mediofda  m^ 
adtaeiob  prdlemaüa^  deolai^  entonces  Ai««eDis 
^¡íí#la  mmVnmk  retürab^  ta^  diotámen.  Cbn  agranda 
oMrfeéeenria  apoyó  ^B  segoida  1»  misna  decíase^ 
«#11^^  ib  •pfocoradDif  «saderón  iQoUantes.  Ha  aaosü 
lieiáble  námero  do-pcacáradorea  pidaeroa  la  pals^ 
tea.  Las  bostilídades  fiareeláB  rotas  fadee  el  «úoi^ 
Mto  t  U^aooíon  ÜMs  anotada  del  estamento ,  y lel 
divorcio  del  ano  y  de  la  otra  habria  sido  quizás  ir- 
winediable,  si  el  presidente  de  la  asamblea  ao  hu- 
biese eortado  aquella  eseena  tamultuosa  leyantando^ 
lA>aeaio^^ 

Al  di»  siguiente ,  y»  mas  traiMWHos  lo»  ániínoB. 
pronanció  MendinM  a»  estudiadi»  díMvno,  ea  qo^ 
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taba  w  ia  parte  reslaate  4e  U  liej  él  dietiwo  4la  U 
niMpa.i  LaieomisioQ  «e  diá  por  Mltrfjodii^  y  la  lov 
eha  TOlfió  á  timbana.  desde  eatottees  ratr^  lap  doi 
gitadesfreicúíaiiesdel  asIfflneDio,  evive  bM»  «todar 
radosy  loB^eulladosu  TriiiaiacDQ  ^atos  ao  algiuiif 
eoeslioQ^T  <*w>  la  de  loa.iMi|Hireft  ]Cft»triJHi7«H|ee» 
fié  ise  «eñlirió  siigu  elloe  dattebao^  anm»oténdl<Hi» 
el  número  á  160  por  cada  diputada^  papa: opoipaKr 
Mr  )d««ilrmodo  la  M^  ^  iM^dactovea  dpBli)gi|iloe. 
Ed  la^adOBtio»  de  laa  «apaflidadea  el  éitasMito  4«i 
áivobd  por  79  votoe  canlrii  «2  eldÍQtáaNHi*d«k|«M^ 
mftioD;  peroadaj^apdaamiéBiiiiaQ  teádia  flP»»|a| 
pareeares  epaoptrados  4^  las  daafréoeíaaaff»  i^vobé 
efi  eegaida  por  83  jaontra  36  el  wld  panli^iitor.il» 
laa  BeOores  Voalalw,  Gald^rmí  CiOllaataa,  fCcüai 
no  (D.  Gibes).  ,  •.. 

Vino  in^0o  la  eaeiiioii<oapital,  lHivardadeM anear 
tion  da  partido  ;  qaeefo  el  sitíanlt  de  elaoaíott  ^¡fmt 
pravindas  ó  por  distritpa.  Loa  priúeipAka  eeadoreí 
deono  7  otro  lado  déla  oimaiii  tú«iaro|i  pai)!»  et 
aete  debate ,  qae  se  prololigó  domóla  f  aali^  4iaa^ 
Una  Tez  adóplado  d  prioaipío  de  loaoü^oioa  a^otair 
Irayéotes^  eré  mmf  cManfae^  midieodoí'aetoa  por 
lo  geoeral  en  laaibailítaleB ,  la«lediáaB^aa<:b«rfa  por 
eUas  caái  oeclosivaHiaotevá  m  fstableeantoel  éiUmm 
delaeleocioÉfor  dhtrüoa  (1) ).  loéital,  aieodbpNB» 
irnos  lá  ranm  osteosibleidoM  adhesMni  este  sistcii^ 

fO  AntssdepiaeedMe  IrU vjorba^M  dfd  «ÉnfcMÍo /afjqpafe ^fe- 
flor  AlcAli  Gálibo  UD  medio  ét  concHíacioD ,  ^op poostttia  en  dm- 
*'áÍT  el  número  de  etéctóres entre  tos  partidos jwRtrates  conarreiHni 
aa  población  para  eyitarel  monopolio  de  laa capitales;  pwi? eitojOa 
lkes^|i<frfni»ÍárK«lu»aaMOp^cioBf(>rn)a^,  Ei.gpliiefiif  qmso.que 
Toln^e  el  artículoi  H  comblpD;  Diíro  tt  est^ioéoto  i^o^ltf  que  se 
colase  delAa^liii^*  ->•   ••  íCt  *«t*,s.»i ':..■.  !>;?;»  .,•  c  •« 
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frcO'IMMit^  de  áa 
adbiftiofi  M  utitetaMHofiMBlfo.  Xo^  lÉMtntffDB  érfandi^ 
T%ú  eod  t»ter  fo  ddseiooporprorákÁÉB^y  sin  pr^eot 
ter  fraMáttieíate  feí  eacsli^tt  edini^^fllnnterral,  porqué 
JM»  90  «Iréf  ím  á  pMiftw»  MI  itontrallicoion  coti^Ais  aii4 
t«rtoMB  dcHIifadoMs,  toétopra  mdifesli|aieiite  Aquel' 
caráeter ,  Bi»irtf0ftliii*>H}«e  ^MgilNiíi  itapBriíble jMb»> 
éir  ieü  tKKed  tteaq^  ta^diifMan  deülas  prmíDCtab  en 
áMvMéseleíBloratl».  Mm  Iftepinie»  ée  hi mayoría» 
«Maba^  formula  ;y«#l  atitcah»  pnropée^tD  ?por  1^ 
amÑiott  y  apoyado  omi  «a«|to  enipeHor^ilo^  el  got. 
Maétto^laé  m  fin  deseebado  dB>  la  serion  deldia  24  do 
met^x  7<  f  roewadored  'votaron  en  oonira :  60!lfli 
hh^n^tf  6ft  pro  ^  y  M  na  «hatswran  da  rotar. 
*    Eala^totadoaiaipoitaHite  rompió  la  udíod^  na' ^uS^íf 
aaty  «i»Mra  w  ^rordad ,  qde  babía  reinado  liatta  "^iS'ylÜ 
eftloiieefrMtre^lniinieteiioy  él  eatemento.  Lámar  «¡eT'Su. 
y«rfa  de  este  no  se  babia>  propuesto  provoei^r  nmt  'p^SeSñ? 
orisio'fliiTflílitprlalifMi  m^  aque^M  momentos  era  um   ^'^ 
fégiñá$ñ^  ubélácülo   pai«>  lee  bombres  de   opi^ 
nkíkíeB  nioderidas^  Propusiéronse  eátos  énícafneoto 
0kiHit  por  medios  legales  que^en  las  icdrtea  venideraü 
dominasen  las^épiliifOMa  qoe  eembattan.  Acaso. s0 
Kao^ealMii  eo»  la  esperanca  de  cpie  loa  miaistroB  no 
oMsvIeMlBdiose'derrotadoa  por  la  voteciob  dd  di» 
M j  lafOteptarfancomo na  beqho  consottaáo;  y  ú^ 
jarteü s^ir  trünqoilaaiente  barta  so^fiÉ  la  diseu-^ 
siou  p^nBiMté.  listo  era ,  «n  éfeolo  y  )«qne.Méiidi-' 
Eibal  faábria  heofM^  (iqneoioB  áigmpo»  motiros  paiMt 
éreérlo  así)  %i  le  bqbieié  sido  posible  obrar  oon 
arrecio  á  r^us  pfopiae  lupiraeioáesl  Fera  Meodiza- 
bal  tio^  podia^'ObAr  de  esa  manera  mn  dtyorciarsé    * 
de  loe  .homlMhái^iHffoyenM.eli.  el. partido  esaltado: 
pecei^itéba  o^tár  ^tre  lea^  nmw  y  toa  (HDos,  ó  abaní 
dooarr  el  pod^/9u  intMadNieB  entewüéo  le  aebnse- 
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jftba  esto  muflo;  f^m  ism  úm/f^Mímf^l^^ 
tíl  Tes  n  ^mmM  le  decifiema  á  lo  primero^  Me^^ 
duabal  no  pod»  echarse  en  braxos  de  los  aiiodertti* 
dos  porqAe  aspirriK  á  hacer,  aouqae  dentm  de  la 
l^B^alídad,  nna  y^dadcm  revolodioii  en. Gustado» 
Se  entregó,  poce,  á  loéonttados:  foé  deed^  enloo* 
oes  hombre  dé  pofüdoy  eelo  le  perdió. 
8edif«€i-  Las  canes  se  dieelTkroa  el  27  de  enero  j¡m  real 
"¡Srtir  deer<^  del  Aiemo  dia ,  coEVwándose  piras  «levaa 
para  ql  33  de  marK.  AlgulMe  de  lee  que  se  detía» 
aañgos  del  ministerio  ^perian  qoe  á  estas  oórtesM 
encomendase  la  reforacia  del  Estatofo ;  pero  Mífindíü. 
bal,  que  procuraba  aplaiar  el  trance  pelignieo  de 
nna  (¿scnsion  qne  por  necesidad  bahía  de  ser  imb%r 
lenta  y  peligrosa ,  no  convocó  á  les  Estamentos  sino 
para  discutirla  ¡e^  elecÉoral  y  las  imam  ofyelof  im^ 
pmrtaíUes  qw  él  Men  público  redamase.  Negóse  ta^h 
bien  á  pnblic^r  una  ley  pr^isional  para  las  eleecíe* 
nes  qoe  iban  á  veriftcarse,  y  prefirió  que  estas  m 
hiciesen  por  el  método  impínrfecto  del  Estatoto  qoe 
tenia  para  el  gobierno  la  doÚe  Tent^ja  de  ser  el  orna 
legal  y  nno  de  los 'qoo  mayores  probabilidades  da 
triunfo  ofreeia  al  partido  dominante. 

£1  miniaterio  entre  tanto  lestaba  incompleto  todo- 
Tia.  Mendizabal  desempefiaba  tres  carteras  á  tai' vea, 
la  de  Estado  con  la  presidencia  del  consejo,  U  de 
Gnemr  y  la  de  Marina.  Tratóse  de  llenar  este  tooío 
y  se  biciero»  proposiciones  á  ÁrgAelles,  Istorii  j 
otras  personas ,  pero  no  fué  posibte  obtener  d  astfi* 
ümtento  de  ningún  bofpbre  político  notable.  Loa 
que  no  rebosaban  decididamente  el  ^poder ,  ejercido 
bajo  la  presidencia  de  Mendiaabal,  pedian  tiempo 
para  resolverse  i  aceptarlo,  y  esperabaa  á  qoe  las 
nocTas  cortes  posiesen  mas  en  olaro  la  sitnadon. 
•    CoDtimó,  pnea^  A  míMlsrioen. elmiemoesta* 


Tirtadd, 
TOto  dé 


DEL  avwAi^PPi qMA  ]««^>L  n.      429 
do^  pero  eom  era  j¡mii0o  htotr  .i^RO  pirn  m  4»r 

lMiioflo.progrMia*7  «1  neoíente  :io|a  .¿e,  (^oiteaziii  - 
l^aiíiiistootí  7Maali^iie»tel[fiii#4ffb|dt9fi4«Mí^ 

taotes  y  trascendentales ,  polí)ÍM0^M9fNÍf^ 

o  o4mi^piii[ieiii  ti^^iMiiwtfbiPApmAiiidAmwto  ^^ 

deí ffeilwwié^áPirtiai»  par^i^ar  el 'ÍMPMiAOliAiaQrt 
«9  i¡4i.pgQp\0á9ám  «ftttttteadéfl)  íni  wap(»9'n)iKeRtofi 
{ia2)ia  >arieéaA.<le  parecieite^  ^bre  ««^¡in^do ,  la  for^- 
ma-jf  ^  tienipo  4eilemr  i  cabo  «aa!i;€|forma  jd^  UA 
lOagoitiid/'Paraqpe  4U  fuese  verdadeiviiii^ot^  útú^ 
paira  que  tMiese  las  necesarias  eondicíraes^  fijr- 
meza  y  .estabilidad,  jQzgalian  los  moWi^dos  que 
0ra  precisa,  ^espetar  en  eierio  modo  los  interísses 
jexistentes,  los  hibitas  y  les  costouUires  del  pais^  ea 
irerde^bMai?  abiertamente  oon  todps  los  e^ementae 
ípnda^M^iitales  de  la  antigna  moaarquía:  juagabaa 
qpe  Isa  reformas  precipUadas  y  ifiolentas  eraii  tm 
efémeras  é  ineficaces  cono  ventajosas  y  positiiras  son 
Jes  qoe  se  haqea  paolatinamente ,  preparando  i  la 
opÁ^ian  piní  aceptarlas  sin  rq>9gnaneia ,  y  realí* 
aando  sia  grandes  saeadimientos  el  tránsito  inevi* 
table  deán  orden  de  cosas  qoe  c<wcloye  á  au  órdea 
4e  cosas  que  oomiensa.  Los  exaltados  ^  por  d  con- 
trario, ci^eian  qoe  ana  tez  reconocida  la  importancia 
y  necesidad  de  una  reforma  qoe  mas  pronto  6  mas 
Carda  babia  de  herir  de  muerte  intereses  muy  arrai- 
gados en  la  naeion,  la  habilidad  de  un  gobierna 
previsor  consistía  ea  reaUsarla  lo  mas  antes  pasible 
jí  fin  da  ao  dar  tiempo  á  sos  enemigos  pare  prepa- 
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rane  i  resiátirh;  Qae  la  reforma  se  hiciese  por  me- 
dios eMMialmente  reToIadonarios ,  no  podía  ser 
ntta  tacha  co&trá  medidas  qae  por  s«  misma  índole 
ytrascendeacAá  hriiian  de  tener  siempre  este  carao- 
ter^  coal^iliéra^nefBese  di  camino  qae  pa»a  consa- 
marlas se  enptmdiese. 

Hay  isn  la  Yida  de  los  pn^oa  %iktiifeionés  tan 
eitraordínarias  qae  colocando' á'ettoa  mismos  en  la 
diira  altetaalifa  do  renunciáis  á  nn  Men  positivo  ó 
de  conquistarlo  por  malos  m^tos»  parece  cómo 
qoe  aétorisañ  y  disculpan-  la'  TíolcDOia  de  I09  go^ 
hiernosa^bitrariÓB  7  las  pasiones  de  los  parlídos^es- 
tlremoS.  En  ona  de  esas  situaciones  sé  hatfaba  en 
Í836  la  Espafta  coftstitncionat^e  Isabd  11.  La  voz 
de  la  justicia  clamaba  sin  duda  contra  el  pensanrfen^ 
to  revolucionario  de  MendisdMil ;  pero  la  voz  de  la 
conveoÉencia  (7  á  veces  la  conveniencia  de  los  mas 
se  sobrepone  con  legítimos  títulos  á  la  justicia  de  los 
menos),  estimulaba  al  osado  ministro  á  persistir  en  su 
propósito,  7  sefialaba  á  su  obra  cimientos  alg^  mas 
sólidos  que  los  que ,  en  sus  doctrinas  de  moderación 
y  ée  templania ,  hablan  buscado  los  gobiernos  an- 
ceriores  á  las  reformas  de  otra  especie  que  empren- 
dieran ,  reformas  menos  eslensas  pero  mas  justas, 
menos  atrevidas  pero  mas  aceptables ,  y  que  no  han 
ppodido  sobrevivir ,  sin  embargo»  como  ban  s^iro- 
vivido  las  reformas  de  Mendizidml ,  á  las  vicisitudes 
prósperas  y  adversas  de  la  revolución  espafiola. 

No  fueron,  empero,  estas  r^órmas,  ni  aun 
examinadas  desde  el  punto  de  vista  revolucionario, 
to  que  pudieron  haber  sido.  Los  decretos  de  19  de 
febrero,  5  y  9  de  marzo  espedidos  en  virtud  áA 
voto  de  confianza,  si  tenían  por  primer  objeto  la 
desamortización  completa  de  los  bienes  de  los  re- 
gulares ,  distaban  mucho  de  dar  á  estos  bienes  el 
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Mirtillo 4Bi«8  útil  7  con>eBiwle.  Por  aqoellos. decre- 
tos se  declaraban  definitivamente  suprimidos  todos, 
los  monasterios  7  conventos  de  religiosos  varones^ 
7  se  mandaba  reducir  el  número  de  los  conventos  do 
monjas  al  que  fuese  ó  se  juzgase  absolutamente  in- 
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dispensable.  Asignábanse  pensiones  de  tres  7  cinco 
reales  diarios  á  los  esclaustrados.  Se  declaraban  en 
venta  todos  los  bienes  de  los  conventos  suprimidos  7 
en  estado  de  redención  los  censos ,  imposiciones  j 
cargas  que  pertoiecian  á  las  comunidades.  A  los 
compradores  de  los  bienes  se  les  dejaba  en  libertad 
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de  pagar  el  pr^io  del  lámate ,  ó  eti  dMiero  ekeütó 
dorante  !&  afios,  ó  en  papel  de  la  deoda  comolidada, 
por  todo  80  valor  nominal ,  en  el  plazo  de  octio  años. 
Para  la  redención  de  los  censos,  6  séase  para  el  pago 
de  ellos,  se  concedian  cuatro  afios  de  término  ,  de^ 
hiendo  Tcrificarse  el  pago  por  terceras  part^  en  tales 
no  consolidados  por  todo  so  valor  nominal ,  en  títu- 
los de  la  deoda  corriente  con  interés  á  papel  tam- 
bién por  todo  so  Talor  nominal ,  y  en  títolos  ó  do- 
comentos  de  la  deo4a  sin  iotdrés ,  pero  en  ona  can- 
tidad dopla  de  so  ?alor  nominal. 

Estas  disposiciones  tenían  tamMen  el  objeto  de 
mejorar  el  crédito  público  dando  garantías  á  los 
acreedores,  del  Estado.  Con  el  mismo  fin  se  mandó 
consolidar  por  decreto  de  28  de  febrero ,  toda  la 
deoda  liqoidada  y  reconocida  basta  entonces ,  qoe 
consistía  en  las  tres  especiescitadas.de  vales  no  coa- 
solidados,  deuda  corriente  con  interés  á  papel  y  dea- 
da  sin  interés.  La  consolidación  debia  Terificarse  en 
el  espacio  de  seis  años  soccsíyos.  Asi,  la  deoda 
consolidada ,  qoe  por  una  parte  se  amortizase  con  la 
Tcnta  de  los  bienes  nacionales ,  se  iría  creaúdo  por 
otra  en  yirtod  del  decreto  de  28  de  febrero.  El  Esta- 
do tenia  qoe  pagar  con  corta  diferencia  la  misma 
soma  de  intereses  y  no  sacaba  apeúas  de  dichos  bie- 
nes ningon  recorso  para  pagarla:  lo  qoe  sacaba 
era  ona  noeva  carga  para  el  Erario ,  Ik  carga  qoe  le 
imponían  las  pensiones  de  los  esclaostrados. 

El  único  medio  de  sostener  el  crédito  es  satisfa- 
cer pontoalmenté  los  intereses ,  y  ese  foé  precisa- 
mente el  medio  qoeMendizabal  no*  adoptó.  Malvarattf 
ks  bienes  de  la  Iglesia  baciéndolos  pasar  de  las  ma« 
ik>s  de  sos  antiguos  dúeffos  á  las  de'  jugadores  de* 
bolsa  y  especuladores  atretidos,  y  contentándose  con 
una  amortixaeiou  parcial  del^tlethia,  dejé  en  pié  elf 
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grá^inm  \mmmm  áe  kÑ^kilBrcrts ,  le  fstté  4e  i^ 
eanm  y  de  garantías  para  satiafíioerioa ,  7  prepa^ 
t6  mi  hí  mina  del  crédito  qoe  íoé  al  te  d  resol^ 
tado  de  ^osanal  meditadas  innoTaáanes.^ 

A  esta  7  á  aun  decreto  aobve  la  goardia  nacioiial 
quedaron  redntídas  las  medidas  adoptadas  por  el 


ministerio  ek  aso  de  las  faooltades  estn^ordinarias 
de  que  le  revestta  el  YOtodeeoofiansa.  Bias  antea  ds 
la  diselociob  da  las  cortes  babia  discutido  7  aprobado 
el  estamento  dé  procuradores  im  pi<a7eelf  de  lej 
por  él  cual  se  moAfleaba  notablemente  el  reglamento 
de  la  gnardinnaeioiial^  anto#i4áadoaei  á  losiáyonla* 
mientos  para>  UsoriMr  041  fpndUenpia  <a»:*nB  lálás 
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irantéodose  á  lot  padres  k  obügMon  de 

de  k  canéwto  de  aqaeUoe  de  sos  hijee  á  q« 

M  alístase  en  k  mlim ,  j  catablcciéndeee  el  siirt ría 

de  ekoeíon  entre  les  misaMS  milíckiios  para  el  noas- 

kraaiento  de  oficiales  hasta  el  eai|4eo  de  capitán. 

Este  proyeeto  qoe  por  haberse  cerrado  las  cortes 

sin  qoe  los  proceres  lo  discotiesen  no  podo  llegará 

ser  ky ,  lo  poblicó  el  gobierno  conM>  tal,  avamando 

así  nn  poco  mas  en  el  camino  peligroso  qoe  halnuí 

abierto  las  circnostancias  calamitosas  en  qne  d  pak 

se  hallaba.  La  milicia  no  podia  dejar  de  ser  lo  qoe 

íné :  ona  institocion  democrática  7  nn  arma  de  pun* 

tido. 

Al  llegar  el  mes  de  marso  en  qoe  las  cdrles  de- 
bían abrirse ,  compliao  los  seis  meñe^  señalada*;  por 
Mendímbal  como  plazo  para  terniiDar  la  guerra  ci- 
tíL  iJ^^erra,  sio  embargo,  no  termitiaba  ;  antes 
bien  empenba  á  tomar  mayor  incremetito.  El  voto 
de  confianza  ampliamente  ctacedido  ai  mÍDisterío 
no  prodocia  los  milagros  qoe  se  aguardaban,  l^s 
atenciones  públicas  no  ae  cobrían ,  ni  había  medios 
de  cobrirlas.  Los  ejércitos  de  operaciones  carecían 
de  lo  mas  necesario  hasta  para  k  sobsístencia  del 
soldado ,  y  en  medio  de  esta  penaría  se  relajaba  la 
disciplina ,  se  aomenlaban  ks  deserciones  y  se  pre* 
paraban  días  de  luto  para  la  patria.  Las  poblaciones 
mas  importantes,  goamecídas  solo  por  la  milicia, 
estaban  espoestaseontinoanMilte  á  ser  taabro  de  la« 
mentaUes  ddsdrdenes,  siii.qM  lasentoridadeB  po-* 
diesen  editarlos ,  como  Éoeedié  en  BaiTc^tia,  donde 
á  principios  de  enero  nn  populacho  deaenírenacb 
asaltó  las  cárceles  en  qoese  ballabsja  los.prisíone- 
ros  carlistas  ^  hadéndolos  íoslkn  4  todos  eik  nombre 
dek  ediesa  kjéblm¡rt§gx»tím^  Cirímmes  aerne* 
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jantes  se  comeüeroa  ea  Zaragoia ,  asesinándose  á  al- 
ganos  presos  qne  estaban  sometidos  al  fallo  de  los 
tribunales.  En  Yalencia»  en  Málaga  j  en  otros  pan- 
tos ocarrieron  también  desórdenes  en  qne  quedó  mu  j 
mal  parada  la  autoridad  dvi  ^olticruo.  En  Aragón 
bnbo  c0nat09.de  seducción  en  las  tropas  para  pro- 
clamar la  GoDStituciou  de  18 J  2.  Eu  fin^  el  fusila- 
miento de  la  madre  de  Cabrera  ,  suceso  de  que  ha- 
blaremos mas,  adela  ote,  babia  echada  un  borrón  de 
ignomina  sóbrela  causa  cousUtodortal,  y  mas  par- 
ticularmente sobre  el  gobierno  que  canseniia  .^^eoM- 
jantes  atentados.  Tal  era  en  k  época  que  hemos  cí» 
tadaía  situaciou  tristísima  del  país. 

T  sin  embái]go,  las  elecciones  hechas  bajo  )a  in- 
fluencia de  esta  situación ,  tuvierou  uq  resultarlo  al- 
tamdlte  satisfactorio  para  el  m misterio,  si  ^tis- 
factorio  podia  ser  el  resultado  de  auas  elecciones 
que  daban  un  poder  absoluto,  sin  limitación  alguna, 
á  la  fracción  exaltada  del  partido  liberal ,  en  en  jos 
brazos  tuYO  qne  echarse  McudizabaL  Arguelles.  Is- 
turiz ,  Galiano ,  López ,  Caballerq  ^  González  (don 
Antonio),  el  conde  dé  las  Na^as ,  todos  los  hombres 
notables  de  aquella  fracción  qne  se  hablan  distin- 
guido haciendo  una  cruda  guerra  á  los  gobiernos 
moderados ,  fueron  electos  por  sus  respectivas  pro- 
Tincias.  El  mismo  Mendizabal  lo  fué  por  siete  ú  ocho 
á  la  vez.  T  mientras  tanto ,  ni  Martínez  de  la  Rosa, 
ni  el  conde  de  Toreno,  ni  los  demás  campeones  de 
las  doctrinas  conservadoras  pudieron  alcanzar  un 
puesto  en  el  nuevo  estamento  de  procuradores*  Hasta 
quedaron  excluidos  los  hombres  que  se  hablan  in- 
clinado á  estas  opiniones  sin  pronunciarse  abierta- 
mente por  ellas ,  como  el  marqués  de  Torrem^ía, 
don  Francisco  Domecq ,  D.   Manuel  Montes  de 
Oca,  etc. ,  etc.  Solo  el  marqués  de  Somerqelos  7  al- 
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gnu  otro  cpte  se  bailaban  en  el  mismo  caso  lograron 
tener  cabida  en  d  estamento.  En  cambio  figuraban* 
en  él  muchos  hombres  nuevos  que  mas  tarde  alcan- 
laron  en  campos  opuestos  una  posición  mas  ó  meneos 
importante.  A  este  número  pertenecian  D.  Salustia- 
no  de.OIófeaga ,  D.  Vicente  Sancho,  D.  Manuel  Bar- 
rio Ayoso  y  D.  Alejandro  OÜTan.     ' 

Este  esclnsivi;mo  de  los  exaltados  proporcionó  á 
Mendizabal  uno  de  esos  triunfos  costosos  que ,  sieii^ 
do  jcompletos  en  la  apariencia,  preparan  una  derrota 
cierta  á  quien  los  obtiene.  Arrojado  de  la  escena 
política  un  partido  numeroso  cuya  existencia  no  de- 
jaba de  ser  un  hecho  porque  los  directores  de  las 
elecciones  hubiesen  querido  anularlo ,  era  natural 
que  este  partido  procurase  conquistar  de  algún  mo- 
do la  posición  de  que  se  le  privaba.  Las  cortes  por 
otra  parte ,  aunque  pertenecientes  á  un  solo  piIKido, 
babian  de  fraccionarse  por  necesidad,  porque  en 
cuerpos  de  esta  especie  la  unanimidad  es  imposible, 
y  cuando  no  hay  una  oposición  que  mantenga  unida 
i  la  mayoría,  la  oposición  nace  por  sí  misma,  y  frac- 
cionando á  los  partidos ,  concluye  á  veces  por  disol- 
verlos.. 

Una  cosa  semejante  sucedió  en  1836.  Los  procu- 
radores electos  llegaron  á  Madrid,  y  como  no  tenian 
gue  pensar  en  combatir  á  un  partido  contrario,  pen- 
saron en  la  dirección  que  debía  darse  á  su  mismo 
partido.  Conocían  muchos  qne  el  ministerio  había 
faltado  á  sus  promesas  ó  que  no  habia  tenido  bas- 
tante habilidad  ó  bastante  fortuna  para  cumplirlas. 
Juzgaban ,  pues ,  indispensable  una  variación  de  sis- 
tema ó  una  variación  de  hombres.  Qn^ían  unos  que 
se  corriese  mas  Aprisa  por  el  camino  de  las  refor- 
mas. Pensaban  otros  que  se  bahía  corrido  ya  dema- 
siado y  que  era  preciso  parar  el  carro  de  la  revolu- 
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oion.  y  en  tanto,  un  partidoVespetable  seguía  de  eer« 
caetlas  disensiones  y  acechaba  el  momento  oportuna 
pan  utilizarlas  en  fa?or  de  sus  iiítereses.  Así ,  el  día 
del  tríoBÍb  de  Mendizabal ,  no  faé  mas  que  el  pre« 
hidto  de  su  derrota. 
.. ......        ^^*  eórtes  se  abrieron  el  dia  22  de  marzo.  El  dia^ 

1?«VÍSÍ  cursQ  de  la'coroua  leido  por  la  reina  gobernadora, 
iJÜvVo  Je  ootttenia  las  palabras  de  fórmula  sobre  el  estado  de 
Diec^.o  ^  reTolociones  intemaoionaleB  de  la  nación  y  sobre 
^^'*'    los  servicios  del  ejército  7  d'e  la  guardia  nacional: 
ofreeia  la  presentación  de  Un  proyecto  de  ley  electo* 
ral:  dabaonenta  de  las  medidas  adoptadas  en  Tir<- 
'  tad  del  voto  de  confianza ,  y  concluia  prometiendo 
reformas  importantes  en  íh  administradón  inteñor 
del  pais ,  reformas  en  que  era  locura  pensar  mientras 
la  paz  pábUea  no  estuviese  restablecida, 
serons-        BP^tameuto  de  proceres  constituyó  su  mesa  con 
iÍbS^  1m  nHsmas  personas  que  habian  ejercido  en  la  legis* 
do?  e2a.  latnra  anterior  los  cargos  de  presidente  y  secreta-» 
ríoB.  El  de  procuradores  nombró  presidente  interine 
en  su  primera  junta  preparatoria  al  sefior  Isturizj 
pero  cuando  algunos  dias  después  procedió  ádesig^ 
nar  los  cinco  individuos  que  habian  de  proponerse  á 
la  corona  para  la  elección  de  presidente  y  viee^pre- 
sldente ,  los  designados  fueron  los  señores  Gonzaleí 
(don  Antonio)  por  75  votos :  Arguelles  por  74:  ¥tf^ 
rer  por  63  :  Ortiz  de  Yelasco  por  63 ,  é  Isturiz  per 
5S.  Resultó,  pnes,  propuesta  en  quinto  lugar  la 
misma  persona  que  lo  fuera  en  primero  la  vez  pasa- 
da,  y  el  nombramiento  recayó  en  el  señor  González 
para  presidente,  y  en  el  señor  Arguelles  para  vice* 
presidente.  Fué  este  el  primer  signo  estertor  de  la 
distinta  posición  que  ocupaban  ya  ta  política  Istn* 
ríz  y  Mendizabal ,  cuya  antigua  amistad  empezaba 
á  trocarse  en  un  profundo  antagonismo.  La  votación 
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para  owwtaiioi  fué  muj  dUpatada  eolre^  varios 
candidato»,  y  bobo  necesidad  de  hacer  hasta  enatro 
tedrntimos.  De  los  que  eú  la  legislatura  anterior  ha- 
biaa  sido  saoretaríos,  solo  el  señor  Ooís  quedé  reelec* 
tor  nombiHÍfle  ademas  á*lo6  señores  Haelves,  Carrasco 
y  Banrielr        ■        -^ 

No  tardó  en  ¡presentarse  nna.  ocasión  oportona  comesta- 
ra  qne  la  oposición  de  ambos  estamentos  ra  diese  S|^°u,|¿ 
á  cdnooer  y  descubriese  so  propósito  de  derribar  al  '^^jiü^^"''' 
firinisterio.  La  ocasión  fué  el  debate  de  la  contesta*    Xa.' 
ciaii  al  discurso  del  trono.  Ni  d  proyecto  de  los 
firocoradores  (1) ,  ni  el  de  los  proceres  (2) ,  estaban 
redactados  en  nn  sentido  francamente  ministerial.  £1 
primero  segoia  paso  á  paso  en  todos  sns  párrafos  al 
discurso  regio ;  pero  al  llegar  á  la  indicación  que  en 
e8le  se  hacia  de  los  disturbios  ocurridos  en  varios 
pnntos,  consignaba  algunas  palabras  de  regroba*- 
eion ,  no  tanto  contra  los  desórdenes  mismos,  como 
eonira  los  crimenes  positivos  cometidos  i  la  sombra 
de  dios.  Bedpecto  al  voto  de  ébnfianza,  se  manifes- 
taba el  deseo  de  que  los  ministros  diesen  cuenta  á  • 
las  cortes  en  la  reden  abierta  le^slatnra  del  uso  qne 
de  él  habían  beefao,  añadiéndose  que  el  estamento  la 
aguardaba  con  deseo  de  encontrar,  motitos ,  no  de 
ejercer  ceesura,  stnó  de  dar  su  aprobamon ,  y  qne 
de  todos  modos  h»  intereses  qne  d  gobierno  hubiese 
eréado ,  Iqos  de  correr  peligro  en  el  examen,  debian 
adquirir  mayor  consistencia  y  seguridad.  £n  los  úl- 
timos párrafos  dd  proyeéto  se  recomendaba  la  ne- 
cesidad de  usa  octiÉud  vigorosa  j  imponente,  irresis- 

(I)  Lñ  comisión  que  lo  redarlo  se  componía  de  los  señores  Ar- 
gSelles,  Seoane,  AMnso,  Acuña  (D.Pedro),  Frrrcr ,  Visedo, 
Olózaga  ,  Foenlebermoso  y  Olivan. 

(S)  Componían  la  comialon  los  srñorcs  arzobispo  electo  de  Va- 
leBcia  ,  duoue  de  Osuna  ,  conde  de  Poñonroslro  ,  Garelly  ,  Quin- 
tana ,  García  Herreros ,  duque  de  Gor ,  Parga  |  conde  de  Moniijo. 
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tibie  en  el  gobierno  del  Estado  párt  lenunar  la 
guerra  dyil. 

El  proyecto  del  otro  estamento  era  mas  hostil^ 
ministerio,  y  principalmente  á  la  polftíeareYolimo- 
naria  del  partido  á  que  el  ministerio  pertenecía.  En 
el  párrafo  relativo  á  Ta  guardia  nacional  ^4eciaa  los 
proceres  que  «llamada  (la  guard|a  nacional)  á  con- 
•servar  la  libertad  y  el  orden  ,  era  preciso  y  urgw- 
^tísimo  que  recibiese  la  organización  mas  análoga  á 
«los  fines  de  su  instituto,»  advtrtteado  al  misao 

'  tiempo  que  al  decreto  últimamente  publicado  le  fal- 
taba para  ser  ley  la  discusión  del  alto  estamento.  fiSs- 
verísimas  eran  también  contra  los  ministros  las  pa- 
labras en  que  se  lamentaban  las  alteraciones  de  la 
tranquilidad  pública.  «La  alta  penetración  de  Y.  M. 
v(a8i  se  espresaban  los  proceres)  conoce  muy  bien 
»que^el  elemento  desorganizador  no  se  aplaca  can 
^halagos :  aparenta  sí  calmarse ;  pero  cuando  menos 
»se  esperaba ,  prevaliéndose  de  cualquiera  pretesto, 
«vuelve  á  levantar  sn  frente  temeraria ,  y  se  lanza  en 

^  «el  seno  de  la  sociedad  para  hacerla  presa  de  su  im- 
«placable  saña  si  pudiese.  Triste  prueba  de  tan 
«amarga  verdad  ofrecen  las  odiosas  y  fatales  escenas 
«que  presenciaba  la  capital  del  antiguo  -ireino  de 
«Aragón,  acaso  en  el  momento  mismo  que  Y.  M. 
«derramaba  un  bálsamo  consolador  en  el  corazcm 
«de  vuestros  leales  subditos ,  asegurándoles  que  h 
^habían  dictado  loa  medidas  mas  propias  para  que 
*no  se  repitiesen  los  disturbios  anteriores  (I).»*  Al 
hablar  de  los  decretos  espedidos  en  virtad  del  iroto 
de  confianza  ,  con  el  plausible  designio  de  m^orar  la 
suerte  de  los  acreedores  del  Estado^  se  manifestaba 

(t)  Los  desórdenes  de  Zaragoza  tuvieron  lugar  al  mismo  tiem- 
po que  se  abrían  en  Madrid  las  cortes.  Las  palabras  que  ponemos 
en  bastardilla  aludían  al  discurso  de  la  corona. 
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qne  «ra  innensa  trageendeiieia-  bajo  los  aspectos  po- 
«Utico,  religioso  y  económico,  reclamaba  imperio- 
«sámente  qae  se  oeopasen  las  cortes  de  objetos  de 
Hanta  maffnitad  7  grayedad.^  Por  último,  el fosi- 
lamiento  de  la  niadre  de  .'Cabrera  era  condenado 
enérgicamente,  calificándolo  de  « feroi  é  inhumana 
•represalia  qae  faabia  reprobado  con  indignación  el 
•Tote  unánime  de  España  7  de  la  Enropa  entera.* 

Ck>n  ledísimas  alteraciones  fueron  aprobados  los 
proyectos  de  los  dos  estamentos ;  pero  después  de 
Una  disensión  lavga  y  borrascosa ,  qne  empeió  el 
dia  5  de  abril  en  el  de  procuradores,  y  concluyó  el 
22  del  mismo  mes  en  el  de  los  proceres.  Abrió  los 
debates  en  el  primero  el  señor  Isturiz ,  que  apare* 
eia  ya  capitaneando  nna  oposición  -escasa  si  se  quiere 
por  su  número,  pues  no  pasaba  de  quince  6  veinte 
procuradores ,  pero  fuerte  por  la  calidad  y  circuns- 
tancias de  las  personas  qne  la  componían.  Cos  car- 
gos^ que  esta  oposición  dirigía  al  ministerio  se  fun- 
dalian  principalmente  en  el  oso  becho  del  yoto  de 
confianza  y  en  la  situación  alarmante  de  la  guerra 
dyil  que  se  suponía  ser  causa  de  la  debilidad  d^  los 
ministros ,  debilidad  á-  que  también  se  atribulan  los 
desórdenes  de  Barcelona  y  de  Zaragoza,  las  represa- 
lias y  demás  lamentables  escesos  que  hablan  tenido 
logar  en  los  meses  anteriores.  Istoriz ,  Galiano  y 
otros  procuradores  que  tanto  hablan  contribuido  en 
ks  pasadas  legislaturas  á  qnitar  fuerza  al  gobierno 
inyocando  las  doctrinas  exageradas  del  partido  polí- 
tico á  que  pertenecían,  enin  ahora  los  primeros  qne 
clamaban  por  un  gobierno  fuerte ,  y  que  reprobando 
altamente  los  de¿5rdenes ,  y  haciendo  responsables 
de  ellos  á  los  ministros,  sostenían  que  etítos  por  ha- 
ber tolerado  tales  demasías,  babian  abdicado  el  po- 
der ,  y  no  podían  oMÜnuar  ejerciéndolo  sin  esponer 
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á  graodaB  pdigros  los  iolereses  áA  treaiOry  dd  país. 
La  bitloria  de  todas  laa.ravoluciones  ofreeanomero- 
806  ejemplos  de  transformaci<mes  semejantes  á  la  ^e 
en  pocos  meses  se  había  obrado  en  las.  ideas  de  to- 
torii  7  Gáliano  y  de  sus-  compañ^os  de  oposición; 
pero  los  hombres  que  cifran  su  orgullo  en  la  conse- 
eumicia^  7  que  entienden  por  consecuencia  seguir 
siempre  y  por  coalquier  camino ,  y  por  toda  clase  de 
precipicios ,  á  los  partijlos  cnyos  principios  se  han 
abrazado  ima  vez ,  no  comprendían  que  los  revolu* 
cionarios  de  ajier  pudiesen  preseojtarse  hoy  honrosa-^ 
mente  como  campeones  de  doctrinas  conservadoras} 
y  dando  el  nombre  de  apoetasía  á  lo  que  era  sin  du- 
da efecto  de  la  reflexión  y  la  e^erienpia,  saluda- 
bao  desde  la  misn^a  tribj^a  de  las  cortes  con  mur- 
mullos de  desaprobación  á  los  que  poco  antes  hablan 
sido  objeto  dB  los  aplausos  entusiasmados  de  la  mnl- 
titud.  • 

Los  esaUados,  f9ya  mayoría  era  inmensa  en  el 
estamento  ^  estabtfi  todos  de  acuerdo  en  rechazar  el 
sist^na,  los  principios  y  los  hombres  de.  la  nueva 
oposición ;  pero  en  todo  lo  demw  las  opiniones  eran 
muchas  y  muy  encontradas  ,.^iendo  k  mas  g^iner^il 
la  que  pedia  que  el  ministerio  se  completase  con  homr 
hres  que  ayudasen  á  emprender  una  marcha  mas  ac- 
tiva, mas  enérgica,  y  sobrp  todo  mas  contraria á  los 
intereses  y  á  las  exigeiAem  del  partido  modelado, 
cuya  inflaencia  empelaba  ^  ser  temible, ^porque  se 
sabia  que  coataba  con  la^  simpatías  de  la  reina  go- 
bernadora. Arguelles  fuá  uno  de  'los  procurad/oces 
que  con  mas  celo  tomaro'n  4k.su  cargo  la  defensa  del 
minislerio,  López  y  CabaU^iM)  defendieron  en  sos 
discursos  ,  mas  bien  qne  al  ministerio,  á  su  partido. 
£1  conde  de  las  Mans ,  votando  con  Istnriz.é  iden- 
tificándose al  parecer  con  la  oposición  ^mezclaba  sin 
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émbaipge  la»  dacIriDas  de  esla  cm  las  soyas  propias^ 
é  iadí^JlMi  la  nfieestdad  ^e  en  su  coneepto  bidria  de 
qae  anas  cortes  eonstitayenles  t^olvíesen  las  caes* 
Ifténes  de  orgatiisaeÍMr  oouBÜUieioQal  que  traian  di- 
fídidos  á  ks  tibeMles.  El  procarador  Borríel  espo* 
uta,  en  punto  á  sobleTaoioneB ,  las  ideas  mas  exage- 
nuib»^  dlscalpando ,  y  aun  aplaodiendo  los  desór^ 
deúes  4e  Bareidona  y  ¡Zaragosa ,  y  llamando  héroe  al 
aaitof  de  la  mn^le  de 'la  Madre  de  Cabrera.  Los  mi- 
nislros,  hablando  sieflipre  y  hablando  mucho,  contes- 
taban one  por  uno  á  todos  los  cargos  que  se  les  diri- 
gían, procorandoempero  noprofondiaar  ninguna  de 
hs  cuestioaes  qoe  se  suscitaban.  ¿Tratábase  de  las 
promesas  hechas  en  el  prograoM  deqetiembre?  El  mu 
nislerio  i\o  las  habia  cumplido,  porqae  le  había  fal-» 
tado  la  base  de  su  sistema,  que  era,  srgun  deeia ,  la 
unión  de  los  poderes  del  Estado.  ¿  Se  hablaba  de  los 
desórdenes  de  Zaragoza?  El  ministerio  había  pedido 
noticias  de  íq  ocurrido,  y  estaba  resuelto  á  obrar  se- 
gún lo  que  de  ellas  resultase.  ¿  Se  lamentaba  la 
muerte  de  la  madre  de  Galirera?  El  ministerio  tan^ 
bien  lamentaba  este  suceso;  pero  no  saina  positiva^ 
mente  las  causad  q«e  kv  hablan  ocasionado.  Por  este 
áffden  respondían  Los  ministróse  las  acosadonesque 
se  les  bacian.  Mendizabal  por  su  parle,  aficionado  á 
las  escenas  dramáticas ,  á  las  lágrimas  y  á  los'  sollo- 
aes ,  presentalHi  ua  cuadro  patéMo  de  su  situación, 
y  encomiándose  á  sí  mismo ,  encomiando  su  abne* 
gacion ,  su  patriotisnio ,  sus  irirtudes ,  lloraba  y  ha-» 
cía  llorar  á  los  que  no  le  cían  eo»  prevención  ,  á  los 
que  no  habian  olvidado  las  consecuencias  de  otras 
íágrimas  derramadas  tres*  meses  a»(es  en  el  seno  de 
la  representación  nacioaal»  Y  no  lloraba  solo  de  sen* 
tHnlento  el  afligido  y  sensible  ministro :  Uoaabatam* 
bien  de  placar ,  lloraba  de  gratitud.  Habia  oído  de* 
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cir  á  D.  AgoBtin  Ar^^elles  qoe  sa  eora%an  mrasujia 
(de  Mendizabal) ,  y  bdistáadole  eato  para  ooomoYer- 
se  exclamaba  :*^«Sa  «eftoria  recompansó  ayer  todoa 
•mis servicios  políticos,  todos,  fiprqae  dijo  que$u 
i^corazon  era  nUol....  Guando  uq  patriarca  de  k 
«libertad,  coaado  un  hombro  tan  independiente  que 
»ha  atacado,  como  acaba  de  decir ,  á  sos  mayores 
«amigos  ,  sentados  en  este  sitio ,  ha  dicho  que  su 
«corazón  era  mio^..  ¡  Quisiera  haberme  muerto  de 
«placer  y  de  gratitud  cuando  lo  leí  esta  mañanal« 
¥  al  llegar  aquí ,  el  ministro  se  llevaba  eli(pañuelp 
á  los  ojos ,  y  falacia  una  larga  pausa ,  porque  no  podía 
continuar.  EMas  escenas  sentimentales  tenían  el  in* 
conveniente  de  qne  presentándose  á  los  ojos  de  mu-* 
chos  como  farsas  dispuestas  de  antemano,  escitabaii 
risas  sarcásticae  y  burlas  de  m^l  género,  semejantes 
á  las  que  hacia  por  aquellos  dias  de  los  ministros  y 
de  sus  sostenedores  un  periddico  satírico  que  con  el 
título  El  Jorobado  se  publicaba  en  Madrid. 

Mas  seria  y  menos  apasionada  la  discusión  de  loa 
proceres  sobre-la  contestación  al  discqrso  de  la  co« 
roña,  no  fué  sin  embargo  mas  satisfactoria  para  los 
ministros  que ,  si  no  sufrieron  allí  una  oposición  ^ 
franca  y  deddida,  tampoco  encontraron  una  yoz  que 
se  levantase  para  defendwlos  de  los  cargos  que  iban 
envueltos  en  el  proyecto  que  se  discutía.  A  nombre 
del  gobierno  declaiki  Mendixabal  cuando  empesaron 
los  debates,  que  no  se  oponía  formalmente  á  que  el 
proyectó  fuese  aprobado ;.  pero  que  estimaba  oportu- 
na la  modiftcacioa  de  algunos  párrafos.  £1  esta- 
mento sé  ¿tesentendió  de  esta  indicación ,  y  los  pár- 
rafos todos  pasaron  sin  mas  oposición  que  la  del 
ministerio.  Hasta  el  duque  de  Bivas  que  en  otras 
legislaturas  había  combatido  la  política  conserva- 
dora de  los  gobitfnos  moderado^^  condenaba  ahora 
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leipataÜTo  la  mima  poáckm  que  babiaQ  tamadosiis 
aoftlgiioa  amigos  [atDfis  y  GaliaM  an  ai  astamairta 
daproamndorat* 

HólM>anmlaadiflemtt«m€6of0rloÍBeld«iledaqM 

BeoeritaouM  baoemos  cargp  para  dar  á  oonoeer  ona  '^¿¡p 
de  las  oaasas  qoa  iofloian  en  la  actuad  7  en  Ja  I»-  S¡¡lt 
aba  de  los  partidos.  Acababa  de  publicar  la  Gaceim  ^^' 
«ui  importante  comanicadon  qoe  el  comodoro  iii* 
^és  lord  Jobn  Hay,  comandante  de  la  esenadni  bri- 
tánica estacionada  en  la  costa  de  Cantd>ria ,  habia 
dirigida  con  fecha  22  de  marco  al  general  en  jefe  del 
^l^rcito  del  Norte.  Esta  comunicación  decia: — «Mé' 
•afmsaro  á  poner  en  conocimiento  de  Y.  E.  qne 
•acabo  de  recibir  orden)»  del  gobierno  de  8.  M.  B. 
•pava  prestar  á  Y.  E.  7  á  las  tropas  de  sn  digno 
»mando  la  cooperación  maseficac  7  activa  para  ims- 
«pedir  que  caigan  en  poder  de  Iw  tropas  del'  pre- 
«tendiente los  puntos  fnertes  de  esta  costa,  qna 
'•sostienen  todavía  el  pabellón  de  Isabel  II,  asi  coma 
•para  recobrar  de  los  rebeldes  cualquiera  de  los  pan- 
etas de  la  misma  que  ya  se  hubiesen  sometido  á  sns 
»amas.— La  escuadra  de  S.  M.  B.  ha  sido  refona- 
»da  considerablemente  con  baques  y  tropas  qne  han 
•llegado  de  Inglaterra  con  la  mira  de  ayudar  y  pro- 
•tejer  .cualesquiera  operaciones  que  Y.  E.  creyese 
•conveniente  onprender  en  esta  costa.— Ademas  pon- 
»go  en  conocimiento  de  Y.  E.  que  los  buques  todos 
•de  mi  gobierno  han  redbido  instrucciones  para 
•tomar  á  su  bordo  tropas  de  S.  M.  la  reina  Dofla 
•Isabel  II  para  conducirlas  y  convoyarlas  á  cualr 
•qoiara  punto  de  la  misma.» 

Estos  ofrecimientos  importantes  que  fueron  am- 
pliados i  poco ,  hasta  el  punto  de  decir  lord  John 
Hay  al  general  Górdova : — «No  solo  protejeré  las 
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wnf9tm  4Mloft  JNnreúa  ^MwaiM^^itnftliM^Mairi»! 

mmfm  i  flntmhinn  uUft.daclarafíotí  .<le  fluem  iflyi 
plícita contra D.  Garlos,  é*  imponíaa-AlMibiiípiife 
ii^bB(M»«lli.Mmldad  «fe  tuMer  £iiéeo.iá.pabeUot](  ra- 
8P1.6  amlrkM0.8i.e&  aqueUaa  Bgtt«»¡8e.>la!iü>meQ'fff»f 
gflutaijb^  e0tli«.:O<neoiliiMfl:itofl,!dflCMpft.^  iadioiibaii 
lada  d?  interéft  iqfiiiifel  gobierno  británico  tenia  ei»  ao^t 
tfiíiíBrj  áarrftt^tsa  ii.  miniaterio.AIendiBahaly.pQrqiMi 
sate  9^í  podia  oam^roadene  que,  el  mistMi  g¿Uonio 
<|ie.mj«iiUD.4í«  1835». peoaÁba  que  los  medkMuea* 
|ia6^  «Küti  ao&oieDtíesipftra.ireiicer  á.loa  /carMatai^ 

«ol^ieM por  aLeí» jbrMideila xeioa; Jeakíella outealíoa 
4fl  lA'.ioOill^Mmu.,  paelinteryenoioneroi  por  mas 
qMiOtqf^.iulinbRf  eiQ  Udia^e,^  la  conducta  qi^e  iwám* 

gfli3abm¡lfllí»4^a|r«»fliiea  de  lord.Jot^nHay.»: 

.  ,  J^^  Afleos  ;¿(tafaía«  basta  cierto  punbf )  eH!  eoi^ 
t|uylic<¿p»'XMNi,:lo  qn&iel.  miniatarii>-  habia;prcinakU- 
4¿iMWwnQntd;al;>paí0  4)01*  ii^edio  del  .peiMdíco 
ofiiúfÜ>hl4pftimM7J»tiHis,^S,  U.  (;babía  ídMiA  «Igun 
iitM$i»Rtt>AoAMJ4i&ae4(a)  4^oiaran,q||e  8ie,QaQ«iderfi- 
i^iími¥idi8MBiiAei¿pUi)i  piieitó.qiM.  ocuppui.  ji.imnbio 
iAmiéQmií4^Mt^j^mñ  angrugíiiid^.k  j»Mm^>  que 
«#4(fV  MM^..iMPWaiu«  .^tdevn^ide.AaiieiZiisftlgid^ 
n/il/b0rói]9o.fu«bfo  mpfíQfíl  ^rwdif  s%eci&cii^^  y 
«i4^',bAteirl0a^btenidet{yJle9  |)ii9afie.  ^iq^MBM  por  el 
i^ffmfmi^m4í  iafvocerJa.ítiierven<í?ioRi4t«  ni^giMlM 
f,  potencia.,»  Lo»  advenam^  del  mUnrterio  m  wo 
j .  .e».  otrí^  esU^iAWtci  prpoiftraron  bac^  ver  ¡la.  inoqn- 
afcn^qcia  4«e  creiaa  ^n^^r^r  en  e»^aii  pAlahma  ríe 
la  Gacela  j  en  la  recioA^  deolai^f^cji^n  4^1  gobWl)BO 
is^}^  pero  po  se  mapifestaron  por  ^o  contrarios  á 
\fí  intervePQÍon ;  ante^  biéq  la  pedian  como  nmM- 
ria  para  terminar  prontamente  la  guerra  cítíI.  De 
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kiqi]í»ca3pAaiial'tíiÍBiMérioera  de  aé  btter  pe>< 
éídaffar.  mtarfénfíML  áe}m  Fra  neift  qiraí  déhfa  -ser  mth 
ahotiMfi  efleac  que  h  dd  la  le^aterrá.  Maadfaabal 
aantataka  á  cMd  qae  d  gobiepsa  nri  baUa  réboaada 
Bí  rebmttrfa  la  cooperactoa  de  sas  aliados;  toó^fot^ 
éioB  qae  en  so  H:oiice{>ló  no  deNa  c^mf oadlrsa  oaa 
MaintenreiieSoii  dit*^M  y  formd.  No  dirarntonoi^ 
«Éita  ai  «B  d^  easo  de  .que  yémm  hablando  la  ooopat 
VMíon  7 ,  )a  intervención  enin  nna  miina  cosa  4 
aran  oosaa  ^dlfereüles.  Basta  á  nioitro  paropósitoae* 
Aahr  ks  hoobos  iwlíoadoa  comoi  insa  prueba  Aei  q«e 
«MftiIrttB  el  inlerés  iDpftéá  se  «aia  &  la  pottiica  do 
Mendisabaiy  el  interés  franjees  se  enlambacoD  la  po* 
UMeaeon  tararía. 

La:discQfei0n  de  la  eontestadon  al  dlsewrso  del 
trono  habla  puesto  de  laanijlealor  qaé  el  roiniaterio 
80  haUaba  sobre  «n  terreno  falsa^  eomo  quiera  qna 
la  «qpósieiDta  que  le  eoaibatia  en  casi  onáaime  en  al 
«atointpto  de  próeeres ,  y  ánoq^e  poco  namereaa  en 
el  da  procUradorM  tenia  tras  di  á  todd  e)  partido 
'  oamfeifvaí^or ^  que"  no  JtatlialdioM  apenas  representado 
en  eata  emÉ^po  legislativo^  pte^aba  dee|dj4ai»eilte 
a»«pb3Ki'á  Ipa  aciversiirioft.díft  gf^iiate.  Fi|é,po#  ^ 
ia  üiMpo'cfiaadoal  pilrtMoi|>a0ilai^.aflibé  da  ditoi^ 
4|af0e.de  lartltib  «émart  ^  y  enaado  ¡^pi^  i  oca- 
fama  seriaaieBto^olosmfdMls  doioenflair  iQoneUa: 
^ Eceéel  €0m0rci$  y  órgano'dd  aíqtt^I  paiHidoea  fci 
IMeasaperiódioa^  le  llamábala  cuerpo  tiosátieo  «n 
'fNieilf M  ias*ílfioíffia9 ,  j  apesar  de  existúr  ana  la 
densÉi«,pfé9Ío»  el  goMerao  ni  íopedia  la  pablieur 
ffMÉí  de  estoft  escritas,  ni  se  caldaba  tvnpaeo^  do^ae 
•Inito»  eoi^regidos  é  penados  sas  aolorea. 
' :  l^MiiRóeetes  eooomn  qits  estaban  amenazad^  ^^^o- 
4e  oeUca  |ioa  el  partjdo  del  aiiaíatcria  y  se  propa- 
lan fedariáaoxywiheític.'E»  esto  teQían  raaoOi 
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paes  cediendo  habieran  abdicado  m  glorta  d  po- 
der de  qne  la  ley  les  reyestia,  j  no  habieran  por  eso 
eyítado  sn  caida.  Besneltos,  pues,  á  continnar  boo- 
tilixándo  al  gobierno,  aprobaron  el  dia  6  de  nmyo 
por  45  Totos  contra  15  ana  petición  qne  ádm  eto- 
Tane  al  trono  en  soficitad  de  qae  se  tnupendieae  la 
ejecndon  de  los  decretos  de  19  de  febrero  y  1  ."*  ^ 
mano  sobre  bienes  nacionales,  sin  perjuicio  de  i 
petar  los  efectos  producidos  por  estas  dispoñcic 
basta  el  dia  de  la  fecha  de  la  petición.  Era  esto  i 
Tcrdadera  derrota  para  los  ministros;  pero  ana  der- 
rota qoe  los  ministros  sofrieron  resignados  sin  daiv 
se  por  entendidos  de  ella.  No  les  importaba  gnm 
cosa  el  Yoto  de  an  caerpo  que,  por  mocha  qoe  foo- 
se  sn  respetabilidad ,  tenia  contra  si  la  inflneneia 
democrática  de  las  opiniones  dominantes.  Los  pocos 
días  qne  estabieroi»  después  abiertas  las  cértes,  los 
empleó  el  estamento  de  proceres  en  disentir  el  pro- 
yecto de  ley  de  responsabilidad  ministerial  presen- 
tado por  el  gobierno  en  la  anterior  legislatora. ' 

El  otro  estamento  devó  también  tres  petidoneB 
al  trono,  las  coales,  aanqoe  no  encerraban  un  ver- 
dadero pensamiento  de  oposidon,  no  podia  dedfse 
qne  fdesen  IsTorables  al  ministerio.  Por  la  primeva 
se  solidtaba  qae  este  sometiese  desde  loego  á  la  ro- 
Tidon  del  estamento  los  presopnestos  aprobad  m 
1835,  y  á  la  posible  breyedad  la  caenta  de  gasias 
hasta  fin  del  mismo  afte  y  los  presnpoestos  de  1837. 
Por  la  segunda  se  reclamaba  la  presentadon  de  las 
decretos  sobre  la  extinción  de  los  regalaAs,  á  in  de 
que  foesen  examinados  por  las  cortes.  En  la  Altima, 
relativa  á  la  organización  de  la  guardia  nadonal,  se 
pedia  qde  esta  tuYÍese  un  carácter  mas  militar  que 
civil,  establedéudose  al  efecto,  aunque  coa  d^oi- 
dencia  del  ministerio  de  la  Gobemadon,  uain^ee- 
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don  gnenl  w  Madrid  y  «na  sob-lnspeeeion  en  ca- 
da proTineia,  7  organizáodoae  en  dÍTisioneíB  la  faei^ 
m  extotente  bajo  la  direceion  de  las  dipatacionea 
proTÍneiales  á  la  qoe' debía  proveerse  del  armamen- 
to 7  eqnipo  neeesario.  El  objeto  de  esta  última  pe- 
tición era  bien  claro:  aspirábase  á  formar  nn  ejér- 
cito popular  independiente  del  gobierno  7  que  de 
becbo  serta  doefio  del  pais  toda  vez  que  las  tropas  de 
Hnea  hablan  abandonado  las  provincias  para  incor- 
l^rarse  en  los  ejérdtos  de  operaciones. 

Siguió  luego  en  d  estamento  de  procuradores  ser 

la  diecBsion  de  la  107  electoral  que  esta  vei  no  of re-  «rntob^ 
i»6  los  hiooiiTemeiites  que  sé  babian  suscitado  en  «¡S^&l 
las  cortes  anteriores.  El  gobierno  presentó  su  primi- 
fiTo  pro7eeto  sin  alteración  alguna.  La  comisión  del 
estamento,  compuesta  de  B.  Jlgostin  Arguelles,  don 
Antonio  Alcalá  Galiano,  D*  Joaquín  María  Ferrer, 
fi.losé  Becerra,  B.  Pió  Laborda,  B.  José  de  la 
Fuente  Herrero,  B.  Bamon  Aleson,  B.  Jaime  Gil 
Ordnffti  7  B.  Tícente  Sancho,  introdujo  en  el  pro- 
7ecto  algunas  modiftcaciones ,  pero  sm  tocar  á  las 
bases  principales  que,  como  hemos  dicho  mas  arri- 
ba, eran  la  elección  directa,  los  ma7ores  contribu- 
yentes, las  capacidades,  fe  elección  por  provin- 
das,  etc.  etc.  La  modificación  mas  importante  eon- 
tistia  en  elevar  á  200  el  número  de  electores  con- 
tribu7entes  por  cada  diputado,  en  Tez  de  los  160 
que  se  habían  fijado  anteriormente.  Los  Sres.  Alca- 
lá Galiano,  Laborda  7  Aleson  presentaron  algu- 
nos Totos  particulares,  pero  sobre  cuestiones  subal- 
ternas que  no  afectaban  á  la  índole  especial  de  lá  Ie7. 
La  discusión  no  'fué  ni  acalorada  ni  importante  en 
ningún  sentido:  empeaó  el  9  de  ma70  7  á  los  seis 
dias  estaba  casi  concluida.  Graves  aeontedmientos 
finieron  empero  á  intermmpirln. 


iíTm^.  Ur  8u  ministerio  p#ra  robustecerse /€q  el  pMpti((^ 
<umi»)-  «xaldido  7  estrechar  las  fila«>  de  la  loajoria  e«  ^4  e|^ 
t^ia^^n  dé  prfMnvradoces,^  s^  había  oqupa4Q  seria^ 
mente  de  este  asunto  dorante  algupos  dias,,  consi* 
guiendo  i^l  fin  su  objeto  del  mejor  modci  posible.  £1 
eonde  de  Alo^o^ar*  pasó  del  minist0río  de  la  Gqqt^ 
i^a  al  de  Estado;  lerei9i>ipIazóQQ:4,pi^fper<^el£eac^ 
ral  Bodil  yj  se  nombró  mioi^tro  4»  Mariw,;^  diQH 
José  María'CbQCieyPi  wsentjQ  ¿  U  sas^on  ei^el^erroL 
4ecQ;i>deparl4ineptQ  eracopuaBdánt^Ceperaí^  £s- 
;  to^'  nombramientos  sp  pabtícaron  á  pifiniúpios  d# 
^  «[lajío ,  y  á  los  poqos  dias  fué  objeto  de  discosion.eA 
el  €006^  de  ministros  ^i  se  habían  de  haper  4  aa  4 
loa  exaltadas  las  conceeipnes  qae  osto^  reclamabais 
ffimq  üí^udicion  del  appjf  firaace.;  leal  qué  el  minia* 
^rio  les  pedia*  '  - 

^Stre^iM  Pre=valeció  sin  dificyitad  la  /opinión  d9  los  mai 
fSl'í?  Bl^igei^teí.,  yj5e,af5ordí  pr^ifi^ieri- fa  reina  fobernar 
ikvra  la^emi^eii  d«i  «ep^ral  Qoesfd^  <^t«l 
§^4ral  de-Áieidrid ,  del  <H>Pde  de  Ejipeleta,  ipspeclior 
genaral  de  infaateríai  j.di^  (iQí\^e  de  Sw  Boowi» 
iWIKetor  de  mUi^as  provip^oiales^  cujo^k.^r^es  ^ene^ 
rales  perteneoián  al  partido  liberal  n9o4^ado..PQr 
impolíticas  (|oe  fueren  esta^  destMucioH^,^lmini^ 
terio  estaba  in(]k^ablfmQPt&  en  tu  derecbo  al  acor*» 
darlas ;  jrnqt  debía  esperar  1a  resis^ncia  que  encon* 
ir6  en.  la.eorqpa  para,  firmar  lo^  decreta  ^.  puea.sí 
en  buenoíi.  principios  la  i^r^na  piüiede;nombnKr  J  se^ 
4Hirar  Ubrem^e  ^m  m^ilif.ro^il^Jlm^  acew4<^  j 
la  iqdoJted^  loa  goJ^iSIQf»{iiepiresept«Ú^  exige  que^ 
«iia  ^ez.  nombraáo^  iv¡KP(^l?spoQg|mA)^sÁ^ulf)S  para 
fioberoac  con  arregÁ^  6  Ips  ÍMtevfip^j  ¿i^n^cesidar 
/di9«idf)  Hi  poUtica^  siempre  quf^  ,^1%  eit^,»qat^iúd^ 
por  una  mayoría  j)mil^«Mi^tMÍfr     n.      :    n  ; 
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Sin  embargo,  la  reina  gobernadora,  separándose 
por  primera  Tez  de  estos  principios ,  se  opuso  deci- 
didamente á  los  deseos  de  sus  ministros  responsa- 
bles. £1  dia  lO'foé  al  real  sitio  del  Pardo,  donde  la 
corte  residía,  el  ministro  de  la  Guerra;  sometió  á 
S.  M.  la  resolución  tomada  en  el  consejo ,  y  fué 
desairado.  Enterados  los  otros  ministros  de  semejan- 
te contratiempo,  ancargaron  á  Mendizabal  de  reno - 
Yar  BU  exigencia.  Mendizabal  pasó  al  sitio  ;  pero  no 
obtuvo  mejor  éxito,  7  ya  entonces  los  consejeros  de 
la  corona  empezaron  -á  pronunciar  la  palabra  dtmt- 
sUm.  El  Aa  1  i  hizo  otra  tentativa  el  conde  de  Al- 
modotar  c^n  la  mÍBina  mala  fortuna.  £1  12  Mendi- 
zabal y  Heros  volvieron  al  Pardo,  j  fueron  del  prp- 
pio  modo  d  esa  acia  dos.  En  vista  de  esto  trataron 
forma ImeD te  de  ?ti  retirada,  7  el  13  por  la  tarde 
Mendizabal ,  Rodil  y  Almodovar  se  presentaron  ea 
A  &UÍO  é  ins^istierou  en  las  disposiciones  propues*^' 
tas ,  maoife&taDdo  que  á  la  negativa  de  S.  M.  se  se- 
^uitta  inmediatam^ute  la  dimisión  de  sus  ministros. 
Por  ja  noche  toda  el  gabinete  se  presentó  otra  vez 
á  la  reina ,  y  después  de  una  conferencia  infructuosa 
de  doíi  hora«í ,  los  mi uístros  resignaron  sus  carteras. 
La  reina  repu;,maba  admitir  las  renuncias;  peroin- 
ú^iíú  en  DO  firmar  U)S  decretos  para  la  separación 
dü  los  Ires  geuerales.  Tomóse  tiempo,  sin  embargo, 
para  rcBolvfr  ^  y  ruando  el  dia  15  volvió  Almodovar 
€oti  objeto  tht  recibir  las  órdenes  de  la  reina,  díjole 
S.  M.  que  estaba  7a  designado  su  sucesor ,  7  que  es- 
peraba el  qombramiento.  Preguntó  el  conde  quien 
era  el  nuevo  ministro.— «Isturíz»— le  contestó  la 
reina ;  7  Almodovar  sin  replicar  refrendó  los  de- 
cretos por  los  cuales  se  admitían  sus  dimisiones  á 
los  individuos  del  ministerio  Mendizabal.    ^ 

Bajo  mu7  felices  auspicios  había  inaugurado  su 


DeftillaciOB  «el  mf atotcrt»  llendliatel. 
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admiiúrtracion  estemiDÍsterío  en  setiembre  de  1835.  ^J^^^ 
A  8o  Yox  habia  cesado  la  discordia  de  los  liberales:  "^  ri»*"^^ 
se  habían  unido  los  partidos ,  se  habían  alcanzado 
TÍctorías  importantes  en  los  campos  de  batalla.  Un 
hombre  de  genio  en  aquellas  circunstancias  hd>ria 
podido  quizás  erigirse  en  jefe  del  gran  partido  cons- 
titucional y  7  sobreponiéndose  á  todas  las  ambicio- 
nes, ejercer  una  dictadura  pasagera  para  apresurar 
el  término  de  la  guerra  civil  7  resolTcr  las  grandes 
cuestiones  en  que  se  libraban  los  intereses  de  la  re- 
Tolacion  española.  Pero  Mendicabal  no  era ,  no  po- 
día ser  un  dictador ,  ni  siquiera  un  jefe  de  partido. 
Sin  un  plan,  sin  un  pensamiento  de  gobierno,  an- 
dmro  Tacilando  al  principio  entre  los  bandos  polí- 
ticos que  encontró  organizados :  quiso  hacer  el  mi- 
lagro de  unirlos,  no  presentándoles,  como  no  les 
presentó  nunca ,  un  lazo  de  unión  ^  7  cuando  le  fué 
preciso  decidirse  entre  los  moderados  7  los  exaltados, 
se  decidió  por  los  últimos,  no  para  dirigirlos  por  un 
íioeTo  camino ,  sino  para  ser  por  ellos  dirigido.  El 
hombre  de  partido  perdió  7a  la  consideración  7  el 
prestigio  que  gozara  al  anunciarse  por  primera  vez 
como  salvador  de  los  partidos  todos.  Mendizabal, 
obrando  como  instrumento  de  los  Alhelíes ,  de  los 
López  7  los  Caballeros ,  y  disolviendo  unas  cortes 
en  que  estaban  representadas  todas  las  opiniones  pa- 
ra constituir  un  congreso  en  que  solo  se  dejaba  oír 
la  voz  de  un  partido ,  no  era  aquel  MendizdMil  que 
echando  un  velo  á  lo  pasado ,  7  apelando  á  las  pa- 
siones nobles  7  generosas  de  los  españoles  que  habian 
abrazado  la  bandera  de  la  reina  7  de  la  libertad,  les 
conjuraba  á  saWar  la  patria  de  los  peligros  que  la 
amenazaban ,  7  á  hacer  toda  especie  de  sacrificios 
para  conseguirlo.  £1  ministro  de  setiembre  habia 
ofrecido  por  otra  parte  lo  que  no  le  era  dado  cum- 
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pUr :  sa  programa ,  sos  promesas  cayeron  en  d  ri« 
díenlo,  7  nada  mata  mas  pronlo  qae  el  ridícoio  i 
los  hombres  de  Estado.  Una  Tez  eclipsada  la  repa- 
tacioa  de  Meadizabal ,  el  espirito  de  partido  exago- 
ró aas  faltas  9  el  valgo  las  pregonó  desfiguradas,  j 
el  hombre  de  los  programas  y  de  los  votos  de  con- 
fiauaa  faé  hasta  calamniado  por  el  pais  qae  dudó  de 
90  honradez  y  negó  sa  probidad  sin  motivos  jastifi^ 
0ados.  Hay  pocas  personas  habrían  sentido  sa  calda 
en  la  época  en  qne  se  yerificó,  si  con  él  no  hnbiesa 
caído  tambiem  el  partido  en  cayos  brazos  se  babia 
echado )  y  cayos  intereses  defeadia. 
Minitte-  El  ntteTO  ministcrlo  se  constitayó  algo  trabajosa- 
""^fll^  mente,  Desde  laego  (oé  nombrado  ministro  de  Esta* 
do  y  presidente  del  consejo  D.  Francisco  Javier  Is« 
luriz.  Para  la  secretaría  de  la  Gobernación  se  nom- 
bró al  dnqne  de  Rivas.  Y  para  la  de  Marina  á  don 
Antonio  Alcalá  Galiano.  Estos  tres  individnos»  nni- 
dos.  constantemente  en  todas  las  vicisitudes  de  la  re« 
velación  española,  por  los  vínculos  de  una  amistad 
estrecha,  asi  política  como  personal ,  eran  los  qae 
realmente  daban  signii^cacion  y  nombre  al  gabi- 
nete. Los  demás  no  tenian  gran  importancia,  ni  por 
sus  wtecedentes  ni  por  su  celebridad.  Teníala ,  sí, 
el  minirtro  de  Hacienda  electo  D.  José  Yentnrft 
Agairre  Solarte,  rico  capitalista  que  se  babia  distin* 
gaido  como  procurador  á  cortes  por  la  templanza 
de  sjQS  opiniones  liberales  y  por  sus  no  vulgares  co- 
nocimientos en  el  ramo  qae  se  le  encomendaba;  pe- 
co aumente  á  la  sazón  de  España,  no  podia  ocupar 
jnm9diatamante  aquel  puesto,  ni  él  tampoco  quiso  vei- 
nir  á ocuparlo.  Se  confirió,  pues,  interinamente  el 
ministerio  de  Hacienda  á  D.  Mariano  Egea,  director 
de  rentas  estancadas,  que  no  muy  de  acuerdo  con 
sus  compañeros  en  la  marcha  que  estos  emprendió- 


DEL   RBIIffADO  DE  DOKa   ISABEL   II.         l&d 

ron,  fué  reemplazado  á  los  pocos  días  por  D:  Félix 
D'OÍbaberriagiie  7  Blanco,  director  de  la  o^ja'^de 
aiBortizacion  j  atnigo  particular  de  Isturiz ,  bombre 
da  afgana  instrucción  pero  inferior  sin  duda  á  lo  que 
reelamaban  las  circunstancias  estraordinarias  del 
pais.  El  ministerio  de  la  Guerra  se  confió  al  maris-» 
cal  de'  campo  y  procurador  -á  cortes  D.  Antonio 
Seoane,  pero  este  no  quiso  aceptar  7  se  nombró  int»^ 
rinamente  al  brigadier  D.  Manuel  de  Soria,  jete  de. 
la  plana  mayor  de  la  Guardia  Real,  7  mas  tarde  en 
propiedad  al  mariscal  de  campo  D.  Santiago  Hen^ 
des  Yigo  que,  como  Seoane,  conocia  bien  el  teatro 
de  la  guerra  donde  babia  prestado  mu7  buenos  ser- 
Tieios.  Nombróse,  por  último  ministro  de  Gracia  y 
Jostida  al  procurador  á  cortes  D.  Manuel  BarriO'^ 
A7US0  que  ordinariamente  votaba  al  lado  de  Isturi^ 
y  en  contra  de  MendisabaL 

Este  ministerio  era  el  producto  de  una  aliansa  sa  poifti- 
celebrada  entre  los  autores  7  apologistas  del  Estatur  ""*' 
4o  Real  7  la  fracción  del  partido  liberal  que  capita*- 
neabao  Isturiz  7  Galiano.  Contra  estos  dos  hombres 
polttieos  se  han  formulado  fuertísimos  cargos  pw 
baberse  unido  á  sus  antiguos  adversarios  para  bacer 
la  guerra  á  sus  antiguos  amigos,  7  la  verdades  que, 
según  las  eondiciooes  de  aquella  alianza,  no  fueron 
Isturiz  7  Galiano  lee  que  se  pasaron  al  campo  de 
loa  moderados,  sino  qne  fueron  mas  bien  los  mode- 
rados los  que  avanzaron  basta  llegar  al  punto  don- 
de les  aguardaban  con  los  brazos  abiertos  los  que  ha- 
bían sido  antes  sus  adversarios. 

En  el  ministerio  Isturiz  po  entró  ninguno  de  los 
hombres  políticos  que  habian  pertenecido  ó  babian 
apo7ado  sistemáticamente  á  las  administraciones 
•moderadas.  El  ministerio  Isturiz  se  proponia  esta- 
blecer por  medios  kgales  7  pacíficos  una  Gonstitu- 
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cion  liberal  en  logar  del  Estatato  Beal,  snstitiiyendo 
asiá  la  obra  principal  de  los  moderados  nn  eódigo 
qne  estayiese  en  armonía  con  los  deseos  mH  veces 
manifestados  en  la  tribnna  7  en  la  prensa  por  la 
oposición  parlamentaria  de  1834.  El  ministerio  Is- 
Inris  no  Tenia  tampoco  á  destruir  las  trascendenta- 
les reformas  qne  acababa  de  llevar  á, efecto  su  ante^ 
cesor,  antes  bien  se  imponía  el  deber  de  respetailas- 
eomo  un  hecho  ya  consumado.  Si  había  inoonse* 
ouencias  en  las  ideas  y  en  las  intenciones  de  los  nne« 
vos  ministros,  era  solo  con  respecto  á  la  graye  cues* 
tion  de  la  intervención  extranjera.  Ellos  que  un  afio 
antes  rechazaban  la  intervención  como  depresiva  pa- 
ra el  honor  del  país,  subían  al  poder  con  ánimo 
decidido  de  hacer  todos  los  esfuerzos  compatibles 
eon  la  dignidad  del  trono  para  concluir  la  guerra 
civil  por  medio  de  la  intervención.  Pero  esa  incon- 
secuencia tenia  una  esplicacion  muy  obvia'.  Isturiz  y 
sus  amigos^  sin  haber  apostatado,  como  se  ha  dicho, 
de  sus  doctrinas,  estaban  no  obstante  muy  atrás  de 
la  revolución  que,  corriendo  mas  que  ellos,  les  lio» 
vaha  por  consiguiente  gran  delantera.  Mientras  tu- 
vieron fé  en  la  resolución,  la  tuvieron,  como  era 
natural ,  en  los  medios  revolucionarios  para  vencer 
á  D.  Garlos;  pero  cuando  esta  fé  les  faltó  volvie- 
ron la  vista  á  donde  la  habían  fijado  antes  los  mo- 
derados, y  conocieron  que  para  fundar  un  gobierno 
conservador  en  medio  de  las  encontradas  exigencias 
délos  partidos estremos,  era  en  aquellos  momentos 
de  absoluta  necesidad  contar  con  la  fuerza  moral 
y  material  de  un  ejército  extranjero.  De  notar  es 
también  que  esta  misma  necesidad  facilitaba  á  las 
dos  grandes  naciones  que  habían  reconocido  á  la 
reina  la  ocasión  de  ejeroer  una  influencia  mas  ó  me- 
nos  interesada  en  los  negocios  interiores  de  Espafta. 
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GoüipTéndeflé,  paes,  sin  diflooltod ,  qae  la  Fronda, 
Tiendo  con  inqoietod  la  predilección  marcada  <lae 
la  Inglaterra  manifestaba  bácia  Mendixabal  y  so 
partido,  tovwse  no  poca  parte  en  la  alianza  becba 
entre  Istnríx  j  los  moderados  para  Tariar  la  políti* 
ca  del  gobierno  espaftol.  Era  á  la  sazón  primer  mi- 
nistro del  rey  de  los  franceses  Mr.  Thiers  qoe  pasa- 
ba como  mny  partidario  de  la  interreneion  m  Es- 
TMifia,  y  esto  aumentaba  las  probabilidades  de  cpie 
la  interreneion  se  verificase,  y  fué  un  nnevoalicientítf 
para  apresnmr  la  formación  del  ministerio  Istnriz.' 

Las  probabilidades^  empero,  estaban  sojetasé 
mil  contingencias  qne  podían  hacer  fracasarlos  pla- 
nes mejor  combinados,  y  biibo,  por  tanto ,  sobrada 
ligereza  en  acometer  con  tan  débil  garantía  la  atre- 
vida empresa  de  arrofar  nn  gnante  dé  desafio  á  la 
reTolQcion,  loolocandd'  en  el  poder  á  liombres  qae 
eran  minoría  en  las  cortes  y  qne  no  Tostificaban 
sñ  devadon  con  ninguna  Yictoria  parlamentaria. 
Aquélla  Tiolacion  innecesaria  dé  los  buenos  prind* 
pios  constitndonales  puso  desde  luego  en  mny  fal- 
sa posición  á  los  nuevos  ministros.  El  partido  con^ 
serrador  ganó  sin  duda  una  gran  fuerza  en  su  alian- 
za con  la  fracción  de  Isturiz,  pero  esta  fuerza  no  su- 
po utilizarla  cuerdamente  porque  se  apoderé  del  go- 
biemo  antes  de  tiempo  y  no  dio  lugar  á  qne  los 
errores  de  sus  adversarios  hubiesen  hecho  fádl  y 
legítimo  su  triunfo. 

Gonsecuenda  de  esto  fáé  la  renovación  de  la  lu- 
cha encarnizada  qne  habían  sostenido  el  afio  ante-  ^lon'm 
t\oT  los  dos  partidos  liberales.  El  dia  15  de  mayo  Z^^'^?¿ 
se  publicaron  ptír  Gaceta  eBtraordinaria  los  decre-  """"l^^ 
tos  de  la  misma  fecha,  por  los  cuales  se  cambiaba  el 
gabinete  en  la  forma  que  hemos  dicho,  y  alas  vein- 
te y  cuatro  horas  se  presentdm  en  el  estamento  po- 
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polar  ana  Ilamtda  pfoleifa  sasciita  por  46  prora- 
ndoreft,  dorameoto  en  que  se  pedia  que  las  cortea 
declarasen  solemneaie&te:  1  .^  Qae  las  faooltadet  ea- 
traordinuriaacoocedidaa  al  gobierno  en:  la  legialatn- 
ra  anterior  con  el  voto  de  confianza  habían  cesada 
al  abrirse  las  noeiras  cortes;  2;''  Qae  si  las  cortes  aci 
pvorogasen  é  didolviesen,  sin  estar  votados  los  pre- 
snikíestos»  no  se  pudiese  desde  aquel  ponto  reeao- 
dar  impoesto  alguno:  Y  S.^'que  todos  los  empréa- 
titaa  ó  anlieipaeiones  eojutraidos  sin  autoriíaf  ion  de 
las  cortes  faetón  absdutániente  nulos.  Esta  propo- 
sieion  era  un  ataque  directo  á  las  prerogatiyaa  de 
k  corona,  eomo  quiera  que  tendia  evidentemente  á 
poner  al  ministerio  en  la  imposibilidad  de  gober- 
nar, 7  á  la  corona  en  la  necesidad  de  destruir  aa 
obra  ó  de  infringir  las  resolnciones  del  estamento. 
Era  ademas  una  proposición  rerolucionaria,  porqae 
d  estamento  carecía  de  facultades  para  hacer  deda* 
raciones  semejantes,  no  correspmidiéndole,  con  ar- 
reglo al  Estatuto  Real ,  sino  Totar  las  leyes  que  le 
fuesen  presentadas  ó  eleyar  peticiones  al  trono.  In- 
dudablemente la  mayoría  estaba  en  su  derecho  pa- 
rtt  hacer  opoeieion  al  miniftario,  pero  la  oposición 
debía  hacerla  sin  traspasar  el  círculo  de  las  atriba- 
eiones  de  las  cortes  j  sin  dar  ^un  carácter  violento 
á  sus  determinaciones*  La  agrenion  de  los  modera- 
dos no  justificaba  ni  podía  justificar  este  desmán  de 
sus  adversarios.  Los  primeros,  aunque  fuera  de  loa 
principios,  no  estaban  fuera  de  la  legalidMl ,  y  lo 
que  so  propio  interés  aconsejaba  á  los  segundos  era 
busear  dentro  de  la  legalidad  di  triunfo  de  los  prin- 
cipios. Bastaba  para  esto  saber  esperar;  pero  ¿cómo 
habían  de  esperar  los  hombres  de  la  revolución, 
cuando  no  habían  tenido  paciencia  para  tanto  loa 
hombrea  de  la  monarquía? 
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'  La  diMOftieii  M  nade  las  ñas  aeaibradaa  que 
86  babiao  saseitadoM  el  aslaoieiilo,  no  solo  por  la 
veemeneia  y  pasioa  aoo  qoe  se  «spresaroa  los  ad^ 
-versaríos  da  los  oaetos  miotstpos,  siaó  por  la  par* 
te  4tte  tomó  en  loa  debales  la  galería  públieai  ea« 
yoé  desatorados  gritos  y  violentes  imprecaciones 
daban  un  aspecto  tnnuritnosoá  la  sesión.  Desde 
Inego  convinieron  los  mismos  aatorts  de  la  profei- 
ia  en  qae  esta  no  podía  ser  disentida  7  votada  sino 
t)omo  petieian.  En  el  cbneepto  de  tal  debia  segnir 
los  trámites  qne  para  laa  p^iciones  nuarcaba  el  re* 
glaaiento;  pero  el  reglamento  babia  sido  barrenado 
^tras  veoes  7  el  estamento  quiso  barrenarlo  nna  vei 
mas.  Acordóse ,  pues ,  que  la  discusión  se  abriese 
-inmediatamente. 

Hallábanse  en  el  banco  ministerial  el  presiden* 
te  del  consejo,  Isturis,  7  sos  colegas  Galiano  7  el  d«- 
qoe  üe  Rivas.  El  nombramiento  del  primero  se  ba» 
bia  comunicado  el  dia  anterior  al  estamento,  pero 
los  de  los  dos  últimos,  aunque  publicados  en  la  Ga^ 
i»$Q ,  babian  dejado  de  trasladarse  por  olvido  délos 
empieadps  en  la  secretaría  de  Estado.  Aprovechan* 
•dosade  este  descuido  el  procurador  D.  Jacobo  Pi- 
ttrro,  pidió  que  Galiano  7  Bivas  abandonasen  sus 
aaentos,  7  esta  propuesta  que  revelaba  todo  el  enco- 
no 7  animondad  de  los  contrarios  al  ministerio,  fué 
aprobada  en  el  acto  casi  por  unanimidad.  Galiano 
tnvo  que  volver  á  ocü  par  un  asiento  comaprocurador , 
7  Bivas  salió  del  salón  poco  menos  que  silbado  por 
los  gritadores  de  la  galería.  Este  desaire  cu7as  conse* 
•eoencias  no  doraron  mas  qne  el  tiempo  absolota- 
•aliente  necesario  para  qne  viniesenlos  decretos,  daba 
bien  á  entender  qoe  era  imposible  todo  avemmtealo, 
7  que  la  loeba  no  podia  tener  otro  término  que- la 
cakia  del  ministerio  ó  la  disolución  de  Im  cortes. 
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Goalqiiilvm  doda  que  hidlieie  ea  eita  pMle  la 
habrían  disipado  los  disearsos  de  los  oradores  de  la 
aposición.  Oláuga,  qae  acababa  de  renunciar  sa 
destino  de  gobernador  civil  de  Madrid^  manifealó  r&- 
soeltamenie  su  propósito  de  hacer  una  guerra  cons- 
tante al  ministerio  por  todos  los  medios  que  estuvie- 
sen á  su  alcance.  El  procurador  D.  José  Laadero 
justificó  á  su  manera  esta  misma  oposición,  sostenien- 
do que  la  elevación  de  Isturis  7  de  sus  compafieroa 
era  consecuencia  de  planes  fraguados  contra  la  li- 
bertad de  la  patria.  £1  fogoso  tribuno  Lopes  habló 
con  toda  la  energía,  con  toda  la  veemencia  de  su 
carácter  impresionable  7  de  su  imaginación  volcáni- 
ca, anunciando  como  una  amenaza  terrible  que  si  la 
fuerza  podia  sobreponerse  por  lo  pronto  á  la  opi- 
nión pública,  también  la  nación  sabria  vengar  á  su 
tiempo  los  desafueros  que  se  cometiesen.  Al  lado  de 
estos  discorsos  bacian  un  pálido  contraste  los  del 
conde  de  las  Navas ,  el  de  Donadío ,  Gutierres  Acó- 
fia  y  Morales  que  defendieron  tibiamente  á  los  mi- 
nistros contentándose  con  pedir  tiempo  para  juz- 
garlos. 

Una  vez  rotas  las  hostilidades,  el  deber  del  mi- 
nisterio era  aceptar  desde  luego  el  reto  que  se  le  di- 
rigía en  lugar  de  poner  paliativos  á  las  fuertes  aco- 
metidas de  sus  adversarios.  Pero  el  estamento  ofre- 
cía el  dia  16  un  estraOo  espectáculo  de  que  pocas 
veces  se  presentará  ejemplo  en  los  países  constitu- 
cionales. Por  un  lado,  una  mayoría  despechada  y 
ciega  que  para  significar  m  oposición  contra  el  mi- 
nisterio iba  mucho  mas  allá  de  lo  que  su  propio  de- 
coro aconsejaba.  Por  otro,  un  gobierno  que  no  dán- 
dose por  entmdido  de  lo  que  estaba  viendo  y  oym- 
do,  aparentaba  una  conformidad  absurda  con  las 
opiniones  de  los  que  le  combatían.  La  protesta  ó 
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petkioD  de  los  4  é  era  en  realidad  an  voto  de  cen- 
sara. Istnríz ,  sin  embargo ,  le  daba  nna  interpreta^ 
eion  inocente,  7  él  7  Galiano,  con  asombro  de  todos 
los  que  allí  estaban,  untan  sns  votos  á  los  de  sus  ad- 
Tersaríos  antorizaodo  asi  su  derrota  7  preseindien* 
do  enteramente  de  su  dignidad  de  hombres  pú- 
bliooe. 


Laoce  peneBal. 


Pensaban  los  ministros  que  obrando  de  esta  ma- 
nera les  sería  posible  aplazar  la  disolución  de  las 
cortes  basta  que  estuviese  votada  la  107  deotoral; 
pero,  ¡cuánto  se  equivocaban!  Aquella  era  nna  la- 
cha á  muerte  en  que  no  cabian  treguas  de  ningon 
género:  las  pasiones  citaban  de  tal  modo  desenca- 

TOMO  IV.  21 


Unce 
pertonak 


Intorpe- 
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denadM  <|a^  U^gó  á  yene  el  escándalo  de  ua  Unce 
perMaal ,  de  uq  desafio  á  pistola ,  que  por  íorlmia 
190  toto  resultados  sangrientos ,  entre  IsloriE ,  ¡d 
priifier  ministro  de  la  corona!  y  Mendisabal  ¡el 
hombre  que  aeabalm  de  ocupar  esta  elevada  po* 
fiteion! 

En  las  sesiones  del  17  y  18  apenas  se  biso  otra 

íactoDes.  cosa  qoc  dirigir  interpelaciones  estemporineas  y 
amargas  reconyenciones  á  los  ministros.  El  19  debia 
discutirse  ona  petición  presentada  algunos  dias  an- 
'  tes  sobre  el  restablecimiento  de  las  leyes  publicadas 
en  la  anterior  época  constitucional  acercado  los  diez- 
mosy  señoríos  y  mayorazgos.  A  nombre  del  gobier- 
no manifestó  Isturiz  que  hallándose  este  apenas  cons- 
tituido, no  babia  tenido  tiempo  para  formar  una  opi- 
nión en  el  particular,  é  indicó  la  conveniencia  de  que 
se  aplazase  el  debate  para  mas  adelante.  La  indica* 
cion  no  podia  estar  mas  en  su  lugar,  pues  se  trata- 
ba de  uno  de  los  asuntos  mas  arduos  que  podian 
presentarse  á  la  deliberación  de  las  cortes.  Pero  la 
mayoría  con  una  ligereza  inconcebible  y  después  de 
una  discusión  tríbial  y  precipitada,  aprobó  la  peti- 
ción por  8ft  tolos  contra  4,  habiéndose  abstenido  de 
votar  12  procuradores,  eOre  ellos  los  dos  ministros 
Istüriz  y  Galiano.  Tampoco  el  gobierno  se  dio  por 
entendido  de  este  nuevo  desaire.    ' 

Voto  do  Una  obstinación  tan  injustificable,  en  vez  de 
aplacar  las  pasiones  de  los  exaltados,  les  daba  ma- 
yor impulso.  Viendo  que  estas  batallas  parciales  no 
prddttctefi  lángun  resultado,  se  «esolvieron  á  jugar 
«1  todo'  por  el  todo  en  una  bataliai  decisiva  ,  y  al 
efteto  hicieron  redactat  una  proposícton  que  esta- 
iMif  hüfi  0iíít)cebida:-^«>Pedimod  al  estaniénio  declare 
^  los  indiyfduoiiqoeeompo«ken  actualmente  él  mi- 
nisterio uo  fliei^ee^  la  ooñftausa  do  la  nación.» 


rensora. 
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FiriDftbtin  esta  pn^aiíeion  67  proewadk^res. 

Al  abrirse  la  9mon  del  día  21  Biaiiife«tó  el  pre^ 
sidente  qqe  no  te  determinaba  é  dar  eaeata  de  ella 
pmrque  niel  EBtaiato  Real  ni  el  reglamento  le  auto* 
rizaban  para  verificarlo;  pero  qíkt  habiéndose  intro- 
ducido 7a  esta  costombre,  se  creúi  en  el  ^eb^r  de 
ooMQltar  al  estamento.  Ante  nna  mayoría  decMida 
á  arrostrar  por  todo  para  conseguir  so  objeto,  erra, 
poeo  inconveniente  el  que  le  ofreciaQ  las  mimas 
leyes  por  las  cuales  ewttan  l«s  ^xi^»  Aeordoso 
por  65  votos  contra  51  que  la  propo9icion  se  leyó* 
se.  Hecho  así,  el  presidente  del  ewseio  de  ministros 
reclamó  la  observancia  del  artículo  110  del  regla- 
mento por  el  que  se  prevenía  que  el  estamento  no 
podía  entrar  en  una  discusión  sin  dar  aviso,  antici- 
pado al  gobierno.  £1  presidente  de  |a  cámara  pro- 
puso entonces  que  se  difiriese  el  debate  por  24  ho- 
ras; pero  la  may^uria  que  habia  pasado  ya  varias  ve- 
ces por  meima  de  la  ley,  no  tuvo  dificultad  en  so-. 
bMponerse  amella  una  ves  mas.  Puesta  á  votación 
la  propuesta  del  presidente  la  desaprobaron  61  pro«- 
curadores ,  aprobándola  solo  53*  Kl  conde  de  las 
Navas  protestó  enérf  icameote  contra  e»v^  infruscion 
d^  reKlaoienta.  El  marqués  de  Soíneruelos  ^  una. 
declaración  que  suscriüeron  hasta  V  profanado- 
res, consignó  también  su  voto  contrario  á  la  re* 
solución  que  acababa  de  tomarse.  A  nombre  del  go- 
bierno protestó  igualmente  Isturiz  manifestando  que 
los  ministros  no  permanecerían  en  sus  escaños  du^ 
rante  la  disouskH»  que  de  un  modo  tan  ilegal  iba  á 
abrirse,  sino  para  defender,  si  fuesen  atacadas,  las 
prerogativas  de  la  corona. 

En  efecto,  solo  dos  veces  habló  después  el  pre- 
sidente del  consejo,  y  eso  para  declarar  que  los  mi*- 
nistros  habían  subido  al  poder  por  la  voluntad  de 
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la  reina,  en  virtud  de  las  prerogativas  que  correB- 
pondian  al  trono ,  y  que  al  obtener  la  confianza  de 
S.  M.  no  se  les  habla  exigido  ninguna  otra  especie 
de  compromiso  que  el  cumplimiento  de  lo  que  es- 
taba ofrecido  á  la  nación.  La  proposición  ó  voto  de 
censura  fué  apoyada  por  cuatro  oradores,  (Caballe- 
ro, Alday,  (Hózaga  y  López)  y  combatida  por  otros 
cuatro  (Morales,  GastelU  Soria  y  Parejo).  Los  unos 
sostenían  que  siendo  un  hecho  reconocido  en  las 
sesiones  anteriores  que  el  ministerio  no  merecía  la 
confianza  áA  estanmito  p<Hr  haberse  formado  á  des- 
pecho de  su  mayorfs,  ninguna  dificultad  podia  pre* 
sentarse  para  declararlo  asi  solemnemente.  Los  otros 
decian  que  los  ministros  no  podían  ser  condenados 
ni  por  sus  antecedentes  políticos  que  todos  elogia* 
ban  ni  por  sus  actos  que  aun  no  se  conocían,  y  que 
habia  por  consiguiente  una  gran  injusticia  ea  ne- 
garles desde  luego  la  confianza  del  pais.  El  resultado 
de  este  debate  no  era  dudoso:  la  resolución  de  la  ma- 
yoría estaba  tomada  de  antemano.  Retiráronse,  sin 
querer  asistir  á  la  votación,  los  ministros,  y  la  pro- 
posición quedó  aprobada  por  78  votos  contra  29,  ha- 
biéndose abstenido  de  votar  13  procuradores,  entre 
ellos,  el  presidente  del  estamento  González,  ArgQe- 
Ues,  Olivan  y  los  ex-ministros  Mendizabal,  conde  de 
Almodovar,  Gómez  Becerra  y  Heros. 

Habia  llegado,  pues,  uno  de  los  mas  graves  con- 
flictos que  pueden  presentarse  en  los  gdbiemos  re- 
presentativos, un  conflicto  de  que  todos,  ministe- 
riales y  anti-ministeriales ,  eran  mas  ó  menos  ree^ 
ponsables.  Eranlo  primeramente  los  que  haciendo 
juez  á  la  corona  en  las  cuestiones  que  dividían  á  los 
partidos,  aconsejáronla  formación  de  un  ministerio 
que  tenia  que  comprometer  á  la  corona  -misma  en 
una  lucha  contra  la  revolución  sin  contar  con  gran- 
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des  elementos  de  trinnfD.  Eranlo  también  los  que 
podiendo  haber  esperado  los  actos  de  los  ministros 
para  fundar  en  ellos  sn  oposición ,  prefirieron  ata** 
Carlos  desde  el  primer  dia  sin  treguas  ni  descanso^ 
baciendo  asi  un  objeto  esclosiTo  de  sos  iras  el  bue- 
no 6  mal  nso  de  las  prerogativas  de  la  corona. 
Una  vec  comprometido  el  trono  eo  la  eontienda  por 
colpa  de  todos,  el  ministerio  no  podia  dejar  de  de- 
íenderlo.  Para  defenderlo  era  péeelso  resistir,  j  es- 
to fué  lo  que  hizo  con  una  eiiergia  digna  sófora* 
mente  de  elogio,  pero  qne  ma  poAa  ser  elogiada 
completamente  sin  apartar  la  Tisla  d^l  oríge»  del 
ministerio  cansa  principal  del  mal  presente  j  délos 
mncbos  males  que  se  Teian  reñir. 

Las  cortes  se  disolvieron  el  2B  por  real  decreto 
del  22.  El  ministerio  aconsejó  esta  medida  á  la  reí* 
na  gobernadora  en  ana  esposieion  que  firmaren  to- 
dos los  ministros  basta  entonces  nombrados'  menos 
el  interino  de  Hacienda  D.  Mariano  Egea.  Haciese 
recaer  en  este  documento  sobre  la  mayoría  de  la 
cámara  popular  la  responsabilidad  de  unos  sucesos 
que,  según  acabamos  de  decir,  babian  ajndado  am^ 
bos  partidos  á  crear.  «H  estamento  popular  (decian 
»los  ministros)  cediendo  á  motivos  no  conocidos, 
»se  ba  declarado  contra  los  ministros  de  Y.  M.  de 
»nn  modo  que  valdria  poqnfsimo  si  solo  sus  per- 
»sonas  hubiesen  sido  desairadas;  pero  qne  importo 
•mncbo  coando  se  atiende  á  la  Índole  de  la  oposieien 
•y  á  los  medios  de  que  se  ha  servido.  Proposiciones 
»no  consentidas  pw'  las  lejes,  y  si  acaso  auteriíadas 
«con  precedentes  qne  contrapuestos  á  la  ley  pier- 
«den  su  yalor,  antoriíadas  solamente  en  casos  que 
>no  bao  producido  resolución,  cuyos  efectos  fuesen 
« trascendentales;  peticiones  hechas  para  qne  sean  sus» 
>titoidos  á  los  trámites  legales  por  qne  se  bacen  las 
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*le;es,  Qlrefl  do  naioraleift  «Ofufaur,  y  lodo  esto 
•hecho  con  deaórdeoy  hasta  por  parle  de  los  espee- 
«ladoreB,  han  pnmnlado  Qo-espeetáonlo  doloroao, 
.  *  «así  eraio  Ueao  de  «seáiidalosi  limo  también  de  pe- 
»ligroB.  Lo  qoeel  eslaawBto  no  ppdia  haeer  respe* 
afeando  iaa  lejes,  lo  ha  votado:  le  q0e  habría  podi- 
»do  baeei^  kf^lmeote,  lo  ha  beeho  por  una  ¥ia  ile- 
»gal,  ó  porque  uo  le  ooose8$iá  so  sitaacion  perder 
»tieaipo^  ó  por  obedecer  ineanla  la  mayoría  i  sijiges- 
•tioBes  qae  precipiláadola  ea  na  quebrantamiento 
tde  la  ley,  la  ibatt  aoestawabrando  á  salirse  de  U 
itsende  If^l  y  i  entrarse  por  otra  donde  dNiuclan 
•los  pree^^os  y  ao  está  por  término  el  bien  ds 
»Ia  patria.»  Estas  palabras  en  las  Coalas  había  ia- 
dodablamflnte  an  fondo  de  verdad,  eran  una  deela- 
pación  de  goerra  contra  la  mayoría  del  estamento 
difiodto.  Gomo  tal  las  considera  el  partido  polítieo 
i  qaitn  esta  mayoría  representaba,  aprestándoee 
deade  laego  ¿  combatír  enitodos  los  terrenos  al  mí« 
nlsterio  y  i  sns  sostetiedoras. 
Mantflet.  Al  mísmo  tlempo  qae  la  diaobicíon,  se  pnblío6 
niníjt  nn  manifiesto  dé  la  r^M  gobernadora  en  qne  se  re- 
^7a.  *  petian  casi  con  igaalea  palabras,  los  miamos  eai^oe 
que  los  ministros  formulaban  centra  el  estamento* 
Hacíase  ademas  en  el  manifiesto  una  rápida  indica*^ 
eiaü  de  las  disposiciones  qnfs  desde  la  muerte  del  uIt 
timo  monarca  habiap  emanado  del  trono  con  objeto 
de  mejorar  la  legislación  polítíoa  del  pais^  pero  se 
esquivaba  la  manifestaciotí  clara  y  terminante  de  las 
cansas  que  habían  dado  logar  á  ia  calda  del  miáis* 
lerio  Hendizabal  y  á  so  reemplazo  por  el  gabinet^ 
Isturíz.  Esettábase»  por  úlUmo,  á  la  nación  á  esper 
rar  en  calma  el  resullMdo  de  las  elecciones  y  el  es- 
laMccimienéQ  da  las  nnevaa  cortes  qoe  debian  revi- 
«m*  el  Estatuto  y  ajudar  al  gobierno  en  la  empresa 
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que  aeonetki  de  «flviMr  eoo  ki  pei^  el  átém  y  d 
iiifperiii.  de  las  leyci,  la  libertad  de  la  {Nitria dmeii^ 
iada  ea  el  reepeto  debido  á  todee  los  poderle  del 
Estado.  Sobre  ser  sleoipre  contrario  á  lo*  príMípkig 
de  todo  gobíero»  eeastitaeloftat  |n«seolar  al  podtr 
real  como  interesado  en  las.  ooestíones  partieulares 
y  en  la  Ineba  de  los  partidos ,  era  adeoms  altamente 
peligroso  pararla  madre  de  Isabel  II,  qoe  so  nombre 
apareeiese  acandillimcb  á  los  enemigos  de  la  re^ 
^oludon.  El  error,  sin  embaorgo,  sé  babia  eome* 
tido  el  dia  15  de  mayo  con  el  JwmbrañiMnfc)  de  los 
noevee  ministros*  El  maniieeto  del  dia  22  era  ona 
eoAeesuencia  natarai  de  aquel  paso  precipitaio,  Cml 
el  m^Dííiesto  y  síq  él  la  cansa  de  la  rehm  goberna-* 
dora  no  podía  ya  separarse  de  la  del  partido  eonser-* 
vador. 

Las  naevas  cortes  fueron  convocadas  para  el  <^<;;2^¡- 
dia  20  de  agosto.  Constitoirlas  con  arreglo  á  la  ley  m»vM* 
eieetorai  del  Bstatnto  ofrecía  eos  grandes  inconve^ 
nixtes:  el  primero,  aplacar  por. macho  tiempo  la 
revisión  del  Estartnto  mismo,  poes  sería  preciao  re- 
unir después  otras  cortes  que  siendo  el  prodneto  de 
üM  ley  dbectoral  dtrersa,  pudieran  ecoparee  de 
«qaella  tarea  importantMiáa:  el  segundo  baoer  miay 
probable  el  triunfo  del  partido  exaUado  en  las  elee- 
cienes ,  pues  el  método  imperfecto  bajo  el  cual  ha-> 
batan  de  verifieaiee,  daba  unañitoiBciaeasieselaeiva 
á  lesayuatamientos,  y  los  ayuntamientos  en  loge- 
neral  estaban  dominados  por  aquel  partido.  El  mi- 
nisterio se  Tió ,  poes,  en  la  necesidad  de  improirisitr 
nna  ley  y  establece  como  tal  el  proyecto  qne  aca- 
baba de  discutir  el  estamento  de  proonradores.  A 
este  proyecto  le  Ailtaban  todalvia  algunas  enndendae 
que  el  estamento  babia  dejada  pendientes  de  discu- 
si(^ ,  y  le  faltaba  sobre  todo  la  aprobación  del  alto 
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éaer  po  kgidaÜTo ;  pero  si  podía  aer  reehaiado  por 
el  vicio  de  ilegalidad ,  no  podía  aerlo  con  raxon  por 
opoesto  á  lo8  principios  de  loa  Uberalea  mas  ardien- 
tcB,  poes  ellos  lo  habian  formado  á  sn  placer  sin  la 
menor  intervención  del  partido  conservador.  No 
dicen  la  verdad  los  qae  para  justi&sar  la  revolncioQ 
qoe  estalló  poco  tiempo  despoes  suponen  que  la  dis* 
posición  del  ministerio  Istoriz  se  dalia  la  mano  coa 
k»  ordenanias  de  Garlos  X,  en  las  cnales  se  sostitoia 
otro  flistema  de.  elección  á  la  1^  leetoral  vigente  ( i ). 
Carlos  X  deslmyó  «la  ley  qoe  tenia,  todas  las  con- 
diciones de.tal ,  para  esti^lecer  nn  sistema  qim  solo 
se  acoaiodaba  con-saa  intereses  particulares.  Isturif 
no  faltó  sino  á  un  decreto  que  habia  sido  obra  es- 
clusíva  del  poder  real,  á  un  decreto  espedido  oon 
el  carácter  de  provisional  que  no  formaba  parte  del 
Estatuto  Beal  y  que  estaba  próximo  á  ser  reempla- 
iado.t)or  una  ley  infinitamente  mas  liberal ;  y  faltó 
á  este  decreto  para^  plantear  esa  misma  ley  que  acá* 
baban  de  discutir  y  aprobar  sus  mismos  adversarioB^ 
Fácilmente  se  comprende  qoe  habia  una  gran  difo- 
rencta  entre  los  dos  casos. 
rondae-  Disucltas  quc  fueron  las  oórtes ,  el  partido  exal- 
^'eu^tli^'  tado  lenia  dos  caminos  qw  poder  seguir :  ó  reoo* 
""^  nocer  la  legitimidad  del  cambio  político  que  se  ba- 
bia  verificado  contra  sa  voluntad,  y  disputar  las 
elecciones  para  someterse  al  resultado  de  ellas  qoibo 
lo  hacen  los  partidos,  verdaderamente  constituciona- 
les,  |(S  protestar  contra  la  obra  del  i  5  de  mayo, 
alejarse  del  terreno  de  la  legalidad,  y  trabajar  para 
derrocar  en  el  campo  de  la  fuerza  al  poder  extstctt- 
te ,  como  lo  hacen  los  partidos  francamente  revoln- 
eionarios.  Vexo  el  partido  exaltado  juzgó  mas  con- 

(t)   Véase  la  Historia  política  de  la  Espafta  moderna ,  por  Mar- 
liani. 


dos 
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M^iifarlMdoB.eMiiinasá  la  ywi  renlTkH 
m  á  eoBbatír  <  en  los  colegioB  eleetoniles,  á  eoa- 
^itínm  de  rebekne  coBira  la  obra  de  los  deetores 
wk  DO  lograba  tiiaiifar  «i  la  lacha :  esta  resolncioii 
«ra  m  dada  la  mas  oóoiada  qoe  podía  adoptar^ 
feroera  tamlMeBla  aeiMsdigBadeaDgraa  putido» 

Á  la  vista  dd  féúgg^y  el  ministerio  knoe  de 
foaeMPé  frimeteeerse  con  todas  las  nenas 
m  -^papeiba  dbpooer  pura  resistir  ala  rerolncioB. 
ÜwMú  ttUnAmamáB  al  astigoo  partido  coaser^»^ 
dof^fMeebabíaideiitMeadaeeBiapelfliea  libe- 
ral j€Béi|^,  logró  formw  uaa  apiaiMí  respeta* 
ble  por  el  D«BMr0  7  calidad  de  loe  peveoMMiqM  la 
dAadiaBjpero  desgraciedaieate  m  bastaade  po« 
densa  pan  cestener  en  sas  proyectos  al  partido  de- 
noevético.  El  Eipañol  j  la  £ey ,  períódieoe  qae  w 
poUieaban  en  Madrid  bajo  la  dkeoeion  de  D.  As- 
dnés  Borrego  y  D.  Joaqain  Francisco  Paebeeo  (1)^ 

i  loe  órganos  del  naevo  partido  conservador,  por- 
que llamamos  noevo  porqne,  s^nn  hemos  di^ 
>^  acababa  de  norganinrsebejo  los  auspicios  dd 
jwrieterio  Istoric. 

Ubo  de  los  primeros  actos  de  este  ministerio, 
de  la  disolución  de  las  cortes ,  foé  desti» 

'  á  din  7  side  individnos  del  último  estamenlo 
de  procoradom  qoe  habiao  aprobado  el  voto  de 
eeoeoí  i ,  de  los  emplen  y  deetinos  que  deseoipefch- 
boo  y  wmm  en  la  magistratura ,  otros  en  d  ejéreMo 
y  ligwns  en  la  administración  (2).  Foé  esta  medí- 


▲ntoDío  Marlel  7  Abadía ,  D.  Jaeobo  Pizarro ,  D.  Paacval 

D.  Joié  Fuente  Herrero ,  D.  Pío  Laborda ,  D.  Migad  Osea ,  el  c(h 

ronel  D.  FiMNlaoe  Javier  Rodrigeez  Yeta ,  el  teoiente  D.  Gayelaso 

TOMO  iv.  22 


lí)  PtteteeobabiaréteUdoantoiolioiMriódiflOieami  allí* 
Uib  de  La  Abeja  defendió  bábilmente  la  polfUca  de  im  nüniftad^ 
de  Martínez  de  la  Bota  y  del  conde  de  Toreno.  ' 

(a)  Los  17  procnradores  eran  D»  Joié  Lándero  y  Gormado»  dea 
'    "    telyAl   ■      --  -     -    ~  — 
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dft  dwraoiMto oensurada  por  aqMUoft  dMs i.lmM- 
.arenario»  del  gabiaete  \6iao  en  ella  na  ado  dedia- 
potiaiBoeíereido  ea  menosprecio  de  la  mTiolahilídad 
de  los  repreaentaotes  de  la  nación,  como  si  loa  a»* 
pleadoa.qae  tienen  este  último  carácter  podicMnaar 
sostmidoa  por  ningon  gobáauo ,  caando  oontra  41 
m  deolaran .  en  guerra  abierta  >  como  si  la .  iniioU- 
UMMl  éel  dipatado  poéiera  uammUmm  MMíga 
J*  inviolabilidad  de  sa  ei»plM»  Qm^mmKmj  aipc 
ao,  (|ne  la  determinaeian  do  ioa  «ániatroa  an  en, 
jgiialaMiA  4*^^**^  ^^^  respecto  á  tednailoséfi 
tiliHdóa,:por4iie  de  na  magistrado,  poi:.  ^mf¡Oj 
no  bay  Meañdad  dcie&igur,  oomo  piiade  y  daba  asi- 
girse  4a  m  eaiplaa¿o  administrativo,  -^vo.  ata.  «pi- 
nioaes  M  difieran  délas  del  gobierno* .  . 
Kombn-  Oanpáronse  lan^ieo  los  miniatras,  desdo- 4iw 
d?  auto-  Míoitaoa  días  de  so  administración,  de  poner  «1  ítem- 
te  deiaa  provmcias  en  los  principales.  eaq;oa  milir 
4apas  y  poUticos ,  á  hombres  de  so  entera  eonfianan. 
^neralmente  procedieron  oon  acierto  en  estapaaii; 
pero  hubieron  de  eijnivocarse  respecto  de  muabna 
qoe  habiendo  sido  hasta  entonces  sus  partidanan, 
iSOtttínnaban  haciéndoles  Calsas  protesta$  de  amistad, 
y  que  sin  embargo  se  pasaren  luego  al  partíd^ide 
Ja  revolución  oon  el  que  tal  ves  ae  entendían  ocállar 
mente  pata  vender  al  ministerio;  condaata  doUo^y 
4alaB  qtte  imprimía  una  fea  maiif:íba  en.larnpntaaimi 
deios  que  la  signíeriDn.  •.  .i.,  ,  ••;  * 

drii^n?-       Mientras  se  bacian  las  eleeeion»  dalaaiMapraa 
titucioo.   dipotados  á  quienes  estaba  encomendada  la  revisión 
éel  Batatoto ,  se  dedieó  el  gobierno  i  meditar'  un 
proyecto  de  Gonstitiidíón  y  aun  llegó  á  darlo  pOr 

Gardero»  D.  Jatn  BaalisU  Osea ,  D.  J«ip  Fernandei  del  Pído, 
D.  Anicelo  de  Alvaro  •  D.  Simeaii  Jalón ,  D.  Joaé  Becerra ,  D.  Joa- 
^in  GonMz » D.  Pedro  Fuslcr  y  B.  Juan  AnUMiio  ( 
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pasándola  «1  previo  exámm  étl  MUMjm 
á»^oMenio.  Gecte  proyecto  es  ana  de  kig  «bnis  qoe  * 
mm  hmran  al  mioisterio  Istarís  y  aoo  de  1m  UMIoi  > 
qm  podrán  siempre  presentar  sos  iniividiMs  pora 
dkaoMntir  á  los  qoe  les  acusaban  de  ser  enemigos  de  • 
k  libertad.  Aqnella  OowtHMíon  no  era  solo  «imi 
lafarma  éei  Estatuto :  era  nn  código  eomplato  em, 
«mmH»  pueácn-«fio  Atm  de  esta  clase ,  y  tan  li«-. 
Biifil  ootto4as  m^ores  eonstítoeioneft  modernas. 
La  Mberlafdiie  imprenta ,  el  derecho  da  petieion, 
la:  segmidad  peraonal ,  A  respeto  á4a'  propiedad, 
todoo4oe4ereebos  y  garoütias  qoe  flaoa»  los  cíoda» 
damos  «  los  fiaiose  constJIociooalw  salnboo  aUi  re^ 
cMoeMas  y  oewignados.  A  los  eértas  te  los  ddia 
iMBísma  orpníEacion  qae  tenian ,  pnea^ádMan  eoo* 
üÉoor  dtndidas  en  dos  estamentoi,  el  de  proceres 
yp*ol  de  dtpotados ;  pero  se  ks  ooneedta  lo  mismo 
qoe  al  monarca  la  iniciativa  de  los  leyes.  Bo  la  or« 
gonizoeioQ  particnlar  del  estamento  de  práoeres  se 
aombinaba  cnerdamente  el  principio  vitalicio  con  el 
bopaditario ,  excediéndose  al  rey  el  derecho  de 
mwnhrir  los  proceres  en  Ono  ó  en  otro  concepto; 
pooo  mroea  con  calidad  de  hereditarios  á  los  qoe  no 
goaaaon  doscientos  mil  reales  do  renta  trasmisible  al 
beésdero  de  la  dignidad.  Loa  proceres  qne  á  k  so- 
oon  eran  horedttenos  oootinoaráan  siéndolo^  ast  o^ 
HBO  Moeaceseves,  mientros  disfrotasen  aqortla  reoto. 
Afcmwwiorco  se  le  daba  el  logar  preemineoto  qoo.ie 
saaoiiij|n!mdt)  en  la  esfera  de  irresponsabilidad  donde 
kiopriocipioe  y  las  institociones  eonatitotíooaks  le 
o4s«o«,  concediéndole,  entre  otras  prerogollvas  ane- 
jos á  la  aotoridad  real,  el  veto  absoluto  y  la  faooltad 
de  convocar  las  cortes,  snspender  las  sesiones  y  di- 
solver el  estamento  de  dipotados  llamando  en  esle 
último  caso  á  nueva  elección  en  el  término  de 
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iMtet.  La  Mayor  edad  del  regr  ó  rana  M  ijah»  álw 
▼iiiile  aftas:  solo  por  causas  graves  á  jaieio  de  ka 
ciriss  podría  dedararse  á  los  diei  j  ocho.  Doraaia 
la  iMiior  edad  é  cuaedo  el  monarca  se  impeeibilitaa» 
de  ejercer  sa  autoridad  por  cualquiera  causa  física  * 
niocul,dd)ería  ejercerla  como  regenta  j  gobernadora; 
da  derecho  la  reina  madre,  y  á  falta  de  ella  d  pansa  ■ 
te  mas  próximo  al  rey  hasta  ol  euralo  grado  atail^ 
mayor  de  edad;  p^ro  en  este  eaao  la  guarda  jttái^ 
ría  de  la  persona  del  rey  é  reina  uMiior  estaefa  4 
cargo  de  eiro  á  otras  ináitiduosnombradea  par  las 
corles.  listas  uambrarían  también  uua  rogsuaia  ée 
tres  perseuas  cuando  el  rey  é  rena  i 
Tiesen  eu  el  reiuo  ningún  pariente  Taran  < 
cuarto  grado.  Bl  principio  de  la 
ministerial ,  el  de  la  inamoyilidad  de  los  jueces  y.  1» 
publicidad  de  los  juicios ,  la  elección  popular  pan» 
el  nomhaaniiento  w  las  dipataciones  provineialeí  y 
ayuntamientos ,  la  institución  de  la  guardia  naciO" 
nal ,  el  derecho  de  las  cortes  de  volar  anualmenla 
las  contribocipnes ,  todos  estos  y  otros  puntos  im» 
portantes  estabaO  previstos  y  declarados  en  los  S& 
artículos  del  proyecto  de  Constitución,  rnnnigniiban 
se  eu  él  solamente  los  principios  fundamentales  d»- 
jáudose  para  las  leyes  <Nrgénicas  toda  k  parte  regla* 
msutaria  que  se  babia  comprendido  m  el  eó^gu 
do  1812  por  los  legisladores  de  afuelafto,  yquoa^ 
tanda  sujeta  á  modiicaciones  frecuentes  no  ésUu 
ser  <Ajeto  de  una  constitución  cuyo  principal  má» 
rito  consiste  en  la  estabilidad.  Tal  era  d  prsyssia 
del  gabinete  Isturiz  ,  proyecto  liberal  y  monásquiua 
á  la  ves  que  fondado  en  los  verdaderos  principios  áA 
gobierno  representativo,  mas  bien  que  en  las  anti- 
guas leyes  de  la  monarquía  ,  se  apartaba  tanto  de 
las  doctrinas  exajeradas  del  partido  exaltado  como 
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éelt  péMiM»  MClie«tpwi  délos  refermaéMwéi  ü834. 
Nada  hubo  en  iMdenas  aelaa  del  OHaialmo^M 
jtilmim  loa  proposita  fcaG<»oMirMaf«e«a«l*«M^ 
MMD.  Loa  deeretoa  y  órdeoea  eapedidaa  por  el  mt- 
Mlalro  doHaoieoda  HMWtuYÍeroD  en  su  foena  j  tí- 
pMT  laa  diapoaicioDes  adopladaa  pmr  Mendiiabal  para 
kcoage&ackm  delosbioDea  nacionales;  habiéndose 
aoafdade,  eaa  «bieto  da  die^enecer  Iba  temores  qoe  se 
oaMíbiafMi  an  na  principio,  la  consolidación  inme- 
dialadeSMaMilonea  dedMdaain  interés,  347  millo- 
nes dal  6  por  1 00  á  papel  y  268  de  irales  no  consolida- 
doa,  mfm  cai^idadea  eran  |H*óxiaMBMBte  on  tercio 
del  4a4al  da  laa  tm  deodaa  refíiantattanÉc  liquida- 
daa(l).  n  Mimatro  doGracia  j  Joatiaia  «onbró  nna 
cawiaiün  eoa^pMsta  de  personas  ilortradM  para  re- 
iastar  no  proyecto  de  ley  sobre  mayorasgos  y  otro  so- 
baa  aeterfas  (2),  anunciando  sn  intuición  da  qoe  en 
el  primero  se  propusiese  la  libre  cireulaei0H  de  las 
pfipieáaies^  que  siendo  vinculadas ,  soh  eanfetian 
tm  prívtla^io  sin  conferir  un  poder  poliíieo4  aiy  5e- 
íiafas ,  y  que  las  ideas  qoe  se  tuviesen  presentes  para 
la  larmacion  del  segundo  fuesen  tales  qoe,  desapa- 
reoimáo  las  anomalias  que  existían  dki  sazón  y  que 
Usm  onerosas  eran  para  los  pueblos  ^  se  respeUssen 
eniu  extinción  los  derechos  de  la  propiedad.  Elmi- 
ntatro  de  la  GobemaeioB  hixo  publicar  un  decreta 
e»  e/tm  per  fviawni  tci  aa  siMíiierabap  tama  dig* 
nm  de  paaaaio  y  recompensa  siervidos  prestedaa  i 
la  sanea  constitucional  en  el  año  de  1823,  pues  se 
~  1  nna  condecoración  á  los  individuos  de  la 
\  milieki  naeímMl  de  Madrid  qne  «ccMipaia- 

(1)    Rftl  d#cr«lo  d«  5  de  jamo. 

(9)  n^al  orden  de  4  de  Janio.  La  eomítion  §e  componia  de  de« 
Nicolás  Alaria  Gareily  >  D.  iacolio  llaria  de  Parga  ,  D.  Miguel  Pu- 
che,  y  D.  Joaqiifo  Pleix. 


VaríM 

MI08  d«l 
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á  Gadiz  em4Mi0  9M  (1). 
««a  meMiott  eqMOMÜ  el  nueva  pUn  deea- 
dié  i  ka  el  umut»  mÍDisira  (2)^ 


Goodeeoracloii  cosceélda  á  los  na  clónale»  de  18SS. 


importante  que  la  rercAoefon  clé}é  tueg o  bíb  efeclm 
pero  que  b'onra  á  la  capacidad  y  al  taleMí  del  d«* 
que  de  RíTas. 


(1)  mü  decrelotfe  18  de Jvdío.  La  «oadMoradim  üa^ba-i 
en  el  anverso  I$abei  11  ala  milieia  naeUmai  de  Madrid ,  y  en  el 
reverso  Isla  Gaditana  18S3.  Para  los  milicianos  que  se  habían 
distlngaido  en  otros  pontos,  la  condecoración » segon  otro  decreto 
dri4  de  [nKo ,  debia  llevar  escrito  en  el  anveno  ieahel  il  á  la 
milieia  nacional  dé  t8S3»  y  en  el  reverso  Patriotismo  y  lealiad, 

(a)    Real  decreto  de  4  de  agosto. 
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létwji%  lo  qoe*  riM  Ainié  la  aimtteft  éA  f^   Kstodo 

*   *cl- 


VlL 


Merno,  y  asi  era  f/ntím  ^ne  musedieM',  IM  ele»- 
liado  de  la  goarra  eíTf  I  fftte  babia  vmlta  á  tiNMf  avi 
iMpecto  alaraiaBte.  Aquí  es  naaesaria  ff^mmpmh 
^^mam  osiaMieoto nacatra  aawaiiap  paro  líolaír 
k  vista  á  loa  saeesoa  oeorridoa  en  las  proviaeias 
4al  Norte. 

Al  empenr  el  afio  de  1836,  el  ejército  carlista 
aeooopaba,  ooflM>  eo  otro  lugar  hemos  dicho,  de  as^ 
diar  i  la  plaza  de  San  Sebastian  qae,  si  bien  pro- 
vista de  todos  los  medios  necesarioa  de  defensa ,  sn- 
fria  fliaebo  en  aqnel  bloqoeo  rigoroso  de  que  era 
por  el  momento  casi  imposible  libertarla,  así  por  las 
dÜCHlladee  qne  ofrecía  el  llevar  las  tropas  hasta 
aquel  ponto  abandonando  las  demás  atenciones  que 
babia  que  cubrir ,  como  porque ,  suponiendo  que  la 
operación  prodogese  buen  efecto ,  nada  podia  opo- 
nerse á  qne  el  enemigo  volviese  luego  á  presentarse 
d^nte  de  la  plaza  en  la  misma  posición  j  úcm  las 
mismas  condiciones  qne  antes. 

En  este  conflicto  detenniaó  el  gsneral  Górdova 
llamar  seriamente  sobre  sí  la  atención  db  los  carlis- 
tas, y  con  tal  objeto  y  con  el  de  satisfacer  de  algnn 
modo  las  exigencias  de  la  opinión  pública  y  losapre- 
míos  del  gobierno  que  á  porfia  reclamaban  acciones 
y  victorías ,  se  disposo  el  ataque  do  la  línea  de  Arla- 
ban qne  el  enemigo  4flBMi  «orlíiaada.  Arlaban  es  nn 
monte  ele^adlsimo  desnudo  en  sn  cima ,  eubieno 
de  bosques  quebrados  y  barrancos  en  sn  acceso  y 
deseraso :  solo  para  bajar  desde  allí  al  Ingarcillode 
Uübarri-Gamboa  necesita  nn  hombre  dos  horas.  Jiz- 
-gaese;  pncs ,  hasta  qne  pontcí  era  dificil  y  arries- 
gada la  operación. 

.  El  ejército  salió  de  Vitoria  el  15  de  enero  dHf-  ¿¡¿'¿'¡i 
•dido  en  tres  colnnmas:  la  de  la  derecha  al  mando  ^^¡^1 
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4d  güwril  giMis  coa  «i  ligiiMí  y 

«08  «spaApks;  k  deleortio  coa  U  cual 

«IgMemlettjÁfoy  ailafse  iba  la  kgioii 

^1—  taibahtt ¿>  Utgar  prooadentede  Galaiiifia,  j^la 

ée  la  ia^iiíeiáa  ¿iiiHytda  pot  EspartaMr  <pM  iba  m^ 


xafgülo  de  ocupar  y  fortificar  ¿  Yiliareal  ea  la  aa- 
perania  de  que  el  ejército  pudiera  establecerse  por 
a^HDoe  días  á  la  falda  Norte  del  Pirineo,  de  cuyas 
posiciones  era  antes  preciso  desalojar  á  loe  carlistas. 
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el  plMi  dMlMiae  pan  el  16,  bobo  ne* 
eeeidad  de  anticiparlo,  porqae  al  llegar  la  diTiaÍM 
de  Gordo  va  el  mismo  día  15  á  Ulibairi-^amboa,  se 
ñó  proeiflado  á  eostener  un  poriado  combale  con 
fiínoo  bataUoMB  que  babia  deetaeado  Egüia,  á  km 
«nales  recbaió  j  arrolló  no  siendo  ya  posible  eon- 
.taner  alas  tropas  qne^ sucesivamente  fueron  baeién« 
éose  dueñas  de  todas  las  posiciones  hasta  la  cima  de 
Guasas  elevada.  Dos  batallones  de  la  princesa  y  uno 
éi  la  legión  francesa  se  cubrieron  de  gloria  en  este 
úSmi  el  coronel  D.  Bamon  Narvaei  se  distinguió  mo* 
^cbo  también  habiendo  caido  herido  de  la  cabeía  ha* 
niiBio  prodigios  de  valor.  Al  dia  sigoiente  ataca* 
ÑB  vspetidas  veces  los  carlistas  las  poeieiones  gana* 
das  psir  los  de  la  reina  ,  pero  estos  no  perdieron  un 
palnm  de  terreno*  Entre  tanto  Evans  se  apoderaba 
cobre  la  derecha  de  la  línea  de  todos  los  puntos 
ifiie  se  le  habían  designado ,  y  Espartero  oenpaba  á 
Yillareal,  cnya  población  no  le  fué  posible  fortifl* 
«nr  porque  los  ingenieros  juzgaron  que  para  esto  se 
Meesitaban  tres  meses  y  distraer  todo  este  tiempo 
iri  ^tfreito,  á  fin  de  apoyar  la  operación.  Fué  con 
jtislieia  muy  elogiada  la  acción  de  Arlaban  y  no  tiene 
duda  que  en  ella  acreditó  nuevamente  Górdova  sa 
▼idor  y  sus  talentos  militares.  Los  resultados,  sin 
embargo,  no  correspondieron  al  mérito  de  la  jom»* 
4tí.  M  Crio ,  la  falta  de  rcoursiQ!» ,  el  desamparo  de 
aquellas  montafias  no  permitían  al  ejército  sosl*- 
'aeneen  tan  arriesgada  posición:  hubo  necesidad  por 
iMlo  de  abandonarla  para  que  el  enemigo  volviese 
-á  MeoiNrarla :  las  tropas  después  de  dos  días  de  tom- 
iitte  regresaron  al  fin  á  sus  cantones. 

•Pmo  antes.de  estos  sucesos  había  ocurrido  otro  <^  ^^ 
'igualmente  satisfactorio ,  pero  que  ofreció  nueves  7S¡*^ 
cuidados  y  nuevos  embarazos  al  ejército.  Los  valles  *^^^^ 
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del  Roncal,  Aeicoa  y  Salawr  ea  Navarra  se 
proamiciado  por  la  reina  llamando  bacía  sí  por  4 
sigaíente  la  atención  de  la8  teerzas  beligeranU».  Este 
movimiento ,  preparado  y  dispuesto  de  anlemanOy 
estalló  prematuramente  contra  los  consejos  dados  por 
el  general  Górdova  á  los  que  dirigían  el  plan,  ¿a 
línea  defensiva  ó  base  de  opecaciones  del  ^ército, 
se  prolongó  de  sus  resultas  ocho  l^uas  mas«  y  en 
proporción  del  aumento  de  las  atenciones  ^  ditini- 
nuian  por  necesidad  los  elementos  de  coaocion  ó  ae 
debilitid»  la  acción  ofensiva  de  estos.  Foé  enlottm 
euando  el  general  Górdova  para  no  malograr  el  al- 
zamiento, de  los  valles ,  para  conservar  su  adfuíii- 
cion ,  abrir  comunicacioues  con  Frauda,  incomu^ 
car  á  los  carlistas  de  Navarra  con  los  de  Aragón  y 
Gatalufia  y  dejar  al  ejército  en  una  posición  dwea 
barazada,  espedita  y  móyil ,  dispuso  estableoer  la 
iínea  del  alto  Arga.  Gon  este  objeto,  después  4e 
•despedir  al  ministro  de  la  Guerra  que  volvió  por 
•aquellos  dias  á  Madrid,  marchó  á  Navarra  con  um 
brigada  española  y  otra  francesa ,  dejando  en  Akva 
é  Evans  y  Espartero  para  vigilar  la  izquierda  y  el 
centro ,  á  Ezpeleta  sobre  el  Ebro  y  á  Tello.  en  la 
Bibera. 

^        D.  Garlos  entre  tanto  hacia  grandes  esfuonoe 

iP^jL  1^^  ^^^  ^  ^^  guerra  un  impulso  favorable  ¿  su  eaii- 

im*^  la.  Con  el  obispo  de  León  acababa  de  llegar  A. las 

nEI^T  P^^vi^^^i^  sublevadas  el  autiguo  copisejero  de  Estila 

dT^m  ^*  '^^^  Bautista  Erro,  á  quien  su  nombradía  en  .«1 

p«r«^-  partido  carlista ,  3u  reputación  bien  ó  maladqwnda 

SAvw'  de  boflBÚ)re  de  Estado,  su  cualidad  de  vascongado, 

las  favorables  noticias  que  de  él  circulaban  y  loa 

recursos  con  que  se  creyó  contaba ,  dieron  macha 

popularidad  en  el  pais.  £1  ministro  Grns  era  eada 

día  mas  aborrecido  porque  se  le  hacia  responsable 


Impalio 
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dé  lodm  loe  reveses  y  hast(|  se  le  impataba  la  mmer- 
te  de  Zamalacárregai.  D.  Garlos  halló ,  paes ,  una 
buena  oesBion  de  complacer  á  sas  partidarios  ,  se- 


Brro,  nlnlttr»  4e  D.  earlM. 


parando  de  sa  lado  á  Cruz  y  nombrando  á  Erro  mi- 
niltro  universal  (1).  Entonces  se  llamó  á  las  armas 

{{%)  Una  rara  coincidencia  (dice  el  leñor  Laisala  en  un  folleto 
que  en  otro  lugar  hemos  citado)  se  advierte  en  este  período  de  la 
guerra  eivil.  En  Madrid  absorvla  el  poder  rodeadu  de  prestigio  j  de 
esperanzas  Mendizabal ,  k  quien  por  lo  colosal  de  su  figura  se  ape- 
llidó Juan  y  Medio ;  y  en  las  provincia  Erro ,  también  Juan  de 
nombre ,  y  mas  que  Juan  y  Medio  por  su  estraor^jnaria  altura,  su- 


'£: 
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eo  nombre  del  preteodieiite  á  toda  la  poMados  ael- 
tara  desde  17  á  40  affos ,  ofreeiéndose,  eomo  lo  in- 
Ua  hecho  el  gobteroo  de  la  rema,  la  esoepeioB  del 
servicio  al  precio  de  aoa  coDtribacion  ea  dinero  ó 
por  la  presentación  de  caballos  útiles :  se  encontró 
algnn dinero  en  el  extranjero  y  se  mejoró  en  fin  al- 
gana  cosa  la  situación  moral  déla  cansa  carlista.  El 
infante  D.  Sebastian  vino  de  Italia :  vinieron  tam- 
bién alganos  títnlosde  Castilla,  algún  grande  deBi- 
pafla ,  antiguos  empleados  de  palacio  y  otras  per- 
sonas que  rodeaban  de  cierto  aparato  regio  á  aquella 
corte  ambulante. 
_í^^  Verdad  es  también  que  las  medidas  poUtícns 
tHü¡&  ^^^  ministro  universal  no  correspondieron  á  lo  que 
^*K.  de  él  podia  esperarse.  Los  decretos  de  caltftcacio* 
nes ,  revalidaciones,  remuneraciones  y  otros  tan  in- 
necesarios como  estos ,  la  etiqueta  ridicnla  introdo- 
cida  en  el  real  como  si  este  ocupase  el  palacio  de 
*  Madrid ,  la  prodigalidad  con  que  se  daban  aseen- 
sos  y  se  nombraban  intendentes  y  otros  empleados 
para  las  provincias  en  que  la  autoridad  de  la  rei- 
na era  incontestablemente  reconocida  y  acatada  y 
otros  semejantes  dieron  logar  á  críticas  muy  fun- 
dadas que  se  escapaban  á  la  limitada  penetración 
de  D.  Garlos,  á  quien  por  otra  parte  ocupaban 
mas  las  novenas,  los  goios  y  letanías  que  las  nece- 
sidades de  sas  subditos  y  los  asuntos  de  sn  gobier- 
no. Abosando  de  las  ideas  superticiosas  de  este 

bia  si  poder.  Juan  y  Medio  eo  Madrid  obleoia  de  loe  eflanmlos 
un  Toto  de  ciega  oonflanza ,  y  Juan  y  Medio  eo  las  proTiiM»H  era 
nombrado  ministro  universal :  el  Juan  y  Medio  madrilefio  ofrecía 
ooncloir  la  guerra  en  seis  meses ,  y  el  luán  y  Medio  Tasco-naTSffo 
anunciaba  para  igual  tiempo  la  entrada  de  D.  Garlos  en  el  palacio 
de  sus^ mayores:  el  Joan  y  Medio  del  Maoianares  prometía  oro  á 
discreción  .  y  el  Joan  y  Medio  del  Arga  lo  oTrecla  también  á  maiioe 
llenas.  El  Juan  y  Medio  de  la  reina  mncbo  no  pudo  cumplir  ,  y  el 
Juan  y  Medio  de  J).  Garlos  nada  bizo. 
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ir«lMlad  boifibres  if^tofaeteii  ^  feíiátícos  ó  am-' 
bleiofi«i»^^e  forniarim  un  pn^ído  «•f^ereMiiiniea*' 
t«  (tposlólMO  y  partido  qoe  m  HMíiaba  retbsta 
plir#  porqae  wm  coneebia  q««  pudiera  salvarse  el« 


■1'*    /-ai 


ficliavarf^. 


paái  sino  degollando  á  cuatro  ó  ciuco  mílljj 
d€F  liberalea  y  haciendo  una  cruda  guerra  á 
hooibrede  talento  y  á  toda  persona  decente  é  ihia- 
trada.  El  cura  Echayarría,  el  activo  oficial  de  ia 
secretaría  déla  Guerra ,  Saui jr  alguoos  otros  de  la 
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ibIbiimi  \ñfñ  crin  ei  núcteo  t^  esto  parlichi 

qve  en  época  pOTterior  f^e  api^deró  d^  poder  ii|i«)pa-> 

de  en  hnshnpatfas  qw  le  dispensaba  D.^Oarlas. 

Entre  los  proyeetos  adoptados  por  los  cartiitan 
en  Hi  época  á  que  nos  ÜMimos  refiriendo,  no  era  el 
qne  nenos  en  voga  estaba  la  organización  de  Tanas 
espediciones  para  el  interior  del  reino ,  que  debiaa 
dirigir  jefes  osados ,  guerrilleros  atrevidos ,  con  ob- 
jeto de  generalizar  la  imurreccton.  El  sístetua  de 
las  líneas  y  la  vífíilancia  del  ejército  de  la  reina ^ 
impidieron  sin  embargo  por  lo  pronto  la  salida  de 
estas  espediciones ,  escepto  la  de  unos  ^00  hombres 
que,  al  mando  de  tía  canónigo  de  Cuenca  llamado 
el  Batanero  y  que  se  titulaba  brigadier  ,  logró  pasar 
un  Tado  del  Ebro  y  entrar  en  Castilla  en  ios  pri- 
meros dias  del  mes  de  febrero ,  si  bien  no  obtUTO 
otro  resultado  que  alarmar  por  algún  tiempo  á 
aquellas  provincias ,  teniendo  que  regresar  al  cabo 
de  un  mes  al  paiff  vascongado  con  pérdidas  de  con- 
sideración. 
^ium'  Eguia  eu  lauto  liabia  sabido  aprovechar  la  for- 
2Po*M¡M  zosa  ausencia  de  Córdova  en  Navarra  :  mientras  este 
«¡¡■•¿■i  general  se  ocupa  ha  por  aqnella  parte  del  estahlecl- 
^^¡¡¡^  miento  de  la  líuea  del  alto  Arga,  el  caudillo  carlista 
se  moviacon  ])uen  éxito  sobre  el  otro e-^ tremo  déla 
base  de  operaciones  del  ejército/ y  conseguía  apode- 
rarse de  Balsamedá  y  de  los  puertos  Plencia  7  Le- 
queitio.  Fuera  del  campo  de  las  operaciones ,  aleaii- 
laron  también  los  enemigos  por  aquellos  dias  una 
Tcntaja  importante.  El  gobierno  francés  consuHnado 
solo  los  intereses  de  su  pais  7  cediendo  á  las  muelMa 
instancias  que  le  dirigían  personas  en  quiénes  ade- 
mas del  interés  propio  influía  una  adhesión  mas  ó 
menos  disimulada  hacia  la  causa  de  D.  Carlos,  auto* 
rizó  el  restablecimiento  del  tráfico  de  líquidos  7 
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^eiHre  M|Mt  remo  j  eLÉ^rvMorio 
é»  imriotearlisUtf,  trálboqiieMtote  prehlbidodsH 
4eel  ateaoterior.  £6ta  medida  fué  ob  golpe  f«laí 
para  el  sialema  de  bloqueo  que  ipiedó  beñdo  de 
noerte :  ella  procuró  ademas  al  pretendiente  e«a»- 
tio806 recursos  pecuniarios,  pues  por  los  derechoa 
que  impuso  á  la  importación  estableció  una  contri- 
bución indirecta  sobre  los  consumos,  y  ademas  ase- 
guró la  subsiMeii€ja  de  su  ejército. 

AlaiEnado  Córdova  con  los  progresos  que  al  otro 
estremo  de  su  lítiea  de  operaciones  hacia  el  enemigy, 
y  uo  habiéndole  sido  posible  atraer  bada  sí  las  fuer- 
zas de  l^guia  porque  un  temporal  liomNPaao  parali- 
zó Hus  movimíenlos  háeia  el  interior  del  país,  deter- 
minó tra8ladarse  á  la  Itanada  de  Álava  para  desde 
allí  poder  acudir  prontamente  al  punto  ó  á  los  pan- 
tos que  mas  amenazados  se  eueont rasen.  Quedó  pues 
Bemelle  con  m  legión  j  tres  batallones  espaftoles 
en  la  línea  del  Arga:  el  barón  da  Meer  con  3500 
hombres,  sosteniéedole,  apoyado  en  Pamplona,  y 
Tello  con  dos  batallones,  GOO  caballos  y  cuatro  pie- 
xas^  en  la  Ribera,  todos  escalonados  y  ligados  recí- 
procamente ,  y  el  general  en  jefe  llegó  á  Yitmriael  4 
de  marzo,  encontrándose  allí  l^vaus;  Espartero  en 
Loia  y  Ezpeleta  en  Mena  con  la  brigada  portuguesa. 
Eguia  empezó  al  momento  á  concentrar  el  grueso 
de  su  ejército  en  Álava  y  y  el  dia  6  bajando  á  Ordu- 
ña  Espartero  con  algunas  compaflias  de  cazadores 
y  los  húsares  de  la  princesa  destrozó  á  un  batallón 
carlista  haciéndole  200  prisioneros.  cói^fa 

.  Ckmoeiendo  Córdova  la  importancia  áA  punto  fSSS^r 
de  Balmas6&  dio  orden  á  Ezpeleta  para  que  loooo-  f  ¿¡¡¡^ 
pase  y  fortiflcase  de  nuevo.  Este  general  cumplió  j^¿S£íe» 
puntualmente  las  instruciones  que  se  le  habían  co*  S»*^ 

conse- 


municadOy  haciéndose  superior  á  los  ofa^Meoios 


gvkrlo. 


ÍSA  aMS'MUA    PIIITOMBGA 

wiiq«e»Hifo  qtte  luchar.  Alteado  el  dk  M^mt «I 
etaigo,  8oely vé  TalerosMneote  m  poeste  ajudado 
|Mr  el  general  portugués  el  barón  das  Antas  qneae 
4isliftgoió  en  esta  jornada  así  como  un  batallón  éd 
snlfgton. 


Ateion  ae  Oráofla. 


El  empefio  que  mostraban  los  carlistas  en  impe- 
^r  las  fortificaciones  de  Balmaseda ,  dUigó  á  Céf^ 
do^  á  destinar  enapojo  de  aquel  ponto  la  dtTÍakm 
de  Espartero,  y  la  marcha  de  este  general  que  em- 
prendió el  19  desde  Morgoia  dio  logar  áunaglo- 
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ríMa  ñodiíon  aad  soMüto  y  gaoó  el  mismo  dia  M 
Uttííá.  La»  trapas'  de  Eapartero  disididas  en  tres  co*' 
lümnaí^^tia  ittaiidabaDlos  brigadieres  D.  Felipe  Ri- 
yeré  yJ).  Báfael-Getállos  Escalera,  y  el  coronfel 
D.  Leopoldo  0'-9onoell,  itecfliasaran  y  persi^ieroii. 
á  las  fnenias  dé  Egaia  causándoles  nna  pérdida  con- 
sMeraMedémaerK»,  heridos  y  prisioneros. 
'    N«  haremos  una  relación  müineiosa  de  la  mnlli^  Bucaen- 
tuddd  éneoeütros  pardales  ocnrridos  entre  losejér-  ^%m' 
eiiós  beligerantes  dorante  los  meses  de'marto  y  ahril,    ^'^ 
p#rqoe  cansaríamos  al  lector  y  no  le  daríamos  noti*  Srnofo 
cAa  de  niognn  encaso  importante  y  trascendental,   ^tt^. 
Beraeli  en  Navarra  rechazó  varias  veces  á  los  car« 
listas  qne  amagaban  continoamente  con  un  ataqne 
formal  á'  la  línea  del  alto  Argá:  en  ono  de  estos 
encnentros  qoedó  muerto  el  lamoso  gnerrillero  el 
Sejo.de  San  Vicente.  Tello  penetró  por  distintas 
oestoiónes  en  el  país  snblavado ;  y  el  barón  de  Heer 
sostuvo  oportunamente  sus  movtmiehtosy  los  de  Ber- 
nelle.  ÁIgcmas  sorpresas  ejecutadas  en  la  llanada  de 
Atova- dejaron  un  centenar  de  prisioneroe  en  poder 
de  los^de  la  reina»  La  brigada  de  O^-Donnell  tuvo  nn 
combate  ventajoso  enHiflano  con  la  de  Vilbreal. 
Clavería  sostuvo  otro  igualmente  ventajaso  en  la 
riA  daBí)bao  hostilizando ' eñ  él  por  primera  vez  á 
los  carlistas  las  fuerzas  de  la  marina  británica.  Ez* 
pelota  fué  atacado  en  Ourratia  y  se  vié  precisado  á 
retirarse  para  batirse  eñ  mejor  posición  quedando 
beírvdo  de*  sus  resultas.  Méndez  Vigo,  qne  le  reern*- 
plazo)  tuvo  qne  recbazái^tin  segundoataqücEn  fin, 
las  operaciones  de  Bgiiia  contra  Balmaseda  dieron 
Inga^  á  varios  combates  y  escaramozas' y  aun  á  fdr* 
malea  ataques  contra  la  población  que  no  pudo,  sin 
embargo,  volv^  á  tomar  el '  general  de  D.  Garlos. 
A  mediados  de  abril  marchó  Evans  con  su  le* 
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B/«»M  SMiD  á  Sun  Mmtíaa,  coja  plan  trataba  40  boa* 
¿^  bardear  é  ioeendiar  el  enepigo  desde  laa  Uoeis  for- 
u¿¡tX  tíficadasqac;  había  e9tabl^ido|eii  saaiamadiaeíoiies. 
bSttel^  A^iiel  era  el  pwto  por  donde  debia  darsio  priaei- 
]Ho  á  la  campafia  de  la  prímaviora.  Evans  reeíbié 
orden  deaieonietar  la  empresa  dificil  7  arriesgada 
de  apoderarse  á  Tiyar  f  oersa  de  aqnellaa  Upieas  para 
oontíMar  despnes  sns  operaciones  en  combinación 
coa  él  onerpo  de  ejétdtogne  mandaba  en  Nanrm 
Bem^le,  mieniraa  el  general  en  jefe  atacando  las 
líneas  7  campos  atrincherados  de  Arlaban  7  Tilla* 
rán  quedaba  en  disposición  de  poder  obrar  también 
soihre  la  provinda  de  Gnipnzgoa  qne  ara  entoiMea 
el  centro ,  el  foco  pnede  decirse  de  la  goerra  dñl. 
Este  plan  no  tuTo  mas  qne  un  principio  de  eje* 
cnoion.  ¿Tans  atacó  el  &  de  ma7o  las  lineas  de  San 
Sebastian  qne  consistian  en  nna  serie  de  parapetos 
con  troneras  7  atrincheramientos  de  doce  á  eatovee 
pica  de  altura  enlaxados  7  sostenidos  por  varias  casas 
fortificadas.  Siete  batallones  ingleses  7  cuatro  incom-^ 
platos  espaftoles  divididos  en  tres  columnas  empreña 
dieron  el  ataque  á  las  cuatro  de  la  maftana,  7  á  lasonce 
todas  las  obras  del  enemigo  con  cinco  pieías  de  artille* 
ría  de  grueso  calibre  estaban  en  poder  de  Evans*  Loa 
buques  de  la  escuadrilla  británica  á  laa  ordenas  dd 
comodoro  lord  Jonh  Ha7  prestaron  una  eficas  coope- 
ración, no  solo  trasportando  algunas  tropas  al  sitio 
del  combate ,  sino  haciendo  un  sostenido  f uago  de 
cafton  centra  los  últimos  atrincheramientos  ds  loa 
carlistas.  Estos  quedaron  al  fin  derrotados  7  se  reti- 
raron en  varias  direcciones,  habiendo  tenido  la  para 
ellos  dolorosa  pérdida  de  su  general  Sagastibelxa 
que  murió  dando  pruebas  de  un  valor  que  wa  dig* 
no  sin  duda  de  mejor  causa*  La  sangre  corrió  en 
abundancia  por  una  7  otra  parte ,  7  vencedores  7 
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vencidos  tuvieron  que  deplorara  este  concepto  los 
'^'         resultados  de  la  acción  del  5  de  mayo ,  si  bien  de 
ella  reportaron  una  gran  fuerza  moral  las  tropas  de 
la  reina. 
cHnit  El  general   Bernelle  en  Navarra  rechazó  por 

cionc?cn  aquellos  dias  un  ataque  que  á  la  línea  del  alto  Ar- 
pióte, ga  dieron  algunos  batallones  carlistas.  La  guarni- 
ción de  Bilbao  hizo  una  vigorosa  salldíi  al  país  ene- 
migo ,  7  el  brigadier  Iribarreu  una  espedLciou  A  la 
Solana,  sosteniendo  un  combate  ventajoso  en  Di- 
c^tillo.  Pero  el  general  en  jefe  tuvo  que  retardar 
sus  operaciones  por  hallarse  Iob  almacenes  exhaus- 
tos de  galleta  para  el  soldado  j  de  cebada  para  los 
caballos.  Quedó ,  pues  ,  interrumpida  la  ejecucíoa 
del  plan  de  campaña  que  m  había  formado  de  an- 
temano. 

La  interrupción ,  bíd  embargo ,  no  se  prolongó 
sino  el  tiempo  absoluto  mente  neeesarío  para  liacer 
los  aprestos  indispensables;  jen  los  últimofi  días 
del  mes  de  mayo,  mientras  Evans  por  la  parte  de 
San  Sebastian  avanzaba  en  sus  operaciones,  apode- 
rándose con  el  auxilio  de  la  escuadra  inglesa  f  de 
los  buques  de  guerra  españoles  mandados  por  el  jefe 
de  escuadra  D.  José  Primo  d^  Rivera  ,  de  los  atrin- 
cheramientos que  tenían  los  carlistas  en  la  orilla  de- 
recha del  Urumea  ;  del  puerto  de  FQsage ,  mientras 
el  mismo  general  sostenía  varias  aeeionea  para  de- 
fender ,  como  defendió  con  buen  éxito ,  el  terreno 
conquistado ,  Córdova  salió  de  Vitoria  con  todas  las 
fuerzas  disponibles  á  fin  de  envolver  las  posiciones 
de  Arlaban  que  durante  los  cuatro  meses  anteriores 
habia  hecho  fortificar  nuevamente  Eguia. 
Nsevo  El  objeto  de  esta  espedicion  se  realizó  en  cinco 
^^^'  ^'^  ^^  fatigas  7  combates  con  mas  gloria  que  utili- 
Ajíabao.  dad  para  el  ejército.  El  21  marcharon  las  tropas  á 
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SáWaiierní,  ,y  «He  piteir  niOTÍmÍ6B|o  bícó  al  en^ 
migo,  de  sos  MncM  |Npa  imiir  á  palear  y  aer  l)atíd« 
en  las  follas  poajcioDea.qiie  BMdMuí  deade  Calunr^- 
ta  baata  la  chiia  da  Arattiaia  aobre^  di  ca^líno  de 
Offate ,  é  dooda  loa  earliatM  ae  refugiaroo  en  aa  derp 
rota.  Esta  gloriosa  acción  lavo  lagar  el  día  22 ,  j 
en  ella  mostraron  las  tropas  an  valor  j  serenidad 
admirables.  El  brigadier  O'-Donnell  al  tomar  una 
posición  ¿  la  cabeza  de  sos  soldados ,  qaedó  herido 
de  algnna  gravedad.  Uno  de  los  muertos  lo  fué  el 
bizarro  capitán  D.  Marcelino  Oráa  ,  cujo  desconso- 
lado padre  tuvo  que  sofocar  su  dolor  en  el  mismo 
campo  de  batalla  para  cicuparne  de  bu  deber,  de  su 
patria  j  de  sus  compañeros.  -Yo  (decia  el  general  en 
-jefe  en  una  alocución  dirigida  á  las  tropas) ,  yo 
M\m  qxkí^  ealtnarloA  primeros  transportes  de  sn  pro- 
efunda  afltcctoit,  debo  eternizar  las  palabras  de  este 
«general  y  amigo  mío.  Mi  (¡eneraf ^  rae  dijo,  no 
atenía  ma$  que  ese  hija  y  ¡o  Ídolatratja.i  peto  quisie- 
*^ra  Uner  doce  qué  iacrificar  por  ifiuestra  réiña  y 
Ktiuejfra  patria.  Al  enemigo  vamos  y  y,  T.  .t?erd 
^que  mis  lágrimas  privadas  no  me  hacen olvidarmis 
^deberes  públicoíí.  Palahríts  heróicae  ^e  comproba* 
^>das  por  los  hueoof^  heclioi^  fie  Im  cuatro  dlias  si- 
-  guíenles^  deben  recibir  su  tínica  recompensa,  ofre- 
•déndolas  á  la  veneración  y  al  orgullo  de  la  patria 
«que  tiene  tales  bijos.» 

El  dia  23  bizo  el  ejército  un  movimiento  estra- 
tégico de  mucho  mérito.  Las  divisiones  marcharon 
por  diferentes  caminos  entre  las  ásperas  y  encum- 
bradas monlaüas  que  dh>^  b^  prorUiijeía  de  Ala^ 
.yK,^  de  U.de6pipúzGoa|.]de^pié94^  4  Píerpoctar  sor 
bre  las  ulturaa  que  dominan  la  formididile  posición 
de, Arlaban  que  habían  perdido  los  carlistas  de  rcr 
sultas  de  la  acción  del  dia  22.  El  dia  24  se  renovó 
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d  foego  que  4iiré  baste  te  dtei  de  ki  ttoebe :  las 
tropas  aTansaitm  por  sa  iü^efda  liaste  ooopar  á 
Tlllareal ,  j  Espartero  eaipefió  tm  porfiado  oom«- 
bate  que  le  hiiodoefio  del  poeblodeSaUítaseiiGai- 
púiooa.  Pero  el  flwjor  teiiro  del  día  lo  obtoiFo  <A 


€órSov«  y  Orsa. 


brigadier  Getalles Escalera,  coya  posmon  fué  ate- 
eada  con  furor  por  triples  íaerzas  r  defendida  be- 
roicamente:  tres  Teces  llegaron  á  día  los  carlistas, 
j  otras  tantas  los  arrojaron  las  intrépidas  bayone- 
tas de  aqnel  distinguido  jefe. 
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Rendidas  U»  tr«p«f  oon  cinco  días  de  covtaiteft 
7  operaciones  eontinnas^  de  las  Teinle  7  caatro 
horas  de  cada  nno  babian  ocnpado  veinte  7  dos, 
habiendo  andado  trqpando  incesantemente  p»  las 
breflas  del  Pirineo ,  sin  segnir  camino  alguno ,  sin 
el  menor  descanso,  sin  comer  un  ^o  rancho  ca- 
liente ,  no  se  encontfidMm  en  disposición  de  conti- 
nuar soportando  twtasJstigas*  Fo^i^pncs',  necesa- 
rio qne  regresasen  4  sns  cantones ,  7  regresaron  en 
efecto  el  26 ,  cubiertas  de  gloria  sí »  pero  estropea- 
dv,  abatidas  7  sin  haber  conseguidk)  otri»  fruto  que 
destruir  gran  número  de  parapetoa  é  incendiar  at» 
gunas  fábricas  d^  pólTora^  Asi  no  debe  eahrafiaraa 
que  esta  ye%  coma  tantas  otra»  veces  se  juagasen  á 
nn  mismo  tiempo  victoriosos  tos  dos  e}énsitoS|  el  de 
la  reina  y  el  de  D.  Carlos.  Muj  á  menudo  Jas  Tin^ 
lorias  t^Dian  el  misma  rebultado  que  las  derrotas. 

\aelto  C6rdova  á  Vitoria  deterniinó  dqar  á  las  ^gy; 
tropas  ül^rutios  días  de  des^catiso  7  marchar  á  Madrid  jgjy¿ 
para  cuníerenciar  con  el  gobierno  sobre  los  me-  *■  ^'^• 
dios  de  llevar  á  feliz  término  la  guerra.  Esta  resolu- 
ción la  teaia  tomada  de  antemano  el  joven  general 
en  jefe  ^  y  aun  había  pedido  y  obtenido  del  minis- 
terio Mendixabal  una  ucencia  para  raalisard,  vii^» 
pues  deseaba  contestar  á  viva  toz  á  las  críticas  qne 
de  su  sistema  ríe  guerra  se  badán ,, 7. destruir  Jan 
preocupaciones  qne  bastad  mismo  gobierno  partid 
dpaba  con  respecto  á  la  índole  de  aquella  lucha 
porfiada  7  sangrienta.  £1  mando  interino,  dd  ejér-* 
eito  lo  dejó  CórdoTa  al  .general  Espartero ,  con  la 
Mcomendacion  de  no  ráiprender  opwMson  ofensi- 
ytí  durante^u  ansracia»  7  el  28  de  migroseposoeii 
camino  para  Madrid* 

Los  adversarios  del  ministerio,  deseosos  siempre 
de  hallar  un  motiiM^  en  qne  poder  apo7mr  sus  in- 
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fondaAM  Mtpeehas  eootra  el  iffbenitisiiio  de  Ion 
mintftroi,  espareieroB  la  vei  de  qae  el  iriaje  .del. 
general  en  jefe  tenia  relaísion  wn  eiertoaéfiado  fhuk 
de  traniaeeion  entre  el  goMemo  de  la  reina  j  don 
Carlee.  La  Gúeetñ  desmintió  por  aqoellOBdias  eetoe 
remores .  y  en  efteto  todos  loe  datos  -qoe  hemos 
consultado  nos  inspiran  la  oonTieeion  de  qtíe  ni  el 
gabinete  Istmia  aMgó  )amás  semqante  pensamien- 
to,  ni  d  generad  Gftrdota ,  dorante  sn  permanencia 
en  lladríd ,  se  octopé  de  otra  eósa  qne  délos  asun- 
tos nriüláres  qne  lé  estaban  especialmente  encomen- 
dados, pineir  si  un  rntomento  pasó  por  sn  cabeza  la 
idea  de'nna  transáedori ,  no  ya  entre  los  dos  grm^ 
des  partidos  qoe  peleaban  en  defensa  de*  pHncípioa 
incompatibles,  sino  entre  las  dos  fracciones  del  par-^ 
tidor  Hberal,  esta  idea  hubo  de  abandonarla  al  pon* 
to .  convencido  de  qoe  era  por  deprecia  de  impo- 
siMe  renikaenm. 
roMf^  El  general  asistió  á  un  consejo  de  ministros  qoCj 
inS^imX  presidido  por  la  reina  gobernadora  y  tuvo  tugar  en 
ta'lTiU^  d  real  sitio  del  Pardo  con  objeto  de  tratar  de  la 
**' '  cuestión  vital  de  la  guerra.  Alü ,  despnes  de  un  láti- 
go 7  detenido  debate,  fué  aprobada  la  opinión  de 
Córdova  qne  proponía : 

I*"*  Qoe  para  hacer  posible  la  indispensable 
formación  de  dos  cnerpos  de  qército  en  Álava  j 
Navarra  ,  igualmente  fuertes  é  independientes,  de 
manera -que  pudiesen  obrar  por  si  contra  todas  las 
fuerzas -catiiétas  sin  necesidad  de  auxiliarse  reef«^ 
proca  7  conslantemenle-^  m  enviasen  de  la  goar- 
nlelon  deMtMlrM ,  ó  <le  donde  se  pudiese,  el  mayor 
número  posible  de  tropas  espaSolas ,  y  m  pidiese  i 
la  Francia  para  su  legión  un  refoeno  de  coatro,  cin- 
co ó  seis  mil  hombres,  solicitándose  al  mismo  tiem- 
po otro  de  la  Inglaterra  para  qne  d  general  Evans, 
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tan  veatajosamente  sitaado  pudiese  obrar  en  faersa 
á  retaguardia  del  enemigo  j  recoger  las  ventajas 
de  los  otros  dos  cuerpos  del  Ebro  y  Arga. 

2.^  Que  para  que  el  ejército  de  operaciones  pu- 
diese entregarse  esclusivamente  á  estas,  sin  s^uir 
esclavo  de  las  privilegiadas  atenciones  defensivas  que 
le  llamaban  de  continm  á  mil  partes  de  la  circnn- 
ferencia  ,  mientras  que  la  ofenda  tenia  qae  mteotar» 
se  por  el  centro,  se  formase  co  Burgos  uo  cuerpo  de 
qército  de  reserva  con  parte  de  ta  guardia  aacloaal 
movilizada  (1). 

3.^    Que  á  costa  de  los  ntajores  sacnficias  se 

Eroporcionasen  al  ejército  los  reearsos  iodispen^a- 
les  para  vivir  y  operar ,  pues  la  escasf^  qae  ^uíti^ 
era  ya  insoportable  y  con  ella  todos  loa  plaiits  Beríau 
estériles^  todas  las  esperanzas  infundadas,  todas 
las  capacidades  inferiora  ^  todos  los  esfuerzos  im- 
potentes. 

4.®  Y  por  último,  que  el  gobierno  tomare  en  la 
mas  sería  consi^racíon  la  ueee^idad  imperiosa  de 
ilustrar  al  públícd  áianifestándole  la  verdad  Com- 
pleta ,  sin  lo  cual  los  generales ,  el  gobierno  y  la 
nación  misma  serían  victimas  de  las  ilusiones  sem- 
bradas y  de  los  errores  á  cuya  sombra  no  lasaba  de 
reclamarse  como  fácil,  ^garo,  prv^ximo  un  resul- 
tado definitivo  qne  ¿o  era  posible  aicamar  con  los 
elementos  á  la  sazón  existentes. 
^^^  Mientras  se  removían  los  obstáeni»  que  diflcnl- 

■iMcl^  taban  la  adopción  de  las  medidas  propuestas  por 
cUflMiei   el  general  en  jefe ,  acordó  el  ministerio  ,  á  propues- 

(1)  En  ana  de  ras  comunicaciones  proponía  lambien  Córdora  im 
M  trasladasen  temporalmente  á  Bargos  la  corte ,  el  gobierno  y  loa 
estamentos ,  medida  qoe  entre  otraa  ventajas  ofrecía  la  de  poder 
sacar  diex  mil  hombres  de  la  gaarniclon  de  Madrid.  Esta  idea  llegó 
á  estar  moj  en  yoga  en  algunos  cfrcolos  políticos ;  pero  ni  la  reina 
ni  el  gobierno  se  determinarun  á  adoptarla. 
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te  dft  íBltüi  9i6íkp  dos  ejéroitoa  de  opmiekmeif  j 
de  reserva  formasen  ano  solo  con  d  imiibre  (fe 
4ÍMicfo.  df-^iilKfoinpnef  dal  Noría.y  áhAfibmiiM  en 
tnv  weqM  f.)en  btrus  Uautas  diVialones  át  vwviM  . 
dffl^MdM  é-fimplearse  igr  opemr  liaMtariinAnto  « 
lai  feig  |>ur!í^  principalefi  en  que  fíe  consideraba  dif 
TÍ4i4cr:€l  teatro  áe  la  campana.  Los  tres  omitpoá  06  ,  , 
tilulabaíi;  1/  de  ladereobaó  d«  NoYarrfí:  Jif**  diot 
m0ii|tr«  if>!de  AlaYAi;  jr  ^«"^  de  ia  izquLertubáttde  Aa 
oiMtaide  Cantabria.  T  las  Ires  divisiones  dfjreteciB'; 
íilíle  la  dereiíha  é  délas  fUojasi  2/  áüttoMakiá 
de  lluras  y  fiaria ;  y  3/  de  la  izquicrilai^  dtilm 
Mm^iidtldes  ,  £ncariacÍoaes  j  proviuoias  4i0  j^adtaüT 
d^r^  h^B  tres  unefims  d«'  ejército  y  Im  irtsdiwioi 
nes  dfe.  reserva  dtbiati  considerarse  indepiQMÜMMs 
entre  si  «unqne  subordinadas  ¿  li  autf>ridAd:dí^  0^ 
aera  I  i  n  jctC.  •..'.".".•  -  ..• 

.  lilknpéroMdafttrtaaiBfdídasy  laa  denag^w  M  lmbo- 
iMdítebfin  iMibiepon  de  eatrellarse  en  U  mala  l#pia^  '^^ 
Ba  ddmmiaierio  y  en  loa  íi^táenloaitue  #fi^eiA<ei  Ti^m. 
am»iríta  de  inaojrreecion  qoe  de  dia  en  di9  ganaba 
ri'<9dreito  j  di  paia.  En  Taso  el  partido  moderada 
dio  grandea  mneatraa  de  energía  y  deciaion  acaditu^ 
io  m  todai  partes  á  di^ntar  las  oteoeion^  y  ismni^ 
lioflia  en  la  mayor  parte  de  las  praYiqcins. :  Cstf 
niitiNria  alcanzada  no  sin  hid^er  faecho  esf narras  mr 
laaaies  qne  por  b  general  llegaron  sola  al  tímüi 
Irnaado  por  las  leyes  y  por  la  moralidad  poUtiaa^ 
fmnb  al  partido  moderado  en  posesión  de  ;vna  niajíoi- 
fe&|).wimrosa  6  iAnstrada  cnya  legitimidad  babiao 
JtMDoeido  ñM  adversarios  en  el  becbo  de  presentar- 
aaérambatír  eon  empefio  en  los  colegios  electorales. 
VeMOA  tiempos  de  revolución  no  es  muy  oomnn 
4|ue.iiifiieRa  esté  donde  se  encuentra  la  legalidad. 
El  partido  exaltado  era  duefio  de  la  fuerza  y  ei  par^ 
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tido  exaltedo  triunfó  al  cabo,  y  trimiM  de  li  raioD 

7  del  derecho. 
se  pro.  '"'  Málaga  fué  el  ponto  sefbilado  para  baoar  estallar 
MáS£i  u  la  revolución.  En  la  nocbe  del  25  de  i«li0  ae  r^ 
tídSSfde  «nierontnnmltaariamente  átomos  gmrmaaiatfkma- 

ké  y  (Aligaron  á  los  tamboresá  qoesalüMlipor hi 


4811: 


*YiSt**T  <^U^  tocando  g^téhrala*  Ei  gobernador  D .  J  uan  Saint 
Duoa<uo.  Tf^t'sé  o^^mof^^eá^  acto  de  iosuborainacioD  :  los 
alborotaddres*  ^preciaron  sm  amoñestacíoues  pe- 
cttoast  Id -^entrii^ quiso  hac^r^c  obedecer  y  fué  íB" 
huaoaiiammteí  tañarlo  á  balados.  Inmediatamenié 
a^bdió  A  sitio  d^  alboroto  el  gobernador  dvil,  con- 
da  de  Dottadío.  para  tratar  de  restablecer  el  orden; 
pero  los  asesinos:  se  cebaron  también  en  este  otro 
MÉoionario  del  gobierno  quo  murió  allí  mismo  á 
saa  biános.  Saint  Ybat  era  un  militar  bizarro  de  ca- 
yos servicios  en  el  teatro  de  la  gnerra  hemos  km* 
Madojen  otro  In^at  dé  ésla 'historia.  Dóaadio  babia 
figurado  ea  Málaga  como  ano  de  los  priúcipalesan-» 
toras  dtí  pronunciamiento  de  1835.  No  bastaron  á 
salvar  al  primero  los  reenerdos  de  su  distinguida 
^conducta  militar,  ni  al  segnndo  sus  anteceosnles 
revolucionarios.  Aquellos  dos  hombres  eran  un  es* 
toriÍM)  para  los  enemigos  del  gobierno  y  se  atiropeUé 
por  todo  á  fin  de  deshacerse  de  ellos.  La  monarquía 
paaeó  triunfante  las  calles  de  Málaga,  y¡ante  los  ca» 
dáveres  ensangrentados  de  dos  víctimas  ilustres  ae 
proclamó  la  Constitución  de  1812 ,  se  tevanió  mía 
bandera  de  rebelión  contra  el  gobiwño  legíHouL 
oonstituyéndose  una  jnnta  popiüar.  La  autoridad 
usurpada  ée  esta  junta  fué  reconocida  por  la  gtnur* 
dia  nacional  y  por  la  poca  tropa  de  la  guamieleu. 
Don  Jnan  Antonio  Escalante ,  comandante  de  cara* 
binaros ,  se  presentó  como  jefe  ostensible  del  movi- 
miento. 
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ttgeMfftir  li«pei  de  Brilot,  «friten  gwenl  dd  >«»«»» 
diinrito,  que  tettia  M  teááaomtí  en  6lÉiiadi  /ado{H  toteon- 
téalmewteatotfgWM»  aepeéflieaig.wni  eonteneg 
k»  pnogiiiios  de  la  ii>eioÉ;i^kiiHilichieeiaH 
Mevér'ttmUeii'eBaqiietta  dttdíd:  eig^  ertefüoMh 
toéj0np46'iMi  j^tirtede  li^leopiyiooB  dvertode 
elki  qde^peraíaMeWflel  «wrifWfUiidoMr  áfle» 
mA  'el'8ekKMl.'#taáBdoe6P  á/  «oHa  dM^ 
eonieaOo  deepMi'wi»  gn*if«fM4BliUMlomi:éi 
M  marte  éttt'eoJMUJnir  ■iKpiÉ  iwineitelwyehie 
á  pésair^  de  fa»  erfbéwee  pemí  l><miM*<nii|rfnhiil 

el  W^llOfedébe  M  sigMé  U  ftl  !]f(  O^MUi'Aiie  ^«" 
íiK(«mi:a'>ei^rigéM^jd0'^^^  ^; 

BMüMMl  fciieüe  eoeteaér  «oirt^eÉifériíttAaieiigto  tmt.. 
haiiU^MttdddgebieéMv^'adh^ 
f  adndtiA  d  eavgo  de  pNeideot04e  lft)«ii»  ée^tof 
Tillan  Le^ttiíeifia  «oudieto  ébeómuron.  iaide—tewi 
toridades  soperidiiee  v  dñleé  7  nilifUMM  dé  Ipe^dMt* 
tro  proTiñciae  del  distrltoi;  eii  lo  c«al  «6  gnluroii 
lionra  eiertemettte  loe  faé'aeiirolTiaiike^^aH^ 
gobierno  á  (|taien  .rartiah ,  pbre  tampoéa  gaa^roa 
nombre  de  pnrfisoree  loé  náinielroe  que  tan  aud  ba^ 
bian  eeeógldo  eos  déle^^adoe  dqándoeeteBgÉSari  per  ' 

eilee  dB  on  modo  Tergonaoeo. 

Lo  mismo  soéedió  en  el  yaeto  dietrüoí  étAmh  bb  lan- 
gOB.  H  t.""  de  ageetoseleTaBldeaZaregoaala^JhBr  ffStSm 
dera  rercftiiciottaria ,  7  d  eédigo  d»  1&I2  filé  priK  ¿SÜS- 
clamado  sin  resietMid»  idgana,  ponWadoea  á  la  eii»  **'^* 
beia  de  los  snble^adoa  d  capitán  general  dd  miaña 
distrito  D.  Eiraristo  San  Migod*. 

Generalindo  ad  d  j^ronmiciaa^eiilo  áona  gwn  XnSÜS! 


parte  de  la  monar^ifa,  bobieron  de  }aigv  loe  ¿pe  ¿^ 
desde  Madrid  dirige  la  conjnraden  que  bdiia  Me*  *^ 
gado  d  momento  de  destruir  por  mi  ^(dpe  de 


AigoUmmn  ftdMmqmmm  ^w,itíMMtmm  con 

MnipiisUauMpiMí  lÉíihiitlalwitiw  idbiAoMlrikii 

F«l«»>i»liÉÉii|Maddi)#nerid«{fl»iJft4ip(miiu-4« 
qlie-iMnlit(Biín4Í!0i^(9SiiÉt8)toBj«^  m^iHiimfogf 
mtíkú  mmbtmápmifííui9tH\lmm9ilmf!fr[9lmÍMi, 
In)S*inliWf)iui!Í<Male»«!MN«riMi,  im^t^i  ««wa 
iÉknñ<ilÉi«f(iBfcMsi4qiiáM9  fiMoxte.Mii^lMiiiM 
•ida^ndl<iÉ>eiilÍMMgMÉteÉii|<ififriag¿^  flMMfii)» 

•i#ÉiW  dHíla«tiyí^wiÍB  la  »tu>wÉMif  iwWMt.iJes- 

«ÉlinlirfaMUdilioelihif  «M  ,lMKaN«lid|»  biMttwn 

■«sftÉiaÉMitaaf  aiMit>li«<>iMíiiC|ÉB<>94i«  »0»|«M(kia# 
■■wiirtiiliMi.leBifin|Mifta[|lHrt>fcii:icaDfP0,to».»qtaiiy 

Mbaftfl  i*  tnpkláHi^pltdÑii.sO'iteber." .( 

mtimmimaiimaché  del  ^>if«é  dedlttradi»  Midfid'eii 
-g^  hrtü»<jb«ti«y  ij—ihaad»  pna  jcammom  müitm  .pt 
jjjMj-g  niJMgar  élps  noa-táf  «fsdiókM  y.  i.«aant«s.«oi|iO' 


II*»   t'oii 

R4l4>ln<>.) 


^^l  4iBÍeÉiiBQflIqiiiflfaHehBéndB  delilM.  4ÍÍQQiiida  piiUiío^ 

""  ueiif^'  VB|  hHÉlaiiq>moib¡«|HÍo  eotí  la  ipem  eapítol  4  lo9i«a«- 

tores  de  asonadas  y  moteas*^  i;  las  peivoMs  ^a{Ni^ 

,1  dMiafenalartriÉrsaini/elIfitía  áonda  eit^a  escesas  se 

:.  pu^uUrasea ^tiMas « qm  mteeA iaviMS 'probiMdi» é 

.,  iMiyroblbfdasí  iüi  auSofkaeian  MaqHtarte  y<  i  tai 

*"    '   fBeflüasaai  IprÜH  «fíe  fúni*  aimaras  liajo  <;aaiipie* 

miémdMtí»maa^ñmÉrfm^  eataa 

medidas ;  pero  es  ja8l»;dedr:aii  (faaMr  4e#i.«iafiiOr 

!.  ■Bflek(9eBenA!<ÍMBadaiqiia(*i  ¡m%ifaíl»i9ktieg6  á 

,     ;    affíonlaBc  qqeMiiOíliico  doír^Hiuf  ivnarigala  rieaaor 

«ié  déiaiis  enemigos ty; ifiue  fá  miIctMS  talrágeiiaro* 

^ammA  ««Mitándakfs  .ora  dlaoüNii»  d  siadM  de 
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que  no  faesen  aprendidos.  La  guardia  nacional  de 
Madrid  qaedó  disnelta  en  virtnd  de  un  acuerdo  to- 
mado en  consejo  de  ministros,  mandándose  formarla 
de  nncTO  con  arreglo  á  la  ley  rigente. 

Pablicóse  al  mismo  tiempo  nn  manifiesto  de  la    nmto 
reina  gobernadora,  en  el  cual  declaraba  S.  M.  que  VS^ 
tan  p!H)iiia  como  &e  habla  mostrado  y  se  mostraría  goi¿?ña. 
siempre  para  atender  á  loa  verdaderos  TOtos  de  la     ****"' 
naeion ,  espresado&  por  sus  órganos  legítimos,  tan 
firme  y  resnelta  estaba  á  no  consentir  por  ningún 
lérmifiúy  ni  bajo  ningún  prcteslo  que  i»üna  minoría 
» turbulenta  ^  auxiliando  de  hecho  $1  iNUttido  rebel- 
-de »  usurpase  falsamente  la  voc  ét  U  pacÍQn  para 
V someterla  á  su  yugo  y  humitlar  á  la  majestad r¿il.^ 
Por  peligroso  que  fuese  comprometer  al  tnie  en  una 
lucha  cujo  éxito  era  cnaado  meiMü»  f  romenitico, 
no  puede  negarse  que  pocas  vec6«  había  síd^  tan  ne- 
cesario que  la  reina  dir]|;ieae  su  ym  á  los  españoles 
eomo  cuando  la  revolución  jB^mazdha,  resueltamen- 
te con  nn  inmenso  trastSfíio  á  la  nM)íMrquía. 

Aqaetk  ifok  augusto  no  fM  sin  embargo  escu-  SSSSÍ 
chada  ooo  respeto  sino  por  loe  qne  0  latios  de  valor  ^^*¡J*- 
y  de  iMraa  ^  «•^eoflteBtabaa  oes  ItmfnUf,  en  silencio  ^^¡¡y 
la  serie  és  ittférlnoios  qae  mmaú^n  él  trono  de  ^g^i 
Isabel  II.  Badaioi  se  pronnntíó  el  dia  3  siguiéndole  ^^^^ 
al  momento  toda  la  Extremadura.  Valencia  lo  veri-  ^^^^^ 
ficó  el  8 ,  Jaén  el  9,  Alicante  ylfeaiiiai  Castellón  y   p«n^- 
Gartag^ma  el  l|.  La  insuireccion  nundló  también 
á  algún  pinto  ie  Gastilk  y  se^  estendió  por  fin  al 
importante  principado  de  Cataluña. 

Pero  en  Cataluña  no  fué  tan  adelante  el  movi-  Estana  u 
miento  como  en  las  demás  provincias.  Todas  las  jun-  ^SST^ 
tas  pedían  el  restablecimiento  de  la  Constitución  ^^^*< 
de  1812  aunque  sin  oponerse  á  que  fuese  después 
reformada  por  las  cortes.  Esto  mismo  se  pedia  en 
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Bareeloim,  ibm  el  capliaB  general  Hñiia  qoe  sin  ser 
afecto  al  minislerio  Istoric  deseaba  evitar  por  todos 
toe  medíds  de  coneilíadon  y  templanza  un  rompi- 
miento formal,  traté  de  templar  el  ardor  de  los  áni- 
knosiiandó  largas  hasta  la  resolñcion  definiüva  de  la 
corte  con  cuyo  objeto  suscribió  una  esposieion  en 
que  se  rogaba  á  la  reina  que  destituyese  á  sus  mi- 
nia tros.  No  satisfechos  con  esto  los  exaltados  toI- 
vieroo  á  reunirse  el  día  1 5  y  corrieron  en  tropel  á 
la  plaza  de  palacio.  Mina,  enfermo;  débil  y  con- gra- 
ve riesgo  de  su  vida  m  levantó  de  la  cama  y  co^kla 
del  brazo  de  uuo  da  ^us  ayudantes  bajóá  la  plio». 
Allí ,  sentada  en  una  silla  ,  no  como  una  autoridad 
que  habla  á  sus  subordinados  ,  sino  como  un  pfidre 
qoe  se  rodea  de  todos  sus  bijos,  dirigió  la  paftbra 
al  pueblo  logrando  sosegar  su  inquietud  y  descon- 
tento coü  promesas  de  que  al  dia  siguiente  publi- 
caría el  código  de  1312.  Uúoloasí,  pero  tomando 
para  prevenir  los  resultados  que  eran  de  temer, 
medidas  poco  análogas  al  mismo  código  y  que  logra- 
ron ,  sin  embargo^  que  todos  se  manifestasen  sumi- 
sos á  sus  disposiciones, 

£1  gobierno  que  confiado  aun  en  la  interven- 
ción de  la  Francia  seguía  rechazan(to  eon  energía 
las  eitigeacias  de  las  juntas  ,  se  vio  entre  tanto  sor- 
prendido pur  t\n  ar 4 ^nt^Hyiju [entono previsto  que  puso 
án  i  su  existencia  y  abatió  hasta  el  último  estremo 
ti  majestad  del  trono.  Hablamos  de  los  sucesos  me- 
morables de  la  Granja,  Tergonsoso  episodio  déla 
Tevc^ncion  española  y  culpa  gravísima  de  que  difi- 
éilmente  podrá  eximirse  el  partido  político  en  cuyo 
'  nombre  se  cometió.  Yamos  á  reproducir  en  estracto 
la  relación  de  estos  sucesos  que  ha  publicado  un 
distinguido  escritor  contemporáneo  (1). 
(i)  m  Sr.  BoigM»  Fragmento  de  la  historia  del  retoadode  Iiabel  II. 
TOMO  IV.  26 


^2         .  ,  ^í8TOjaíA,iP»TO»Wa*.  ü^.. 

juTÍMa  4lti&d0  fuera  4^1  re^ÍBito  de  I#  Graipja  j  acaudiU% 
¿«j«¡^-  4o8  jiQr  sos  ^argentos  iiviifi^aron  á  I9  piierta  de 
^if^ro;  gritiiDda  tn'ta  to  CofM¿t^ucton«  Del  tealro^ 
4wde  80,  hallaban  Ips  q^fis  de  808  ofíoiales,  cprno- 
JiW  al  pantQ  á  atajar  eji  4afip  poniéode^s  al  frenle  de 
^qs^OQiyipAA^fli)  y  el  comandante  general  déla  guardia 
^<»vUiQÍeÍ!CQ9d^  de  Sao  Román  se  preaeotó  aslmlsiuo 
Allii0llgtr]i^é  ¿ps  soldadas  que  ibao  á  la  cabe;ga  de  la 
.^ihlinilA  WQstQiron  ceder  á  ia  voi  de  bu  general^  pero 
l|neiHHi59eDl4oe  por  los  de  las  últimaB  filas  y  refor- 
INEidoe  f¡^$  por  los  del  4/  regimiento  de  lüfaoterk 
iqm  atretpelbindo  la  guardia  de  prevención  babian 
^Udo  de  su  cuartel  y  dirigídose  al  mismo  punto, 
troearq®  sm  aparieaeias  de  sumisión  en  denuestos 
«jl^iHjra^Saa  Román. 

^  -  JRetiróee  este,  y  los  amotinados,  forzando  la  puerta 
.fie  Hj|^r9i<{iieá  había  hecho  cerrar,  se  eucaminaroa 
-4taík4iepaUieio.>  cerradas  también,  cuya gnardia ha- 
llaron reforzada  por  otras  compaüíasdelmismo  4.*' 
legiüíeiltQy.  <|fie  acuarteladas  en  la  plaza  no  habían 
kaeteentXNices  tomado  parte  en  la  insurrección,  Atro^ 
-Mbait^la  reñdencía  real  mil^  vivas  y  mueras  mezclar 
^doeeeovoeiferaciones  contra  la  reina  gobernadora, 
,4k  te9  cu^^Ipq  guardias  de  corps  desde  su  cuartel 
.reipondien  eon  vivas  á  Isabel  II  y  su  madre,  no  sin 
^qoe  etitas  aclamaciones  provocasen  da  parte  de  los 
-Wbleyadeil  demostraciones  para  atacarlos  en  su  así- 
Jo  «lieipo;  Entre  lauto  los  granaderos  á  caballo  de  la 
<  giiardia  ree^lHUíando  con  indignación  ks  proposlcio- 
i.lies  liu^  leehieicrou  los  proviuciaics  de  unirse  á  ellos, 
entraron  en  él  sitio  j  se  formaron  e9  h  |4c^  Uaim- 
^da  de  1^  Gach^mrí^  >  donde  en  bf ayg  ^J¡fA  np^efoñ 
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los  guardi  A8  de  corps,  co^^ieodo  eiitr»MAo6  €iier- 
po6  una  fuerza  de  ciento  treinta  caballos  que  no  f oé 
desgraciadamente  utilizada  por  hallarse  encerradot 
en  el  palacio  los  jefes  superiores. 

La  actitud  vacilante  ó  medrosa  de  estos  alentó  á 
los  sublevados  que  resolvieron  enviar  una  diputación 
compuesta  de  sargentos,  cabos  j  soldados  á  la  misma 
reina.  Recibióla  S.  M.  rodeada  deBamo  Ayuso,  úni- 
co ministro  que  babia  en  el  sitio,  del  capitán  de 
guardias  duque  de  Alagon,  del  conde  deSaQ  Baman, 
del  caballerizo  maj or  marqués  de  Cerralbo  y  de  todos 
los  comanda lUeíi  y  muchos  oñciales  de  los  cuerpos. 
La  diputación  intimó  á  It  reina  gobernadora  que  ju- 
rase la  Constitución  de  Cádiz;  contestóle  la  madre  de 
Isabel  que  Las  cortes  que  iban  á  reunirse  tomarían  sos 
deseos  en  consideración*  Los  comisionados  insistieron 
y  la  reina  los  mandó  salir  á  la  antecámara  mientras 
acordaba  U  resolución  conveniente  con  los  persona- 
ges  reunidos  ea  el  salón.  Amedrentados  estos,  propu- 
sieron acceder  á  la  petirion  ínterin  se  reunían  las 
cortes;  pero  no  satisfizo  este  temperamento  á  la  di- 
putación, que  des^puesde  recibir  nuevas  instraccio- 
nesde  sus  poderdantes,  exigió  á  las  dos  de  la  ma- 
drugada del  13  el  restablecimiento  absoluto  de  la 
Constitución  con  un  lenguagetan  insolente  como  lo 
eran  los  gritos  que  entre  descargas  repetidas  de  Tusi- 
lería  lanzaba  debajo  de  los  balcones  de  palacio  la 
soldadesca  embriagada.  Barrio  Ayuso  hizo  dimisión  y 
el  alcalde  mayor  del  sitio,  Ixaga,  estendió  allí  mis- 
mo el  decreto  que  se  pedia  (1)  y  que  después  de 

(1)  Deeia  aif:  «Gomo  reina  gobernadora  de  E^iafia  ordeno  y 
Bmando  qae  m  pabliqae  la  GonitUdcioo  poliUca  del  afto  de  ISfta 
»en  el  ínterin  qae  renntda  la  nación  en  córtet  maniSeste  espre- 
Aiamente  su  Tolontad  ó  dé  otnl  Gonstitodon  conforme  á  laf  neoesi- 
Bdadei  de  la  misma.» 


Mdoyi 

ttedol»en  Mg«M¿rilMBiiMH»  alfroiite  de  IWideras^  * 

ridáen  mmoÉ  M  tfcwüaámte  del  4.''  regitaiento 
lagwnitey'BMiiMí,  mh^m  nif^^uu  uso  padieruc 
kaeerse  áe  ^1  por  b»  «Mar  testeildido  por  oq  fieereU:?: 
léb  áe\kít9mtLi.9kémgíáo  i  anioeretario  del  des- 
ptelio.       •  j 

En  la  misma  mañana  llegó  á  Madrid  una  car.ta  de      ^_ 
Bmtío  ájwtíéa  qoeaia  referii^  partíMtarided  alga-  "^ 
Midelilioñmieiitoydeeiai  «AnKiliopasttta,  prw*  f^^ 
t»,  óia»éél04«esiicediffá4e8S.  MM«»  Apremiado  ¿^^^ 
per  Itfiwgeoiia  del  peligro  sea? ist6  d  ponU  Irturiz  ^"^om" 
6»  el  «apitan  general  Quesada,  j  y^^niosaoordaroii.  ^^^ 
awidiar  eoQ  toennñ  respetables  á  la  Granja^  easli* 
l^r  i  tos  amores  de  la  rebelkm,  j  trasladar  las  reinas 
i  Hidndi  Para  samáonar  ^sto  reaolndoii,  fiaeron 
eoHf eeadosel  conscfo  de mfaMtros  7  d  de ^ierao,' 
el  eapiUn  general  y  el  presidente  del  estamento  de 
pf^óeórea,  marf nés4e llñrafloiia. Eaipeaése porleer 
la  eemonieaeíon  de  Bamo  Ayaao^  jt  aetepda  por 
iMiolicía  TOfbal  que  nn  eíkM  despachado  por  San, 
Bi»mam  dl6  de  liaberse  ínrado  en  aqodla  Mldri^da . 
por  este  7  demás  jefes  7  por  las  tropas  toda^ide  la* 
gnarmeiofi  del  sHíd  la  Gonstltoeioftiie  CAdía»  Quesa- 
Ai  propaso  marefaar  allá  7  todos  paceeian  de  ?wner- . 
éa  aebre  latteeesidad  de  saear  á  larfein*golmnad(>- 
nadel  estado  de  coaoeion  á  que  la  tenfok  reducida  la. 
aoUidesoa»  cuando  el  daqne  de  .Ali«mada(4iisia«i4» 
qw  para  logiwse  este  diíeto  iMist^rte  ^e  marei^ 
iteGn«9ad  nániel»o4ab<^rraMeBdesTig(^  q9^ 
fMielaseeQdienteqfai^se  le  snpowasebrelesaQieti^' 
nades,  por  haberlos mMdadoantes  e& Navarra^  li9S' 
ledneíría  sin  dndaáao  dd^er.  Ssta,  preime^  foé. 
aombatidapoi  MMiínm  ó  Islur«,  7  pn^ta  á  ifotí^ 


liMido  Abonada  que  apareeieía  aioptiMia  wék  per 
la  InflMBela  de  ealos/traü^ida  péidawHP  loahmm^ 
tmiedteB  de  la  dteideáeta  w  JMteri&^tini*9i«w«  Te** 
mWronlod  Gaiianoy  et  duque  áe  l#vis;?7  f^armamlo 
en  «eganda-  vdtoeioi»  el  rato  q^  bdiiaQ  dadé  en  Ir 
primera ,  prevaleció  eg  fin  la  sogeetion  de  Ai«i' 
diada.       ::   :>  '  '    .'  j.  :* 

Id  ptopM  MeodtóT<iM  oliwqwtiM 

el  irfsiíio  dfiqw'eii  tm  DQefo^ooMNjo  -eeiabradi  poeflP 

borae  después*  IGiiliaHoiulnid^  qoe  WKndus»  pra^« 

salaraoaseesilabaJva^tMo,  no  sblonie  psnwdjo 

oer  SM  drdenes  ^  üiv^de^sneargar  iiaiomuMlBeiun.Büi 

la  regencia  aleemefo^degoWenio;  Mirallores^iÉn* 

cMa  idea)  pero  Abtitiada la  eembalió  per  teartÍÉilir 

tffenlMlídadesaníesgadas^qoeiindfcó^T'  vá^eífinlkftt 

pieirilécfó  al  fiír.  El  goMoroo  quedó,  pms,  en  OMP 

falsa  peeloion,  pues  Mal  podia^r^stir  een^lNMMi  éxM^ 

ala  rettfloeton  qóe  la»  Gestea  tetwftnataba,  wum 

do,  aparerfeoddiveeomttdiiporlaTeinala  CanMb^ 

ctOD,  no  solMcia  públleinMsnteiiíngona  proteMaoaír^' 

tra  la  iMiMía  ejeroid^én  el  ánimo  do4a  niadMl  «M 

IsaM.  •  -«^ 

üMocto-       Al  anMneeerM  14  llegé^á  In  OMnja  etarivMw 

^S^i.  do  la  Cloerto  aoaaipafindo  del  eonandanto  ▼IIIA>ff^ 

Sí^  ga^  qnien  paModo^al  ponió  al  onartel  dd^4.*  fig|i» 

SSI^  miento,  trai<Mkipei%aadirá  sos  soldados  qño  i 


*^^  cfcaséB  4t  Madi<d*doide  pensaba  poder  oqñitlaiilÉWH 

>iinnntn>p 


Pastáronse  Amello  por  el  pnsnto  y  taafto  i 
sámenla,  cfani»qito,'lMlMeoido  oiMidate  oif«toÉi^Á 
tel  la  notieia  de  ys  m  gnartiülsn  do  lo  sapUil  w» 
balíia  reconocido  la  Oonstitoeiofc ,  empesaban  á  tener 
miedo  los  fmMreo  del  mefrimienloMiel  4  %  y  demabMí 
cesjsion  de  espiir  SNpwlkMralln  ángMsndo^lls  eio» 


wm  wmmm^wií  mt^n^mh  n.    -^8*7 


\  de  h»  ejércitos  dé  opifMNMS^f 
Jbfw  idit  isádíft  ffidtliMui.  Al 
übte  ietoiiiMiBdtii^pÉWpéfiMettdc^  Vigft/dabw  eatrtf 

^pie  pnimhn  Mtfrttmwitoiifá&^inityeotes  entre  loe 
«oUeMdMy  íf  ooft  el  iMibor  flÉqror  dbl  4«^  reghnieft- 
*,  fM  «ttéend».  anfeeeid  «mve  oficie  «'el  betelleii 
éiMBlítles^tlidiverft^-lstf  éaffiQle  diexaltoft.  el 
■■a  imneMiMiin  wmmigfhát  ká  epwiMQ»  übef^ein* 
Aielemra»  al  minietro  ^m  biiMe 


peiMMiíalleiiartélMaMiMl  €J)ífta»  wi» ee* 
icótteie^tír.  eB:tei  tttrdi»  ds'lw 
AoffegitaiMif  &  Mnee  BegomdMm 
^MUi^eMMrea^iflegnid».  * 
la  kMriMnUaheioB  feteeattisda  f^r  It  «íhw* 
;  del  yAúú  ptfMimttepMelaváí  reeolveree  My« 
7  «M»  teadMe  metti».  Peift  aTitavlo  se  nelip 
«Máde  hm  eo^onidee  qoe  peraátíevmé  le  gDberp 
4Mdoniisálbd]WÍá  )«n»  le  «HwIHmIob  dejendt 
4ltae«lieiiee»é.in8»bíSae  m  la  Grenjai.  N#  ealealeade 
«lleelaa:eeMeeiie*eie#de  ^ft^paae^  meiH||»t«riai  oa 
efpicieeé^;  peeo  cedieado  luege  <  leeeageet&aaei 
d^Jer  iaelieaitoree  actottta;  ao  eelaryetfetftiireii  m 
^  y  rtaa  (|ae  detarnetfM  lea*oMfw  drt 
I  ipeiaeie  ^aereaUea  jtt^fMMft-M  eapitatv  f 
.«»  y.  aaa  eacelratodat  la  lacha  por 
^mm  aaevo<atealedo,  oearanidirisír  éta^reiiie  im  {»»- 
'paltftfaa  ¡Midian :  >!/.  tadeíatBeíaa  4e  eaa  BoOMai 
j  ÜaaMda.  ü.""  ¿ai  datahieien  da  hm  anaae  á  laeaUr 
^  MftdriA^é  alí  laenee  á  les  dee  teroei«g 
3it  Uaa  dffdea  para  qae  lee  aiftori(|ed^d- 
y  Biililaeearddi  émo^pB^mmU  «ovatltaeíaa 


^^8         <  -^'^  HtSMRfá  IIUIU— Hi    ^M« 

de  M^Détt  tigo  j  Barrlb  Aynso,  §: 
«iqtieldilii 

-'  Antéí'dcMiiMAerlwá  estas 
la  gobernadora  quiso  oir  al  aiMttio  tagiáüWiiyiié 
y  al  agente  f  raiKéa  Bote  fo  Comle ,  pM»  el^i 
eonde  de  Bayneval  se  hallri»  niiiftiui— nmi 
mo.  Aqu^nosdiplomálieoe  pennron  qae#fl 
fia  k'  reina  de  eseoger  entreM  ramMoa  ártaa  i 
cias  de  uiia  soMadeeealMnitid  é  la  aMieaetm^  «i 
IfQli ,  débia  bfiéerla  ba|ar  )i 
tronó  añifles  qM  conaenttrqite  eÑe 
M  eiarbíerto  de^  tmaundiiiiá  y  de  o— g»^ 
tiwMiidose  de  o^tar  ett^  la  aceplactoiii'éa^l 
tiCHekMi  y  la imiérte  drta  veitia  Tinda  ]f  dei 
(pues  tal  era  la  alteraatnra  é-  qm-^ 
neaittetílé '  Mrpoitiaft  reiecñdar  á  lagebündeel)  la 
eieealGii  no  podia  ser  dvdoaa ,  iwbte  todo  €Wáii<ü 
aun  €t  asestnato  de  las^ttaapriáoesas  1ap«ditfaMl 
risstableeiniiento  de  la  Comlitoekm  adoptadftMüa 
la  ensena  del  ^rtidbftfetaii  estrepUósaniñta^M»- 
Í)idMi  de  pronondarse.  La  afligida  OristíiMi'^'pÉiMda 
de  lodo  apoyo  nacional,  hubo  de  oonforaHiMatai 
ecMéjo  de-  loe  dos  extranjeros,  y  resohié  que  el*!!»- 
tttstro  Yigo  YoMese  á  Madlid  para  faaeev  jemur  laMí 
el  cMtgo  de  Cádiz.  Pero  los  snblefados  a»  ~ 
ftiitieron  salir  ekio^Mompafiado  de  dsa 
de  an  nacional»  de  la  Granja,  y  todatfa- 
qne-antes  de  «ii  partida  «e  esteadieses;  loa 
y  órdenes  qne  ae  solidtaban.  No^r 
álgnno  de  resistencia,  -se  esteadieaaa  st&.< 
destituciones  de  loa  mtnialms'  UUtirix^  '^ 
-Maneo,  y  dnqnd  de  BíTas  y  kw  do  Sala  BonMsa  7 
Qnesada  ,  noaArándiMe  pava  #eeBi|teair  á  esteanU- 
üawuáka  giaiiialis  ladlty  1 


wmmmmmmaL  u. 


áfiriünn»,  fiáLde  l»tf!«>iw| 


\  0tíMMtm  wp«tí  doi  de  eondes*«  _^ 
lijba  wk  iMidar  qne  faubria  sií^  1?.^!^. 
■  prytigK»  fli  «alftfll  aeiir vencías  >^"¿i« 
irl^íáéidekGiwjádeáidegado.il  <«{»«- 
itfii^  lo.30itaútalMi>  honroso,  anÉipit 
twid^aji  «aUo^é  wátü  h  anlOridad  miiitar  dd  Man 
éri*t  bafMB^^  díftedtaia^  ó  jfóv  enj<^ia#Bl»te« 
^iMé  1»  fMiiiflkn  dwaiide  tadi>  el  dia  14  lab  teBN 
lümidi  lia  iMll^{ad^^M^»s>^das  por  las  ímm 
dMaMiiiitrá.laák>BBtilacMii*  lienáianÉR  de  cafteaei 
tm^fkmuf  primllaa  veeonteon  las caUeay  m plav 
aas  ^  .eaiai  aa  disroa  auiestras  de  firmesa  y  de»* 
sÉp^^fae  «¡Md  pv.  la  «eiisnd  arasas  de  trinft^ 
MMaü  aheia  terki  daTeaéaien.y  derainaenando 
saBeieBadefenr  lanuMiel  úiaViarfento  «Ida 
nte  <^  safeear.  El  eettmel  fialYíet,  epiMAit 
ídd  9.^  lMtali0ada  k  aeúia gebemadoiá,  poü 
la  (arde  á  aoaipea  de.  miaaeiíayd ;  perosah 
iMpa  an  ¿toda  n^MffijjffMw^  JM 
f/daak  ]eÍB4.  Bb  la  Boobfl  Aftoa  eíea  8bU0¥»a 
'd  anligvé  aoavánlo  da^  fian  Ba* 
or^  «a.  M^i  de  peBeteros ;  fev# 
tambal  p—la.  el  edÜMa  inaaoostpafiíai  aunada  ped 
«a.«ioii  pet  pl  «m^taa  geneíal^  y  :los  deadenlÉd 
aÉ^fiadienítt  eea  sola  ei  aaiaga.  Cbníaes  yibiestaa 
watíma^  infiiBdvíaa  aliento  á  laiMÉM  gc^bacnádora^ 

C^.fiaaseie  4aerj|M  reacia  doaJimes  al  dia:e8J[ieiaU 
coa  impacktaelada  Toeltade  Méadcs  Yigo. 
^*  flatiafeehaa duajiassde  asedia nodie  tedas  las  exi- 
fpadtaa  da  lea  sargastoa  del  sitio «  iba  aqnd  imi^ 
taa  4  aalk  para  Madrid  oaaada  l(4tdañ  correo  dea»  - 
■aekado  de  esta  aapMl  par  léiuiáf.  At)odeiitraaM 
isl  pttága-li»  .gmiilaaBj  p  #MgiHgaa  de  Viga  lea 
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tenido.  Mas  á  pesar  de  la  alteuiativa^iB'^ttt  aW» 
le  ¿  la  reifia  esta  MMVa  iatíamw^  «Ma  ' 
dirírlo  7  mandó  á  sa  aúalrta»-4B0  te^aWaaeb  Ott 
«úsieo  del  iJ"  regiiiiieDto  pwio  ñmé  esl»i 
dtbate  haciendo  pedaiee  el  plM|0 }  OHal 
y.eaboe  leanidoe  en  el  aatan  ee 
MBistvo  marobáse  á  Madrid  Búentraalaii  mi 
iMdMree  jurado  aUí  la  CkmsMtmHim.  Y  «nm  á  i 
de  bakérséles  leído  lee  desMlei  vanüealaaM  di 
«ana  de  80  ejeeoeíott  7  «n»  d»  lalealiMLéfcte4M» 
jatí^  que  ¿dHan  aeooipafiar  á  Yi§é^^ñ§fmnM 
moa  qoe  se  nombrasen  otros  é  ÍDdíiaé:paalMdMfik 
mente  al  sargento  García*  Escosdee  este  pammoMia^ 
dn  en  tooó  eom|NUigMo  las  sigoienlÉa;fnliilHps^  ipm 
debe  eonaenrar  la  faiatork:  ^  despiies  q^^H^  Jhe « 
elififelie»feecfco  la  r^wbimen  {^ptiet  ya  sé  jMiidef r 
.  nú.mfiande  mi perqsm  á&^er^qm eitan  d»'i 
eeil  F.  M.parm  eugimario^*  j^>tíMi4ú  f- 
doí^  dejó  caer  aobie^im  8iUe|it»náaat«as  q¡imi 
Uábanrile  fWtodeaioaairennstfiHlss^enipeíaml 
la.  rema  nnama.'  El  noíBfo  earáctec  dan 
eHíbaGamía  dUigó  á  lajeinaiidefoDdaÍMiifWea* 
ge  ^e  se.la  hiieid:;  ipero  interffsisupidinWa  amn^Jn 
lea  proTmetrie>íeost»w.la  asÉsackmí  alepn  jUaé  hai» 
báñele  dado  Ui  erox  de  Mendígoriáa  f  no  1^  pirtewp 
eia.  El  mUñatro  Yigo  corté  est»  hnmiUairieafMrtí» 
minadonesy  éindíMisndo  á  todos  4  retiram»t^.4Ína 
dos  de  la  madrogada  áel  15,  pod^íj^  fti.aÉlir<fn| 
ra  Madrid  donde  llegó  A  laa  oche  utopia  maHana.  i  m 
isas.?  A  la/fista  de  las  dápncjeionm  de  qne 
oiTerÜ:  de  k  Gocrra  era  portador ,  m^  disolvió 
fS^ürS^  mente  el  gobierno  j  cada;  ono  de  loa^^ie  k 
JSSSSo  mm  7  de  los  qoe  dorante  im  últimas  anarisnia  y 
'¡J&r  odio  bcnras  habtio         ' 


deksUMM 

4amá^ii^Ukmia»7mmk  U  mrmñmúñ  por  las  iwof« 


4e  mmmmmt  i  ¡m  rema  (1)* 
mia  qa«>tiBer  j  el  ^oa 
te  eMpleír  n»  preeaDcioBai| 
«ThalRta^  taaeridad,  7  fm  lUfifraa  ni 
Hiii  anainpaflamtaMta  lar  ti  de  qb  hortdana  ae  4ér 
iigi4.ii  lietMie^fa^  .4a  HorUdeía.  AUi  ae  le  reea» 
Mriá^y  dela^  7  ttasÉtela  imMiMadrid,  m«^ 
üm  mm-  m^6»mam  ümmmon.  ta»  él^  k  aaeanardn 
JbdefeMaiyie^  flmlilanni«aaaiiiado ,  j  Tdtier^B  i  k 
tta««Bdo«  truHrfa  loa  troioa  aangríntoa 
ImttKHi  reeibidoa  en  el  eaféNoeM 
u(Moa  de  júbilo  salvaje  que  Iwr 
M»  lea  anlropólagoa  ea  sus  execrables  f esÜBea» 
'IV  Bteaa  bovaa^  deapnea  de  la  salida  de  Yigo  de  la   ^^^^ 
«ranja, k  8<ddatoca  deseníreiiada  se  apodavó  da  •^^ 
iBeorra^mideiieift  de  la  corte,  k  abrió  toda  j;  k*  ¿«^ 
3Msdoeii:algaiMapaflea.4iieQiiesadaibaáinMiebaff  fí¡^ 
mm  tropas  sdbre  el  fáúmy  detarminé  Ikvar  de  Se^a^ 
«k  toa»  i^eíaa  peqseAaade  aertilleHa  deatittadas  allí 
4^  i&^KBomoii.de  loa  alomnoa  del  ecrie^a  miUtais 
y^^nk^aféaiks^tradadai^Mi  en  efecto,  aaacdiaiiéa 
ÉJbMiMBaide  tilia  muMroaa  eacolta  el  sai^Dlo  6a«r 
^k^j^iwanacido  como  jefa  do^  k  iManraaeiiMi»  m 

(I)  El  marqtjÉB  dc^  Miraflorcs  t  }m  duques  de  Osnna ,  Yéragnai 
f  Sms  farlot  fe  ücuUaron  ,eaino  tsluHz  ^  GjiliaB^  y  «I  duqae  de  Ri*> 
Tfl4.  Mí^udei  Vip  y  lííírrio  AntíO  ,  no  Unilerido  iiae  temer  ,  .p«M 
deáde  el  prÍDCtpio  eiii^leron  los  revoltosos  quí*  le  ici  conservase  en 
MB  puMlo9,no  «e  inovieroü  ,  y  atin  este  fiUlmo  f Mfió  desde  la 
GriiTJa  É  Madrid  tm  rételo  ni  Inqntelud.  Istwriz  loé  de  leijOlroi 
ei  pofitriM'o  qur  abiindonú  su  pii<»5tfi;  |  nrnTTi|)aAado  desde  el  nil* 
ni. ■ciprio  h  &u  ca^a  por  8(>oflne ,  fíe  oculió  h^Atn  que  con  pasaporta  y 
dufrai  de  corr^Q  Inglés  podo  salir  para  Lisboa » de  donde  ninm 
luego  ¿  Londres  j  Parts*  Con  un  disfmz  senieiante  sall6  al 


tiempo  pnra  Franda  el  conde  de  Toreno,  y  con  laü  mlsniaa  6 
otras  precaiKlones  efcaparon  Osuna  ,  RItis  ,  flaüsao  y  ,^**  " 


lhgvw.aifl|iniu^ii«^^  gnnraá  JMtt^ 
iÑD^  pnoéeadeM  mmm^B  áe. 
éNK9ÍifígMÍte4á,erteiel  * 
mm  Yigo7  ^aoM  A^lifo  ne; 
ti  Biitnrteit0,  y  .teÉoÍMdd  aidM  |é  ^ 
«ikrMniUiiaito  ea  qoíe  se  pubHcabaQ  loa  decretos^ 
iMaiió:  «70  nó  sé  cómo  La  tropa  tomará  tal  disposi- 
mtoi/pQgqnb  ^sd  de  que  habiendo  hecho  nosotros 
lítowwfiiciiiri^  qnlorau  enmendarnos  la  plana  los 
«d^Mairtá^  esf  lio  I11  de  ser,"»  García  acompañó  á 
fttamo  á  Caibilmni  j  á  Rodil  j  en  el  camino  insinoó 
áefleúltiind  la  recompensa  qae  exigía  por  su  crímea 
áMbodflf.  «Ayer  los  mucbacbos  me  pro€lamaroo 
eai»taii. » 

<>•  Aeurieióeele  como  se  pudo  neceaUándosede  sa« 
■Éfloneiapaní  beoer  marchar  á  Madrid  álos  rebel-# 
dei;peré  elloeno  conslatíeron  sino  crn  la  condtcioi^ 
de  iye^le  iiekia  Jbabel  con  su  madre  y  hermana  fue# 
MQr  eQ^elicesIro  de  la  columna,  la  cual  exigieron 
4M  foeee  refiDritda  por  los  milicianos  de  Madrid.  Ed 
'm  áemostro  la  imposibilidad  de  que  estoe^ 
ü  ^eilio estaban  ^  pudiesen  hacer  cualquier 
ÉieiO,  y  deqvolas  reinas  j  la  infanta  caminasen  al 
ritMípi.  iSo  solo  insistieron  en  sus  preten-» 
flieneS)  sino  qiie>  algunos  desalmados  del  4/  regi* 

Sieota  asAlteirQP  la  casa  donde  suponían  oculto  a  San 
dinaii  y  le  deseubrieran  y  asesinaran  sin  la  serenidad 
de  sa  dneño  y  la  firmeza  del  teniente  coronel  &ilfr^ 
^  ^  que  habiendo  solicitado  IniUilmente  de  los  mí- 
nietrod  qtie  protegiesen  á  aquel  jefe ,  se  eocaminó  al 
cuartel  de  provinciales  ^  los  interesó  en  su  favor  y 
legró  qne  se  enriase  á  su  casa  una  guardia  para 
defenderle.  A  Ift  tarde  en  fio  se  resolvieron  á  salir 
!W  MÜMeyaoos  lavando  á  su  cabeza  al  general  Ilodil, 


mmm^ttMmté IéIHi>IiIi»€1  «a  áaleri6v  üeMmi 
$m^úé^.mktimmfmmlm.  A\  pawde  la  eooN 
■>á'«<i"yi>  f íMtíMémi  Itá  tropw^'oae  allí  m 
IMriNMiP'tMItamt  ^|M'#e  dflUvfieM  la  Mina  «oImn 
MIÍmé  fNW^ MMtfr iMliftilla  w  MadfM/  6  qoe  « 
t^mm^Mmm  4  Mmáim  ti  día  slfoiMta;  mmvi 
iWfcilul  tumteM«tfa<aaaü»  y  iMotMada  tú  ñn  la  fatn 
«MailFfllMM*!  aMMiMT  n  ü^,  Vk^  á  IhdrÜ 
élli  ato  >üWmHfe-^Vé(aÉ»etfwt  seoiMaiito  abatid» 
ülMMhi  delMoleiisaB  hertM  á  au  dignidad  d«¿ 

étfiÉw  fa»  «iieurfiaroa  A  la  ealrada  de  laa  4ai 
IMitts  él'flilaiieioMgttbfe)  la  aetit»d  coDatonad^l 
llBtiaioria  Aaapafkdaafoeatiattaü  <  lóaftiiwMat 

t*  1M  lililí  iFérMMv^aricm  de  laBlaeoaleciHlaii^ 
4Ma  6iM|i  jf^'de-iaalMiedlatasNoooseeiieiielaa.  ün^ 
•«MiaMé  ét  fnMmeimtámW  de  18M.  Aaf  IM 
fMabMMda  um  Q#MlitMlea  de  glerioaoi  recMrddv 
fkrlMMa  ilflgttaá#i»,«lt  ettAaiüD.  in^mptlSM^ 
MB  el  inleiée  dd  trono  j  con  k  i^ráMMe»  da  an»1|a 
lIMMitíillMiéiititdái  £A0  ariiWMMfittlataa  «litao- 
^IMtoft»  áBMieeiak  loa  defÍBelordi«fMl^dnigére«« 
fÉ^értkmaá  itetMiai  ooiMiieiiMMaiíaf^^ 
<üi«  haquMurinelái»  liéi<«iiaa  dte^  titaa  gttandajwo 
:<»  lo^<eéb6faly  eott  iet  de  laaitaaftaa  dü 


i  r#«élMMl/y  él  decaprieiamiaiile  da 

«MMMléi'iiiiaite  aAnáaíiatratttea  laé  ana  aonifleM 
«tí  itM^Méi  i«S&«4»i  {««amelen  t«lK)^M  fál 
^^     "  >^ai>ttpaatoy4i  faaraa  wwmür^ienicrtaiili 


Cir4eler 
del  pro- 
nnocia- 
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^  hmmi  inliiiiiiwwi  Jtt|iií|iuiMiiiÉigfcw^ 
cl€9Bde  ife  ToroMIMmÉft  bulm  «fl^  )Mk«»4b  Jll 

ím  Istorii  ttok  todm  l«a  Iomm  i»  huí  miii|iinliw 
tnnada  edtre  podoe.fMff^MMM^Píjíilii^  «HÍMt 

auMÉms  i  H»096  adtinén  :9%taU%  #1  «OTiWP  »ulto  «■ 

ymnitíOL  de  todos  1m  ptiptipiü^w  409  wpoíHjliWi 
BordtMcSoitde  lflfi.«í^itaii  bufita  ea  ip».ifif«ii  iMh 
BÓ8  citiUgidd«»  7  ji^t.  el  borriblí  •iiaiimt»Al4to% 
Jwtty  d6DMa^  7  QiieBiKla. 

INgamos  teübiim  qa^  ho  cupo  poea  parte  en 
lnieftpóBátibiUdad  de. esto»  trisito  acontecimieatoi  á 
IfB  1ioiíbJm«8  que  m  ímstfm  propias  bastantes  para 
muoAfáit  al  fAi:tido  saltado,  habían  pronLovido 
cmitraél  la  graye  crisis  política  que  dio  por  resultado 
la  ÜBrtMioiott  ddi  váalsterio  Isturí^.  Bien  es  lerdad 
qm  i  ftita  de  faervas  pivoi^a ,  babiao  tenido  fijaa 
Éoá.  of^raocas  eo  la  mam  vecina  ^  prometiéndose 
ablener  del  gobíer&o'  ffaaoés  auxilios  eficaces  para 
aMdiair  la  guerra  mü»  V^  «ra  el  único  medio  di| 
larerahMíiMiw.  :      .  -^^r'^s^?*^ 

Iiilláiidaiaátoaeaetiiila<?idieiad»4wpateiM^ 


%:?-  ceopeíaakwHMwaadi  ^«a^tohla  erttafiaaia4«ifln  iüh 


donó      IWapüI^OttWWWll»»  ye 


SSrsr  tílii6eeB:.e^pemaaw«qM^9tea.^%pia}eih.9i 
'     "^    aL  fninMtek)  IsUntíi,  ^^ffM^  naráakiwMi,.  p«  < 

Mente  exuwik^ae  supa  w.lbiWdal^fWMifpv..^.,. 

to  4e  Mili^p^  y^MB^^tHVfiywiioiiiOTiffatftJhi  mlfiliiiü 
Bepaia  de  na  jfjfkm^Smmái^^^Bim/^ 


Um  NMÉte  illrfr1i€MMtrfli(MM  «ft  todos  los  Mrfb 
MMfe»  ni»  igjftirite/  3r«fct)W0  éiftiiif  el  mmS» 
«««fe  MeMuM»  Y  e9<90f;Mb  eoefpd  ál  general  Bon- 
^Éiid#q«éMMaCÉ|iMrfil  etf  ArgM  y  gwrfb*  im  »1- 
»  íjSíitttgfehm  «KHttat  y  tnilítíca  ta  P^ihímí.  Pm 
mt  amgliM  preyíod  "ésk  este'  «nkilio  i«eelaiitábtty 
j6MJ»MiArM  «mo  éMargadd  MpMiál  Mr.  fioi4 
y  GwtipBÉ-,  de  quien  maícr  atiAba  bemttf  háMaláow 
iwiif^p6-efe  habia  éeüftídb  en  tóA»  ¿ato  tonel  rey 
^ieMlirlOflirietfté  Müisuite  en  rcfuwar  «w  alMiMftf 
'"•^'l^déliéiApéUa  kjion'de  Ait;él  qdeeelMiUalMi  al 
"^éeE^^ñdL  i  ni  aan  del  ntfmbrableitta  M 
■hféütf  se  littbia  dadoéoenta  á  aqiiel  sábe- 
^ÍHSiij#*esiHMiniidnto  ttastf  casaálmenté  U  é^ 
•ífW'^ié  despache  «elegrllleol  dé  At«el^  mmm 
m  general  deeia :  •  /*  aeeepte  et  je  part.  •  Sorprendi- 
do el  rey  hnbo  de  pedir  esplicaciones  á  Mr.  Thiers, 
vednltando  del  debate  qae  el  ministro  presentase  sá 
dknislon.  Coincidió  con  esto  la  noticia  telegráfica 
fia  revolndon  de  la  Granja  y  se  aplacó  la  acep- 
-Hi  ó  no  aceptación  de  la  renuncia  del  misnístro 
que  los  sucesos  de  Espafia  se^clareciesen, 
leque  Torfflcado  eoii  tf  trinnfb  cooipléto  de  la  re- 
T^doD,  el  rey  aceptó  la  átmision  de  thiers,  abao- 
AMéndese  la  idea  de  la  Iqion  de  Pau  y  basu  la 
<a  reftieno  de  lade  Árgd.  Thmbien  fué  desechado 
mxmñt  d  mismo  ministerio  de  thiers  cierto  plan 
4a  eeoperadon^de  ei^en  iaglés,  llamado  de  w- 
^MhfHíaeUm^  reducido  á  bacer  avanzar  dentro  de 
■üestros  Bmltes  algunas  fuerzas  francesas  para  ase- 
gurar las  resultados  del  establecimiento  de  las  lí* 
neas  nllllares  en  el  pais  Tasco-navarro.  « 

,  .  ^?'^**^>  Py*>  ^^  esperanza  de  intervención 
owsfiMiAoB  tfifusta,  la  Ispafia  quedaba  entrega- 


2tf      ..r.i   ««irofMt^mMimi»  jw 

WMtionw  4«e  M>ia«  anuado,  mm  «o^tnii  ««pM 
iM  espnttoks-  L*  «tiM<»ftn  em  Vu»a<;apw  «Wm 
para  el  gobierno  ¡de  la  reina,  «pu|tOrf{aa>lMlM^ito» 
V»  ooiofwlo.  el  tvi«Qfo  40  lo*  yñB^ioa;ii||«ol««i«t 
oariq»  fiieca  de  lat  coádiaíMiea:  fegalaMa^.tqii 
poder  leg9l»eDte  oon«tttw4o^,  hallébfM  .<r44líll 
la üMipUna.dfi  lac'tropaii «n^nade ele^pfi;^ ^ 
liU«o;  dfisorgamzada  la  admwiatnMira,  4irtmmt'it 
%mf9j¡  9uiti9ám,nn  qw  awMa  la*  iüXíwííbjí» 
41  MOO  Jliwio  44  partid»  qnprJaiaMrtia.lm  o— m 
Mtfwole^mo. .  .  ;  i  ■  .  ««rM'H 
.  En  el  libro  wgiterta'Yoww'K  ' 
CaJattava  pndo  domiaM*.  esta  si 
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**  Estado  de  la  guerra  civil  al  coosnttutne  la  rartflvclOQ  de  la  Oraqja.— 
Ymarreal  se  pone  al  frente  del  ejérello  carilata  en  el  paii  Taseo-ntfTarro.— 
CórdoTa  proyecta  ooopar  el  Bastan  y  marcha  con  este  objeto  á  Navarra.— 
Espedicion  de  Gómez.— Derrota  del  general  TeUo.—  Acciones  en  la  linea  de 
Zfíblri.— Espedíelon  de  D.  Basilio  Garda.— Tentativa  de  los  carlistas  contra 
Veñaeerrada.— Traición  del  cora  de  HaUo.— Nnevo  ataqne  de  la  linea  de 
•Znblri.— DerroU  del  coronel  Clayeria.— Insnbordlnaclon  y  conspiraciones  en 
el  ejército  de  la  reina.— Córdova  deja  el  mando  del  eiército.— Gneira  de  Ara- 
gón y  Valencia.- Bneaentros  parciales.— Cabrera  hace  fusilar  á  dos  alcaldea.— 
Hnerte  de  la  madre  de  Cabrera.— Consecuencias  de  este  trágico  suceso.— Ca- 
brera sorprende  á  Liria.— Acción  de  Chiva.— Los  carlistas  fortiflcan  á  Cantavle-  * 
ja.— Cabrera  nombra^nna  Junta  auxiliar  de  goblemo.-4leTeses  de  laa  tropas  de 
la  reina.— Acción  de  Bañon.— Consecuencias  de  ella.— Organiíadon  del  ^ército 
del  centro.— Ventajas  de  las  tropa«  de  la  reina.- Desastrosa  influencia  de  los 
moTimientos  populares.— Operaciones  de  la  división  espedidonarla  de  Gomei.— 
fispedltion  de  D.  Basilio  Garcia.— Sos  vicisitudes.— Guerra  de  Cataluña.-«6I- 
tucien  de  las  demás  provincias  del  reino.— Organiacion  del  ministerio  Cala- 
trava.— Desórdenes  en  la  gnarnlcion  de  Madrid.— Primeros  actos  del  ministe- 
rio.—Cnestion  politice.— Manifiesto  déla  reina  gobernadora.— Convocatoria  de 
las  cArtes.— Se  restablecen  algunas  leyes  de  las  anterioree  épocas  constituciona- 
les.—Medidas  de  rigor.— Hedidas  contra  el  clero.— Quinta  de  50.000  hombres  y 
movilización  de  la  milicia.— Est?do  de  la  hacienda.— Préstamo  forzoso  de  900 
millones.— Venta  de  loe  edificios ,  campanas  y  alhajas  de  los  oooveBtos.-^o- 
niisiones  de  armamento  y  defensa.— Otros  actos  del  miáis  torio.— Situación 
política  al  abrirse  las  cortes  constituyentes.— Discurso  de  la  corona.— Contes- 
tación de  las  cortes.— Se  confirma  á  la  reina  Cristina  el  titulo  y  autoridad  de 
gobernadora  del  reino.— Diferentes  trabajos  de  las  cortes.— Estado  de  la  guer- 
ra.—Sale  de  Madrid  para  dirigirla  el  general  Rodil.— Iji  división  carlista  de  Gó- 
mez es  rechazada  en  Requena  y  batida  en  ViUarrobledo.— La  misma  división 
avanza  basta  Córdoba.— Aumento  notable  de  sus  fuertaa.— Blspartero  es  nom- 
brado para  mandar  el  elército  del  Norte.— Batallas  de  Lodosa  y  Montelum.— 
Espedicioo  de  Sanz.— Situación  de  Rodil.— Ventajas  délos  espedlcionarlos  de  Gó- 
mez.—A  laix  entra  en  Córdoba.- Los  carlistas  se  apoderan  de  Almadén.— Disgus- 
to p6Hieo  por  ta  eoBdwIft  del  gobitnio.— Es4ado  de  la  guerra  en  Aragón  y  va  • 
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leoei8/-Ba  c^talnña.— DUemk»  ea  las  eórtet  Mlm  !■•  opendMM  itfUlt- 
res.— Rodil  «b  sepwAdo  d«l  ministerio  y  del  mando  de  las  tropu.— Insnireccbn 
multar  en  lfadrid.—OperafiloDes  dala  dlTiaioncartitla  de  Saní  hasta  su  regraeo 
al  pais  vascongado.— La  espedlcion  de  Gomes  ooatlnda  sos  oomriaa.— AockNi 
deMaiaaelte.— DeaaTenencias  entre  Narraes  7  Alalx.— Acción  de  Aleandete.— 
Oomei  regresa  á  las  provincias.— fispedlcton  y  derrota  de  Cabrera.— Las  tropas 
de  la  reina  se  apoderan  de  Gantavl^a.— FosUamleiitoa  en  Albenfosa.— DesaBea- 
lo  de  loa  caillslas.— Desaciertos  de  D.  Carlos  y  sn  gobierno.— Zoitane  bnee 
prtsidMro  al  general  UniTaldt.-Operaslones  eootrn  lUlbao.-Glorto8a  batalla  de 
Lufiliana.-rBiIbae  sé  salta.— DIscobíod  de  li  Goottltseioa  de  istT.-Conelnsioo. 


UBRO  UNDÉCIMO. 


1  eran  grandes  los  peligros  qne, 
[  al  consumarse  la  re^olacioii  de  la 
I  Granja,  amenazaban  á  la  cansa  de 
,  la  reina  por  el  lado  de  la  anarquía, 
los  que  se  veian  yenir  por  el  lado 
!  del  carlismo  no  eran  menos  graves 
y  alarmantes.  Quien  impardalmen- 
te  observase  en  aquellos  momentos  la  deplorable 
situación  de  los  negocios  públicos,  hubiera  creido, 
no  sin  razón,  que  el  trono  de  Isabel  II  iba  á 
sucumbir  sin  remedio  envuelto  en  las  rninas  del 
vacílente  edificio  constitucional.  A  medida  que  la 
revolución  adelantaba  en  su  camino ,  hacia  gran- 
des progresos  el  partido  carlista,  cuyas  fuerzas 
débiles  y  abatidas  en  diciembre  de  1835,  se  os- 
tentaban orguUosasy  vencedoras  en  agosto  de  183|. 
Guando  el  gener$il  Górdeva,  después  de  sn  viaje 
(k  Madrid,  voUió  á  encargarse  del  mando  del  ejér-r 
cito  del  Norte  ^  acababa  de  ponerse  al  frcsita  de 
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las  faenas  enemigas  D.**  BroDo  Yillarreal,  nno  de 
sos  caadillos  mas  iateligentes  y  acreditados.  Cedien- 
do D.  Carlos  á  los  ru^os  y  á  las  exigencias  de 


Tlliarreal. 


süs  parciales,  hafoia  tenido  que  decretar  la  separa- 
ción de  Bgaia ,  contra  qaiea  se  eleraba  an  olamor 
casi  general  en  el  pais  vasco-navarro.  Yillarreal 
se  hallaba  entonces  en  la  cnmbre  de  sn  bien  me- 
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fectda  repataeron.  AlaTés  de  nádniieata ,  de  trein* 
la  y  cuatro  aftoade  edad ,  decidido  y  Yalíeate  como 
pocos,  obaervador  rígido  de  las  leyes  de  la  milicia, 
▼  doblemente  estimable  por  sa  desinterés  y  mora- 
lidad poUtica^  babia  ascendido  en  sa  carrera  sin 
excitar  celos  ni  eiifidia,  desde  oficial  sabalterno 
qne  era  en  tiempo  de  Fernando' Vil  basta  mariscal 
de  campo ,  con  cuya  graduación  servia  en  el  ejér- 
cito carlista.  Todavia  D.  Garlos  quiso  darle  ona 
noeva  maestra  de  sa  aprecio,  al  concederle  el 
mando  en  jefe ,  paes  le  ascendió  á  teniente  gene- 
ral para  qne  no  figurase  en  menor  categoría  que 
otros  generales  empleados  y  qad  abora  debian  es» 
tar  á  SQS  órdenes. 

Era  Villarreal  partidario  acérrimo  del  sistema  ^^^^J^ 
de  las  espediciones ,  y  así  lo  babia  manifestado  j  ^'¡¡Sí^'i 
procnrado  inculcar  repetidas  veces  en  los  consejos  ^'¡^^^ 
•de  la  corte  carlista,  condenando  abiertamente  el  plan  ^^^^ 
seguido  por  Egnia.  Górdova  sabia  estoy  y  pene-    /"" 
trando  como  penetraba  los  designios  de  sa  contra- 
rio, debió  consagrar  por  lo  pronto  sus  esfoerzos 
á  impedir  que  los  realizase ;  pero  ostigado  por  las 
inconsideradas  exigencias  de  los  descontentos  qne 
censuraban  la  actitud  defensiva  delejército,'determí- 
nó  pasar  á  Navarra  con  la  mayor  parte  de  las  fuerzas 
disponibles  para  ocupar  militarmente  el  Bastan,  de- 
jando á  Espartero  en  Álava  con  tres  brigadas  espa- 
ñolas y  la  portuguesa,  y  al  general  Telloen  el  valle 
de  Mena  para  que  guardasen  el  centro  6  izquierda 
de  la  línea  y  se  opusiesen  al  paso  de  las  espedicio- 
nes  ó  las  siguiesen  si  no  era  posible  detenerlas. 

^ta  resolución  del  general  en  jefe  contribuyó  §>j^j; 
mucbo  á  facilitar  la  ejecución  de  los  planes  de  Vi-   ^''^ 
Uarreal:  mientras  el  primero  caminaba  con  sus  tro- 
pas bacia  Navarra  ,  el  s^nndo  reunia  en  Vizcaya 


22S  .HnrroKtA  nmnomEMCá.: 

«Da  dMsÚNi  de  eiMitn>  bataHooes  cntaUaiM»,  6m 
eaeindroaes  y  do8  piexasde  aioiiUfiA ,  que  á  hís  dv* 
denes  del  nariscal  de  campo  D.  MigMl  GomaKí 
debia  espiar  el  prímer  momento  favorable  para  romr 
per  la  linea  j  dirigirse  á  Galicia  y  Astoriaa,  á  ftn  dé 
aeegnrar  en  aqaellas  proyincias  la  dominacioii  áa 
D*  Garloa. 

Gomes  coaplió  exactamente  las  instracdones 
SílX:  de  YiUarreal.  A  las  dos  de  la  madrugada  del  26 
de  jonio  emprendió  sn  mareba  desde  Amnirio 
procurando  esquivar  todo  encneiÉtro  con  las  tropas 
de  la  reina »  y  dando  al  efecto  no  gran  ródso,  Ue» 
gó  sin  ningún  obstáculo  basta  los  campeada  Ríto^ 
ro  y  Yillasante.  En  este  punto  tropecé  con  la  di- 
visión de  reserva  del  general  Tello ,  que  oporta- 
ñámente  colocada,  habia  logrado  burlar  la  prevW 
sion  de  Gomes ,  saliéndole  al  encuentro  para  det^ 
ner  su  marcha.  La  batalla  se  trabó  el  27  entro  las 
dos  divisiones :  la  de  Tello  era  muy  superior  en 
número  á  la  del  general  carlista;  pero  la  suerte 
favoreció  al  último,  y  fuese  por  improdencia  del 
caudillo  de  la  reina  ó  por  falta  de  disciplina  cd 
sus  soldados ,  es  lo  cierto  que  la  división  de  re- 
serva, después  de  once  horas  de  incesante  fno*> 
go,  tuvo  qoe  ceder  el  campo  con  grandes  pérdidas^ 
dejando  pasar  victorioso  á  Gómez  qoe  inauguró  asíi, 
con  no  poca  fortuna,  las  correrías  y  aventuras  de 
su  famosa  espedicion. 

Espartero,  que  se  hallaba  á  la  saaon  en  Vi* 
Uarreal  de  Álava ,  no  bien  tuvo  noticia  del  des- 
calabro de  Tallo,  partió  en  seguimiento  de  los 
espedicionarios  con  las  tres  brigadas  españolss,  de 
las  cuales  dejó  una  á  su  paso  para  culMTir^  las  Ea* 
cartaoiones  y  toda  la  izquierda  de  la  línea,  des- 
.    cubierta  por  la  derrota  de  la  reserva*  La  siUmcim 
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|iDr  hqniall^'ijlirte  éh  bahía  iMKfto  tofei  cirílica ,  qil# 
Córdpya^  á  qtiieii  afcanzaroa  eatai»  tratos  nuevas 
^«erea  de  Bamplma  ^«e  ndá  011  la  necesidad  de  bar 
cer  coDtramarcbar  á  la  diTision  fiivero,  que  había 
llevado  á  Navarra,  dándole  orden  para  que  ve- 
lozmente se  dirigiese  á  reforzar  las  pocas  tropas 
que  quedaban  en  la  izquierda. 

£1  dia  24  antes  aun  de  llegar  á  Pamplona  el  ^¿^St 
g^eral  en  jefe^  Villarrealf  que  procuraba  distraer  SSiíi 
la  atención  de  sus  contrarios  para  facilitar  el  paso 
de  las  esp^diciones,  sostuvo  ana  acción  con  el  ba- 
rón de  Meer  en  las  lineas  de  Zubiri :  los  carlistas 
sacaron  la  peor  parte  en  la  refriega;  7  sin  embar- 
go,  el  barón  hubo  de  ser  reemplazado  en  el  vi- 
veinato  de  Navarra  por  el  general  Ezpeleta ,  á  con- 
secuencia dé  algunas  desavenencias  ocurridas  entre 
él  7  el  general  Bernelle ,  7  que  no  fué  posible  tran- 
sigir de  otra  manera. 

Diez  dias  después ,  el  4  de  julio,  volvieron  á 
atacar  los  carlistas  la  línea  de  Zubiri  por  la  borda 
de  Iñigo,  á  0U70  punto  corrió  Górdova  desde 
Pamplona.  Rechazados  aquellos  por  todas  partes, 
rechazados  por.  unas  tropas  que  estaban  sin  dis- 
tribncton  de  víveres  hacia  7a  cuatro  dias,  7  quince 
ó  veinte  sin  paga  alguna,  pues  á  éste  punto  habían 
licuado  los  apuros  del  ejército,  hu7eron  escarmen- 
tados ,  retirando  de  Ulzama  su  artillería ,  dejando 
el  campo  cubierto  de  cadáveres  7  abandonando  al- 
gunos prisioneros  7  pasados. 

Pero  apesar  de  estas  ventajas,  el  plan  primi* 
tÍTO  que  había  llevado  á  Navarra  al  general  en 

S'  fe,  estaba  frustrado.  Pensar  en  la  ocupación  del 
asían  ni  en  operación  alguna  |ofensiva,  cuando    . 
tantas  otras  atenciones  apremiaban  al  ejército ,  bu-? 
hifítñ  sido  t^  delirio.  Górdova  salió  de  Pamplona 
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el  6  j  á  los  tres  Aw  llegó  á  Logroflo ,  diwde  se 
preseocia  era  absolatamente  necesaria  para  onrlar 
los  progresos  qae  hacia  la  insabordinacion  en  las 
tropas. 


D.  BMlllO. 


Espedí-        Apenas  dejó  á  Nairarra  el  getíeral  en  jefe ,  dis- 

u 'Sismo  pw^o  ^  activo  Villarreal  que  otra  espedicien  si- 

Garcia    gHosamente  organiíada  7  compuesta  de  anos  mH 

hambres  al  mando  de  D.  Basilio  Carpía^,  se  >diri^ 
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gieee  á  Castilla  para  encender  la  guerra  ciyil  en 
estas  provincias,  donde  remaba  algona  tranquilidad 
desde  qne  Merino  las  abandonó.  D.  Basilio ,  fras- 
trando  la  vigilancia  de  la  díTision  de  la  Rivera, 
pasó  en  efecto  el  Ebro  el  13  de  jolio,  por  las 
eercanias  de  Agorreillo ,  7  habo  necesidad  de  desta- 
car en  sn  persecncion  una  columna  á  las  órdenes 
del  brigadier  Bemujy  ademas  de  la  que  destinó 
coü  el  mismo  objeto  el  capitán  general  de  Castilla 
la  Tieja  mandada  por  Áspiroz,  7  de  otra  brigada 
que  salió  de  Madrid  con  el  brigadier  D.  JoséBue- 
rens ,  á  fin  de  acosar  también  á  los  espedicionarios. 
Por  aquellos  dias  pasaron  igualmente  los  va- 
dos del  Arga  algunos  otros  batallones  carlistas 
para  distraer  á  las  tropas  de  la  reina  por  la  par- 
te de  Aragón ;  pero  habieron  de  replegarse  al  ins- 
tante ,  gracias  á  la  pronta  aproximación  de  las  di- 
ferentes brigadas  qne  allí  tenia  oportunamente  co- 
locadas el  general  en  jefe. 

'  Generalizada  la  guerra  en  varios  pantos  á  la 
vez,  7  desmembrada  la  fuerza  del  ejército  por  con- 
secuencia de  la  marcha  forzosa  de  Espartero  á  As- 
turias ,  de  Narvaez  á  Aragón , .  7  de  Bernu7  á 
Castilla ,  por  el  descalabro  de  Tello  7  por  la  nece- 
sidad de '  conservar  en  San  Sebastian  un  cuerpo 
i^espetable  que  permitiese  á  Evans  sostener  el  terre- 
no conquistado  7  adelantar  alguna  cosa  en  sus  ope- 
raciones, juzgó  Yiliarreal  que  era  llegado  el  mo* 
mentó  de  dar  un  golpe  á  los  de  la  reina,  7  como 
Górdova  se  hallaba  á  la  sazón  en  la  izquierda  de 
su  línea,  determinó  aglomerar  sus  principales 
fuerzas  en  Navarra  7  tomar  allí  la  ofensiva.  For- 
mó, pues,  el  pro7eeto  de  apoderarse  de  Pefiac^- 
rada  7  de  embestir  en  seguida  noevamente  á  la  li- 
iiea  de  Z^^ru 

TOlio  IV.  29        ,m 
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Toniativa        PfODto  CQ  coocaMr  y  en  realizar  bus  ^anee, 
rariisus  TUIarreal  no  tardó  en  acometer  ambas  empresa», 
pefia^eV  pero  felizmente  la  snerte  le  foé  adversa  esta  Tez. 
-ffSüion  £n  Pefiaoerrada  contaba  con   alcanzar  nna  facU 
dlfíJito.  victoria ;  porqne  el  gobernador  del  fuerte  D.  Isi- 
dro Eguilas,  conocido  por  el  Ctint  de  flaíto,  ca- 
taba en  inteligencia  secreta  con  los  carlistas  7  me- 
ditaba entregar  el  punto,  vendiendo  indignamente 
á  sos  sobordinados,  acción  tanto  mas  infame  cnan- 
to qne  Egñilas  acababa  de  obtener  del  gobierno  y  en 
premio  de  sos  servicios ,  el  grado  de  coronel.  Des- 
cubierta oportanamente  la  traición ,  desertó  el  trai- 
dor á  las  filas  enemigas ,  7  esto  7  la  presencia  de 
Górdoya  qne  acudió  velozmente  á  socorrer  la  gnar- 
ntcion ,  bastó  para  salvar  á  Peñacerrada  7  para  qne 
Yillarreal  esquivando  la  batalla  se  retirase. 
auqSldo        ^  ^^  ^^^  4^  Zobiri  sufrió  también  el  caudiHo 
"«Jl^de  oárlista  un  fuerte  revés.  Bemelle  con  sus  catorce 
batallones  españoles  7  franceses,  no  solo  rechazó 
el  ataque,  sino  que  acometió  valerosamente  á  los 
contrarios,  causándoles  la  considerable  pérdida  de 
200  muertos  7  mas  de  100  prisioneros.  En  esta 
acción,  qne  tuvo  lugar  el  i."^  de  agosto,  se  dis- 
tinguió mucho  un  regimiento  de  lanceros  polacos 
compuesto  de  260  caballos  que  acababa.de  organi- 
zar aquel  general. 
Derrota        ^^tas  vcntajas  fueron  en  parte  compensadas  por 
-*ÍÜi  €¡2"  »n  descalabro  que  días  antes  sufrió  en  el  valie  de 
^<^<>     Hena  una  pequefia  brigada  mandada  por  el  coro- 
nel Glaveria.  Acometida  esta  tropa  por  fuerzas  mu; 
superiores,  fué  arrollada,  después  de  sostener  por 
algunas  horas  sus  posiciones ,  sin  que  ni  los  300 
caballos  que  en  el  Talle  tenian  los  de  la  reina ,  ni 
las  demás  tropas  acantonadas  en  los  pueblos  inme- 
diatas', á  las  espaldas  7  vista  de  la  aoci<m,  hi- 
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eletra  moiriinieDto.  ni  denioairacion  algona  part 
MMtoiier  á  los  cuerpos  empeñado*,  siendo  asi  que 
podiaA  basta  tomar  la  ofensira. 

Este  hecho  es  uno  de*  los  machos  que  pudiera-  msuiior- 
nos  citar  en  prueba  de  los  progresos  qae  hacia  ^c?¿¡p?. 
la  índíscipliiiik  eo  el  ejército.  El  mal  Tenia  ya  may  eTSuj^- 
de  atrás :  tenia  su  origen  en  la  naturaleía  de  la  ""'reí» "" 
gnerra,  en  la  tolerancia  de  ciertos  j^es,  en  la 
falta  de  recorsos  que  amortiguando  el  entusiasmo 
del  soldado,  le  acostumbraba  al  robo  7  alpillage, 
y  en  las  maquinaciones  de  los  partidos,  que,  débiles 
para  luchar  con  sus  propias  foertas,  procuraban 
atraerse  al  mismo  ejército ,  sembrando  al  efecto  en 
sos  filas  el  venenoso  germen  de  la  insurrección. 
Ocho  meses  hacia  en  la  época  á  que  nos  tamos 
refiriendo  que  varios  individuos  de  un  batallón 
de  miñones  ó  ehapelgorris ,  armados  y  enmasca^ 
rados,  habían  cometido  el  sacrilego  atentado  de 
robar  la  iglesia  de  un  pueblo  de  Guipúzcoa,  sin 
respetar  siquiera  los  vasos  sagrados.  El  general 
Espartero,  á  cuya  división  pertenecia  aquel  cuer* 
po ,  obró  entonces  con  una  severidad  tal  vez  esce- 
siva  pero  indispensable,  pues  los  agresores  fueron 
fusilados  frente  de  ba  aderas  con  todas  las  forma- 
lidades d§  ordenanza;  pero  este  acto  de  rigor 
que  debian  aplaudir  todos  los  partidos  interesados 
en  el  triunfo  de  la  pausa  de  la  reina,  encontró 
rígidos  censores  en  el  mismo  santuario  de  las  leyes, 
donde  el  procnrador  guipuzcoano  I>.  Joaquín  Ma- 
ría Ferrer  anatematizó  la  conducta  de  Espartero, 
contribuyendo  asi,  contra  su  voluntad  sin  duda, 
á  que  cobrasen  ánimo  los  que  predicaban  la  in- 
subordinación. 

Cuatro  meses  después  dos  regimientos  de  la 
goaraicionde  Bilbao  ooraetteron  grandes  actos  de 
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ittdíscipUna  á  oavM.  ck  la  misem  qae 
Estos  escesos  faeron  repitiéndose  sacesiTammls 
cada  Tez  en  mayor  escala ,  y  llegado  el  mes  de 
janio  tomaron  ya  nn  carácter  alarmante  porqne 
la  política  tuvo  gran  parte  en  ellos.  En  la  dimi- 
sión del  general  Bivero  hubo  seri(¡B  conatos  de 
insurrección  que  costó  mucho  reprimir:  los  sed- 
dados  se  hicieron  sordos  á  los  toques  de  ordenaiip 
la ,  desconocieron  la  autoridad  de  los  oficiales ,  y 
la  Toz  misma  del  general  no  se  hizo  respetar  sino 
mostrándose  este  con  la  última  energía.  Desercio- 
nes considerables  y  acaudilladas  tuvieron  lugar 
para  Aragón.  Las  guarniciones  se  agitaban  y  en 
algunas  se  conspiraba  contra  el  orden.  En  Logro* 
lio  se  descubrió  una  conjuración  tal  vez  dirigida 
ocultamente  por  los  carlistas ,  pues  á  nombre  de 
la  Constitución  debian  los  conjurados  abandonar 
la  ciudad  después  de  clavar  toda  la  artilleria  y 
marchar  á  Aragón  á  defender  la  libertad.  Por  úl- 
timo,  pocos  dias  antes  de  los  acontecimientos  de 
la  Granja  proclamó  el  código  de  1812  la  división 
de  caballería  de  la  Bibera,  hallándose  en  el  fuer- 
te de  Lerin.  Logroño  y  otros  puntos  repitieron 
el  grito,  y  rota  asi  la  unidad  en  el  ejército,  aban- 
donados los  jefes  por  los  soldados  y  destruidos  los 
vínculos  que  establece  entre  unos  y  otros  la  seve- 
ridad de  las  leyes  militares,  era  cada  vez  mas  in- 
minente una  horrorosa  crisis  en  que  podia  sucum- 
bir ,  sin  esfuerzo  alguno  por  parte  del  enemigo  co- 
mún,  el  trono  de  la  reina,  y  con  él  las  mismas 
institucicmes  que  se  proclamaban. 

El  general  Górdova  habia  pendido  su  ascendiea- 

oMovt  te  sobre  el  soldado,   porque  se  lo  habían  hecho 

perder  las  maquinaciones  revolucionarias  y  la  opo- 


«maei 


del  ejér- 


otto.     sicíon  que  diariamente  le  hacían  los  periódicos  exal- 
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ttA»át  Madrid.  Goo  taatM  instancias  baUa  rei- 
terado su  dimisión,  que  el  mioisterio  Isturiz  se 
la  tenia  ya  admitida,  pero  en  el  concepto  de  que 
permaneciese  al  frente  del  ejército  hasta  qoe  lie* 
gase  su  sucesor,  que,  segnn  indicaciones  becbas 
por  Górdova,  dc^ia  serlo  Espartero.  £1  joven  ge- 
neral ,  prescindiendo  de  sus  padecimientos  que  se 
babian  agravado  en  la  guerra ,  y  sofocando  en  el 
pecbo  sus  disgustos  y  tormentos,  obedeció  basta  el 
ultimo  instante  las  órdenes  del  gobierno  legíti- 
mo. En  su  posición,  verdaderamente  crítica  y  des- 
esperada, tuvo  á  raya  á  los  carlistas  y  aun  dirir 
gió  todavía  personalmente  operaciones  muy  acer- 
tadas para  cerrar  el  paso  á  las  fuerzas  espedicio- 
narias  de  Gómez ,  que  volviendo  de  Galicia  y  As- 
turias, se  dirigían  al  parecer  bácia  las  provincias 
vascas.  Pero  cuando  Córdova  recibió  la  noticia  oii- 
cialde  los  sucesos  de  la  Granja,  juzgó  concluida  na- 
turalmente su  misión,  y  resuelto  ano  asociarse  ni 
por  un  solo  dia  al  nuevo  orden  de  cosas,  resignó  el 
mando  en  el  general  mas  antiguo,  que  lo  era  D.  Po- 
dro Méndez  Vigo,  y  marchó  á  Francia  con  el  des- 
consuelo de  ver  malogrados  los  esfuerzos  y  sacrificios 
qne^abia  hecho  para  poner  término  á  la  guerra 
<^vil.  Las  pasiones  políticas  no  permitieron  enton- 
ces que  se  hiciese  justicia  á  la  elevada  inteligen- 
oia  de  Górdova  ni  á  ios  relevantes  servicios  que 
babia  prestado  como  general  en  jefe;  pero  la  his- 
toria citará  siempre  á  este  distinguido  general  como 
el  mas  conocedor  de  la,  índole  especial  de  aquella 
lueba,  y  como  uno  de  los  mas  entendidos  y  afor- 
tonados  caudillos  del  ejército.  Poco,  tiempo  antes 
de  dejar  el  mando,  se  entablaron  por  medio  de 
nn  comandante  carlista  algunas  relaciones  entre 
el  mismo  general  Córdova  y  Yillarreal:  en  ellas 
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se  dieron  á  entender  reeiproeamente ,  aonqM  A 
un  modo  vago,  loe  deseos  ▼  ventajas  de  unao»^ 
modamiento ;  pero  los  sneesos  poiítieosque  dei^ues 
ocurrieron  eortaron  en  su  origen  estas  oegoeiacio- 
nes.  GórdoTa  rechazó  eon  firmeza  y  noUe  desdes 
nna  proposición  que  ya  en  los  días  de  sn  desgrí^ 
cía  se  le  hizo  para  qne  abrazase  la  causa  de  D. 
Carlos. 
¿a«n«  No  menos  lamentable  qne  en  las  provincias  vas- 
^feocia*'  ^*DA^&rr&«  ^ra  el  estado  de  la  goerra  en  Aragón  y 
Valencia.  La  batalla  de  IMolina,  de  qoe  bemos  bt» 
blado  en  otro  libro,  babia  dejado  en  grande  aba^ 
timiento  al  coDcluir  el  año  de  1835  á  las  fuer- 
zas carlistas  de  aquellas  provincias ;  pero  la  fortuna 
de  Cabrera  por  una  parte ,  y  las  ifaltas  y  errores 
que  cometieron  por  otra  los  generales  de  la  rei- 
na, dieron  bien  pronto  á  la  lucha  un  aspecto  alar- 
mante y  aterrador. 
t^p£L  Subdivididos  los  carlistas  en  partidas  poco  nu- 
ciaies.  merosas,  como  generalmente  sucedía  coando  ^ran 
derrotados,  sufrieron  todas  ellas  en  los  primeree 
dias  de  enero  reveses  parciales  que  menguaron 
mucho  su  fuerza;  pero  aquellas  mismas  partidas 
reunidas  después  por  orden  y  bajo  la  direeciofi  de 
Cabrera  en  número  de  mas  de  1000  hombres,  coa- 
siguieron  el  23  del  mismo  mes  una  ventaja  de  co»-> 
sideración,  sorprendiendo  y  atacando  con  buen 
éxito  cérea  de  Tortosa  á  nna  columna  de  la  reina, 
matándole  60  hombres  y. cogiéndole  92  fésiles  y 
todos  los  bagages.  Con  un  resultado  semejante 
sorprendió  Cabrera  en  la  noche  del  4  de  febrero  á 
otra  columna  en  Torrecilla^  y  no  la  derrotó  com-^ 
pletamente,  porque  habiendo  prevenido  al  coman- 
dante D.  Manuel  Añon  que  se  situase  en  posición 
de  poder  cortar  la  retirada  á  los  de  la  reina»  no 
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Ui9é\á  manos  do  aqael  la  orden,  en  raion  á  que 
el  alealde  de  Valdealgorfa ,  qoe  debía  dar  dirección 
al  pliego,  lo  abrió  7  retuvo  en  su  poder  avisando 
á  1¿B  autoridades  legítimas  el  movimiento  que  iban 
á  bacer  tos  carlistas. 


Fasil8inl«iito  de  dos  alcalde^ 


Montó  en  cólera  Cabrera  al  saber  este  cootra- 
tiempo,  j  mandando  prender  al  alcalde  de  Valdeal- 
gorfa lo  híi^  fusilar  el  6.  Igual  snerte  cupo  al  al- 
calde de  Torrecilla  de  quien  eon  razón  ó  sin  ella  se 
BO&pmhó  5pK  babia  seguido  usa  conducta  análoga 


hace  fu- 
silar é 
dpt  alcal- 
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á  la  de  sa  desgraciado  compafiero.  Estas  sangrln- 
tas  ejecuciones  consternaroa  al  país,  y  habrían  si« 
do  nn  padrón  perpéctao  de  ignominia  para  Gabre^ 
ra^  si  desgraciadamente  no  habiese  habido  en  el 
ejército  leal  nn  hombre  capaz  de  castigar  aqoe^ 
crimen  con  nna  venganza  atroz  qne  hacia  olvidar 
la  enormidad  de  la  falta  del  atrevido  gaerrillero. 

Ta  se  comprenderá  que  aludimos  al  iuhuma- 

<i«il¡«^  no  fusilamiento  de  la  madre  de  Cabrera.  María 
QjMTen  Griñó  (este  era  el  nombre  de  aquella  infeliz  ma- 
jer)^  se  hallaba  presa  en  Tortosa  d^de  el  mes  de 
julio  de  1834,  no  porque  hubiese  cometido  delito 
alguno,  sino  porque  se  creyó  qne  encarcelando  á 
la  madre  el  hijo  se  sometería.  Contaba  53  años  de  ' 
edad,  y,  s^gun  dice  un  escritor  contemporáneo, 
«era  su  conducta  sin  tacha  entendida  en  el  gobierno 
«doméstico,  solícita  de  la  educación  de  sos  hijos, 
«amable  eu  su  trato,  y  consagrada  al  cumplunien- 
««to  de  los  deberes  de  esposa  y  de  madre;  grangeo- 
»se  por  estas  cualidades  la  estimación  de  sus  con- 
«vecinos  j  el  aprecio  de  las  familias  mas  notables 
»de  la  ciudad. « 

O.  Agnstin  Nogueras,  comandante  general  del 
bajo  Aragojí ,  dedicado  constantemente  á  la  perse- 
cución de  los  carlistas,  y  dominado  siempre  por  las 
malas  impresiones  que  debian  producir  en  su  áni* 
mo  las  quejas  y  los  lamentos  que  todos  los  dias  se 
hacían  llegar  á  sus  oídos  con  motivo  de  las  vejacio- 
nes y  escesos  de  Cabrera ,  había  llegado  á  concebir 
contra  este  un  odio  profundo,  hasta  el  punto  de  qne 
no  siendo  dueño  de  sí  mismo  para  contener  sos  in- 
moderados deseos  de  venganza ,  cayó  en  la  teoíit' 
^  cion ,  no  bien  tuvo  noticia  de  la  muertg  de  los  al- 
caldes de  Yaldealgorfa  y  Torrecilla ,  de  bacor  nn 
escarmiento  ejemplar  .á  fin  de  castigar  qubl  «BMto 
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tormentos  á  sa^nemigo ,  aanqoe  taviese  qae  enior- 
decer  para  qecotar  su  designio ,  á  los  penetrantes 
gritos  de  la  humanidad ,  de  la  religión  j  de  la  na- 
turaleza. Derorado,  pues,  por  esta  pasión  desen- 
frenada, dirigió  un  oficio  el  dia  8  de  febrero  al  bri- 
gadiei;  gobernador  de  Tortosa  D.  Antonio  Garda 
Blanco,  rogándole  que  mandase  fusilar  á  la  madre  de 
Cabrera  y  prender  á  sus  bannanos  y  hermanas  para 
que  sufriesen  igual  suerte  si  aquel  seguia  asesinando 
á  personas  inocentes.  £1  gdMrnador  de  Tortosa  no 
quiso  dar  cumplimimite  á  la  orden  de  Nogueras ,  y 
la  elevó  á  consulta  del  capitán  general  de  Gatalufia 
D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  á  quien  ya  habia  acu- 
dido el  mismo  Nogueras  con  igual  solicitud.  El  an- 
ciano general  Mina  hubo  de  despachar  este  asunte, 
tal  yez  maquinalmenle,  y  sin  tomar  el  debido  cono- 
cimiento de  los  antecedentes  de  éi*,  pues  sus  pade- 
cimientos físicos  le  tenian  casi  imposibifitado  par» 
el  mando.  Es  lo  cierto  q6e  accedió  á  los  horribles 
deseos  del  comandante  general  del  bajo  Aragón ,  y 
que  el  dia  16  de  febrero  el  pueblo  de  Tortosa ,  ató- 
nito y  horrorizado ,  vio  llevar  al  patíbulo  á  la  in- 
feliz Marb  Griñó ,  á  qimB  no  se  permitió  siquiera 
que  abrazase  antes  de  morir  á  sus  desconsoladas  bi- 
jas y  presas  ya  en  la  misma  oéred ,  donde  redbió 
aquella  anciana  inofensiva  los  auxilios  espirituales. 
Digamos  eñ  ¿onor  de  nuestra  'nación  que  fue- 
ron muy  pocos  los  que  ayudaron  á  levantar  d  ca- 
dalso de  tan  atroz  martirto/-k  Ninguna  masa  de  es- 
» pañoles^  capaz  de  semejante  atentado  (dice  con 
» razón  al  referirlo  otro  escritor  contemporáneo) :  la 
» madre  de  Cabrera  no  pereció  ni  hubiera  pedido 
«perecer  víctima  de  lo  que  se  llama  furor  popular 
»en  una  conmoción  pública.  Grandes  crímenes  se 
«han  cometido  en  esos  accesos  de  ferocidad  frené- 
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•tica,  pero  ningiuio  de  dios  tiene  an  earéeler  tai 
»de  repagnancia  y  de  injosticia.  Heeho  es  de  aq ae<- 
»lIos  qae  solo  paeden  cometerse  á  sangie  fiia  7 
«aniendo  la  estupidez  á  la  barbarie.  Dos  ^erawas 
«solas  lo  ordenaron :  ellas  son  solas  las  reapon- 
•sables.» 

Una  Toz  nniversal  de  reprobación  se  levanta  á 
poco  en  España  y  en  Enropa  contra  taínido  aten- 
tado. En  las  cortes  españolas ,  en  el  parlamaito  in- 
glái ,  en  las  cámaras  francesas ,  fué  condenada  con  . 
indignación  la  conducta  injustificable  de  los  que 
balnan  hecho  espiar  á  una  madre  con  la  última  de 
las  penas ,  el  delito  de  su  hijo.  Siete  aflos  despMS, 
cuando  el  ex-regente  Espartero  llegaba  á  Londres 
espulsado  de  su  patria  j  el  -general  Nogueras  qoe  le 
acompañaba  no  pudo  participar  de  los  obsequios  dis- 
pensados al  primero  en  la  capital  de  Inglaterra, 
porque  un  sentimiento  de  moralidad  hubo  ée  ptehi* 
bir  instintivamente  á  los  ingleses  asociar  á sien  nin- 
gún sentido  al  autor  de  uno  de  los  hechos  mas  hor- 
rorosos que  ofrecen  los  anales  de  la  historia  de  ñnes- 
tros  dias. 

Concíbase  la  impresión  que  causaría«en  Cabrera 
la  noticia  de  la  muerte  de  su  madre.  Hallábase  en 
Yalderrobles  el  dia  20  cuando  llegó  á  su  conoci- 
miento esta  nueva  fatal ,  que  le  ñié  comnnioada  con 
todas  las  oportunas  precauciones  por  i^n  amigo*  don 
Juan  Pertegaz ,  comandante  del  primer  batallón  de 
Tolosa.  «Pertegaz  (dice  el  señor  Górdova  en  su  obra 
»Ftda  militar  y  poUiica  de  Cabrera)  lé  entregó  dos 
»ó  tres  oficicios  (en  ellos  se  anunciaba  el  infanato 
«suceso) ,  y  Cabrera  c<mfuso  y  agitado  los  leyó,  que- 
» dando  inmóvil  algunos  instantes.  Se  dirigió  á  U 
•mesa  sin  que  Pert^z  le  soltara  la  mano,  se  sentó,  - 
»é  inclinando,  la  cabeza  quedó  pensativo.   Deje* 
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Mn#  F.,le  dj|Q,4itfti0fo  e$íar  jolo.  Pertégai  no  se 
•Atreyia  á  perderle  de  yista,  porqa^  sa  espada  y  dos 
^pistolas  estaban  (encama  de  la  mesa.  Sin  embargOj 
«levantóse  an  momento  para  traer  la  bebida  anti- 
«espaamódica ,  ^pe  acercó  á  los  labios  de  sn  con- 
•tarbado  jefe.  Después  de  on  gemido  penetrante 
«poso  la  mano  derecha  en  la  empuñadura  de  su  es* 
•»pada,  y  dando  dos  ó  tres  golpecitos  con  los  dedos, 
•esclamó :  Has  de  hacer  temblar  al  orbe.  Levantóse 
»de  repente )  y  saliendo  al  balcón  creyó  Pert^ai 
»que  il>a  á  precipitarse.  Cogióle  ambas  manos  para 
•contenerle 9  y  Cabrera  le  miró  diciendo:-— Nada, 
i»Bada,  asómese  Y.,  contemple  cuan  elevadas  son  esas 
«montallas,  y  cómo  las  aguas  del  rio  (el  Matarraña) 
«corren  hacia  acá.  ¿Oye  V.  Pertegaz? — Sí  señor.— 
•Pues  bien  (continuó  apoyando  la  mano  derecha  en 
»el  hombro  de  su  solícito  consolador) :  yo  haré  que 
»ía  jwigre  corra  hasta  pasar  por  encima  de  esas 
1» montañas.  £1  sepulcro  de  mi  madre  ha  de  nadar 
ayen  sangre :  yo  veré  impasible  la  desolación  univer- 
»sal  j  y  el  mundo  convertido  en  un  lago  de  sangre, 
•aunque  me  ahogue  en  este  lago.  —Retirándose  del 
«balcón  principió  á  dar  rápidos  jáseos  por  la  sala. 
»Se  arrancaba  los  cabellos,  y  sds.  encendidos  ojos 
"despedían  miradas  atarradoras.  Coa  voz  entera  y 
«firme  dijo  á  Pertegaz : — Coja  V.  la  pluma^  y  es- 
i«eríba  lo  que  voy  á  dictar.— Orden  general.  Inme- 
sdiatamente  formará  toda  la  diviuan.  Sedistribui- 
.»rán  compañías  por  todos  los  pueblos  de  estas  ia- 
«mediaciones.  Acto  continuo^  pasarán  á  degüellp  á 
«todas  las  familias  de  los  cristinos  hasta  la  cuarta 
«gaaeraeion.  Cuarenta  dias  de.deg6ello^  Pena  de  lá 
«vida  al  que  no  cumpla  esta  érden...>«« 

Afortiinadamaate  no  Uesó  á  publicarse  este  hor*^ 
rible  y  sanguinario. escrito:^  Pertegaz  logró  moderar 


rigOQ  mato  los  arretiqfiei  áésn  |^«}  peraieoliii» 
deia  orden  general  firmó  Cabrera  nn  bMdoifenMf 
aunque  no  tanto  ootto  áqndla  ^  y  en  el  avtfañH 
h)  S.""  decretaba  la  muerte  de  trea  mujeres  que  eoé<* 
dacia  presas ,  entre  ellas Doña^Maife Boqui ^espoen 
del  coronel  D.  Manuel  Fontiveros:  este  iftililar ,  en 
medio  de  sn  natural  desconsuelo,  elevé^A  la  reían 
una  esposicion ,  que  publicaron  los  periódicos  dr 
Madrid ,  pidiendo  sé  formase  catKa  á  los  goierales 
Nogueras  j  Mina  para  que  no  quedaseimpnoe  el  be^ 
1^0  qne  habia  ocasionado  el  trágico  fin  de  Ik  ü»*^ 
graciadas  prisioneras.  Cabrera,  perdonanénáestaa/ 
bnbiera  aparecido  grande  y  magnánimo  álos^ ojoten 
la  posteridad ;  pero  Cabrera  era  muy  peqneAo  paiv 
bépoe^  como  era  muy  grande  para  guerrillero. 
cuenctüfl  ^^  guerra  tomó  desde  entonces  un  carácter  ater- 
^^¿é"^ra  ^^r-  ^  uingun  prisionero  se  daba  oni^rtel :  cad» 
Buc<Mo.  dia  de  batalla  era  un  dia  de  luto  para  centenansB  éo 
familias :  la  consternación  era  general  en  aqodUaii 
desgraciadas  provincias.  La  juventud  CQrria  á  hn 
armas ,  y  unos  en  las  partidas  de  cuerpos  ñrancoa 
que  organizó  el  gobierno  de  la  reina ,  otros  en  las 
filas  carlistas ,  todos  abandonaban  sus  casas ,  donde 
eon  razón  no  se  creían  seguros :  todos  se  batían  con 
valor  y  con  el  entusiasmo  de  la  desesperación. 

En  los  últfmos  dias  de  marzo,  después  de  imríos 
encuentros  parciales,  generalmento  desventajoso» 

Jara  los  carlistas ,  Cabrera ,  á  qnien  Ib  intonaidad 
a  su  pena  le  habia  tenido  acarado  algvnoa  Üim 
de  sn  gente ,  determinó  invadir  la  rica  huerta  del 
Toría  y  del  Guadalaviar  para  recoger  armas  ,-caba'* 
líos  y  diuBX).  Acababa  de  reeibir  el  despacha  de^ksH' 
gadier ,  y  esto  le  eslknokiba  también  á  tasoviM»* 
vos  laureles.  Cruzando  por  Montalban  y  sien»  del 
Pobo ,  cayó  en  Bnbidoi  de  Mora  el  26,  y  el  iS  por 


iMre4hnrrimi  y  Alveirtosa Jhgó  Meifte  á  Uria,  qp«- 
'  lenta  TÍlhi  8ltaad»4  *  la  ¡fiMa  de  lo&  montes  Tol^- 
reta  y  San  Wgaet  /distante  oMtro  leguas  de  Ya- 
^Micia. 

Esta  pisblacioa-se.  habla  leosoprometido  desde  el  ^¡^^. 
fiineij^o  de  la  goenra  ^orla  oanto  de  Isabel  II,  y  ^^^^^ 
tenia  ona  mlti^ia  nacional  muj  resnekta  á  defai- 
Jerse  contra  euálqoiera  agresión.  Pero  Cabrera  con 
las  numerosas  f aereas  qneacaadillaba ,  sorprendió 
el  pneUo  al  amanecer  del  20,  loaaqocó  oomifletah 
mente ,  mató^en  l(is  calles  á  aíeté-  naeí^nales ,  y  se 
llevd  presos  á  Trióte  y  siete ,  qae  ínsiló  en  GbÍYa 
el  I.""  de  abril. 

>  JDesde  él  Maestrazgo  venia  el  general  Palarea  Acción 
-por  la  Plana  de  Castellón,  y  en  las  inmodiaeiones  de  ^^^"^^ 
Valencia  snpotla  desgracia  de  Liria  y  la  dirección  de 
Cabrera.  Inmediatamente  se  reforzó  con  800  nacio- 
nales de  infantería  y  nnos  160  de  caballería ,  y  for- 
mando una  columna  de  2500  infantes  y  250  oaba^ 
Nos,  marchó  camino  de  Cbiya  eñ  busca  del  ene- 
migo. 

Cerceí  de  aquel  pueblo  se  trabó  el  dia  2  la  ac- 
ción que  fué  muy  empeñada :  los  carlistas  eran  sn^ 
periores  en  número ;  pero  los  de  la  reina ,  acería* 
'4aaente  dirigidos  por  Palarea,  pelearon  con  mas 
-acierto,  y  qnedaron  duefios  del  campo.  Cabrera  to- 
va 300  muertos  y  muchos  heridos:  Tos  venoedores 
12  de  los  primeros  y  50  de  los  segundos,  entre  ellos 
algtipos  nacionales.  El  gobierno  de  Madrid  creé  una 
(CM^eeoraeion  para  los  quetoauuron  parteen  lajor^ 
nada. 

Vné  en  efccto  la  aoeion  de  Gbiva  un  suceso  im- 
portante ,  así  por  loe  males'  que  evitó ,  como  por 
'Cl mérito  que  bobo  en  abatir  el  orgnllo  de  Gabrena 
«on  tan  eso^isas  laersae ,  y  fair  wr  aquella  acaso  la 
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"Hz  priflMhi  que  k»  müfli—os  wr  büto  «tt  lM|t 
éxito  faera  de  los  paeblos  ^  pero  niiiekosflehitiieron 
ilastones  calcalaodo  qae  la  aoeton  serta  de  graneas 
consecuencias:  este  juicio  era  errado:  los  earli8l«s 
consideraron  poco  menos  cpie  iMÍgiilfioaBM  el  revés 
de  Ghiya ,  y  continnaron  sos  acoetonbfadaaeon»- 
Tías  sin  abaldonar  ninguno  de  sos  proyectos. 
^^^  Al  contrario,  Cabrera  concibió  entonces  mM, 

foruf^  que  debia  ser  la  base  de  su  fntoro  poder.  Mienteas 
Tictit.  Quileí  operaba  en  Aragón,  Forcadell  en  el  bajo  Maes- 
trazgo, j  Llangostera  en  los  puertos -de  Be(^ile,  al 
candüiú)  tortosino ,  cuyas  íoersas  se  aumentaban  de 
día  en  dia ,  trató  de  establecer  una  fortaleza  qne  le 
sirviese  de  punto  de  apoyo  en  sus  operaciones ,  y  de 
abrigo  para  crear  hospitales  y  almacenes  y  depor- 
tar toda  clase  de  efectos  de  guerra.  Al  ^ecto.  puso 
los  ojos  en  Gantavieja,  villa  de  Ari^on ,  situada  en 
terreno  montuoso  á  25  leguas  N.  de  Zaragosai  «ar- 
cada de  antiguas  murallas ,  y  dominada  por  oii«aa- 
tillo  apoyado  sobre  peftas  eaeesivamente  escarpadas, 
y  por  la  ermita  de  San  Blas  que  acopa  otra  altura. 
Los  déla  reina  hablan  tenido  la  imprevisión  de  no 
fortificar  á  Gantavieja  como  pudieron  y  debieron 
hacerlo  para  sujetar  las  poblaciones  inmediataa  y 
estrechar  la  línea  carlista.  Mas  previsoren  esta  parte 
Gabrera,  determinó  hacer  lo  que  sus  coutrarioa 
babian  descuidado,  y  á  los  quince  dias  de  empeza- 
dos los  trabajos,  logró  poner  al  pueUo  en  estado  de 
que  su  guarniciím  pudiera  defenderse  de  cualquiera 
tentativa,  sin  perjuicio  de  perfeccionar  despoeSi 
como  lo  hizo ,  las  obras  de  fortificación. 
cabrm  El  gcnto  dc  Gabrcm  haUa  dado  tal  astenilon  á 
vM7ofu  sus  antes  limitadísimos  reeursos ,  y  tal  incremento 
S3^'^  á  la  guerra ,  que  ya  no  le  era  posible  dedicarse  al 
i>i«nio.  euíiiiido  ¿e  loa  recuaw  secnadarios,  y  taio  que 
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gabemativa  cuya  presidencia  se  reservó;  Eigaraban 
^€0  «Hi'QCMíTO  tmbÍrtA^  ^ifoe  Mootitfés  qué  re- 
ronifr  h  oalidacl ife  fio^^paÉt^te ,  D.  Lvaá  Bc^ot, 
^.  Joan  Bautista  GaateMi^iBU  José  Ga^tellá  >  j  dop 
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Xanés^  Harünei^  aéttetario.  Laa?  alribiíoioiies  de 
«taíjirnta se MteDdiaa  alicliarta  j  cóbianza deooB^ 
liiblicioiifiB  9  estaUadÉMíttlaide  aimaceata  para  tí-* 
( ,  cvidado  de  baipálala^^IMcíon  efe  la  fábrica 
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Las  trepas  de  la  reina ,  por  m  reducido  número, 
iFnSML  '7  1^  téneir  qae  cubrir  tautos  puntos  á  la  vez ,  no 
¿padierpn  impedir  oL  la  fortificación  de  Caotavieía, 
ni  la  ejecución  de  las  medidas  admiiiigtrali¥as  de 
Cabrera.  Harto  haciau  coq  reparar  del  mejor  modo 
posible  los  desastres  parciales  qae  sufrian.  El  misma 
Cabrera  sorprendió  el  18  de  abril  en  el  pueblo  de 
Alcotas  (Aragón)  á  150  hombres  del  regimiento  de 
Genta  que  ^  después  de  haberse  defeudtdo  heroica* 
mente,  fueron  bárbaramente  acucbilledos.  Llangos* 
tera  penetró  en  CaBpe  el  dia  í°  de  majOj  sacé 
abundantes  recursos,  j  evacuó  inmediatameote  el 
pueblo,  perseguido  por  la  corta  guarnición  y  por  los 
nacionales  que  se  portaron  con  bizarría,  Quitez  sos- 
tuvo otro  combate  muj  reñido  j  de  dudoso  éxito  en 
las  inmediaciones  de  Ejulbe.  El  Serrador  ,  en  fin, 
sufrió  nn  pequeño  revés  en  Ademun ,  pero  sin  re- 
sultados de  importaucta. 

Apremiado  el  gobierno  de  la  reina  por  los  gene^ 
rales  qne  continuamente  le  pedían  refuerzos  de  tro^ 
pas  para  poder  co atener  los  progresos  que  hacia  el 
enemigo^  difuso  que  una  columna  de  voluntarlos 
de  Soria  que  mandaba  D.  Francisco  Valdésse  Iras- 
ladase  á  Aragón ,  mientras  era  posible  reunir  otras 
fuerzas  para  aumentar  el  ejército  de  aquellas  pro^ 
Tincias.  Yaldés  recibió  instrucciones  del  capitán  ge* 
neral  del  distrito  para  obser^r  el  pais  que  media 
entre  Daroca  j  Teruel  sin  descnidar  á  Calatajnd,  7 
aunque  se  le  babia  prevenido  que  no  empeñase  nin- 
guna aceidn  qM  pMiert  pdMrie  en  gra 
Efomisos,  aMost^  gjMHi  f  deseea»  u, 
isexaofiaMSiqne  Qnika^luieia  en  el  país, 
á  finés  dé  majo  m  hmm'  é$.mtt  Mbeeüa  qoe^ 
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temiui  del  comatidante  D.  Felix.CkmibB^'  pero  ooav- 
40  fo6  «árlistás  «a  aiaib  44  >!•  eMfisiéii  del  «taque 
farecian  ja  d6mitaAiB;»1iabi«iw  de.#epoMf8a  y 
«irgar  con  dénmete  á  mí  iMítraiioe^  qM,  ÍM>eo  áí- 
cfles  á  la  To¿  de  emfefee,  aMidoM^M  el  acampo 
m  uim  cqpantoeaeoaftíeiM^inMfeM  aalvómltagTO* 
sainóte  cm  unoa  picoe^  tettoaé»  podido,  por 
coBfefiOB  mfBí ,  900  sridados  ip»  «aj^rott  prisioiie*^ 
ros,  j  sa  ofidales  con  11  niifloiMM^deftiroQftirite<^ 
^dos.  QbHcs  bada  aMiUder  en  ao  parte  á  1&47  al 
«teeüD  de  piMoneroe.  IMoa  Im  dé  latdaae  delrot- 
pa  fottaron  partido  con  ¡HAnm^  qafe  eaal  al  ittismé 
lieaipo  se  vio  reforzado  tanSblea  pét  mas  de  800 
hombrea  qae  abandoDaran  en  Oitaldlá  al  j^e  car- 
lista Tornar  para  vettir  á  poneMé  á  laa  órdmea  (h 
m  predilecto  caudillo. 

fj»  derrotas  de  Bafiaii  y  AleMaa  eaMaran  grao^ 
éB  iaipresion  en  todo  el  teatro^  la  guerra ,  j  an** 
«MBtaron  estraordinariamenta  la  ftuna  moral  j  ma^ 
ferial  de  los  carlistas*  El  Serrador  reebacado  delante 
de  Castellón ,  atacó  y  rindió  los  ftiertea  de  Alcalá  dé 
Chiabert  j  de  Torreblanea.  QolleS)  no  pmfiendo 
tmttr  á  Alcerisa  y  Montaltari,  gracias  i  Ja  herói^ 
«a  defensa  de  sos  peqnefias  gnarnidoties)  incendió  d  ^ 
loa  das  pueblos.  M iralles  biio  otro  tant»  en  Sonejaí 
y  atacó  con  enpefio  á  8a&  Mateo ,  ann^e  sin  po^ 
dar  apoderarse  del  fuerte.  Cabrera  batió  en  UlMo^ 
eona  a  la  oolamna  del  coronel  D.  Martin  kM  Iriaf^ 
te,  pertmedente  ál  <^ito  da Gatalnfia,  ha^ciénde^ 
ia  a^gwaau  centenares  de  prislaneros,  J  pnao  sitio  á 
fianmsa ,  coya  guarnición  se  defendió  con  buen  ésá^ 
to  dorante  cuatro  dias  de  fnc^».  En  medio  de  tatt-* 
taa^dasaatrai,  sirio dbrigaéer  D.4osé6rttaea)Co- 


.guia t alfolias  ventajas  sobre  el  euemigo ,  aunque  de 
^piéca  ooBsi¿|»Écioti. 
offstnífa-  r  .  y«  jBÉ)  eiké  ÜMipo  el  gobierno  de  la  reioa  (Ista^ 
trocís!  riz  eva  á  ki  éiswi' jefe  del  miQisterLo)  había  nom- 
^t^  JbÉadad  gaMralO^  Felipe  Montes  para  rnaadar  las 
(foorzaBde  Im dtftrüoB  de  Aragón  y  Valencia;  las 
4^itinaa  sntltM^i^rmaroü  brigadas  de  un  ejéreit0 
•qne^  dtíMNi|iii4»iéel  cetiiro.  La  del  general  Brelon 
«  el^  biyo  Maeilra^go  fué  reforzada  coa  objeto  de 
4}Qia  pudiese  ^Avilar  eti  lo  posible  aquel  territorio* 
lElgfOfinlD.  Haniiel  Soria  mandaba  en  el  Bajo  Ara^ 
.goo..  Elcoti^l^í  d&eoraeeros  de  la  guardia  D.  An- 
(tooio  Bvto  enbrfü^el  Giloca  en  Daroea.  A  Teruel  tí- 
«O;  d0l  e|¿roÍtO|  4el  Korte  la  brigada  del  general 
Kacvae^.  Y  iiii  'oolumnag  de  Orasses,  Villa-Campo 
If^  WarleU  deféndún  el  reino  de  Valencia. 

Organizado  así  el  ejército  del  ceotro  ,  la  guerra 
iteiM  jiaríó  diaaape^to^^4>ieD  pronto*  Las  tropas  leales  no 
¿^"SmÜ  j^vierpn  h  a^frír  niuguii  revés.  En  los  varios  en* 
iMI#iit;rQQ  qiia:tMteroEi  con  los  carlistas  se  batieron 
an  buen  óoíkiliíy'icon  valor  y  sin  ceder  el  campo* 
Quileí  fpé  derrotado  en  Albaida  el  25  de  julio,  per-^ 
diendo  250,bopQAlles  ^  y  el  general  Soria  que  le  al* 
caioó  al^HQQB  dJlí^  después  le  dejó  también  escar- 
nientadoi  A  'IM?if¥Hpi<>s  de  agosto  el  general  en  j^^fe 
Mpntes  cowebii  «grandes  esperanzas  de  una  opera- 
cicm  qqe  iba  á  empreiid#r  en^combíDaicioa  coa  floi^ 
generales  y  jefes  Soria^  Bretdti,  Narva^ry  jGrtj^^ 
aas.pfifA  oaar  aolre  Cabrena  en  los  paertoa  de^ll^ 
o^íte  7  >ml)estir  4espaes  á  Crntoñeja  \  pero^  ioaii^^t 
▼imiei^tias  populares  qae  estailai?on  ea  d^ih^B^ 

agaella  eombinMio^  .w-.  ..<A 

£1  espirita  de  j^beljía  a^  apyodiBró  drt  <á<i>iia< 
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obedecido  por  su  tropa  hizo  otro  tanto:  GrMmtuh   ^^^ 
-vo  qne  retroceder  á  Valencia,  }'  Narvaex  feoümiéD    ^^¡L 
que  fiu  división  se  le  resabiara ,  salió  del  <Ufltiilp*de   pop«ia- 
Aragfon  hajo  el  pretesto  de   proíejer  el  señorío  de 
Molina  y  la  Alcarria  de  las  fuerzas  espedicionarias 
de  D.  Basilio  García  que  venian  por  Soria ,  y  no 
Tolvió  al  ejército  del  centro  por  haberle  destinado 
el  gobierno  en  persecucioE  de  Gómez.  Tales  f nerón 
las  consecuencias  de  la  proclamación   del  código 
de  Í812. 

Cabrera  toIyíó  á  verse  libre  de  obstáculos  en  sus 
correrías ,  y  pndo  organizar  nuevas  fuerzas  y  ha* 
cerBe  mas  temible  aun  de  lo  que  ;a  lo  era.  Por  este 
tiempo  se  encargó  Llangostera  del  mando  de  la  di- 
visión carlistra  del  Tnria  que,  perseguida  por  las 
columnas  de  Grasses  j  Warleta^  sostuvo  algunas  ac-' 
Clones  parciales,  y  batió  en  el  pueblo  de  Alcublas,  á 
ocho  leguas  de  Valencia,  á  otra  columna  qne  ha- 
bía salido  de  esta  ciudad  á  las  órdenes  del  coronel 
D.  Antonio  Buil,  causándole  uua  pérdida  de  414 
muertoíí,  según  el  parte  de  Llangostera,  pues  el  de 
Buil  no  vio  la  luz  pública.  También  por  este  tiem- 
po organizó  D.  José  l^fiUan ,  arcipreste  de  Moya,  un 
batallón  que  se  tituló  de  Ctienca^  en  cuya  provin- 
cia operaba  bajo  la  dirección  de  Cabrera. 

A  principios  de  setiembre  se  incorporó  este  cau- 
dillo á  la  división  espedicionaria  de  Gómez.  Acaba- 
ba de  ¿er  ascendido  pef  su  re^  á  mariscal  de  cam- 
po. Debemos  hacer  aqní  una  reseña  de  las  opera- 
ciones de  esta  célebre  e^dicion. 
,,  s^JmmMúiQhO'qMeGosJím  babia  w^íIh^o  iiMk   openn 
truceiones  de  l|i  mrto  caclí^  para  gim^li^ar  In  ^u  dRi-* 
giieim  en  las  pr^vinoi^  de  Alarias  y  G^^a,  doph  '¡StadT 
fie  ¡m^nmm  pMtidapi^qae  r^ctoQwi  los  campeey  loa  ^^""^ 


2«  _ 

pitoUOt  pequeños  ni  coaseguian  eD|;rosarse,  oí  al-  i 
iMouaban  ventaja  alguna   de  couslderacioD,  antes  * 
Mmmifññu  frecuentes  deacalabroa ,  j  eran  á  meao- 
i^  [^teseguidas  ba^ta  por  los  misra(^  babitaates.  Cotí 


«vo  la  forma  de  balir  al  gepená  1?eUo  .  « 
ittfaié )  íortnado  «oa  nÉarcbas,  ^ida  Oviedo , 
de  AaMMi6,  y^trést^o^tUMoa  M.Hi^  etadiá  ^ 
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r  4  h  «ela«M  M  jefe  FftrdíftM  q«e  lo  riefe»* 

.  Ittko  en  eiBeto^n  obefM,  de  eeyet  rearita 

%Hi  dekMUHieedieiWíelcattpeeeii  bealMMpéiw 


n  geaenl  BspeBM^ihB'eB  le^ímimle  cb  kv 
eipe^^oaMtofperDeBleele  lleiebeae»«lMd€MI»' 
e»  marebeedeveotoja,  7MloáfimMde4UigeMii 
{p«do  eeeMánelei  haatá  |MM»eter  eaii  eu  les  am»- 
mm  iMNites  tpie  ea  te  aeebe  enterier  diieben  lee 
MPlietM,  n  eepüe»  «Meml  de  CttéOlle  la  Viqa 
liaieo  sallé  taairiileB  para  beetiliiar  4  eeloe^  |Me 
aran  tan  tadMMas  ana íqenaa,  qw «mih  raiea  jaa» 
gó  prudente  ae  aventurar  en  una  acción  la  anertf 

El  día.  7  rnüó  GaaMf  de  Oviede,  y  d  »  eaif* 
Eepaalere  «ifaMido  een  un  batallen  franco  y  algn^ 
ftos  eriHüee  cpit  Maaee  había  poeite  á  tn  díipaiH 
ei<m.  AHÍ  dividid  su  tropa  ea  dos  eelMettas  ü  ge» 
^end  de  la  reina,  y  mrobó  en  bnsea  de  sn  eniH 
taario  que,  atraYesande  ripídanente  los  paebloe  del 
trdaúto ,  pasó  á  la  vista  de  Logo ,  dondeel  general 
JLfi^nj  capitán  general  de  Galicia,  bailándose  eneer^ 
ná^ém  alguna  tropa ,  no  se  atreve  á  salirle  al 
aaMMrtro ;  ¡mó  d  Mifto  ptir  el  vade ,  intentó  en , 
fano  apoderarse  del  oonTénte  del  Sobrade  qneoeo^ 
pd)an  algunos  safetodiNi  f  nastonaks,  e«tié  en  San- 
tiago d  1»,  en  Mendefiala.  el  34 ,  en  Cangas  de  IV 
MneL27^y  )ui  en  alte  pÉsde  hubo  de  oonyeneene 
AanMU  de  qae  su  peiUHMMia  en  Cralioia  era  im^ 
piiiiHis^  laüisaní  que  eaf  Asianas,.  por  hdlarseel 
país  anl  dispuesto  pari  la  guerra. 

AMPgado ,  |iues ,  en  ui  rieo  iwttki ,  y  babienda 


^adlwtro^teckis ,  ge  qirigWí^iiiilit  ii 
«uta  olirdad  entré  el  1  ."^  de  ttMÍb.íSoiaivia^  esMtfli 
-iHi  ,'tfatACk>mex  defhrolNir  mtnmékga  ^m  mmm' 
^Mm )  M  stre^iénétse  á*fÉitar  jfr*U»  iMahicioaii 
*4Q0  blMé  recibidla  jdt  nd  rey  :  encaiiiioósi^  uu^va^ 
mente  al  principado;  pero  ceta  resolución  le  fué 
Ikibí)  fibrqtlCt  ai  Uegir^  A  vaUe  de  Bu  ron  eotí  ánimo 
thp  po000kman»id«l  faoneso  puerto  de  Tama,  fué 
ileMnadd  y  Imtido  ^r  Efi partero  en  el  pueblo  de 
Awiroiel  dia>8 ,  pérMoHlo  500  hombres  que  qae^ 
dar<lli  i^TKioíierts  en  poder  de  \m  de  la  reina*  Con 
iBltOfí  prisrioneroé  formd  Espartero,  un  baUlI  >ri  de 
tgmMu  qne  Inego  se  llamó  refiwrimi^'áB^llMkéim^ 
Mctrpo  4)él€bre  ei|  la  goerra  pofim*Mat  é>4ntm^ 

Los  espedicionarios  permanecieron  ann  at^nna 
dláaen  Aatnsias^  j^  marcbaron  í negpá'^GaéltUBiper- 
aagnidaspor  la  misma  diyision deÜiyiuPlui üjfBw y> 
entonces -mandaba  el  brigadier  D.  iailro*-ÍH9t ,  i 
(ttnsii  da  haber  sido  atacado  ac(nel  genoNiliée  «na 
eoftrmedad  gra^n.  El  movimiento  deOiNnei  alMiii4 
algitn  ta«to  al  une^m  gobierno  de  Madrid ,  qne  re^ 
tiniendo  las  poéas  tropas  deque  podia<4iaponer,  laa 
biio  saHr  á  las  órdenes  dM  brigadiar  Ui^üwciU 
ÍH>pez ,  para  «pie  obrando  en  eondiinadoÉK^oslaMa 
Alaífx  y  Manso ,  ooatnviese  á  los  carliitis^y  puiiwai 
enbierM  de  todopetígro  ki  capital.  r    • 

«mnei  habiaoaapadu'et  áiá  OSÍé  Paleiieia/7  di-» 
rigiéndtMedespnes^^béeia^lainrovilfciad^  Gimdala* 
jata ,  fué  á  tropetar  oewte  oiflaiBnap«le  ^j^ez  entre 
Mracfoe  y  Matillas ,  da»Éaai>trab6  al  dia  tO  «« 
éottbate  sumamente  ée9graciadq>pBTCi:eiaái|dí||rd9 
la  reina ,  que  perdió  eaií  46da  sn  gaste  y  la^áü  fie^ 
las  de  artillería  qne  eon*aeia«  A'orlqp^dameiili  los 
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carlistas  faeron  alcanzados  al  dia  sigoiente  en  Brt- 
boega  por  la  división  de  Álaix ,  y  aanqoe  bnjeron 
precipitadamente  sin  admitir  la  batalla ,  pocerón 
rescatarse  las  dos  piezas  qoe  dejaron  abandonadas, 
7  algunos  de  los  prisioneros  que  Ueyaban. 

Gómez  marchó  Inego  bácta  Aragón :  al  tocar  en 
este  reino  se  le  incorporó  Qailez ,  ascendido  ya  á 
brigadier ,  con  tres  batallones  y  460  caballos.  Re- 
trocediendo á  poco  los  espedicionarios ,  fueron  á 
parar  á  la  provincia  de  Cuenca ,  donde  se  les  unie- 
ron también  Miridtes  y  el  Arcipreste  con  dos  bata- 
llones y  400  caballos ,  y  úlümamente  Cabrera,  que 
tomó  mucha  parte  en  las  operaciones  sucesiYas.  No 
anticipemos ,  empero,  los  sitcesos:  mas  adelante  se- 
guiremos á  Gómez  y  á  sus  compañeros  en  su  casi 
fabulosa  peregrinación. 
i^y«di.  7&  4^6  de^esj^iciones  hablamos ,  diremos  algo 
ixSütmo  do  la  V^^  <^1  mando  de  D.  fiasilio  García  salió  de 
^*^.  Navarra  para  Castilla  á  principios  de  junio.  8u  fuer- 
za, que  apenas  escedia  entonces  de  mil  hombres,  se 
duplicó  y  tripliiió  á  los  pocos  días  con  los  mozos 
que  á  su  paso  por  los  pueblos  se  le  presentaban; 
pero  esta  gente,  tan  pronta  como  estaba  para  to- 
mar las  armas,  tan  dispuesta,  se  la  «nía  á  dejarlas 
al  menor  revés  qye  1^;  eottfrartalMu  Ocasiones  había 
muy  á  Inenudo  ea  qn-jMfi  bien  servia  de  estorbo 
que  de  auxilio.     ^ 

El  15  de  junio  entró  D.  Basilio  sin  oposición  en 
la  ciudad  de^^\9 1  fiP^  }^  proppjfc^onó  abundantes 
recursos.  Dé  aui  se  miígió  á  Biaza ,  á  cuyo  pueblo 
exigió  100,000  rs.  de  contribución,  llevándose  ade- 
mas la  plata  y  alhajas  de  las  casas ,  y  causando  otras 
muchas  pérdidas  ai  vecindario.  Siguió  después  á 
Sepúlveda ,  Roa  y  otros  pueblos  de  mas  ó  menos 
consideración,  encaminándose  para  buscar  algún  des- 
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^c&,otrai.tieKpof  A  ieairo  de>lai  |;UiiASiifa)  Merino^ 
.  £atrBdo  elntaÉdo  agMtovlM  JOOOii^MiteB  y 
200  cafcaUos'deqiweDtDimeB^edDrtatelaa^ 
pifaron  el  IMierQ  por  Aimakasv  dúfigiéiidoieáMt^ 
dinaeeU  de  Sigüboaa.  de  al^í  Uapomdiflroñ'diiHPiDH 
tes  movimíeiitesy  aai0iaiando  una^  uleeii  é^:  Soria 
qne  ya  edtate  en  estado  .dé  apooflr  niia  weúiÉsmák 
formal  ^  acercáDd<me. atoas  á  iAragDn!^'Apaitiif«Did4 
tambiea  el  proposito  de  inuádic.la/iHneTiiicta:  do 
Cuenca,  y  haiáeiido  oreer  púr  áitisÉi  qMiftrabilMDi 
de  repasar  el  £ibro.  Eo  «sta  eonataéte  ineertidam- 
bre ,  las  f uerzafi.  de^  general  .Naiiao ,  de  les.  htígt^ 
dieres  fifraoy^'Biterensy  Pii^flaiDper,:y«del'eoi' 
ronel  Aspir otf  ^  se  cansatmn  en  Tana,  sin  eoni^egiiir 
dar  aleanoe  al  .enemigo.  Ibait  i  cmoplír  dos  meses 
que  D.  BasiUo  recorría  gran:parte  del  torciterionde 
Castilla  laTieja,  y  todavía:  no  bakia  tenido  aíofiia 
eneoe&tro  importante  con  tas  Iropas  de  lá»  reina.  Al 
fin  el  iirigacüer  Buerens  p«do  dtureon  él«n  elp«^, 
blo  de  Marancbon  el  24  de  agoslo':  lea  oarlíatas  ai»* 
frieron  en  este  punto  luoL  fneil»  descdabro ,  y  osIh 
fados  entonces  por  las  eternas  oolomnas ,  atrafvesar 
ron  elEhro  dos  dias  despneeén  núaiero  solo  de  700 
á  800  hombres,  concluyendo  así  «sla  espedíoioii 
sin  otro  resultado  que  haber  distraído  por  algas 
tienq>o  á  las  tropas  de  la  reina ,  y  causar  grandes 
Ycgaciones  á  los  habitantes  de  Castilla.  La  guerraoMr 
se  generalicé  á  este  país  como  esperaban  los^  eqpi> 
dietonarioa.  JD.  BasiUo  no  fué  más  «fortanado  f n* 
Merino. 

Bástanos  solo  hablar  de  la  guerri^4e  Cataluña, 
donde  partidas  numerosas ,.  mejor  6  peor  orgatHza* 
das  según  las  darías  alternativas  déla  hieha,  teman 
en  un  perpetuo  movimiento  á  las  tropas  de  ia  reina. 
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A  flneé  dé  1635io6  cavlMaB  ¡BatalfttM, 
deoDft  plan  laerteíen  qoé  ^oder  gaareoerse,^ 
fontando  ya  c<m  rafcuriM  para  dar  mas  estebsioñ  á 
^oaióperaeioaeB,  sailiabtan  posesionado  del  aantoih 
rki  de  BoóBtm  Befiom  de  Hort ,  $iioado  en  mía  po* 
aidmi  éasi  hisspiigaable ,  á  ebria  distancia  de  8ú 
Lorenzo  de  Jos  Bforonya  6  Piteas,  "filia  del  corre- 
gimtetato  de  <ierTera  ,4  la^ereoha  del  río  Gardonec^ 
En  ai^ntl  ponto  tenían  su  cÉartel  general :  era  tA 
centro  de  ras  openicioiies  ^  y  sn  depósito  de  armas, 
matñkñcÉias  j  denlas  efectos  militeres. 

Eneargado  Mina  de  la  capitanía  general  de  Ga* 
talofia,  sé  propaso  arrojar  á  los  carlistas  deaqariia 
gaavida^y  en  efecto,  atravesando  nieves  y  monta- 
flas,  logró  apoderarse  el  23  de  diciembre  del  poe- 
Uo  de  San  Lorenzo ,  obligando  al  enemigo  á  goa^* 
réoerse  en  ún  itítimo  refogio  qoe*  era  el  sántoarioy 
Bara  tomar  este  último  habo  necesidad  de  traer  ar- 
tüleria ydeestablecélr  nn sitio  formal,  qae  sepro^ 
loBgó  hasta  el  23  de  enero.  El  coronel  D.  Antonio 
Miabó'qae  con  2500  infantes  y  100  caballos  dirigía 
ki  operaciones  del  sitio ,  fkié  atacado  el  20  por  to- 
das las  fuerzas  carlistas  del  principado,  reunidas  en 
número  de  4000  hombres  para  salvar  á  sus  compa- 
lleros;  pero  los  de  la  reina  rechazaron  valerosa- 
mente el*  ataqae,  escarmentando  á  los  contrarios ,  y 
ya  entonces  los  sitiados ,  no  tenirado  esperanza  al* 
gma  de  socorro,  solo  trataron  de  salvar  sus  vidas. 
Al  efecto  intentaron  fugarse  en  la  noche  del  23^  pero 
soiprendidos  por  los  soldados  de  Niubó,  se  hallaron 
cortados ,  y  sucumbieron  todos,  incluso  el  goberna- 
dor del  fuerte,  Hiralles.  La  guarnición  se  componía 
de  300  hombres,  ^197  murieron  acachillados.  Bes* 
eataronse  100  prisioneros  que  4ia1)ia  en  el  santua- 
rio ,  ademas  de  283  armas  de  fuego ,  dos  cafiones  y 
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^ne  oQjreron  r^ii  ptátr  de  1m  tropas 


Bra  eomandtiite  general  de  lar  focarías  carlistas 
!>•  Tgnaalo Bnrjó.  Este  jefe,  después  de.  rechazado 
frente  á  nnestra  Sefiora  de  la  Hort ,  dUidió  sa  gu^ 
tjs  y  7  á  la  cabeza  de  onos  800  homares  que  consecvó 
i  sns  órdenes^  atacó  el  h^  de  febrero  ala  Tilla  de 
Oiot,  mas  no  consígalo  tampoco  apoderarse  de  élla^ 
y  taYO  qne  retirarse  con  alguna  pérdida: 

Un  mes  transenrrió  sin  qoe  tuviese  kigar  niagUD 
Montecimien&D  importante  por  una  ui  otra  parte:  d 
pmeípios  de  marzo  Yolvieroñ  á  reunirse  todas  Jas 
partidas  carlistas,  y  formando  ona.  fuerza  de  2000 
i  3400  hombres,  lograk^on  eorprenderen  la  provin?) 
cia  de  Lérida  á  una  columna^ue  mandaba  entonces 
d  eoronel  Aspiroz,  haciéndola  snfrir  un  fuerte  re- 
Tés.  Cayendo  en  seguida  sobre  otri^  cdumna  qué 
habla  salido  de  Lérida  en  combinación  con  la  prL* 
mera  para  ocupar  la  posición  de  Santa  Liña,  la  oblk 
garon  también  á  retirarse,  aunqifé  en  buen  orden. 

Envalentonados  loñ  carlistas  con  estas  ventajas, 
intentaron  sorprender  también  á  la  brigada  del 
coronel  Clemente  que  se  hallaba  en  Casa  Masana. 
Las  tropas  de  este  jefe  cedieron  el  campo  al  principio 
d0  la  acción ,  y  el  enemigó  consiguió  entrar  en  tíf 
po^blo;  pero  habiéndose  trabado  en  las  calles  un 
tombate  porfiado  y  sangriento ,  pudieron  rehacerse 
los  de  la  reina  y  rechazar  á  los  invasores.  En  esta 
acción,  que  .tu  YO  lugar  el  15  de  marzo,  perdieron 
los  carlistas  dos  jefes ,  siete  oficiales  y  250  á  300  in* 
ftvidoos  de  tropa,  y  los  de  la  reina  ocho  oficiales  y 
9S  individuos  de  tropa  entre  muertos  y  heridos.  Asi 
resolta  del  parte  publicado  en  la  Gacela  de  Madrid. 

EA  brigadier  Gurrea  recibió  instrucciones  de  Mi« 
na  ppra  perseguir  sin  descanso  al  enemigo ,  cuya 


354       T        itinoRiA  piirr0K88C&      *   i 

6M|dfa  teaoÍDenitbft  por  inoneDtqg;;La|>Bétitf.pi»» 
sentaba  ya  un  aspecto  imponente,  y  las  colnmuÉ 
qae'lrecaDrríaB  el  princtpMo  estdbaír  espaertasif  ser 
baüxlas  como  ao  se  liga^n  peeiprocsmenta  en  sal 
eperaciocies  para  prestarse  un  mutuo  «lutiio.  Criir^ 
nw  no  deficaodó.  las  esperanas  de  bu  generaK  M 
dia  22  aleanaó  en  VillmueTa  de  Mbya  á  lat  Inenaa 
de  Boiges  j  del  canónigo  Hambiola ,  dnsIroián^SN 
las  completaáente ,  y  cogiéndoles  mtchoa  efeoMsi 
armas  y  balae ,  moldes  de  los  cafionea^  ele.  Otra'  co- 
lumna carlista,  mandada  por  un  tal  Torres,  anfiráé 
también  á  k»  pocos  días  un  fuerte  reyes  oiia  p^_ 
blacion  de  YUlamayor,  de  donde  two  qne  fngme 
persegqida  por  un  batallón  4e  francos,  perdienJteB 
k  retírada  sobre  100  bombres  muertos  óberídoa»  ^ 

Desee  entonces  empe«S  á  decaer  alglin  tamlo  In 
inanrreceiott )  pero  la  lucha ,  aunque  en  menor  ea^ 
eaki  continuó  con  fortuna  varia.  Mieiriraael  coronel 
Niubó  batía  en  las  inmediaciones  del  Segre  á  Bqth 
ges  y  Pep  del  Qli ,  inatándoles  mas  de  70  hoiQbreSy 
una  füerca  enemiga  sorprendía  en  Castellón  A  tres 
compafliás  del  ejército ,  haciéndolas  priaioneras»  ift-i 
clusossos  oficíales,  qiíé  en  número  de  nueve  trnuñm 
felizmente  rescatados  por  el  brigadier  Gaiiió.  8aee* 
sos  semejantes,  tan  pronto  prósperos  como  advera 
806 ,  se  repetian  con  frecuencia  en  el  país  monta!»* 
so  que  era  donde  los  carlistas  tenian  por  lo  general 
ooBcentradas  sus  fuerzas. 

Las  tropas  de  la  reina  estaban  divididas  en  alele 
brigadas,  mandadas  respectivamente  por  loa  farígn«l 
dicMs  D.  Manudi  Gurrea.,  D.  Jaime  Garbo  y  dob 
Joaqain  Ayerve ,  y  por  los  coroneles  D.  Hannd-fle» 
bastían,  D.  Blartia  José  Iríarte,  D.  Antonio  Niubó, 
y  D.  José  Clemente.  Además  tenia  una  brigada^por 
el  lado  de  Tortosa  el  general  Bretón^  enyas  opera- 
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"tíoDefi  9e  dhigiaa  génehilM«oie.  así  con  tía  bu  faon 
éxm»  «alalanas ,  como  contra  las  valencianaB  y  ara« 
gonesas.  Los  jefes  que  mas  acti^pvmente  obraban  coih» 
tíñ  los  carlistas  de  Catalalafta  eran  Garrea,  i  coya 
pericia  j  conócimienlDS  del  terreno  debió  mndu» 
triunfos  la  caosa  de  |a  reiné;  Carbá,  muj  intéfi'» 
gente  tamfti^  en  la  naturaleza  de  aqoelia  gnerva; 
Kílibó,  que  hmA^  bastante  tie«p6  estaba  prestando 
eséelentes  j  no-  bien  premiados  senricios  en  el  mis^ 
lea  priñQÍpádoj.  7  Sebaaüao^  qdeentre  otras  Tenia** 
jas  consigaió  el  22  de  junio  la  importante  de  batir 
<mÉpIktkmente  á  laaiiRrcas^jdel'ristany  7  otros  je- 
fe^ oHaláodoles  á  nno  de  ellos,  7  de  los  mas  caracte-^ 
litados,  qae  sé  llamaba  D.  Pablo  Pont  (a)  ú  De-  - 
goUati^     '       '  ( 

^'¡  En  Calakifira  como  en  todáá  partes  los  pronnn* 
eiáimentesfcld  {)aeblo^7  de  la  tropa  en  favor  de  la 
CoMtittiek>n4e.i!8í2, :óóntriba7€^on  poderosamente 
ái  dar  ineD^manto  á  la  insurrección.  Xx)s  carlistas, 
aat^  divididos  en  .grandes  partidas^  volvieron  á 
reñirse ,  engrosaron  sns  fti^rzas,  se  apoderaron  de 
algunos  ¡pequeños  fuertes;  sorprendtértn  destaca*^ 
iQentos,  pasearon  el  calnpo  da  Tarragona, 7  otros 
pontos  importantes  ^  íy  adquirieran  Bnew)8  recursos,  . 
evilos  m(\meiitos  prétísameixte  en  que  7a  empeza<- 
ban  á  stifririaotable  escasez  de  ellos. 

En  hw  dstbas  provincias  del  reino,  no  citadas^ea  ^^¡^^ 
eiAn  rápida  «reseña  del  ebtado  de  la  guerra ,  aunque  ^<¡«^, 
00  iaU|bán  feonatoB  de  insorreocíon ,  las  antorida*  ^^^ 
des  legítimas  fienian  ¿  ifaya  á  los  conspiradores,  7- 
l^s  pequeñas  partidas  que  formaban  los  carlistas,  ó 
éMb  ^rentattiedté  destruida^,  ó  andaban  errantes 
así  pfan  ni  concierto ,  á  manera  de  las  gavillas  de 
ladrones  7.  .l^andolerbs.  Solo  en  la  Mancha  presen*. 
trilNrtn  carácter  mm  aédp  la  rebelión.  D.  José 


256.  :    *  HIUTOBIA    FUfVOEESGA 

Jara  qde ae  titulaba  eooMódante  general,  dispeuta 
de  algunas  faenas  mal  organisadas ,  sin  diacipfirii 
ni  orden  miliiar ;  pero  qae  eran  por  esto  misado  do» 
blem^te  temibles ,  pues  se  ocupaban  habitualmente 
en  robar  los  pueblos ,  los  córteos  y  las  diligenciaa« 
£1  brigadier  D.  Jorje  Flinter,  situado  eon  una  oo» 
lamua  en  los  confines  de  Extremadura  y  la  Maneba, 
peraegoia  oonstaoleiiie&te  á  Jara  y  sa  gente.  Otra 
tanto  baeian  las  eseasas  íuenas  qué  tenían  á  sns  ór* 
denes  los  (Comandantes  genérales  de  Toledo ,  Gndad^ 
Seal  y  Córdoba. 

La  guerra  cítíI,  eomo  acaba  de  yer  el  lector, 
bacia  rápidos  progresos  en  el  mes  de  agosto  de  i  836* 
El  ejército )  trabajado  por  la  resolución  irii^nfante, 
babia  perdido  gran  parte  de  su  fé ,  de  su  entnsiaB* 
mo  y  de  su  fueria.  Abatido  por  los  revesea'^  por  la 
fidta  absoluta  de  recursos,  y  por  las  penalidades 
de  la  lucha,  tenia,  sin  enÜMirgo,  que  contraer  á 
un  enemigo  osado  qne ,  después  de  mejorar  notap 
blemenie  su  causa  en  navarra  y  las  proTiácias  Yas* 
eongadas ,  en  Cataluña ,  Aragón  y  Valencia ,  acaban 
ba  de  llevar  la  gnerra  i  las  provincias  de  Galicia  y 
Castilla ,  y  amenaiaba  á  las  demás  del  reino ,  y 
ann  á  la  misma  residencia  del  gobierno  legíti- 
mo. ¥  mientras  tanto ,  el  partido  liberal,  mas  qae 
nunca  dividido ,  se  entregaba  á  escesos  altamea- 
te  vituperables:  algunos  de  sus  eaudillos  eran  ase- 
sinados ^  otros  tenian  que  buir  al  extranjero ,  y 
los  vencedores  humillalMtn  al  trono  y  le  imponían 
con  la  punta  de  las  bayonetas  leyes  que  estaban  en 
desacuerdo  eon  los  procesos  de  la  civilizaeron  y 
con  el  interés  de  una  bien  entendida  libertad.  Tal 
era  el  cuadro  sombrío  que  ofreda  la  situación  del 
pais  después  de  los  sucedes  de  la  Granja. 

£1  nuevo  ministerio,  formado  en  momenloaéi 
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émSmUdú  j  angostia,  no  pudo  quedar  definiÜTa*  ^¡S^ 
ttente  organizado  ñno  al  cabo  de  algunos  dias ,  y     ' 
despnes  de  mnebas  conferaieiaa  entre  loa  hombres 
nfís  ttotaMea  del  partído  exaltado.  Loe  ministros 

216  se  nombraron  el  dia  14  eran  D.  José  María  Ga- 
trava,  de  Estado  con- la  presidencia  del  consejo; 
B.  Bamon  Gil  de  la  Cuadra,  de  Gobernación,  y 
D.  Joaqoin  María  Ferrer ,  de  Hacienda.  Despnes 
reemplazó  á  este  último  D.  Mariano  Egea,  entrando 
en  ei  ministerio  de  la  Guerra  el  general  Rodil,  y  en 
d  de  Gracia  y  Justicia  D.  José  Landero  y  Gorcha- 
dk>,  y  el  dia  1 1  de  setiembre  sustituyó  á  Egea  en 
Hacienda  D.  Juan  Alvares  Mendizabal,  pasando 
Gil  de  la  Cuadra  á  Marina,  y  tomando  la  cartera 
de  Gobernación  D.  Joaquín  María  López. 

La  tranquilidad  estaba  aun  mal  segura:  em  Mñía 
gptñád  la  indisciplina  de  las  tropas  que  guameeian  ¿¡^^ 
i  Madrid,  y  tanto  babia  cundido  el  desorden  en  ^•^^ 
sus  filas,  que  para  restablecer  el  sosiego  público  en 
la  capital  apenas  podia  contarse  con  otra  fuerza  que 
la  de  la  milicia  nacional,  de  aquella  misma  milicia 
dias  antes  desarmada  ¿  consecuencia  de  sus  conatoa 
de  insurrección .  El  1 8  de  agosto  rifieron  algunos  in-  . 
dividuos  délos  regimientos  3.^  y  4."^  de  la  guardia 
real  de  infantería :  el  espíritu  de  cuerpo  se  apoderó 
de  esta  quimera:  la  política  bobo  de  mezclarse  en 
ella ,  y  el  resultado  fué  baber  tomado  una  actitud 
hostil  en  su  cuartel  el  primer  batallón  del  tercer  re* 
gimiento,  disparando  y  recibiendo  tiros  que  ocasio- 
naron algunas  desgracias.  El  resto  de  la  guarnición 
y  la  milicia  se  pusieron  sobre  lasarmas,  y  flanquea- 
das las  puertas  del  cuartel ,  los  sublevados  se  some« 
tieron  sin  que  la  autoridad  militar  tómase  contra 
dios  ninguna  providen'da  severa.  Hubiérase  creído 
en  aquellos  momentos  que  la  revolución  era  el  es- 
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t«do  ii^rttal  de  Ift  somedad  española.  Digiunoiii  tm* 
pero  ^  que  el  nuevo  cupiten  general  D.  Antonio  Seonr 
ne  hm  luego  raaoto  podo  para  reelableeer  la  día* 
«ípliaa  7  que  lio  vahiaraad  9«petixae  tan  escand»* 

I^SOS  $«06606. 

Las  pritnen»  medidas  AbI  gobierno  tuyieron  pw 
tjÍQieo  objeto  acallar*  laa  qoejas  j  satisfacer  las  exi^ 
geaeias  joalas  d  tnjostas'  dal  partido  exaltado.  De- 
vueltas li^s  armas  á  los. milicianos  nacionales  de 
Madrid;  levantado  el  estado  de  sitio  de  la  capitfld; 
destituidas  las  autoridades  soperiores  é  inferiores,  y 
hasta  los  empl^dos  sobalternos  de  la  administra- 
clon  ;  restitn^dés  por  un  decrrto  especial  á  sus  res^ 
p^vos  cargos  los  funcionarios  públicos  que  habia 
separado  el  «ioiDterio  anterior  por  haberse  asocia- 
do, eomo  procuradores  á  cortes,  al  voto  de  oensn- 
m  fulminiKlo  eu  el  último  estamento ;  proscrito,  m 
fin ,  en  todas  partes  el  partido  conservador ;  per- 
leguídos  sus  caudillos,  y  cambiada  enteramente  la 
£9rma  d»  gobierno,  poco  quedaba  que  haoer  at 
mifiiBterío  Galatrava  para  satisfacer  las  primeras  am- 
biciones que  sobresalen  en  los  momentos  inmediata- 
nusnie  posteriores  al  triunfo  da  una  revolución.  Pero 
pasados  estos  momeirtos  de  eonfásion ,  mil  cuestio- 
nes á  cual  mas  graves  y  delicadas  fueron. presen^ta- 
dose  auceiHvamente  á  la  eonsideracHon  de  los  minia- 
trop ,  capaces  todas  ellas,  ó  la  mayor  parte ,  de  tur- 
bar !Ó  de  abatir  el  ánimo  mas  esforaado. 

cj^efüon        La  cuestión  política  era  de  dificilisima  solución. 

'^'*"'"  Aoababa  de  restaJ)lecerse  un  código  que  hacia  ca- 
torce a&os.íio  era  ley  áü  Estado,  catorce  años ,  en 
cuyo  tiempo  se  hablan  espedido  leyes ,  decretos  y 
órd^es  que  estaban  vigentes  y  eran  incompatibto 
con  aquella  Constitución ,  creándose  también  aolo- 
ridades ,  tribunales  y  corporaciones  que  tenían  la 


P«IiUc«. 


DEL  BOSADO  M  MIAa  IMBEL  lU        S69 

iiHsenp&tilIffidad.  BiMipir,  molar  todo  lo 
hecho  en  esa  larga  épooa|M«a  wlfer  al  año  de  1823, 
Irabíera  sido  ofla  itie<fida  eeoaoddotaineDte  reaccio*> 
aapía  y  áe  npoeiblo  ejeendotí.  Dejar  subsistentei 
íwtttueiooeB  opuestae  á  las  qoe  se  restaUectaii,  era 
püaeíiMtir  á  la^  v€«  de  ks  láias  y  de  las  oteu^  j 
eotifttiUiir  ona^pédie  d&jpililerDO  ñtomtnio  á  qae 
«»  podia  buscarse  ail  oMbbré  adecuado  en  la  bt»- 
loria  de  loe  fobieroós  ^wvbiaiJiODavios.  La  misma 
difioaltad  de  ádotitar  ilna  aiarebá  que  se  fondase 
ea  prineipios  fijoe^  inrarialrtes ,  Sába  lugar  á  que 
fMsea  machos  y  may  eppeotnsdos.  los  parieeeres  en 
el  seno  del  psorádo  doiiíiaante..Lo8  qoe  qoeríaa  pa« 
rar  la  revoluctoa,  y  los  iqoe.  deseaban  Iteyarla  mas 
adelante,  todos  encontraban  en  la  revolución  mi»- 
ma  razones  poderosas  para  jiistiflcar  sus  respectivas 
opiniones. 

£1  ministerio  en  este  conflicto  hizo  lo  qoe  hacen 
en  casos  semejantes  los  gobiernos  débUes  qoe,  no  te- 
adiendo  fuerza  propia  para  gobernar,  a^cesitan  apo^ 
yarse  en  la  que  pasageramente  les  ofrecen ,  con  de-' 
terminadas  condiciones ,  las  parcialidades  exagera* 
das  qoe  le  han  elevado  al  poder.  Foeoró  contentar 
á  todos  los  qoe  babian  representado  algon  papel  , 
ei^el  drama  sangriento  qde  empezara  con  la  moer-- 
té  de  Saint  Jnst  y  concluyera  con  el  asesinato  hornn 
ble  de  Qoesada;  y  ouas  veces  ostentando  ideas  con-« 
servadoras,  y  otras  veces  inclinándose  á  los  princi-* 
pioB  mas  democráticos,  apareció  vacilante  siempre  ' 
en  sn  sistema,  y  sin  un  pensamiento  que  fuese  gran* 
de  y  elevado,  ni  qw  tuviese  por  sí  virtud  bastante    Maní- 
para  atraerle  el  respeto  y  la  consideración  dd  pais.  ^f  rdnlf 

Empezó  por  hacer  firmar  á  la  reina  gobernado*  %7^' 
ra  un  manifiesto  dirigido  á  la  naden,  un  mani->  to?udl' 
fieMo  por  el  cual  el  trono  mismo  justificaba  la  obra  %s^" 
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de  la  re^olacioD ,  y  Uattiba  lealtad  y 
al  desacato  qoe  había  reoibido  ca  la  Granja  deoiia 
•oldadesca  aoei  y  desenfriiiada.  Al  wmmo  iiempaae 
publicó  la  convocatoria  de  tos  nneyas  eértea  fM ' 
debían  reaníne  el  día  24  de  octobre  de  aqnd  mia* 
mo  afio  para  manifeitar  ^pruammU$  sutielwUmá 
acerca  ds  la  Camtiíuckm  de  Cádiz ,  ó  dar  o^fu 
conforme  d  la$  neceeUadm  públicas^  y  paira  jw»- 
mover  el  bien  y  la  felicid/od  de  la  nadan  por  iodm 
los  medioe  que  la  miema  Coneütaeion  preeórihim. 
£1  código  de  1812  &o  reconocía  mea  qae  cortes  o^ 
diñarías  y  estraordínarías,  y  las  que  se  oonvoaabaa 
en  1836 ,-  siendo  oomo  eran  eminentemente  estraor* 
diñarías  por  el  motivo  y  objeto  de  la  conYocadon, 
no  podían  tomar  sin  embMgo  eslecarácler ,  porqoe 
cabalmente  las  cfetes  estraordinarias  establecidas  ea 
la  Ckmstítlicion  tenían  sus  facultades  mas  limitadas 
que  las  ordinarias,  por  estar  privadas  de  la  iniciatíTa 
de  los  negocios.  Así  el  ministerio  tomó  el  cómodo  par- 
tido de  no  llamarlas  de  ningún  modo.  Lacostumbiey 
el  buen  sentido  las  llamó  conüituyeniei;  pero  bobo  la 
anomalía  de  que  unas  cortes  cuya  legitimidad  se  fon- 
daba  en  la  Constitución  de  1812,  no  eran  lo  que  la 
Constitución  misma  quería  que  fuesen ,  ni  i^ian 
funcionar  dentro  de  la  órbita  en  que  ella  encerraba 
sus  atribuciones.  Una  cosa  análoga  sucedió  respec- 
to á  las  elecciones  y  á  los  demás  requisitos  y  forma- 
lidades que  el  código  ya  vigente  exigía  para  la  re* 
unión  y  organización  del  congreso  nacional.  Las 
elecciones  debían  hacerse  precisamente  en  ciertas 
épocas  y  con  ciertos  piases,  y  el  ministerio  dispuso  que 
se  hicieran  en  épocas  distintas  y  con  piases  di  versos, 
alterando  ademas  para  las  provincias  Vascongadas, 
para  las  de  Navarra  y  para  las  de  Ultramar  el  sislema 
electoral.  Los  diputados  debían  ser  indemníiados  con 
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pMft  d«enipciár  MscirgiM,7  d  ttwillerto 
tBTQ  por  coBTenieote  qae  no  düfrataaen  tal  ináemni- 
wMksm*  Los  mismos  ^atados  debían  prestar  jora- 
MBDto  éb  fidelidad  al  trono  y  á  las  instituciones,  con 
arreglo  á  k  férmnl^  consignada  en  la  Gonstilncion, 
f  el  ministerio  modifica  esta,  fórmula,  poniéndola 
en  armonía  con  la  índole  especialísima  de  las  nuevas 
eártas.  Por  último,  la  Gonstitacion  rédoda  el  nú« 
mero  de  diputados  á  uno  por  cada  70,000 almas,  j 
éí  ministerio  ordenó  que  se  liombrasen  á  raion  de 
■no  por  cada  50,000.  Estas  alteraciones  esenciales 
fodian  estar ,  y  estaban  sin  duda ,  justificadas  por 
la  necesidad  j  la  oonTenienda  ;-pero  mal  juicio  debití 
formarse  de  una  reTolncion  que  proclamando  leyes 
inaplicables  á  la  situación  del  país ,  imponía  al  go- 
bierno el  deber  de  infringirlas  y  hasta  de  reformar- 
las por  sn  propia  autoridad.  Las  reToluciones  popu- 
larer  y  democráticas  no  se  hacen  nunca  para  reves- 
tir á  los  gobiernos  de  facultades  legislatiyas  y  dicta- 
toriales. 

En  la  imposibilidad  de  restablecer  todas  las  le-  ^^' 
yes  y  decretos  emanados  de  las  cortes  celebradas  en  ^f^ 
las  dos  épocas  constitucionales  de  1812  á  1814  y  ^^^ 
de  1820  á  1823 ,  hubo  de  declararse  por  decreto  de  ^j^. 
20  de  agosto  que  sdo  se  considerasen  restablecí-  cíonaies. 
das,  mientras  las  cortes  deliberasen  lo  conveniente, 
aqoellas  disposiciones  qoe  el  gobierno  mandase  po- 
ner en  observancia.  También  este  decreto  estaba 
fundado  en  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad,  pero 
por  lo  mismo  era  también  una  prueba  de  que  se  ha« 
bia  cometido  un  absurdo  al  proclamar  y  restablecer 
el  código  gaditano.  Porque,  ó  las  leyes  emanadas 
de  las  dos  épocas  eran  legitimas  y  obligatorias ,  ó  la 
eonveniencia  pública  y  los  intereses  posteriormente 
creados  exigían  que  no  todas  fuesen  restablecidas. 


b  d  ptteér  oiwo  €l  aiiiiMevia  np  podfai 
fle  de  oomplirlas  y  Inoerlas  0QBi{i[IirieftdMguidhl 
DO  era  él  guien  debia  dbUmiaar  lasif  oe  «in.  giwa* 
des  ineonVenientefl  podiQi  necAivar  d  talor  Mgal  ^pw 
babiao  perdido.  Era  esto  en  la  caenoia  eonYertiiw 
el  mismo  gobierno  en  legislador  aapremo^  teda  Te( 
qoe  á  si  propio  se  eoneedia  la  flicolftad  de  naolw 
sotnre  la  Titidez ,  sobre  la  legitimidad  y  eoiii«iiiMi« 
eia  de  la»  leyes^ 

RaconoB  na  lanío  piaMtU^s  pnáo  alegar  4i  mi^ 
nisterio ,  ya  qoe  las  círouiksianeias  le  obligidMMi  á  tai» 
oer  aso  de  esta  f abollad  estraordiaari^ ,  pava,  babev 
lestablecido  cono  resUbfeciólosdeoDe^delas  c6r« 
les  de  1820,  1821  y  1822  sobre  libertad  de  iaprea** 
ta  y  milicia  nacional,  porque  si  bien  ofrecía  grandes 
peligros  en  la  siloacion  calamitosa  del  pais  codoon 
der  á  la  imprenta  la  libertad  desmedida  qoe  baMa 
gozado  ep  las  aoleríores  épocas  conslitodónales  ^  y 
organizfir  la  milicia  en  la  forma  allamenle  deooKH 
crática  en  que  entonces  lo  estuviera,  bijo  el  niMí»« 
^rio  de  ona  roTolncion  que  se  habia  realizado  en 
machas  partes  por  la  imprenta  y  la  milicia,  nudt 
pedia  n^arse  á  hacer  á  la  una  y  á  la  otra  las  con* 
cesiones  que  como  precio  de  sos  servicios  exigían 
en  nombre  y  con  el  apoyo  déla  ley  política  qao4ioa« 
baba  de  promulgarse. 

Plausibles  ^ian  ser  también  las  raaones  qm 
lUTO  el  ministerio  para  restablecer  otras  leves  de 
utilidad  mas  ó  menos  dudosas;  pero  Jiabiendosido 
dictadas  por  un  espirito  de  orden  y  con8«ri«eÍDtt  ó 
por  un  laadable  deseo  de  mejorar  la  condieion  da 
ciertas  clases  ó  de  reformar  algunos  ramos  de  adaú» 
nistradon  y  gobierno ,  eran  aceptables  y  de  no  di* 
Acil  ni  peligrosa  ejecución.  Hallábanse  ea  estse  oaso 
los  decretos  de  las  cortes  de  1 7  de  abril  de  1821  que 


liiitllmii  Im  penas  €on»pondiflnfte8  á  los  conspira'» 
émn^  ooQiitt  la  Gonslitacioii  del  Estado,  el  de  28 
éa  satieiBbre  de  1820  pgr  el  cual  se  haciaa  varías 
aelaneioMB  para  poder  proceder  á  la  prisioa  ó  de- 
tmeioa  ée  ^qalqoier  espafiol,  el  de  19  de  agosto 
dn  181 1  sobre  abolicioQ  de  pruebas  de  nobleza ,  y 
otroa  «au^os  rdativos  á  la  admiaistraoion  de  jns- 
tkáa  y  á  la  mejora  de  la  instmocioa  y  de  la  benefi-^ 
esMáa  páblica. 

Pero  si  hubo  razones  atenffibles  y  valederas  para 
voBtableeer  estos  decretos  á  qoe  el  gobierno  dio  fuer* 
m  obligaioria  desde  su  nueva  pablicacioi}^  no  las 
liabta  del  mismo  modo  (y  fué  en  esta  parte  censa* 
rabie  la  eopdocta  del  ministerio)  para  bacer  otro 
tanta  con  Jpe  deeretos  délas  cortes  de  27  de  setiem- 
bredel820^  16  j  19  de  mayo  y  19  de  janiche  1821 
qoe  aoprimian  las  vinculaciones  de  toda  especiCi 
restituyendo  á  la  clase  de  absolutamente  libres ,  los 
bienes  de  eoalquiera  naturaleza  que  las  componían, 
y  eon  el  de  3  de  setiembre  de  1823  que  organizaba 
^  g<d»ienio  económíco«político  de  las  provincias. 
Respecto  á  las  vinculaciones «  el  ministerio  Isturiz 
bobia  preparado  una  reforma  que,  aunque  menos 
ealei^sa  hubiera  concillado  prudentemente  el  interés 
de  la  desamortización  con  el  de  tas  altas  clases  aris- 
tocráticas que  son  siempre  en  las  naciones  un  vi- 
vo vecnerdQ  de  sus  glorias ,  y  un  recuerdo  que  debe 
trasmitirse  por  lo  mismo  á  la  posteridad.  Justo  era 
esperará  que  las  oirtes  resolviesen  este  grave  asun- 
to en  que  tantos  intereses  iban  envueltos ,  mayor- 
mente cuando  no  babia  una.  necesidad  apremiante 
qoe  pusiese  á  los  ministros  en  el  caso  de  echar  sobre 
Á  semejante  responsabilidad.  Aun  mas  injustificable 
era  la  disposición  i^optada  acerca  del  gobierno  de 
las  provincias*  La  ley  de  3  de  febrero  tenia  defectos 
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taks^  ee  bailaba  fondada  en  prindpíoB  tm'i 
ciáticos ,  debíBtaba  de  tal  modo  la  aoeioli  del  go« 
bierno ,  qae  ponerla  en  práctica  equivalía  á  atante 
laa  manos  los  ministros  para  poder  gobernar ;  k 
V  cual  si  hubiera  sido  en  todas  épocas  un  nal  graví- 

simo, debía  considerarse  como  el  mayor  de  los  al^ 
sordos  en  la  época  á  que.  nos  vaiHos  refiríendOi 
cuando  toda  la  fuerfo  en  el  gobierno  era  poca  para 
dominar  la  situación  y  alejar  el  inmenso  eataeüaiM 
que  amenazaba  á  la  monarquía.  Aqnella  ley  daba 
todo  el  poder  en  las  provincias  á  los  ayuntamien- 
tos y  á  las  diputaciones  provinciales ,  cuyos  cuer^ 
pos,  elegidos  tumultuariamente,  tenian,  entre  otras 
omnímodas  facultades ,  la  de  formar  á  su  gnsto  la 
milicia  nacional,  y  disponer  de  esta  fuerza  páblica 
como  el  gobierno  disponia  del  ejército  permanente. 
Las  provincias  venian  á  ser  por  tanto  estados  semi- 
independientes  del  poder  central,  con  el  que  no  las 
unian  otros  vínculos  que  la  autoridad  del  jefe  polí- 
tico ,  condenada  á  sufrir  desaires  frecuentes  j  are- 
presentar  un  papel  deslucido  y  subalterno  en  tan 
anómala  y  monstruosa  organización. 
Medidat  A  estas  medidas  impolíticas  y  desacertadas  del 
A^  -•—  ministerio  Galatrava ,  se  siguieron  otras  que ,  te- 
niendo por  objeto  imponer  por  el  terror  á  sus  ad- 
versarios de  todas  clases ,  eran  inicuas  en  el  fondo  y 
arbitrarias  é  inconstitucionales  en  la  forma.  Merece 
citarse  en  el  número  de  ellas  el  famoso  decreto 
de  16  de  setiembre,  por  el  coal se  mandaban ' se- 
cuestrar los  bienes  de  las  personas  que  babian  mar- 
chado al  extranjero  sin  licencia ,  pasaporte  ó  auto- 
rización del  gobierno  después  del  15  de  agosto ,  dia 
déla  publicación  del  código  de  1812.  Este  castigo 
impuesto  á  los  caudillos  del  partido  moderado,  que 
eran  las  personas  á  quienes  comprendía  el  decreto, 
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aparéela  como  ona  infracción  escandalosa  de  los  mas 
incuestionables  principios  de  ínsticia.  Imponer  ü 
pena  de  confiscación ,  que  tal  era  el  nombre  que 
cuadraba  á  la  de  que  Tamos  hablando  y  por  mas  que 
otro  carácter  se  la  diese,  una  pena  desterrada  de  los 
códigos  de  las  naciones  civilizadas,  hnbiera  rido 
siempre  un  acto  indigno  de  todo  gobierno  que  se 
llamad  constitucional;  pero  impugnarla  sin  previa 
formación  de  causa,  por  providencia  gubernativa  y 
prescindiendo  de  aoe  m«^os  délos  espátriados  ba- 
bian  tenido  que  fugarse  para  salvar  sus  vidas  del 
furor  popular,  ei^a  una  verdadera  iniquidad.  El  de- 
creto estaba  refrendado  por  D.  Jaquin  María  López, 
por  el  célebre  Iribuao  que  tanlos  aplausos  arran- 
cara el  año  anterior  prcdicaDdo  en  la  tribuna  de  las 
cortes  doctrinas  de  libertad  y  de  progreso,  ¿Quién 
hubiera  dicbo  entoncef^  que  aquel  mismo  López  ha- 
bía de  ser ,  como  minií^lro  de  la  corona,  el  que  au- 
torizase una  medida  sultánica  para  entorpecer  el  uso 
de  su  propiodad  á  hombres  no  juzgados  por  tribu-^ 
nal  alguno ,  ni  cou vencidos  legalinente  de  ningún 
crimen? 

Igualmente  irritantes  é  impolíticas  fueron  algu- 
nas medidas  de  terror  contra  el  partido  carlista  que 
consignó  el  ministerio  6a  un  decreto  de  17  de  se» 
tiembre,  y  en  una  real  orden  de  24  del  mismo 
mes.  A  la  vez  que  se  mancaban  embargarlos  bjenes 
de  las  personas  que  Uubiesen  tomado  partido  con 
D.  Garlos  desde  I.""  de  octubre  de  1833 ,  para  in- 
demnizar con  sus'ptéductos  -á  los  patriotas  que  su- 
friesen pérdida  ó  daño  en  sus  intereses  por  conse- 
cuencia de  los  decretos  del  pretendiente,  se  declara- 
ban nulas  las  ventas ,  cesiones  ,  traspasos ,  y  cuales- 
quiera otras  transacciones  hechas  por  los  dueños 
después  de  su  ingreso  en  las  filas  enemigas^  y  su-  - 
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«DÍMft  imdtefi^M  y  «ied(«i»íiiiiefil#.  ^iiiiilf«  <iiie  oo 
dMndonasen  los  pueblos  de  sn  residencia  al  apro- 
lÉflMme  te  fuenvift  eaenii^,  se  lea  niwdaki  proce- 
sar como  dieiMafriti.  De  las  eonbilmiieiMi  ^ee  exi- 


ik»  «ulktM  á  Miránrilo  por  latí 
tt  ¿ttqNNÓa  que  kiáaaí  inétítmmáxm  Vm  leaimy  ]_ 
lo  qae  bobteraii  pagado  con  éBceso,  á  «oata  de  kü 
•tro6  eoDtribayentai  agradados  por  aqiíeUoa.  A  ooo- 
ta  también  de  eeU»  agraciados  se  Htaadabaii  rasar- 
cir  á  ios  primeros  los  daftos  7  pérdidas  que  por  íb- 
ceadios,  robos  ú  otras  cansas  se  les  ocasionasai.  8i 
los  leales  fuesra  moertos  por  los  invasores,  los  8o§- 
pechoioi  qaedaban  obligados  ú  mantener  sns  fami* 
Has.  A  los  padres  se  hacia  responsables  de  la  coa- 
dneta  de  sns  hijos.  Si  estos  fnesea  TÍolentados  á 
Biarchar  con  los  carlistas,  aquéllos  se  eximian  de  to- 
da responsabilidad  siendo  conodiamente  leales^  pe- 
ro 56  les  obligaba  á  pagar  una  gruesa  cantidad  en  el 
caso  de  que  ¡a  opinión  ¡os  calt^cdse  de  aáictos  á  los 
rebeldes.  Por  ^te  orden  seguían  las  demás  díspoei- 
cioues  contenidas  en  los  dos  decretos  citados.  Esta 
legislación  de  sospechosos  y  nueya  en  los  fastos  de  la 
revolución  española  ^  rebajaba  considerablemente  al 
gobierno  de  la  reina,  poniéudolo  casi  al  nivel  de  las 
huestes  de  Cabrera  ó  de  las  hordas  de  la  Mancha, 
AfortuQadamente  aquellas  órdenes  terroríficas  y  vio- 
lentas eran  de  dlücil  si  no  imposible  ejecución,  que 
si  por  desgracia  hubieran  podido  cumplirse,  Dios 
sabe  las  calamidades  y  desastres  que  habrían  pro- 
ducido en  los  puebloSj  una  vez  entregados  estos  á 
merced  del  capricho  de  un  alcalde  6  de  un  ayunta- 
miento que  recibían  la  facultad  absurda  de  clastt- 
car  en  leales  j  sospechosos  á  los  vecinos  para  distri- 
buir á  sa  alvedrio  el  premio  7  el  castigo  entre  los 
unos  y  los  otros.  Capaces  eran  por  sí  solas  estas 
medidas  de  encen<kf*  en  otdi  localidad  ótva  gMiM 
civil. 
ii«diaat  No^  ^  étáió  tampoco  éA  oléro  ol  miirisMl^  ev 
'  sns  actea  éo  rig»y  ni  ora  posible  que  de  él  se  #ii^ 
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feal  éiám  de  9  de  «MBmbre^  se  mafidMNm  oeiiper 
las  tempcMraUdades  de  los  arzobispos,  dMSfos  j  de* 
mas  eclefiMstiees  qse  babiesen  áéo  s^paviées  desm 
iglesias  por  desafectos.  Ua  deereto  de  13*  del  mismo 


Ttim  MtiMiyá  lÍDt  fnmMM  4pMB  debb 
fteffíMt  «I  «frigio  ^pi#  cdttViSMM  ' 
il  sístMBa  de  éiatmos  y  pitaáicks*  Pw  otro  dtcMHr 
d6  24  «9  cKflposo  que  se  eampeseii  tanAíen  iás  teoH 

poralidades  de  los  eclesiásticos  que  estaviesen  en  el 
extranjero.  T  por  último,  con  fecha  8  de  octubre 
se  declaró  que  cualquiera  prelado  diocesano  que  con- 
firiese órdenes  mayores  á  ai^  español  ó  extranjero 
domiliado  en  España,  sería  estrañado  del  reino  f 
ocupadas  asin^mo  sus  temporalidades.  Estas  medi^ 
das  7  otras  menos  importantes  que  sefwl^taron  por 
aquellos  dias ,  revelaban  bien  claramenle  al  clero  h 
suerte  que  se  le  preparaba.  El  cleré  que  teto  tenia 
que  temer  á  la  resolución,  no  comprenm  cuando 
lareTolueion  asomó  por  nuestro  borizon^  político 
que  él  mismo  le  abria  las  puertas  del  poder ,  colo- 
cándose, como  se  colocó,  para  combatirla  en  d 
campo  de  D,  Garlos.  ^ 

Todas  estas  medidas  envolTian  üq  pensamianto 
político  que  tenia  su  origen  en  la  índole  y  en  las 
tendencias  g»»i¿tteionarias  delmiaisterío  i  pero  iban 
también  ^caminadas  á  fadlitar  la  conclusión  de  la 
guerra  civil ,  como  si  la  guerra  civil  pudiera  con- 
cluirse por  unos  meittos  que  mas  bien  contribuían 
á  encaaderla  aun  ea  mfiéb»  proviucias  qw  hasta 
entonces  se  habian  visto  libres  de  sus  horrores.  Con 
el  mismo  olfato  de  w^wliifti^  al  cariismo  adoptó  d 
ministerio  otras  medidas  igualmente  enérgicas ,  por 
medio  de  las  cuales  se  proponía  reunir  los  dos  in- 
dispensables recursos  de  hombres  y  dinero. 
^siToM  *        Fqó  en  esta  parte  la  base  de  su  sistema  y  densos 
yTovm.  proyecto»  Miitai^  formar,  «uteíérdtf»  dflK^iwerm 
?a'''^  4ae ,  desuñado  á  cubrir  toda»  1m  gmdnmifBes  f- 
^^     aeantoaawiontes ,  dejase  Ubies  para  d  Bdimém  «mi 
activo  de  campaña,  á  cuantas  %mp%»  Mriwe  en  la 


im  qaiota  4»  50^000  lioaikre»^  pere  ommi  d  gokter-l 
iM^eücvli^  que  de  los  aeldades  que  |MPMlii|e8e'«0te( 
fiato  BD  padÍM  dtopoierse  basta  pasadas  am  me- 
sas por  íd  Bttiaa ,  kéb»  de  decretar  eon  la  propui 
lacbasM  motilkactoii  gúeral  por  aqoe]  piaeo  dtf 
ladoalos  miUetanos  nacianaks  sottaroBj  ^udaa  tím 
kííba  qaa  tavieasa  la  edad  de  18  á  40  aftas  ^  men-i 
dBBdp  0iWMit  ongaaíeafieii  en  bataHoaes  j  esciiadv»^ 
MS  para.siaralMit  ¡■mediatamente  á  ks  puntes  é 
é^ide^e  ks.daatfnaaa. 

La  movilización,  tal  como  se  ordenaba,  «ar 
psoie  Uém^  qaeirrMRxable.  Oe  iieobe  toaosUeia  es- 
triba ya  movilixada  en  todas  las  piases  j  p^sfsio^ 
nee  importanfies,  pues  daba  el  servicio  dé gnami-» 
qiedes,  j  a«n  telia  á^pcmegoir  i  los  earUstas  enaa^ 
laa  eiroiinsliuieias  lo  permitían.  Exigir  masque  est0^ 
eligir  qna  la  milicia  abandonase  sns  puebles  y  saá 
pvavineias  oon  la  defeotoosa  organización  qne  babi» 
Noibido  y 'Coa  lea  hábitos  de  indisciplinaque  tenía, 
eCa  asigír  demasiado ,  j  era  ademas  mandar  lo  qne 
maae  p«fia  camplir  per  &lta  de  recursos  para  eqai^ 
par  j  aoManer  aquellas  masas  de  hombres,  efttrsAos 
ái-la  Yida  militar ,  i  qaienes  se  quería  hacer  salir  á 
aampafia  con  estraordinaria  diligencia  como  si  ínei 
SfO  «Deíéieito  provisto  antieipadamente  de  lea  re* 
aaraas  y.  jdamentes  necesarios  para  el  servicio. 
1'  Mai^¿da  esto  debiáiOcultarse  al  ministerio,  j 
fmr  k)  misma  nos  inclinamos  á  creer  que,  conven- 
tfdsí^Tde-.qiieYns  disposiciones  para  la  moviIizacío«i 
da  la  mUAcia  ningún  resultado  positivo  debian  pvíh 
daeir ,  Aaíeamente  quiso  hacer  un  alarde  aparéate 
de  fnersa ,  j.  allegar  sobre  todo  algunos  fondae  p^ra 
lÉsnder  á.  aaa  éada  día  niaa  apremiantes  neoesida- 
desÉ  Poi^e  i»  de  advertir  que  el  daéreto  de  26  de 


S7S  BWTñkiA  üsmifa'   ^ 'ir 

agosto  4eohmbft  Wbr^  éé  la  an^íHbMíii  á  las  i 
áamoa  que  mtregasM  4a  contaA)  1500  n.  tkt 
flíendo  á$  ínlaiitería  y  2000  si  fuesen  da  caballerías 
Hobcmaobas  pueblos  donde  las  personas  gao  ¡yw»' 
turón  estas  somas  á  fin  de  exhairse  dd  sfeiiieiO) 
tavieRNi  liwgo  motivos  para  arrepentirse  da  ao  «re- 
dnlidiri  al  Ter  qae  aquellos  de  sus  eompañoroa  qm 
BO  habiau  dado  un  real  permanecían  tambit  en  sM 
eaaas  á  pesar  da  lo  mandado.  No  exagenMos,  paaa, 
la  terdad  hiendo  que  la  moñlíaaeion  fué  un  pta^ 
testo  para  imponer  graTámeaes  paauáarioa  á  lü 
farsonas  aíDOBM)dadas. 

También  respecto  á  la  quinta  se  vapitíé  el  mimH 
yo  del  afto  anterior,  permitiéndose  redimir  la  suerte 
eon  diiuro;  pero  con  una  muy  notable  diferencia, 
pues  antes  se  eximia  á  los  que,  siaido  ya  quintes, 
antoagaban  4000  rs. ,  y  ahora  se  declam»  que  na- 
die seria  esoeptuado  después  de  hecbo  d  sorteo.  Ea- 
eeptuábanse  sí  de  entrar  en  stAerte  los  que  entrega- 
sen 3000  fs.  para  el  15  de  noviembre,  6  2200 an- 
te del  1  ."^  de  octubre ,  y  no  solo  se  e^cf^ptuabao  de 
entrar  en  suerte  aquella  vei,  sino  que  debían  gozar 
la  misma  gracia  perpetuamente.  Este  ÍDJueto  prii^i' 
legio  concedido  al  dinero  y  concedido  por  un  precia 
tan  módico  respecto  á  su  valor  real ,  lo  presentaba 
el  gobierno  como  una  eanaecuencia  de  la  necastdad 
en  que  estaba  de  que  los  50,000  hombres  de  la 
quinta  ingresasen  en  su  totalidad  eo  los  coerpos  del 
ejército;, pero  las  quejas  que  se  levantaroD  contra  nua 
medida  por  la  cual  se  disminuta  considerablemente  el 
número  de  lossorteaLles  con  perjuicio  de  las  cUtss 
piares,  obligaron  al  gobiernoü  espedir  una  real  orden 
para  que  corriesen  también  la  suerte  lo^  esceptuados 
por  dinero,  y  que  el  número  de  e^tos  á  quienes  tocase 
la  de  soldados  se  rebelase  dd  cupo  de  cada  pueblo. 


oené  por  estos  neAiáB  pnra  qné  el  knoistérié  né  eí«oda. 
wooarMe  pfoporai^nirse  eiroa  mas  enáflIkisM  á  fli 
ie  saHt  de  sos  pririeqntleB  opwoe.^  Bu  étiíadml  vk 
poOia  ser  inas  «ngustioia.  Ni  kabia^iMIdad  da 
eatableear  nnevaa  eontribiiciMes  ea  medio  de  la  mi- 
aeria  públka  7^ de  loa  eatragoa  ^e  ImBÍa^la  gwnM 
en  eaei  todas  laa  provineias ,  ni  se  'eoMelriaa  6Sp«a 
nHMBs  de  pedM*  realizar  en  el  airtaad|ero  openioioii 
algona  de  crédito  ú  oondidones  stipñerá  toleraMea. 
liá  bacienda  públiea  estaba  deswgaaÉTadg:  laa  onN 
ettoatanoia^larneutableadelpais  por  ü¿a  purte^  -^ 
las  disposiciones  de  laa  juntas  retobiokMaariu  pcv 
dtra )  babian  destmido  el  poco  drdao  ^e  bíd>ki  en 
laadmimstracion^  7  redocido  á  la  ^nulidad  los  proi^ 
doctor  de  algunos  Impuestos.  El  ministerio  reunié 
datos ;  bizo  un  cálculo  aproximado  de  los  ingreso» 
fluturoa  de  las  rentas  7  de  las  principaleE^  obligaeio- 
nea  que  tmia  que  cubrir  y  comprendiendo  en  el  ná<- 
mero  de  estas  los  intereses  de  la  deuda  pública  in- 
terior 7  esterior  que  aseendian  á  cien  millones  7  de» 
UaA  satislacerse  en  los  meses  de  octubre  7  no^iem- 
me;  7  á  pesar  de  beberse  exagerado  la  suma  pro« 
Inbíe  de  los  ingresos»  suponiendo  que  las  contribu* 
IMkMSMBs  ordinarias  serían  mas  producüTas  de  lo  que 
wepues  lo  fueron ,  Tino  á  isacar  el  triste  eoonrenci-*' 
miento  de  que  en  los  tínco  meses  posteriores  di 
1.**  de  setiembre,  plazo  que  se  juzgaba  neoesariO' 
pnra  que  las  cortes  pudieran  reunirse  7  arbitrar  re* 
ittMS  y  no  bajaría  el  déñcit  del  tesoro  de  tresdentoa 
mSones  de  reiíl,es,  sin  contar  el  qne  antes  existia 
jior  una  cantidad  inmensa. 

Para  suplir  en  lo  posible  aquel  déftdt,  se  acordó  ^íífSS^ 
con  fecha  30  de  agosto  pedir  á  la  nadon  un  addan»  "^^«5!^' 
^0  de  doscientos  millones  de  reales  eon  d  interés 
Touo  IV.  35 


.     ^  tele  i.^  ée  iMlubrt  á  1.^  ée  ímtq^  i  reinte- 

«i«blfli  tMttbMpi^Dr  cwurtai  partes  en  loe  aftee 

és  1A37  á  ISM,  j  «w  medio  de  apee  pagarii  M 

moro  fai  debieá  edmitiiie  en  pego  ée  U4m  laa 

eootribaeieMa.  Eete  pcáftamo  forioso  ee  eilg^  cu 

tem  de  refMrta  4  lea^prof iuoias »  seOeláiidQee  Iaa 

«Wtoe  de  ha  modo  erbitrerio ,  aegon  lae  eireiine»^ 

taneiee  de  eede  biealidady  U  fortuna  de  oada  oeo* 

tritayentB.  El  pkA  fsé  bien  ooncebido;  pero  no 

em  AMs.fM  Aft  reearso  para  salir  del  aparo  del 

HopMrto ,  dqando  en  pie  la  dificultad  j  agravéii- 

éola  ñas  aotí  para  el  poci^iMC. 

STÍiá!       Todavía  na  ae  lograba  con  erto  enjogar  el  déficit 

^^  '  pecbaUe  de  los  ciuco  meses.  Acordóse  ,  pues ,  por 

iSTdS  •^^  decreto  de  la  misma  fecha  poner  eo  veuta  los 

*  edificioB  de  que  se  componiaii  loe  monaslerios  y  coa- 

rentos  suprimidos,  las  campanas  de  sus  iglesias  y 
tas  alhajas  ,  muebles  y  enseres  que  habían  perteoe* 
cido  á  las  cornil Didades  religiosas.  Esta  medida  alar-^ 
mó  la  coD  cié  acia  de  los  timoratos ,  y  no  dio  sino 
moy  escalos  ingresos  al  Erario:  fué  mas  fecunda 
en  escándalo  que  en  resultados  reales  y  positivos, 
£1  ministerio  se  prometiaqae  con  los  rendimientos  de 
las  exenciones  del  servicio  activo  en  el  ejército; 
•movilización  de  la  milicia ,  con  el  adeLanto  de  los 
descien tOB  millones  ^  j  con  la  venta  de  los  conven* 
tos,  campanas  y  alhajas  lograría  reunir  los  tres- 
cientos millones  que  necesitaba  ^  pero  sus  cálculos 
salieron  fallidos  en  mucha  parte:  los  productos  no 
llegaron  á  la  sama  calculada:  los  gastos  se  aumen- 
taron :  los  intereses  de  la  deuda  no  pudieron  pa-' 
garse:  el  crédito  se  arruinó ,  y  el  déficit  fué  sncesi- 
Tamente  acrecentándose. 

En   una  situación  francamente   revolucionaria 


Vtota  étt  la  catedral  «tt  MrfOt. 
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commo.  Moia  lo  era  la  <pM  fwméñ  digeitttoila,  no  débia 
^¿*  estrafiane  qae  todos  los  actos  del  gobierno  taviesen 
'  ¡Tefe^!  este  iqísaio  caréetar.  Retoloeionarias  eran^  como  se 
ba  yisto ,  sas  medidas  politíeas ,  económicas »  mili^ 
tares  y  /Inand^ras:  re^elacionarias  fueron  tevUea 
las  qne  adoptó  para  snplir  en  cier^  modo  la  ineft- 
eacia  de  estas  iiUiraaB,  Por  real  orden  de  25  deagw^ 
to  se  mandó  que  las  juntas  gubernativas  creadas  ett 
las  provincias  con  motivo  del  pronunciamiento  Ua*^ 
nado  nacional ,  se  af^ociaaen  i  íai  diputaciones  pro- 
Tinciales  y  constituj^eaen  comisiones  de  armamento 
y  defensa  encargadas  de  proporcionar  todos  los  me- 
dios y  recursos  extraordinarios ,  sin  tocar  á  las  c&n^ 
tribuciúnes  y  renías  del  Esiado^  para  coadyuvar  á 
los  deseos  del  gobierno  y  conseguir  la  destrucción 
de  las  fuerzas  del  pretendiente ;  de  manera  ^  que  no 
-^  solo  se  trasmitía  á  las  juntas  una  parte  de  las  atri- 
buciones del  poder  ejecutivo ,  sino  que  se  las  i  uves* 
tía  de  una  autoridad  privativa  solo  de  las  cortes cd 
los  países  constitucionales^  facultándolas  para  ha- 
cer exacciones  no  previstas  en  la  ley  de  presa- 
poestos. 

Algunas  otras  medidas  menos  importantes  y  tras- 
actos^  cendentalcs  adoptó  el  ministerio  en  el  poco  tiempo 
"rio.*^  qne  medió  desde  la  revolución  de  la  Granja  hasta  la 
apertura  de  las  cortes.  Por  el  ministerio  de  Hacien- 
da  se  espidieron  varios  decretos  y  órdenes  paraacti- 
Tar  laenagenacion  de  los  bienes  naclonaleg :  se  man- 
daron crear  en  las  provincias  juntas  especialmente 
encargadas  de  cíitcnder  en  todo  lo  relativo  á  laT|n* 
ta  de  los  edificios  qne  hablan  sevndo  de 
líos  y  conventos:  se  estableció  nna  rAija 
en  los  sueldos  y  haberes  de  los  empleadas, 
doble  objeto  de  proporcionar  este  nnevo^j 
ra  atender  á  los  gastos  de  la  guerra ,  y 


Ato  Mil 

los  donaÜTOB  mensoaleB  que  Telantaría 

«■■vvtriofi 

M  JM— 1  di  I  íaiia  ádlltMrilfcrii^Jio» 


í é  f— üilar  ii  »miyuf¿e 
di4a8.ld«4|ÉiiM(9^JiatteÉaa^>f  fé  ptrtM^s»^ 
teditfílMile»«dflMiaftdfll  goti—ii  et^íel 
giomi  ^ceMiüMisiial;. 

Ll0Kó'tti«rt»d  S4  doMlnbie^'dÍÉ'WfiaMopft*  si^jg^» 
ra  id»firte  mHm  «ÍMitilii70iito«  Hl  ]Miiidr.ezÉlM  ^¿7^ 
tadO)  daeño  abioUiio  delaitttoacioB,  se  haUabaiTá  ^^' 
proiáttdrinitate  diTidMe.  Lm  awitiiM  7  oomuneroa 
da  1822^  «pareciaii  BoevttiMita  aunque  oaii  otroa 
aofl^faB  QB  ^836.  Hasta  se  baMa  intaiilado  Mak^ 
Uea«rlasfamo6aB.sociedadespMn4tieaa  qsa  feavott 
volitN)  de  taato  esoáadalo  y  origen  de  tantos  dsa* 
ásdsMsaSD las  anterioras époeas craistitoeionides.  El 
^fMemo  habia  prohibido  ^atas  reaniones  7  eritadi) 
olisaa  danostracíoiiea  popularas  aeo  que  sos  advsrs»* 
k  amenazabaB;  pero  esto  mismo  exaeeiiiaba 
i  él  las-pasiones  potttieas  de  los  liberales  mas 
ta  administración  era  eombatida  como 
iooMatitMiflsal  y  arbitraria:  se  íe  hacia  responssr 
üm  del  mal  estado  de  la  guerra:  se  le  acusaba  de 
todas  las  dnsgiináao  y  de  todtes  las  eamplicaeioQes,  de 
todos  les  pel^lros  que  rodeabmi  al  partido  dominan-» 
to,  como  si  los  peligros ,  las  -eomplicaciones  y  las 
desgracias  no  hubiesen  sido  <A  resoltado  natural  de 
ina  revolAcioii  qoe  coseda  dottestaa  propia  para 


■^teámtei 

ImwmjiMlm 
édymmm  — BHép,  il  era  ImÜJlt  l 
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■Walt  émkvmhm  m  t^irili  amioriltat  Mn»  48  ■mv' 
ámiuiía  y  d«  I— fliBii:  onuí  ubm  «irtM^  «mllMiis 
respecto  á  las  qae  quiso  reonir  d  niiiÉittBrto  Iit«ris{ 
ifmo  fün  ittélMdrteÉMito  «lay  moderadit  respecto 
i  lo  qM  áebte  e^Mnine  de  ke  doctrinas  ^e  prem* 
hciM  ea  la  época  da  ra  ooavocadon. 
^jS^hT  ^  ^"^  golMniadora  asialiá  al  acto  de laapertu- 
la  7'leyé  el  discnrso  da  la  corona,  qnc  en  medio  de 
8»  cstodiadas  y  Iñoiigieras  frases,  posia  Meíi  de 
manifleala  las  angnatiaÉ  del  goMerno  y  los  riesgos 
qM  coriian  las  instituciones.  En  d  eilmor,  solóla 
Inglaterra  auxiliaba  eAeaimeDte  á  la  rcytülwlau  m^ 
paAoIa.  La  Francia  cnüiplia  con  tibieía  d  tralMll 
da  la  cnádrapie  aKnñía,  y  ••  koMi  ^fMrido  Hímt 
ndelonte  sus  ái$pii^¡<'ÍQn€$  para  ampüar  la  coop^a- 
fton.  Portugal  reclamaha  su  legión  por  do  serle  ja 
posible  desprenderse  por  mas  tiempo  de  UDaa  tropas 
que  necesitaba  para  defender  en  su  propio  país  el 
orden  constitucional,  am^naiado  también  allí  por  la 
rcToIncion.  Algunas  de  lat  potencias  que  do  hablan 
reconocido  los  derechos  de  ft^abel  TI  acababan  dere^ 
tirar  sos  legaciones  de  Madrid  ,  y  el  gabinete  de  las 
Dos-Sicilias  baUa  dada  tales  muestras  de  bostUidad, 
qne  el  misnip  gebíerno  español  tu  yo  que  antieíparse 


pafta  á.«i  «DcargidolKiiegMkM.  E&  el  Miterior^  Im 
lMckMi6B  nejoman  §tm  fm^,éé^  país ,  dijiMáo  yor 
donde  quiera  las  fooeetas  baellas  de  eas  eorrerfae: 
di  déficit  de  la  hacienda  era  i&neiiao:  las  rentas  es- 
taban empeñadas :  por  primera  ves  babia  sido  pre- 
ciso  dejar  de  pagar  los  interews  de  la  deuda;  y  el 
ministerio,  Ofíliendo  á  la  imperiosa  ley  de  la  na- 
oesidad,. babia  tenido  qpe  sobreponerse  á  las  leyes 
escritas  para  arbitrar  reenrsoa  extraordinarios  t  ha- 
oer  frente  á  sns  primeras  obligaciones :  tal  era  la  si- 
toadon  qae  bosquejaba  A  discurso  regio.  Para  me* 
jorarla,  nada  se  ofrecía  en  este  documento:  el  mi* 
nisterio  se  ponia  á  merced  de  las  cortes  :•  todo  lo  es- 
peraba de  ellas :  abdicaba  su  poder,  su  iniciativa ,  su 
influencia:  abdicábalo  todo  para  someterse  á  la  vo- 
luntad omnipotente  de  los  representantes  del  pais. 
«Vuestras  decisiones  (decian  los  ministros  por  bo4» 
»de  la  reina) ,  serán  sin  duda  conforme  con  la  urgm- 
»cia  y  gravedad  de  las  circunstancias,  y  en  los  me- 
sadlos que  proporcionéis  á  mi  gobierno,  y  en  las  mo- 
rdidas fuertes  y  «mérgicas  que  toméis,  está  cifrada  la 
•cojDfiania  de  terminar  esta  lastimosa  guerra  civil, 
•prUner  anhelo  y  necesidad  primera  del  pueblo  es- 
«paüol  que  todo  lo  espera  de  vosotros.»  En  una  co- 
sa era  muy  esplícilo  el  discurso  do  la  corona :  em- 
pezaba por  inculcar  la  necesidad  de  la  reforma  de 
la  Constitución,  y  concluía  recomendando  encareci- 
damente esta  misma  necesidad.  La  Constitución  era 
jm  na  estotbo  para  aquel  gobierno  que  habia  nacido 
oon  ella  y  .qoe  por  ella  aüstia. . 

Este  discurso  á  que  precedió  la  ceremonia  del 
«aramentoj^restado  solemnemente  por  la- reina  go-  ^^ 
Mmadora  á  las  nuevas  instituciones,  fué  conteirta-     *^'- 
do  en  el  acto  por  .el  presidente  de  las  corles  D.  Al- 
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reducido  á  reprofladr  en  el  miflim  éfém)Mi^m 
consignadas  en  el  dtocnwo  de  la  eofooft.  La  ^fpP* 

(1)   La  mesi  se  oompoiHt  de  on  P"jgd«^ ,  mii 

to  de  Ui  cortei,  el  dia  !••  4^  cada  mes  se 
ter  el  Tlce-presídenley  odo 


riÉ» 


don  aaoüwrt 

dtpatadM  OQBviiüerDn^Bací 

paptradlÉcéTttiiMMNi  ~ 

La  mayaría  dcaeaha  ninnaia—ilB . parii^car  ai  se^Miü. 
parüdacnjladode  la  aMclMt^M  haUaa  aeliada  ""^ 
•atee^laa  aa0á]idaba4a  la  Gnuija;  doaabaque  S^\ 
lipareetMe-aAte  k  naeioa  j  aateklngapaeaao a»  SS^bÜ! 
partido  aoMMie  del  troao ,  4i  aquel  aniño  4apao  h^  ¿ífSao. 
liado  aa  aa  aombre  par  naa  aoldadeaaa  mmi*  8m 
perder,  pues,  aa  solo  día,  apenaa  las  aérlea  balaaa 
eaipesado  ms  Irabajoa  y  toé  soiaetída  á  la  delibera* 
ek>a  ana  propoeioioB  dbSG  dipalarioaqae  eataba  m» 
daetada  ea  estos  témiÍBeB.'«-*«Laa  otetee  geaeraka 
>de  la  nadojDtcoBfirmaa  á  S.  M.  la  rettia  gahoraadam 
•el  título  7  aatoridad  de  tal  doraata  la  axeoor  adaá 
»  Ab  80  aogaata  hija  la  reiaa  Dofla  laabel  II. »  Era  erta 
propoftieion  contraria  al  texto  literal  de  la  Constíta* 
eioa ,  la  eoal  no  adaútia  en  ningan  eaeo  la  regáñela 
de  naa  sola  persooa :  era  contraria  también  al  regla» 
meato  de  las  cortes,  que  prescribia  eierloe  tráaütes 

L formalidades  para  presentar,  diseatir  y  aprobar 
I  proposiciones  qne  ta  viesen  por  objeto  alterar  al* 
ganar Ucnlo  de  la  ley  fundamental;  pero  las  oórtes 
ueseiBdieron  de  estas  eonsidcracioBes  qne  procnra- 
ba  hacer  valer  la  oposición ,  y  bascando  en  so  earte» 
ter  de  censlitoyentas  la  autoridad  qne  la  ley  no  ks 
áüm  para  dar  esta  muestra  de  adhesión  4  la  autdre 
de  su  reina,  tomaron  dieba  propuesta  en  considerar 
eian  par  52  votos  contra  1 1 ,  y  la  aprobaron  dea- 
jams  por  124  contra  6 ,  habiendo  tenido  el  delicado 
tacto  de  resolver  k  cuestión  el  19  de  noviembre,  dk 
de  Dofia  Isabel  II. 

La  opeeicion,  algo  mas  numerosa  de  lo  qne,  s^  Duerto- 
gun  estas  votaciones  parcela ,  presentaba  frecoeote-  ^deítt 
mente  proposiciones,  ya  pdra  poner  en  tela  de  jui-   ^'^' 
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engfiaéimá^imitÉmmim^mm  wmVMk  M  partido 

aoiábÉÉMivdlpirtBdfi  fmm-  ]NMr  4 
laié  «Mh fá^  dB  iM  i^ái»ÉHo4e  opa- 
Motos  datei  7  no* 
itai)  á  fia  de  ioferm^  á  las 
i^bóitovdoJb  jfiie  ñMse  acoesafia  poMr  aa  aa 
»^Raa»idló  paaa  foe  86  Tsnficaae  eo 
aatar.  parte  úwk  lidlaiila  parodia  de  la  levofaMSÍOD 
if  paea babe  4i  voteson  fator  de  b  piopo« 
v\  poao  M'dftpotadoe  Totanm  contra  elia ,  7 
!  poi JUB'dAil  é  inaigaifioaale  auíTovía  qñ^ 
dá^.fin  deaaBbada« 

naide  las  prioaerae  aaBionea  se  había  acordado 
*  ma  ooaiMMMi  de  naeYe  diputados  (1),  pa* 
laipe  propnaieae  en  ék  menor  término  poaible  loa 
andioaae  toramiar.la  gaerra  ei^l.  Esta  coaniaioD 
flioposo  en  efecto,  7  las  eéil^a  fueron  aprobando 
aaMá^Baaente»  ^Igaus  andidos  qoe  estaban  redaeip 
daa  por  io-guend  á  .owatrinar ,  ampliar  é  modük 
ear  lasque  7a  había  adoptado  el  miaísterio  aates 
dé  abrirse  la  leg^lhlÉra  para  aaaMBtar  los  reenrsoe 
"ds  band>rs8  7  dinero,  para  sofocar  lae  oeaspiraeio* 
«ea  oentea  el  arden  ei^leeldo,  pava  perscspur  4 
te  enenúgeB  de  la  causa  canstitacioiial ,  7  para 
paanuar  coa  ma7or  ó  aenor  largncaa*  á  san  dsf nnaa 
fas.,  Pera  esto  no  Ilenabalafl  deseas  de  lee  adTeas^i» 
rios  del  ministerio ,  interesados  como  lo  estaban  m 
•qaeai  congreso  ee  prmaawBase  deeididaaKnteaon- 

'  (1}   Losiefiores  Olózaga,  Caballero «  Sancho ,  Garefa  CarriiOOj 
'Cirdero,  ArrieU,  Femandec  AMOf  Anm»  y  4U{IL  Mnj^ 
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tra  lodoB  6  la  mayor  parte  de  loe  seeretarioe  áA 
despacho.  A  este  fin  se  presentó  en  la  sesión  del 
día  31  de  octnbre,  nna  proposíeion  de  oeho  diputa- 
dos, para  qne  se  llamase  ante  la  representación  nacio- 
nal á  los  indiTidnos  del  gabinete,  con  objeto  de  qne 
diesen  coenta  del  estado  de  la  gnerra.  La  proposi- 
eion  se  apidbó  en  el  acto. 

Aqui  esioon  venieQte  advertir ,  qne  á  mediados  de  ,.  g^m^ 
setiembre  b«Ma  recifaidrtel  gobierno  el  general  Bo-  y¡¡Jl 
dil,  ministro  de  la  Onerra ,  nna  misión  especial  pa-  ^'^ 
ra  trasladarse  al  ejéKito  del  Centro ,  y  despnes  al  fSE^ 
de  las  provincias  Vasteg^Mlas  y  Navarra,  y  deter- 
minar la  organización  ¿e  las  tropas  y  A  plan  de 
campalla  qne  debiera  agirse.  Rodil  saUó  de  Ma- 
drid wa  una  ludda  dlTision  compnesta  en  parte 
de  los  cnerpos  de  la  guardia  real  qne  allí  habia  y 
qne  f  aeren  releradoa  basta  en  el  servido  de  pelado 
por  la  milicia  nacionU;  pero  á  poco  de  dejar  la  ca- 
pital el  ministro  tnvo  qne  variar  de  dirección,  por- 
que el  impulso  dado  á  la  guerra  por  los  carlistas 
babia  creado  nuevas  y  mas  perentorias  necesidades. 

La  división  espediciofiaria  de  Gómez  que,  á  prin-  u  din- 
dpios  de  setiembre  se  hallaba,  como  hemos  visto  «¡¿utta 
mas  arriba ,  ai  la  provinda  de  Cuenca  con  las  fuer-  «  SÜS? 
laeque  le  hablan  llevado  de  refaieno  Cabrera,  Qni-  SSíSi 
lez,  Hiralles  y  otros  jefes  carlistas,  habia  conUnna-  ¿vi^ 
do  sus  operadones  hacia  el  Mediodía  de  la  penfn-  "^^ 
snla.  Un  monMnIo  se  creyó  que  la  suerte  Tolvia  de- 
e^damente  la  espalda  al  caudillo  enemigo ,  pues 
m  Requena,  población  importante  de  Castilla  la 
Nueva ,  sufrió  un  duro  escarmiento ,  siendo  valero- 
samente rechazado  por  la  guarnición  (1) ;  y  en  Vi- 


(I)   Pira  recompeniar  la  defeosa  heroica  de  Beqoena,  le  eon- 
dió  á  esta  villa  el  tUulo  de  cladad  y  an  escodo  de  armaf  alutivo 
ai  mimo  gloríofo  heelio.iReal  decreto  de  ti  de  fetiembr e  de  ISSO). 


1^^ 


.    1" 


/  ..  •  y 


<    ' 


Itamfaieio,  Yil^adHúidiM  k  «dima  prtnriiieia  da 
CoeiM»,  lealetnió  el  dk  90  la  éMAom  de  Alais, 
darrotánd^  completaMiite  hasta  el  panto  de  h»* 
borlas  hecho  1274  pristoDersSy  ratre  elloto  65  ofi- 
etales,  j  apaderándaiep de  2000  fosiks  j  otros  ma- 
aboB  efeetos  Hñlitares.  Taa  señalada  Tietoria  faé  de- 
Uda  al  singnlur  denwda  j  hiaarrf a  del  ooroael  de 
húsaiwB.  Diego  León  (asosudido  á  brigadier  por 
«te  Dokdile  'hecho  de  araas),  el  coal,  á  la  .caben 
da  sa  regiaúíBBdOy  dio  ana  caiga  tan  .oportuna  y 
acertada,  qae. desordenó  enteramente  á  los  carlis* 
tas  intfiMiacieDdo  en  sos  filas  la  confusión ,  el  es* 
panto  7  la  nniíérte. 

Pero  el  íráno  éxito  brillanto  de  esta  jomada 
contribiijó  á. mejorar  la  posición  ulterior  de  los  exr 
pedidonanos  y  porque  obligado  Álaix  á  detenerse 
para  dmr  dirección  segara  á  los  prisioneros ,  pn* 
dieren  aqnéllos  continuar  tranquilamente  su  cami* 
no  hacia  Andalucía ,  sin  ser  molestados,  j  después 
de  pernoeter  en  Fuentellano,  Ubeda»  Batía,  Bidlen, 
Anditjar  y  el  Carpió,  Hegaron  á:  Córdoba  el  30  de 
eetumbre.  Los  nacionales  de  esto  capitel  y  pudblos 
inmediatos  con  laa  autoridades  superiores  de  la  pro* 
^aineía,  se  refugiaron  en  tres  fuertes  que  hablan  im- 
fnrovisado  deotro  de  la. población,  pero  no  opusie* 
«un  niúgona  resísteMía  á  la  «trada  en  ella  de  los 
murlistas.  Así  fué  qne  SQlos  euarente  caballos  man« 
dados  por  Cablera  y  por  el  brigadier  Villalobos,  has* 
taffon  pasi^  oci^Nur  la  ciudad ,  si  bien  con  la  pérdida 
de  «rte  último  jefe  que  nuirió  en  la  calle  de  rmuljtas 
de  nn  tiro  que  le  dispaiaion  desde  uno  de  los  foer^ 
tos.  A  poeo.antraeon  ks  trapas  que  componían  k 
enpedieion».  y  atecados  los  nacionales  capitokron  al 
dia  sigutente,  cayendoen  poj^  de  los  carlistm  2500 
kiimtes»  400  caballosi  4000  fusiles  ingleses^  rnuni- 


división 


Aumeoto 
uotable 


oloso  d  CMmdttite  gitieiilD.  BenmtilolIaBkí  n* 
Mbrarm  m  Jibevtais  teioiMHilf .  qiieiéilm  /in  .y* 
áér  d«  «onev.  100.  Micialn^  entra éHoáeLcMÍMi; 
ÓMAe  de  artülirai.D.  FraiieiM«iiHav]i«roleft. 

n  saoeflo  de  Gérd^M.  toé  maj  mUÉfeie  |mm 

rSem.  106.e«rUiUi8,  pvee  anitie«taraB  cntwMep  iMÉiJeiig 

UemetttesÓB  faenas  datebnterfa  7.  edbaHeifKc  tew 

fluiren  evatr^saeíAiB .esoudfODefl,  qm  oUéBa  á  lea 

qoe  lle^alM  Gemer  7  i  los  volontaruia  agresHkl) 

eoaaMBiaiD  mas  de  3500  oairnUos:  ranpplaaiÉfsa 

lea  Mjas  qmt  kMmi  tenido  en  YUlamliieda^f  7  aa 

creó  además  on  caerpo  llamado  Cdrdote  7  olma 

iMijO'distíiilas  denoiHtiaeioBes,  Ufgaado  el  número 

á^dSOO  inñuitea  eanqae  no  todos  agoerridoa  eooM 

aa  da  iuponev.  Brtabledése  también  ea  aqnalla  ew- 

éa4  «M  fiinta  baño  la  presidencia  del  maH|néB.da 

k^A^ada^  con  objeto  de  apojar  el  moTimMiaacarw 

kata  en  la  protineia . 

^^        MieaMM  esto  pasaba  en  el  Mediodía,  aooeaaa  da 

^i>ñd¿"  ^>Kttaa  eoMidaracion  tanian  logar  en  el  Norte.  II 

vSSir  ^Mbíemo  babía  noaaíbrado  general  en  jefe  de  afaal 

cito^dS  q<^ito  á  D.  BaMoasero  Espaiaero ,  etqra  lalumai 

£ui&  dad  le  Impidió  por  aigiiB  tiempo  eneargarsedelma» 

l'ito%  ^  Mmo  ya  le  había  impedido  anteriormente  mm 

^¿Su  ^oar  la  peneeseioñ  de  Goaias.  Dorante  la  anmas 

'^^  eia  de  Espartoro^eslttto  al  friBtftedd  ejercite  el  p» 

nenil  Ovaa,  pnes  n.- Pedro-  Mrudar  Vigaé  qnien{ 

eamo  maa  antigno/  bable  beébo  enimga  4al  jmsmde 

el  general  Córdoba ,  fa»  aaparadO'iÉ|oP'(|M>ooa«ÍHn 

por  el  ministerio  GalatMea,  i|Qe  deseanftsÉatia^l 

baste  el  fmato  de  habeito  heah#«lli«<«0iIMMd4lt 

gnn  tiempo  despnes  por  saspedm  défne  najifisii 

eom^lieado^  las  mnqninaókMa  del  paitidamlüa-' 

ravokk»tam0^AntoaMBde«á8Jwak(^'  '    ~ 


DH. 

MsMferlribHN»,  iir—niiilH  pMral  ée  la  di- 
▼Woii4elaBiÍMro>  M*la»alliMttiiMMdi«taaáta 
^ilto4e  haéfmm.  Baeonlnaio  attí  «I  ^mmü  «irüM 

6iCMlfcBWi, 

I,  hariáM  y  Mt  pri< 

pm  4aai».aMMiaB  foÉhahaa  de  eomeler  nn  aelo 
áMttdiMifliN  piMkMiwnlo,  por  volaatad  propia  j 
m&'fmt  ámámáe  mb  jafes»  la  GenstátocliiiiAi  Mltf. 
Bligenan)  Ováa  ea  loa  toainla  y  ma  diaa  qveal  ^éf*- 
eíto  M  bailé á ms  érdenes,  sostow  dos  eBcoentroa 
TcntajoioB  j  gatté  el  14  de  setiembia  la  batalla  de 
Momqarra ,  ea  la  eoal  faeron  reehaaaéafr  eon  pér^ 
dida  éd  aiootaoa  mvertoa  y  heridoa  y  (tO  prition^roa 
ks  faenas  carlistas  pertenecientes  á  otra  eapedidaii 
que  estaba  preparada  para  flastiüa.  Estas  faerzas, 
ám  enbavgo,  mandadas  por  el  general  Saoz ,  eonsi* 
gnieron  pasar  el  Ebro  algunos  dias  despiHa,  y  *se 
Meaniinaron  bácia  Astoriaren  número  de  nnos  2400 
hasairm  divididos  ea  tres  batallones  y  dos  escnadro- 
tovo,  qne  era  ya  general  en  jefo,  Idzo 
perseeaeion  de  loa  eapedicidnarios  ana 
brigada  á  las  órttenea  del  general  D.  JoaéHa- 
[in,  rayas  tropaa  babo  naeeñdad  de  reempk* 
aa»an  las  Eoeartaoteea  díoéda.  babitaálmente  resi* 
diaa,  aan  otras qMMbicievon  fonir  del  cuerpo  de 
qéreíftade  8.  Sebastian,  dando aalb  lagar  á  qne  Yi- 
Maraal,  neada  deamambiliias  nqudlas  fuerzas  las 
alMasa  con  algu  empeio,  al  l>ien  con  poca  fortuna, 
pm&  al  ganeraA  Bvana  feabaió  siempre  Tictoriosa* 
aátaie  id-  eaaaMg^. 

Sanz  y  sa  genta  liagaroa  si»  ineonyeniente  algu* 
wém  sa ataacha  4 AatariM ,  y  al  día  4  de  oetabre 


trataron  da  o— p>r.l>  rtailÉbát  .#iiÜ>;  poM^pab 
primera  Tet  eaeostraiMi  «m  viganM  reaisteária  M 
la  «Bcasa  goandowB  y  en  laíailiita  tiafeteal^  Tiém» 
doae  oblifadoa  toa  oarlUtaa  i  reliraiW'^aEá  tím  tra» 
peaar  eoa  la  brigada  de  Paaa<|Me  laa  a^páa  da  omí 
ea  y  qae  entré  el  &enOfiade.  Laa  ««paiMiHMÍaÉ 
raeorrteroii  tariaa  pMbloa  da  AakMMWi;|P«A  padaa 
permanecer  en  ningmM  wm»  4a  -daa  é^rea.  diaas 
qnisieron  penetrar  en  OÉKfliapeiü  É#  gndteron  «► 
riftcarlo,  y  enloneea  tomaMn  laidifecatoniafntti 
Ua  )nffadieBdo4a  puatineia  da<  Leon.p«r  ial*  pMrta 
de  Lelartigoa.  lianbien  aUí  babrian  iida  rwbaMH 
dos  si  b  mala  direeeion  ó  la  poea  fortiftaía  del  ^ene- 
ral  Peón  no  tuibieee  d«lo  lugar  á  «aMrreneias  dea<- 
agradables  que  Klrasaron  la  pevseeiieioA  de  Saní  y 
pusieron  eo'  peligre  la  ciudad  de  Lean.  El  gidner- 
no  disposo  as  formase  cansa  ;i  aquel  genenali  y  dié 
orden  al  nucTo  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja 
D.  Antonia  liaría  Alvares  para  que  se  encargaaa 
del  mandóle  la  brigada. 
éi'tSS:  La  intasion  de  Bam  en  Gaatilla  y  la  de  Gea 
en  Andalucía  IrábiMí  akurmado  al  gaÚeifno  ^  y  ( 
nistro  de  la  Gnerra  Rodil  ^  qne  á  la  saiM 
ba  con  sus  tropas  ea  el  pueblo  de  Ofdax,  jn^lsiaii 
Teniente  permanecer  allí  con  al  dobtenobjeto  dscniMlv 
á  la  capital  de  eml^ier  golpe  de  mano  que  iwlsnln 
sen  los  expedieionafioa  del  Koita,  y  de  cortar  ánaa» 
tirada  á  los  de  Andalneía ,  si  Akán  lograbaam^ía^ 
los  de  este  últtBM  tarritam» 
venuiiM  EfectiTamente,  Ahnsvnrebaba  héeín  <}ón40te 
^^i^  en  busca  de  Gómez,  cn^ns  faeraaa  bririan  nstndap» 
'üíma,  sesionadas  de  aquella  aíndad  y  de.^toda  el  paineaM 
tigoo  dorante  quince  dias.  Una  cokNnaadauttailn 
batallón  de  la  guardia  real  y  ^  algunos  cMvpos  de 
francos  y  milieiftnes  MeíMaiaB  de  kk^^psainm  ék 
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D.  Itl«ro  ülatx 

-  •»    a»-. 

.-^ft»-                      '    ■ 

^^\. 

- 

^-■^'^        -  - 

■    *"-             -.     ','r            .    :»• 

^,        -*i.         _.. 

'  V 

-T-^-,,.       ,_■',:._ 

TOMO  IV. 

37. 


9W 

Müaga  <|fie  mméábmh.  Jm»  AdImío  Eicalaote, 
«M  de  lo8  priflMTM  tmuMllot  del  partido  exaludo, 
Miia  sido  batádnel  dia  5  eerea  deBaena  aeuchUlan- 
do  k»  earlialae  á  4M  hombrea,  y  haetendo  priaio-, 
noroB  á  k»  aoléadoo  de  la  gMrdia  qiie  j^poea  ae 
iiieorperaroii  en  aos  ftlaa.  TamMen  m  Qihm'lmiM 
aorpreiuttdo  Cabrera  el  dia  It  á  laia partida  de  ea» 
nbineroa  matánd^rfea  a^laniNPea..  El  eapüangeae- 
ral  de  Sevilla  D.  Cailas  Espií^pay  ae  hallaba  mieD- 
traa  tánté  en  Garmeaa  aibaiaBdo  á  SeTília ,  pe» 
sin  eraprendir  operación  algma  iaaportante,  per^ 
que  808  ínenaBy  adaMásdeset  mny  escaaas,  se  oeaot* 
pooian  de  mtlMinea  nacionalfli  de  a^aelto  proYineia 
7  ^  la  de  dadla,  geoAe  ao  fogneada  alfotera ,  mal 
armada,  peor  ▼ertA^  4  inAtU»  per  eeniigaiente,  pa- 
ra resistir  á  loa  lnfnaiwa> 

Aitii  60-       A  la  aproiimacion  de  Alai»eweoaron  á  Córdo- 

cSú^  ba  los  expedioiaiMriea,  no  atai  grmí  diagosto  de  Gi^ 
brera,  qoe  eiü  tea  como  eiraa  OKebas  estáte  en 
desacuerdo  oM  CkmeE,  á  qnien  eenanraba  además 
su  poca  afielinádenHmraaigielÉandeleacom- 
bíBites.  No  podía  ciperana  tmpneo  qne  hdrfese  u^ 
moDÍa  entre  los  doajete.  Gotmb  ^a  on  Imft'nrilflar 
y  Cabrera  un  buen  gtterriUero.  AbandonnáikHñiMMr 
por  los  carlistas  twé  oenpada  el^i^^  14  per  el  gmernl 
de  la  reina ,  y  aquellos  se  dirigieew  á  Sierra  Morenn 
perseguidos,  aunque  á  mueha  distancia,  por  lasdM- 

LM  ear-  slones  de  Rodil  y  de  JÜaix.    • 

JSSnS  Era  ya  fácil  calentar  entoMK  qne  Gomei  tma- 
^^  ría  de  caer  sobre  el  impértanle  punte  de  AlmaÉm, 
pueblo  de  mas  de  8000  babtlantea,.silQadoemim 
confines  de  la  provincia  4e  Górdeba^  Entremaéni» 
y  Mancha,  y  célebre  por  ans  minea  éa*«fp(|M^  i» 
masricas  dee8taeBpefBieenEspafln,y  las  oMlWMiti- 
guasdel  mundo*  El  brigadi«Jl.  Mnsmel^lftitae»* 


DEL 

te 7  ÁrnDguM,  fliÍM»oiiAK  máUtrn  4A  pHbf 
MperinlendiBiito  de  Im  ■iniKj  h$Mm  fMnitp  mM^ 
eipedamcnle  hi  peeibüMaé  «U  «É^p»  7  k 
MUdad  de  k  d^enaa^  poee  ÁlMite  mi  étk 
iMcwto  8ÍM  piw«iwttr  á  be  ÍMigaiftotalii  í 
Me  de4»ttué^,  m  «onIrimMea  fe#iili>«ea#lMl 
Iwpee  qM  le^éel  heigedior  IK  lerge  günlar,  ceaMr 
dUBtegweralde  le  keigadedeBÉlremadMa,  lee  4 
ke,  «ndee  á  kp  MMkaeke  jdel  padblo, 
«i^tetol  de  1200  iaieiitee  7  Í60  cebettee,  oeatta 
•MOdeloeprieieeee,  1200  de  keeeg^dee  7  dee 
pienetf  6  ertíllerkfOMompoiiMft  k  deVieieneneiiige, 

Á  peear  de  lee  peewkoree  reektteekaee  del  krn 

griier  PveBle ,  Bodtl  eomimkó  érd—  tanajaentei 

eoD  óbjé^  de  qM  Akuadeii  ee  deimdkee,  pero  no 

pfoooró  sitaaree  eowranieBteeKate  pin  poder  ees* 

dir  á  tiempo  en  su  socorro.  Lejos  de  eso,  rntraeedirt 

éssde  Akiodovar  dd  CmmfOíáámie  hebk  aTania- 

ée  7  desde  eay  pniito  podfa  caer  lÉwlaettU  ei4we 

ke  ezpedkioiiarios,  7  fué  á  parar  i  gaala-Cmi  de 

Miriek,  dMlSBle  nada  menoe  qM  20  ks«aa  ds  JlkM» 

ém.  Trak  Sedil  la  presBMÍOB  de  creer  que  por  jm* 

dio  de  ras  coaubmaciones  aslaatágicas  le  sería  lieil 

é^Tinar  los  morántentes  fotorae  de  Gomei ,  7  eaaM> 

«tfregkba  sienipre  los  SI170S  Befnn  k  que  dedMade 

«•M  eélcolos,  saerifleawk  á  eaUa^ks  necesidades  del 

MMiento ,  lejoe  de  dar  ean  Ifs  earüetas  pareok  qM 

esquivaba  toda*  enmealva  can  elioa:  «rntaato  cea 

persegvirke  en  d  AM^pa,  pnjafcaaneslttdkr  denMi*- 

«uaeoie  el  tereno  lua  Menpa  preekso  qMdekió  ba»- 

4er  ocapada.eB  reetfweikaea  rapídea  para  kaaear 

5  küir  al  mmúf^. 

«toa^ée  Ite  ^wiUadas  de  «ete  flMl  sieUnuí  fué  k 
pifrdidá  de  AkMden.  Atacada  el  pMhk  á  ke  siete 
é»kMaaaa»dsii23  <koetiA»e,  k  owiM^ka  puda 

•  i         ^ 


tkiiHilti  algoBas 
y  k  «Iradft  éo  lü  «rHilas;  pero  llegada  la 
\  le introÍB|iPim  eataa  par  vatioe  poptos,  j  la 
iMpay  ÉNlieíaaeaiiJiUadespor  Poaiita  j  Flinter ,  se 
ieplepfoüá  lee  débiles  faerleapvepaaadea  en  el  iii«. 
«wiet  da  la  pefclaeita.  ÉMi  te  ^íiftiimm  auai  a^ 

>■■■■  UlMwi    OniD^  ilMjU|fMf'  W^M^BUIH^  W    |M  '11  f  li^HII* 

kadeCórdelMi  D.  MMdar  «Ma*  fwealregó  la 
eaia  eoperipieadepida^  iiieeapaeéB#eee  en  lea  fliae 
eaaMJgaaaeo  todasn  compafUa.  Al  ni^diadiar  ~ 
eeaoaMÜ^MHilea,  yeoatro  hoaa»  deepaes, 
yatod>ietiba  perdido,  capitulé  el  úHimo  fmiüinie 
ioadida  iMataeatoneeg  por  Poenle.  Ambos  Jefas  que- 
,  deroB  paisúMMOis,  y  aanque  yeneidos  por  eaasaa» 
depeadicptee^een  yolnntady  coasigaieron  dcfar  hiem 
pvasta  80  wpotttBiea  da  aúlilapet  ^atteotes  y  pond^ 

^^  ^^  GffandediBgwto  eanaft  en  lüadiid  la  notíeía  da 
^p^oo  la-eoflrapt  de  AknadeB.  Mnrmoráliase^eoD  raaon  do 
^miDcu  la  ocmdaelode  los  geoerales  á  qoieoes  estaba  i 

bterno. 


la  pevseenessB  dé  Ctomea ,  los  ooaleoí 
taodo 000 fuerzas  moy  soperiores  en  oáaero-y  oi^ 
eaKdad,  DO  babian  podido  dar  eeii  ú  eoeaiigerdeeN 
poce  de  la  acción  de  Yillarrobledo ,  ni  babieo  alM. 
bido  ovitar  la  entrega  de  nna  población  importaifto 
y  la  pérdida  de  14M  lieaibiesaHf  refagiados  ^  á  p04^ 
sor  de  habene  deitodido  estos  par  espacio  de  auia 
de  treioia  hora» ,  conlm  todas  las  teeaias  eipedíeio* 
naüae.  8híoto  prineipai'dal.disgoflto  péblioo,  ora 
al  gobierno  á  ^aíen  con  raaos^é  «n  ella  se  hori» 
nsspatts^le  de  esloa  dsaeaMMos^  eolpándasole  ai»^< 
~  más  de  no  obtenerse  tampoco  en  otMs  pontos 
■•(ido  (to  ^^  adelanto  respeelo  á  kts  operaeianei^niílilSPÉ* 
iM««rra        £1  ojérdto  dol  cenloo  «  babia  pneslo^  MÉ^ida* 


nes  del  geneoal  D.EiMÉeta  a«n  liipMl 
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fidnriuito  mofiíBÍMito  i  ki  düMBOtes  brigate ,  Á»> 
tíngaiéndoM  algmiat  da  día»  m  wckdIiw  puma* 
1m  ,  partíoalanowte  la:i|M  naiidaba  él  iirigadier  da 
la  legim  porkogMsaD.  GayetaBoBona  di  GarnÉa»» 
ti  que  aafcoaaeay  daapoaa  paaalé  maj  baenaa  acrf** 
ateél^aawiiadrteaiMi.  la  aManeia  da  Cafavara 
BMiBÜnln  laaínanas  aarlialaa  wmo  cornaadanto  ^e- 
iMiral  «tiiiai.dat  kaja  Atagoo  al  eoronel  D.  Jbaé 
Haría  d»AftfMla  qaa,  aMpae  á  propósito  para  diri** 
gia  aif<la  aiaaa^de  goarra^  no  pado  olManar  ni»- 
gmmvéb  iaa  -vastajaa  ^ae  había  akaniado  -m  jafe; 
pira  mÑú  ¡miamo  daba  m  la  aparieDeia  mayar«iÉni- 
daflMDtaé las qsejaa  da  los  parüdarioa  da  la  taina 
aantra  el  foMaroo  da  Madrid  ^  par<iae  deaian  qáe 
aaf  aacandaloso  na  aa  aproTeehasea  aquellaa  maaMn^ 
toaan  qae  Cabrera,  Qnileí  y  otros  eandiHoa  aaaa  ó 
tenúblaB  sa  bailaban  coa  sns  gantes  en  naes-* 
irde  U  paDÍMola ,  para  laaMur  á  CantaiFieja  y 
Ar  la  paoiiaarion  de  las  proTÍiiaiaa  arágaalaaaii 

£»€atahiia  babia  sido  preeiao  eonflar  al  mando^  \^^^ 
attparior  da  Iaa  armas  al  general  D.  Francisco  Sarra* 
■a,  por  baberse  imposibilitado  enteramente  Mioa^ 
nesiiltaa  de  sus  padecionientoa  f fsiaos  que  le  Ueirara» 
paao  tiempo  despees  al  aepnkro.  Laa  earliataa  pav 
ai-,  parte  habían  heabo  alU  m  gran  esfotaro  pa^ 
M  darainar  al  paia :  las  lacaioiies,  organizadas  ya 
BiUtamante,  tañían  an  nnavo  jefe^^l  general  Dob 
Baiael HaaBÉn ^  ■aariÉMida>por anaay  capitán  gene-  ^ 
laMel  PabMlpada,  j  ara  segnnda-aabo  el  barón  da 
.  •riaft.  Laa  toapas  da*^la  reina  conserf dban  todaria 
anaa^nooñtaalahia  aoparf oridad  sobra  sns  eontrariaa; 
pero  estas,  contado €on  el  apoya  dal  país  monta- 
ilaao ,  y  reonitedoaa  ó  dividiéndose  continuamente 
aftaolMMiaa)  partidas  y  haala  frnpos  para  resistir 
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álMiirffidM86UbidMael«]éreltoé  pm  dadir  k  4|^ 
penewokHi,  an»  iwit^aiaii  sobre  1m  punta  for- 
tifioBdes  9  otras  se  disperaüboa  pan  wlyer  á  reoiiiv» 
M  €A  wi  paulo  dftdo ,  j  siemproaooriMín  partido  do 
iMMiTerías,  porque  aaiBCflalMMi  «p  féenaa  y  ok» 
iMiae  recttnoo  pwa  oosteMrii  j  fti^^mtim  le  hi» 
cha.  Sin  eadiargo ,  Marolo,  eayearéoiaf  mUÜmmé 
,  ae  affeeia  íáeiloiente  ooa  ka  háMtoe  pifilUaua  da 
lea deaaia  jeiea  qaeeenriaBétM  éidaíaaa,fBiaodar 
ne  dífeeeíeD  düerente  á  Um  ^ereelaeiefl^  taelMde 
la  güiaea  ke}0  otee  siatenia,  j  el  roaettada  *Éié  li- 
néale p«ra  él,  perqne  la  gante  qoe  aeaMÜMNr mm 
aa  aoMtia  de  boan  grado  á  a«  diapoeideBee,  7  !»• 
oía  psaate  toda  ao  oonftansa  eat  Triatam ,  Boa  da 
EartM,  Llareh  de  CSopona,  7  elPea  oaheaiBaa  qse  le» 
mo  eatoa  haUan  sido  desde  1803  leaieMhdana|efci 
de  k  insorreoGíon»  A  prinel^oa  de  aettaabre,  lia» 
roto  trató  de  kungVMr  k  campóte  eoo  k 
iilinitanto  poalo  de  Prats  de  LloaMéa,  ceya 
fieaeioii  era  la  llave  de  los  corregimientaeder 
se  j  VieÉi ;  pero,  reehaiado  por  k  goanmll 
wéém  ea  las  inmediaciones  por  el  farigadkr  lid  j||^ 
q«ia  Ajerve,  qae  acadió  al  moaMito.eoB  ivkm^ 
da  ea  aoulio  de  lea  sitiadoa.  No  fné  mas  fdk  ^  w^ 
Mrnl  carlista  en  sea  operadones  sacesiTas ,  que  «1^ 
eoBoertaron  las  de  ks  Uropaa  de  la  reina  dirigMii 
por  jefes  aetiies  ^  entre  loe  enaks  ae  distii^ma  ge- 
neralmente el  mariseál  de'  campe  .Gnrrea  por  an  k* 
eaasabk  celo  7  por  aipa  mnehee  namifinwwteo  eat  el 


terreno.  El  dk  4-  de  netnbra  toTe  k  forkma  Mmm* 
ve  de  alcanaar  en  el  pncMo  de S.  Qniíeoá  nnn «M» 
SMi  enemiga  eompoesto  de  ^MO  heaakeai  7 1 
lo  ks'batió  badende  gran  mprtanÉai  w^eW 
aíno  qne  dqó  tenido  en  el  campe,  70»  el  ntteere 
de  ka  mnertes,  ai  tjtpkda  sqgniiÉi  eahei  et 


DfeL  RKirMo  M  aoftA  ISOIL  n.      M& 

ikUM.  Este  r««é(  mtkó  4t  haour  ptrdflr  «a  poM 
iMm  moral  i  Ibroto  qve ,  defoooeeploado  eatara* 
■eole  entre  loe  sajoe ,  Umó  la  prode&te  reeolaeion 
áe  dejar  el  mando  j  refagiaree  en  Franeiacoii  elta- 


CNinrMí 


é%  MBOt. 


laabaiidero  y  cinco  oficiales  de  graduación 

le  bdriMí  aeompafiado  en  m  tiaje  al  principa- 
Loa  eailiitas  no  se  deeanioiaron  por  la  marcha 


Dlsco- 
tton  en 


<U  18  )iíe$  kÍM  ée  ámmimmm^  átUbn^M 
snaoMocit:  la  goem  eontinoó  eoiM  antes  y  laopí- 
món  eada  vei  iilaB  prooaBciada  por  D,  Gárloa  en  1m 
alta  GataluJbi.-Por  aquellos  días  faéijastregado  á  lat 
llamas,  por  orden  de  Garrea,  el  pueblo  de  Pinos, 
cayos  habitantes  abandonaban  %ué  bogares  al  arribo 
de  las  tropas  de  la  reina  y  ann  las  hostilizaban  abier- 
tamente  desde  los  bosques  inmediatos.  Estos  actos  de 
crueldad  raras  yeces  seridan  de  escarmiento:  su  re- 
sultado era  generalmente  enconar  mas  aun^i  los  par- 
tidos. 

¿a  guerra  civil ,  como  acaba  de  Terse,  había  to- 

s'Stei'^  mado  grande  incremento,  y  generalizada  hasta  en ' 
OM Tiii^  las  proYincias  mas  pacíficas  del  reino,  presentaba  on 
**^'  aspecto  alarmante  y  empezaba  á  causar  aérios  temo- 
res en  el  partido  constitucional*  Uamadoal  las  cor- 
tes los  ministros  para  que  dieren  eorata  de  laa  _ 
raciones  militares,  ^JMflg^^'*^^  el  dia  1."^  del 
TierobrCj  y  d  ministl^lHbrino  de  la  Gnem^j 
lo  ejra  en  ausencia  de  Rodil  D.  Andrés  Garek  ^ 
ba,  procuró  tranquilizar  los  ánimos  paliatfAo  < 
tado  de  las  cosas,  y  disculpando  á  los  gen 
las  faltas  que  se  les  atribulan.  La  minoría  aprov 
sin  embargo,  esta  ocasión  para  dirigir  fuertea. 
gos  al  nónisterío:  los  diputados  Montoya,  Gal 
'ro.  Rodríguez  Leal  y  otros,  acosaron  á  éste  de  in- 
hábil para  gobernar ;  y  el  primero  avanzó  hasta  d^ 
cir  en  medio  de  les  apíansos  Hb  la  galería  pública, 
que  el  general  Rodil  como  ministro  de  la  Guerra^ 
no  debia  responder  de  su  conducta  á  la  nación  can 
menos  que  con  su  cabeza.  La  eloco^cia  tribunicia 
del  ministro  de.  la  Gobernación  López ,  y  el  apoyo 

Sue  encontró  el  0Ú>inete  en  Jos  diputaAaa  ipriR» 
oyentes,  como  Argiielles  y  Olózagai  salv««dkiika 
ministros  de  una  dei^rotia  ^trepitofui ;  y  al  Mpmd» 


r 


DEL   REIHÁlK)  0B  DOftA  ISABEL  ÍU        297 

dia  de  la  discusión  se  declaró  esta  terminada  sin  oon- 
secaencia  alguna,  por  64  votos  contra  32. 

Pero  el  ministerio  babia  quedado  muy  mal  pa-  ^^^f¿ 
rado  en  este  debate ,  y  á  fin  de  rehabilitarse  algún  ^^*- 
tanto  en  la  opinión  pública ,  tuYo  que  sacrificar  á  ^^¿^ 
uno  de  sus  individnos,  aquel  contra  quien  princi-    troSi¿' 
pálmente  se  dirigían  todas  las  acusaciones.  Separóse 
á  Rodil  del  ministerio  de  la  Guerra  y  de  la  división 
de  la  guardia  real  que  mandaba ,  y  se  dispuso  que 
fuese  examinada,  con  arreglo  á* ordenanza,  su  con- 
ducta  militar  desde  el  dia  20  de  setiembre  en  que 
tuvo  lugar  la  acción  de  Tillarrobledo.  Ocupó  el  mi- 
nisterio de  la  Guerra  interinamente  por  dimisión  de 
Camba  el  brigadier  D.  Francisco  Javier  Bodriguei 
de  Vera. 

Nuevas  escenas  de  desorden  ocurrieron  por  este  msorrer- 
tiempo  en  Madrid.  Minadas  las  tropas  por  los  ene-  ^S/iu^' 
migos  del  gobierno,  por  los  que,  llamándose  parti-  ^*^^' 
darlos  del  progreso,  conspiraban  sin  cesar  en  favor 
del  progreso  de  la  anarquía,  hubo  de  intentarse  una 
insurrección  militar  que  pudo  haber  tenido  lamen* 
tables  y  trascendentales  consecuencias.  El  dia  29  de 
noviembre  se  sublevó  en  su  cuartel  el  segundo  bata- 
llón del  4.*"  regimiento  de  la  guardia  real  de  infan- 
tería. Dando  descompasados  vivas  á  la  libertcíd  y 
gritos  de  muerte  contra  el  gobierno  y  las  autorida- 
des, los  amotinados  trataron  de  asesinar  á  su  coro- 
nel é  hirieron  al  segundo  comandante  del  cuerpo. 
Todas  las  tentativas  que  se  hicieron  para  que  se  so- 
metiesen pacíficamente  á  )a  aQtoridad  de  sus  jefes 
fueron  inútiles.  Desde  las  seis  hasta  las  doce  del  dia 
bubo  negociaciones  con  este  objeto,  negociaciones 
vergonzosas  para  el  gobierno  que  así  se  rebajaba  de- 
lante de  una  soldadesca  desenfrenada.  Al  fin  se  rom- 
pió el  fuego  contra  el  cuartel:  la  milicia  nacional 

TOMO  IV.  38 


PlCftrln  lie  oD  soldado  de  lo  yoordlo  real. 
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eomplió  dignamente  sos  deberes:  ella  era  easi  lá 
ánica  fuerza  de  qoe  disponía  el  capitán  general  Seoa* 
ne.  Con  so  activa  y  eficaz  cooperación  pudo  consc'- 
gnirse  al  fin  qoe  los  soblcYados  depusiesen  las  aro- 
mas, 7  pocos  moaeútos  despnes  f nerón  fusilados 
tres  de  ellos  en  desagravio  de  las  leyes  militares  tan 
eeeofBdalosamente  «Itrajadas.  Confesemos ,  empero^ 
qoe  esta  insnrreccion  no  era  mas  que  ona  consecuen- 
cia natural  de  la  de  la  Granja.  El  ministerio  Calatra* 
va  qoe  habia  santificado  la  ona ,  pudo  estar  y  esta^ 
ba  efeetivamente  en  so  derecho  castigando  con  seve* 
ridad  la  otra ;  pero  ambas  eran  igualmente  vitu*» 
perables:  la  historia  debe  condenarlas  del  mismo 
modo. 

La  situación  del  gobierno  lespues  de  estos  graves 
sucesos,  habría  sido  cada  vez  mas  desesperada,  si  la 
guerra  civil  no  hubiese  empezado  á  tomar  un  aspec« 
to  favorable.  Las  tropas  de  la  reina  obtuvieron  ven* 
tajas  de  mocha  consideraeion,  y  el  gobierno  de  Don 
fiarlos  por  otra  parte,  no  supo  sacar  partido  de  las 
eireunstandas  que  se  le  habían  mostrado  propicias 
como  nunca. 

La  columna  carlista  que  acaudillaba  Sauz,  des-  operado- 
poes  de  ios  acontecimientos  qoe  la  llevaron  á  la  pro*  "SIíIíod 
nucía  de  León  con  objeto  de  atacar  á  la  capital, se  Z^^t 
hjibia  visto  obligada  á  retroceda  hacia  Asturias.  El  ^r'SSíUó" 
19  de  octobre  cayó  noevamente  sobre  Oviedo,  de  tmcSo- 
donde  f  oé  valerosameAte  rechazada  por  la  guarnición    ^"^ 
y  milicia  nacional ,  distinguiéndose  mucho  en  la  de- 
fensa el  comandante  general  D.  Alonso  María  de  Sier- 
ra, el  coronel  del  provincial  de  Pontevedra  D.  Ba- 
mon  Pardiñas  y  otros  jefes  y  oficiales  de  menos  gra- 
duación. Alcanzada  posteriormente  en  Pefiaflor  por 
la  división  del  general  Alvarez  (la  misma  que  había 
salido  del  ejército  del  Norte  al  mando  del  general 
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Peón),  tüé  arrojada  de  aquel  panto  qae  defendió  te- 
naimente.  Batióla  la^[o  el  mismo  general  en  Come* 
llana  donde  todavía  presentó  la  íuena  de  2700  in- 
fantes 7 120  caballos,  j  ya  entonoes  solo  pensó  Saní 
en  proenrar  á  toda  eosta  sn  salvación.  Atravesando 
rápidamente  la  provincia  de  Suituider ,  pasándolos 
puertos  de  las  cordilleras  nevadas,  haciendo  langas 
y  penosas  marchas,  sufriendo  los  efectos  del  frió, 
las  nieves,  las  lluvias  y  lodainles,  y  no  pudiendo 
tener  apenas  un  dia  de  descanso  porque  las  tropas 
de  Alvares  les  iban  siempre  al  alcance,  los  expedí- 
eionaríos  regresaron  á  las  provincias  Vascongadas  á 
principios  de  noviembre,  en  el  estado  mas  lastimoso, 
habiendo  perdido  mas  de  la  mitad  de  su  gente  y  ca- 
si toda  la  caballería.  Ho  llegaba  á  1000  hombres  el 
número  de  los  que  Tolvieron  á  su  pais.  Tal  fué  el 
resultedo  de  este  expedición,  con  la  cual  no  oonsí- 
guieron  siquiera  losrcarlistes  dejar  grandes  focos  de 
insurrección  en  las  provincias  que  habiui  reoorrid#. 
Las  partidas  que  vagaban  por  Castilla,  por  Asturias 
y  Galicia  tenian  con  corte  diferenda  la  misma  esca- 
sa fuerza,  la  misma  poca  importancia  que  antes. 
u  eii^        Aunque  no  igual  el  resultedo  de  la  expedieioii 
"oimn:  de  Gómez ,  puede  decirse  que  la  suerte  no  favoreeié 
^^wí.  tempoco  á  este  caudillo  en  sus  operaciones  posl^ 
'^^    ñores  á  la  toma  de  Almadén.  £1  25  de  octubre, 
con  noticia  de  que  las  tropas  de  la  reina  se  i^ro- 
ximaban,  salieron  los  carlistas  de  este  punto,  y 
atravesando  el  Guadiana  por  Talarabia,  marcharon, 
á  Extremadura  y  entraron  sucesivamente  sin  resis- 
tencia en  Guadalupe,  Trugillo  y  Cáceres,  separándo- 
se Cabrera  en  este  último  punto  con  la  fuerza  de 
Miralles,  así  porque  su  desacuerdo  con  Gómez  hada 
ya  imposible  la  unión  de  los  dos  jefes,  como  pmiqae 
Cabrera  juzgaba  indispensable  su  presencia  en  Ara- 
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fOB,  donde  el  general  Sen  Migiid  aetbaba  de  poner 
Atio  á  Cantavieja. 

Gomei  organiíó  en  Extrenadnra  una  columna 
de  mas  de  400  hombres,  cuyo  jefe,  D.  Santiago  León, 
debia  llamar  por  aquella  pártela  atención  de  las  tro* 
pas  de  la  reina,  mientras  la  expedición  operaba  nne- 
moiente  sobre  Andalucía.  Por  este  tiempo  perseguían 
á  Gomes  tres  divisiones  respetables ,  la  de  Bodil  que 
mandaba  el  general  Ri?ero,  la  de  Alaix  y  la  deNar- 
Taei. 

El  caudillo  extremeño  D.  Santiago  León  consi* 
guió  por  lo  pronto  algunas  Tcntajas ,  y  entre  ellas 
el  haber  obligado  á  capitular  el  dia  12  de  n^viem* 
bre  en  el  pueblo  de  Cabesuelas  al  primer  batallón 
de  la  milicia  nacional  moviliíada  de  la  provincia  de 
Cáeeres,  y  á  200  nacionales  mas  del  partido  dcGra- 
nadillas;  pero  á  pesar  de  estos  reveses,  la  insurrec*> 
CMHi  no  echaba  raices  en  el  pais ,  y  cuando  éste  se 
tié  libre  de  los  expedicionarios,  bastó  un  simple 
bando  del  comandante  general  de  dicha  provincia, 
el  brigadier  D.  Diego  Tolosa,  para  que  en  el  térmi* 
no  de  veinte  y  cuatro  horas  se  presentasen  acogién- 
dose al  indulto  1 53  carlistas.  Los  demás  fueron  po- 
00  á  poco  desapareciendo,  gracias  al  buen  espíritu 
del  pais  y  á  las  acertadas  disposiciones  adoptadas 
por  el  capitán  general  de  Extremadura  D.  José  Mar- 
tinei  San  Martin. 

La  expedición  habia  vuelto  entretanto  á. Andalu- 
cía. Invadió  la  provincia  de  Sevilla  ocupando  sin  re- 
sistencia los  pueblos  de  Osuna ,  Arahal ,  Puebla  de 
Osuna  y  Marchena:  pasó  por  un  extremo  de  la  pro- 
vincia de  Gádií:  tocó  en  la  de  Málaga,  ocapando  á 
Bonda:  retrocedió  por  la  Sierra  para  ir  á  parar  al 
campo  de  Gibraltar  donde  se  posesionó  de  Algeciras 
y  San  Boque:  abandonó  estos  pueblos  al  saber  que 
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se  acercaba  la  dÍTision  Riyero,  y  tomando  la  dirac- 
cien  de  Medina  Sidonia  en  número  de  13  batallones 
7  800  caballos ,  que  era  entonces  el  total  de  su  fner- 
^cA^'  ^^9  '"^^  tropezar  en  el  sitio  de  Majaceite,  pasado 
ei  Gaadalete,  con  la  división  de  Narvaez  que  recha- 
zó'y  batió  allí  á  los  carlistas  malándoles  mucha  g^* 
te  7  haciéndoles  150  prisioneros.  Esta  acdon  Vtnn 
lugar  el  25  de  noviembre  á  las  dos  de  la  tarde:  las 
tropas  de  la  reina  persiguieron  é  sos  eostniri6a  bas- 
ta las  ocho  de  la  noche,  7endo  luego  á  pernoctaren 
Arcos  donde  encontraron  á  la  división  del  general 
Rivero. 
»«Mve.  Gonez  habia  dormido  el  25  en  Villamartin ,  y  al 
Ni?^i  síS^i^i^l^  marchó  precipitadamente  hacia  Osuna.  Nar- 
T  Aiaix!  vaez  le  siguió  sin  descanso,  7  al  llegar  á  Montellano 
se  encontró  con  Alaix  á  quien  entregó  una  real  or- 
den por  la  cual  le  prevenía  el  gobierne  que  entrega* 
se  el  mando  de  su  división  al  mismo  Narvaez.  HaMa 
á  la  sazón  deplorables  desavenencias  entre  ambos  je- 
fes. Alaix  obedeció  en  la  apariencia,  pero  sus  tropag 
no  se  sometían  de  buen  grado  á  respetar  las  ordene» 
del  nuevo  jefe.  Así,  Narvaez  que  perseguiendo  mm* 
pre  á  Gómez  habia  avanzado  á  Osuna  7  de  allí  á  Ga« 
bra ,  tuvo  ocasión  de  conocer  al  llegar  á  este  últírat 
punto  que  carecia  de  la  indispensable  fuerza  monA 
para  hacerse  obedecer ,  pues  el  coronel  D.  José  Can- 
la,  segundo  de  Alaix,  habia  faltado  á  sus  instmc- 
ciones  dejando  de  practicar  los  movimientos  qne  le 
encargara.  Juzgó,  pues,  prudente  devolver  el  man* 
do  á  su  rival  para  evitar  mayores  males,  7  se  retiró 
con  su  división  abandonando  la  persecución  de  los 
carlistas.  Bivero  se  retiró  también  con  la  su7a  enca- 
minándose á  Castilla  como  anticipadamente  se  le  te« 
nia  prevenido. 

De  este  modo  volvió  á  ser  Alaix  el  único  perse«* 
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guidoT  de  los  expedicionarios.  Estol  se  habian  diri- 
gido áBaena  y  Alcaadele.  Los  de  la  reina  ^  pican-  ^SÍSTo^^ 
doles  la  retaguardia ,  consiguieron  alcansarlos  en  es*    ¿^ 
te  último  pueblo  á  las  once  de  la  noche  del  día  29  ^ff^^ 
j  les  destroiaron  un  batallón  que  estaba  aun  en  las  ^^■'^'*' 
Galles,  cogiéndole  143  prisioneros.  Abatidos  ya  los 
cartistas  fueron  á  pernoctar  á  Bailen  y  á  la  Caroli- 
na, abandonaron  en  seguida  ¿  Andalucía,  y  atra- 
Tesando  rápidamente  la  Mancha  y  otras  provincias 
de  GasHlla ,  y  dejando  por  todas  partes  gran  núme- 
ro de  rcsagados,  regresaron  al  fln  en  el  mes  de  di- 
ciembre al  pais  vascongado  después  de  una  oampa- 
fia  de  seis  meses,  en  que  habian  andado  mil  leguas 
y  recorrido  veinte  y  dos  provincias  de  la  monarquía. 
£a  aquel  sorprendente  paseo  militar,  los  pueblos  su- 
frieron mucho;  pero  la  causa  de  D.  Garlos  nada  ga- 
nó: mas  bien  perdió  terreno  en  la  opinión  pública, 
así  en  Espafta  como  en  Europa. 

Aun  mas  adversa  que  la  suerte  de  Gomei  fué  la  ^^^y 
d*  Cabrera.  Cuando  el  antiguo  estudiante  de  Torto-  ^¡^ 
sa ,  elevado  ya  á  mariscal  de  campo  por  su  rey ,  se 
separó  de  la  división  expedicionaria  á  principios  de 
noviembre,  tomó  desde  Gáeeres  el  camino  de  la  Man- 
cha ,  llevando  consigo  la  fuerza  de  Miralles  y  alguna 
caballería  que  le  babia  prestado  Gomes.  En  la  Man- 
cha se  le  incorporaron  con  su  gento  los  partidarios 
D.  José  Jara,  que  se  titulaba  comandante  general  de 
la  provincia ,  el  llamado  Órbita ,  y  el  coronel  D.  Ra- 
món Bodrigues  Cano  (conocido  por  la  Diosa).  Los 
carlistas  sorprendieron  los  destacamentos  de  Abeno- 
jar  y  Almodovar  del  Campo,  apoderándose  de  la  tro* 
pa,  la  que  tomó  partido  con  .ellos;  recorrieron  ade- 
más los  pueblos  de  la  Calzada  de  Calatrava,  Alma- 
gro, Yaldepefias  y  Yillanueva  de  los  Infantes ;  inva- 
dieron la  provincia  de  Albacete,  penetrando  en  las 
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Peñas  de  San  Pedro,  donde  hicieron  algunos  prisio- 
neros ;  7  el  20  de  noviembre  atacaron  á  Qnintanar  de 
la  Orden  coya  guarnición,  compuesta  de  350  nacio- 
nales 7  1 18  soldados  heridos  y  rezagados  de  la  ac- 
ción de  ViUarrobledo,  rechazó  valerosamente  el  ata- 
que. Para  recompensar  el  mérito  contraído  en  esta 
ocasión  por  el  pneblo  de  Qnintanar,  se  le  concedió 
por  decreto  de  27  de  dicho  mes  el  título  de  Muy 
leal  que  debía  esculpir  en  el  escudo  de  sus  armas. 

Cabrera,  que  habia  recibido  malas  noticias  de 
Aragón ,  trataba  de  pasar  á  Navarra  para  tener  ma 
entrevista  con  su  rey.  Con  objeto  de  llamar  hacia 
otra  parte  la  atención  de  sus  perseguidores ,  ^ne  lo 
eran  las  tropas  todas  de  las  provincias'  por  donde 
pasaba ,  se  dirigió  á  Tarancon,  y  desde  allí  hizo  cuan- 
tiosos pedidos  á  los  pueblos  mas  cercanos  á  Madrid. 
Llegó  el  23  á  Cifuoites  y  el  24  á  Sigüenza,  cuyos  de- 
fensores despreciaron  la  propuesta  de  rendición:  con- 
tinuó la  ruta  hacia  Medinaceli ,  Almazan  y  ArgMda: 
ocupó  luego  dos  dias  en  marchas  y  contramarchas 
con  el  fln  de  ocultar  sus  verdaderos  movimientos;  y 
el  1  ."^  de  diciembre  se  situó  en  Bincon  de  Soto ,  y 
despachó  un  ayundante  al  cuartel  de  D.  Carlos,  pa^ 
ra  que  las  tropas  de  Navarra  ayudasen  á  facilitarle 
el  paso  del  Ebro. 

Aquel  mismo  dia  quiso  la  mala  suerte  de  Cabre- 
ra que  acertase  á  venir  hacia  Bineon  el  general  Iri- 
barren  con  ijna  fuerte  columna  procedente  de  la  di- 
visión de  la  Bibera.  Atacados  los  carlistas  en  las  in- 
mediaciones del  pueblo,  sufrieron  una  pérdida  de  14 
muertos  y  100  prisioneros  (la  fuerza  de  Cabrera  con- 
sistía en  900  infantes  y  400  caballos),  y  se  retira- 
ron á  Torre  de  Arévalo  y  Arévalo  de  la  Sierra,  pue- 
blos distantes  entre  sí  un  cuarto  de  legua.  Hiralles 
quedó  en  el  primero  y  Cabrera  en  el  segundo.    • 
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Apeiüf  htkía  tnateorrido  nadte  hora  deid«  la 
separación  de  ke  doe  jete  carlittas,  eoando  la  bri- 
gíáa,  de  D.  Satamioo  Albain  Uegé  á  Arévdo  de  la 
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Sierra  ignorando  qne  Cabrera  estoTÍese  allí.  A  loe 
primeros  tiros  salió  este  á  la  calle  y  se  encontró  ocu- 
pado el  pneblo  por  las  tropas  de  la  reina:  qniso toI- 
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ver  á  áu  alcjaaúMto  p«ni.manUi^á'«áhaUo,  'pero 
k»  soldados  de  AUniia  htbítn  toiMda  jra  posenon 
4e  la  casa.  La  ii«o)ie  eia  otuy  lóbregas  Gabrera^en 
sitaacion  tan  terrible ,  reunió  algunos  tiradores  j  de- 
terminó abrirse  paso  coq  ellos  por  medio  de  sus  con- 
trarios. Una  arremetida  brusca ,  desesperada  y  teme- 
raria le  franqueó  la  salida  del  pueblo ,  recibiendo  an 
bayonetazo  en  la  pierna  y  una  cuchillada  en  la  es- 
palda. Pocos  momentos  después  le  alcanzó  un  solda- 
do, dándole  tal  golpe  eon  la  calata  de  sn  fusil  qoe 
le  hizo  rodar  desde  la  carretera  dn  un  sitio  donde  es- 
ta se  elevaba  25  pies  del  piso  natural.  Levantóse  co- 
mo pudo ,  y  saltando  márgwes  y  arroyos  fué  á  caer 
lleno  de  heridas  y  contusiones  en  un  punto  algo 
distante  del  lugar  de  la  pelea*  Loa  «arlista^n vieron 
en  este  encuentro ,  tan  funeste  para  ellos,  70  muertos 
y  100  prisioneros.  Los  restos  ¿q  la  columna  camina- 
ron en  diferentes  grupos  hasta  Áegar  á  Aragón. 

Corrió  entonces  como  devta  la  noticia  de  la  muer- 
te de  Cabrera,  qae causó  tanta  degrfo  ontrelos  par- 
tidarios de  la  reina,  como  tristeza  y  abatimiento  en- 
tre los  carlistas.  Pero  Cabrera  fio  habia  muerto: 
errante  por  los  campos  durante  algunos  días ,  y  au- 
xiliado por  los  cuidados  del  coronel  la  Dto^a  y  el 
asistente  de  éste ,  únicas  personas^  que  le  acompaña- 
ban, fué  acogido  en  su  casa  por  D.  Blanuel  María 
Morón,  párroco  deAlmazan,  que  lo  tuvo  oculto  todo 
el  tiempo  necesario  para  curarse  'de  sus  heridas  y  re- 
ponerse de  sus  padecimientos  físicos  y  morales.  Es- 
ta acción  generosa  causó  luego  muchos  disgustos  al 
párroco,  pues  fué  envuelto  en  una  causa  criminal, 
y  vio  amenazada  su  existencia  con  el  hacha  del  ver- 
étígú.  i  Triste  condición  de  las  guerras  civiles;  en  que 
las  leyes  políticas  están  siempre  refildas  eon  las  le- 
yes eternas  de  la  buBiaiiidadl 
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JMiW9Mkt4tím<m^iMp§i'mm ét  Cd)r«ra  j oon 
elU  400  ^batkw  .<}•  los  quñ  naadabaa  ra  la  Blaor 
cha  Jara,  la  Diosa  7  Oreiita.  £aire  tanto ,  las  ca- 
sas DO  ibsa  mejor  para  los  carlistas  cq  Aragoi). 

£1  general  Ssa  Miguel  babia  aoosMtido  al  fin  con  ^¿<^ 
tfako  fluitMÍaeiorio  U  empnssa  de  reconqaistar  á  Can-  ^¡^¡¡^ 
Invíaia.  El  día  21  4n  ootubro  salió  de  Castellón  con  \^^ 
tnas  fanlsUoDes ,  un  ragiinieDlo  de  caballería,  300  oar« 
nos»«li.««nvoy)  y  iiq  íDmenso  número  de  acémilaac 
sn|ieinádorlodas  IsadiAcuttadiss  topográficas,  Uegó 
el  28  á  ía  Iglesuela,  j  el  29  priocipiaron  las  bosti^ 
üriaies.ieontra  la'plsfea^  La  gnarnieion,  ca«iipnestá 
daikaiallottllmnado  dal  Cid,  an  pelotón  de  Cuenca 
jiiinntooinpnfiía  da  Artillería,  no  opuso  ninguna  re* 
■isüDiia^  £1  gQbsmador  D.  Magín  Miguel  mandó 
amsMr  «I  punta,  j  is  f ué  en  efecto  la  noche  del 
din  M,  no  sin  qm  Jas  sitiadores  alcansasen  á  los  fu^ 
gílévan,  y'lsafl|atasaDttiie8  200  liombres.  £131  ocu« 
paroa  é.  Canta  vieja  laa  trapas  de  la  reina,  encon* 
~  ►  nUí  á  cenca' de  900  prisioneros  hechos  en  su 
parta  p»r  la  di? ision  expedicionaria  de  Go« 
ry  entre  ellos  el  brigadier  D.  Narciso  Lopes  que 
la  había  sido  an  la  desgraciada  acción  de  Jadraque. 
También  encontraron  al  general  portugués  D.  Ban 
BsmidoPiAeiray  varios  oficiales  procedentes  del  ejér-» 
cito  caalisla  de  Navarra ,  que  al  .paso  de  Gomes  por 
Aragasi  ae  quedaron  enfermos  en  Cantavieja :  ningún 
dafio  suiíieren  de  loa  soldados  de  San  Miguel;  sna 
personas  fueron  respetadas. 

Por  aquel  tiempo  se  rindió  á  una  columna  car-  ¿«u^ 
liata  k  gunrníaioQ  de  Arcos  en  la  provincia  de  Teruel:  ^¿^ 
setenta  y  cinoo  oficiales  y  soldados  quedaron  prisio* 
nares,  y  á  todos  se  les  fusiló  inhumanamente  en  laa 
inmediaciones  de  Albeptosa,  á  pesar  da  las  sáplicaa 
dol  aura  y  ayuntamiento  del  pueblo,  que  pedían  de 
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Uno  de  1m  oflctalM  lletaba  comigo  im  hijo  de 
afios  que  era  cadete.  El  deagraeiado,  resigoado  ja  i 
morir,  rogaba  por  lo  nenes  «foe  no  mataaen  á  sa  Up* 
jo;  pero  loa  íerooaa  eabecUlaa  Mandaron  relirar  las 
armas  apnnladas  al  gmpo  de  los  prisioneros,  anea- 
ron al  nifto  7  le  fusilaron  primero:  le  arrastramn  • 
al  montón  de  los  ya  mnerlos ,  j  en  segnida  mmarn^ 
ron  al  padre  j  los  demás»  El  jefe  qne  mandaba  é 
eslos  caribes  se  llamaba  D.'  Imita  Catalán  (a)  el  In» 
yo  de  Nogaeroelas. 
Dettuen.  Ls  pérdida  de  Cantarieja  demiento  mneha  á  lea 
%ñi¿¡í  earlistas,  y  pocos  diasdespnesqnenwrony  aband»» 
naron  Im  fortificaciones  qne  babian  eonstmída  en 
Valderrobres  y  Beceite.  La  deserciaa  fné  grande  ésa* 
de  entonces :  bobo  necesidad  da  imponer  f nertm  eas* 
tigos  para  contenerla ;  y  solo  la  eaperanaaée  faitee 
á  Ycr  á  Cabrera,  alenteba  á  les  ams  para  segnie  an» 
portando  las  fatigas  y  penalidades  de  la  gnefra« 
ocMcier.  Ni  en  Gatalolla  ni  en  ningún  otra  pnnto  del  eel» 
D%rtM  no  ocurrieron  basto  fin  de  1836  sneesoe  importnn» 
liSaT  tes,  capaces  de  inspirar  á  los  carlistas  la  asprranaa 
de  un  cambio  favorable  á  sus  intereses.  D.  Garlos, 
encerrado  siempre  en  las  prorindas  Taseongadaa,  ba^» 
bia  dejado  pasar  una  de  laa  ocasiones  mea  ventajo- 
sas qne  hasta  entonces  se  le  presentirá,  sin  adoptar 
ninguna  de  esas  grandes  medidas  qne  en  ciiennstaiH 
cías  dadas  pueden  variar  radicalmente  la  fm  de  laa 
naciones. 

La  revolución  de  la  Granja  babia  alarmado  con 
rason  á  una  gran  parte  del  bando  libenl :  habla  das- 
organiíado  al  ejército  é  intrododdo  en  sns  filas  d 
espíritu  de  insubordinación  y  rebebUa.  Fuera  jñ  de 
combate  el  partido  moderado,  los  carlistas  soto  te- 
man que  lucbar  con  la  fracción  eialtada  qne,  imp^ 
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teote  por  la  exigertelM  de  soé  d<<trÍBM  pan  «ms- 
títair  an  gobiaroo  fuerte,  eetadia  adaaiás  dívidMa  en 
parcialidades  qae  se  disfrafaban  eon  eaipefio  aqttella 
aonrtira  de  poder  qae  hdiia  defada  eo  lladrid  la  re- 
Tofamon.  Bn  el  exletíor,  la  Fisaeia  aflojaba  los  la« 
sos  qoe  la  babian  anido  baste  entonces  eon  la  Espa- 
8a  esnstttadoDal,  y  las  poIsneiM  del  Norte  se  ad» 
berta  mas  qne  nrníca  á  la  cansa  de  D.  Garlos ,  qne 
cnipiisaliB  áser  considerada  en  Enropa  como  laespre- 
síon,  tmum  la  representación  legitinni  de  los  Msieses 
todas  ds  la  monarqofa. 

On  prfncipe  ilnstrado  j  prerisor  bnbiera  paüdo 
sacar  gran  partido  de  este  rénnion  de  ventajosas  cir* 
cnnstannias.  En  los  momentos  en  qne  el  trono  legí* 
tímoera  hnmillado ignominiosamente  por  sos  mis- 
mos ssTfidores ,  y  en  qoe  asesinatos  borriMes  y  per* 
secneioBss  inionas  baeian  pesentir  ana  larga  serie  de 
calaaridades  y  desastres,  D.  Garlos  babrfa  qoiiá  sor- 
prendido  agradablemento  á  la  nación  si ,  sobreponién- 
dose é  las  rancias  preocopaciones  de  sn  fé  supersti- 
ciosa y  á  las  miserables  exigencias  de  mocbos  de  sos 
parciales,  bnbiese  dirigido  ona  tos  amiga  á  los  espa- 
dóles, conTidándoles  con  la  pu ,  con  la  nnion,  con 
el  «4vido  de  lo  pasado ,  y  ofreetéodoles  nn  gobierno 
paternal,  jnsticiero,  tolerante  y  compatible  por  sos 
miras  y  sas  tendencias  con  los  intereses  de  la  época,  y 
con  los  progresos  de  la  ciTiInacion.  No  faltaron  en 
la  corte  carlistas  consejeros  prudentes  qoe  incnlcaron 
estas  ideas  de  moderación  y  templania :  do  faltaron 
tampoco  infloencias  extranjeras  que  desearon  cono* 
eer  las  ideas  de  gobierno  del  pretendiente,  con  obje» 
te  sin  duda  de  ofrecer  á  este ,  si  eran  aquellas  acep- 
tebles,  nn  apoyo  eftcai. 

«Pero de  su  ignorancia,  de  sn  obstinación  (dice 
•aludiendo  á  D.  Garlos  un  escritora  quien  ya  hemos 
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«ótodn  vark»  yteeá)  (1) ,  oaéfM  poi»  conM!piir;7 
«cuttBdc  00  Iwia  reetiMH,  ettando  su  ejéroito  pin 
»8abi  meeei!  j  mn  OMtet  tía  recibir  el  menor  aik* 
«xilie  ^  coaüdo  no  taria  la  preteceíon  descobierla  é 
»iia9f)#DeDte  de  pplmcia  «Igmia  en  Europa»  rebosó 
»eon  ^igor  las  somicioaes  carecidas,  y  exigkSqaela 
»BRp«ña«ntera  seorro)ise  á  sos  pies  y  besase  k  cor* 
•Imilla  ooQ  qae  k  aownaasba.  Eo  el  real  doDMCár- 
"4ai»se  tiablóde  los  sucesos  de  Madrid ,  preseoMoilo^ 
■■■taa^Mno  la  obra  de  doáagd  esterminaéor  bajado 
»del  cíelo  para  cortar  cabezas  ttasónioas.DiOs  f^m* 
•MMNoá ;  la  gen9réíi9imay  $^  la  generaüfinm  aran 
">tos  foe  andaban  en  el  aeaalo.  Tal  era  el  «iideligo 
«qa^  de  aejaellos  homtoes  as  apodendMi^  fas  aon 
Hiecio  é  impotente  despeo  dieneo  á  satmtáeff^  á 
•qoien  maobo  convenía  sattísfeeer )  gao  Ik'fláiioa^ 
'rey  por  dereeho  divino,  no  dsfata  mtpMcasieaaa  da 
"flo  eondueta  y  gdiienio  ai  á  propídl  ai  á  saUaiieu^ 
«al  mismo  tiempo  «fue  pqrnediodeaadeeiiiopdsi- 
«mámente  redamado  se  mandaban  baoer  rogilivas 
»pábiieas  para  desagravio  del  Saatisímo  Sacramenlo 
»y  estermimo  de  los^inieles,  con  ftmeianea  da  gra* 
•cías  á  la  ^eneraKsima ,  la  virgen  dé  los  Dolores.  Es* 
»te  fué  el  grande  aoto  político  qae  D.  Garlos  ensyó 
»digno  de  las  oireanstanmasea  qae  se  hallaba  la  aa- 
«cion  en  1836.» 

A  vista  de  tanta  obeeoaeioa ,  ¿cimo  habla  de  ex* 
traflarse  que  el  partido  carlista  no  reportase  da  los 
desaciertos  de  sos  contrarios  las  grandes  ventajas  que 
pudo  y  ddl>ió  prometerse?  Ni  bastaban  tampoco  los 
reveses  para  abrir  los  ojos  al  pretendiente  y  á  sos 
aduladores  cortesanos.  Lo  que  era  on  efecto  natural 
de  aquella  errada  política,  ee atribuía  á  mala  direc* 

(I)    £1  Sr.  Lassala.  Hütaria  potüftm  da  paHiéo  mfHi$tu 
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cioD  y  tal  vei  ádcalealtod  de  los  generales  á  qoíenes 
cabía  la  desgracia  de  servir  bajo  las  órdenes  de  un 
gobierno  semejante.  Del  éxito  desgraciado  de  las  ex- 
pediciones se  hacia  exclasivamente  responsables  á 
sos  jefes,  j  así  se  vio  á  Guerguó  en  desgracia,  á 
D.  Basilio  García  somariado  j  á  Gómez  con  sa  jefe 
de  estado  mayor,  el  jefe  de  brigada  Fulgosio,  y 
otros  á  quienes  se  tachaba  de  tolerantes ,  encerrados 
en  estrechas  prisiones,  y  acriminados  basta  por  no 
haber  beeho  fusilar  á  les  ¡^tsio^teros. 

La  fortuna  voUia  la  espalda  á  los  carlistas ,  á  gorbano 
medida  que  ellos  perseverabas  mas  en  sus  errores.  ¿^^^ 
En  las  provincias  del  Korte*  centro  de  su  poder  y  ñ/u^ 
su  inflaencia,  UfO  conquistaban  un  palmo  de  terre- 
no i  pesar  de  la  ^inaceion  del  ejército  de  la  reina, 
cuyo  general  en  jefe ,. obligado  á  reorganizar  las  tro- 
pas qoe  tan  mal  paradaa  habian  quedado  de  resul- 
tas délos  últimoiaconteeimieiilos^  no  podia  empren- 
der ninguna  operación  ofensiva  en  el  pais  enemigo. 
Los  encuentros  parciales,  lasescarámwas,  digámos- 
lo así,  de  uno  y  otro  ej^cito,  eran  (generalmente 
desventajosas  para  los  realistas,  y  merece  citarse 
entre  estos  pequeflos  reveses,  la  sorpresa  que  el 
día  24  de  noviembre  hizo  el  comandante  de  francos 
D.  Martin  Zurbano  en  el  pueblo  de  Zalduendo,  apo- 
derándose del  general  Itnrralée  y  algunos  oficiales 
que  fueron  conducidos  á  Vitoria  en  clase  de  prisio- 
neros. £1  gobierno  premió  á  Zurbano  promovién- 
dole al  empleo  de  primer  comandante  de  infantería. 

Bilbao,  nombre  fatal  para  la  causa  carlista  >  nom- 
bre glorioso  para  los  defensores  de  la  reina  y  de  la  SSf^n-: 
libertad ,  era  entonces  como  lo  babia  sido  antes  el  ^tao."' 
primer  objeto  de  las  ambiciones  del  real  de  D.  Gar- 
los. A  mediados  de  octubre  se  babia  acordado  en 
una  junta  de  ministros  y  generales  celebrada  con  es- 


D.  Haritn  larkuio. 
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li«lf«to«  ftait»VÉIláM  <u<HHmíiMte  á  la  belfa 
capital  da  Viíaagr^^  ^IkMil  w  preaeiM  en  efecto 
delasté  de  a^aéla  j^lÉwiw  ^  92  de  dielio  mes 
ma  15  balaUMaay  l^ftaMi  ida  artilteHa:  arrojó 
aaoboB  projeettloa  «MrtMi  hi  plua,  y  logrd  deaman- 
lalAr  7  dcgaaamar  á  las  aaia  iMMi  de  fnego  doa  de 
aya  príneipalea  balefiaa ,  fMdaade  lea  arUHeras  fae- 
ff«d¡a  aonÜMrte ,  la  breelMt  aMeita  7  ladn  en  dkpo- 
aiaáiBMie  dar  •!  aiatla.  LaaiMIadefeií  le  dierün  en 
aCaaÉak4  lai  once  d»  la  nwba ,  faro  déMtMnte  y  tal 
«aa  mm  aapn>iínaaa>éa<rfK»;  m  lo  ei^rto  qne  faeron 
7  aiawaüin  cen  istrepidef  7  arn^  7 
per  eale  eeaaa  porqne  Espartero  Tenia  en 
de  loa  sitfaAea,  abandonaron  al  parecer  la 
^M  alg»  figaramente  habían  acometido. 

Ke  la  abeBéanairon ,  sin  embargo,  por  macho 
laaaape.  B»  Cárkaae  aitad  cen  so  corte  en  Darango, 
y  raaakiáse  nnevamAite  d  siMo  con  empefio,  anmen- 
tiadoaa  al  eíeé^  el  tren  de  baür ,  7  destinándose  á 
laa  ofaracioncs  contra  la  plaxa  la  nrayor  parte  de 
laa  faenas  disponibles  del  ejéreíto.  €1  mando  de  ellas 
se  encomendó  al  general  Egnia.  Villareal  debia  pro* 
tegerle  7  atraer  bada  sí  á  Espartero ,  en  0070  caso 
no  dudaban  los  carlistas  qne  desde  las  posiciones 
▼entajoeas  qne  iban  á  ocQptr,rectiazarian7  batirfan 
completamente  á  sns  contrarios*  Bilbao  entretanto 
ae  preparaba  para  la  defenea.  Eran  gobernador  mi- 
litar de  la  plaia  7  comandaaÉc  general  de  la  provin- 
cia el  brigadier  D.  Santos  San  Miguel,  7  segundo 
cabo  el  de  la  misma  clase  D.  Miguel  Araoa. 

£n  la  noche  del  8  de  noTÍembre  bajaron  desde 
Mnrgnia  i  Santo  Domingo  oeho  batallones  carlis- 
tas  een  dos  pieías  de  artillería,  7  al  amanecer  del  9 
se  observó  á  esta  fnena  sobre  las  ritoras  de  Ardían- 
da  7  Banderas,  á  cu7aa  inmedtaelMes  hiio  situar 
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JEgoialastei 
te  babU  «aadidi»  rwiBlwwr>  Dmm  Mwntot  ditparot 
dirigidc»  eoütra  il  mim^é$  ía^paito  laarits  k 
obligiron  á  natrfigyiii  ^p^éMdo  piiaioimiow  l#s  w^ 
tenia  bombreB  4iqa  1»  pMMMoiaa*  Loa  que  ooopa^^ 
baa  el  fuerte  da  GafMÉiiMi,  lo  abandoaaroa  eolim- 


ees,  peira  Qayaada «mí  tadoa en  podar  de  kis  aíti»- 
dor«s,  Eetai  dírigiaNA  el  día  10  sos  ataqae 
el  awifeata  deft,  Ummk^  eajFoa  defensores, 
da  eeia  Waa  de  inago,  aa  retiraron  á  k 
allí  eapítadaran  al  fin.  Par  áMaia,  loa  í 
Desiaita  y  de  Bnraefia  «a  riniiwintonrfwsn  al  é% 

Doeikie  ya  kw  carlistas  da4adaa  los  pnnlsa  ^ne 
dominan  á  Bilbao ,  empreadíeMn  el  día  14  sna^ap»» 
raciones  contra  la  plaia ,  enpeaanáa  per  la  parle 
de  la  {¡sUrfa  y  el  canTento  de  i»  í#mIíii.  tt-tegi- 
miento  de  Trnjillo,  qne  estaba  aanartsináo  en  aste 
último  edificio,  biso  nn  faegd^nnlridÉiinia  4ada  te 
noche  bácia  donde  se  battiba  el  enemigo.  Inbniínni* 
pidos  al  dia  signieote  las  trabefas,  apareciaeen  fet* 
madas  el  1 6  tees  baterías,  las  cnalas  Ineron  astilladas 
7  anmentadas  con  tres  masel  17.  Los  sitiadorss  roos» 
pieron  entonces  nn  fuego  horroroso  contra  el  candan* 
to,  atacándole  irariaa  teaes,  pero  balteron  en  los  de- 
fensores de  aqnd  pnnlo  nna  enérgica  resistencia  fae 
se  prolongó  basta  A  27. 

Este  día  fné  nno  da  lea  mas  terribles  para  loa 
bilbaínos,  nno  da  las  mai  memorables  de  en  meam 
rabie  sitio.  A  la  nna  sorprendieron  sigUaaamente 
los  carlistas  al  aonyento  de  S.  Agnstin,  penetrando 
por  los  Ingaam  aamnnes  que  babia  en  el  piso  prin- 
cipal ,  desde  donde  enfilaban  la  entrada  de  la  por» 
tería  7  clanatroa  bajoa,  fieilitando  por  este  medio 
sn  intrpdnacian  á  la  saaristia,  da  la  sacristía  á  la 
iglesia,  7  de  k  íglnria  i  k  aasa  oimtigna  conocida 
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de  todBki|Nirl»«llidM 
de  oMMgttiMtete 


'  m  prtporcio* 
d»  Mfreate,  j 
qM  afMTiiMfo  sa 


vista  de  Bllteo. 


ea  la  oatt-pahiei»  da  Qointona ,  qoedaba 
dttda  fnlODcaa  aonslitoida  em  primera.  Del  regl« 
Mentó  de  TrafUlo  qtte  gvaneaia  «ate  edificio ,  ya 
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de  lo8  diaf  watmmtm^  «m  Ai  mmin  Mmptfft  f«é 
eogida  priiioTaiMiWPlk  émt^mmékmfpttm. 

U  Botifía  de  qte  1m  iMiigM  eew  d«eAee  del 
conyento,  difandié  el  eepesto  j  la  coneternadoo  en 
Bilbao  I  pero  no  anókné  por  cierto  á  loe  leales  de» 
fenaoree  del  pneblo.  El  panto  de  mayor  peligro  era 
la  barricada  %ae  defendía  el  paso  de  8.  Agnetin  ák 
Cendeja.  Allí  se  había  improYísado  el  19,  dia  át  k 
reina  Isabel,  una  inscripción  qne  contenía  eslas  lé* 
gnbres  palabras :  tramito  d  te  muerte ,  y  poca  de»> 
pnes  apareció  en  la  batería,  denominada  antas  4a 
las  Cujas^  una  lápida  sepulcral  de  fondo  negM,  en 
enyo  centro  se  ?eia  una  cala?era  wlbre  dea  Immbss 
crusados,  y  en  grandes  caracteres  Mancos  esla  ter- 
rible leyenda:  bateria  de  la  mmrle.  Pasa  nlwnr 
aquel  punto  importante ,  nuircharon  We%  compafites 
de  nacionales,  que  anidas  á  la  tropa  de  línea,  lo- 
graroQ  al  pronto  algunas  ^entejas  conteniendo  é  los 
carlistas ,  que  desde  los  claustros  altos  dd  eanfento 
hadan  un  faego  horroroso  y  mortífero. 

Otro  nacYo  infortonio  Tino  á  acrecentar  ks  pe- 
ligros de  la  situación.  El  comandante  general  San 
Ifiguel  y  su  s^undo  Araoc,  fueron  heridos  en  este 
infausto  dia.  Los  sitiados  quedaron,  pues,  sin  un 
jefe  qae  los  dirigiera.  Beunióse  al  momento  k  jun- 
ta de  armamento  y  defensa,  y,  de  acuerdo  eom  el 
comandante  general ,  noDÜ»ró  pnra  sustituir  á  eate 
interinamente  al  brigadier  D.  Miguel  de  Arachava- 
k,  que  á  las  tres  y  media  de  k  tarde  estaba  ya  en 
posesión  de  su  nucYo  cargo,  y  adoptando  eficaces 
disposiciones  para  salvar  á  Bilbao. 

Una  de  estas  disposíeiones  loé  k  da  iMendkr 
d  convento  de  S.  Agustín  y  k  caía  de  Jf sndWMk 
Arriesgada  y  temerana  en  k  qperaeknj  peio  na 
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{«perbr  at  fBler  J  immjwmo  á»  la  tropa  y  nacio- 
nales. Todos  ]o8  obstáculos  se  superaron ,  todos  los 
peligros  se  trrostpayi»  aeti  «rendad ,  y  coando  el 
sol  dejó  de  aloHibmr  aqoelia  tares,  ya  Bilbao  esta» 
ba  Uomioada  por  las  llamas  ^pia  despedían  los  edi- 
fieíos  eonquislados  aignnsfs  horas  «¡Mes  por  los  ear* 
IMas.  La  gaamicion  y  mHieia  tairo  en  esle  dia  da 
taiboiaéon  146  hombres  faera  de  asariÉrtet  tos 
oMMrlsa  fasron  51 :  en  el  número  da  las  bsiidos 
se-^Mrtaksm  el  biiarro  jefe  de  plana  mayaa  B.  IK^ 
f ii4  •arisai^  que  marié  pocas  días  daipws^  el  afU- 
danto  db  pihiía  mayar  B.  Femando  Gotoner ,  y  has- 
ia  4ras  afndanlis  de  drdenes  del  general. 

'M  signMinlis  &  pasó  Egnia  nn  ofido  de  pocos 
reajgloHMi  alaanMndante  general,  intimando  laren* 
diaion  ^  y  annnaiando  qne  estaba  resuelto  en  otro 
easo  á  tovMMr  ia  plaia  á  tiva  fuerza.  No  queremo$ 
eapHuimhm^  muía  de  irmu4iccione$  con  el  enemigo^ 
morir  ó  asngir  I  tries  mt&ú  las  voces  qne  resonaban 
en  loa  fnartes  y  en  las  calles  de  Bilbao.  Egnia  reci- 
bió por  toda  respnesta  ana  enérgica  repulsa. 

Kl  99  yoItíó  á  romperse  el  ínego.  Los  sitiadores 
hablan  eonstmido  nna  nueva  batería  junto  á  la  ea* 
sa  da  Ruetej  en  el  barrio  de  Mena,  jurisdicción  de 
Ábando.  Desdeella  kuizaron  prmcipalmentesus  pro* 
yeetiles  á  la  easa  aapilkrada,  pnsiia  y  eouYento  de 
la  Gonespeion,  eayas  foiMibacíapse,  compuestas 
solo  da  simples  tapias ,  eran  tan  fáailes  de  vencer, 
qne  á  las  pocas  horas  estaban  ya  las  breelM  prac» 
ticables.  Por  la  principri  de  ellas  intentaren  loa 
carlistas  el  asalto  á  las  enatio  de  la  tarda;  peso  loa 
400  hombres  que  á  las  órdenes  del  eorenel  D.  Ma»* 
nnel  8aliqnet  defendían  á  punto  contnvieron  vale- 
rosamente d  enemigo,  reehazándato  varias  veces  á 
pesar  de  la  impetuosidad  dsl  ataqne,  qne  cosió  á 
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los  fitiad«m  la  ^oásléwlii'pérdidt  ^  76  noerlos 
y  ÍM  beridoB. 

El  foego  confinvé  0D  lot  á§nkeMn  días  oon  maj 
poeas  interrapcioÉM,  ^  qae  m  MtHMase  por  eao 
el  ardoro0»  mtnénmm  da  kü  bittMmws.  El  5  de  di* 
eiembre  hyo  mni  iaüdl  la  gaarnidoB  harta  al  p«H 
ta  de  Artagaa  \  pero  la  caiomoa  formada  con  «Mt 
ohJetoaÉigM  ratoltado  importante  abtnviada  as  aa- 
eorelMl ,  y  eargada  por  fnerzas  saparioree  aa  iM  aMi* 
gada  t  rütraiae  babiendo  tenida  S  antterla>y4»he^ 
rídaa.  Los  aavHatas  entre  tanta  habiav  aapMadlda 
una  nina  para  hacer  Tolár  la  aan  taaila  dk  QaA»- 
tana  y  facilitar  de  este  modo  k  rendtaiaa  41  lafla* 
za ;  pero  el  proyecto  se  deB0Qbirióátiamp»^«HfM6- 
m  al  instante  la  contramina ,  y  tiif4«aifc  tm  fmm 
éxito  los  trabajos,  qae  al  cabo  da  algnMa  horas 
dieron  los  mineros  con  el  verdadero  ramal ,  y  has- 
ta la  palanca  enemiga  llegé  i  «er  eai^iiAIrta  paír  mi 
sargento  de  zapadores  de  ta  miKcta  liaaiaMd*  La  mi- 
na fné  al  momento  ahornada,  y  loa  carKitaasa  ^e- 
ron  en  Ki  necesidad  de  abndonar  m  empresa. 

Solo  nna  esperanza  aninudia  i  los  btlbaiMs  i  su- 
frir por  tanto  tiempo  las penaHdadesdal sMio  f  loa 
estragos  qoe  diariamente  caneaban  ea  la  pcMadmi 
fas  baterías  de  las  siliadares:  aata  esperanta  era  la 
llegada  del  ejéroft»^da  la  vefaMi.  Ispaatara  al  frente 
de  14,000  hombrea  aaMm  acanteando  desda  el  2S 
de  no'riembre  en  el  pdeblo  de  Portagakfte  y  ana  in- 
mediacianes ,  y  por  medio  de  nn  Idégrafo  opería* 
mmenfe  eatableoido  se  comanieaba  con  la  plaza,  á 
la  cual  oí  recia  on  pronto  avxilia  ^  eadtáadola  á  pro- 
longar su  defensa.  Difieil  era,  sin  eadtergo,  cum- 
plir esta  promesa  deaMnera  que  al  éxito  de  las  opa* 
raciones  no  comfHñemetiese  la  suerte  del  cjéraite  y 
pusiese  en  priigao  el  trónn  arismo  de  la  reina.  La  di- 
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flmltod  hril>  dt  ooMtiÉhi  ■i^htipiíiwli  rt  gweral 
en  jefe ,  esquilo  á  lot  doe  -éiM  de  b»ber  Ikgado  á 
Portogálete  i|«iio  fétitr  el  fa«ile  de  Castrefaaa  qae 
ocspabaD  los  earlislis  á  fia  de  caer  en  eegakia  so- 
bre el  grueso  de  las  feenas  de  Egoia.  A  pesar  del 
yalor  qae  desplegaron  las  tropas  nada  consignieron: 
el  pnente  fné  defendido  con  grande  obstínaeion. 

Espartero  resolvió  entonces  trasladar  el  ejército 
á  la  orilla  oriental  de  la  ria,  con  el  fin  de  operar  por 
aquella  parte  en  defensa  de  la  plaza.  Al  efecto  se 
estableció  un  puente  provisional  desde  la  rambla 
principal  del  muelle  de  Portugalele,  colocándoKe  en 
línea  32  lugres ,  goletas  j  bergantines  que  se  baila- 
ban ei\  la  ría  perfeetamente  amarrados  en  la  larga 
extensión  de  680  píes,  y  con  bub  plancbas  de  cuar- 
teles de  uno6  á  otros,  en  tal  diapostcioa^  queá  las 
cuatro  de  la  tarde  del  dia  30  se  haUaba  á  la  otra 
orilla  todo  el  ejército  con  mas  de  800  caballerías  que 
llevaba.  Muy  buenos  servicio^  prestaron  en  esta  oca* 
sion  los  brigadieres  de  la  armada  O.  Manuel  de  Ga- 
ñas 7  D,  José  Morales  de  los  Ríos ,  comandantes  ge- 
nerales primero  y  segando  de  las  Tuer/^as  navales 
déla  costa  de  Cantabria ,  como  también  los  coman- 
dantes de  los  bergantines  de  guerra  ingleses  Ring- 
dowe  7  Sarraceno. 

Trasladadas  así  las  tropas  á  la  otra  orilla  del 
Nervion,  Espartero  sé  dirigió  sobre  las  fuerzas  ene- 
migas que  ocupaban  la  izquierda  de  la  línea  y  j  sos- 
tuvo por  tres  dias  consecutivos  un  fuerte  ataque  que 
le  hizo  conocer  la  imposibilidad  de  forzar  el  paso  por 
aquel  punto.  Retiróse,  pues,  nuevamente  á  Portu- 
galete,  donde  situó  el  cuartel  general  7 ,  puedto  de 
acuerdo  con  los  jefes  de  las  mlirinas  española  é  in- 
glesa, se  adelantó  basta  el  Desierto^  desde  CU70  pnn- 
to  7  Portugalete  se  principió  á  batir  las  casas  7  ba- 
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terím  f He  pmtagiaD  ^.fwMtée Luéhioa ,  constru- 
yéndose al  núsoM  tknipa  aires  Yarios  poentes  con 
los  baqnes  7  laMtiea  A  fia  de  Mder  eteader  ora  proo* 
titud  á  la  deNcha  é  isq|iHeré&  del  MerTÍon ,  donde 
ee  hallaban  las  tiopan  batiéndose  coostaatemente. 


La  situación  entretanto  se  hacia  cada  vez  mas 
crMca.  Bilbao  reelaoiaba  nn  pronto  socorro,  y  el 
ejército  no  podía  prestárselo  sin  aTcntararlo  todo  en 
una  batalla  dedndoso  éxito.  A  fin  de  tomar  una  re- 
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solución  decisiva ,  se  yeríficó  en  Portugalete  una 
junta  de  jefes,  y  después  de  consultadas  todas  las 
opiniones,  prevaleció  la  de  que  era  absolutametité 
necesario  hacer  un  grande  esfuerzo  y  salvar  á  Bilbao 
á  toda  costa.  Espartero  arengó  á  sus  tropas  que  ju- 
raron morir  ó  vencer  en  la  demanda ,  y  el  17  de  di- 
ciembre empezaron  por  fin  las  operaciones  prelimi- 
nares, que  ocuparon  algunos  dias  para  poder  ven- 
cer las  infinitas  dificultades  que  ofreció  la  conducción 
de  la  artillería  y  el  establecimiento  de  las  baterías 
destinadas  á  protejer  la  atrevida  empresa. 

Era  ante  todo  indispensable  restablecer  el  poen-  ^^^^^^ 
te  de  Luchana  para  facilitar  el  paso  del  ejército,  y  Luchaua. 
tanto  mas  importaba  esta  operación ,  cuanto  que  el 
puente  venia  á  ser  la  clave  de  la  posición  del  monte 
de  Cabras  y  de  la  Calzada  ^  donde  habia  dos  baterías 
enemigas ,  como  igualmente  de  toda  la  cordillera  de 
Archanda.  A  las  cuatro  de  la  tarde  del  dia  24 ,  en 
medio  de  un  furioso  huracán  acompafiado  de  nieve 
y  granizo,  se  embarcaron  eñ  varias  lauchas  y  dos 
balsas ,  ocho  compañías  de  cazadores  mandadas  por 
el  comandante  D.  Sebastian  ülibarrena ,  y  e8Colta-< 
das  por  las  trincaduras  de  la  marina  nacionayuíe 
dirigían  los  brigadieres  Gañas  y  Morales  de  los  mkj 
y  protejidas  poí^  el  fuego  que  rompieron  en  aquel 
instante  todas  las  baterías  y  los  tiradores  de  la  de- 
recha é  izquierda  del  Nervion ,  lograron  pasar  á  la 
otra  orilla  arrostrando  él  fuc^go  de  fusilería  y  cañón 
del  enemigo  que ,  fortificado  á  la  parte  opuesta  de 
la  cortadura  de  un  arco  del  puente  de  mas  de  40 
pies  de  diámetro,  posesionado  de  varías  casas  inme- 
diatas á  él  y  colocado  en  zanjas  y  parapetos  diestra- 
mente establecidos  con  la  protección  además  de  sus 
dos  Laterías ,  podia  considerarse,  no  sin  razón,  pun- 
to menos  que  invencible.  Nada  bastó ,  sin  embargo, 
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á  contener  á  los  TalíMlM^pir  el  hnro  VUtenMa 
llevaba  á  sas  órdemea.  Deepreeíando  kM  bake  «m- 
nigas  j  basta  la  ftina  de  los  aleveatm  que  paMnan 
eonjuradoB  contra  ellas,  se  poassioDaron^  después 
de  una  empeñadísima  refriega,  de  las  fortifitaeioiifis 
del  paente,  de  las  casas  contignas ,  de  losparapelei, 
y  finalmente  de  las  bateHas.  El  capitán  da  fragata 
D.  Francisco  Armero,  á  pesar  de  bailarse  bsrído, 
faé  el  primero  que  pomeado  el  pie  sobra  tana  de 
értas  aa  hiio  dueño  de  on  cañón. 

Behabilitado  por  los  ingenieros  A  pMnla  üs  me- 
nos de  dea  horas,  se  traaladó  infliediata»enÉi  al 
•tro  lada  de  la  ria  la  dívirion  del  barón  de  Meer,  á 
qaieB  ae  haUa  encargado  apoderarse  del  monte  de 
S.  PaUo.  y  «altos  ya  de  su  sorpresa  los  carlistas. y 
reCovandoa  considerablemente,  d^eendieron  entoness 
de  la  alia  cumbre  de  Banderas ,  y  se  trabó  de  noero 
la  batalla  eon  gran  enearnísamiento.  De  una  y  otra 
parta  se  daban  repetidas  cargas  i  la  bayoneta  siti 
que  los  enemigos  pudieran  ser  desalojados ,  ni  la  di- 
Tision  de  Meer  laaiada  de  aquel  cerro  cuyadefenaa 
le  babia  sido  encomendada.  El  barón  estaba. ya  he- 
rido ;  ao  sagundoei  brigadier  D.  Froilan  Maidez  Yi- 
go,  eentuso ;  las  tropas  tenían  centenares  de  ba^s; 
la  nieve  cabria  un  ereoido  ntknero  de  cadáveres  en 
aquel  campo  de  dasolaewm ;  el  temporal  arreciaba 
por  momentos,  y  para  ealaM)  de  males,  Espartera, 
cuya  presencia  animaba  siempre  al  soldado,  no  pa- 
recía: enfermo  y  postrado  en  eama  babia  tenida  que 
resignar  el  mando  en  el  general  Qráa,  no  eMndale 
posible  dirigir  personábante  las  openunaiea  en 
aquel  memorable  dia. 

Eran  las  once  de  la  noche :  Oráa  se  présenla  al 
general  en  jefe  y  le  pinta  el  enadro  triste  que  efa 
aqneltos  instantes  ofrece  el  campo  de  batalla :  pedo 
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tepvéft  flegí  el'  ésripl  Criedo  7  preaento  la  ai- 
tsacion  cono  rnts  aagMlíssa  aiiD.  Espartero  ha  en- 
friado ya  é%  Fafmvw  fa  diviaían  del  general  D.  Ba- 
tel GoYallos  Eseakni,  sigúele  á  poco  la  brigada  del 
ooroMl  Minniair;  pero  esto  no  basta:  es  neeesario 
bacer  prodigios  de  Taldr ;  es  indispensable  vencer  á 
los  elementiw :  si  el  oombate  se  prolonga  algunas  ho- 
ras «as;  si  liega  d  día  y  el  enemigo  conoce  su  po- 
sicíBBi  ladoesti  perdido*  ¿Qué  hacer  en  tan  borrih 
ble  trance?  Espartero  no  vacila:  salta  de  la  caMa» 
moala  á  aaballo,  corre  al  Ingar  de  la  pelea,  habla 
i  las  traiAs,  las  enardece,  las  entusiasma,  y  á  la 
hora  misma  en  que  la  Iglesia  cdebrii  ano  éto  JesoMs 
grandes  misterios  de  la  religión  cristiana,  el  solwwn 
do  de  los  tambores,  el  ruido  de  las  armas,  los  gri- 
tos de  los  combatientes,  el  fuerte  soplido  de  learán- 
tos,  el  imponente  bramido  de  los  mares,  todo  pare- 
ce que  se  reúne  para  anunciar  de  un  modo  lágii- 
bre  y  pavoroso  que  el  ejército  y  su  esforndo  eai^ 
lio  están  haciendo  el  último  esfuerzo,  están  cum- 
pliendo la  palabra  solenmemente  empeñada  de  morir 
ó  salvar  á  Bilbao. 

'  El  dios  de  las  batallas  no  peraútíóqoe  tanto  va- 
lor ^y  tanto  heroísmo  quedasen  sin  recompensa.  No 
babia  despuntado  aun  la  aurora  del  dia  25  y  ya  las 
tropas  de  la  reina  ocupaban  el  punto  culminante  de 
Banderas :  treinta  bataUones  carlistas  acababan  de 
aaderles  el  campo  dejánd#les  como  señal  de  su  der- 
rota veinte  y  seis  ptesas  de  artillería,  un  inmenso 
rapnasto  de  balas ,  carras,  bri^Kks ,  todo  el  parque 
delaüío,  almacenes,  bosfilales  y  cuanto  allí  había 
que  era  mucho  y  era  lo  mejor  que  poseía  el  eno- 
mign. 
BuiMos  ^^  resultado  inmediato  de  tan  sefialaik)  triunfo 
•aiiraf^  fné  la  libartad  de  Bilbao.  A  las  nueve  de  la  mañana, 
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eo  medio  del  repique  peiend  de  cetopeaes ,  de  Ids 
Yítoresy  aclamaciones  de  los  habitantes  j  de  los  ma- 
yores traspoftes  de  alegría  j  estesiasno,  Espartero 
entró  ea  aqaella  villa  que  acababa  de  sufrir  por  es- 
pacio de  sesenta  y  cuatro  dias  kw  rigores  j  caíame* 
dades  de  un  horroroso  sitio  apenas  interrumpido  en 
este  tiempo.  Difícilmente  hubieran  podido  prolon- 
garse ya  los  sufrimientos  de  los  bilbaínos.  En  los 
haspitales  apenas  habia  carne  fresca  para,  los  enfer- 
BMB  y  heridos:  la  de  gato  llegó  á  ser  un  bocado  re- 
gdftd»  parala  generalidad  del  Tecindario,  pagándo- 
se eslae  MiMnales  á  los  precios  de  4 ,  5  y  6  pesetas 
•M» :  160  rs.  costaba  un  par  de  gallinas :  60 
i^doaeM  de  huevos ,  y  á  este  respectó  los  demás 
Éfftíenles  que  la  gente  acomodada  bascaba  para  ali* 


La  Tíeleria  fué  sobremanera  costosa  para  el  ejér- 
eUode  la  reina,  cujas  bajas  se  calcularon  en  mil 
hMsbves  fuera  de  combate.  Los  carlistas  dejaron 
también  el  campo  cubierto  de  cadáveres ;  pero  sus 
pérdidas  materiales,  grandes ,  inmensas  como  eran, 
n»  llegaron  ni  con  mucho  á  las  que  moralmente  su- 
frieron en  su  derrota.  Hasta  principios  de  enero  no 
se  logré  la  reunión  de  los  cuerpos  diseminados  por 
el  p^s:  el  desaliento  sc/ habia  introducido  en  las 
tropas  y  en  los  pueblos:  un  rumor  de  traición  circu- 
ló entre  los  que  habían  creído  seguro  el  triunfo, 
y  el  real  aturdido  no  sabía  qué  resolver.  Al  fln  se 
decretó  la  separación  del  general  en  jefe  Villareai, 
dándosele  por  sucesor  al  infenteB.  Sebastian,  y  nom- 
brándose jefe  de  estado  mayor  al  general  Moreno. 
Pocos  dias  después  se  desplomó  el  ministerio  uni- 
versal confiriéndose  el  departamento  de  la  Guerra 
al  general  Cabanas,  el  de  Haeieada  al  intendente 
Labandsro»  el  de  Gracia  y  Jnstíeia  al  obispo  de 
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León ,  7  el  de  Brtado  á  Merra ,  áotigao  ofiekd  de 
secretaría. 

Entre  tantt)  t<ido  era  júbilo  en  liidiid.  El  fo- 
biemo  concedió  á  la  villa  de  Bilbao  el  título  de  A»- 
nieta ,  para  qoe  lo  añadiese  á  loe  que  ya  tenia  ée 
muy  noble  j  muy  leal;  declaró  al  ajmntaniieiito  el 
tratamiento  de  excelencia  ^  j  á  cada  ano  de  ras  i«di- 
vidaoH  el  de  eeñoria ;  otorgó  á  los  batallones  de  la 
fraamicion  y  de  la  Milicia  Nacional  y  á  los  denMs 
del  ejercito  quemas  se  hubiesen  distingoido,  d«n, 
en  la  corbata  de  sns  banderas,  de  la  insidia  db  la 
orden  militar  de  San  Fernando ;  mandé  «reír  ma 
cruz  de  distinción  para  los  defensores  de  iBilba^Mtt 
el  lema :  Defendió  d  la  invicta  Buba»  en  m  laiMr 
sitio ,  1836;  y  otras  para  los  indlTÍduos  del  efárii- 
to  libertador  y  de  la  marina  nacional  y  atHNÍÉ<f«n 
la  leyenda  Salvó  d  Bilbao :  dio  al  general  Espartero 
la  merced  de  título  de  Castilla  con  la  denovniaaehm 
de  conde  de  Luchana,  y  dispuso,  en  in,  se  «ale- 
brasen en  todo  el  reino  unas  solemnes  exequias  por 
los  yalientes  muertos  en  el  sitio  y  en  las  operaciones 
para  hacerle  levantar. 

Las  cortes  por  su  parte,  bajo  lainpresioD  dtla 
primera  noticia  de  la  victoria  que  anuncié  en  nn  fo- 
goso y  elocuente  discurso,  interrumpido  á  cada 
instante  por  los  mas  vivos  apleusos ,  el  minittro  de 
la  Gobernación,  López ,  hieieron  la  declaración  pú- 
blica y  solemne  de  que  las  defensores  de  Bilbao,  y 
el  general  y  las  tropas  de  mar  y  tierra  baibtan  me- 
recido bien  de  la  nadon  espafloia ;  acordaron  que 
el  presidente  de  las  mismas  cortes  dirigiese  tres  ear- 
tar  autógrafas ,  que  eran  otros  tantos  votx»  de  gra- 
cias; una  al  general  Espartero,  otra  al  comodoro  de 
las  fuerzas  británicas ,  y  la  última  al  ayuntamiento 
de  Bilbao ;  mandaron  que  se  erigiese  en  Madrid  an 
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monameiiid  para  perpetuar  h  gkyria  de  )o8  defen-^ 
sores  y  libertadores  de  aquel  pueUo  inticto ,  j  au- 
torisaron  al  gobierno  para  que  se  reparasen  á  cos- 
te de  la  nación  los  edificios  partiealares  que  bu- 
Uesen  sido  destruidos ;  para  ierantar ,  cuando  las 
fiirouBstancias  lo  permitiesen  ,  otro  monumento 
en  el  punto  mas  conveniente  de  Bilbao,  y  para 
conceder  á  las  viudas,  buérfanos,  padres  y  h^* 
manos  de  los  que  hubiesen  perecido,  las  pensio- 
nes á  que  respectivamente  se  les  juzgase  acree- 
dores. 

Por  este  tiempo  ocupaba  ya  á  las  cortes  el  asnn-  Discoiíon 
to  vital  para  que  habian  sido  principalmente  con-  mS^« 
vecadas.  La  reforma  constitucional  debia  ser ,  y  fué  ^^e  "la 
en  efedo,  una  de  sus  primeras  tareas.  La  mayoría  ^^\^^ 
de  los  diputados  conocía  bien  los  grandes  defectos 
de  la  Constitución  de  1812,  y  mas  bien  que  refor- 
marla ,  quería  que  se  estableciese  una  Constitución 
esteramente  nueva,  en  la  que  el  trono  ocupase  me^ 
jor  lugar ,  los  poderes  públicos  recibiesen  una  or- 
ganización mas  acertada ,  y  la  parte  reglamentaria 
se  dejase  para  las  leyes  secundarias.  Estos  princi- 
pios eran  exactamente  los  del  partido  moderado, 
que  habia  sido  vencido  por  la  revolución.  Alguna 
diferencia  hubo  después  cuando  se  trató  de  reducir- 
los á  la  práctica ,  pero  diferencia  que  no  merecia  la 
pena  de  que  tan  encarnizadamente  hubiesen  lu- 
chada los  dos  partidos  para  constituir  á  su  manera 
el  pais.  La  minoría  de  los  diputados  era  mas  revo- 
lucionaria ,  y  por  eonsigutente  mas  lógica :  do  eon- 
eúÁh  que  para  hacer  una  Constitución  casi  igual  á 
la  que  habrían  hecho  los  moderados,  hubiese  sido 
preciso  pasar  por  la  grave  crMs  pcdítica  del  mes  de 
agosto.  Reoonocia  tombien  la  necesidad  de  reformar 
al  código  de  1812;  pero  deseable  mantener  vivo  su 
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espirita  y  qoe  el  elemento  popular  predominase  en 
la  organización  de  los  poderes. 

En  una  de  sus  primeras  sesiones  acordaron  las 
cortes  que  se  nombrase  por  ellas  mismas  una  cornil- 
mon  especial  qoe,  componiéndose  por  lo  pronto  de 
etneo  individoos,  rensaselaley  fundamental  j  pre* 
sentase  por  resultado  de  sus  trabajos  un  proyecto 
de  Constitución.  Los  candidatos  de  la  mayoría  eran 
D.  Agustín  Arguelles,  D.  Joaquín  María  Ferrer, 
D.  Antonio  González,  D.  Salustiano  Olózagt  y  Don 
Vicente  Sancho.  La  minoría  solo  aceptaba  de  ertm 
individuos  á  Arguelles,  en  quien  Tela  la  penonifl- 
cadon  de  las  doctrinas  democráticas  consignadts  en 
el  código  de  Cádiz.  Sus  otros  candidatos  eran  Bm 
Manuel  Fuente  Herrero ,  D.  Miguel  Ayllon ,  Don 
Fermín  Caballero  y  D.  Domingo  Vila.  La  Totaeíon 
tovo  efecto  el  dia  5  de  noviembre :  habla*  1 14  dipu- 
tados presentes,  y  los  primeros  cinco  individiiOB 
fueron  electos  por  67  á  75  votos  (escepto  ArgOdies 
que  renoió  111)  contra  29  á  37  que  obtuvieron  sos 
contrarios. 

Esta  comisión ,  á  la  que  después  se  ineorporaron, 
cuando  el  congreso  era  ya  mas  nnmeroso,  otros 
cuatro  diputados  de  la  mayoría  (D.  Pió  Laborda, 
D.  Pablo  Tórreos  y  Miralda ,  D.  Pedro  Antonio 
Acuña  y  D.  Manpel  María  Acevedo)  empezó  sus  tra^ 
bajos  por  proponer  las  bases  principales  de  la  nue- 
va Constitución ,  que  en  su  concepto  debían  ser  las 
signientes : 

1-.*  «Se  suprimirá  toda  la  parte  reglamentaría  y 
>  cnanto  deba  corresponder  á  los  códigos  ó  á  las  le- 
»yes  orgánicas. 

2.*  >Las  cortes  se-  compondrán  de  dos  ooerpos 
^'colegisladores  que  se  diferenciarán  entfe  sí  por  las 
«calidades  personales  de  sus  individnos,  por  la  for- 


4on 

rpM  mté,  hen»» 
i»éíl«rio  ni  pritiksgitd^A 

•Befio  ignkf  M  fMiHite  ^if«r».  hft  l^gMi^  M» 
«ér«  «oalribimoiM  j  ofédito  |^Mlic»«fNitiilMte 
•priüMio  «1  Merpo  de  las  dipaUriü;^  7  ^  «i  il 
««Ira  8iifri0BeQ  algana  alteracipii  fM  ütit  éM|NMi 
HiaAdBHlieseo ,  pasará  á  la  tuMOH  Mil  ^fip'hi 
•dipatados  aprobasen  deflnitiiFanantaw  »  -   « 

•V*   «Cérresponde  al  rey*^ 

nVjMMiai     »La  sanción  de  las  l^es* 

Aifnsiiiik  » La  facnltad  de  coa^Mar  ks  eirtss  #»• 
»doa  !»«•»  y  4a  eerrar  sos  sesiones. 

JSaasesfti  «La  de  prorogarlaa  7  disol^arlm ,  pesa 
•con  la  aUigacion  en  este  último  caso  de  coutocü 
«atisay  ijouBirlas  en  un  plaao  detemñaado. 

-ii/    «ijaa  diputados  á  cortes  se  aúgirán  por  él 

Bailada  üsiisri)  7  podrán  ser  reelagides  iBdefiaidfr- 

.*  Una  vea  apaafcadas  estas  bases  nada  erabas  iáeíl 
^pM  foraiar  whi  Coaattlncion  sumamente  pareeiáa 
á  la  qoe  habia  psayaolado  el  minislerío  Istaria.  Es- 
aaplo.ea  la-arganiaaeiaii  del  alio  euHfú  legislativo^ 
las  ánilrtasi  de  las  veneedons  7  de  los  Tenddos  en 
!•  iütaoja  eslalMai  camplatamente  de  acuerde  sobre 
aquellas  importables  caestioMs  de  deredia  púbHeo, 
7  era  de  notar  que  el  fefe,  al  paMatea  del  partida 


dominante,  el  boari^  Baasisniali  de  1812,  Daa 
Agustín  Arguelles,  a»  tu ^  1 


» sin  r^s 
eia  Én  dictamen  ea  qw  m  assiuiguaba  como 
constitueiottal  d  priaeipl^4B  la  elección  dii 
después  de  haber  ahopÉe  asm  edar  algunos  maesa 
antes  por  el  método  indieeeto  ame  adaptable  sin  da- 
da á  las  preocupaciones  7  á  he^krtSRses  del  partida 
llamada  papular.  La  iafluewift  él  taadoetrinas  eesü» 
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do  i  tiempo  cUbift  fadlitar  la  eaida  4%  k  mtoImím 
mium^  ^MrtiéiPVC  M  pitarta  para  tmaoaUiafla  en 
aÍartaraMP#«iB  aria  f  rao  parte  éd  loa  boariMs  pa* 
IftiaaB  f^üf  jlMftTíf  7  ftieni  dal  paw  ki  babiaii  Tiato 
aas^rarifim^an  picaidtieDio  que  Inijeaa  aa  #aa 
éii&lpiii*a4el  troM  dé  Tsabel  Ily  delta iMtíÉs- 
aíoaes  fue  e&Mtaaao  üaiboliiaba. 

Qiriaeadiaa  duró  la  diaciiaioQ  de  hs  iMMe ,  ]F  a& 
alia  se  pmo  de  oMbífteato  que  la  opiaioiiflMiMda 
tafeAtt  fa  m  gran  aiayoría.  La  base  I  .*  f«Mial«ia 
¿e  la  GoDstitoflioii  toda  la  parta  NglaaHiÉBHai  m 
M  siq«laia  ifflpagfoada  y  se  apaiAó  lia  iebste 
algoB*. 

Bespeolo  i  la  base  2/  qae  estaMesi»  al  piÍMpie 
le  kw  dos  oánaras,  la  oposicíoQ  se  maatné  éifidíia. 
Algaooa  ésaria  individaoa,  j  eran  laa«Mi»^y  «a- 
ebaiabaa  esto ,  qae  en  su  opinión  estaba  aaaatdaaaáa 
aoao  maa  iniíOTaeioD  peligrosa  j  anüfáttea  á  la  na- 
aian  espiAala.  Olroaaa  apoma»  solaá  qae  la  aegiuH 
da  oteara  bBbiera  da  diféranatana  éa  la  primeni 
par  iaa  oaKdades  penMudas  de  a«a  askasbraa^  par 
k  forma  da  aa  nombraoMant»  7  par  k  dwatínn  4a 
so  enoaaga :  qoarka  ea  realidad  daaanwpas  solar»- 
iMileigaalte  par  en  acígett  7  oagamiaomi ,  lo  aod 
aaa  al0D  peor  qiiaaa  querer  «^aa  que  ano.  Fieil  loé 
ik.comi8Íon  triMiaaéak^ítfkílacsistenok  q^aan*» 
íriMikafrí  m  sos  dividUk»  aéüasarks.  El  artfeiik  aé 
por  partes:  il  dípi*Mka  t«va  ea  coatri  el 

jipío  de  las  dea  oÉMMai  i4  ^1  de  k  ealidad  da 
.^iMrsoMS  del  alia  saarpa  lapinlativo :  34  el  de  k 
farim  ds  su  MMibMiiMWk;  j  1  el  de  la  duraeiais 


eMii 


da  «II  maa¡írg0.  Vm  kdai  estas  ^oteotoaes  k  arntrork* 
ióds  104iJ4é«laa^  Bkkáioaft.aakdípa* 


Dg.  nUHMJM  f>  MÍ»ifMtfKL  II.       asi 

I — <f tttoa  ttprtilpip  ÉéúfjfLkéB  jmiñe^ 
M8Í0Q  de  qae  ningQOD  4»  Im  dMcwrpos  faete  be* 
vediUrio  ni  |inTHeg|ia4o :  «.eiU  pfiiie  fUBMifapB  áA 
nÜMDoniodo  todas  las  fracciones  de  las  cortes.  Tam- 
poeo  bailó  oposición  el  párrafo  2.*  de  la  2/  base. 
Con  mucbo  mas  empeffo  fué  impugnada  la  facal- 
tid  de  sancionar  las  leyes  que  se  concedía  al  rey  por 
k  base  3.'  La  idea  de  la  comisión  era  dar  al  trono, 
no  el  velo  suspensivo  que  tenia  por  la  Gonstitocion 
de  1812 ,  sino  lo  que  se  entiende  por  veto  absoMo. 
Loe  diputados  Domenecb,  Madoz,  Yila,  GabaHero 
7  eiff€e  se  opusieron  á  esto  invocando  enérgicamente 
el  peÍMBÍpip  de  la  soberanía  nacional  que  no  conce- 
biae  pudiera  concillarse  con  la  prerogatiya  real  de 
sanekiMr  ó  no  lo  que  las  cortes  en  virtud  de  esa 
misMe soberanía  acordasen.  Pero  la  soberanía  nació- 
imI  en  lUtimo  resultado  es  simplemente  la  soberanía 
4e  in  iperia  revolucionaria:  en  un  pais  constitucio- 
mI^  en  ena  sociedad  bien  organizada  y  en  una  épo- 
ca normal  no  hay  ni  puede  haber  mas  soberanía  que 
la  de  los  poderes  legítimos.  El  veto  suspensivo  que 
la  oposición  defendía,  ¿era  otra  cosa  por  ventura 
^ue  una  limitacioH  de  su  misma  doctrina?  Admitido 
«1  prineípio  de  qae  los  poderes  todos  debían  f  unció- 
mg  libreiiienke  y  con  independencia  en  la  órbita  de 
sus  prerogativas  y  atribuciones,  ¿no  se  habría  in- 
currido en  una  contradicción  marcada  restringiendo 
las  facultades  que  at  homtw  Ék  concedían  ?  Si  la 
sanción  de  las  leyes  se  reconocía  como  un  requisito 
esencial  para  la  validez  de  ellas  mismas,  ¿podía  ser 
conveniente  ni  justo  que  esta  sanción  fuese  un  acto 
obligatorio  en  el  monarca  v  no  el  resultado  de  su  li- 
tee  y  espe^láne^.  volnntaá?  ¿Ko  podían  las  eávlM, 
por  otea,  parte ,  influir  m  la  úondoeta  áti  poder 
leai  ^nne^iendo  ó  napi^^a ja  epey»  á  loe  inbMitim 


838  ii« 
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por  TartoB  dipirtadoe  éi 
por  Olómg^  que  pM»* 


,•    ' 


MMié  en  6rta  ocafliMí  mm»  lie  sm  a^owt  y  w» 
kd^Uesdiscarsos.  f  odoe  loe  dipotados  ^ffomntm^ 
MüWilNirgo^iiiolviAr  k  nÉMiMitiel  priaeipiili 


líkBBL  II.         3&} 

tomento  d«  TarioB  modet.  para  no  adiHiir  fH»  ^mik 
•<waiÍMi  m  wnegar  del  origen  de  hi.€enslítairi«i 
foeeedieeotia.  El  veto  absotole  ipatá  dk-Ém^  ^m  98 
TatoeMntra57.Laminoria,MieeebiÍ9  hAteao^ 
Mentado  eonñderableiBettle  mi  Immm  en  eeía  enei^ 


Lo  eontrarío  socedlo  en  la  relaüfo  é  la  facnUid 
del  ney  de  eontoear  lae  eórtee  todoe  loe^  aftoe  y  ét 
otmr  aneeeftioDes.  Habo  algonoa  dlpotaioi  foo  pe» 
tiinÉMin  ee  fijase  el  término  en  ^e  áánewmmríám^ 
se  lo  «M  7  lo  otro;  pero  esta  opinión  no  pndo  wm 
wm  mm%m  srártotos  en  el  congreso:  íaMiinn  n» 
.  ftmk  jortifiearla  porque  era  de  todo  ponto  m- 


controvertido  foé  el  ponto  de  la  la»* 
!  éi^piwogar  y  disolver  las  cortes,  pero  ta»^ 
Mmmtwte  ponto  quedó  vencida  la  oposicton.  Ver» 
dnd  ee  ip»  nochos  diputados  de  la  minoría  se  sem* 
tian  íMiinados  i  ecmeeder  al  trono  aquella  facultad, 
no  per  otra  raaen  que  por  el  recuerdo  de  lo  sucedi- 
do en  k  éfmtí  del  ministerio  HendiwdM ,  para  el 
fMlloé  InálMtueiM  un  medio  de  eonsojuir  que  el 
llar,  no  perdieee  eolMces  d  poder.  To-> 
►,  bnbn  30  <fipuladoe  ^e  votaron 


Pero  cuando  i»  Miiwnia  so  presentó  mas  fuerte, 
mas  nnmerasa,  onanénousí  loggé  poner  en  duda  el 
énto  del  Éitnin ,  tntol  laalBisi  de  la  base  4.'  y  ál- 
tinm  que  ealaUoeio  mmm  puineipio  crastitoeienal 
al  de  la  siorsian  díumln.  ibo  lueha  trabada  algunss 
meses  anleasoferola  |pp4lseiarul,  se  renovó  con  em- 
paio  entra  las  purtidaiiea  M  «ufragio  universa  y 
kayeahegnban  por  la  leüiiasian  de  arte  dereeko» 
k  el  mMaáa  indirecto  como  mor 
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dKo'dedar  fvrtidpMimí  m  laé  «lelMfoim  ttsÉto  Im 
iámt9  del  píMblo  y  los  que  prefertan  el  diiwto  eo- 
mo  ni»  MMwdado  á  la  íadole  eons^vadora  de  ta 
comMlMlMiiB  üedertM».  Era  de  notar  «  eala  loebat, 
aegmi  iMBOtolMrFadoBaa  arriba,  qoe  loa  irisaMM 
i^ibf«fl  qm  taMn  aostenido  en  febrero  las  teortas 
de  1812,  se  mostraban  en  diciembre  contrarii»'K 
Mas,  dando  en  esto  á  entender  qne  algo  habíMi  no- 
4lfteado  tM  opMoilea  y  qne  no  habían  pasado  iÉh 
Éltimante  nqnellos  dies  meses  de  espenanciar»  M 
djprtadis  votaron  el  prindpio  de  la  eleeoiMi  dkw- 
I»:  6S  lo  rocbazaroo. 

•    Apiaftadas,  pues,  las  eiiatro  baaea^prtpiaaUE 
por  la  oomlsion ,  dedicóse  esta  á  wdaclarfirproí- 
yecto  de  ley  fundamental  que  pocos  meaai'daa|l«ea 
fné  objeto  denn  largo  y  mesurado  debatían' n  MU  téi* 
te.  No  nos  toca  hacernos  cargo  de  eela  diaiiiaislMií 
del  código  politico ,  justamente  célebre ,  if&mmamllk 
qMdé  sancioDado,  porque  nuestra  tmgm-mmtílwf^ 
por  ahora  en  el  afio  de  1836;  pero  B#4e)aMtnoo  de 
observar  que  los  l^isladores  ée  1M7  ,^  sin  imagat 
de   so  origen    reTOtoeionario ,  Uiviepeii  bástanle 
sensatet  y  cordura  para  formar  «oa  Goartildeion  di|p 
na  de  cualquiera  partido  eonsenrador  y  ^ 
notar  con  razón  por  el  espirito  iiberaly  h 
de  sus  artículos.  Aquella  CoMMmí 
s«4««ineniente  el  18«hrjiiiA»de>M39  fMKkadéen- 
tooees  la  bandera  de^pmidu  ilaiwdi  foé  aoaplsda 
con  sinceridad  por  tod¿»JiB'Ínwfeiaií>a<du  este  gran 
partido:  fué  un  vfaewto^ di' rntáam ydiawordin  Mire 
renoedores  y  ▼eneldos  |  fé ,  <iitf  «i  for  e^lo  «Éianio^ 
no  se  la  saludó  con  eSe  «MntaMiO'drilNmAo  q«e  mm- 
)en  inspirar  ciertos  héelos  eMndo  baligai»  el  tmm 
tisaio  de  una  banéeriar  apsisíonada ,  )a^  ^ 
qm  la  nación  la  rocíMáeo»  graMtody  ^ 


immn  ii.     105 

to|  j^mtm  mA,  M^MBMlttt  do  aa  mmimmtiftM^ 
vio  las  íx^mtimm  do  oiqgtBicaoioQ  MHlItiMi^oá» 
fMtw  f rotaidtiiieDte  h  babtedwidiéo^JiA  mmw- 
«iftm  ié»  ptrüdosá  ano  piMiripittti|  m  wmmmmNm 
Uiiiptco  por  deBgfMÍo  á  om  yniiooot}  |ie«MniviBk« 
roa  en  Ue?ar  la  laeha  é  otna  tMHao,  U  UovaMa  al 
iMreao  de  laa  lajoa  orgáníoaa  y  haW  aiqoiera  ^m 
■iriiolooraioa^6a»tMiaCodo.iMiiid^para  ^doalp 
iMMabiai  polítieoBde  tadoa  laa  npininaü,  ftla  faéü 
graa  sanicio  que  prertaron  é  la  Irpiii  iranititatia 
Mi  delBabal  II  las  eórtaa  ooastilayeataafaa  prni^ 
la  rooolaeioa  déla  Gnaija. 

lÜBaofUcgada  al  apogea,  poedo  deoinogA  km^ 
Tolocion  espaüola.  DespaeBdeboeqaqaFi^^ádaiai»- 
te  laa  düMoales  eaeayoa  qae  la  revolacíoa  biio  /des- 
\  del  prevéate  siglo  paraafiraiar  ea  aaeip* 
üiBaeioB,  beoioa  laeorrido  de  aa  áUá» 
^■e»  ^hM  y  tres  meses  de  ana  vida  agUa^ 
da,  aiaraa%  lleaa  deesa  febril  actividad  qm  eaala^ 
toral  distiallfade  ledas  las  revolnoíonea  MMatraaao 
lisp»é  «aa4pooado  aMdareí  ydeapbaM.  Eaeaas 
tres  aAos  y  tres  meses  bemos  visto  gastarse  eíaeo  mi* 
aisteriosy  oaer  tres  distintos  Mstemas  de  gobienio; 
pare  hcMso  visto  tambiea  á  la  revoiaciOB  pararse  de- 
laala  de  sa  anana  obra  y  retroceder  desde  el  código 
faai  rapabüeaao  de  1812  á  la  Coostitocion  casi  mo- 
oániaica  de  18S7 :  k  beaMS  visto  bair  de  las  eaage- 
radones  deapoaa  da  kabar  sido  exagerada  y  rendir 
an  bomenage  de  aespele  al  trono  despnes  de  balm4o 
escarBecida.l8la  taaasÉMNMicion ,  ¿era  bija  de  la  ne- 
cesidad ó  del  aevepealMMaata?  Los  sucesos  posterio- 
rea  lo  dirán ;  paro  saláa  asay  próximos  todavia  para 
foe  la  bistMia  paada  eeaparso  de  ellos  con  aipina 
imparcialidad,  GonteatéaMBoe  abora  con  habw  re* 

"el  primer  período  del  reinado  de  Dofta  Isa--' 


Conrli- 
•ion. 


M  II ,  «IB  h*er  liigiéoM  aMÉln««w  á  l«  éuü 

i«ilil0eMMMM9liUt  á  la  naoMNié  Vw  nm  ftlii 
iiiííiiiiii— li  áqaMM  diñáid»  y  deseonoortodo  •!  par* 
tü»  eMiMi  y  oMfM»  eipertoiaBde  reeoperar  el 
tMTMM^M  k  hMihartis  peid«r  mb  inentabks  er* 
fl«i».  ¿4|MéBMdetcirtMe  7«el  ptNnremr  que  la  Pmp» 
iÜMriaeB  wt»  iawtwilablw  daiignios  tiene  rwnwK 
tb^n  lea  éM  giaadee  parttdoe,  para  las  doagMs» 
éMfWMiiieaeieMB  de  la  sodedad  espafiola?  iQmém 
mt^éjm  trisfltar  á  la  Beaafqaía  de  ImM  II  y  a»» 
cwriiir  i  la  laonarqQfa  de  Cátloa  Y?  ¿Quite  •»€#» 
Msaf  iH|M  el  aoevo  edifieio  w  aftnn  y  qMial  «di- 
Me  aaMno  se  desmorona  ? 

Al  enpeiar  el  afio  de  1837  era  láeíléa  w  é 
le  Iqos  tedo  esto  que  había  eslade  tarta  eieala 
pwilo  en  preMena  durante  las  aáes  aaisfisissi  eM 
fésHadHiur  la  solocion  qoe  pecussrisrassÉs  iiahiaa 
de4eMr  sb  qmi  époea  mas  é  menos  eeseaaa  k  euea^ 
tíeDdíDésIieaylaeaestHNipoUtieaipwasli  *' 
jewktdoeael  seno  de.  DMSIraafttidi^y 
uStf  seeteassi* 


«.  .         t 
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EPÍLOCK). 


COMPRENDE    LOS  PRINaPALBS  SUCESOS  OCUERIDOS 

DESDE  EL  AÑO  DE  1887  HASTA  LA  CONCLUSIÓN  DE  LA 

GUERRA  ClYli. 


Jr  ARA  no  dejar  inoompleta  la  historia  de  la  goerra 
eÍTÍl  que  foroia  una  parte  tan  esencial  del  reinado 
de  Doña  Isabel  II,  Tamos  á  hacer  en  este  capítulo 
una  sucinta  narración  de  loe  hecboe.mas  notables  de 
aquella  lucha  hasta  su  coaclusioii  en  el  año  de  1840| 
enlazándolo»  con  loa  acootecimieDios  paH ticos  que 
en  este  otro  periodo  marcaron  las  diferi^ntes  fases 
de  nuestra  revolución. 

Aturdido»  loB  carlistas  con  Iob  reyeses  que  hablan 
sufrido  delante  de  Bilbao,  tuvieroQ  síd  embargo  la 
fortuna  de  que  lo  rigoroso  del  invierno  imposibilita- 
se al  ejército  de  la  reina  de  emprender  por  algún 
tiempo  operación  alguna  para  recojer  el  fruto  de  su 
victoria.  Así  pudieron  aquellos  dedicarse  desahoga- 
damente á  reorganizar  sus  fqerzas,  y  el  celo  que 
en  esta  ocasión  desplegó  el  infante  D.  Sebastian, 
nuevo  general  en  jef^,  contribuyó  en  gran  manera 
á  mantener  vivo  el  entusiasmo  de  la  tropa  qne  babia 
estado  á  ponto  de  amortiguarse. 

TOMO  IV.  43 


A  principios  de  marzo  se  abrió  por  iftla  campa- 
ña. Tres  cuerpos  de  ejército  mandados  respectiva- 
mente por  los  generales  Sarsfield,  Espartero  y  E?ans, 


lofuiie  D.  SelMsüaD. 


rompieron  á  la  yei  desde  PampIoM,  Btlbao  y  San 
Sebastian  con  bien  combinado  movimiento  háemlo 
interior  del  pais;  pero  el  rigor  de  la^stacáon  mao 


también  esta  yeE  i  pr«tejer  á  loa  oariMaa.  Sanfield 
se  yíó  detenido  en  Navarra  por  ia  nieve,  el  agna  yd 
frio^  y  no  podiendo  avaniar  aiti  esponer  á  soateoü» 
pas  á  on  desastre  aegoro,  hmho  de  retirarse  á  Pann 
piona  dejando  froslrado  por  sa  parte  el  objeto  de  la 
eombinacion.  En  Guipúzcoa  se  sostnvieroa  con  d 
mas  encarnizado  empeño  sangrientas  aoeienea)  ap^ 
ñas  interrampidas  desde  el  día  10  al  1&:  las  de  la 
peina  habían  llevado  hasta  entonces  la  m^or  parte 
de  la  pelea.  Sus  contraríes  se  eoéontraban  ya  en  mirf 
desventajosa  posición;  pero  llegaron  inopioadamen* 
te  las  fuerzas  qne  en  Navarra  acababan  de  deseiQír 
barazarse  de  Sarsfield,  y  dióse  el  16  la  batalla  db 
Oriamendi,  cuyo  resultado  fué  haber  reanperade 
los  carlistas  las  posiciones  que  hablan  perdido.  Ba» 
partero,  entre  tanto,  mas  feliz  que  los  otros  dos  ge- 
nerales ,  había  avanzado  hasta  Durango  vtnoiendo 
todos  los  obstáculos;  pero  la  noticia  del  mal  éxito 
de  la  combinación  le  obligó  támln^  á  retroeeder  i 
Bilbao. 

Estos  deHgraciados  sucesos  alentaron  mucho  al 
real  de  D.  Carlos  ,  donde  empegó  á  tratarse  sigilosa^ 
mente  de  orgacizar  una  grao  ¿spedicíon  que  con  el 
pretendido  rí?y  á  su  cabeza  se  dirigiese  al  interior 
del  reino.  Esparlero  no  estuvo  tampoco  ocioso  mvh 
eho  tiempo:  pasados  algunos  días  de  una  inacción 
qne  hacían  inevitable  las  privaciones  del  ejército  y 
los  estragos  del  tifus  que  en  él  se  padecía  >  empren^ 
dio  el  general  en  jefe  un  nuevo  plan  de  campafia  §iie 
consistía  en  trasportar  por  mar  á  San  Sebastian  la 
mayor  parte  de  las  tropas  de  su  inmediato  mando^ 
atacar  las  líneas  enemigas  y  avanzar  por  aquella 
parte  todo  lo  qne  permitiesen  las  cirennstancias  para 
introducir  la  confusión  y  el  desaliento  en  el  pais 
rebelde. 


ÁfertaüMm  de  wte  ^n  los  «íMiUn ,  UevaroB 
Mñ  todo  SQ  ejéreito  á  loi  pantos  amenazados ,  cons» 
trayeroa  noefas  fortificaoioiies ,  aomeotaron  sa  ar- 
tUleiia  é  hieieroii  €^tw  preparatifos  de  defensa  qoe 
pareeiaa  iodicar  la  resolusioB  de  sostener  á  toda 
eosta  el  torreDo  qoe  iba  i  dispatarse;  pero  repenti- 
iiamenle^  eon  estremado  mgilo,  y  en  el  silencio  de  la 
BOChe  del  lOá  11  de  mayo,  rompieron  todas  las  tt^ 
jm  que  no  pwtaAeciaB  á  ladivisiim  gnipoaeoana  vm 
lapido  mor  i  miento  bácia  MaYarra,  j  por  diversos 
eamiaos  se  trasladarotí  á  las  márgenes  del  Arga.  Era 
eme  en  la  eórte  del  pretendiente  se  había  determina- 
m  aprofechar  aquellos  momentos  en  que  Espartera 
se  hallaba  é  gran  distancia  ,  para  realizar  desde  !«#* 
90  la  proyectada  espedicioD . 

Á  los  tres  dias  el  ejército  de  la  reina  ataeó  la  línea 
de  Guipúzcoa ,  y  después  de  varios  combates  tan  em- 
peñados eomo  gloriosos  para  él  j  para  sn  eaudillo, 
se  apoderó  de  todos  los  puntos  fortíñcados  j  entre 
ellos  los  pueblos  de  Fuenterabía»  Irum^  Oyarzum, 
Hernani  y  otros.  En  Uernani  supo  Espartero  el  im- 
portante movimiento  emprendido  por  D.  Carlos,  y 
resuelto  á seguir  á  este  en  todas  direcciones,  marchó 
al  pnnto  á  Kavarra  dejando  en  Guipúieoa  una  divi- 
sión ccm  los  generales  Evans  y  O'DonelL  Empresa 
árdna  y  atrevida  era  la  de  atravesar  el  país  enemigo 
desde  Hernani  á  Pamplona:  hacia  ya  muc[io  tiempo 
qoe  no  pisaba  aquellos  sitios  un  soldado  de  la  reina,  j 
Mrtaralmente  debía  presumirse  que  habria  muchos 
peligros  qoe  arrostrar,  muchas  dificultades  que  ven- 
oer.  A  todo,  sin  embargo ,  se  hizo  superior  el  valor  y 
sufrimiento  de  las  tropas  que ^  casi  sin  descanso  y 
aon  sin  el  alimento  necesario,  sostuvieron  en  cinco 
dias  cuatro  acciones  mas  ó  menos  refiidas  en  nimde 
las  cuales  tuvieron  la  dolorosa  pérdida  cM  gmal 
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D.  Manuel  Giir rea,  moerto  p^  una  Imla  de  fusil  al 
apoderarse  á  viva  fuerza  de  un  puente  establecido  so- 
bre el  rio  de  Andoain. 

Guando  Espartero  entró  en  Pamplona,  D.  Garlos 
estaba  ya  fuera  del  territorio  navarro  bacia  quince 
días.  Habia  salido  á  la  cabeza  de  la  célebre  espedicion 
eoinpue5>tade  diez  y  gcis  batallones  con  10,700  pla- 
zas, oc tío  escuadrones  con  720  hombres  montados 
y  300  desmontados  y  60  artülcros.  La  infantería 
iba  distribuida  en  cuatro  brigadas  al  mando  de  los 
generales  Villareal,  Sopelana,  CneiíiUas  y  Arroyo. 
Quilez  el  de  Aragón  ^  Kanolin  ,  Tarín  y  otros  jefas 
gobernaban  la  caballería.  El  infante  D.  Sebastian^ 
como  general  en  jefe  acompañaba  á  su  tio  el  preten- 
diente, y  el  general  Moreno  hacia  de  jefe  de  estado 
mayor.  Todavía,  a  pesar  de  esta  desmembración  de 
fuerzas,  quedaban  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra  30  batallones  con  14,200  hombres,  alguna 
caballería  y  cuarenta  y  tantas  piezas  de  artillería,  al 
mando  todo  del  general  Uranga. 

D.  Carlos  atravesó  el  Arga  en  la  tarde  del  17, 
y  sus  partidarios  tuvieron  por  buen  agüero  el  hecho 
satisfactorio  para  ellos  de  haberse  apoderado  por 
aquellos  dias  del  impr^rtante  punto  de  Lerín  qne 
abandonaron  en  seguida  después  de  haber  destruido 
lasobras  de  fortificación.  £1  general  D<  Miguel  Iri- 
barren  coa  su  división  de  la  Rivera  tenia  orden  de 
perseguir  á  los  espedicioDarios ,  combinando  sus  mo- 
vimientos con  los  de  los  generales  Oráa  y  Barón  de 
Meer  que  mandaban  respectivamente  el  ejército  del 
centro  y  el  de  Cataluña.  El  plan  traslado  por  Espar- 
tero consistía  en  encerrar  á  los  carlistas  en  lo  mas  es- 
trecho del  ángulo  que  forma  el  Ebro  con  el  Cinca  á 
fin  de  que  se  viesen  obligados  á  presentar  batalla  en 
terreno  á propósito  para  las  tropas  de  la  reina,  ora 
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qu9  retrottder  j  #o  donde  ddüeríaa  enloMeB  8er  Imh 
tídos  por  el  bímio^  £i4[»itero|  pero  la^boesa  forloM 
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Barón  de  Meer. 


délos  espedicionaríos  y  los  desaciertos  de  sos  perse- 
gtiidotes  frustraron  completamente  este  plan. 
Iribarren  se  empeñó  en  batir  con  sns  solas  fuer- 
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tnflioderado  deseo  lie  ^oría  y  fué  á  salirle  A  eDCoen* 
troen  hw  tenediacioaes  de  Ammí  ,  dottde  ae  dio  el 
día  24  ana  terrible  j  sangiéenta  batalla ,  funesta  en 
todos  conceptos  para  los  de  h  reina  qoe  habiendo 
peleado  con  mas  Tdorfae  diselplina ,  con  masintre* 
pidez  que  inteügeniAa ,  tañeron  qne  ceder  el  campo 
ion  grandes  pérdidas  y  entre  ellas  la  del  bravo  hm¿k^ 
dfer  D.  Mego  iieony  Na?arrete,  comandante  gimüil 
éd  la  cabaHerfa,  digno  sobrino  del  malogaadoooiiAe 
Ae  Belascoain.  Iribarren  recibió  ana  herida  giavey 
aMirió  también  al  dia  signiente  encargándose  del 
mando  de  la  división  el  brigadier  Goiirad,  jefe  de  la 
legión  francesa.  Mas  de  dos  mil  hombres  de  ambos 
ejércitos  qnedaron  faera  de  combate  en  h  desgMoia- 
da  acción  de  Huesca. 

El  dia  2  de  junio  viaieroa  nuevamente  á  las  ma- 
nos los  espedieíoaarios  cou  las  tropas  de  la  reina, 
mandadas  ya  por  el  general  Oráa  que  las  había  aa^ 
mentado  con  5,000  iufautea,  600  caballos  y  4  piezas 
de  artillería  del  ejército  del  ceutro*  Esta  otra  batalla 
tuvo  logaren  Üarbastro:  los  carlistas  ocupaban  el 
pueblo  y  lo  defendieron  con  empefio  desplegando 
grande  arrojo  y  energía.  Oráa  cedió  al  fin  el  campo 
llevándose  en  su  retirada  600  bertdos.  Los  muertos 
no  pasaron  de  SO,  pero  se  contaba  entre  ellos  al 
distinguido  brigadier  Courad.  jHuerte  infausta  la 
que  en  pocos  días  arrebató  al  ejército  cuatro  de  sos 
mas  queridos  jefes ,  Guerrea,  León,  Iribarren  y 
Conrad ! 

Las  acciones  de  Huesca  y  de  BmdNnIro  facilitaron 
á  D.  Garlos  el  paso  del  Ginca ,  sin  que  se  presenta- 
sen oportunamente  á  impedirlo  el  Barón  átM^er  por 
la  parte  de  Gataluña  ni  el  general  Oráa  ^r  la  de 
Aragón.  Este  último  logró  sin  embargo  wanaar  y 


qtte  por  k  é  i  ttaRMitiUi  IMtmpmikámv  Uréé  mh 
ebo  en  atiwiyewff  Mk4to/«»  M  káéiam  -máétOm  * 
esteeoerpo,  tMfMNfr'^MlMrpfirtMMNi  f  Mt 

p6f60Í€l*0Q  ftTOgMM  MNiMhMiMHP    • 

iüvIm,  ftté  OH  priMi||fo  ANe  ^mé^i 
4e  0«iP)  €(Qe  gané  al  Aa  1-2  af  4Mt 

•n  derrolaéoa  loa  oaillMB  wm  pMKda 
^  f aeía  da  éoiÉbate;  Ia  éaihio  ^^É» 
füósioMaMBte  de  1»  aüta*;  TaaMafc 
i|MiÍié  al  «féraito  de  Ja  raÍM  na  jolé^dluli» 
Hf^baipdlar  D.  Daniel  Dorgen^  aMoanA^ 
ürt  paBttJeiae  da^porto,  qne  en  nna  larga  carrera 
MMM^liaMi  aaüahieaid»  so  nombre  en  tres  naeia^ 
wm^f  aaÍHie#vido  á  la  batalla  de  laa  Pirámides  y  al 
'  M  waianaif. 
Ira^silaaeioQ  de  D.  Garlos  se  había  beeho  muy 
en  Gatalnfia.  Sus  tropas  aran  Ti?amente  per^ 
il|;«ida8 ,  earecian  de  recursos ,  no  tenían  un  puato 
wgoro  donde  guarecerse,  y  en  las  marchas  y  en  los 
aambalcfl  babian  perdido  la  tercera  parte  de  sus  faer* 
las.  A  fin  de  probar  fortuna  en  otras  provincias,  loa 
eartlalas  intentaron  pasar  el  Ebro  y  lo  consiguieron 
en  efeato,  por  Gherta,  en  la  noche  del  28  al  39, 
graoias  á  la  cooperación  da  Cabrera,  que  acndió  á 
pratejer  la  operación,  anyantando  de  aquellas  in* 
mediaciones  á  la  brigada  de  Borso  di  Garminati. 

eabram  en  aaialfoba  babia  raconqaistado  ya  á 
Cantaría  y  cansogaido  algunas  otras  ventajas  de 
auwÉÉwa^M,  lis  anales  reanimando  al  entusiasmo 
él  swfaacialaa,  ateservaban  al  temible  caudillo  de 
laa  atagonoWB  y  "valendanos  su  renombre  y  celebri^ 
dad.  UiHdoa  los  espadíeionarios  á  las  fuerzas  de  Ga- 
iMMMaapaBían  an.todo  20  batallones  y  12  escoa- 
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ypoi^ 
d«kMlhK 

na  bMlft  1m  eüieo  4»I»IMÉ»^  fmk  la  eual  qttedft- 

'  Itifai  dt  16*0  hom- 

nna  baja  da  400  ] 
í^  Bspaitaro,  eom| 
4a  Madrid,  defó 
4  Mnáo  dH  oiéiatto  del  Mf«a  ai 
iaalfiabalhw  Baealera,  y  pawéadeieéii^ 
«Mr 'kiHiate  divisioii  de  la  Guardia  «aal^  i 
to  de  oobo  batellones  j  dos  aa««ÉMMi^ 
fliioó  báck  Áragoa  p«!a  ebearvar  i(n  vai 
de  D.  Garkwy  cdirar  activamente  contra  su  ejército. 
Pero  á  los  pocos  dias  un  acontecí  mieoto  ioegperado 
yiao  á  aumentar  \m  conflictos  que  rodeaban  por  to- 
das partes  al  gobierno  de  la  reina.  El  geoeral  caiv 
lista  Zaríátegoi,  eon  una  división  de  6000  infantes 
y  300  caballos,  pasó  el  Ebra  el  ^S  de  julio»  puso 
en  alarma  á  las  Castillas,  dominó  una  gran  parte 
de  este  Tasto  territorio ,  desarmó  algunos  centena* 
res  de  milicianos  nacionales,  creó  nuevos  cuerpoa, 
estableció  ana  junta  carlista  llamada  de  Castilla^  y 
se  apoderó  á  viva  fuerza  de  la  importante  ciudad 
de  Segovia ,  capital  de  proYÍncia  situada  á  muy  po* 
cas  leguas  de  la  metrópoli. 

Estos  sucesos  pusieron  en  peUppe  basla  la  exis- 
tencia del  gobierno,  que  se  ireía  tan  da  aerea  ame» 
nasado  por  las  hneates  enemi^s.  ▲  imé^mámg  á 
Madrid ,  fono  sus  marcbas  BspirMí»,  fV 
lizmente  á  la  capital  del  reino  el  dia  tS  t  ~ 
dose  á  la  división  de  la  Guardia ,  ^e  madé 
twada  en  Poiudo,  AruTaca  y  el  BaW^t  Jl 
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CiNmvé,  que  regia 
éeljpais. 


Vlita  «e  sct»irla« 


PiíTQnitidir  {rte  pior  eo  origen  y  por  las  tendenoias 
del  pAftido  moderado ,  y  do  habiendo  satisfecho 
tamiKNio  sino  á  medias  los  deseos  de  1&  revolacion, 
i>iU4bt8e  c^da  dia  en  nna  situación  mas  precaria  á 
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t^;  1m  cmtoi  jimr  0tg>  puto»  diwwnn  d»ÍMdMr  ét- 
do  al  pai8  laBtt»vaC«uttlMÍQ»«^  «m  lef  ekcloral, 

importancia  y  traacei^deiicii^  estaban  á  panto  de  dar 
fin  á  sus  tareas ,  j  carecían  ]^  tanto  de  la  faena  mo- 
ral indUpensable  para  qae  sn  ministerialiaBO  pa- 
d^iese  alargar  la  vida  del  ministerio. 

En  el  ejército  era  donde  meóos  amigos  contaban 
ios  rain ífit ros  ,  y  esto  &e  explicaba  do  solo  por  moti- 
Yos  políticos  j  sino  por  la  falta  de  recursos  que  su* 
friau  generalmeote  las  tropas ,  y  mas  que  todo  por 
el  poco  tacto  del  ministro  de  Hacienda  Mendizabaí, 
que  ea  la  misma  tribuna  del  congreso  ge  había  atre- 
vido á  negar  las  escaseces  del  ejército  ,  asegurando 
con  pasmosa  ligereza  que,  lejos  de  ser  asi,  los  o/&- 
cíales  solían  llevar  siempre  consigo  un  cinto  de  on^ 
zas ;  palabras  imprudentes  que  se  prestaban  á  todo 
género  de  interpretaciones  malignas,  y  que  hicieron 
odioso  en  el  ejército  el  nombre  del  incauto  ministro 
que  las  pronunciara. 

Los  oñciales  de  la  Guardia  real  que  venia»  con 
Espartero  participaban  en  alto  grado  de  este  disgus- 
to que  á  la  sazón  era  casi  general»  El  mismo  Espar- 
tero  en  sus  conversaciones  privadas  bacta  tema  fa^ 
vorito  de  sus  críLicas  contraía  conducta  del  minis- 
terio el  ya  célebre  cttifo  d$  anzas^  y  nadie  dudaba 
que  la  poderosa  influencia  del  geperal  en  jefe  se  ba- 
ria sentir  de  un  modo  irresistible  w  Madrid. 

Ocurrieron  en  efecto  los  sucesos  de  Pomelo  de 
Ara  vaca.  Ochenta  oficiales  distingwldev  *  y  Vn^rimf 
de  la  Guardia  declararon  hallarse; roaupll^a énf  *^ 
gnir  la  división  si  no  se  cambiaba  el  vá9é0¡m»  Gt- 
latrava,  acto  de  insabordinacion  que  no  , 
las  razones  con  que  el  espíritu  de  part  ~ 


los  oficialeB,  1^09  ééprmtííérw  del  ídÍ 


EiparteM 

aoonttMMenltst 
I  qoe  iM-^Males  tpointon  MpwJoi  ée 
.,  8i  biM  pMttddB  algii«M  diM  pidi^  jr 
i^iaáBl>#é  ktmr  de  dkw;  f«ao  era  iikhi- 
I  «i«f  «Bipaláas  eslrima  de  paite  de  los 
de  Ara^aea ,  y  mb  asi  lo 
rtott  «n  arUeolo  qne  renMé  al  perió* 
W«Jyaiit  nodieándose  de  las  doras  acusa- 
>  le  bakia  becho  e&  la  trihaoa  de  las  cor- 
te «I  general  Seoane.  En  este  articulo  reprobaba 
Éfciailaiiitipte  Espartero  la  coodaeta  del  miaislerio 
g»  nray  particolarmente  la  de  Mendisabal  á  qaien 
«fcligó  é  publicar  otro  artículo  ea  defensa  de  sos 
mHmj  4Ná>ándose  una  polémica  apasionada,  en  qoe 
dt  loa  raioues  se  pasó  á  los  insultos  j  de  los  in* 
solloa  á  las  ▼ias  de  béeho,  poes  hubo  por  aquellos 
dios  OBfdesafio  entre  Seoane  y  los  oficiales  de  la 
finardía,  nno  de  los  cuales  se  batió  con  el  general 
en  nondlúre  de  sos  compafieros. 

El  ninislerio  GalaIraTa  no  podía  sobre?Í¥Ír  á 
eains  sneeaos.  Aitdida  enteramente  so  foersa  moral, 
frese  y  cayó  en  efecto*  sin  qoe  fue- 
t ,  ni  aon  por  la  generalidad  de 
sos  «nigos  politieos.  No  solo  babia.  llegado  al  mas 
alto  poMo  eLdeaeoncierto  en  todos  los  ramos  cíel 
aarvido  páUieo ,  sino,  lo  qoe  era  mas  fonesto  aun, 
«I  «pMíii^  4»  rebdion  baeia  de  dia  en  dia  rápidos 


Ápwrcikíáes  de  Míe  plao  Im  eéiHilag,  HeTarm 
eesi lodosa  ejérdto  á  lél  pairixw  amenaiados ,  eone- 
trajeron  Daevas  fortifictteíMies ,  aomeotaroo  sa  ar- 
tillería é  bmeroB  otros  preparativos  de  defensa  qoe 
pareeiaB  íadiear  la  resolask»  de  sostener  á  toda 
•esta  el  terteno  que  iba  á  disputarse;  pero  repentí- 
llámenle,  eon  estremado  sigilo ,  y  en  el  silendo  de  la 
moéhe  del  lOá  11  de  mayo,  rompieron  todaalas  tva- 
pisqaenoperteneciaB  áladiTÍ8i<m  gnipoaeoana  nm 
lijado  BMivimiento  hacia  T^favarra,  7  por  dÍYers<}s 
eaminos  se  trasladaron  á  las  márgenes  del  Arga.  Era 

£e  en  la  corte  del  pretendiente  se  había  determina- 
aprovechar  aqneUos  momentos  en  que  Espartero 
se  hallaba  á  gran  distancia  ,  para  realizar  desde  lúe* 
go  la  proyectada espedicion. 

Á  los  tres  dias  el  ejército  de  la  reina  atacó  la  linea 
de  GnipúzGoa ,  y  deipues  de  varios  combates  tan  em- 
peflados  como  gloriosos  para  él  j  para  su  caudillo^ 
se  apoderó  de  todos  los  puntos  forliñeadoa  y  entre 
ellos  los  pueblos  de  Fuenterabía,  Irum  ^  Ojarzum, 
Hernani  y  otros.  En  Hernani  supo  Espartero  el  im- 
portante movimiento  emprendido  por  D.  Carlos,  y 
resuelto  á seguir  á  este  en  todas  direcciones,  marchó 
al  punto  á  Navarra  dejando  en  Guipúzcoa  una  divi- 
sión con  los  generales  Evans  y  O'DoQell.  Empresa 
ardua  y  atrevida  era  la  de  atravesar  el  pais  enemigo 
desde  Hernani  á  Pamplona :  hacia  ya  mucho  tiempo 
que  no  pisaba  aquellos  sitios  un  soldado  de  la  reina,  y 
naturalmente  delna  presumirse  que  habria  muchos 
peligros  que  arrostrar  ^  muchas  dificultades  que  ven- 
cer. A  todo,  ^embargo  ^  se  hizo  superior  el  valor  y 
sufrimiento  de  las  tropas  que ^  casi  sin  descanso  y 
aun  sin  el  alimento  necesario,  sostuvieron  en  cinco 
dias  cuatro  acciones  mas  ó  menos  refiidas  en  nmde 
las  cuales  tuvieron  la  dolorosa  pérdida  dd  goÉral 
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D.  Manuel  Garrea,  miierto  por  una  bala  de  fusil  al 
apoderarse  á  viva  fuerza  de  un  puente  establecido  so- 
bre el  rio  de  Audoain. 

Guando  Espartero  entró  en  Pamplona,  D.  Garlos 
estaba  ja  fuera  del  territorio  navarro  bacia  quince 
días.  Habia  salido  á  la  cabeza  de  la  célebre  espedicion 
eompue^tad^  diez  j  seis  batallones  coa  10,700  pía- 
zas,  ocho  escuadrones  con  720  hombres  montados 
y  300  desmontados  y  60  artilleros.  La  infantería 
iba  distribuida  en  cuatro  brigadas  al  mando  de  los 
generales  ViJLareal,  Sopelana,  Cuevíllas  j  Arrojo. 
Quilez  el  de  Aragón  j  Manoliii ,  Tarín  y  otros  jefes 
gobernaban  la  caballería»  £1  infante  D.  Sebastian, 
como  general  en  jefe  acompañaba  á  bu  tio  el  preten- 
diente, Y  el  general  Moreno  hacia  de  jefe  de  altado 
mayor.  Todavía,  á  pesar  de  cRta  desmembración  de 
fuerzas,  quedaban  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra  30  batallones  con  14,200  hombres^,  alguna 
caballería  y  cuarenta  y  tantas  piezas  de  artillería ^  al 
mando  todo  del  genera!  Uranga. 

D.  Carlos  atravesó  el  Arga  en  la  tarde  del  17, 
y  sus  partidarios  tuvieron  por  buen  agüero  el  hecho 
satisfactorio  para  ellos  de  haberse  apoderado  por 
aquellos  dias  del  importante  punto  de  Lerin  qoe 
abandonaron  en  seguida  después  de  haber  destruido 
lasobras  de  fortificación-  El  general  D.  Miguel  Iri- 
barren  con  su  división  de  la  Rivera  tenia  orden  de 
perseguir  á  los  espedicionarios ,  combinando  sns  mo- 
vimientos con  los  de  los  generales  Oráa  y  Barón  de 
Meer  que  maudahau  rei^pectivamenle  el  ejército  del 
centro  y  el  de  Cataluña.  £1  plan  trazado  por  Espar- 
tero consistía  en  encerrar  á  los  carlistas  en  lo  mas  es- 
trecho del  ángulo  que  forma  el  Ebro  con  elGinca  á 
fin  de  que  se  viesen  obligados  á  presentar  batalla  en 
terreno  á  propósito  para  las  tropas  de  la  reina,  ora 
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qw  retroneder  y  en  dosde  ddiei^íu  eotoMcs  ser  ba- 
tidos por  al  ntomo  Esparterof  ¡me  la^boMa  fortoM 


Barón  de  Mccr. 


de  los  espedicionaríos  y  los  desaciertos  de  sus  perse- 
gnidotes  frustraron  completamente  este  plan. 
IrÜNirren  se  empeñó  en  batir  con  sus  solas  fuer- 
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recciones.  D.  Sebastiaa  coa  los  generales  Yillareal, 
Elio,  ZaHátegai,  Latorre  7  el  gnieso  de  las  tropas 
pasó  el  Ebro ,  único  recurso  qoe  les  quedaba  para 
CTitar  QD  desasiré  mas  completo,  7  dejó  á  D.  Car* 
los  con  Moreno  sobre  la  Sierra  en  grande  exposi- 
ción, habiéndose  salvado  mny  casualmente  al  verifi- 
car su  entrada  en  las  provincias  vascas. 

Este  éxito  fatal  de  las  espediciones  llenó  de  amar- 
gura 7  aflicción  á  los  habitantes  delpais  sublevado. 
Todos  hablan  creido  que  la  guerra  iba  á  terminar  7 
esta  halagüeña  esperanza  se  trocaba  ahora  por  d 
convencimiento  triste  de  que  era  necesario  sucumbir 
ó  esperimentar  aun  por  mucho  tiempo  7  en  ma7or 
escala  qae  basta  entonces  los  horrores  de  tan  encar- 
nizada lucha.  El  partido  carlista  exaltado  se  apode- 
ró enteramente  del  ánimo  dcD.  Garlos:  hfzole  creer 
que  sus  mas  leales  servidores ,  los  que  formaban  el 
partido  llamado  moderado,  eran  esclnsivamente 
responsables  de  todas  las  derrotas  que  habia  sufrido 
el  ejército,  derrotas  preparadas  por  ellos  mismos  de 
acuerdo  con  los  agentes  de  la  reyolucion,  para  faci- 
litar un  acomodamiento,  una  transacción  con  los  li- 
berales. £1  crédulo  D.  Carlos  acogió  fácilmente  es- 
tas falsas  imputaciones  7  dirigió  una  proclama  á  sus 
tropas  7  otra  al  pais ,  obra  las  dos  del  bando  ultra- 
realista,  en  las  cuales  se  lanzaban  tremendas  acu- 
saciones contra  el  partido  opuesto,  descubriéndose 
el  sistema  de  persecución  7  de  terror  que  contra  él 
iba  á  regir,  7  procurándose  acreditar  la  idea,  de  que 
la  traición ,  7  solo  la  traición ,  habia  impedido  el 
triunfo  de  las  armas  carlistas.  «Sí ,  voluntarios  T  de- 
bela en  nna  de  estas  proclamas  el  titulado  re7)  no 
»ha  dependido  de  vosotros  ni  de  mis  pueblos  elaca- 
»bar  con  la  usurpación  en  este  desgraciado  pais, 
«teatro  de  los  crímenes  mas  odiosos  7  de  la  anarquía 
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>qae decora á  sos  habitantes,  y  acabará  por  deTo- 
«rarse  á  sí  misma.  Gaasas  estrafias,  caasas  conocidas, 
«pero  independientes  de  nosotros,  han  prolongado 
•las  desgracias  déla  patria;  mas  estas  yaná  desapa- 
»recer  para  siempre La  esperiencia  ha  mostra- 
ndo la  marcha  qoe  debe  seguirse ,  y  las  medidas  que 
«voy  á  adoptar  llenarán  vuestros  deseos  y  la  espe- 
«ranzade  todos  los  buenos  españoles.  Desde  hoy 
>me  pongo  á  vuestra  cabeza,  y  yo  mismo  os  condn- 
«ciréá  la  victoria:  preparaos,  pues,  á  cojer  nuevos 
«laureles:  sed  dignos  de  vosotros  mismos,  y  contan- 
>do  con  la  protección  de  la  generalísima ,  redoblad 
» vuestra  confianza  con  el  pensamiento  de  que  vues- 
•tro  general  es  vuestro  rey — Garlos.» 

El  ministerio  se  organizó  de  nuevo  quedando 
Labauderoen  el  ramo  de  Hacienda,  el  obispo  de  León 
en  Gracia  y  Justicia ,  y  encargado  á  la  vez  de  los 
departamentos  de  Guerra  y  Estado  el  famoso  D.  José 
Arias  Tejeiro  que  de  hecho  vino  á  ser  el  ministro 
universal  y  el  alma  y  dirección  del  partido  domi- 
nante. El  general  Guergné  se  puso  al  frente  del  ejér- 
cito con  el  carácter  de  jefe  de  E.  H.  de  D.  Garlos. 
Zariáteguí  fué  llevado  eotre  bayonetas  y  encerrado 
con  ab^luta  incomunicación  en  un  calabozo  del  fuer- 
te de  Arciniega.  A  Elio  se  le  formó  causa  también. 
Villareal  recibió  orden  de  establecerse  en  Egui, 
pueblo  miserable  rodeado  de  nieves  la  mayor  parte 
del  afio,  situado  en  lo  mas  duro  de  las  montañas  in- 
mediatas á  Francia  y  espoesto  á  las  incursiones  de 
los  de  la  reina,  por  lo  cual  tuvo  que  ausentarse. 
A  Latorre  se  le  dejó  fuera  del  servicio  activo  en  un 
riocon  de  Vizcaya.  El  mismo  infante  D.  Sebastian, 
á  pesar  de  su  alta  catagoría,  sufrió  irritantes  humilla- 
ciones sin  que  D.  Garlos  hiciese  el  menor  caso  de 
sus  consejos.  Todos  los  castillos  y  fuertes  estaban 
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llenos  de  jefes  7  oficiales  distingoidoe ,  YÍctlniás  ino- 
centes del  despotismo  ignorante  de  los  noe^os  domi- 
nadores. Tal  era  el  espectáenlo  que  ofrecía  el  partí* 
do  carlista  en  los  últimos  meses-  de  1837.  A  vista  de 
estos  heebos,  ¿quién  no  había  de  Taticinarel  resul- 
tado, ya  entonces  infalible,  de  la  guerra  cítU? 

Espartero,  entre  tanto,  consagraba  todos  sos 
esfnenos  á  restablecer  la  disciplina  en  el  ejército. 
El  día  30  de  octubre  presenciaron  los  campos  de 
Miranda  ona  escena  imponente  7  aterradora.  For- 
madas en  coadro  las  numerosas  fuerzas  que  tenia  ba- 
jo sus  inmediatas  órdenes  el  general  en  jefe ,  arengo- 
las  este  con  fuego,  con  energía  7  entereza ,  bíco  sa- 
lir de  las  filas  del  provincial  de  Segovia  á  los  asesi- 
nos del  valiente  cuanto  infortunado  general  Escalera, 
7  mandóqoe  en  el  acto  fuesen  fusilados  7  que  el  cuer- 
po á  que  pertenecían  quedase  dísuelto,  dejando  de  for- 
mar parte  del  ejército  español.  A  los  pocos  días  se  re* 
pitió  la  misma  escena ,  aunque  con  algnnas  mas  for- 
malidades en  Pamplona.  Los  autores  7  cómplices  de  la 
muerte  deSarsfield  7  Mendivil  fueron  ju^dos  bre- 
Te  7  sumariamente  en  consejo  de  guerra  7  fusilados 
delante  de  todo  el  ejército,  contándose  entre  ellos  el 
joven  coronel  D.  León  Iriarte  7  el  comandante  de 
iMitallon  D.  Pablo  Barricat,  militares  valientes  á 
quienes  nn  destino  fatal  condujo  al  precipicio  hor- 
rendo en  que  sus  méritos  7  sus  glorias  quedaron 
sepultados  para  siempre. 

£1  año  de  1837  conclo7Ó,  7  la  guerra,  apesar 
de  los  grandes  reveses  de  las  armas  carlistas ,  con- 
tinuaba con  violencia  por  una  7  otra  parte.  En  las 
provincias  del  Norte ,  antes  de  regresar  á  ellas  Don 
Garlos  con  su  famosa  espedicion,  habían  perdido  las 
tropas  de  la  reina  el  fuerte  de  Peralta  7  la  impor- 
tante Knea  de  Zubirí.  En  cambio  se  babia  apodera- 
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na  cMfeia  D.  TaietOu 

barM  ik  GmBdckl  bak» 

tcfribk  á  Zflriálc|$m  cerai  ik  TÉUadolid. 

b  CflUlvte  lié  B0toble  j  wrtaran  fai  m 
4e  MmUm,  cd  4|m  d  brigadier  Carb*  Mió  á 
cariíste,  baáéadok»  graa  aóBcro  de 
NotaUea  foeroii  taaibíea  ha  dfffiai  de 
de  Qaerol,  Poat  de  Anacatcra,  Tora, 
la  Eneaia,  eojot  poebioa  se  floaUírároii  iri 
meóte  eootra  DomenMae  fuenaa  eaeaúgat.  Pero  kn 
earlietar  eomgoieran  poeeMonane  de  loa  íat 
tei  imaloa  de  Sobona  j  Berga  qae  f «eroB  desde  i 
tooeea,  capedalraente  el  úIüom»,  na  apojo 
para  sos  operaeíooes,  j  oo  refogio  segoro  para  cs- 
tabkeer  alniaeeoes,  hospitales,  parqoes,  ele.  Állfse 
ereó  tambieo  ooa  joota  soperíor  goberoatiiaqoe  eo 
adelante  loé  la  qoe  dirigió  7  fomentó  la  goerra. 

£0  Aragón  7  Valenda  la  loeba,  eada  to  wtm 
empeOada  j  sangrienta,  no  ofrecía,  sin  endwrgai, 
níngnna  parücolaridad  notable.  La  actiridad  pro- 
digiosa de  Cabrera  se  bacía  sentir  en  todo  aqpiel 
irasto  territorio ,  7  las  fnerzas  por  él  organisadaa  re- 
cibían nncTos  refuerzos  continoameote. 

En  Madrid  se  cerraron  las  cortes  eonstitQ7eBteB 
el  dia  h  de  noriembre ,  7  el  19  del  mismo  mes  fue- 
ron abiertas  otras  cortes  con  arreglo  á  la  Gonstíto* 
cion  recien  jurada.  En  ella  tenía  gran  mayoría  el 
partido  moderado ,  C070  programa  de  paz ,  érdm  7 
jiulkia,  tan  censurado  entonces  7  despnea  por  Km 
progresistas ,  sirvió  de  bandera  al  nuevo  ministerio 
que  se  orgánico  en  armonía  con  los  votos  espresa- 
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dos  en  la  oonlestaeioB  al  díseono  del  trono.  Era 
jeh  de  este  gabinete  el  eonde  de  Ofalia ,  que  por  la 
moder aeion  de  sus  opiniones  y  por  sn  antigua  re» 
jNilacion  como  diplomátioo ,  se  creyó  qne  podía  dar 
al  gobierno  la  necesaria  influencia  para  atraerse  las 
simpatías  y  la  benevolencia  de  la  Enropa.  No  era 
esta  la  primera  ves  qne  el  partido  moderado  solici- 
taba con  interés  y  empeño  la  intervención  ó  la  co- 
operación de  la  Francia :  sn  confianza  en  los  auxilios 
esteriores  le  babia  sido  ya  funesta ;  pero  los  des- 
engaños no  babian  bastado  para  disuadirlo  de  su 
error. 

La  campaña  de  1838  fué  inaugurada  por  los  car- 
listas del  Norte  con  nuevas  espediciones.  D.  Basilio 
García  con  cinco  batallones  y  alguna  caballería,  pa- 
só el  Ebro  en  la  noche  del  29  de  diciembre  de  1837, 
recorrió  varias  provincias,  y  llegó  basta  la  Mancha, 
donde  se  le  incorporaron  las  fuerzas  de  Palillos,  ter- 
ror de  aquella  comarca ;  pero  el  resultado  de  esta 
espedicion  fué  al  cabo  tan  desastroso,  decimos  mal, 
fué  mas  desastroso  aun  para  los  carlistas  que  el  que 
babian  tenido  las  anteriores.  El  dia  5  de  febrero 
alcanzó,  batió  y  acuchilló  á  los  espedicionaríos  la 
caballería  de  la  división  del  brigadier  Pardiftas  en- 
tre Ubeda  y  Baeza :  el  campo  quedó  cubierto  de  ca- 
dáveres, y  el  número  de  prisioneros  pasó  de  1500. 
Esta  acción  fué  el  principio  de  una  serie  de  derrotas 
qne  destruyeron  enteramente  la  espedicion,  pues 
muy  pocos  lograron  salvarse.  En  poder  de  los  de 
la  reina  cayeron  los  cabecillas  Jara,  Tallada,  Cues- 
ta, Ovejero,  Carrasco,  Tercero  y  algunos  otros. 

Con  la  marcha  de  D.  Basilio  desde  las  provin- 
cias del  Norte,  coincidieron  las  tentativas  hechas  por 
el  enemigo  para  apoderarse  de  Balmaseda.  No  lo 
consiguieron,  porque  Espartero  acudió  con  veloci- 
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dad  á  MWar  el  inerte,  y  lo  salTó  eQ  efecto  despaes 
de  haber  sosteoido  dos  acciones  gloriosas  por  sns 
tropas.  También  por  este  tiempo  tn^o  Ingar  el  bri* 
liante  ataque  del  puente  de  Belasooain ,  en  que  tan* 
tos  laureles  alcanzó  el  bravo  general  D.  Diego  LeoB« 
Mas  feliz  Cabrera  qne  los  demás  generales  car- 
listas, consiguió  apoderarse  el  dia  23  de  enero  de 
la  importante  plaza  de  Morella  j  del  fuerte  de  Be- 
nicarló.  Era  este  un  contratiempo  fatal  para  el  qér- 
cito  de  la  reina:  el  enemigo  procuró,  pnes,  utili- 
zarlo, j  una  de  sos  divisiones,  faertede  3000  infan- 
tes y  250  caballos,  mandada  por  D.  Joan  Gabafie- 
ro,  acometió  á  principios  de  marzo  la  atrcTÍda  em- 
presa de  sorprender  ú  la  capital  de  Aragón,  á  la 
inmortal  Zaragoza.  La  sorpresa  se  verificó  en  eféc^ 
to ;  los  carlistas  llegaron  á  penetrar  dentro  de  la 
población  ;  pero  enc^rntraroo  una  fortalen  en  cada 
casa,  un  enemigo  en  cada  habitante.  Para  defender 
sos  bogares ,  para  defender  la  cansa  qne  con  ente- 
siasmo  hablan  abrazado  desde  los  primeros  dias  de 
la  guerra  civil,  para  mantener  puro  y  sin  mancha 
el  nombre  de  aquel  pueblo  heroico ,  los  zaragoza- 
nos, no  teniendo  mas  jefes,  mas  guia,  mas  direc- 
ción que  su  admirable  valor  y  su  admirable  ar« 
rojo ,  pelearon  denodadamente  en  las  calles  y  en  las 
casas,  y  no  soltaron  las  armas  hasta  haber  lanzado 
con  grandes  pérdidas  de  su  ciudad  querida  á  los 
invasores :  acción  gloriosa,  cuya  memoria  debe  la 
historia  perpetuar ;  pero  que  desgraciadamente  fué 
empañada  á  los  pocos  dias  por  algunas  turbas  de 
alborotadores  que  asesinaron  inhumanamente  al  ge- 
neral segundo  cabo  D.  Juan  Bautista  Esteller  acu- 
sado sin  razón  por  el  vulgo  de  connivencia  con  los 
carlistas.  Cuando  el  entusiasmo  se  despierta  en  las 
masas,  al  lado  de  los  grandes  hechos  de  hermano 
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Md  soeediéi  «io  «skargo,  «to  éHmo  m  «Iga- 
■M  otros  pMblwde  Aragón  mmo  Crandcn  y  hum* 
MF  qM  ipar  ■qatHi  dias  raBistieron  éenodhiiitni<i 
!•  latfwkMM  MOflMtidas  de  1m  btMtIes  de  Cabrert, 
■dbriáadiio  4»  gtom,  pero  de  om  gloría  para  q«# 
■o  «MMfaMPo»  ooB  ntBgaiMi  aeeíott  Titoperidilo,  en 
DHigQB  heebo  qne  fuese  indigoo  de  ellos. 
•   Mo  eom  é  pi^opósito  estos  soeesos  para  dar  foer- 
■KJryrfMnete  del  eosdede  Olalia)  y  no  foeron  ellos 
soba  laafooo  ka  qpa  «Marearon  so  mala  fortaaa. 
flaaftsiia  ísiipryÉilcmciite  en  la  interveneioB  de  la 
füNMÍa ,  sai  luslaBsasiBacJü  no  bailaron  otra  ves- 
^mnb\%jmmds  pronunciado  en  la 
í  de  ieo  dipsilaáaa  por  el  conde  de  Moka.  Ro* 
dcado  da  mák  apwas  pava  atender  á  las  inmensas 
ésl  oaansls  eMrio  ,  tuvo  UnAiea  el 
▼er  froeaiar  k»negociacioBeB  qne  Imh 
hm  salsMade  en  Parfe  pasÉ  la  celebración  de  wi 
omprástilo,  Jnagáodose  liierte,  por  último,  con  el 
psiisross  apoyo  del  gcMml  en  jefe  conde  de  Lneha* 
na,  hnbo  de  faltarle  este  an^paro  coando  le  ero  mas 
necesario,  porqne  Espartero,  dominado  ya  por  loe 
adversarios  del  partido  conservador,  no  disimnlaba 
su  antagonisBio ,  y  a«n  abasó  de  su  posición  hasta 
el  puto  éc  c}nejarse  públicamente  del  gobi^no  en 
una  érásn  fSMndque  dirigió  ai  ejército ,  lamentafl« 
éo  la  eseaaes  de  recursos  qne  este  esperimentaba; 
acto  que  el  gabinete,  dando  una  gran  prueba  de 
debilidad ,  tuvo  que  dejar  pasar  desapercibido,  pero 
que  no  toleró  el  ministro  de  Hacienda  D.  Alejan- 
dro MoD,  pues  abandonó  inmediatamente  su  puesto 
convencido  de  qne  no  habió  voluntedni  fuerza  para 
bacer  dejar  el  suyo  al  general  en  íefe.  Mo  las  cor- 
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¿f  oé  bid)iaB  de  baeer  las  oórtes  m  su  fa^or  tenieB* 
de  hm  iMiiialros  tMitos demanlaa «•«!■»  ti?  DiéroB- 
laa,  m  eabtfgo,  tod»  el  apoyo  qmm  podían  dark% 
habimdo  aprdiado  ún  dtficaltaá  oait  lodoa  ka  pao- 
yeetoa  de  ley  q«e  aqnelloa  les  prascalDf ,  aatio  los 
OMlaa  fueron  los  mas  notables  los 
«M  qwBla  de  40,000  hombres  y  wi»4 
estraordinaría  de  guerra. 

A  mediados  de  mano  atraTei^^ 
pedición  carlista  mandada  por  el  conde 
Esearmentado  este  en  sn  mimm^m  que  'iams^oe»  ia 
diiwion  del  general  Latre ,  iseogfM ,  mm  makm^é, 
mía  gran  parte  del  territono  és  éhatilis,  dsjimii  i 
Merkio  qoe  le  aeompaiaba  en^te  üagaridadM  A 
la  sierra ,  teatro  de  sns  aatigiMiMMMrtmN».  Bl^Msde 
iiié  al  fin  alcansado  y  ba«í4d  por  Mavte  el  dk  M 
de  abril  en  Mayorga:  pt oemié  entoMcs  ugrwar  lá 
pais  vaseoHia^arro,  peM»  Haparltro  le  ee»t  aparto 
mímente  la  retirada,  y  áayendo*solHPe^  en  Wadrahi 
la  el  dia  27 ,  le  cmbó  tu  grmí  destrono  que  koy- 
dieioB  qoedó  aniquilada  enteramente:  baste  deair, 
p«ra  graduar  el  número  ée  prisioneros ,  qne  se  con- 
taban entre  ellos  224  jefes  y  oficiales.  Irta  brillante 
acción  valió  al  conde  de  Lnehana  on  voto  de  gracias 
de  las  cortes  y  el  ascenso  á  capitán  genemA  ée  ejér* 
eilo ,  dignidad  la  mas  alta  de  la  milieía.  fea  notoria» 
empero,  era  toda  del  general ,  y  las  notewas  de  este 
empezaban  á  ser  derrotas  políticas  para  tes  bombres 
qne  á  la  sazón  mandaban  en  Madrid. 

Mimtras  la  fortuna  sonreia  de  este  modo  i  Es- 
partero ,  el  general  carlista  Guergué  reoorria  sin  ce- 
sar toda  la  estension  de  la  linea  sin  plan  de  ninguna 
especie  yperdtendo  inúttlmente  sus  soldados:  tan 
pronto  operaba  en  el  vnlte  de  Mena  como  se  dirigía 
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WHnio,  eomo  «1  4m  IltMltlPW  e»  Alatt  ^  j m«u^ i 
▼lana  en  Narafttf/  Así  fM  paawdo  basta  ri  mas  4a 
ütfyo,  enctr3io«M»,  balMndoae  el  real  enüotolla,  «a 
HM«bordhiaroii  fmr  primera  Tes  algunoa  batallaMa 
■t^arrod,  ficHenda  dineno  y  gritando  mtiaran  i$$ 
üft^mM  fiar  jwñta :  vivan  lea  p(U$ano$.  Sato  íq^ 
«MiMeir  M  4mfo  por  el  Biom^to  oonaaeuaneui, 
]HM  iPt «ft  sMama  grave,  era  «n  anuneio  aegaroda 
NfMMmMii  qa^aamenasaba  al  partido  del  preten* 


^aieslo^^iMa^de  jtmiOy  fatal  igoalaMatie 
para  los  earlialas.  En  él  emprendió  Eipartero  y 
rüflllé  cin  ésM»;  Mk  ans  gloriosas  operaaiones 
estilla  fMaosmáa,  oespada  á  la  saioo  por  el 
enenrifo.  f*  plaaa  j  <el  eastillo  cayeron  en  po* 
der  del  geaeral  de  la  Mina.  Goergné  fué  batí» 
do,  y  per^Kéo  ya  estatanente  sn  foem  soral 
entre  la  tropa,  to?a  qoeaepararlo  del  nando  Dea 
Carlos  ttonbranéo  pora  ^m  le  sneediese  al  general 
9.  itffftiel  Maroto,  dealÍMdo  á  doBempeftar  hb  papel 
inpcirlante  en  los  sucesos  ^e  babia  de  traer  en  poa 
de  sí  la  división  profunda  áA  bando  carlista.  Ifa*^* 
roto  inaognró  con  un  revés  la  época' de  so  mando, 
pnes  á  mediados  de  jnlio,  coando  acababa  de  poner- 
se al  frente  del  ^ército ,  capituló  la  guamiei^Mi  del 
fserleí  de- Labrase  entregándose  á  Espartero  des- 
pees do  algvMS  horas  de  fuego.  También  por  este 
tiempo  apareció  en  los  montes  de  Guipúiooa  la  baa^ 
dera  de  paz  y  fuéroi,  levantada  por  Muflagorri,  es- 
cribano de  Verástegoi ,  que  no  logró  hacer  fortuna 
en  su  empresa. 

En  este  mes  de  jnlio  la  guerra  quedealinaba  pa* 
ra  los  carlistas  en  las  provincias  del  Norte,  babia  lio- 
gado  á  su  apogeo  en  las  deasis  del  rmo  qne  bacía 


3M  aatroMA 

liiMpB  wprtiritiliMilnn  hiwroi  dr  oHm  GaW«- 
la^  vMoedM  myañot  eMihttes^ee  babia  apodera* 
éa  de  algiuiM  faerlM»  cnlreeUaelavíiladeGalaBda 
m  AMgOQ :  saatenia  las  goarnickMMB  de  MoreUa  j 
GaBlamfa,  la  príoMra  de  las  oMles  eaosUba  de 
siete  bataUonee  con  diez  y  siete  piesaa  d^  artíUeríay 
y  adenasde  otras  partidas  qae  operaha^ea  dita* 
XMrtes  pantos,  llevaba  á  sas  innediaí 
aquel  caudillo  qoinee  batallones,  «m 
pHable  de  caballería ,  eaatro  nnftewn  4e4 
y  seis  morteros.  Oráa,  general  en  jefe  del  < 
dd  centro,  disponía  de  ai  halril^^,'U< 
nes  y  25  piezas  de  artiUeria« 

En  Catalofia  balnaa  tenáde^lnfaff  ^  cap  éxUa  ¥i^ 
río,  acciones  mas  é  monea  ampÉiaidag  ^mm^o  las  do 
Bipoüy  Soria  de  cuyos  poaÉos ,  Jaritfoados  {mmt  Isa 
carlistas,  se  apoderó  el  Baropde Meer  en. ios  flMsea 
de  marzoy  abril^  pero  ninpino  de  estas  acei»nas  fué 
tan  gloriosa  como  la  de  sai^  QiúcaB  Tarifieada  el  9 
de  abril,  en  la  Goal  el  genartlGarbé  batió  á  casi  t*- 
das  ks  faenas  eneíaigas  baeíéndoles  ana  hamro» 
sa  mortandad.  Don  Garlos  babia  nombrado  ippitaai 
general  de  Catalofia  al  conde  de  España  y  contaba 
en  el  Principado  con  oms  20  batallones,  alguna 
caballería,  30  pieías  de  artillería  y  una  auiestrania 
muy  surtida  en  Berga. 

'  Con  ona  muy  imperfecta  organiawn^niMUlaffy  las 
fuerzas  carlistas  de  la  Mancha  se  habían  asventado 
también  considerablemente;  pero  el  general  Narvaea 
las  perseguía  con  tanto  acierto  y  con  tanta  actividad, 
'  qne  iba  dejando  libre  al  país  de  aquella  funesta  plaga. 
Narvaez  era  general  en  jefe  de  nn  ejército  de  reser- 
va, organizado  por  él  mismo  en  las  provincias  de 
Andalu<^,  y  que  en  muy  poco  tiempo  babia  llega* 
do  á  reunir  U««GO  infantas  y  1000  caballos. 
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Desesperaoitéo  d  gobieno  de  coM^gmir  kM 
taBtas  V606Í  7  tM  iMiiUnente  solicitados  aaxilioA 
I  y  habia  Nsadlo  otilixar  todos  los  roesr- 


UcfBdetfe 


SOS  nacionales  á  fin  de  haeer  un  nuevo  y  vigoroso 
esf  oerto  contra  el  carlismo.  El  ejército  del  centro  de- 
bía inangorar  las  operaciones  en  esta  campaña,  em- 


n     '  t    « •      i 


prewHMéo^  atinao  é&im  iap^rlaate»  pitias  áé 
Morella  y  C¡a»liYfa|t  s  al  efaeto  se  bieíeroii  ks  pre* 
paratlvos  nscemíoB,  auaqne  no  eon  la  preeaaeiMí 
de  asegmnur  el  paatoal  sumíDistro  de  víveres  á  Um 
tropas,  j  sales  ákiíaos  dias  de  jalio  el  ejército  qmt 
hasta  entonces  se  habia  mantenido  á  la  defensiva, 
hizo  inoYiaiieiito  en  dirección  de  Hor^Ia  para  ata- 
sif  esta  fortalexa.  Después  de  varios  combates  par- 
ciales y  se  eoosigoió  llevar  la  artillería  frente  á  la 
plaaa,  jr  él  dia  14  de  agosto  se  rompió  el  fuego  en- 
tae  sitiadores  y  sitiados.  Desgraciadamente  la  fortu- 
na BO  coronó  coa  qb  ^süo  satisfactorio  d  celo,  el 
valor,  y  faüia  el  heroísmo  de  que  dieron  pruebas 
repetidas  en  aquel  memorable  sitio  los  generales  y 
soldados  de  la  reina.  La  estrella  de  Cabrera  no  se 
hahm  eclipsado  todavía :  sus  huestes  alcanzaron  en 
aquellas  montaflas  un  señalado  triunfo.  Oráa  asaltó 
ioúftUmente  á  Horella:  fué  rechazado:  y  falto  de 
víveres  para  sostenerse  en  tan  crítica  posición ,  tuvo 
que  retirarse  á  Álcañiz.  Esta  retirada  se  consideró 
con  rason  como  una  gfan  derrota  y  cansó  tanto  des- 
aliento entre  los  partidarios  del  gobierno  legítimo, 
como  regocijo  y  entusiasmo  en  la  corte  del  preten- 
diente. Cabrera  recibió  el  ascenso  á  teniente  gene- 
ral y  el  títnlo  de  cande  de  Morella.  Consecuencia 
de  estos  funestos  sucesos  fué  el  mas  funesto  todavía 
que  tuvo  lugar  el  1 .®  de  octubre  en  los  campos  de 
Maella.  La  división  del  general  Pardiñas  dejó  de 
exisítir  enteramente :  su  bizarro  jefe  perdió  la  vida 
en  la  acción:  perdiéronla  también  multitud  de  va- 
lientes ,  unos  en  el  calor  de  la  pelea ,  otros  después 
de  rendidos,  y  babo  hasta  3000  prisioneros.  Un 
desastre  tan  inmenso  llenó  de  terror  y  espanto  á  las 
tropas.  El  nombre  de  Cabrera  era  pronunciado  en 
todas  partes  con  admiración  y  asombro.  Para  que 
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iteM  auijor  al  coaflictoy  mm  fmtM  ád  pmMi^  de 
Vateneia,  aveíada  al  detérdan  j  i  Im  notmes,  te 
siiUeTé  pidirado  represaUaa ,  y  «Ira  atraa  arioM^ 
MB  execrables  oometió  dde  aaasiaar  al  ^nertl  Dan 
frailan  Hendei  Yigo  eneargada  dd  ■¿da  miUiar 


Vlila  ét  Válesela. 


de  la  plaia.  También  por  este  tiempo  sufrió  d  ge- 
nerai  Álaix  en  HaTarra ,  cerca  de  Puente  la  Beina, 
un  fuerte  descalabro :  el  general  carlista  Garda  le 
atacó  j  venció  y  caustedole  la  pérdida  de  unas  mil 
hombres  fuera  de  combate.  Espartero  se  tío  obliga- 


4b  á  soffpmder'  rus  ^pi^D^Uídtt  opera^ioner,  fio 

mismo  íiiio  en  Catahiña  el  Barou  de  Meer. 

No  era  posible  que  el  miui^terio  del  conde  de 
Ofalia  contÍDuase  en  el  poder  despue»  de  tantas  des- 
gracias. Abandonado  completamente  por  la  fortnna, 
sucumbié  por  La  fuerza  misma  de  los  acontecimien- 
tos :  nombróse  un  ministerio  transitorio  bajo  la  pre- 
sidencia del  duque  de  I  rías  ^  y  una  de  Ifkñ  medidas 
que  ocuparon  desde  luego  la  atención  de  los  nue- 
vos ministros  fué  la  de  elevar  á  mayor  escala  el  pe- 
queño ejército  de  reserva  queá  la  sazón  existia.  Con 
este  objeto  se  espidió  el  decreto  de  2^  de  octubre 
que  hacia  sabir  á  40,000  hombres  la  fuerza  de  di^ 
cho  ejército  poniéndolo  á  las  órdenes  de  su  primi- 
tivo jefe  el  general  Narvaez, 

Esta  medida  envolvía  un  pensamiento  militar  j 
un  pensamiento  político.  El  pensamiento  militar  era 
defender  á  la  capital  j  al  gobierno  en  el  caso  muy 
posible  de  que  nuevos  desastres  j  sobre  los  que  aca- 
baban de  ocurrir  j  pusiesen  á  los  carlistas  en  dispo^ 
siciou  de  poder  avanzar  demasiado  en  sus  proyectos. 
£1  pensamiento  político  consistía  en  presentar  fren- 
te á  freotedela  InflueDCia,  ya  peligrosa,  del  conde 
de  Lncbana ,  otra  influencia  que  sirviese  de  dique 
al  incremento  de  su  preponderancia  en  el  gobierno 
del  pais. 

Antes  aun  de  publicarse  el  decreto  que  hemos 
citado  5  veía  Espartero  con  celos  la  importancia  que 
iba  adquiriendo  Narvaez,  el  cual  habia  logrado  por 
fin  pacificar  la  Mancha  y  era  objeto  de  grandes  y 
merecidos  elogios  que  diariamente  !e  dispensaba  la 
prensa  periódica  de  Madrid.  A  fin  de  deshacerse 
de  su  rival  pidió  Espartero  al  gobierno  que  el  ejér- 
cito de  reserva  marchase  &  Castilla  para  obrar  á  sus 
órdenes.  El  gobierno  accedió  por  lo  pronto  á  esta 
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^ficNMd;  piro  eamido  te  tf«|Mi  é^^  Sm^íí^  Ue§ík 
ron  á  Madrid  y  habieroii  de  ^telmüM  «Ui  pan  aar 
*eTÍ8tadas  por  la  reioa  gibeniadora:  laega^ »  pro- 
lMg<sa  permÉoeiRia  en  la  capital  porque  se  ternia 
,|M  «alalbifli  alguna  insurreccioQ  popular-  y  últi- 
Baiioiile  se  dispuso  que  las  tropas  no  síguiesea  á  su 
-áestino  uno  ^que  sirviesea  de  base  por  decirlo  así  pa- 
pisa organuEir  mas  en  grande  el  ejército  de  reserva. 

Espartare  eonsideró  esta  medida  como  un  ata- 
•^ii6dúNMleé8u  poder,  á  su  preponderaaeia  militar 
rjrpolátieatty reclamó  eoérgi carneóte  contra  la  forma- 
eí6n^del  ¡Aelno  ejército  en  una  larga  esposícioo  que 
dirigió,  á  Ih  reiua  gobernadora  el  dia  31  deoctu* 
iré,  doeomento  notable  en  el  cual  formulaba  el  ge- 
neral en  jefe  cargos  terribles  contra  Narvaei,  qnien 
per  auparte  publicó  también  por  aquellos  diaa  una 
Tindicacisn,  on  manifiesto  que  al  mismo  tiempo  era 
una  ifM  dé  alarma  dirigida  al  país  contra  los  pla- 
nea de  aoMeion  personal  que  se  atribulan  al  conde 
deLooiMiiMé 

JSp  «*•»  eapecie  de  gnerra  trabada  entre  los  dos 
«Mraiee,  d  del  Norte  y  el  de  la  reserva ,  triunfó 
«fiBel  queá  la  sazón  era  mas  poderoso.  Narvaei 
fgmató  m  dimisión  y  se  retiró  á  Loja,  pueblo  de 
eDnAtnraleza^  en  la  provincia  de  Granada.  El  íí ene- 
ral  D,  Luis  Fernandez  de  Córdova  amigo  íntimo  del 
JÓWB  easdiOo,  se  hallaba  por  este  tiempo  en  Sevilla 
donde  fmnentaba  como  en  todas  las  ciudades  impor- 
tantes el  espíritu  de  insnrrecciou.  En  ?ez  de  aquie- 
tar loa  ániÉios,  Córdova  esplotóel  descontento  pú- 
Wico  para  leTantar  en  nombre  de  la  libertad  una 
feandera  de  opoñcion  oonM  la  fnflneocía  ée  Egpu^ 
tero,  y  tot  faé  el  ob/eto  dcolto  de  la  insarreeeioii 
jae  estalló  el  dia  12  dé  noTiembre  en  SerilU  y  al 
«ente  de  te  cnal  m  jummm  loe  generales  Górdom 


;%re»  de  todos  los  partidos,  y  «n^rei'Otros  con  D^  Ma- 
*lia(4  Géititia ,  distiflgaida  jnrísconséllo  j^omtudaü* 
m  é%  QBo  de  tes  ImtaHoMs  de  te  mHlda  iiaeioi»|l 
«ttátadiichidad; 

^  lia  InsiirreoÁM  foéisfci  BiiiM»*f>^iolbeada  iircit- 
meDte,  EL  eonde  de  Cleonard}  mpitai»  general  Ail 
distrito,  envió  desde  Cadis  algunas  trepas  á  las dl^ 
denes  del  general  Sanjuanena,  y  este  jefa  biio  ileá- 
armar  la  muida  y  restableció  el  orden  j tteti>atof  <> 
lidad.  Córdovay  Narvaez  emigraron  entotwea'rithé- 
tranjero.  ^ 

Apenas  tuvo  notida  Espartero  de  ley  soéaséfl^ée 
Sevilla,  dirigió  otra  eitposicioo  á  la  réiM^gbbeniii- 
dora  pidiendo  con  particular  interés  el  eastí^jie 
los  dos  generales  rivales  suyos.  La  coádlielii^s  iü^ 
tof§  no  era  en  efecto  justiPicable  por  runf  AmAldA 
que  fuesen  sus  temores  sobre  el  aseendimla  qaé  iMi 
tomando  el  conde  de  Luchana  en  los  n^^^üies  pibÜ- 
coa:  nunca  hay  razón  en  los  militarea  pata  liieil 
con  las  armas  en  la  mano  exigencias  de  i 
pecieal  gobierno  del  Estado. 

La  exposición  de  Espartero  dio  mi 
blar  por  las  revelaciones  que  en  ella  se  tmám  aeeé- 
ca  de  la  existencia  de  nna  llamada  soeiedad*  seafdÉi 
que  llevaba  el  nombre  juí^tamente  célébfe  éa  üliaif- 
Uano^.  Esta  sociedad  babia  existido  en  efaele  Utis 
bien  en  embrión  que  en  realidad :  era  un  pensaasfed- 
to  concebido  con  el  deseo  de  combatir  i  IH  reToln- 
don  con  fv^s  mismas  armas  ^  pero  los  llamados  ja- 
i^MmiHOB  ser  Hai^n  á  «ergaMcáne  nanea,  ni  fue- 
ron eomo  quiso  siypoiierse  la  verdadera  eitpresion 
édl  partido  moderado.  M  ae  vio  qoe  la  insarreccion 
«0e  Sétllla  de  qne  se  les  tMlbL  irespcnéables,  bailó  f ser- 
ie éposífoion  en  bendbr^  ée  etíá  partido ,  j  eiaip»- 

: 


Jüb  hoGha^a  ya  dsefio  4W:ÍÍpPr  ^  «á  lo  ni^ 
litar  Mmo  en  lo  político,  el  geoernl  Espartero.  El 
pobi^nio  estuvo  desde  entonces  á  su  disposición.  La 
loflaeDciadel  general  en  jefe  empezó  á  sobreponerle 
á  ladeios  poderes  todos  del  Estado.  Como  debía  es- 
(ferina^  después  de  los  acontecimientos  que  acaba- 
moa  4e  narrar,  el  ministerio  que  habia  concebido 
la  idea  del  ejército  de  reserva  sucumbió  bien  pronto 
^mm  pensamiento.  Llamado  á  la  secretaría  de  la 
.(ruaroft^^l  general  Alali,  hechura  de  Espartero  j 
antagonista   de  Narvaei  j  era  fácil  prever  que  no 
tnrdiiiria  i  n  organizaree  un  nuevo  gabinete,  ;  en  efec- 
4o  y,  A  flnes  de  noviembre  recibió  encargo  de  formar- 
J^ D,#?Sfaristo  Pérez  de  Castro,  á  quien  se  nombró 
^Biatro  de  Estado  y  presidente  del  concejo.  iNingtin 
4i0II|1m^  importante  de  los  dos  grandes   partidos, 
moderado  y  progresista,  quiso  asociarse  á  un  mi- 
ateterio  que  nacia  para  viTÍr  bajo  las  órdenes  de  la 
ioftaeneia  dominante:  fuá  necesario  apelar  á  hom~ 
^bieamediauos  que ,  sorprendidos  de  su  imprevista 
deyacion,  hubieron  de  aceptar  sin  condiciones.  Tal 
máj  w^  menos  en  sus  primeros  dias,  el  ministerio 
IMbro*Arra^ola.  Las  cortes  que ,  cerradas  en  el  mes 
Je^jadiOy  habian  vuelto  á  abrirse  el  dia  8  de  noviem- 
•iMne^  aartuvieronde  mala  gana  á  este  ministerio:  ua- 
4ie  ae  alrevia  á  chocar  abiertamente  con  el  conde  de 
Xuehase.  El  trono,  las  cortes,  el  gobierno,  todos 
•eedlMi  efi  la  esperanza  de  captarse  las  simpatías  del 
jefe  del  ejército,  j  todos  se  equivocaban ,  todos  eon- 
tríbuian  de  muy  buena  fé  á  labrar  al  poder  su  se^ 
piiltara% 

Jnsto^ae  «oníeaar^M  W  ioluenda  del  conde  40 
Luehanir^  la  JaiaMeii  <«WBiatible  cpie  ejeraa  m 
4i  gobierno  7  aeftahdiinpnla  ^«l  mimateño  de  la 


-_ ._  .  ..    >ftBnttr  d^lMi me^  mii^u-,.^ 

é  l^s  operaciones  mtiitare».^  Poeas:  ^eofia  ei|)|Yo  <, 
.igércita  iB#jor  atendido ,  ni  s^  l^ajó  maseflcaz- 
jpente  i|ae  entooees  c^  la  i^cifica^o^  de  las  provii|r 
jNll.ai|^T«4aa.  Ellmt^m  W^m  IMloptóeonsistiii 
m  «itieciiar  al.eiieaii^  m  uid^jiM  piipV^  j.forta^ 
uzas  ,  promoviendo  a!!i mismo  por  medio  de  agentes 
secretos  las  diseoBiones  inte  ti  ñas  que  de  antiguo  les 
traían  inquietos  y  desunidos.  Para  coaseguir  lo  pri- 
mero se  decretó  con  el  concurso  de  las  cortes  una 
quinta  de  40,000  hombres,  una  req  Msiciou  de  emu- 
las y  caballos  j  una  contribución  e^itraordioaria  de 
.guerra.  Para  realizar  lo  segundo  buscó  el  ministe- 
rio áD.  Eugenio  Aviraneta,  bombre  de  gran  trave- 
sura, avezado  á  las  conspiraciones  y  á  las  intrigas 
políticas  ,  el  cual  tuvo  bastante  [labilidad  para  ar- 
rojar sagazmente  nuevos  combustibles  en  la  boguera 
de  las  pasiones  y  de  los  odios  personales  que  cousq- 
mia  á  la  corte  carlista. 

El  resto  del  aüo  de  1838  se  pasó  en  preparar  de 
este  modo  la  campaña  decisiva  de  183D<  Ninguna 
operación  importante  se  emprendió  en  el  Norte.  El 
general  D.  Antonio  Yan-tíalen,  que  habia  reempla- 
zado á  Oróa  en  el  mando  del  ejército  del  centro, 
harto  hacia  con  mantenerse  á  la  defensiva,  procu- 
rando evitar,  no  siempre  con  buena  fortuna ,  los 
prof^resos  de  las  huestes  de  Cabrera.  Por  este  tiem- 
po tuvo  lugar  una  faritiante  defensa  del  pueblo  for- 
tificado de  Caspe  y  una  acción  ganada  en  Cheste  el 
2  de  diciembre  por  el  denouado  general  Borso  di  Car- 
4m»Uii  emto  €¡md  pey^^  500  bom- 

Jnfa  ^aatre^jDMiírtafi  f  ^iaai^erps^*  £n  Cataluña  llevó 
á  f^boel  Bar<Ni  de  Ifeer^iiiitiegpedicion. gloriosa. 
)«radid0  por  riameit>8«fri«pRasi«(fmígaa  valle  de 
itfan,  eD  dqvkdetlii^ii  üimííiío  üopti^r  fácilmeote 


2^J  su  goberTaS,''dfriÍT«Jf  .""^^'^ 

th«  poco  despea  fíríiímr,/'*^"?''^''*^!''»^'', 
««•murcia  es    Pi  Birnn  «  !•  "^""«^0  por  so 

^i.ttíi.  ii  «rdeZ  nrlvl!!"''*^  **'■  gobernador  de 

qwei*nío  natural  ~f„„i„  i"  ^  K'  Vascongadas 
7  otro  T«»lTÍeron  á  pa?aíff  Fh.n'"'"  ,^«"«««  Uno 
*e»<W  alio;  pero  rechaxadL  ,  h  f!l '°'  "'*""'>''  ""^ 

congelo,  ra  ¿enera)  Tni^^rr'"*"  "'  ?"'«  ^«s- 

IM  eeUií.6  de  loa7r¿""";K'''"i*  ''*""•'«  ^" 

J«2í!'«^  Pe«o„aí:rte  peí MaS'^r  '^^^'"- 
*"»*>»  por  los  Cüalrft  J/,..^  «aroto ,  fueron  des- 

PWWdt  eoA  la  maloeradí  Slur  '"J"  ^"'^°  «<""- 
hicterwi  los  de  1?  rS  o„r«  -.  7  ^°'  *'  '^■«  '6 
««  h  PoNaeion  íugar  sito  eí  la'SÍf''*T  ''''  f'"'^*^ 

bia  hecho  í?bll?iní^Ceiríe  7i  *?  ^''í  ^^  "" ' 
nes  políticas  que  encerríS  ¿  <!.  tnfJ"'.  ^T"'^ 
y  q«e  trtbaiandi'Wiií  iSJ^i^  wno  aqoel  péMMb 
trabajaban  por^2^tííírw*'  T  *  '*  "^» 


MI  wmmáBa  wmmot^  mme^  m. 
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§.  M««o  l>«ii. 


Sí  el  QQo  contaba  con  todoa  tor  üenraos  que  dá  la 
paeaion  dd  poder ,  el  otro  tenia  en  rae  manos  loa 
fM^fis  ascendiente  aobre  el  ejércHo  le  propweiona- 


Í7l        **  ^- 

de  éste;  pero  Du  Garlos  no  se  airen^ia  á ehoetr 
taHieDte  con  ninguoo  de  loa  dos  bandos^  prefirió 
eon temporizar  con  ello»,  y  nombró  mioístro  de  la 
Gaerra  a!  marqués  de  Valdespiua  j  amigo  de  Maro- 
te,  dejando,  sin  embargo,  á  Aria»  Tejeiro  en  al  po- 
seer. Con  esto  no  se  consiguió  eino  Hevar  al  ministe- 
rio la  lacha  queja  estaba  trabíuJa  enEre  el  mioiste- 
rio  misflio  y  una  gran  parte  de!  ejercito. 

El  prestigio  de  D.  Carlos  decaía  de  día  en  dia  en 
el  país  por  él  dominado.  En  el  roes  de  octubre  ha- 
bía Hegado  á  las  provincias  su  liijo  major  con  la 
princesa  de  la  Beira,  y  publiciise  repentinamente  el 
Terificado  casamiento  de  esta  princesa  eon  el  llama- 
do rey:  el  real  progr^ó  en  camaristas,  en  lujo, 
joyas  y  adornos;  y  los  soldados  como  los  paisanos 
fBurmuraban  secretamente  de  aquel  profundo  des- 
CQQciefto  en  que  iban  eayeodo  los  falsos  ídolos  que 
duraAie  eioco  años  habían  caM  divlniz^ido. 

Losfiuáticos  coüsejerosde  D.  Carlos^  los  liooi- 
bres  del  bando  reaccianario,  veian  y  pal  fiaban  ,  por 
decirlo  así,  el  disguf^to  público  que  tan  rápidameo* 
te  se  aumentaba;  pero  no  permiliéndoles  su  igno- 
rancia ó  su  obcecación  atribuirlo  á  Im  verdaderas 
causas  que  lo  habían  ocasionado,  hacían  de  todo 
responsables  á  los  maroliatas^  y  eti  \v?.  úv  pensar  en 
arrancar  las  rarces  del  nal^  peafaban  8«|»^eB  dar  «a 
golpe  mortal  á  sus  adversarios,  smi  cou^mt  fos  la 
muerte  política  de  estca;  da^  qiie  ttsae  poitfde 
acabar  con  ellos,  era  iiM^itaUemente  la  destruodon 
de  la  eaasa  qii^  mmif  ^tjros  defeodia». 
.  Distinguíase  enluelos  caudillos,  del  bando  < 
rjkdo,  por  su  oiráeler  audaí  j  atrevido  id 


Gareia,  coMMéiote  «mmíI  4m  latAfit.  Brte  jefe 
f«e  babia  r«l»  j%  púbUeuicnto  eoa  Maroto ,  se  coii«i 
oirló  QM  tariee  mililareB  y  otras  penonaa  de  me 
é  BieMe  iapartaneia ,  formándoae  eaire  todos  ellot 
wi  plan  liorrible  de  reaceioa  y  aiatama  qaa  á  mi 
niHMi  tioMpo  debía  estallar  an  difefentea  puntos 
oanlra  los  del  baodo  moderado.  Maroto  lo  sopo  á 
tieamx» )  y  resiielto  á  salvarse  y  salvar  á  sw  amigos 
á  toda  costa  aunqae  le  faese  preciso  aoticiparse  i 
aos  üsateaiéüfl  en  el  camino  del  terror  y  de  la  ernel- 
dad^  «iaroh4  á  llafiarra ,  biso  prender  con  secwto 
y  con  prontitod  á  los  generales  García,  Sanz  y  Guer» 
gaé,  al  brigadier  Garmona,  al  intendente  Urii  y  al 
oficial  de  la  soeretaría  de  la  Goerra  Ibaftes^  prinei* 
pales  jefes  j  directores  de  la  proyectada  reacción: 
reunidos  en  Estelia,  el  19  de  febrero  tOToel  inereif- 
ble  arrojo  de  fusilarlos  por  tropas  navarras ,  sin  mas 
guarnición  que  navarros,  siendo  todos,  menos  Iba* 
flez ,  navarros ,  hallándose  en  la  ciudad  principal 
de  Navarra  poseida  por  D.  Garlos  y  estando  solo  y 
sin  apoyo  alguno  en  su  casa-alojamiento. 

La  noticia  de  este  trágico  y  horroroso  suceso 
cansó  en  la  corte  carlista  la  mas  profonda  impre- 
sión. Dominado  todavía  D.  Carlos  por  la  influencia 
de  Arias  Tejeiro,  espidió  un  decreto  con  fecha  del  21 
declarando  traidor  á  Maroto ,  separándole  del  man* 
do  del  ejército,  privándole  de  sus  empleos  y  con- 
decoraciones  y  condenándole  á  sufrir  el  rigor  de  las 
kfes  militares.  Ademas  se  separó  á  Yaldespiaa  del 
ministerio  de  la  Guerra,  reemplazándole  interina- 
mente el  duque  de  Granada,  y  se  dio  el  mando  délas 
tropas  al  general  Villareal. 

Pero  Maroto  habia  previsto  el  golpe  que  le  esta* 
ba  reservado ;  y  oponiendo  su  propia  energía  á  la 
energía  de  sus  contrarios ,  marchó  rápidamente  há* 
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eíli  Giá^líioim  doade  se  hiAlate  d  ffM^  él  * 

Tolos»  86  lo  onió  ol  general  UrWslMdo  eoa  leo 
tropas  que  aUí  bebió ,  y  ya  eoloDces  eonclayeroo  to* 
des  las  ospenMaes  ée  Aries  Tejoiro  qeo  ee  f egé  m^ 
awdielüBHiiltt  áVreneie.  AbendoDado  D.  Oaitee  por 
seo  oetsoíéroo  Íntimos ,  firmé  el  dio  34  oAoe  dsoÑlo 
deokrendo  á  Meroto  bÍMmo  y  fiel  servidor,  reboMK 
téndole  m  so  desliDO ,  aprobando  sos  aeloe  y  wn^ 
trindose  setisfeefao  de  so  conducta* 

Bita  pública  retraoteeion  acabó  de  éeeoenditar 
al  mal  aeonsejedo  prtecipe.  Yeoeedores  y  Tencidoe 
perdieron  enterameirte  la  conftania  que  habiafl  le* 
nido  en  él :  los  nnos  se  creían  vendidos :  loe  otroe 
eeporaban  serlo  el  día  menos  pensado.  El  país  Se 
cansaba  de  prodigar  su  sangre  en  defensa  de  n«  hom- 
bre qme  no  le  daba  garantías  de  seguridad  para  el 
porvenir:  todos  clamaban  perla  paz:  mny  pocos 
eean  los  qoe  se  encontraban  dispuestos  á  continnar 
aquella  guerra  desastrosa.  Maroto,  qoe  habia  hecho 
con  Espartero  la  guerra  de  América,  j  que  desdo 
su  llegada  al  campo  carlista  estaba  en  relaciones 
coaitas  con  so  antiguo  amigo ,  empezó,  en  la  época 
á  que  nos  referimos,  á  tratar  mas  directamente  con 
el  general  de  la  reina :  ambos  caudillos  se  dieron  á 
conocer  la  posibilidad  de  nn  acomodamiento  y  aun 
entablaron  con  este  objeto  negociaciones  que  no  tu- 
vieron por  lo  pronto  un  resultado  satisfactorio. 

Fué  en  estos  momentos  coando  el  conde  de  Ln- 
ohana,  general  en  jefe  délos  ejércitos  reunidos  (eon 
el  carácter  de  tal  tenia  bajo  sos  órdenes  los  del  nor- 
te y  su  reserva ,  el  del  centro  y  el  de  Gatalnfta)  de^ 
terminó  dar  principio  á  so  gloriosa  y  última  cam- 
palia.  Abrióse  esta  el  27  de  abril ,  dia  del  cumple- 
afios  de  la  reina  gobernadora ,  con  la  importante 
acción  de  Nestosa,  en  la  que  las  tropas  de  la  reina 


se  empeñó  un  combate  parcial,  veotajoso  tanMeA 
Ikini  lo»  cMaUtneioaala.  El  B  4I0  tttyo  M  apodera- 
ron estos  del  interesante  punto  de  Ramales  mal  de- 
fendido por  Haroto.  En  fin,  el  dia  12  se  completa- 
ron estas  primeras  operaciones,  emprendidas  sobre 
la  estrema  izquierda  de  la  línea ,  con  la  toma  del 
fuerte  de  Guardamino,  á  cuya  capitulación  prece- 
dieron choques  sangrientos  en  que  Espartero  y  sus 
tropas  dieron  pruebas  de  una  pericia  7  de  un  valor 
admirables. 

Con  estrella  no  menos  feliz  peleaba  al  mismo 
tiempo  en  Navarra  el  bravo  general  León.  A  prin- 
cipios del  mismo  mes  de  majo  atacó  este  jefe  las 
formidables  posiciones  que  los  carlistas  mandados 
por  Elio,  ocupaban  por  la  parte  de  Belascoain:  to- 
das fueron  tomadas  á  la  bayoneta ;  y  el  dia  11  co- 
ronaron los  de  la  reina  sus  esfuerzos  con  una  nueva 
victoria  que  alcanzaron  en  los  atrincheramientos  de 
Arraniz «  apoderándose  de  ellos  después  de  haber 
acuchillado  á  la  caballería  enemiga. 

Hechos  tan  brillantes  y  gloriosos  cansaron,  como 
era  de  esperar,  una  viva  satisfacción  en  Madrid.  El 
gobierno  que  no  hallaba  ya  en  la  escala  de  la  mili« 
cia  nuevos  grados  con  qne  recompensar  los  servicios 
de  Espartero,  le  declaró  grande  de  España  de  pri- 
mera clase  con  el  título  de  Duque  de  la  Victoria. 
A  León  se  le  hifp .  también  merced  de  título  de 
Castilla  con  la  denominación  de  Conde  de  Belas- 
coain. 

En  la  Bioja  consiguió  por  estos  dias  nn  nnevo 
triunfo  el  coronel  Zurbano.  La  coinmna  carlista  que 
■andaba  en  aquri  {Mis  D.  Jaliau  Alzáa,  fvé'batiéa 
d  13  de  mayo  por  dkh»  ea«dilki  en  d  po«bl&  de 
Gaaiarra,  dejando  en  el  eampo  Í96  nuiertos  j*^ 


MilwatUad  de  hmám  j  tüim  aitt* 
No  «n  ni  cm  ameho  tan  ntisfaolorio  ú  cttado 


9.  AMMiOfMi 


át  la  guerra  en  Aragón  y  Takneia.  A  fin  de  qnilar- 
le  el  ouriotor  horrible  f«e  habla  tenido  hasta  en- 
te finn6  el  día  3  de  abril  en  el  pneblo  de 


MrL  JMiáBU  OS  BMa  MBEL  II.        3tl 


■MÍMto  Aét  ■iliol,  ooMprendMiidoM  m  41  n»  tolo 
á  kM  ftfpoi  de  los  do0  eíércitos,  sino  i  lot  mili- 
,  TOlsntaríos  reaüstat,  ímmm, 
\j  etc. ,  ele.  Yan^Hdea  preilé  «i  boeD 
ímm  la  celebración  de  eatoeonveaio  i|Mabor- 
[  Mugre  j  mochas  launas  á  tm  coaiH 
j  rabofdinados;  pero  por  lo  demáa  Ué 
Wen  fmcQ  falk  ea  las  operaeioBes  militares  j  aeahó 
de  dsacnaesytasrsc  en  el  sitio  de  Segnra ,  levantado 
é  «as.bien  no  emfwndido  por  haber  efectnado  la 
relímda  despnss  é$  hechos  todos  los  preparatíi^as 
necesarios ,  defraudando  así  machas  7  mo j  fnnda^* 
das  esperanias  j  haciendo  perder  ai  e^éreWo  no  poca 
faem  moral  en  el  pais.  El  gobiwoo  separó  al  ia 
del  mando  á  Yan-Hal^i,  dándole  por  sucesor  al  ge- 
neral  0-Donnell,  partícipeen  las  victorias  que  aea* 
baba  de  obtener  en  el  Norte  el  afortunado  conde  de 
Lttchana.  0-Donnell  inangoró  su  campafia  con  una 
gloriosa  acción  qne  ganó  a  Cabrera  el  17  de  julio 
en  las  inmediaciones  de  Loceos. 

Tampoco  en  Catalnfia  presentaba  la  gnora  bnen 
aapecto.  Los  carlistas  se  hablan  apoderado  á  san* 
gte  j  fuego  en  los  meses  de  abril  7  majo  de  las 
fortiflcaciones  de  MañUeo  7  RipoU,  7  la  división  del 
general  Garbo  babia  sufrido  un  fuerte  revós  en  las 
inmediaciones  de  Boda,  sucesos  todos  que  sumen* 
lando  los  hornNres  de  la  lucha  parecían  alejar  la 
esperanaa  de  un  desenlace  feliz. 

Intra  tanto  andaban  desavenidos  como  siempre 
los  hombres  políticos  en  Madrid.  Los  ministros  no 
aoertaban  á  adoptar  una  política  que  conciliase  el  in* 
teréi  7  d  dteoro  del  gobierno  con  la  necesidad  qne 
eHos  7  las  drcunstancias  habían  creado  de  satisfacer 
lasesigenaias  del  nnevo  dnqne  de  la  Victoria.  Alaix 


»2  «UÍT0ÉU» 


•pittihit  eoMlnalhMiÉate  por  MMder  t  li^iprcliMio 
net  dd  gmral  en  íefe.  £1  mnUIro  dfc  lÉkémmim  Püi 
Piíarpoqsem,  aleootrarío,  que  el  gohMra^tiPrlett 
mm  ftAíúm  pitopia^  La  nina  góbmmámm  naü» 
ki  y  |MM>Mrdba  aoÉcUiar  á  ais  coiüejerw.  Varo  la 
aiieniialad  Hago  á  ser  tat  profsnda  qme ,  aHigaiaé 
aaeoger  aatra  Pila  j  Baparlero,  la  reui^a»  éaéÉM 
ftfefarir  al  úIÚbio.  IHoiitierón,  pvaa,  ana  mmgmhm 
aMMBtroa  Pita,  HoaipaBara  j  GbacM^  y  m  reo»- 
llHiiaé  el  gabinele,  báfo  la  baae  áe  Aébík  y  iurraaa*- 
4a ,  WB  bombMs  deaeonoetdaa  #a  i»  aamea  parf»- 
iaealafia,  y  qae  eo  representalMai  otro  peDeanieolo 
4|M  el  de  hacer  so  ministerio  á  goato  del  g«Mrol. 
Ponpi  de  Castro  continnó  dando  su  nonbre,  y  nada 
Masque  sv  nombre,  á  aquella  adunnistracioB. 

En  cato  leyó  Alaix  en  consejo  de  ministros  wm 
aoaattiiioacion  de  Espartero  reclamando  la  disoUioion 
de  las  corles,  fondándose  en  qoe  estas  babian  aido 
tm  obstéeolo  para  la  promnlgacion  de  leyea  peren- 
torias y  argentes.  La  verdadera  causa  de  amella 
exigencia ,  harto  reparable  en  el  general  qne  aa«^ 
daba  todas  las  faenas  de  la  nación ,  no  era  otra ,  sin 
embargo,  qne  el  convencimiento  qne  se  tenia  de  qme 
la  mayoría  moderada  del  congreso  no  snscribiria 
siempre  á  ser  un  mero  instrumento  de  los  hondires 
que,  desde  el  cuartel  general  del  duque ,  pretaidiaD 
gobernar  al  pais. 

Los  ministros,  eselaToa  de  la  f^rivntad  qué  i 
ellos  ejercía  tan  irresistible  poder,  no  se 
á  resistirias-eneste  caso  graie.CogwenicidDsvMaa  por 
las  roÉones  del  general  en  jefe,  y  deseando  eteea  apla- 
sar,  con  una  nncTa  concesión,  lea  pdigroa  qa^dea- 
cubrían,  accedieron  á  lo  qoe  se  les  pcttaj  las  cot- 
tes  fueron  disneltas  el  K'^  de  junio,  convocando  elkras 
nuevas  para  ignal  dia  del  mea  de  setierntoe.  Gaei  al 
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ét  GatalotB,  Gnmada  j  Benlla  i  lo«  gweralcs  Ba- 
i»B  de  Meer,  Palarea  y  Cleonard,  caadiUM  eaforia^ 
4oi  de  la  poli tíea  noderada  y  inaataDedofea  del  or- 
den floaterial  en  sas  reapectivoe  distritoa.  Eatas  me* 
didas  aamareQ  tapto  desmayo  al  partido  conservador 
aamé  eentanto  y  alegriaen  el  bando  exaltado. 

Sí  la  fortona,  eomo  se  re,  sonreia  á  Espartero  en 
Madrid,  no  se  le  aiostraba  menas  propicia  en  elNof- 
te.  A  fines  de  mayo,  después  de  haber  dejado  en  ea* 
tado  de  defensa  k>s  fuertes  de  Ramales  y  Gnardami- 
no ,  siguió  abantando  para  ocupar  el  pais  enemigat 
el  24  entró  sin  oposición  en  Orduña  y  el  1 1  de  j»* 
nio  se  trasladó  á  Amurrio,  mientras  el  general  Cas^ 
tafieda  se  apoderaba  igualmente  de  los  puntos  da 
Arciniega  y  Balmaseda. 

Alarmados  los  consejeros  de  D.  Carlos  al  ver  in- 
vadido el  pais  por  el  ejército  de  la  reina  y  mas  aun 
al  observar  que  no  se  le  oponia  una  resistencia 
seria,  empezaron  á  zotobrar  en  amarga  desconfian^ 
za  y  las  voces  de  eonniveneia  y  de  traición  se  bicie-^ 
ron  familiares  entre  los  cortesanos  y  en  ciertos 
cuerpos  del  ejército.  Por  una  parte  aparecían  pro- 
clamas anónimas  dirigidas  á  los  voluntarios  y  pue- 
blos Tasco-navarros,  en  las  cuales  se  apellidaba  trai- 
dor á  Maroto  y  se  procuraba  escitar  contra  él  la 
animadversión  pública.  Por  otra  las  autoridades  de 
la  reina  interceptaban  y  daban  publicidad  á  una  inte- 
resante correspondencia  por  la  que  se  Teia  que  Don 
Garlos,  baciendo  nn  doble  papel,  indigno  de  su  ele- 
vado carácter,  á  la  vez  que  se  mostraba  adicto  osten- 
siblemente á  los  marotistas  se  ponia  de  acuerdo  se- 
cretamente con  los  reaccionarios  para  conspirar  con- 
tra los  primeros. 

Correspondiendo  Maroto  con  una  falsedad  á  otra 
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friMdad,  Toli44  á  poiierM  en  eommieaolmi  con  Wb^ 
partero  á  ftn  de  Regar  á  un  acomodamleDto  entre  lee 
dos  ejércitos,  mientras  protestaba  en  sos  proelamis 
contra  toda  idea  de  transacción ,  manifestando  i  Don 
Carlos  con  pasmosa  seguridad  que  estaba  resuelto  á 
triunfar  ó  morir  con  las  armas  en  la  mano.  Lü 
negociaciones  sigilosamente  entabladas  wo  prediy 
ron  tampoco  esta  tcc  un  resultado  deeisifo,  porque 
cf  caudillo  carlista  envolvia  en  tus  oondiciooes  la 
idea  de  cortes  por  estamentos  y  casamiento  de  la  reí- 
na  Isabel  con  el  llamado  principe  de  Asturias^  á  lo 
eaal  no  quiso,  con  razón,  accecter  Espartero.  Tam- 
poco fueron  admitidas  las  proposiciones  hechas  á 
nombre  de  sus  respectivos  gobiernos  por  ios  agen- 
tes de  Inglaterra  j  Francia:  el  primero  quería  que 
D.  Carlos  recibiese  de  la  nación  española  una  pen* 
sion  proporcionada  á  su  nacimiento  y  clase  como 
IH^ncfpe  de  la  casa  real:  el  segundo  pretendía  que 
el  proyectado  arreglo  lo  suscribiesen  también  ios 
jefes  de  las  fuerzas  carlistas  de  Aragón  y  Catalufia. 

Hasta  principios  de  agosto  no  se  movió  Espar- 
tero de  Amurrio,  así  porque  se  había  propuesto  de  • 
jar  fortificado  este  punto,  como  porque  las  contesta- 
ciones pendientes  con  Maroto  le  obligaron  á  dete- 
nerse allí;  pero  rota  al  fin  la  negociación ,  se  tras-  * 
lado  el  día  8  á  Yitoria  con  objeto  de  dominar  la 
llanada  de  Álava  y  ganar  su  flanco  amenazando  la 
carretera  de  Durango.  Al  efecto  atacó  el  dia  14  las 
ya  célebres  líneas  de  Villareal  y  Arlaban,  con  éxito 
feliz,  poesías  tropas  se  apoderaron  valerosamente 
de  ellas  yendo  á  pernoctar  por  la  noche  en  el  pueblo 
de  Yillareal. 

La  situación  de  Maroto  era  cada  tcz  mas  críti- 
ca. Por  una  parte  Espartero  continuaba  avanzando 
estrechándole  mas  cada  día  sin  darle  d  menor  res- 
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piro  ni  acopder  fliqníera  á  una  sQHpension  de  armas. 
Por  otra  parte  la  bandera  de  la  reacción  se  tevanta- 
ba  en  el  Bastan  por  dos  ó  tres  batallones  navarros 
que  acaudillados  por  el  canónigo  D.  Juan  Echevarría 
se  sublevaron  prorrumpiendo  en  gritos  de  muerte  y 
esterminio  contra  los  traidores  tnarotistas.  El  gene- 
ral carlista  no  sabia  qué  partido  tomar;  tan  pronto- 
pedia  á  Espartero  que  suspendiese  las  hostilidades 
para  anudar  las  negociaciones,  como  se  entendía  si- 
gilosamente con  los  agentes  de  Inglaterra  ó  de  Fran- 
cia para  que  ellos  mediasen  en  la  contienda,  j  como 
repetta  á  D.  Garlos  su  protesta  de  pelear  hasta 
vencer  ó  morir. 

El  dia  20  emprendieron  las  tropas  de  la  reina 
un  movimiento  sobre  el  fuerte  de  San  Antonio  de 
Urquiola,  que  débilmente  defendido  por  los  carlis- 
tafi,  tajó  en  poder  de  Espartero  aquel  mismo  dia. 
El  22  se  trasladó  el  general  en  jefe  á  Durango  din 
que  tampoco  en  este  punto  osase  esperarle  el  ejér- 
cito enemigo.  Casi  al  mismo  tiempo  se  apoderaba  el 
brabo  León  en  Navarra  de  los  puntos  de  Alio  j  Di- 
castiUo,  7  alcanzaba  entre  Cirauqui  y  Mañeru  una 
importante  victoria  sobre  las  imponentes  fuerzas 
carlistas  que  le  habían  salido  al  encuentro.  Por  la 
parte  de  Vizcaya  conseguían  también  algunas  ven- 
tajas los  generales  Arecbavala  y  Castañeda. 

El  dia  23  publicó  Haroto  una  proclama  en  la  que 
se  leian  estas  palabras:  «¿Qué  transacción  podéis  es- 
•perar  de  un  enemigo  que  lo  quema  y  lo  devasta  to- 
•do  como  en  Navarra  y  Álava?  Sería  una  vergüen- 
»za,  una  cobardía:  no  nos  queda  otro  partido  que 
•el  de  morir  con  las  armas  en  la  mano.»  T  aquel 
mismo  dia  recibió  el  duque  de  la  Victoria  una  car- 
ta del  general  D.  Simón  de  la  Torre  en  que  le  de- 
cía:— «Mi  general :  los  vizcaínos  quieren  paz  y  fue- 
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>ro8.  Tenga  Yd.  la  bondad  de  dednM  lo  que  guale 
•sobre  el  partícnlar.»  Eaios  dos  docamentos  prae- 
ban  bien  cuan  grande  era  el  desconcierto  en  qae  loa 
carlistas  se  encontraban. 

Laé  negociaciones  empezaron  de  nnevo ,  y  al  si- 
guiente dia  24  dirigia  Maroto  á  su  gobierno  una 
comunicación  avisando,  para  ponerse  sin  duda  á  cu-, 
bierto  en  todo  evento,  que  se  le  acababan  de  hacer 
proposiciones  de  paz  por  el  jefe  del  ejército  contra* 
rio.  D.  Garlos  se  presentó  al  punto  en  Elgueta, 
donde  se  bailaban  Maroto  y  las  tropas.  Vestido  de 
.grande  uniforme  7  con  todas  las  insignias  de  rey, 
pasó  revista  á  los  catorce  batallones  que  hablan  for- 
mado de  su  orden:  quiso  arengarlos  7  apenas  pudo 
balbucir  algunas  palabras  que  nadie  entendió :  pre* 
guntó  á  los  soldados  si  le  reconocían  por  rey  ,  7  so* 
lo  algunas  voces  aisladas  con  testaron  afirmativamen- 
te :  /  Viva  la  paz !  ¡  Viva  Maroto  I  fué  el  grito  gene- 
ral. Consternado  el  principe ,  y  creyendo  con  razón 
que  todo  estaba  perdido,  volvió  riendas  al  caballo, 
salió  al  galope  y  no  cesó  de  correr  basta  las  nueve 
de  la  noche  que  entró  en  Yillafranca  con  su  estado 
mayor.  Esto  pasó  el  25.  En  los  dias  siguientes  adop- 
taron los  consejeros  de  D.  Garlos  algunas  medidas 
desesperadas  cuyo  resultado  no  fué  ni  podia  ser  oteo 
que  obligar  á  los  ya  comprometidos  por  la  paz  á 
aceptar  cualquier  partido  que  se  les  ofreciese  para 
salir  cnanto  antes  de  aquella  falsa  é  insostenible  si- 
tuación. 

Todavía  Maroto  fluctuaba  entre  admitir  las  con- 
diciones del  duque  de  la  Victoria  ó  continuar,  la 
guerra.  Fuese  su  estrafia  conducta  hija  del  cálculo 
ó  de  su  indecisión ,  es  lo  cierto  que  el  dia  27  pedia 
á  D.  Garlos  humildemente  que  le  perdonase  sus  fal- 
tas y  le  volviera  su  gracia,  acto  que  hallándose  tan 
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en  coDtnMlieemí  con  las  gotioMt^fae  hada  para 
Ikgar  á  na  aeomodamiMto  cou  Espartero ,  fué  en* 
lanees  j  ha  sMk>  despaes  coHientado  de  un  nodo 
■adabearoso  para  el  eaadillo  carlista.  Á  los  eaatro 
dias  (el  3  i  de  agosto)  tovo  logar  ea  loe  canpos  de 
¥ergara  aquel  memorable  abraio  que  puso  térmhio 
i  la  goerva  civil  en  ei  país  yasco-nayarro.  |  Tierno 
7  sablima  fué  el  especftácolo  que  ofrecieron  al  mun- 
do los  dos  ejércitos  dando  al  olvido  en  un  dia  de  re- 
eonciliaciott ,  los  odios ,  los  rencores  y  los  padeci- 
mientos de  seis  años  de  encamisada  lucha !  Las  dos 
cMusuIas  principales  del  convenio  firmado  por  Es* 
partero  y  Maroto  eran  las  siguientes: 

Artículo  1.®  «El  capitán  general  D.  BaldMuevo 
•Espartero  recomendará  con  interés  al  gobierno  el 
«cumplimiento  de  su  oferta  de  comprometerse  for* 
•malmente  á  proponer  á  las  cortes  la  concesión  ó 
«modificación  de  los  fueros.» 

Artículo  2.*  «Serán  reconocidos  los  empleos, 
«grados  y  condecoraciones  de  los  generales ,  jefes  y 
«oficiales  y  demás  individuos  dependientes  del  qér- 
•cito  del  mando  del  teniente  general  D.  Rafael  Ma^- 
«roto ,  quien  presentará  las  relaciones  con  esprenea 
«de  las  armas  á  que  pertenecen,  quedando  ey  liher* 
»tad  de  continuar  sirviendo  ddéndiendo  la  Goasti« 
•tocion  de  1837 ,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  reg^n* 
•da  de  su  augusta  madre ,  ó  bien  de  retirarse  á  sos 
»easas  los  que  no  qoieran  segoir  con  las  armas  en 
«la  mano.» 

Imponderable  alegría  cansó  en  todo  el  reino  la 
noticia  de  esto  convenio  memorable  y  del  acto  gran« 
dioso  que  babia  puesto  i  prueba  en  Yergara  la  pro* 
verlnal  generosidad  espafiola.  En  Madrid  acababa» 
de  abrirse  las  nuevas  cortes  que,  habiendo  sido  frus- 
to de  olías  elecciones  abandonadas  en  la  mayor  par* 
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le  de  las  protipeias  por  el  |3arlMlo  ouidcrado^  per- 


teaeeiaii  cari  eecIosiTaoifnite  al  partido  aootrario* 
£1  mioiaterio,  á  pesar  de  sa  hueaa  forloaa  en  la 
gaerra,  empeÁS  á  conocer  bien  pronto  enáii  tBipor 
aíble  mi  realizar  su  poKtíca  de  término  medio*  La 
primera  eMstíon  importanU  qoe  ae  preapnló  á  laa 
oénet  fué  la  de  los  faeroa  de  las  ProTiímis  Va^ 
easfadas.  Cediendo  los  hombres  infioyenteade  Immi^ 
yerfai  del  congreso  á  las  exijencias  de  nn  etajerado 
poritapismo ,  pronaoirieroa  una  división  improdenta 
qt^  podo  haber  sido  funesta.  Proponía  la  minoría 
de  la  comisión  que  se  aprobasen  los  fueros  en  cuan* 
to  no  se  opusiesen  á  los  derechos  políticos  qoe  eos 
laa  demás  espafioles  tienen  en  común  los  vasconga- 
doa  $  pensaba  la  mayoría  qoe  solo  debía  accederse  á 
la  coaftrmaeion  en  la  parte  municipal  y  económica 
de  loa  mismos.  Opinaban  por  el  primero  de  estos 
dictámenes  los  pocos  diputados  de  opiniones  con- 
sfrvadoras  que  habían  tomado  asiento  en  aquel  con* 
fcreso  :  habíase  decidido  por  el  segundo  toda  la  fa- 
lange progresista  capitaneada  por  los  López  y  los 
Caballeros,  por  los  Calatravas  y  los  Arguelles.  £1 
aMnisterio,  cuyo  proyecto  de  ley  convenía  con  el 
dielán^n  de  la  minoría  y  imaginó  un  espediente  ori- 
ginal para  salir  de  la  difionltad :  presentóse  una  en- 
Riienda.,  por  la  cual  se  coocedian  los  fueros  salva  te 
%midai  corntituciomal  de  la  mmiarquía :  los  minia^ 
troséigraroa  que  fingieran  reoeoiciliarse  los  dos  par* 
tidos  de  la  cámara  y  que ,  haciendo  de  las  cuestiones 
de  convicción  y  de  interés  asunto  á$  simpatía  y  de 
scntimimto,  se  abrasaran  como  hermanos  los  qu« 
UB  día  antes  se  coanbatiaa  oomo  enemigos:  en  medio 
és  esta  escena  sentimental,  ridicula  parodia  del  abra* 
zo  de  Yergára,  se  aprobó  aquella  enmienda  y  quedé 
resuelta  por  el  momeólo  In  ousatioa  de  los  fuercNU 
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Pero  fstai  re^onriliaciotí  no  era  atas  que  aparen- 
te ,  y  por  e«o  la  hemos  llamado  ridicola*  El  día  7 
de  oetnbre  tnyo  Ingar  la  sesión  de  los  abraaos  y  el 
t7  del  mismo  mes  los  dipotados  progresistas  eom- 
batian  agriamente  al  ministerio  interealando  so  pár- 
rafo de  censnra  al  mismo  en  el  proyecto  de  contesta- 
eion  al  discnrso  del  trono.  Desde  entonces  volvieron 
á  separarse  la  mayoría  y  la  minoría :  la  lacha  pasé 
de  las  cortes  al  seno  del  gabinete  y  vióse  elaramen* 
te  qne  era  necesario  optar  entre  nn  ministerio  pro* 
gresista  bajo  la  base  de  Alaix ,  ó  nn  ministerio  mo^ 
derado  bajo  la  base  de  Arrasóla. 

La  corona  optó  por  esta  última  solocion.  Alaix 
salió  del  ministerio :  reemplazólo  el  general  D.  Fran- 
cisco Narvaez  en  el  departamento  de  la  Gnerra  y 
se  nombró  para  los  de  Gobernación  y  Marina  á  Don 
Saturnino  Calderón  Collantes  y  á  D.  Manuel  Montes 
de  Oca.  Las  cortes  faeron  disoeltas  y  las  nuevas  elee* 
clones  dieron  una  gran  mayoría  al  partido  rnode^ 
rado. 

Este  cambio  político  realizado  á  despecho  de  la 
poderosa  influencia  de  Espartero,  debia  producir  ne» 
eesariamente  resultados  deplorables.  Hubo,  coando 
menos ,  imprevisión  en  no  conocer  que  en  aquellas 
drconstancias,  ni  era  posible  vencer  al  hombre  qne 
al  frente  de  100,000  soldados  levantaba  sn  espada 
victoriosa  sobre  todos  los  poderes  de  la  nación,  ni 
era  decoroso  para  el  trono  y  para  el  gobierno  hacer 
súplicas  bnmildes  qne  podían  ser  correspondidas  con 
on  vergonzoso  desaire.  £1  manifiesto  de  Mas  de  las 
Matas  quitó  á  muchos  la  venda  que  cobria  sos  ojos. 
Ta  no  era  dudoso  el  desenlace  de  las  contiendas. 
Los  sucesos  posteriores  foeron  nn  desengafio  cmel 
y  hasta  cierto  ponto  una  merecida  espiacion. 

Para  que  nada  faltase  al  engrandecimiento  de 
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Espartero,  el  partido  earlista  fue  había  reeUMo  d 
golpe  de  ^eia  en  Verterá  bo  kiiró  ya  faena  ni  aan 
para  prolongar  por  algan  tiempo  la  gaerra  cítU. 
Rendida  d  20  de  aetíembre  la  plaia  de  Eatella,  ao- 
metidos  y  desarmados  ocho  batallones  nairarros  qoe 
babia  en  este  reino,  y  babiéBdose  fugado  D.  Garios 
á  Francia ,  desapareció  completamente  la  insnrreo- 
eion  del  pais  en  qne  estaba,  como  connatnralixada, 
quedando  por  consiguiente  el  conde-duque  en  dis- 
posición de  emplear  sus  huestes  en  la  pacificación 
del  resto  de  la  Península. 

Con  este  objeto  se  encaminó  á  Aragón  reuniendo 
alK  bajo  sus  órdenes  el  imponente  ejército  de  80.000 
infantes ,  mas  de  6000  caballos  y  un  formidable  tren 
de  batir.  No  era  posible  que  Cabrera  con  sus  20.000 
hombres  trinnfase  en  aquella  locha  qne  todavía  pro- 
?oeaba  su  temeridad ,  mas  bien  que  su  Talor.  Sin 
embargo,  el  terreno  fué  disputado,  puede  decirse, 
palmo  á  palmo.  El  27  de  febrero  de  1840  se  rindió 
Segura.  El  26  de  marzo  sucumbió  Castellote  despnes 
de  una  admirable  defensa  de  seis  días  hecha  por  so- 
los 500  hombres  contra  treinta  batallones  que  ase- 
diaban el  fuerte.  Los  de  Yülarluengo,  Aliaga,  Al- 
calá de  la  Selva ,  Hora  de  Ebro ,  Bcceite  y  otros  se 
entregaron  en  el  mes  de  abril.  Gantavieja  fué  aban- 
donada el  11  de  mayo.  El  20  tuvo  lugar  la  batalla 
de 'Cenia  funesta  para  los  carlistas.  El  30  abrió,  ea 
fin,  sos  puertas  Morella  al  yictorioso  ejército  de  la 
reina ,  no  sin  pelear  antes  su  guarnición  con  un  va- 
lor desesperado.  Aquí  concluyó  la  guerra  de  Ara- 
gón. Espartero  fué  condecorado  con  la  insigne  or- 
den del  toisón  de  oro  y  obtuvo  además  la  gracia  de 
que  ai  título  de  duque  d$  la  Victoria  afiadiese  en 
lo  sucesivo  y  de  Morella. 

Los  carlistas  abandonaron  los  fuertes  que  aun 
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ocupaban,  y  atrayesando  el  Ebro  penetraron  en  Ga* 
talafia  donde  la  insurrección  iba  ya  vencida  de  re- 
sultas de  la  gloriosa  batalla  de  Peracamps  que  ha- 
bla ganado  Yan-Halen ,  capitán  general  del  Princi- 
pado. Cabrera  se  resistió  todavía  en  Berga ;  pero 
también  de  allí  fué  arrojado  el  5  de  julio  por  las 
tropas  de  la  reina  que  le  obligaron  á  refugiarse  en 
Francia  con  su  gente.  Pocos  días  después  no  habia 
en  todo  el  reino  un  solo  hombre  armado  en  defen- 
sa de  D.  Carlos.  Un  año  antes  proclamaban  á  este 
príncipe  como  rey  de  España  120  batallones  de  in- 
fantería y  40  escuadrones  y  por  lo  menos,  de  caba- 
llería! 

No  queremos  eclipsar  la  gloria  de  nn  triunfo 
tan  grande ,  tan  completo  con  la  narración  de  los 
tristes  sucesos  que  casi  simultáneamente  tuvieron  lu- 
gar en  Barcelona  y  que  fueron  un  preludio  de  los 
de  Madrid  y  Valencia.  Soltemos  aquí  la  pluma,  que 
después  de  dejar  vencida  y  aniquilada  la  insurrec- 
ción carlista,  después  de  dar  por  acabada  aquella 
guerra  civil  de  siete  años  que  tanta  sangre ,  y  tantas 
lágrimas ,  y  tantos  tesoros  costara  á  los  españoles, 
no  podemos  resistirnos  al  deseo  de  echar  un  velo 
sobre  los  disturbios  y  desgracias  posteriores  para 
acordamos  únicamente  de  que  en  los  momentos  en 
que  escribimos,  el  trono  de  Isabel  II  y  la  libertad 
constitucional  no  tienen  enemigos  serios  en  España. 


Fin. 
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